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DEDICATORIA

QUE HIZO EL AUTOR

AL SEÑOR REY

DON CARLOS SEGUNDO.

SEÑOR.

Lamo la venerable antiguedad Libros de Reyes á las histo-

rias , o porque se componen de sus acciones y sucesos , ό

porque su principal enseñanza mira derechamente á las artes

del reynar ; pues se colige de la variedad de sus exemplos,

lo que puede récelar la prudencia , y lo que debe abrazar la imitacion.

cuyo principio nace , que la noble osadía de los Escritores , que

dedican sus Obras á los grandes Reyes , sea menos culpable , o mas

generosa en los Historiadores , que sin disputar su estimacion á las

demás facultades , tienen por suyo el magisterio de los mayores

De

oyentes.
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Estas congruencias , Señor , me han sido necesarias para vencer

el miedo reverente , con que pongo á los Reales pies de V. Mag.

esta primera conquista de la Nueva España , que andaba obscure-

cida , ó maltratada en diferentes Autores : siendo una empresa de

inaudítas circunstancias , que admiró entonces al mundo , y dura,

sin perder la novedad , en la memoria de los hombres : hallandose

tan aplaudida , ó tan satisfecha de su fama , que se atreve hoy á no

desmerecer la Real proteccion de V. Mag. como no desmereció en-

tonces los favores del Cielo , que alguna vez dispensó , en su de-

fen-



fensa , los fueros del poder ordinario , mitigando , al parecer , lo im-

posible con lo milagroso.

Los sucesos de que secompone su narracion , dan motivo á di-

ferentes reflexiones Politicas y Militares : una conquista , que impor-

tó á V. Mag. no menos que un Imperio , y se consiguió , dexan-

do á la posteridad varios exemplos de lo que pueden contra las

dificultades el valor y el entendimiento : una Monarquia de Prin-

cipes barbaros , que se dilató sin otro derecho , que el de la guerra;

y se perdió á fuerza de tiranías , cuya desolacion , mirada como cas-

tigo de atrocidades , inclina la voluntad á las virtudes contrarias pues

habla tambien con los Reyes justos la ruina de los tiranos. Y no

faltan motivos , que inducen á la imitacion , para mayor exercicio de

la prudencia ; pues hallará V. Mag. en la Historia de Nueva-España

un campo muy dilatado , en que seguir las huellas de sus gloriosos

Progenitores , que miraron siempre la conservacion de aquellos In-

dios , y la conversion de aquella Gentilidad , como la principal ri-

queza que se pudo esperar de las Indias.

Pero no es mi animo , que V. Mag. se digne de conceder el oido

á las advertencias de una leccion , que habrá perdido parte de su gran-

deza en las negligencias de mi pluma : solo aspiro á que V. M. me

permita su nombre , para ilustrar la frente de mi libro ; y no sin al-

gun titulo , que dá bastante razon á mi disculpa , pues se debe á V.

Mag. quanto escriben sus Chronistas ; y yo pago , con este corto cau-

dal de mis estudios , la deuda de mi profesion : deuda , en cuyo re-

conocimienro desea manifestarse mi humildad , y puede mal encubrir-

se mi ambicion , pues busco para mi desempeño la gloria de tan alto

patrocinio , y hallo en la sombra de V. Mag. todo el esplendor , que

falta á mis escritos. Guarde Dios la Real Católica Persona de V.

Mag, como la Christiandad ha menester.

Don Antonio de Solis.
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AL EXC.MO SEÑOR

CONDE DE OROPESA , &c.

MI SEÑOR,

GENTILHOMBRE DE LALA CAMARA

de su Magestad , de su Consejo de Estado , y

Presidente de Castilla.

Exc.mo Señor.

IV. Exc. debe negar la benignidad de sus oídos á un criado

antiguo de su casa ; ni yo , que reconozco á esta dicha

el caracter de mi primera estimacion , puedo colocar me-

jor la humildad de mi ruego , que donde puse la obliga.

cion de mi obediencia.

Este libro , que mereció tal vez algunos reparos de V. Exc.

quedando con la vanidad de que se aprobaba lo que no se corre-

gia : (1 ) Ita enim magis credam cætera tibi placere , si quædam dis-

plicuisse cognovero. Este libro , pues , tam favorecido entonces , neco-

sita hoy de V. Exc. para llegar con algun decoro á los Reales pies

de su Magestad , enmendada tambien á la sombra de V. Exc. la

corta suposición de su dueño .

No dexo de conocer , que busco á V. Exc. desde mas lexos que

solía ; porque los negocios de mayor peso ,mayor peso , á que V. Exc. rindió el

hombro , me han puesto su atencion de V. Exc. en otra region,

donde apenas quedará perceptible mi cortedad ; pero los grandes

་་ cui-

(1) Plinio lib. 3. epist. 13.



cuidados nunca llegan á estrechar los terminos de la Providencia , y

en ella tienen su lugar determinado las cosas menores.

Dixera lo que siento de sus meritos de V. Exc. (y dixera lo que

dicen todos) ; pero solo esta verdad es intolerable á sus oídos de

V. Exc. Callaré , pues , contra la razon , y contra el voto comun,

por no contradecir á una modestia , que amenaza con su indigna-

cion , y se defiende con mi respeto : ( 1 ) Nec minus considerabo,

quid aures ejus pati possint , quàm quid virtutibus debeatur. Debame

V. Exc, en obsequio suyo esta violencia , ó mortificacion de mi silen-

cio ; y seame licito decir al origen de nuestra felicidad , cuya suma

prudencia supo mandar , lo que pedia la causa pública , y lo que

deseaban todos. (2)

Felix arbitrii Princeps , quid congrua mundo

Judicat , & primus sentit , quod cernimus omnes.

Guarde Dios á V. Exc. muchos años , como deseamos , y hemos

metester sus Criados.

Don Antonie de Solis.

(1) Idem inPanog. Trajani. (2) Claudian. lib. z. Stilicon.
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CENSURA DEL EXCELENTISIMO SEÑOR DONGASPAR

de Mendoza Ibanez de Segovia , Caballero de la Orden de Alcantara,

Marqués de Mondejar , de Valhermoso , y de Agropoli , Conde de Tendilla,

Señor de la Provincia de Almoguera , Alcalde de la Alhambra , y General

de la Ciudad de Granada , &c.

Eñor mio. A grande empeño me expone la confianza con queVmd.

me remite su Historia deNueva-España, para que la censure,quando

no ignora Vmd. la aceptacion con que la desea el anticipado alborozo

de quantosse hallan con la noticia de su inmediata publicacion ; aunque

me recompensa ventajosamente este peligro con la colmada utilidad,

que he logrado en su leccion : sin que me escuse su modestia de Vmd.

á que exprese aquel concepto que he formado , despues de haberla

corrido con tanto reparo , como gusto. Juzgando esta obra (sin com-)

petencia , ni ofensa de quantas hasta ahora se han trabajado en nues-

tra lengua) por la que mas engrandeçe , y demuestra la hermosura,

la copia , y el ornato de que es capáz ; sin mendigar á otras las voces

mas cultas , que introducen afectadamente algunos en ofensa suya : con

que no solo manchan la pureza del estilo con terminos estraños , o por

no detenerse á buscar con diligencia los propios , ó por desestimarlos

inadvertidamente , si no le dexan de ordinario aspero y desabrido con

esta licenciosa libertad , afectada con demasiado abuso de algunos Es-

critores modernos , que juzgan le enriquecen , con lo mismo que le des-

autorizan.

Bastantedesengaño puede ofrecer su Historia de Vmd, á quantos si-

guieren ese errado dictamen ; pues habiendola leído , ninguno dexará de

confesar la excelencia con que se aventaja en la pureza de las voces , que

tanto desean observada los Maestros de la eloqüencia , entre las prime-

ras virtudes del estilo , á los que hasta ahora han corrido , celebrados por

mas excelentes. Pero como no se debe nunca limitar- solo al deleite del

oído , multiplicando periodos , que aunque aliñados y hermosos , sue-

nen mas que digan ; para evitar el comun vicio en que incurrieron los

Asiaticos , ciñe Vmd. los suyos con tan felíz destreza , que apenas se ha-

llará ninguno , que no se termíne en concepto ; tan nacido de la narra-

tion antecedente , que pueda calumniarle el mas rígido censor por su

perfluo , ó estraño del intento , ú de la noticia que le precede , enrique-

ciendo toda la obra de nerviosas , y solidas sentencias , que quanto ne-

cesitan de repetida reflexîon en casi todas sus clausulas , para percibirlas

con aprovechamiento , ofrecen copiosos documentos á la enseñanza de

los que se dedicaren á leerla , deseando percibir lo que quiso expre-
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sar su Autor , por no ser de la clase de aquellas , que se buscan solo

para diversion : estando tan entretexido y mezclado el fruto de los

reparos , que de paso ofrece advertidos , con el deleite de la historia,

que refiere continuada y seguida , sin digresion impropia , ó agena del

asunto , que es imposible hacerse capaz de los sucesos que contiene , sin

penetrar las enseñanzas , que de ella resultan , á las mas acertadas , y

seguras máxîmas , asi morales , que corrijan las costumbres especiales de

los individuos , como militares , que dirijan las determinaciones de la

guerra , á la justificacion y acierto de que necesitan , y politicas , que

prevengan los peligros , á que se exponen las resoluciones menos cautas

del gobierno civil.

El asunto de esta Obra demuestra su gran juicio y discrecion de

Vmd ; pues no solo es el mas glorioso entre quantos ofrecen los descu-

brimientos y conquistas de las Indias Occidentales , cuya historia se le

cometióá Vmd. como empleo preciso de su ministerio , sino comparable

al mas heroico de los que celebra la fama , por mas dignos de admira-

cion y de alabanza , executados con felicidad en Asia , Europa y Afri-

ca , por sus mas valerosas naciones . Pero sin embargo de que se halla

prevenido por tantos como han escrito , asi en nuestra lengua , como en

las estrañas , las primeras conquistas y descubrimientos de todas las

Provincias , de que se compone aquel vasto y dilatado Imperio , el

desaliño de unos , la sencilléz de otros , la malignidad de muchos , que

solo tiraron á deslucir la gloria de tan heroica empresa , la tiene has-

ta ahora , si no enteramente obscurecida , menos perceptible de lo que

se reconoce en esta Obra : donde , sin faltar á la verdad , ni añadir cir-

cunstancia notable , que no se ofrezca en los mismos que la deslucen , la

dá Vmd. toda la claridad y lucimiento de que es capáz , haciendo de-

mostracion del valor y politica de tantas naciones belicosas , como

vencieron las Armas españolas en su porfiada resistencia y conquis-

ta ; y á cuyos rendidos se procura envilecer con los vicios de pusiláni-

mes , y barbaros , para dexar menos apreciable el triunfo. Mezclando

quantas noticias se necesitan de la Topografia de los sitios , de que se

hace memoria en la narracion , de las costumbres , y voces especiales de

cada Provincia , de su gobierno militar y politico , y de la supersticiosa

Religion que profesaban engañados , no solo para dexarla perceptible

con toda claridad , sino para que satisfaga tambien el curioso deseo de

los lectores , de manera que no tengan que echar menos , observando

siempre el primor de que no se dilate ninguna de estas advertencias , ó

prevenciones , de suerte que obscurezcan , ó interrumpan el hilo de la

historia, que continuando siempre con igual compásy contextura , corre

se-



seguido con todo el acierto que desean los Macstros , en las pocas que

de justicia han merecido este nombre , entre tantas como siempre sehan

escrito en todas edades y naciones. Y porque el mas desconfiado recelo

no puede tener á Vmid. tan enagenado , que dexe de conocer en su Obrd

los aciertos que celebra en otras , me escuso de proseguir en ponderar los

que alcanzo, y admito en ella : esperando del aplauso comun, tanseguro

como debido á su justo merecimiento , suplirá los defectos de la rudeza

de mi estilo, á quien no fio sepa expresar aquel mismo concepto quehe

formado de esta historia , con el seguro de que los perdonará Vmd. con

la merced que me hace , y cuya vida guarde Dioscomo deseo. Madrid

y Noviembre 17 de 1684.0
:00 12

El Marqués de Mondejar quyis

كيكلا

1972

APROBACION DE DON NICOLAS ANTONIO)

Caballero de la Orden de Santiago , del Consejo de su Magestad ,

Fiscal en el de la Santa Cruzada.
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SEÑOR. How long y ¿916 it aside G vulus sup , čoDLI

sopwe nie ,sbust

1
E orden de V. A. he visto la Historia de la conquista poblacion y

progresos de la America Septentrional , conocida por el nombre de

Nueva España, de Don Antoniode Solís, Chronista mayor de las Indias;

y deseando cumplir puntualmente con el fin á que mira este exâmenpå,

ra la licencia que se pide de poderla imprimir ; yconsiderando , que no

es solo el evitar por este medio ,que se incurra por los Escritores en al

gun error que ofenda á las regalías de V. A. el qual peligro cesa en

esta Obra ; pues quanto ella contiene , se ajusta rigurosamente á las re³

glas y máximas , que un prudente y docto vasalloy Ministrode V.A:

tan graduado , debe seguir y tener , sin que contra lo sagrado de la Ma

gestad , y sus derechos , ni contra la buena politica , y moral Filoso

fia haya yo hallado el mas leve descuido en que poder hacer reparo,

que concurre con este fin otro no desigual en calidad al primero de

querer V. A. ser informado de la utilidad de los libros , que sesuponen

á la censura , tanto mas dignos de cometerse á la luz pública , quanto

fuere de orden mas superior el argumento que contienen, y el proveeho

que se espera de su publicacion ; y para satisfacer tambien á este segun

do motivo, debo decir, queuha de las materias mas merccedoras de das

sino

•

asun-



asunto á la Historia , es la que comprehende , y describe las vidas y he-

chos de los Varones heroicos , que han dado honra á su nacion , ysiendo

subditos , engrandecido á sus Principes. Pues siendo como son los hom-

bres de elevado espiritu , y virtud ilustre , tan enamorados de su fama,

quesolo en ella , y en el honor que les consigue el merito , descansan de

la natural y honestisima inquietud del deseo del premio , nose puede

dar incentivo mas eficáz á esta nobilisima ambicion, que poniendola álos

ojos la memoria laureada, y como consagrada de los que fueron delante

por este mismo camino, ycomosirvieron á su misma exâltacion consus

heroicas virtudes , sirvená la posteridad con el exemplo , convidandola á

su imitacion con el premio que consiguieron de aventajado nombre ,y

clarisima fama. Bien conocieron este humor de la virtud politica los an-

tiguos Gentiles , Griegos y Romanos ; y por eso dedicaron al merito de

sus Ciudadanos , bienhechores de sus patrias , este mas apetecido premio

del honor en estatuas y medallas, quefue gravarlo en piedras y bronces,

encomendando á aquella eternidad , que pudieron prometerse de las fa-

bricas humanas; cuyo defecto, prorrogandola á mas dilatados terminos,

tambien supieron , reduciendo la celebridad de estas memorias al deposi-

to de la Historia , y juzgandolas mas bien guardadas en la fragilidad del

papel,como succesivamentefecundo en la perpetua facilidad de los tras-

iados , que en la dureza de marmoles y metales , que mueren , aunque

tarde, sin succesion. Y tanto mejor consiguieron esta vida de fama los

héroes dignos de ella , quantomas se proporcionaron á la grandeza de

los hechos , la alteza del estilo , y el ingenio y prudencia del historia-

dor ; de manera , que los elogios , las vidas , los panegiricos , que en la

prosopopeya , y las historias , que en la relacion ponen á los ojos de la

posteridad los varones eminentes en qualquier genero de virtud , y con

mas atractiva singularidad en la militar , son otras tantas estatuas le-

yantadas á su memoria , con mas bien establecida duracion , presentes á

todos , y en toda parte acabadisima , y con entera perfeccion igual , y

parecida al héroe que representa , y á los señalados Capitanes en valor

y fidelidad , que le acompañaron , y fueron otros tantos brazos en una

conquista, enque pudieron desfallecer los ciento del fabuloso Briaréo,

(lib.6.cap. 4.) es la que ahora comparece de nuevo enla plaza del mun

do , con el titulo de los hechos de Fernando Cortés , y de sus compañe-

ros en lo principal de aquella conquista, hasta fundar el Imperio Espa-

ñol en la capital de Mexico. Igual en todo , y del genero de las estatuas,

que los Griegos, por testimonio de Plinio, llamaron Iconicas, pues como

aquellas retrataban de los sugetos no solo la semejanza , sino la total

igualdad de la exterior estatura , y corpulencia de los miembros , ó por

me-
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mejor decir , eran como vaciadas por el mismo original , no de otra ma-

nera esta viva estatua , ó animada descripcion de Cortés de sus he-

chos y empresas , parece que la ha vaciado su Autor en aquellos vastos

pensamientos , que las idearon , y en aquel invencible y capacisimo co-

razon con que se reduxeron á la obra. Estos principios interiores de las

acciones heroicas , que son las que á los ojos solamente se representan,

descubre el historiador , indagando las causas por los efectos , para es-

tablecer el mas natural fruto de la historia ; la qual debe mostrar , no

tanto las operaciones , que suelen ser efectos de la contingencia , quanto

los consejos y deliberaciones , que constituyen el verdadero credito de la

prudencia , y que deben , los que leyeren, imitar y seguir , arreglando á

los consejos las obras , y no de los sucesos , sacando el argumento á las

deliberaciones, como de las proposiciones universales se deducen conve-

nientemente las particulares , y no al contrario. Esta es la que enseña , y

la historia que se queda en la narracion , deleita solamente. La una es

Escuela y Filosofia ; yFilosofia ; y la otra es teatro , ó representacion de espejos

Quanto en este genero de enseñanza puso el Autor de su caudal pro-

pio , no mendigado , o trasladado de los que le precedieron en esta nar-

racion , es una medula de la mas acendrada politica civil y militar , y

de la buena doctrina morál , no perdonando al heroe de su asunto, aun

que modificada christiana y modestamenté la reprehension , quando lo

pide la luz de la verdad. Compone , y hace juicio , el que la mejor pru-

dencia dicta en las ocasiones que no halla conformes los Autores , de

quien , como de fuentes , precisamente usa. El estilo es el propio de la

historia , puro , elegante , claro. El genio que lo gobierna ingenioso,

discreto , robusto , cuerdo. Adornalo con sentencias no afectadas , ni so-

brepuestas , sino sacadas , ó naciɗas de los mismos sucesos , y con refle-

xiones sobre ellos muy propias de su gran talento y discrecion : realce,

que se estima con veneracion mas que ordinaria en los Escritores de Tá

cito , de Floro , y deVelleyo Paterculo. Concluye ordinariamente los ca-

pitulos con ellas , y hace como una quinta esencia , y extracto utilisimo

para documento de los que leen , sin que se reserve ninguno , por apro-

vechado , ó perspicáz que sea : no pudiendose negar , que el discurso que

se halla hecho , escusa el trabajo del que se ha de hacer ; y que aun los

mas sanos y eficaces documentos , sazonados con el ingenio y elegancia,

obran con mayor suavidad efectos mas poderosos,que los que se dán sin

este adorno. Los puntos de la Religion y de la piedad están tratados

con entendimientoverdaderamente christiano , dando su lugar á lo natu-

ral posible , y á lo sobrenatural superior á las fuerzas y consejos huma-

nos; pero refiriendo la disposicion de uno y otro á la particular asisten-

cia



cia del Cielo, que favoreció en todos sus pasos esta conquista. Los razo-

namientos queinterpone, donde la importancia de las cosas lo pide , no

son inferiores á los que mas se celebran en Escritores antiguos y moder-

nos de todas lenguas , llenos de espiritu , de razon , y de agudeza , sin

prolixidad. Llenos están los libros de las proezas de Hernan Cortés ,y

de esta su empresa , no inferior , á mi parecer , por el poco numero de

sugente, por las dificultades que se le opusieron , por las peligrosisimas

batallas y encuentros que vencio , por la tolerancia con que sufrió los

acontecimientos adversos , para restaurarse á los prosperos : no inferior,

digo , á las de Alexandro , á las de Cesar , á las de Belisario , y á las de

tantos Reyes de nuestra España , que fabricaron , y llegaron á colmo su

Monarquía. Qualquiera que lo considerare con madura atencion , con-

currirá en este sentir. Quedarán siempre cortas las mayores ponderacio-

nes ,como lo están los elogios de Pablo Jovio , de Gabriel Laso de la Ve-

ga , y otros quizá , que ignoro. Solo de esta historia se podrá dar por

satisfecho el espiritu de aquel grande héroe , si la gloria mayor que go

za , comodebemos creer piadosamente , no obscureciese esta mundana,

aunque tan esclarecida. Servirá á lo menos á nuestro consuelo , á nues-

tra enseñanza , á nuestro mas honesto divertimiento , y dará renovado á

las naciones estrangeras , con ventajosisimos aumentos , este templo ,y

hono de España , en que se sacrificó aquel gran varon con sus soldados

á la mas alta empresa ,y al mas util servicio de sus Reyes , quedando ex-

cluidos de él , y de la fé que indebidamente hallaron en los faciles oídos

de la emulacion los calumniadores de ella. Este es mi sentir ahora , y

será despues el que aprobaren los mas doctos. Madrid catorce de Julio

de mil seiscientos y ochenta y tres.

اهد

Don Nicolás Antonio.

lo
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A LOS QUE LEYEREN.

PUS

Use al principio de la historia su introducion , ó proemio , como

lo estilaron los antiguos , donde tuvieron su lugar los mot os,

que me obligaron á escribirla , para defenderla de algunas equivoca-

ciones , que padeció en sus primeras noticias esta empresa , tratada en

la verdad con poca reflexîon de nuestros historiadores , y perseguida

siempre de los estrangeros , que no pueden sufrir la gloria de nuestra

nación , ni acaban de conocer lo que obran contra sí en estas cavi- -

laciones ,, pues descubren la flaqueza de su emulacion , y ordinaria-

mente queda mejor el envidiado.

Es la conquista de Nueva- España uno de los mayores argumentos

que celebra el mundo en sus anales ; pero esta grandeza pedia igual

historiador , y me desalienta hoy , poniendome a la vista los peligros

de mi pluma. Contentaréme con que no pierdan lo admirable y lo

heroico los sucesos que refiero ; y en lo demás dexo toda la libertad

á la censura, pues me hallo en edad , que pudiera temer los aplausos,

como enemigos de los desengaños . ✓

Los adornos de la eloqüencia son accidentes en la historia , cuya sus

tancia es la verdad,que dicha como fue, se dice bien,siendo la puntuali-

dadde la noticia la mejor elegancia de la narracion. Con este conocimien-

to he puesto en la certidumbre de loque refiero mi principal cuidado :

exâmen , que algunas veces me volvió á la taréa de los libros y papeles;

porque hallando en los sucesos , ó en sus circunstancias , discordantes

con notable oposicion á nuestros mismos escritores,me ha sido necesario

buscar la verdad con poca luz,ó congeturarla de lo mas verisimil; pero

digo entonces mi reparo ; y si llego a formar opinion , conozco la fla-

queza de mi dictamen , y dexo lo que afirmo al arbitrio de la razon.

Esta discordancia de los Autores , me ha puesto en el empeño de im-

pugnar á los de contrario sentir ; pero solo en aquella parte que no se

pudo escusar, dexandolos en lo demás con toda la estimacion que se de-

bió á su diligencia ; porque nunca fui tan ingenioso en ageno libro,

que me pareciese bastante un descuido , para destruir un artifice , par-

ticularmente quando en las primeras noticias que vinieron de las In-

dias , anduvo la verdad algo achacosa , y poco recatado el credito de

las relaciones: siendo cierto que donde salió un Nuevo mundo , pudo

abrazarle lo menos creible , sin demasiada crueldad.

En quanto al estilo que deben seguir los historiadores , (consista su

fabrica, ó su acierto en la eleccion de las voces, ó en la colocacion de las

palabras, ó en la formacion de los periodos) he deseado gobernarme por

11 10



9

10 que observaron
los Autores

de mayor
nota,ciñendome

á los terminos

mas rigurosos
de la lengua

castellana
, capáz

en mi sentir
, de toda la

propiedad
que corresponde

á la esencia
de las cosas , y de todo el or-

nato , que alguna
vez es necesario

para endulzar
lo útil de la oracion

.

A tres generos
de darse á entender

con las palabras
reducen

los eru-

ditos el caracter
, ó el estilo

de que se puede
usar en diferentes

faculta-

des todos caben
, ó son permitidos

en la historia
. El humilde

, o fa-

y

miliar
(que se usa en las cartas

, ó en la conversacion

) pertenece
á la nar-

racion
de los sucesos

. El moderado
(que se prescribe

á los Oradores
) se

debe seguir
en los razonamientos

, que algunas
veces se introducen

,

Fara dár á entender
el fundamento

de las resoluciones

. Y el sublime
, ó

nas elevado
(que solo es peculiar

á los Poetas
) se puede

introducir
con

la debida
moderacion

en las descripciones

que son como unas pintu-

ras , ó dibujos
de las Provincias

o Lugares
donde

sucedió
lo que se re-

fiere , y necesitan
de algunos

colores
para la informacion

de los ojos.

No presumo de haberme sabido entender con estas diferencias del

estilo, que hay mucho que andar entre la especulacion y la práctica;

pero hice mis esfuerzos para caminar sobre las mejores huellas ; y con-

fic so , para confusion mia , que tuve intento de imitar áTitoLivio : in

clinacion que á pocas
á pocas lineas me dió con la dificultad en los ojos , y me

volví naturalmente al desaliño de mis locuciones , entrando en conoci.

miento de que no puede haber perfecta imitacion en el estilo de los

hombres ; porque cada uno habla , y escribe con alguna diferencia de

los otros , y tiene su propio dialecto para darse á entender , con no sé

que distincion , que solo se conoce quando se compara: providencia ma-

ravillosa de la naturaleza , que puso en el decir algunas señas , que dife-

rencien los sugetos , hallando cierto genero de harmonía en lo que im-

portan al mundo estas y otras desemejanzas.

En el estilo , pues , que me señaló esta gran maestra , escribí la his-

toria que sale hoy á luz , temiendo hallar esta misma desemejanza en

los juicios humanos;perocumplo comopuedo con la profesion de Chro-

nista , que
,que me puso la pluma en la mano , y quedaria satisfecho con no

que
desagradar á todos : tan lexos estoy de hacer por mi fama , lo obré

por mi obligacion . Recibanse benignamente , como necesarios á la in-

troducion de la historia , estos presupuestos de mi ingenuidad ;y sobre

todo imploro la benevolencia de los que leyeren este libro , para que

me sean testigos de que no hay en él palabra ó sentencia , que no vaya

sujeta enteramente á la correccion de la Santa Iglesia Catolica Roma-

inefable dictamen rindo mi entendimiento , confesando

na , á cuy
o

que pudo errar la ignorancia , sin noticia de la voluntad.

VI-



i vida hena achacosa por explaça, cia

VIDA

DE DON ANTONIO

DE SOLIS

Y RIVADENEYRA,

OFICIAL DE LA SECRETARIA DE ESTADO,

Secretario de S.M. y su Chronista mayor

G

de las Indias.

Ozan inmortalidades en el

Templo de la fama los que

con felíz destino nacieron

para sugetos de singular categoría.

Los demás hombres mueren quan-

do mueren ; los varones insig-

nes , aun quando mueren , viven:

mueren á la vida que recibieron

de la naturaleza , y viven com la

vida que se fabricaron con sus

heroicas obras , eternizando su

fama prerrogativa grande vivir

á pesar de la muerte. Puede ésta

desatar en ellos aquella lazada,

de que está pendiente la vida;

pero no puede romperle su sono-

ro clarin á la fama , en cuyo

metal noble nunca pudo hacer

mella , ni el golpe fatal de la

muerte , á quien ninguna vida se

resiste. No acaban con el ultimo

aliento , los que duran en el in-

mortal retrato de sus hechos , y

de sus escritos. Asi viven aun,

y vivirán los Aristoteles , los Se-

necas , los Demostenes , los Tu-

lios , los Livios , los Homeros,

los Virgilios , los Garcilasos , los

Lopez de Vega , los Gongoras;

y asi tambien vive nuestro Don

Antonio de Solís y Rivadeneyra,

á quien no tuvo envidia ; por-

que no le conoció la antigüedad.

Vive , y vivirá como aquellos en

los anales de los siglos , sin tener

que envidiar á ninguno de los

que pasaron , pues venerará la pɔs-

teridad un portento en cada ayro-

so rasgo de sus discretisimos es-

critos.

Tuvo el oriente de sus resplin-

dores en la nunca bastantemente

alabada Universidad de Alcali de

Henares , entonces Villa , Cu-

dad ahora. En el emporio de las

ciencias habia de nacer , el que

112
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mas generosa , y mas gloriosa-

mente que Apolo habia de lucir.

Nació entre sabios , el que nacia

para ser admiracion de discretos.

Salió á luz entre doctos , el que

habia de alumbrar con la de su

discrecion á los entendidos.

Su nacimiento fue á 18 de

Julio del año de 1610. Sucedió

Jueves , dia consagrado á Jupiter.

Dispuso el Cielo que naciese ese

dia ,
, para que participase de los

benévolos influxos de planeta tan

noble. No tiene acasos la Pro-

videncia Divina. Los accidentes

para los hombres , son para Dios

prevenidas disposiciones. Prepa-

role la gracia con los Reyes y

Principes , aun antes que se co-

losase en la cuna.

Estaba el Sol cercano á su

exâltacion , en la casa de Leon,

quando nació Solís. Mostraba el

Cielo que aquel niño recien naci-

do habia de ser en las primeras

casas del Real Leon de dos mun-

dos altamente estimado.

Jueves nacieron el Principe

de los Poetas liricos de esta gran

Monarquía (y bien pudiera de

cir del orbe) el famosisimo Don

Luis de Gongora , y nuestro

Don Antonio. Misterio fue que

conviniesen en el dia de nacer,

los que habian de ser tan pare .

cidos en lo florido , y lo delicado

del discurrir.

Fue Gongora primero en el

tiempo ; pero no sé si lo fue en el

ingenio. En muchas cosas fue-

ron iguales. En muchas le exce-

dió Don Antonio. Dudo si fue

excedido en alguna. Lo numero-

so no fue en él menos pero lo

agudo quizá fue mas : Fue Gon-

gora en lo lirico sumo : Solís lo

fue en lo lirico y cómico. Aquel

fue grande para solos los versos,

Don Antonio lo fue para los ver-

sos y para la prosa. Esta compa-

racion con varon tan sublime sea

su mayor elogio.

Fueron sus padres de calidad

conocida , Don Juan Geronimo

de Solís , natural de Alvalate de

las Nogueras , Villa del Obispa-

do de Cuenca; y Doña Mariana

de Rivadeneyra , natural de la

Imperial Ciudad de Toledo : pu-

do ilustrar á muchos lugares , el

que fue gloria de muchos Rey-

nos. Ilustró España á Don An-

tonio con lo claro de su noble

nacimiento. Ilustró Don Anto-

nio á España con el resplandor de

su pluma, que fue un lucidisimo

rayo.

Desde que comenzó á pro-

nunciar , comenzó á suspender.

Sus di hos sazonados de niño,

eran sentencias graves de ancia-

no antes dede haber aprendi-

do , enseñaba : Antes de haber es-

tudiado , sabía.. En las escuelas se

adelantaba á todos sus condiscipu-

los , y aun admiraba á sus mis-

mos Maestros. Salió con brevedad

gran lector y escribano , y su-

po bien la lengua latina. No tar-

dó el Sol en resplandecer. A un

tiem-



tiempo empieza á ser , y á lucir.

Otros en muchos años alcanzan

poco. Solís en poco penetró mu-

cho.

Yá buen Latino , y excelente

Rhetorico , se resolvio entrar por

la puerta de las facultades ma-

yores , que es la Dialectica. Con

esta ciencia tan racional , perfec-

cionó la propia razon , y ade-

lanto no poco el discurso. La Ló-

gica natural le facilitó la adqui-

rida. Guiado de las clarisimas lu-

ces de ésta , se introduxo en las

Leyes , y en entrambos Derechos,

y en los dos hizo grandes pro.

gresos.

44

bió sin tasa de la fuente Helicona,

casi sin conocer sus cristales , ni

distinguirlos de otros licores.

Quando no fuera poca fortuna

haber tocado en la faida del Pin-

do , se descubrió colocado en su

cumbre.

Quando cursaba en aquellas

doctas escuelas , la admiraba con

sus no menos bien limadas que

ingeniosas Poesías. Siendo aur

oyente , lucía yá autor : sus di-

versiones eran lecciones ; y sus

descansos sabias tareas : Solia es-

cribir para descansar sus ocios

eran eruditos negocios..

Alli de edad de diez y siete

años compuso la ingeniosa Come-

dia de Amor y Obligacion . Asom-

bra que hayan cabido en tan

pocos lustros tan grandes : discre-

ciones , y tantas. No se pulió So-

lís con el curso del tiempo , siem-

pre brilló diamante pulido. Me-

Lució en la celebradisima

Academia de Salamanca la antor-

cha resplandeciente de su capaci-

dad ; donde concurren tantos , y

tan eminentes ingenios , se hizo

observar de todos el suyo. Tan

grande luz mal pudiera ocultar-

se : en qualquier parte que alum- reciera esta obra los gloriosos

bra el Sol se repara : en todas aplausos de la ultima , á no ha-

fue muy mirado , ymuy admira- bersido la primera. Otros aciertan

do Solís sobresalia eiure los.ma- habiendo errado ; mas Don An-

yores astros de España esta lucida tonio acerto , sin pasar por los

estrella.

.

-yerros.

No dexó de estudiar acabados

sus cursos. Mudá Solís , no olvidó

los libros. Siendo de edad de vein-

No solamente le miraban con

agradable rostro las ciencias. Tra-

tabanle con cariño las Musasia-

rece que pasó su niñez hablante y seis años , se dio á las Eticas

do , y escuchando sus suavisimas

voces. Naturalmente se hallo Poe-

ta. Donde no llegan grandes va-

rones , despues de largo y perse-

verante trabajo , entro Don An-

tonio de Solís sin desvelos : Be-

yálas Politicas. Salio gran hom-

bre de estado en breve. Todo lo

puede genio é ingenio . Imito á

Tácito en la agudeza , pero no le

siguió en la impiedad. Fue su poli-

tica sabiamente christiana. Supo el

ca-



camino de mandar en la tierra , sin

ofender , ni irritar al Cielo.

Era Marón: buscó su Mecenas:

Hallóle grande en todo en el Ex-

celentisimo Señor Conde de Oro-

pesa Don Duarte de Toledo y Por-

tugal , Virrey primero de Navarra,

y despues de Valencia. Fue Sol de

Don Antonio su sombra. Debaxo

de ella esparció mas sus rayos. Dió-

le honra y fama su patrocinio. En

él logró la mayor fortuna. Ganó

infinito , consiguiendo su agrado.

No tiene precio el favor de ungran

Principe. Virgilio fue inmortal por

Augusto. Solís lo fue por patron

tan insigne.

Con todo le sirvió Don Anto-

nio con sus consejos , con sus es-

critos : era un oráculo quando ha-

blaba : era un prodigio quando es-

-cribia. Sabía juntar lo breve y lo

claro ; lo ingenioso y lo terso ; lo

útil y lo suave : haciase oír por-

que no se oía : aconsejaba con hu-

mildad: advertia con respeto : era

sutíl , pero no era vano era dis-

creto, no presumido : supo servir

sin cansar gran prudencia!

Todos notaron en Don Anto-

nio de Filosofo el trato , y de

Poeta el grado : hablaba bien , y

no decia mal : sin murmurar , le

escucharon con gusto : era pincel ,

no puñal su pluma: recreaba usan-

do de ella , no heria.

Para festejar en Pamplona el

nacimiento del Excelentisimo Se-

ñor Conde de Oropesa Don Ma-

nuel Joaquin Alvarez de Toledo y

-

Portugal, que ahora vive , escribió

en aquella Ciudad el año de 1642 .

la gran Comedia de Erudice y Or-

pheo, que se ha alabado , y se ala-

ba tanto no tendrá fin su mere-

cida alabanza. Escribia para la·

eternidad Don Antonio

pintaba el famoso Zeuxis.

como

Son sus escritos pocos ; son sus

aciertos muchos : uno no mas le

ganará gran nombre. Sus descrip-

ciones se han de medir por sus

clausulas. Qualquiera arguye emi-

nente ingenio.

No es venerado en sola España

Solís : estimanle muchas otras na-

ciones: con sus Comedias se enno-

bleció la Francia. Francés se ha

buelto su Amor al uso. Las mas es-

trañas , le desean propio. Por él

envidian , y con razon , á la nues-

tra. Es gran honor de una nacion

tan gran
tan gran hombre.

La historia del gran Cortés es

de tal suerte panegírico, que no

dexa de ser historia : primor que

solamente le pudo alcanzar su plu-

ma. En el pecho magnanimo de

Alexandro cupo la noble envidia

que tuvo á Aquiles por su Home-

ro. Qué envidia no tuviera al gran

Cortés por nuestro Don Antonio?

Quando Cortés en sus conquistas,

no tuvo que envidiar á las de Ale-

xandro.
2

Honróle el Señor Rey Don Fe-

lipe Quarto , estimador de los

grandes sugetos , con la merced de

Oficial de la Secretaría de Estado,

y de su Secretario. Buscole , como

se



el cargo , porse debe hacer , para el cargo , por-

que le conoció habil y digno.

Mejor merece las dignidades el que

es buscado que el que las busca.

Agradeció , y admitió esta gran

honra ; pero la trasladó á un su

allegado, sin disgustar á su Mages-

tad , ni enojarle. Supo tener , y de-

xar Don Antonio , sin ofender, te

niendo o dexándo. La discrecion

lo sazona todo.

La Reyna Madre nuestra Seño-

le repitio la merced antigua,

y le hizo la de Chronista mayor

de las Indias. Clamaban por Don

Antonio sus meritos , sin que ni

hablase , ni pidiese su lengua. Tan-

to subió la voz de su fama.

Viendose yá de edad muy cre-

cida , mejoro á un tiempo vida y

estado. Portose como sabio y dis-

creto. Dexó lo bueno por lo mejor.

Desengañado de las vanidades del

mundo , se consagró totalmente al

Cielo, sirviendo á Dios en el Sacer-

docio: si no le dió sus años floridos,

le dedicó sus años maduros , pues

se ordenó de cinquenta y siete.

Dixo en el Noviciado de la

Compañia de Jesus de esta Corte su

primera Misa,con grandes muestras

de devocion y piedad. No la mos-

tró menor en las otras : prevenia-

se con diligente atencion para to-

das : daba despues espaciosas gra-

cias; sus confesiones eran freqüen-

tes: era rendido á sus Confesores:

sus advertencias le eran preceptos.

Fuelo hasta que murió el doctisi-

mo Padre DiegoJacinto de Tebár,

asi

de la Compañia de Jesus , á quien

amó , y veneró juntamente ,

por Padre de su espiritu , como

por consultor de sus discreciones:

negabase á su propio juicio , para

sujetarse humilde al ageno.

Fue circunspecto , modesto y

grave. Quiso como hijo tierno á

la siempre Virgen , y Madre de

Dios , su especial Abogada MA-

RIA , y la sirvió , como diligenti-

simo esclavo , en la devota Congre-

gacion de nuestra Señora del Des-

tierro , que florece con grande edi-

ficacion en el muy Religioso Con-

vento de .Santa Ana , de la gran

Religion de San Bernardo de esta

Corte.

Como en la edad precedia en el

exemplo , era el primero en todas

edificativas funciones.No habiatra-

bajo á que no acudiese, ni pio exer-

cicio á que se negase : soliase dár á

la oracion fervorosa , á la leccion

de libros devotos, hablando á Dios,

y oyendo sus voces. Vivió , sin ser

regular , con regla no estaba

ocioso , ni perdia tiempo.

No se acordode lo que habia si-

do , mas que para dolerse , y arre-

pentirse. Del todo abandono las

Musas profanas : quiso borrar sus

Comedias con llanto , aunque tan

cuerdas y tan decentes. Hallan los

ojos de la virtud que llorar ,llorar , donde

los otros solo vén que reir. No se

inclino por ruegos algunos , ni aun

por preceptos muy soberanos , á

componer los Autos Sacramentales,

muerto Don Pedro Calderon de la

Bar-



Barca, el nuevo Apolo de nuestro

siglo , el vencedor de Terencio , y

Plauto ; porque ni con pretexto tan

religioso , quiso deponer el firme

proposito de dár de mano á quan-

to pudiese conducir á representa-

ciones delTeatro: por eso no aca-

bɔ, ni aun la primera jornada de la

discretisima , y artificiosisima Co-

melia: Amor es arte de amar , con

gran dolor de los entendidos.

Llegó el gran Sol , Solís , á su

ocaso. Dexo de resplandecer tem-

poralmente en la tierra , para lu-

cir , como piadosamente se cree,

eternamente en el Cielo. Sintiose

acometer de los soldados irresisti-

bles de la muerte , que son los ac-

cidentes mortales ; y conoció que

se le acababa irremediablemente

la vida.

•

Preparóse christianamente para

la eternidad. Armose para la pos-

trera batalla con las fortisimas ar-

mas de la dolorosa penitencia , del

Viatico Sagrado , y de la Uncion-

Extrema. Acrecentó los actos fer-

vorosos de las virtudes Theolo-

gales , y de otras. Y yá dispuestas

sábia y piadosamente sus cosas,

entre ternisimos coloquios cc

Dios , y con su piadosisima M

dre , con gran quietud exhaló s

espiritu. Espirando á la tierra , su

pirópor el Cielo. Supo morir, po

que supo vivir.

Fue el transito de Don Antoni

de Solís y Rivadeneyra , Viern

19 de Abril del año de 1685. Vivi

setenta y ocho años , ocho mese

y un dia. Dose reposo á su yert

cadaver,adonde descanso Don At

tonio , en la devotisima Capilla d

la santa Congregacion del De

tierro. Procuro permanecer de

baxo de la proteccion poderos

de la Emperatriz del Empire

muerto , el que anhelo , por está

siempre debaxo de la sombra de

su poderoso amparo vivo.

Pudo apagarse la llama caduca

de su vida ; pero arderá perpetua-

mente la luz inextinguible de su

memoria. Se aplaudirán sus dis-

cretos escritos , mientras el mundo

tuviere sabios : hay hombres que

no debieran nacer , y hombres

que no debieran morir. De estos

postreros fue nuestro Don Anto-

de Solís y Rivadeneyra.

HIS
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HISTORIA

DE LA CONQUISTA, POBLACION,

y progresos de la America Septentrional,

conocida por el nombre de

NUEVA-ESPAÑA.

LIBRO PRIMERO.

CAPITULO PRIMERO.

MOTIVOS QUE OBLIGAN ATENER POR NECESARIO, QUE SE

divida en diferentes partes la historia de las Indias , para que

pueda comprebenderse.

Uróalgunos dias

en nuestra in

clinacion el in

tento de conti

muar la Histol

ria general de

las Indias Oc-

cidentales (1)

que dexó el Chronista Antonio de

Herrera en el año de 1554 de la

reparacion humana. Y perseveran-

1

do eneste animoso dictamen ,lo qué

tardó en descubrirse la dificultad,

hemos leído con diligente observa-

cion, lo que antes y despues de sus

Decadas escribieron de aquellos

descubrimientos y conquistas dis

ferentes plumas naturales , y es

trangeras; pero como las Regiones

de aquel nuevo Mundo son tan dis-

tantes de nuestro emisferio (2)

hallamos en los Autores estrange-

A

(1) . Dificultades de la Historiageneral. (2) Religros de la verdad.

1

ros

A



Conquista de la Nueva España.

ros grande osadía, y nomenor ma-

lignidad , para inventar lo que qui-

sieron contra nuestra Nacion : gas-

tando libros enteros en culpar lo

que erraron algunos , para deslucir ,hension) el atarlos sin confundir-

lo que acertaron todos: y en los na-t,

turales poca uniformidad y con-

cordia en la narracion de los suce-

sos , conociendose en esta diversi-

dad de noticias aquel peligro ordi-

nario de la verdad , que suele des-

figurarse quando viene de lexos,de-

generando de su ingenuidad todo

aquello que se aparta de su origen.

La obligacion de redarguir a los

primeros , y el deseo de conciliar á

los segundos , nos ha detenido en

buscar papeles , y esperar relacio-

nes , ( 1)que dén fundamento y ra-

zon á nuestros escritos.Trabajo des-

lucido,pues sin dexarsevérdel mun-

do,consume obscuramente el tiem-

po y el cuidado;pero trabajo necesa-

rio, pues ha de salir de esta confu-

sion , y mezcla de noticias pura y

sencilla la verdad,que es elalma de

la historia : siendo este cuidado en

los Escritores semejante al de los

Arquitectos,queamontonanprime

ro que fabriquen,yforman despues

la execucion de sus ideas del em-

brión de los materiales,sacando po-

eo á poco de entre el polvo y la

confusion de la oficina la hermo-

sura y la proporcion del edificio.

Pero llegando á lo estrecho de la

pluma con mejores noticias , halla-

mos en laHistoria general (2) tanta

multitud de cabos pendientes , que

nos pareció poco menos que impo-

sible(culpa será de nuestra compre-

los. Consta la Historia de las Indias

de tres acciones grandes , que pue-

den competir con las mayores que

han visto los siglos ; porque los he-

chos de Christoval Colón en su ad-

mirable navegacion , y en las pri-

meras empresas de aquel nuevo

mundo : loque obró Hernan Cor-

tés con el consejo y con las armas

en la Conquista de Nueva-España,

cuyas vastas regiones duran toda-

via en la incertidumbre de sus ter-

minos: y lo que se debió á Francis-

co Pizarro , y trabajaron los que le

succedieron ensojuzgar aquel dila-

tadisimo Imperio de la America

Meridional , teatro de varias tra-

gedias , y extraordinarias noveda-

des , son tres argumentos de histo-

rias grandes , compuestas de aque-

las ilustres hazañas , y admirables

accidentes de ambas fortunas , que

dán materia digna á los Anales,

agradable alimento á la memoria,y

utiles exemplos al entendimiento,

y al valor de los hombres. Pero en

la Historia general de las Indias,

como se hallan mezclados entre sí

los tres argumentos,(3)y qualquie

ra de ellos con infinidad de em-

presas menores , no es facil redu-

cirlos al contexto de una sola nar-

ra-

(1) Cuidado en buscar relaciones y papeles. ( 2 ) Mayor dificultad en

la Historia de las Indias. (3) Mezcla de tres argumentos grandes.
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racion , ni guardar la série de los

tiempos , sin interrumpir , y des-

pedazar muchas veces lo príncipal

con lo accesorio.

"

nuestra : porque las Indias Occiden-

tales se componen de dos Monar-

quías muy dilatadas; y estas de in-

finidad de Provincias , y de innu-

merables Islas , dentro de cuyos li-

mites mandaban diferentes Régu-

los, o Caciques: unos dependientes,

y tributarios de los dos Emperado-

res de Mexico y del Perú : y otros,

que amparados en la distancia , se

defendian de la suiecion. Todas

estas Provincias ó Reynos peque-

ños,eran diferentes conquistas, con

diferentes Conquistadores. Traían-

se entre las manos muchas empre-

sas á un tiempo': salian á ellas di-

versos Capitanes de mucho valor,

pero de pocas señas : llevaban á

cargo unas tropas de Soldados, que

se llamaban Exercitos, y no sin al-

guna propiedad , por lo que inten-

taban, y por lo que conseguian:

peleabase en estas expediciones con

unos Principes , y en unas Provin-

cias y Lugares de nombres exqui-

sitos , no solo dificultosos á la me-

moria , sino á la pronunciación;

de que nacia el ser freqüentes , y

obscuras las transiciones , y el pe-

ligrar en su abundancia la narra-

cion: hallandose el Historiador

Şu

Quieren los Maestros del arte,

que en las transiciones de la histo-

ria (1) (asi llaman el paso que se

hace de unos sucesos á otros) se

guarde tal conformidad de las par-

tes con el todo,que ni se haga mons-

truoso el cuerpo de la historia con

la demasía de los miembros , ni de-

xe de tener los que son necesarios,

para conseguir la hermosura de la

variedad; pero deben estár (segun

su doctrina) tan unidos entre sí, que

ni se vean las ataduras, ni sea tanta

la diferencia de las cosas, que se

dexe conocer la desemejanza , o

sentir la confusion. Y este primor

de entretexer los sucesos , sin que

parezcan los unos digresiones de

los otros , es la mayor dificultad de

los Historiadores : porque si se dánsi se dán

muchas señas del suceso que se de-

xo atrasado , quando le vuelve á re-

coger la narracion , se incurre en

el inconveniente de la repeticion

y de la prolixidad ; y si se dán po-

cas , se tropieza en la obscuridad

y en la desunion. Vicios , que se

deben huir con igual cuidado, por- obligado á dexar , y recoger muchas

que destruyen los demás aciertos

del Escritor.

Este peligro comun de todas las

historias generales , (2) es mayor,

y casi imposible de vencer en la

7

1

veces los sucesos menores ,, y el

lector á volver sobre los que dexo

pendientes , ó á tener en pesado

exercicio la memoria.

No negamos,que (3) Antonio de

Her-A 2

(1) Transiciones freqüentes. (2) Obscuridad de la Historia generalde

las Indias. (3) Antonia de Herrera , escritor diligente.
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Herrera , escritor diligente , ( á

quien nosoloprocuraremosseguir,

pero querriamos imitar) trabajó

con acierto , una vez elegido el em-

peño de la Historia general ; pero

no hallamos en sus Decadas todo

aquel desahogo , y claridad de que

necesitan para comprehenderse ; ni

podrian darsele mayor , habiendo

de acudir con la pluma á tanta mu-

chedumbre de acaecimientos , de-

jandolos, y volviendo á ellos, segun

el arbitrio del tiempo , y sin pisar

alguna vez la linea de los años.

CAPITULO II.

TOCANSE LAS RAZONES,

que han obligado á escribir con sepa-

racion la historia de la América

Septentrional , ó Nueva-

España.

Nue
str

o
inten

to

1 T

ras conquistas de las Islas ,y el Da

rien , como no tuvieron otros su-

cesos en que mezclarse, están escri-

tas con fidelidad, y bastante distin-

cion , en la primera y segunda de-

cada de Antonio de Herrera ; y la

historia del Perú anda separada en

los dos tomos, quelos dos tomos, que escribió Garcila-

so Inga : (2) tan puntual en las no-

ticias, y tan suave y ameno en el

estilo,(segun la elegancia de su tiem-

po) que culpariamos de ambicioso

al que intentase mejorarle : alaban-

do mucho al que supiese imitarle,

para proseguirle. Pero la Nueva-Es-

paña , (3) o está sin historia , que

merezca este nombre , o necesita

de ponerse en defensa contra las

plumas , que se encargaron de su

posteridad.

Escribiolaprimero Francisco Lo-

pez de Gomara, (4) con poco exâ-

Uestro intento es sacar de es- men y puntualidad , porque dice

te laberinto , y poner fuera lo que oyo, y lo afirma con sobra-

de esta obscuridad a la historia de da credulidad , fiandose tanto de sus

Nueva-España ( 1 ) parapoder escri- oídos , como pudiera de sus ojos,

birla separadamente , franqueando- sin hallar dificultad en lo inverosi-

la (si cupiere tanto en nuestra cor- mil , ni resistencia en lo imposible.

tedad) demodo , que en lo admira- Siguiole en el tiempo , y en al-

ble de ella se dexe hallar sin vio- guna parte de sus noticias Antonio

lencia la suspension , y en lo util

se logre sin desabrimiento la ense-

ñanza. Y nos hallamos obligados á

elegir este , delos tres argumentos

que propusimos,porque los hechos

de Christoval Colon , y las prime-

sheikom !(3) TD C

'1'

し

deHerrera; yá éste Bartolomé Leo-

nardo de Argensola , (5 ) incurrien

do enla misma desunion, y con me-

nor disculpa ; porque nos dexo los

primeros sucesos de esta conquista

entretexidos Y
mezclados en sus

¡ ¡ Ana
-

(1) Historia de Nueva España mas agraviada. (2 ) Garcilaso Inga.

sh (3) Comotrataron la historia de Nueva España.

de Gomara. (5) Bartolomé Leonardo de Argensela.

(4) Framisco Lopez
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Anales de Aragon , tratandolos co-

mo accesorios, y traídos de lexos,

al proposito de su argumento. Es-

cribió lo mismo que hallo en An-

tonio de Herrera con mejor ca-

racter ; pero tan interrumpido , y

ofuscado con la mezcla de otros

acaecimientos , que se disminuye

en las digresiones lo heroyco del

asunto ; o no se conoce su grande-

za, como se mira de muchas veces.

Salio despues una historia parti-

cular de Nueva-España, obra pos-

thuma de Bernal Diaz del Castillo,

(1) que sacó á luz un Religioso de

la Orden de nuestra Señora de la

Merced , habiendola hallado ma-

nuscritaen la Librería de unMinis-

tro grande y erudito , donde estu-

vo muchos años retirada, quizápor

los inconvenientes , que al tiempo

que se imprimio se perdonaron , ó

no se conocieron. Pasa hoy porhis-

toria verdadera, ayudandose del

mismo desaliño, y poco adorno.de

su estilo, para parecerse á la yer-

dad, y acreditar con algunos la sin-

ceridad del Escritor ; pero aunque

le asiste la circunstancia de haber

visto lo que escribio , se conoce de

su misma obra que no tuvo la vista

libre de pasiones , para que fuese

bien gobernada la pluma: muestra-

se tan satisfecho de su ingenuidad,

como quexoso de su fortuna: an-

dan entre sus reglones muy des-

cubiertas la envidia y la ambicion,

y paran muchas veces estos afectos

batros (6) nimamM ...in

AA

累

#

destemplados en quexas contraHer

nan Cortés , principal Heroe de es-

ta Historia , procurando penetrar

sus designios para deslucir , y en-

mendar sus consejos , y diciendo

muchas veces como infalible , no

lo que ordenaba y disponia su Ca-

pitan , sino lo que murmuraban los

Soldados : en cuya Republica hay

tanto vulgo como en las demás;

siendo en todas de igual peligro,

que se permita el discurrir á los

que nacieron para obedecer. x

(1) Bernal Diaz delCastillo. (2)

Porcuyos motivos nos hállamos

obligados á entrar en este argumen-

to,(2) procurando desagraviande de

los embarazos , que se encuentran

en su contexto, y de las ofensas

que ha padecido su verdad., Mal

drémonos de los mismo Autores,

que dexamos referidos , en todo

aquello que no hubiere fundamen-

to para desviarnos de lo que es-

cribieron; y nos serviremos de

otras relaciones y papeles parti-

culares, que hemos juntado, para

ir formando (con eleccion desapa-

sionada), de lo mas fidedigno nues-

tra narracion , sin referir de pro-

posito lo que se debesuppner, óse

halla repetido ; ni gastar el tiempo

en las circunstancias menudas,que,

o manchan el papel con lo indecen-

te , o le llenan de lo menos digno,

atendiendo mas al volumen , que

á la grandeza de la historia, Pero

antes de llegar á lo inmediato de

nuestro empeño , será bien que di-

of foff to auch ()ga-

r

Desagravio de nuestro argumento.
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gamos en qué postura se hallaban

-las cosas de España quando se dió

principio á la conquista de aquel

-nuevo Mundo , para que se vea su

principio primero que su aumento;

y sirva esta noticia de fundamento

al edificio que emprendemos.

CAPITULO III.

REFIERENSE LAS CALAMI-

-

mundo la fortuna y el tiempo ; y

asi se succeden , o se mezclan con

perpetua alteracion los bienes y

los males.

Murió en los principios del año

antecedente el Rey Don Fernando

el Catholico ; (2) y desvaneciendo

con la falta de su artifice las li-

neas que tenia tiradas para la con-

servacion y acrecentamiento de

co á poco en la turbacion y des-

sus estados , se fue conociendo po-

concierto de las cosas públicas la

gran pérdida que hicieron estos

Reynos al modo que suele ras-

trearse por el tamaño de los efec-

Cydiezy siete, dignu de pars tos la grandeza de las causas.

dades que se padecian en España,

quando se puso la mano en la

Conquista de Nueva-

España.

Orria el año de mil quinientos

ticular memoria en esta Monar- Quedo la suma del gobierno á

quía , ( 1) no menos por sus turba- cargo del Cardenal Arzobispo de

ciones , que por sus felicidades. Ha- Toledo DonFrayFrancisco Xime-

labase a la sazon España converti- nez de Cisneros , (3) varon de espi-

-da por todas partes de tumultos, ritu resuelto , de superior capaci-

-discordias y parcialidades , congo- dad , de corazon magnanimo , y en

jada su quietud con los males inter- el mismo grado religioso , pruden-

-nos que amenazaban su ruina ; y te y sufrido : juntandose en él,

sdurando en su fidelidad , mas como sin embarazarse con su diversidad,

-reprimida desu propia obligacion, ( estas virtudes morales , y aquellos

que como enfrenada y obediente fatributos heroycos ; pero tan ami-

a las riendas del gobierno ; y algo delos aciertos , y tan activo en

mismo tiempo se andaba disponien- la justificacion de sus dictamenes,

do en las Indias Occidentales su que perdia muchas veces lo conve-

mayor prospéridad con el descu- niente , por esforzar lo mejor ; y

-brimiento de otra Nueva-España, no bastaba su zelo á corregir los

en quee no solo se dilatasensus ter- animos inquietos , tanto como á

minos , sino se renovase , y dupli- irritarlos su integridad.

case su nombre. Asi juegan con el La Reyna DoñaJuana', (4) hija

2018 2019 20ɔɔv andɔum 3£167 I

-1 (1) Estado en que se hallaba la Monarquía. (2) Muerte del Rey Ca-

tholico. (3) Dua Fray Francisco Ximenez de Cisneros. (4) La Reyna

DoñaJuana.

!

de
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-de los Reyes Don Fernando y

Doña Isabel , á quien tocaba legí

timamente la succesion delReyno,

se hallaba en Tordesillas , retirada

de la comunicacion humana, por

aquel accidente lastimoso, que des-

templo la harmonía de su enten-

Y dimiento ; y del sobrado apren-

der, la traxo á no discurrir , o á

discurrir desconcertadamente en

lo que reprehendia.

El Principe Don Carlos,( 1 ) pri-

mero de este nombre en España, y

quinto en el Imperio de Alemania,

á quien anticipó la Corona el im-

pedimento de su madre , residia en

Flandes; y su poca edad , que no

llegaba á los diez y siete años; el

no haberse criado en estos Rey-

nos, y las noticias , que en ellos

habia de quán apoderados estaban

los Ministros Flamencos de la pri-

mera inclinacion de su adolescen-

cia , eran unas circunstancias me

lancolicas , que le hacian poco de-

seado aun de los que le esperaban

como necesario. 7

El Infante DonFernando,(2) su

hermano, se hallaba , (aunque de

menos años) no sin alguna madu

réz , desabrido de que el Rey Don

Fernando , su abuelo , no le dexa-

se en su ultimo Testamento nom-

bradoporprincipal Gobernador de

estos Reynos , como lo estuvo en el

antecedente , que se otorgóen Bur-

gos : y aunque se esforzaba á con-

que

tenerse dentro de su propia obli

gacion , ponderaba muchas veces,

y oía ponderarlo mismo á los

le asistían) que el no nombrarle pu-

diera pasar por disfavor hecho á

su poca edad; pero que el excluir

le despues de nombrado era otro

genero de inconfidencia , que toca-

ba en ofensa de su persona y dig-

nidad: con que se vino á declarar

por mal satisfecho del nuevo go-

bierno , siendo sumamente peligro-

so para descontento , porque an

daban los animos inquietos, y por

su afabilidad , y ser nacido y cria

do en Castilla , tenia de su parte

la inclinacion del pueblo , que (da-

do el caso de la turbacion, como

se recelaba) le habia de seguir, sir

viendose para sus violencias del

movimiento natural,

(

Sobrevino á este embarazo otro

de no menor cuerpo en la estima-

cion del Cardenal , porque elDean

de Lobayna , Adriano Florencio,

(que fue despues Sumo Pontifice,

sexto de este nombre) (3 )habia ve-

nido desde Flandes con titulo y

apariencias de Embaxador alRey

DonFernando; y luego que suce

dió su muerte , manifesto los po

deres que tenia ocultos del Principe

Don Carlos, para que en llegando

este caso tomase posesion del Rey

no en su nombre, y se encargase

de su gobierno ; de que resultó una

controversia muy reñida , sobre si

(1 ) El Principe Don Carlos.

(3) El Cardenal Adriano Florencio

es-

(2 ) El Infante Don Fernanda,

AC
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este poder habia de prevalecer , y se conformáran los genios ; pero

ser de mejor calidad que el que te discordaban, ó se compadecian mal

nia el Cardenal. En cuyo punto la entereza del Cardenal con la

discurrian los Politicos de aquel mansedumbre de Adriano : inclina-

tiempo con poco recato, y no sin do elaño á no sufrir compañero en

alguna irreverencia , vistiendose sus resoluciones , y acompañando-

en todos el discurso del color de la las el otro con poca actividad,y sin

nitención. Decian los apasionados noticia de las leyes y costumbres

de la novedad , que el Cardenal era de la Nacion.Produxo este Imperio

Gobernador nombrado por otro dividido la misma division en los

Gobernador, (1) (pues el ReyD. subditos, con que andaba parcial la

Fernando solo tenia este titulo en obediencia , y desunido el poder:

Castilla despues que murió laRey- obrando esta diferencia de impul-

na Doña Isabel. Replicaban otros sos en la Republica lo que obra-

de no menor atrevimiento , (por- rian en la nave dos timones , que

que caminaban á la exclusion de

entrambos) que el nombramiento

de Adriano padecia el mismo de

fecto; porque el Principe Don Car

aunque estaba asistido de la

prerrogativa de heredero del Reyi

no, solo podia , viviendo la Reyna

Doña Juana su madre , usar de la

facultad de Gobernador , de la mis

ma suerte que la tuvo su abuelo:

con que dexaban á los dos Princi-

pes incapaces de poder comunicar

á sus Magistrados aquella suprema

potestad que falta en el Goberna-

dor, por ser inseparable de la per-

sona delRey.or

los,

J: C'D

Pero reconociendo los dos Go

bernadores , (2) que estas disputas

se iban encendiendo con ofensa de

la Magestad, y de su misma juris-

diccion , trataron de unirse en el

gobierno: sana determinacion , si

4.
aun en tiempo debonanza forma-

rian de su propio movimiento la

tempestad.

(3) Conocieronse muy presto los

efectos de esta mala constitucion,

destemplandose enteramente los

humores mal corregidos , de que

abundaba la Republica. Mando el

Cardenal(y necesitóde poca persua-

sionpara queviniese enellosucom

pañero) quesearmasen las Ciudades

y Villas del Reyno,y que cada una

tuviese alistada su Milicia , exerci-

tando la gente en el manejo de las

armas , y en la obediencia de sus

Cabos, paracuyo fin señaló sueldos

á los Capitanes , y concedió esen-

ciones a los Soldados. Dicen unos,

que miro á su propia seguridad;

y otros , queá tener un nervio de

gente con que poder reprimir el or-

gullo de los Grandes ; pero la ex

pe-

Opiniones del Reyno sobre los dos Gobernadores. (2) Unense los

Gobernadores. (3) Armanse las Ciudades del Reynd.
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periencia mostró brevemente , que

en aquella sazon no era convenien-

te este movimiento , porque los

Grandes y Señores del Reyno

(brazo dificultoso de moderar en

tiempos tan rebueltos) se dieron

por ofendidos de que se armasen

los pueblos , (1) creyendo que no

carecia dealgunfundamento la voz

que habia corrido de que los Go-

bernadores querian exâminar con

esta fuerza reservada el origen de

sus Señoríos , y el fundamento de

sus Alcavalas. Y en los mismos

pueblos se experimentaron dife-

rentes efectos, porquealgunas Ciu-

dades alistaron su gente , hicieron

sus alardes , y formaron su Escue-

la Militar ; pero en otras se mira-

ron estos remedios de la guerra

como pension de la libertad , y co-

mo peligros de la paz , siendo en

unas y otras igual el inconve-

niente de la novedad : porque las

Ciudades , que se dispusieron á

obedecer , supieron la fuerza que

tenian para resistir : y las que re-

sistieron se hallaron con la que

habian menester, para llevarse trás

sí á las obedientes , y ponerlo to-

do en confusion.

CAPITULO IV.

ESTADO EN QUE SE

ballaban los Reynos distantes , y las

Islas de la America , que ya se

llamaban Indias Occiden

tales.

N

O padecian á este tiempo me-

nos que Castilla los demás

dominios de la Corona de España,

(2) donde apenas hubo piedra que

no se moviese , ni parte donde no

se temiese con alguna razon el

desconcierto de todo el edificio.

Andalucia se hallaba oprimida

y asustada con la guerra civil , (3)

que ocasionó Don Pedro Giron,

hijo del Conde de Ureña , para

ocupar los Estados del Duque de

Medina-Sidonia , cuya succesion

pretendia por Doña Mencía de

Guzmán su muger : poniendo en

el juicio de las armas la interpre-

tacion de su derecho , y autorizan-

do la violencia con el nombre de

la justicia.

En Navarra (4) se volvieron á

encender impetuosamente aquellas

dos parcialidades Beamontesa y

Agramontesa, que hicieron insigne

su nombre á costa de su patria. Los

Beamonteses, que seguian la voz

del Rey de Castilla , trataban como

defensa de la razon la ofensa de sus

enemigos.Y los Agramonteses,que

(1) Quexas de los Grandes y Señores.

Reynos. (3) Andalucía. (4) Navarra.

: B muer-

(2) Turbaciones de los otros

"
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Nueva-España.Conquista de la

muerto Juan de Labrit y la Rey-

na Doña Cathalina , aclamaban al

Principe de Bearne su hijo , funda-

daban su atrevimiento en las ame-

nazas de Francia , siendo unos y

otros dificultosos de reducir , por-

que andaba en ambos partidos el

odio envuelto en apariencias de

fidelidad : y mal colocado el nom-

bre del Rey , servia de pretexto á

la venganza y á la sedicion.

En Aragon (1) se movieron

questionespocoseguras sobre elgo-

bierno de la Corona, que por Tes-

tamento del Rey Don Fernando

quedó encargado al Arzobispo de

Zaragoza Don Alfonso de Aragon

su hijo , á quien opuso , no sin al-

guna tenacidad , el Justicia Don

Juan de Lanuza , con dictamen (ó

verdadero ó afectado) de que no

convenia para la quietud de aquel

Reyno , que residiese la potestad

absoluta en persona de tan altos

pensamientos : de cuyo principio

resultaron otras disputas , que cor-

rian entre los nobles , como suti-

lezas de la fidelidad ; y pasando á

la rudeza del pueblo , se convirtie-

ron en peligros de la obediencia y

de la sujeción.

3

seguridad, que turbado el orden

de la Republica, se escondian los

Magistrados , y se celebraba la

atrocidad, tratandose como hazañas

los delitos , y como fama la misera-

ble posteridad de los delinqüentes.

En Napoles (3) se oyeron con

aplauso las primeras aclamaciones

de la Reyna Doña Juana y el

Principe Don Carlos ; pero entre

ellas mismas se esparció una voz

sediciosa de incierto origen , aun-

que de conocida malignidad.

Deciase,que elReyDon Fernan-

do dexaba nombrado por heredero

de aquel Reyno al Duque de Cala-

bria , detenido entonces en el Casti-

llo de Xátiva. Yesta voz,que se de-

sestimódignamente á losprincipios,

baxó como despreciada á los oídos

del vulgo , donde corrió algunos

dias con recato de murmuracion,

hasta que tomando cuerpo en el

misterio con que se fomentaba, vi-

no á romper el alarido popular , y

en tumulto declarado, que puso en

congoja mas que vulgar á la no-

bleza , y á todos los que tenian la

parte de la razon y de la verdad.

En Sicilia (4) tambien tomó el

pueblo las armas contra el Virrey

Cathaluña y Valencia (2) se Don Hugo deMoncada, con tanto

abrasaban en la natural inclemen- arrojamiento , que le obligó á de-

cia de sus vandos ; que no conten- xar el Reyno en manos de la ple-

tos con la jurisdiccion de la cam- be , cuyas inquietudes llegaron á

paña , se apoderaban de los pue echar mas hondas raíces que las de

blos menores, yse hacian temerde Napoles , porque las fomentaban

las Ciudades, con tal insolencia , y algunos nobles , tomando por pre-

tex-

(1) Aragon. (2) Cathaluña y Valencia. (3) Napoles. (4) Sicilia.

1
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y por instrumento al pueblo , para

executar sus venganzas, y pasar

con el pensamiento á los mayores

precipicios de la ambicion.

/texto el bien público (que es el pri- Conquistadores , y tan arraygada

mer sobrescrito de las sediciones) en los animos la codicia , que solo

se trataba de enriquecer , rompien-

do con la conciencia y con la re-

putacion , dos frenos, sin cuyas

riendas queda el hombre á solas con

su naturaleza , y tan indómito y

feroz en ella , como los brutos mas

enemigos del hombre. Yá solo ve-

nian de aquellas partes lamentos

y querellas de lo que alli se pade-

cia. El zelo de la Religion y la

causa pública cedian enteramente

su lugar al interés , y al antojo de

los particulares : y al mismo paso

se iban acabando aquellos pobres

Indios , que gemian debaxo del

peso, anhelando por el oro para la

avaricia agena , obligados á buscar

con el sudor de su rostro lo mismo

que despreciaban ; y á pagar con

su esclavitud la ingrata fertilidad

de su patria.

No por distantes se libraron las

Indias (1) de la mala constitucion

del tiempo , que á fuer de influen-

cia universal , alcanzó tambien á

las partes mas remotas de laMonar-

quía. Reduciase entonces todo lo

conquistado de aquel nuevo Mun-

do á las quatro Islas de Santo Do-

mingo , Cuba, San Juan de Puerto-

Rico , y Jamayca , y á una peque-

ña parte de Tierra firme, que se

habia poblado en el Darien á la

entrada del Golfo de Urába, de cu-

yos terminos constaba lo que se

comprehendia en este nombre de

lasIndias Occidentales. Llamaron

Xlas
las asi los primeros Conquistado

res , solo porque se parecian aque-

llas Regiones en la riqueza , y en

la distancia á las Orientales : que

tomaron este nombre del Rio In-

do , que las baña. (2) Lo demás de

aquel Imperio consistia,no tanto en

laverdad, como en las esperanzas,

que se habian concebido de diferen-

tes descubrimientos y entradas que

hicieron nuestros Capitanes con

varios sucesos , y con mayor peli-

(gro , que utilidad ; pero en aque-

lo poco que se poseía , estaba tan

tolvidado el valor de los primeros

Pusieron en gran cuidado estos

desordenes al Rey Don Fernando,

y particularmente la defensa y con-

version de los Indios, (3) (quefue

siempre la principal atencion de

nuestros Reyes) para cuyo finfor-

mó instrucciones , promulgó leyes,

y aplicó diferentes medios,que per-

dian la fuerza en la distancia ; al

modo que la flecha se dexa caer á

vista del blanco, quando se apar-

ta sobradamente del brazo que la

encamina. Pero sobreviniendo la

muerte del Rey , antes que se lo-

B 2
gra-

(1) Inquietudes en las Indias. (2) Qué origen tuvo el nombre de las

Indias. (3) El Rey Don Fernando cuida mucho de las Indias.

Nur
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grase el fruto de sus diligencias,

entró el Cardenal (1) con grandes

veras en la succesion de este cuida-

do, deseando poner de una vez en

razon aquel gobierno ; para cuyo

efecto se valio de quatro Religio-

sos graves de la Orden de San Ge-

ronimo, embiandolos con titulo de

Visitadores , y de un Ministro de

su eleccion que los acompañase,

con Despachos de Juez de Resi-

dencia , para que unidas estas dos

jurisdicciones , lo comprehendiesen

todo ; pero apenas llegaron á las

Islas , quando hallaron desarmada

toda la severidad de sus instruccio-

nes , con la diferencia que hay en-

tre la práctica y la especulacion:

y obraron poco mas , que conocer

y experimentar el daño de aquella

Republica , poniendose de peor

condicion la enfermedad , con la

poca eficacia del remedio.

CAPITULO V.

CESAN LAS CALAMIDADES

de la Monarquía con la venida de el

Rey Don Carlos : dáse principio en

este tiempo á la conquista de

Nueva-España.

Ste estado tenian las cosas de la

Monarquía, quando entro en

la posesion de ella el Rey D. Car-

los , (2) que llegó á España por Se-

E cont

tiembre de este año : con cuya ve-

nida empezó á serenar la tempes-

tad , y se fue poco á poco introdu-

ciendo el sosiego, como influído de

la presencia del Rey ; sea por vir-

tud oculta de la Corona , o porque

asiste Dios con igual providencia,

(3) tanto á la Magestad del que

gobierna , como la obligacion , o al

temor natural del que obedece . Sin-

tieronse los primeros efectos de es-

ta felicidad en Castilla , cuya quie-

tud se fue comunicando á los de-

más Reynos de España , y pasó á

los dominios de afuera , como sue-

le en el cuerpo humano distribuir-

se el calor natural , saliendo del

corazon en beneficio de los miem-

bros mas distantes. (4) Llegaron

brevemente á las Islas de la Ameri-

ca las influencias del nuevo Rey,

obrando en ellas su nombre , tan-

to como en España su presencia.

Dispusieronse los animos á mayo-

res empresas , creció el esfuerzo en

los Soldados , y se puso la mano en

cedieron á la conquista de Nueva-

las primeras operaciones , que pre-

España , cuyo imperio tenia el

Cielo destinado para engrandecer

los principios de este AugustoMo-

narca.

Gobernaba entonces la Isla de

Cuba el Capitan Diego Velaz-

quez , (5) que pasó á ella , como

Te-

(1) Procura imitarle en este cuidado el Cardenal. (2) Llega el Rey D.

Carlos á España. (3) Asiste Dios á los que gobiernan y á los que bede-

cen. (4 Sosiego y nuevas empresas de las Indias. (5) Diego Velaz-

quez, Gobernador de la Isla de Cuba.



Libroprimero. Cap. V 13

Teniente del segundo Almirante

de las Indias Don Diego Colón,

con tan buena fortuna , que se le

debió toda su conquista , y la ma-

yor parte de su poblacion. Habia

enaquella Isla (por ser la mas Oc-

cidental de las descubiertas , y mas

vecina al continente de la Ameri-

ca Septentrional) grandes noticias

de otras tierras , no muy distantes,

que se dudaba si eran Islas ; pero

se hablaba en sus riquezas con la

misma certidumbre , que si se hu-

bieran visto fuese por lo que

prometian las experiencias de lo

descubierto hasta entonces, ó por

lo poco que tienen que andar las

prosperidades en nuestra aprehen-

sion , para pasar de imaginadas á

creídas.

Creciópor estetiempo lanoticia

y la opinion de aquella tierra con

lo que referian de ella los Solda-

dos que acompañaron á Francisco

Fernandez de Cordova en el des-

cubrimiento de Yucatán, (1 ) Pe-

ninsula situada en los confines de

Nueva-España : y aunque fue poco

dichosa esta jornada , y no se pudo

lograr entonces la conquista , por-

que murieron valerosamente en

ella el Capitan, y la mayor parte

de su gente , se logró por lo menos

la evidencia de aquellas Regiones;

y los Soldados que iban llegando á

esta sazon, aunque heridos y der-

rotados , traían tan poco escarmen-

tado el valor, que entre los mis-

mos encarecimientos de lo que ha-

bian padecido , se les conocia el

animo de volver á la empresa , y

le infundian en los demás Españo

les de la Isla ; no tanto con la voz

y con el exemplo , como con mos-

trar algunas joyuelas de oro , que

traían de la tierra descubierta , ba

xo de ley, y en corta cantidad;

pero de tan crecidos quilates en la

ponderacion y en el aplauso , que

se empezaron todos á prometer

grandes riquezas de aquella con-

quista : volviendo á levantar sus

fabricas la imaginacion , fundadas

yá sobre esta verdad de los ojos.

Algunos Escritores no quieren

pasar este primer oro , o metal,

con mezcla delcon mezcla del que vino entonces

de Yucatán ; fundanse en que no

le hay en aquella Provincia ; o etr

lo poco que es menester para con-

tradecir. á quien no se defiende.

Nosotros seguimos á los que escri

ben lo que vieron , sin hallar

dificultad en que pudiese venir el

gran

oro de otra parte á Yucatán , pues

no es lo mismo producirle , que te

nerle. Y el no haberse hallado , se-

gun lo refieren , sino en los Ado-

ratorios de aquellos Indios , es

circunstancia que dá á entender

que le estimaban como exquisito,

pues le aplicaban solamente al cul-

to de sus Dioses , y á los instru-

mentos de su adoracion.

Viendo, pues, Diego Velazquez

tan bien acreditado con todos el

(1) -Francisco Fernandez de Cordova enTucstán

nome
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1

mente en hacerse á la Mar hasta

los ocho de Abril del año siguien-

te de mil quinientos diez y ocho.

Iban con animo de seguir la mis-

ma derrota que en la jornada ante-

cedente ; pero decayendo algunos

grados por el impulso de las cor-

rientes , dieron en la Isla de Cozu-

mél , (3) primer descubrimiento de

este viage) donde se repararon sin

contradicíon de los naturales. Y

volviendo á su navegacion , cobra-

ron el rumbo, y se hallaron en po-

cos dias á la vista de Yucatán , en

cuya demanda doblaron la punta

de Catoche , por lo mas oriental de

aquella Provincia ; y dando las

proas al poniente , y el costado iz-

quierdo á la tierra, la fueron cos-

teando , hasta que arribaron al pa-

rage de Pontonchan , (4) ó Cham-

poton , donde fue desbaratado

Francisco Fernandez de Cordova;

cuya venganza , aun mas que su

necesidad, los obligó á saltar en

tierra, y dexando vencidos y ame-

drentados aquellos Indios , deter-

minaron seguir su descubrimiento.

Navegaron de comunacuerdo la

buelta del poniente,(5) sin apartar-

nombre de Yucatán, (1 ) empezóá

entrar en pensamiento de mayor

gerarquía, como quien se habia

embarazado con reconocer por Su-

perior en aquel gobierno al Almi-gobierno al Almi-

rante Diego Colón : dependencia

que consistía yá mas en el nombre,

que en la substancia ; pero que á

vista de su condicion y de sus bue-

nos sucesos , le hacía interior diso-

nancia, y tenía como desayrada

su felicidad. Trato con este fin de

que se volviese á intentar aquel

descubrimiento,y conociendo nue-

vas esperanzas del fervor con que

se le ofrecian los Soldados , se pu-

blico la jornada , se alistó la gente,

y se previnieron tres Baxeles , y un

Bergantin , con todo lo necesario

para la faccion, y para el sustento

de lagente.Nombró porCabo prin-

cipal de la empresa á Juan de Gri-

jalva , (2) pariente suyo ; y por Ca-

pitanes a Pedro de Alvarado, Fran-

cisco Montejo , y Alonso Dávila,

sugetos de calidad conocida, y mas

conocidos en aquellas Islas por su

valor y proceder ; segunda y ma-

yor nobleza de los hombres. Pero

aunque se juntaron con facilidad

hasta doscientos y cinquenta Solda- se

dos , incluyendose en este numero

los Pilotos y Marineros , y anda-

ban todos solícitos contra la dila-

cion , procurando tener parte en

adelantar el viage , tardaron final-

de la tierra mas de lo que hubic-

ron menester , para no peligrar en

ella, y fueron descubriendo(en una

costa muy dilatada , y al parecer

deliciosa) diferentes poblaciones,

con edificios de piedra , que hicie-

ron

(1) Disposiciones de nueva entrada en Yucatán. (2) VáJuan de Grijal-

va áYucatán. (3) Descubrese la Isla de Cozumel. 4) Entra Grijalva en

Pontonchan. (5) Llamase Nueva-España la tierra que se costeaba.
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ron novedad , y que á vista del al-á vista del al-

borozo con que se iban observan-

do , parecian grandes Ciudades. Se-

ñalabanse con la mano las tor-

res y capiteles , que se fingian con

el deseo, creciendo esta vez los ob-

jetos en la distancia : y porque al-

guno
de los Soldados dixo enton-

ces , que aquella tierra era semejan-

te á la de España , agrado tanto á

los oyentes esta comparacion , y

quedotanimpresa enlamemoria de

todos ,que nose halla otro principio

de haber quedado aquellas Regio-

nes con el nombre de Nueva-Espa-

ña. Palabras dichas casualmentecon

fortuna de repetidas , sin que se

halle la propiedad , ó la gracia de

que se valieron , para cautivar la

memoria de los hombres.

CAPITULO VI.

ENTRADA QUE HIZO JUAN

de Grijalva en el Rio de Tabasco,

y sucesos de ella.

Iguieron la costa nuestros Ba-

xeles , hasta llegar al parage

donde se derrama por dos bocas en

el Mar el Rio Tabasco , (1) uno

de los navegables , que dán el tri-

buto de sus aguas al GolfoMexica

no. Llamose desde aquel descubri-

miento Rio de Grijalva ; pero de-

xo su nombre á la Provincia, que

baña su corriente,situada en elprin-

cipio de Nueva-España , entre Yu-

catán, y Guazacoalco. Descubrian-

(1) Provincia de Tabasco.

ད་

"

se por aquella parte grandes arbole-

das , y tantas poblaciones en las dos

riveras, que no sin esperanza de

algun progreso considerable, resol-

vio Juan de Grijalva (con aplauso

de los suyos) entrar por el Rio á

reconocer la tierra; y hallando, con

la sonda en la mano , que solo po-

dia servirse para este intento de los

dos navios menores , embarcó en

ellos la gente de guerra, y dexó so-

bre las ancoras , con parte de la

Marinería , los otros dos Baxeles.

Empezaban á vencer, (2) no sin

dificultad,el impulso de la corrien-

te , quando reconocieron á poca

distancia considerable numero de

Canoas, guarnecidas de Indios ar-

mados , y en la tierra algunas qua-

drillas inquietas , que al parecer

intimaban la guerra: y con las vo-

ces y los movimientos , que ya se

distinguian, daban á entender la

dificultad de la entrada : ademanes

2

que suele producir el temor en los

que deseanapartar elpeligro con la

amenaza. Pero los nuestros enseña-

dos á mayores intentos , se fueron

acercando en buena orden, hasta

ponerse en parage de ofender , y

ser ofendidos. Mandó el General,

que ninguno disparase , ni hiciese

demostracion , que no fuese pacifi

ca:y á ellos les debió de ordenar lo

mismo su admiracion ; porque es-

trañando la fabrica de las naves , y

la diferencia de los hombres , y la

de trages,quedaron sin movimiento,

(2) Juan de Grijalva enTabasco.

im-
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impedidas violentamentelas manos

enla suspension natural de los ojos.

Sirvióse Juan de Grijalva de esta

oportuna, y casual diversion del

enemigo , para saltar en tierra : si-

guiole parte de su gente , con mas

diligencia que peligro. Pusola en

Esquadron, arbolose la Vandera

Real ;y hechas aquellas ordinarias

solemnidades, que siendopoco mas

que ceremonias , se llamaban actos

de posesion , trató de que enten-

diesen aquellos Indios que venia

de paz , y sin animo de ofender-

Jos. Llevaron este mensage dos In-

dios muchachos , que se hicieron

prisioneros en la primera entrada

de Yucatán , y tomaron en el Bau-

tismo los nombres de Julian y

Melchor. Entendian aquella len-

gua de Tabasco , por semejante á la

de su patria , y habian aprendi-

do la nuestra ; de manera, que se

daban á entender con alguna difi-

cultad; pero donde se hablaba por

señas , se tenia por eloqüencia su

corta explicacion.

Resultóde esta embaxada elacer-

carse con recatada osadía hasta

treinta Indios en quatro Canoas.

(1) Eran las Canoas unas embarca-

ciones, que formaban de los tron-

cos de sus arboles;labrando en ellos

el vaso y la quilla con tal dispo-

sicion , que cada tronco era un
era un

Baxél, y los habia capaces de quin-

ce y de veinte hombres. Tal es

la corpulencia de aquellos arbo-

les , y tal la fecundidad de la tier-

ra que los produce. Saludaronse

unos y otros cortesanos , y Juan

de Grijalva , (2 ) despues de asegu-

rarlos con algunas dádivas , les hi-

zo un breve razonamiento , dan-

doles á entender por medio de

sus interpretes , como él y todos

aquellos Soldados eran vasallos de

un poderoso Monarca , que tenia

su Imperio donde sale el Sol : en

cuyo nombre venianá ofrecerles la

paz , y grandes felicidades , si tra-

taban de reducirse á su obediencia.

(3)Oyeron estaproposicion conse-

nales de atencion desabrida , y no

es de omitir la natural discrecion

de uno de aquellos bárbaros , que

poniendosilencio á los demás , res-

pondió á Grijalva con entereza

y resolucion: Que no le parecia buen

genero depaz la que se queria intro-

ducir , envuelta en la sujecion y en

el vasallage ; ni podia dexar de es

trañar como cosa intempestiva , el

hablarles en nuevo Señor , basta sa ·

ber si estaban descontentos con el que

tenian ; pero que en el punto de la

paz ó la guerra (pues alli no habia

(otro en que discurrir) bablarian con

sus mayores , y volverian con la res-

puesta.

Despidieronse conesta resolucion,

y quedaron los nuestros igualmen-

te admirados , que cuidadosos : (4)

mezclandose el gusto de haber ha-

lla-

(1) Embarcaciones que llamaban Canoas. ( 2) Juan de Grijalvapropone la

paz. (3) Respuesta de los Indios deTabasco. (4) Discursos de los Soldados.
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llado Indios de mas razon , y me-

jor discurso , con la imaginacion

de que serían mas dificultosos de

vencer, pues sabrian pelear los que

sabian discurrir; ó por lo menos se

debia temer otro genero de valor,en

otro generode entendimiento:sien-

do cierto , que en la guerra pelea

mas la cabeza que las manos. (1)

Pero estas consideraciones del peli-

gro (en que discurrian variamente

Capitanes y los Soldados) pa-los Soldados) pa-

saban como avisos de la prudencia,

que , ó no tocaban , ó tocaban po-

co en la region del ánimo ; (2) de-

sengañaronse brevemente , porque

volvieron los mismos Indios con

señales de paz , diciendo : Que sus

Caciques la admitian , no porque te

miesen la guerra , ni porque fuesen

tanfaciles de vencer como los de Tu-

catán , ( cuyo suceso habia llegado

yá á su noticia) sino porque dexan-

do los nuestros en su arbitrio la paz

óla guerra , se hallaban obligados á

elegir lo mejor. Y en señas de la

nueva amistad , que venian á esta-

blecer , traxeron un regalo abun-

dante de bastimentos , y frutos de

la tierra. Llegó poco despues el

Cacique principal , con moderado

acompañamiento de gente desar-

mada : dando á entender la con-

fianza que hacía de sus huespedes,

yque venía seguro en su propia

sinceridad. Recibióle Grijalva, con

que

demostraciones de agrado y cor-

tesía ; (3) y él correspondió con

otrogenero de sumisiones ásu mo-

do , en que no dexaba de reco-

nocerse alguna gravedad afectada

ó verdadera : y despues de los pri-

meros cumplimientos, mando

llegasen sus criados con otro pre-

sente , que traían de diversas alha-

jas de mas artificio que valor,

plumages de varios colores , ropas

sutiles de Algodón , y algunas figu-

ras de animales parasu adorno , he-

chas de oro sencillo y ligero , ó

formadasde maderaprimorosamen-

te, con engastes y laminas de oro

sobrepuesto. Y sin esperar elagra-

decimiento de Grijalva , le dió á

entender el Cacique, por medio de

los interpretes : Que su fin era la

paz ; y el intento de aquel regalo,

despedir á los buespedes , para po-

der mantenerla.(4) Respondióle: Que

bacia toda estimacion de su liberali-

dad , y que su animo erapasar ade-

lante sin detenerse ni bacerles

disgusto : Resolucion , á que yá se

hallaba inclinado; parte por corres-

ponder generosamente á la confian-

za y buen termino de aquella gen-

te ; y parte por la conveniencia de

tener retirada, y dexar amigos á

las espaldas , para qualquier acci-

dente que se ofreciese ; y
asi se

despidió , y volvió á embarcar, re-

galando primero al Cacique y á

C

"

sus

(1) Lo que importa la cabeza en la guerra. (2) Vuelven los de Tabas-

to con señales depaz. (3 ) Regalo y proposicion del Cacique. (4) Res-

puesta de Grijalva.
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sus criados con algunas buxerias

de Castilla , que siendo de cortisi-

mo valor , llevaban el precio en la

novedad : menos lo estrañarán hoy

los Españoles , hechos á comprar

como diamantes los vidrios estran-

geros.

Antonio de Herrera y Ios que

le siguen , (1 ) á los que escribie-

CAPITULO VII.

PROSIGUE JUAN DE

Grijalva su navegacion, y entra en el

Rio de Vanderas , donde se halló la

primer noticia del ReydeMexico

Motezuma.

PR

ron despues , afirman , que este Ca- Rosigui
eron

su viage Grijalva

cique presentó á Grijalva unas

Armas de oro fino , con todas las

piezas de que se componeun cum-

plido arnés , (2) que le armó con

ellas diestramente , y que le vinie-

ron tan bien como si se hubieran

hechoá su medida : circunstancias

notables para omitidas por los

Autores mas antiguos. Pudo to-

marlo de Francisco Lopez de Go-

mara , á quien suele refutar en

otras noticias ; pero Bernal Diaz

del Castillo , que se halló presente,

y Gonzalo Fernandez de Oviedo,

que escribió por aquel tiempo en

la Isla de Santo Domingo , no ha-

cen mencion de estas Armas, refi-

riendo menudamente todas las al-

hajas que se traxeron de Tabasco.

Quede á discrecion del lector la

fé que se debe á estos Autores , y

seanos permitido el referirlo , sin

hacer desvio ála razon de dudarlo.

A

(3)y sus compañeros por la

misma derrota , descubriendo nue-

vas tierras y poblaciones , sin su-

ceso memorable , hasta que llega-

ron á unRio,que llamaron deVan-

deras ; (4) porque en su margen y

por la costa vecina á él andaban

muchos Indios con vanderas blan-

cas, pendientes de sus astas ; y en el

modo de tremolarlas , acompañado

con las señas , voces y movimien-

tos , que sedistinguian , daban á en-

tender que estaban de paz , y que

llamaban , al parecer, mas que des-

pedian, á los pasageros. Ordenó

Grijalva , (5)que elCapitan Fran-

cisco de Montejo se adelantase con

alguna gente , repartida en dos Ba-

teles, para reconocer la entrada , y

exâminar el intento de aquellos In-

dios,el qual hallando buen surgide-

ro,ypocoquerecelar en el modo de

la gente,avisó á los demás, que po-

dian acercarse. (6) Desembarcaron

todos,y fueron recibidos con gran-

de admiracion y agasajo de los In-

dios;

(1 ) Armas del Cacique de Tabasco. (2) Loque dice Antonio de Herre-

ra sobre ellas. 3) Sigue la costaJuan de Grijalva. (4 Rio de Van-

deras. (5) Entra por este Rio Francisco de Montejo. (6) Proposicion

y Banquete de los Indios.
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dios; entre cuyo numeroso concur-

so se adelantaron tres , que en el

adorno parecian los principales de

la tierra , y deteniendose lo quehu-

bieron menester, para observar, en

el respeto de los otros, qual era el

superior , se fueron derechos á

Grijalva, haciendole grandes reve-

rencias , y él los recibió con igual

demonstracion.No entendian aque-

lla lengua nuestros Interpretes, (1)

y asi se reduxeron los cumpli-

mientos á señas de urbanidad , ayu-

dadas con algunas palabras demas

sonido , que significacion.

Ofrecióseluegoála vistaun ban-

quete,que tenianprevenido demu-

cha diferencia de manjares, puestos

ó arrojados sobre algunas esteras

de palma,que ocupaban las sombras

de los arboles : rustica y desaliña-l

da opulencia ; pero nada ingrata al

apetito de los Soldados: despues de

cuyo refresco (2) mandaron los

tres Indios á su gente,que manifes-

tasen algunas piezas deoro, que te-

nian reservadas ; y en el modo de

mostrarlas,y de tenerlas,se conoció

que no trataban de presentarlas,

sino de comprar con ellas la mer-

cadería de nuestras naves ; cuya

fama habia llegado yá á su noticia.

(3) Pusieronse luego en feria aque-

Ilas sartas de vidrio, peynes, cuchi-

Ilos , y otros instrumentos de hier-

ro y de alquimia, que en aquella

tierra podian llamarse joyas de mu-

cho precio , pues el engaño con que

se codiciaban, era ya verdad en lo

que valian. Fueronse trocando es-

tas buxerías á diferentes alhajas y

preseas de oro, no de muchos qui-

lates; pero en tanta abundancia,que

en seis dias que se detuvieron aqui

los Españoles , importaron los res-

cates mas de quince mil pesos.

No sabemos con qué propiedad

se dio el nombre de rescates á este

genero de permutaciones,(4) ni por

qué se llamó rescatado el oro, que

en la verdad pasaba á mayor cau-

tiverio , y estaba con mas libertad,

donde le estimaban menos;perousa-

rémos de este mismo termino, por

hallarleintroducidoen nuestras his-

torias , y primero en las de la India

oriental; puesto que en los modos

de hablar, con que se explican las

cosas , nose debe buscar tanto la ra-

zon, como el uso:(5) que segun el

sentir de Horacio, es arbitrio legi-

timo de los aciertos de la lengua ,y

pone ó quita , como quiere , aque-

Ila congruencia que halla el oído

entre las voces y lo que significan.

Viendo, pues, Juan de Grijalva,

(6) que habian cesado ya los resca-

tes, y que las naves estaban con al-

gun peligro , descubiertas á la tra-

vesía de losNortes , se despidió de

aquella gente, dexandola gustosa y

agradecida; y trató de volver á su

C2 des

(1) Hablanse por señas. (2) Vienen átrocar sus mercaderías. (3 ) Resca-

tes de los Indios. (4) Llamanse rescates las permutaciones. (5 ) Seguir el

uso en los modos de hablar. (6) Prosigue su navegacionJuan de Grijalva,
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descubrimiento , llevando entendi-

do á fuerza de preguntas y de se-

ñas , que aquellos tres Indios prin-

cipales eran subditos de un Mo-

narca , que llamaban Motezuma:

(1) que las tierras en que domina-

ba , eran muchas y muy abundan-

tes de oro y de otras riquezas , y

que habian venido de orden suya

á exâminar pacificamente el inten-

to de nuestra gente , cuya vecin-

dad le tenia , al parecer , cuidado-

so. A otras noticias se alargaron

los Escritores ; pero no parece po-

sible que se adquiriesen entonces,

ni fuepoco percibir esto , donde

se hablaba con las manos , y se en-

tendia con los ojos , que usurpaban

necesariamente el oficio de la len-

gua y de los oídos.

Prosiguieron su navegacion sin

perder la tierra de vista : (2) y de-

xando atrás dos o tres Islas de po-

co nombre , hicieron pie en una

que llamaron de Sacrificios; porque

entrando á reconocerunos edificios

de cál y canto , que sobresalian á

los demás , hallaron en ellos dife-

rentes Idolos de horrible figura , y

mas horrible culto ; pues cerca de

las gradas donde estaban colocados,

habia seis ó siete cadaveres de hom-

bres recien sacrificados , hechos pe-

dazos, abiertas las entrañas : mise-

rable espectaculo,que dexó á nues-

tra gente suspensa y atemorizada:

vacilando entre contrarios afectos,

pues se compadecia el corazon de

lo que se irritaba el entendimiento.

Detuvieronse poco en esta Isla ;

(3) porque los habitadores de ella

andaban amedrentados : con que

no rendian considerable fruto los

rescates ;y asi pasaron á otra , que

estaba poco apartada de latierra fir-

me, y en tal disposicion , que entre

ella y la costa se halló parage ca-

páz y abrigado para la seguridad

de las naves. Llamaronla Isla de S.

Juan, por haber llegado á ella dia

del Bautista,y por tener su nombre

el General,en queel General,en que andaria la devo-

cion mezclada con la lisonja ;y un

Indio , que señalando con la mano

ácia la tierra firme , y dando á en-

tenderque la nombraba,repetia mal

pronunciada la voz Culúa, Culúa,

dió la ocasion del sobrenombre,

con que la diferenciaron de S. Juan

de Puerto-Rico, llamandola S.Juan

de Ulúa: Isla pequeña de mas are-

na que terreno ; cuya campaña te-

nia sobre las aguas tan moderada

superioridad , que algunas veces se

dexaba dominar de las inundacio-

nes del Mar; pero de estos humil-

des principios pasó despues á ser el

Puerto mas frequentado , y mas

insigne de la Nueva-España, en to-

do lo que mira al Mar del Norte.

Aqui se detuvieron algunos dias,

(4)porque los Indios dela tierra cer-

cana acudian con algunas piezas de

oro , creyendo que engañaban con

tro-

(1) Primeranoticia de Motezuma. (2) Llega Grijalva á la Isla de Sa-

crificios. (3) SanJuan de Ulúa. ~(4) Desea poblar Juan de Grijalva.
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trocarleá cuentas de vidrio.Y vien-

do Juan de Grijalva,que su instruc-

cion era limitada,para que solo des-

cubriese y rescatase , sin hacer po-

blacion , (cuyo intento se le prohi-

bia expresamente) trató de dar

cuenta á Diego Velazquez de las

grandes tierras que habia descubier-

to; para que encaso de resolver que

se poblase en ellas,le embiase la or-

den, le socorriese con alguna gen-

te, y otros pertrechos de que nece-

sitaba. ( 1 ) Despacho con esta noti-

cia al Capitan Pedro de Alvarado,

en uno de los quatro navios, entre-

gandole todo el oro,y las demás al-

hajas , que hasta entonces se habian

adquirido, para que con la muestra

de aquellas riquezas fuese mejor re-

cibida su embaxada, y se facilitase,

la proposicion de poblar,á que estu-

vo siempre inclinado, por mas que

lo niegue Francisco Lopez de Go-

mara,que le culpa en esto depusi-

lanime.

CAPITULO VIII.

PROSIGU
E JUAN DE

Grijalva su descubrimiento , hasta

costear la Provincia de Panuco. Su-

reso del Rio de Canoas , yresolu-

cion de volverse á la Isla

A

de Cuba.

Penastomó Pedrode Alvarado

la vuelta de Cuba, quando

partieron los demás navios de San

"

Juan deUlúa en seguimiento de su

derrota ; y dexandose guiar de la

tierra , (2) fueron volviendo con

ella ácia la parte del Septentrion,

llevando en la vista las dos sierras

de Tuspa y de Tusta , que corren

largo trecho entre el Mar y la Pro-

vincia de Tlascala : (3) despues de

cuya travesía entraron en larivera

de Panuco, ultima region de Nue-

va-España , por la parte que mira -

al GolfoMexicano,(4)y surgieron

en el Rio de Canoas, que tomó en-

tonces este nombre ; porque á poco

ratoquesedetuvieron en reconocer-

le , fueron asaltados de diez y seis

canoas armadas , y guarnecidas de

Indias guerreros, (5)que ayudados

de la corriente , envistieron al na-

vio,que gobernaba Alfonso Davila,

ydisparando sobre él la lluvia im-

petuosa de sus flechas , intentaron

llevarsele ; y tuvieron cortada una

de las amarras : barbara resolucion,

que si la hubiera favorecido el su-

ceso,pudiera merecer el nombre de

hazaña; pero acudieron luego al so-

corro los otros dos navios, y la gen-

tequesearrojóapresuradamente en

los bateles , cargando sobre las ca-

noas con tanto ardor,que sin que se

conociese el tiempo que hubo entre

el embestir y el vencer , quedaron

algunas de ellas echadas á pique,

muertos muchos Indios , y puestos

en fuga los que fueron mas avisa-

-

dos

(1) Parte á Cuba Pedro de Alvarado. (2) Prosigue su descubrimiento

Juan de Grijalva. (3) Toca en la costa de Panuco. (4) Rio de Canoas

(5) Halla resistencia en él.
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dos en conocer el peligro , ó mas

diligentes en apartarse de él.

necesitaba de repararse:que los bas-

timentos empezaban á padecer cor-

rupcion:que la gente venía desabri-

da y fatigada ; y que el intento de

poblar tenia contra sí la instruccion

de Diego Velazquez, y la poca se-

guridad de poderlo conseguir sin el

socorro que habian pedido ; y ulti-

mamentese resolvio,sin controver-

sia , quese tomase la vuelta de Cu-

ba para rehacerse de los medios con

que se debia emprender tercera

vezaquella grande faccion, que

xaban imperfecta. Executóse lue-

go esta resolucion , y volviendo

las naves á desandar los rumbos

que habian traído , y á reconocer

otros parages de la misma costa,

con poca detencion , y alguna uti-

lidad en los rescates , arribaron ul-

timamente al Puerto de Santiago

de Cuba en quince de Noviembre

de mil quinientos y diez y ocho.

de-

Noparecióconveniente seguir es-

ta victoria,( 1) por el pocofruto que

se podia esperar degente fugitiva y

escarmentada; y asi levantaron las

ancoras , y prosiguieron su viage,

hasta que llegaron á un promonto-

rio ó punta de tierra , introducida

en la jurisdiccion del Mar, que al

parecer se enfurecia con ella , sobre

cobrar lo usurpado,y estaba en con-

tinua inquietud , porfiando con la

resistencia de los peñascos.Grandes

diligencias se hicieron para doblar

este cabo;pero siempre retrocedian

las naves al arbitrio del agua , no
agua , no

sin peligro de zozobrar,ó embestir

con la tierra ; cuyo accidente dió

ocasion á losPilotos paraque hicie

sen sus protestas , yá la gente, para

quelas prosiguiese conrepetidos cla-

mores: melancolica yáde tan pro-

lixa navegacion,ymas discursivaen Habia llegado pocos dias antes

la aprehension de los riesgos.(2) Pe- al mismo Puerto Pedro de Alvara-

ro Juan de Grijalva , hombre en do, (4)y fuemuy bien recibido del

quien se daban lasmanos lapruden- Gobernador Diego Velazquez,que

cia y elvalor , convocó á los Pilo- celebró con increible alborozo la

tos y á los Capitanes , para que se noticia de aquellas grandes tierras

discurriese en lo que se debia obrar, quese habian descubierto ; y sobre

segun el estado en que se hallaban. fodo, los quince mil pesos de oro,

(3) Consideróse en esta Junta la di- que apoyaban su relacion , sin ne-

ficultad de pasar adelante, y la in- cesitar de su encarecimiento.

certidumbre de la vuelta : que una Miraba el Gobernador aquellas

de las naves venia maltratada, y riquezas,(5) y no acertando á creer

á

(1) Peligran los Baxeles al doblar un Promontorio. (2) Consulta Gri-

jalva álos Capitanes y Pilotos. (3) Mtions de la retidada. (4) Llega

Pedro de Alvarado á la Isla de Cuba. (5) Celebra sus noticias y rescates

Diego Velazquez.
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ásus ojos,volvia á socorrerse de los

oídos , preguntando segunda y ter-

cera vez á Pedro Alvarado lo que

le habia referido , y hallando nove-

daden lo mismo que acababa de oír,

como el Musico,(1) que se deleyta

en las clausulas repetidas.No tardó

mucho este alborozo en descubrir

susquilates,mezclandose con el de-

sabrimiento; porque luego empezó

á sentir con impaciencia, que Juan

de Grijalva no hubiese fundado al-

guna poblacion en aquellas tierras,

donde le hicieron buena acogida,y

aunque Pedro deAlvarado intenta-

badisculparle,(2) fue de los quesin-

tieron,que se debia poblar enel Rio

de Vanderas; y siempre se dice flo-

xamente lo quese procura esforzar

contrael propiodictamen.Acusaba-

le Diego Velazquez de poco resuel-

to;y enojandose con su elección,

confesaba la culpa de haberle em-

biado, proponiendo encargar aque-

lla faccion á persona de mayor ac-

tividad , sin reparar en el desayre

de su pariente, á quien debia aque-

lla misma felicidad que ponderaba:

(3)pero loprimero que hace la for-

tuna en los ambiciosos , es cautivar

larazon , para que no se ponga de

parte del agradecimiento. Ya nada

le hacia fuerza , sino el conseguir

apriesa, y áqualquiera costa, toda

la prosperidad que se prometia de

aquel descubrimiento , elevando á

grandes cosas la imaginacion,y lle-

gando con las esperanzas adonde

antes no llegaba con los deseos.

Trató luego de prevenir los me-

dios para la nueva conquista , (4)

acreditandola con el nombre de

Nueva-España, que daba grande re-

comendacion y sonido á la empre-

sa. Comunicó su resolucion á los

Religiosos de S.Geronimo, que re-

sidian en la Isla de Santo Domingo,

con palabras que seinclinaban mas

á pedir aprobacion , que licencia;

y embió persona á laCorte con lar-

ga relacion , y encarecidas señas de

lo descubierto , (5) y un memorial,

en que no iban obscurecidos , de

mal ponderados , sus servicios : por

cuya recompensa pedia algunas

mercedes, y el Titulo de Adelanta-

do de las tierras que conquistase.

Yá tenia comprados algunos Ba-

xeles;y empezado el apresto de nue-

vaArmada , (6) quando llegó Juan

de Grijalva, y le halló tan irritado,

comopudiera esperarle agradecido.

Reprehendióle con aspereza y pu-

blicidad; y él desayudaba con su

modestiasusdisculpas;aunque lepu-

so delante de los ojos su misma ins-

truccion,en quele ordenaba,que no

se detuviese á poblar; pero estaba

yá tanfuera delos terminos razona-

bles , con la novedad de sus pensa-

mien-

(1) Sientedespues que no se detuviese ápoblarJuan de Grijalva. (1) Dis-

culpale conflogedad Pedro de Alvarado. 3) Lafelicidad turba la razon.

Trata de hacer nueva entrada. (5) Embia noticia de este descubri-

miento ála Corte. (6) Recibe con desabrimiento á Grijalva.

4
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mientos, que confesaba la orden, y

trataba como delito la obediencia.

CAPITULO IX.

DIFICULTADES QUE SE

ofrecieron en la eleccion de Cabopara

la nueva Armada, y quien era Her

nan Cortés, que ultimamente

la llevó á su cargo.

PE

Eroconociendo entoncesDiego

Velazquez,( 1 ) quantoimporta

la celeridad en las resoluciones ; y

que sise dexa perder el tiempo, sue-

le desazonarse la ocasion , ordenó

luego, que se diese carena á los qua-

tro Baxeles, que sirvieron en la jor-

nada de Grijalva; con los quales , y

con los que se habian comprado, se

juntaron diez , de ochenta , hasta

cien toneladas;y caminando al mis-

mo paso en el cuidado de amarlos,

pertrecharlos y bastecerlos , se ha-

lló brevemente indeciso y rezoloso

en la dificultad de nombrar Cabo

que los gobernase. Era su intento

buscar persona tan resuelta,(2)que

supiese desembarazarse de las difi-

cultades , y tomar partido con los

accidentes ; pero tan apagada, que

no supiese dar unos zelos, ni tener

otra ambicion,que de la gloria age-

na.Lo qual , en su modo de discur-

rir,eralomismoquebuscarunhom-

bre de mucho corazon , y de poco

espiritu ; pero no siendo faciles de

juntar estos extremos , tardó la re-

solucion algunos dias. (3 ) La gen-

te se inclinaba á Juan de Grijalva,

yla voz comun suele hacer justicia

en sus elecciones, porque le asistian

en sus buenas partes , lo que habia

trabajado en aquel descubrimien-

to , y la noticia con que se hallaba

de la navegacion y de la tierra.

Salieron á la pretension Anto-

nio y Bernardino Velazquez , (4)oy

parientes mas cercanos del Gober-

nador , Baltasar Bermudez , Vasco

Porcallo , y otros Caballeros , que

habia en aquella Isla , capaces de

aspirar á mayores empleos : y cada

uno discurria en éste, como si es-

tubiera sola su razon. Que ordina-

riamente quien dilata la provison

de los cargos , (5) convida preten-

dientes , y parece que trata de ate-

sorar quexosos.

Pero Diego Velazquez duraba en

su irresolucion ; hallando en unos

quetemer,y en otros quedesear,has-

ta queaconsejandose conAmador de

Lariz, Contador del Rey,y conAn-

drés de Duero,su Secretario,(6) que

eran toda su confianza, y conocían

su condicion,le propusieron á Her-

nanCortés (7)(grande amigode los

dos) alabandole con moderacion,

por

(1) Disposicion de DiegoVelazquez para la nueva entrada. (2) Halla-

se dudoso en la eleccion del Cabo. 3 ) Inclinase la gente áfuan de Grijalva.

(4) Varios pretendientes del cargo. (5) Dañosa la dilacion en laprovi-

sion de los cargos. ( Aconsejase con Amador de Lariz y Andrés de Duero.

(7) Proponen la persona de Hernan Cortés.
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por no hacer sospechoso el conse-

jo: y dando á entender, que ha-

blaban por el acierto de la eleccion,

mas que por la conveniencia de su

amigo .Fuebienoída la proposicion,

y ellos se contentaron converle in-

clinado , dandole tiempo para que

lo meditase , y volviese persuadi-

do á la platica, ó mejor dispuesto

para dexarse persuadir.

Pero antes que pasemos adelan-

te, será bien que digamos quien era

Hernan Cortés, (1)y porquantos

rodéos vino á ser de su valor y

desuentendimiento aquella grande

obra de la conquista de Nueva-Es-

paña, que puso en sus manos la fe-

licidad de su destino. Llamamos

destino , (2) hablando christiana-

mente , aquella soberana y altisi-

ma disposicion de la primer causa,

que dexa obrar á las segundas , co-

mo dependientes suyas, y mediane

ras de la naturaleza, en orden á

que sucedacon la eleccion del hom-

bre lo que permite, ó lo que orde-

na Dios.Nació en Medellin,(3) Vi-

lla de Estremadura, hijo de Martin

Cortés de Monroy, y Doña Cata-

lina Pizarro Altamirano , cuyos

apellidos, no solo dicen, sino enca-

recen lo ilustre de su sangre. Dióse

á las letras en su primera edad , y

cursó en Salamanca dos años , que

le bastaron para conocer que iba

(1) Quien era Hernan Cortés.

(3) Su patria y nobleza. (4)

termina pasar á las Indias. (6)

Don Nicolás de Obando.

contra su natural , y que no convè-

nia con la viveza de su espiritu

aquella diligencia perezosa de los

estudios. Volvió á su casa , resuel-

toá seguir laguerra ;(4) y sus padres

le encaminaron á la de Italia , que

entonces era la de mas pundonor,

por estar calificada con el nombre

del Gran Capitan : pero al tiempo

de embarcarse le sobrevino una en-

fermedad,que le duró muchos dias:

de cuyo acidente resultó el hallar-

se obligado á mudar de intento,aun-

que no de profesion. Inclinose á

pasar á lasIndias, (5) que como en-

tonces duraba su conquista , se ape-

tecian con el valor , mas quecon la

codicia. Executó su pasage con gus-

to de sus padres el año de mil qui-

nientos y quatro , y llevó cartas de

recomendacion para Don Nicolás

de Obando , (6) Comendador ma-

Tyor de la Orden de Alcantara , que

lera su deudo , y gobernaba en esta

sazon la Isla de Santo Domingo.

Luego que llegó á ella , y se dio

á conocer, halló grande agasajo

y estimacion en todos , y tan agra-

dable acogida en el Gobernador,

que le admitió desde luego entre

los suyos , y ofreció cuidar de sus

aumentos con particular aplica-

cion. Pero no bastaron estos favo-

res para divertir su inclinacion,

porque se hallaba tan violento en

D la

(2) Significacion de la palabra destino.

Su inclinacion á la guerra. (5) De-

Vá recomendado al Comendador mayor.
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la ociosidad de aquella Isla, (yá pa-

cificada , y poseída sin contradi-

cion de sus naturales) (1) que pi-

dio licencia para empezar á servir

en la de Cuba , donde se traían por

entonces las armas en las manos: y

haciendo este viage con beneplaci-

to de su pariente , trató de acredi-

tar en las ocasiones de aquella

guerra , su valor y su obediencia,

que

que son los primeros rudimentos

de esta facultad. Consiguió breve-

mente la opinion de valeroso , (2)

tardó poco mas en darse á cono-

cer su entendimiento ; porque sa-

biendo adelantarse entre los Solda-

dos , sabía tambien dificultar y re-

solver entre los Capitanes.

y

Era mozo de gentil presencia , y

agradable rostro, (3) ysobre estas

recomendaciones comunes de la

naturaleza , tenia otras de su pro-

pio natural , que le hacian amable,

porque hablaba bien de los ausen-

tes : era festivo y discreto en las

conversaciones , y partia con sus

compañeros quanto adquiria ; con

tal generosidad , que sabía ganar

amigos , sin buscar agradecidos.

Caso en aquella Isla con Doña Ca-

talina Suarez Pacheco , (4) donce-

lla noble y recatada ; sobre cuyo

galanteo tuvo muchos embarazos,

en que se mezcló Diego Velaz-

quez , y le tuvo preso , hasta que

ajustado el casamiento , fue su pa-

drino : (5) y quedaron tan amigos,

que se trataban con familiaridad:

le dió brevemente repartimiento

de Indios , y la vara de Alcalde en

la misma Villa de Santiago : ocu-

pacion que servian entonces las

personas de mas cuenta , y que so-

lia andar entre los Conquistado-

res mas calificados.

En este parage se hallaba Her-

nan Cortés,quando Amador deLa-

ríz , y Andrés de Duero (6) le pro-

pusieron para la conquista deNue-

va-España , y fue con tanta destre-

za, que quando volvieron á verse

con Diego Velazquez , prevenidos

de nuevas razones, para esforzar su

intento , le hallaron declarado por

Hernán Cortés, y tan discursivo en

las conveniencias de fiarle aquella

empresa , que se les convirtió en

lisonja la persuasion que llevaban

meditada , y trataron solo de obli-

garle , con asentir á lo mismo que

deseaban. Discurrió
se en la conve-

niencia de que se hiciese luego el

nombramient
o , (7) para desarmar

de una vez á los pretendientes , y

no sedescuido Andrés de Duero en

pasar por diligencia de su profe-

sion , la brevedad del Despacho,

cuya substancia fue : Que Diego Ve-

laz-

(1) Hace pretension de pasar ála Isla de Cuba. (2) Acreditase de va-

leroso en laguerra de aquella Isla. (3) Sus prendas personales. (4) Sa

primer casamiento. (5) Qué cabida tuvo con Diego Velazquez. (6) Re-

suelve DiegoVelazquez encargarle suempresa. (7) Dale su nombramien-

to de General para la nueva entrada.
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lazquez , como Gobernador de la Isla

de Cuba , y promovedor de los des-

cubrimientos de Yucatán y Nueva-

España , nombraba á Hernan Cortés

por Capitan General de la Armada,

tierras descubiertas , y que se des-

cubriesen , con todas aquellas ex-

tensiones de jurisdiccion y clau-

sulas honorificas , que la amistad

del Secretario puede ingerir, co-

mo primores de la formalidad.

CAPITULO X.

TRATAN LOS EMULOS DE

Cortés vivamente de descomponerle

con Diego Velazquez; no lo consiguen,

y sale con la Armada del Puerta

A

de Santiago.

Ceptó Cortés el nuevo cargo

con todo rendimiento y esti

macion, ( 1) agradeciendo entonces

laconfianzaque se hacia de su perso

na, con las mismas veras que sin-

tió despues la desconfianza. Publi-

cóse la resolucion,y fue bien recibi .

da entre los que deseaban el acierto;

pero murmurada de los que desea

ban el cargo : (2) entre los quales

sacaron la cara con mayor osa-

día los parientes de Diego Velaz

quez , que hicieron grandes esfuer-

zos para desconfiarle de Hernan

Cortés. Decianle : Que fiaba mucho

de un bombre poco arraigado en su

obligacion ; que si volvia los ojos á su

:

modo de obrar y discurrir , le bas

llaria de animo poco seguro , porque

no solian andar juntas su intenciony

sus palabras que su agrado y libe-

ralidad tenian mucho de astucia , y

le bacian sospechoso á los que no se

gobiernan por las apariencias de la

virtud : porque cuidaba demasiada-

mente deganar voluntades, y los amis

gos , quando son muchos , suelen abul-

tar como parciales que se acordase

de que le tavo preso y disgustado,

y quepocas veces salen buenos los con-

fidentes , que se hacen de los quexososy

dan cicatrices como en las demás ,y

porque en las heridas del animo que-

suelen estas acordar la ofensa , quan

do se miracomo posible la venganzai

A queañadian otras razones de mas

substancia, sin acertarque

con el camino de la sinceridad,

porque querian parecer zelosos

para disimular que lo estaban.

ruido

Cuentan que saliendo un dia á

pasearse DiegoVelazquezconHer

nan Cortés y con sus parientes y

amigos, le dixo un loco gracioso , y

de cuyos delirios gustaba: (3) Bue◄

na la bas hecho , amigo Diego , pres-

to será menester otra Armada para

salir á caza de Cortés. Y hay quien

lo refiera como vaticinio, (4) pon-

derando lo que suelen acertar los

locos , y laimpresion que hizo es-

ta profecía (asi se resuelven á lla-

marla) en el animo de Diego Ve-

D 2 laz

(1) Acepta Hernan Cortés el nuevo cargo. (2) Procuran desacredi

tarle sus émulos. (3) Gracia de un loco en descredito de Cortés. (4) Va-

ticinio despreciable de la locura.
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lazquez. Dexemos á los Filosofos el

discurrir, sobre si cabe el aciertode

las cosas futuras entre los errores

de la imaginacion , ó si es posible á

la destemplanza del juicio el en-

contrar con la adivinacion que

ellos gastarán el ingenio en fingir

habilidades á la melancolía , y no-

sotros creeremos que lo dixo el lo-

co porque le impusieron en ello

los émulos de Cortés:y que andaba

pobre de medios la malicia , quan-

do sellegaba á socorrer de la locura.

PeroDiego Velazquez mantuvo

á rostro firme su resolucion;y Her-

nanCortés(1)trato deganareltiem-

poensusprevenciones.Fue la prime.

ra arbolar su Estandarte, ponien

do en él por empresa la señal de la

Cruz,con unaletra latina, cuya ver-

sion era:Sigamos la Cruz, que con es-

ta señal venceremos. Dexose vér con

gala de Soldado, que parecia bien á

su talle, y venia mejorá su inclina-

cion: empezó á gastar liberalmente

el caudal con que se hallaba , y el

dinero que pudo juntar entre sus

amigos; (2) encomprar vituallas, y

prevenirse de armas y municiones,

para ayudar al apresto de la Arma-

da , cuidando al mismotiempo de

atraer ,y ganar la gente , que le ha-

bia de seguir: en que fue menester

poca diligencia, porque el ruidode

las caxas tenia sus ecos en elnombre

de la empresa , y en la fama del

Capitan. Alistaronse en pocos dias

trescientos Soldados , (3) y entre

ellos sentaron plaza Diego de Or-

daz, criado principal del Goberna-

dor , Francisco de Moral , Bernal

Diaz del Castillo, (escritor de nues-

tra historia) y otros Hidalgos , que

se irán nombrando en su lugar.

Llegó el tiempo de la partida , y

se ordenó á la gente , con vando

público que se embarcase ; (4) lo

qual se executó de dia,concurriendo

todo el Pueblo ; y aquella misma

noche fue Hernan Cortés,acompa-

ñado de sus amigos , á la casa del

Gobernador, donde se despidieron

los dos , (5) dandose los brazos y

las manos con amigable sinceri-

dad;y la mañana siguiente le acom-

pañoDiegoVelazquez hasta la Ma-

rina, y asistió á la embarcacion.

Circunstancias menores , que hacen

poco en la narracion, y se pudieran

omitir, si no fueran necesarias para

borrar la temprana ingratitud (6)

con que manchan á Cortés los que

dicenque salió del Puerto alzado

con laArmada. Asi lo refieren An-

tonio de Herrera , y todos los que

le trasladan ; afirmando con poca

razon , que en el medio silencio de

la noche convocó á los Soldados

por sus casas , y se embarcó furti-

vamente con ellos ; y que saliendo

al

(1) Trata de sus prevenciones Hernan Cortés. (2) Socorrenle los amigos

paraelgasto de la empresa. (3) Alistanse trescientos Soldados. (4) Embar-

casela gente. (5) Despidese Hernan Cortés de Diego Velazquez. (6) Re-

futause los Autores que dicen que salió de Cuba con siniestrà intencion.
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Cap. X.y XF,

al amanecer Diego Velazquez en

seguimiento de esta novedad , se

acercóá él en un Barco guarnecido

de gente armada , y le dió á enten-

der con despego y libertad su in-

obediencia. Nosotros seguimos á

Bernal Diaz del Castillo
, que

dice

lo vió , y lo mas semejante
que

la verdad : (1) pues no cabe en hu-

mano discurso que un hombre tan

avisadocomoHernanCortés(quan-

dotuvieraentonces esta resolucion)

á

de Diego Velazquez, pero fue des-

pues , y con la causa que veremos,

CAPITULO XI.

PASA CORTES CON LA

Armada á la Villa de la Trinidad,

donde larefuerza con un numero consi-

derable de gente : consiguen sus ému-

los la desconfianza de Velazquez,

que hace vivas diligencias.

pará detenerle.

Artió la Armada del Puerto de

se adelantase á desconfiar descu- PArt
biertamente á Diego Velazquez,

hasta salir de su jurisdiccion, pues

habia de tocar con la Armada en

otros Lugares de la misma Isla,pa-

ra recoger los bastimentos,y lagen-

te que le aguardata en ellos : ni

quandodieramos ensu entendimien-

to y sagacidad esta inadvertencia,

parece creíble , que en un Lugar

de tan corta poblacion , como era

entonces la Villa de Santiago , se

pudiesen embarcar trescientos hom-

bres, llamados de noche por sus ca

sas,y entre ellos Diego deOrdáz, y

otros familiares del Gobernador,sin

que hubiese uno entre tantos, que

le avisase de aquella novedad,ú des-

pertasen los que observabansus ac-

cionesal ruido de tanta conmocion:

admirable silencio en los, unos,

y extraordinario descuido en los

otros. No negarémos , que Hernan

Cortés se apartó de la obediencia

Santiago de Cuba en diez y

ocho de Noviembre del año de mil

quinientos diez y ocho ; y costean-

do la Isla por la vanda del Norte,

ácia el Oriente , llegó en pocos

dias á la Villa de la Trinidad, (2)

donde tenia Cortés algunos amigos,

que le hicieron grata acogida. Pu

blicó luego su jornada , y se ofre-

cieron á seguirle en ella Juan de

Escalante, Pedro Sanchez Farsan,

Gonzalo Mexía , y otras personas

principales de aquella poblacion,

(3)Llegaronpoco despuesen su se-

guimiento Pedro de Alvarado , y

Alonso Dávila, que fueron Capi-

tanes de la entrada de Juan de Gri-

jalva , y quatro hermanos de Pe-.

dro de Alvarado , que se llamaban

Gonzalo , Jorge, Gomez , y Juan

de Alvarado. Pasó la noticia á la

Villa de Sancti Spiritus,(4) que es-

taba poco distante de la Trinidad,

,

Y

(2) Parte la Armada , y to-
(1) Inconseqüencias de esta desconfianza.

ca en la Villa de la Trinidad. (3) Gente que se alistó en esta Villa.

(4) Nueva Recluta de la Villa de Sancti Spiritus.
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y de ella vinieron , con el mismo

intento de seguir á Cortés , Alon-

so Hernandez Portocarrero, Gon-

zalo de Sandovál, Rodrigo Rangél,

Juan Velazquez de Leon,(pariente

delGobernador)y otras personas de

calidad , cuyos nombres tendrán

mejor lugar quando se refieran sus

hazañas. Con este refuerzo de
gen-

te noble , y con otros cien Solda

dos , que sejuntaron de ambas po-

blaciones , iba tomando considera-

ble cuerpo la Armada ; y al mismo

tiempo se compraban bastimentos,

municiones , armas , y algunos ca-

ballos , ayudando todos á Cortés

con su caudal y con sus diligen-

cias porque sabía grangear los

animos con el agrado y con las es

peranzas, y ser Superior , sin de

xar de ser compañero.

Pero apenas volvió las espaldas

al Puerto de Santiago , quando sus

émulos empezaron á levantar lavoz

contra él: (1 ) hablando yá en suin-

obediencia con aquel atrevimiento

cobarde, que suele facilitar los car-

gos del ausente. Oyolos Diego Ve .

lazquez ; y aunque fue con des-

agrado , reconocieron en su animo

una seguridad inclinada al recelo,

y facil de llevar ácia la desconfian-

za ; para cuyo fin se ayudaron de

unviejo, que llamaban Juan de Mi-

lán : hombre , que sindexar de ser

ignorante , profesaba la Astrología:

(2) loco de otro genero , y locura

de otra especie. Este , inducido de

los demás , le dixo con grandes

prevenciones del secreto algunas

palabras mysteriosas de la incierta

seguridad de aquella Armada: dan-

dole á entender , que hablaban en

su lengua las Estrellas ; y aunque

Diego Velazquez tenia entendi-

miento para conocer la vanidad de

estos pronosticos , pudo tanto el

hablarle á proposito de lo que te→

mia,que el despreciar al Astrologo,

fue principio de creer á los demás.

De tan débiles principios como

estos , nació la primera resolucion,

quetomó Diego Velazquez derom-

per con Hernan Cortés,(3) quitan-

dole el Gobiernode laArmada. Des-

pacho luego dos correos á la Villa

de la Trinidad , con cartas (4) para

todos los confidentes , y una orden

expresa , para que Francisco Ver、

dugo, su cuñado(que entonces era

su Alcalde mayor en aquella Villa)

le desposeyese judicialmente de la

Capitanía General;suponiendo que

yáestaba revocado el titulocon que

la servia , y nombrada persona en

sulugar.(5)Llegóbrevemente á no-

ticia de Cortés este contratiempo,

y sinrendirel animo á la dificultad

del remedio , se dexo vér de sus

amigos y Soldados , para saber co-

mo

(1) Vuelven los émulos de Cortés à desacreditarle en la Isla de Cuba.

(2) Valense de un Astrologo para poner en cuidado á Diego Velazquez.

(3) Entra en desconfianza Diego Velazquez. (4) Despacha diferentes

ordenes contra Hernan Cortés. (5) Procura remediarlo Hernan Cortés.
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motomaban el agravio de su Capi-

tan ; y conocer si podia fiarse de

su razon, en el juicio que hacian

de ella los demás.Hallolos á todos,

no solo de su parte , sino resueltos

á defenderle de semejante injuria,

sin negarse al ultimo empeño de

las armas. ( 1 ) Y aunque Diego

de Ordáz y Juan Velazquez de

Leon estuvieron algo remisos , co-

modependientes del Gobernador,

se reduxeron facilmente á lo que no

pudieran resistir : con cuya seguri-

dad , pasó despues á verse con el

Alcalde mayor , sabiendo yalo que

llevaba en su quexa.(2) Ponderole

quanto aventuraba en ponerse de

parte de aquella sinrazon , disgus-

tando á tanta gente principal como

le seguia: y quánto se podia temer

la irritacion de los Soldados , cuya

voluntad habia grangeado para ser-

vir mejor con ellos aDiego Velaz-

quez, y le embarazaba ya para po-

der obedecerle : hablando en uno

y otro con un genero de
resolucion,

desistiese de aquella resolucion:

que ya no era practicable por el

disgusto de los Soldados , ni se po-

dia executar sin graves inconve-

nientes. Ofrecieron lo mismo Die-

go de Ordáz , y los demás que te-

nian con él alguna autoridad : cuyo

medio se executo luego , y Hernan

Cortés le escribió tambien, dolien-

dose amigablemente de su descon-

fianza , sin ponderar su desayre,

ni olvidar el rendimiento , como

quien se hallaba obligado á que-

xarse , y descaba no tener razon de

parecer quexoso, ni ponerse en ter-

minos de agraviado,

CAPITULO XII.

PASA HERNAN CORTES

desde la Trinidad á la Habana , don-

de consigue el ultimo refuerzo de la

Armada , y padece segunda per-

secucion de Diego Velaz-

quez.

Hreció entonces bastante para

Echa esta diligencia , que pa-

que sin dexarde ser modestia, esta-

ba lexos de parecer humildad , ó

falta de espiritu. Conoció Francis-

co Verdugo la razon que le asis-

tia , (3 ) y poco inclinado do
, por su

misma generosidad , á ser instru-

mento de semejante violencia , le

ofreció no solamente suspender la

orden, sino replicar á ella , y es-

cribir á Diego Velazquez, para que

sosegar el ánimo de Diego Velaz-

quez , trató Hernan Cortés de pro-

seguir su navegacion:(4) y embian-

tierra á Pedro de Alvarado,por

con parte de los Soldados, para que

cuidase de conducir los caballos,

y hacer alguna gente en las estan-

cias del camino , partió con la Ar-

mada al Puerto de la Habana , ul-

ti-

(1) Sienten su agravio los Soldados. (2) Oye su quexa Francisco Ver-

dugo. (3) Replica Francisco Verdugo á la orden de Diego Velazquez.

(4) Parte Hernan Cortés al Puerto de la Habana.
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timo parage de aquella Isla , por

donde empieza lo mas occidental

de ella á dexarse ver del Septen-

trion. Salieron los Navios de la Tri-

nidad conviento favorable ; pero

sobreviniendo la noche , se desvia-

ron de la Capitana , ( 1 ) donde iba

Cortés , sin observar como debian

su derrota , ni echarle menos has-

ta que la luz del dia les puso á la

vista el error de sus Pilotos : y em-

peñados yá en proseguirle , conti-

nuaronsu viage, y llegaron al Puer-

to , donde saltó la gente en tierra.

(2 )Hospedola con agasajo , y li-

beralidad Pedro de Barba , que á

la sazon era Gobernador de la Ha-

bana por Diego Velazquez : y an-

daban todos pesarosos de no ha-

ber esperado á su Capitan , óvuel-

to en su demanda ; sin pasar en-

tonces con el discurso á mas que

prevenir sus disculpas para quan-

do llegase.

Pero viendo que tardaba más de

lo que parecia posible , (3 ) sin ha-

berle sucedido algun fracaso , em-

pezaron á inquietarse, divididos en

varias opiniones : porque unos cla-

maban , que volviesen tlos ó tres

Baxeles á buscarle por las Islas de

aquella vecindad; otros proponian,

que se nombrase Gobernador en su

ausencia; y algunos ténian por in-

tempestiva , ó sospechosa esta pro-

posicion ; y como no habia quien

mandase , resolvian todos , y nin-

guno executaba. El que mas insis-

tia en la opinion de que se nom-

brase Gobernador , era Diego de

Ordaz , (4) que como primero en

la confianza de Diego Velazquez,

queria preferir á todos , y hallarse

con el interin , para estar mas cer-

ca de la propiedad. Pero despues

de siete dias que duraron estas di-

ferencias , llegó á salvamento Her-

nan Cortés con su Capitana.

Fue la causa de su detencion,

que aquella noche , navegando la

Armada sobre unos Baxos , (5)que

están entre el Puerto de la Trini-

dad , y el Cabo de San Anton , po-

co distantes de la Isla de Pinos , to-

có en ellos la Capitana , como Na-

vío de mayor porte , y quedó en-

callada en la arena , de suerte que

estubo á pique de zozobrar : acci-

dente de gran cuidado , en que se

empezó á descubrir, y acreditar el

espiritu y la actividad de Cortés:

porque animando á todos á vista

del peligro , supo templar la dili-

gencia con el sosiego , y obrar lo

que convenia , sin detenerse ni

apresurarse. Su primer cuidado fue,

que se echase el Esquife á la Mar:

y luego ordenóy luego ordenó que en él se fue-

se transportando la carga del Na-

vío á una Isleta, ó Arrecife de are-

na,

(1) Peligra la Capitana de Hernan Cortés. (2) Prosiguen su nave-

gacion los demás Baxeles. (3 ) Varias opiniones sobre la virtud de Cortés.

(4) Diego de Ordáz pretende el Gobierno en el interin. (5) Accidente.

que detuvo á Hernan Cortés
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do nadar sobre los baxíos; y sa-

candole despues al agua , volvió á

cobrar la carga , y prosiguió su

derrota : habiendo gastado en esta

obra los dias de su detencion, y sa-

lido de aquel aprieto con tanto cre-

dito , como felicidad.

ná, que estaba á la vista : por cu- Escaupiles : (4) invencion de la

yo medio le aligero, hasta que pu- - necesidad , que aprobó despues la

experiencla ; dando á conocer, que

un poco de algodón , floxamente

punteado y sujeto entre dos lien-

zos , era mejor defensa que el ace-

ro para resistir á las flechas y dar-

dos arrojadizos , de que usaban los

Indios: porque perdian la fuerza

entre la misma floxedad del repa-

ro , y quedaban sin actividad para

ofender á otro con la resulta del

golpe.

Alojóle Pedro de Barba en su

misma casa; (1 ) y fue notable la

aclamacion con que le recibió la

gente: cuyo numero empezó lue-

go á crecer , alistandose por sus

Soldados algunos vecinos de la Ha-

bana, (2) y entre ellos Francisco

de Montejo, que fue despues Ade-

lantado de Yucatán ; Diego de So-

to , el de Toro, Garci Caro , Juan

Sedeño , y otras personas de cali-

dad y acomodadas , que autoriza-

ron la empresa , y ayudaron con

sus haciendas al ultimo apresto de

la Armada.Gastaronse en estas pre-

venciones algunos dias; (3) pero

no sabía Cortés perder el tiempo

que se detenia: y asi ordenó que

se sacase á tierra laArtillería : que

se limpiasen y probasen las pie-

zas : observando los Artilleros el

alcance de las balas y por haber

en aquella tierra copia de algodon

mandó hacer cantidad de armas

defensivas , de unos colchados , en

forma de casacas , que llamaban

Al mismo tiempo hacia que los

Soldados se habilitasen en el uso

de los arcabuces y las ballestas,

(5) yse enseñasen á manejar la pi-

ca , á formar y desfilar un Esqua-

dron : dár una carga, y á
ocupar

un puesto , adiestrandolos él mis-

mo con la voz y con el exempla

en estos ensayos órudimentos del

Arte Militar;(6) como lo observa-

ban los antiguos Capitanes , que

fingian las batallas y los asaltos,

para enseñar á los visoños la ver-

dad de la guerra : cuya disciplina

practicada cuidadosamente en el

tiempo de la paz , tuvo tanta esti-

macion entre los Romanos , que

de este exercicio tomaron el nom-

bre los Exercitos.

Al mismo paso , y con el mismo

fervor, se iba caminando en las de-

más prevenciones ; pero quando es-

E ta-

(1) Llega Cortés á la Habana,y le hospeda Pedro de Barba. (2) Solda-

dos que se alistaron en la Habana. (3 ) Prevenciones que se hicieron en la Ha-

bana. (4) Armas d fensivas que llamaban Escaupiles. 5) Dispone Cortés que

se exerciten los Soldados. (6) Tomaron el nombre los Exercitos del exercicio.
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taban todos mas gustosos con la ve-

cindad del dia señalado para la par-

tida , llegó á la Habana Gaspar de

Garnica , (1) criado de Diego Ve-

lazquez , con nuevos Despachos

para Pedro de Barba , en que le

ordenaba , sin dexarle arbitrio , que

quitase luego la Armada á Cortés,

(2) y se le embíase preso con toda

seguridad : ponderandole quán ir-

ritado quedaba con Francisco Ver-

dugo , porque le dexó pasar de la

Trinidad ; y dandole á entender

con este enojo lo que aventuraba

en no obedecerle con mayor reso-

lucion.(3) Escribió tambien á Die-

go de Ordáz y á Juan Velazquez

de Leon, que asistiesen á Pedro de

Barba en la execucion de esta or

den. Pero no faltó quien avisase á

Cortés , con el mismo Garnica,

de todo lo que pasaba , exortan-

dole á que mirase por sí , pues el

que le hizo el beneficio de fiarle

aquella empresa , trataba de quitar-

sela , con tanto desdoro suyo , y

le libraba del riesgo de ingrato,

arrojandole violentamente de la

obligacion en que le habia puesto.

CAPITULO XIII.

RESUELVESE HERNAN

Cortés á no dexarse atropellar de

Diego Velazquez : motivos justos de

esta resolucion , y lo demás que pasó

basta que llegóel tiempodepartir

de la Habana.

Anqu
e

Hernan Cortés era

hombre de gran corazon, (4)

no pudo dexar de sobresalt
arse

con

esta noticia , que traía de mas sen-

sible todo aquello que tuvo de

menos esperada ; porque estaba

creyend
o
que Diego Velazqu

ez
se

habria dado por satisfech
o
con lo

que le escribie
ron

, y asegurar
on

todos en respuest
a
de la primera

orden que llegó á la Villa de la

Trinidad. Pero viendo que esta

nueva orden venia yá con señales

de obstinac
ion

irremedi
able

, em-

pezo á discurrir con menos tem-

planza , en el modo de volver por

sí. (5) Consider
abase

por una par-

te aplaudid
o
y aclamad

o
de todos

los que le seguian ; y por otra,

abatido y condena
do

á una prision

como delinqüe
nte

. Recono
cia

que

Diego Velazqu
ez

tenia emplead
o

algun dinero en la primera for-

macion de aquella Armada ; pero

que tambien era suya y de sus

amigos la mayor parte del gasto,

Y

(1 ) Gaspar deGarnica viene con nuevas ordenes de Velazquez. ( 2) Cr-

dena Velazquez á Pedro de Barba que prenda á Cortés. (3) Escribe á sus

sonfidentes sobre lo mismo. (4) Discurre Cortés en volver por su reputa-

cion. (5 ) Motivos de su resolucion.
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y todo el nervio de la gente. Re-

volvia en su imaginacion todas las

circunstancias de su agravio y

poniendo los ojos en los desayres

que habia sufrido hasta entonces,

sevolvia contra sí , llegando á eno,

jarse con su paciencia , ( 1) y no

sin alguna causa ; porque esta vir-

tud se dexa irritar y afligir den-

tro de los limites de la razon ; pe-

ro en pasando de ellos , declina

en baxeza de animo , y en falta de

sentido. Congoxabale tambien el

mal logro de aquella empresa , que

se perderia enteramente, si él vol-

viese las espaldas : y sobre todo,

le apretaba en lo mas vivo del co-

razon , el vér aventurada su hon-

ra; cuyos riesgos (en quien sabe lo

que vale) tienen el primer lugar

en la defensa natural

Sobre estos discursos , á este

tiempo , y con esta irritacion , to-

mó Hernan Cortés la primera re-

solucion de romper con DiegoVe-

Lazquez , (2) de que se convence

lo poco que le favoreció Antonio

deHerrera, (3) poniendo este rom-

pimiento en la Ciudad de Santiago,

y en un hombre acabado de obli-

gar. Estamos á lo que refiere Ber-

nal Diaz del Castillo en esta noti-

cia;y no es el Autor mas favorable,

porque Gonzalo Fernandez de

Oviedo asienta, que se mantuvo en

la dependencia del Gobernador

Diego Velazquez , hasta que yá

dentro de Nueva-España llegó el

caso de obrar por sí, dando cuen-

ta al Emperador de los primeros

sucesos de su conquista.

No parezca digresion agena del

asunto el habernos detenido en

preservar de estos primeros deslu-

cimientosánuestro Hernan Cortés.

(4)Tan lexos tenemos las causas de

la lisonja , en lo que defendemos,

como las del odioen lo que impug-

namos;pero quando la verdad abre

camino para desagraviar los prin

cipios de un hombre, que supo

cerse tan grande con sus obras , de

bemos seguir sus pasos , y complai

cernos de que sea lo mas cierto lo

que está mejor á su fama.

ha

Bien conocemos que no se debel

callar en la historia lo que se tu-)

viere por culpable ; (5) ni omitir

loque fuere digno dereprehension,

pues sirven tanto en ella los exem→

plos , que hacen aborrecible el vi→

cio , como los que persuaden á la

imitacion de la virtud ; pero esto

de inquirir lo peor de las acciones,

yreferircomoverdad lo quese ima-

ginó, es mala inclinacion del inge-

nio , y culpa conocida en algunos ,

Escritores que leyeron á Corne-

lio Tacito , con ambicion de imi-

tar lo inimitable ; (6) y se persua-

E 2 den

(1 ) Terminos de lapaciencia. (2) Llega el caso de negar á Diego Velaz

quezla obediencia. 3 Fuejustayrazonable la resolucion de Cortés . (4) Cabe

la defensa de la razon en la historia. (5) Culpa de algunos Historiadores el

inglinarse á los menosfavorables. (6) Ván á imitacion de Cornelio Tacito.
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:

quien reduxo facilmente á su par-

tido, porque estaba algo desabri-

do con su pariente , y era hombre

de mas docilidad , y menos artifi-

cio que Diego de Ordáz.

den á que le deben el espiritu en

lo que malician ó interpretan , con

meños artificio que veneno.

Volviendo , pues , á nuestra nar-

racion, (1) resuelto yáHernan Cor-

tés á que no le convenia disimular Con estas prevenciones se dexo

su quexa , ni era tiempo de conse- vér de sus Soldados , publicando la

jos medios que ordinariamente nueva persecucion de que estaba

son enemigos de las resoluciones amenazado : corrió la voz, y vinie-

grandes , trató de mirar por sí, ron todos á ofrecersele, (4) confor-

usando de la fuerza con que se ha- mes en la resolucion de asistirle,

llaba , segun la hubiese menester: y aunque diferentes en el modo de

antes que Pedro de Barba se deter- darse á entender , porque los No-

minase á publicar la orden que te- bles manifestaban su animo , como

nia contra él, puso toda su diligen- efecto natural de su obligacion ; pe-

cia en apartar de laHabana á Diego ro los demás tomaron su causa con

deOrdáz , (2) de quien se rezelaba sobrado fervor, rompiendo en vo-

mas, despues que supo los intentos ces descompuestas , que llegaron á

que tuvo de hacerse nombrar por poner en cuidado al mismo que fa-

Gobernador en su ausencia : y asi vorecian, (5) verificandose en su

leordenó que se embarcase luego inquietud y en sus amenazas , lo

en uno de los Baxeles, y fuese á que suele perder la razon , quando

Guanicanico (poblacion situada de se dexa tratar de la muchedumbre.

la otra parte del Cabo de San An-- Pero antes que tomase cuerpo.

ton) para recoger unos bastimen-

tos , que se habian encaminado por

aquel parage, mientras él llegaba

con el resto de la Armada ; y asis-

tiendo á la execucion de esta or-

den , con sosegada actividad , se

hallo brevemente desembarazado

del sugeto que podia hacerle algu-

gunaoposicion: y pasó á verse com

Juan Velazquez de Leon , (3) á

S

esteprimer movimientode la gente,

conociendo Pedro de Barba lo que

aventuraba en la dilacion , buscó á

Hernan Cortés , (6) y entró desar-

mando todo aquel aparato con de-

cir á voces,(7) quenotrataba de po

nerenexecucion la orden deDiego

Velazquez; ni queria que por su

mano se obrase una sinrazon tan

conocida : con que se convirtieron

las

(1) No eratiempo de obrar con moderacion. (2) Aparta Hernan Cortés

de la Habana á Diego de Ordáz. (3) Reduce á Juan Velazquez de Leon.

(4) Ofrecen asistirle todos los Nobles de su séquito. (5)(5) r el resto de

su Exercito con mayor destemplanza. 6) Busca Pedro de Barba áHernan

Cortés. (7) Ponese de su parte publicamente.

•
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las amenazas enaplausos , y asegu-

róluegola sinceridad de su animo,

despachando publicamente á Gas-

par de Garnica con una carta para

Diego Velazquez , (1) en que
le

decia, que ya no era tiempo de de-

tener á Cortés, porque se hallaba

conmucha gente para dexarse mal-

tratar, ó reducirse á obedecer , y le

ponderaba , no sin encarecimiento,

la inquietud que ocasionó su orden

en aquellos Soldados , y el peligro

en que se vióaquel pueblo de algu-

na turbacion:concluyendo la carta

con aconsejarle, que llevase á Cor-

tés por el camino de la confianza,

cobrando el beneficio pasado con

nuevos beneficios , y se aventurase

á fiar de un agradecimiento , lo

que ya no se podia esperar de la

persuasion ni de la fuerza.

Hecha esta diligencia , se puso

todo el cuidado en abreviar la par-

tida ; y fue necesario para sosegar

la gente ,quemal hallada , al pare-

cer, sin la colera que habia con-

cebido , volvia nuevamente á in- .

quietarse, con una voz que corrió,

de que Diego Velazquez trataba

de venir á executar personalmen-

te aquella violencia, como dicen,

que lo tuvo resuelto ; pero aven

rurára mucho ; y no lo hubiera

conseguido , porque suele ser flaco

argumento elde la autoridad para

disputar con los que tienen la ra

zon y la fuerza de su parte.

CAPITULO XIV.

DISTRIBUTE CORTES LOS

cargos de su Armada : parte de la

Habana, y llega á la Isla de Cozumel,

donde pasa muestra, y anima

H

sus Soldados á la em-

presa.

Abiase agregado un Bergan

tin de mediano porte á los

diez Baxeles, (3) que estaban pre-

venidos ; y asi formó Cortés de su

gente once Compañias , dando una

á cada Baxél:(4) para cuyo gobier-

no nombró por Capitanes á Juan

Velazquez de Leon , Alonso Her-

nandez Portocarrero, Francisco de

Montejo,Christoval de Olid, Juan

de Escalante , Francisco de Moral,

Pedro de Alvarado,Francisco Sau-

cedo y Diego de Ordáz , que no

le apartó para olvidarle', ní se re-

solvió á tenerle ocioso , dexando-

le desobligado ; y reservando para

sí el gobierno de la Capitana , en-

cargo el Bergantin á Ginés deNor-

tes. Dió tambien el cuidado de la

Artillería á Francisco de Orozco,

(5) Soldado de reputacion en les

guerras de Italia ; y el cargo del

PilotomayoráAnton de Alaminos,

diestro en aquellos mares , por ha-

ber

(1) Lo que respondió á Diego Velazquez. (2) Tratase de abreviar la

partida. (3 ) Hallase Cortés con diez Baxeles y un Bergantin. (4) For

ma Compañias ,y nombra Capitanes. (5) Encarga la Artilleria á Fran-

cisco de Orozco.
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ber tenido esta misma ocupacion en

los dos viages de Francisco Fernan-

dez de Cordova y Juan de Grijal-

va. Formó sus instrucciones, pre-

yiniendo con cuidadosa prolixidad

las contingencias ; y llegado el dia

de la embarcacion , ( 1 ) se dixo con

solemnidad una Misa del Espiritu

Santo, que oyeron todos con devo

cion : poniendo á Dios en el prin-

cipio, para asegurar los progresos

de la obra que emprendian; y

Hernan Cortés en el primer acto

de su jurisdiccion,dió para el Regi-

miento de la Armada el nombre de

SanPedro;(2) quefuelomismoque

invocarle,yreconocerle por Patron

de aquella empresa, como lo habia

sido de todas sus acciones , desde

sus primeros años. Ordenó luego á

Pedro de Alvarado, que adelantan-

dose por la vanda del Norte , bus

case en Guanicanico á Diego de

Ordáz , para quejuntos le espera-

sen en el Cabo de San Anton, y á

los demás que siguesen la Capi-

tana; y en caso que el viento , ó

algun accidente los apartase , to-

masen el rumbo de la Isla de Co-

zumél , (3) que descubrió Juan de

Grijalva, poco distante de la tierra

que buscaban , donde se habia de

tratar y resolver lo que convinie-

se para entrar en ella, y proseguir

el intento de su jornada.

Partieron ultimamente del Puer-

to de la Habana en diez de Febrero

del año de mil quinientos diez y

nueve, (4) favorecidos al principio

del viento ; pero tardó poco en

declararles su inconstancia; porque

al caer del Sol se levantó un recio

temporal , que los puso en grande

turbacion ; y al cerrar de la noche

fue necesario que los Baxeles se

apartasen , para no ofenderse , y

corriesen impetuosamente, dexan-

dose llevar del viento , y eligiendo

como voluntaria la velocidad , que

no podian resistir. El Navio (5) que

gobernaba Francisco de Moral, pa-

deció mas que todos : porque un

embate de mar le llevó de través el

Timón , y le dexó á pique de per-

derse.Hizo diferentes llamadas,con

que puso en nuevo cuidado á los

compañeros , que atentos al peli-

gro ageno , sin olvidar el propio,

hicieron quanto les fue posible pa-

ra mantenerse cerca , forcejeando á

veces , y á veces contemporizando

con el viento.Cesó la tormentacon

la noche ; y quando se pudieron

distinguir con la primera luz los

Baxeles, acudió Cortés , y se acerca-

ron todos al que zozobraba; y á

costa de alguna detencion , se re-

medió el daño que habia padecido.

En este tiempo Pedro de Alvara-

do , (6) que (como vimos) se ade-

lan-

(1) Embarcase la gente. (2) Devocion de San Pedro. (3 ) Encami-

nasu Armada á la Isla de Cozumel. (4) Sobreviene un recio temporal.

(5) Peligra el Navio de Francisco de Moral. (6) Pedro de Alvaradə

toma el rumbo de Cuzumél.
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lantó en busca de Diegode Ordáz,

se hallo con el dia , arrojado de

la tempestad,mas dentro del Golfo

que pensaba, porque él mismo cui-

dado de apartarse de la tierra que

iba costeando , le obligó á correr

sin reservar , tomando como segu-

ridadel peligro menor. Reconoció

el Piloto por la brujula , y carta

de marear, que habian decaído tan-

to del rumbo que traían , y si se

hallaban yá tan distantes del Cabo

de San Anton, que sería temeri-

dad el volver atrás ; y propuso co-

mo conveniente, el pasar de una

vez á la Isla de Cozumel. Dexóloá

suarbitrio Pedro deAlvarado,acor-

dandole con floxedad la orden que

traía de Hernan Cortés, que fuelo

mismo que dispensarla ; y asi con-

tinuaron su viage , y surgieron en

la Isla dos dias antes que la Arma-

da. Saltaron en tierra con animo de

alojarse en un pueblo vecino á la

costa , que el Capitan y algunos

de los Soldados conocian ya des-

de el viage de Juan de Grijalva;

(1 ) pero le hallaron despoblado,

porque los Indios que le Habita-

ban , al reconocer el desembarco

de los estrangeros , dexaron sus ca-

sas , retirandose la tierra adentro

con sus pobres alhejas, pequeño es-

toryo de la fuga.

Era Pedro deAlvarado mozo de

espiritu y valor,(2) hecho á obe

decer con resolucion ; pero nuevo

por
sí.

que no

en el mandar, para tomarla

Engañóse, (3) creyendo que mien-

tras llegase la Armada, sería vir-

tud en un Soldado todo lo

fuese ociosidad ; y asi ordenó que

marchase la gente á reconocer lo

interior de la Isla ; y á poco mas

de una legua hallaron otro lugar

despoblado tambien ; pero no tan

desproveído como el primero, por-

que habia en él alguna ropa , ga-

Ilinas y otros bastimentos , que se

aplicaron los Soldados , como bie-

nes sin dueño , ócomo despojos de

la guerra que no habia, y entran-

do en un Adoratoriode aquellos sus

Idolos abominables , hallaron algu-

nas joyuelas ó pendientes , que

servian á su adorno, y algunes ins-

trumentos del Sacrificio, hechos de

oro, con mezcla de cobre, que aun

siendo valadí , se les hacia ligero:

jornada sin utilidad ni consejo,

que solo sirvió de escarmentará los

naturales de la Isla , y embarazar

el intento que se llevaba de pacifi-

carlos. Conoció(aunque tarde) Pe-

dro de Alvarado , que era licencia

lo que tuvo por actividad ; y asi

se retiró con su gente al primer

alojamiento, haciendo en el camino

tres prisioneros , dos Indios y una

India , desgraciados en huir, que

se dieron sin resistencia.

Llegó la Armada el dia siguien-

te , (4) habiendo recogido el Baxél

de Diego de Ordáz ; pcrque Her

nan

(1) Llega Pedro de Alvarado à la Isla de Cozumel. (2) Hacen ens

trada en la Isla (3) Contra orden. (4) Llega la Armada á Cozuméh
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1

-

nan Cortés le avisódesde el Cabo

de San Anton, queviniese á incor-

porarse con ella, temiendo la con-

tingencia de que se hubiese desca-

minado con la tempestad Pedro de

Alvarado , (1) que le traia cuida-

doso y aunque se alegró interior-

mente de hallarle yá ensalvamento,

mandoprender al Piloto , y repre-

hendióasperamente al Capitan,por-

que no habia guardado , y hecho

guardar su orden , y por el atrevi-.

miento de hacer entrada en la Isla,

y permitir á sus Soldados , que sa-

queasen el lugar donde llegaron:

sobre lo qual le dixo algunos pesa-

res en público , y con toda la voz,

como quien deseaba que su repre-

hension fuese doctrina para los de-

más. Llamo luego á los tres prisio-

neros, (2)y por medio deMelchor,

elInterprete (que venia solo en es-

ta jornada , porque habia muerto

su compañero) les dió á entender

lo que sentia el mal pasage que hi

cieron á su pueblo aquellos Sol-

dados ; y mandando que se les res-

tituyese el oro y la ropa que ellos

mismos eligieron , los puso en li-

bertad , y les dió algunas bujerias,

que llevasen de presente á sús Ca-

ciques , para que á vista de estas se-

ñales de paz , perdiesen el miedo

que habian concebido,

Alojóse lagente en el Puerto mas

vecino á la costa ; (3) y descanso

tres dias , sin pasar adelante , pòr

no aumentar la turbacion de los Is-

leños. Pasó mucstra en esquadron

el Exercito , y se hallaron quinien-

tos y ocho Soldados , diez y seis

caballos , y ciento y nueve entre

Maestros , Pilotos y Marineros, sin

los dos Capellanes, el Licenciado

Juan Diaz y el Padre Fray Bar-

tolomé de Olmedo , Religioso de

la Orden de nuestra Señora de la

Merced , que asistieron á Cortés

hasta el fin de la conquista.

•

Pasada la muestra volvió á su

alojamiento, (4) acompañado de los

Capitanes y Soldados mas princi-

pales ; y tomando entre ellos lugar

poco diferente , les habló en esta

substancia : Quando considero , ami-

gos y compañeros mios , como nos ha

juntado en esta Isła nuestrafelicidad,

quantos estorvos y persecuciones de-

xamos atrás , y como se nos han des-

hecho las dificultades ,becho las dificultades , conozco la ma-

no de Dios en esta obra que empren-

demos ; y entiendo , que en su al-

tisimaprovidencia es lo mismofavo-

recer los principios , que prometer los

sucesos. Su causa nos lleva , y la de

nuestro Rey (que tambien es suya) á

conquistar Regiones no conocidas s'y

ella misma volverá por sí , mirando

por nosotros. No es mi animo facili-

taros la empresa que acometemos :com-

bates nos esperan sangrientos , fac-

clones increibles , batallas desiguales,

en

(1) Reprehende Cortés la entrada de Alvarado. (2) Asegura por me-

dio de unos prisioneros á los vecinos de la Isla. (3) Alojase la gente , y

Pasa muestra el Exercito. (4) Habla Hernan Cortés á sus Soldados.
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enque habreis menester socorreros de

todo vuestro valor : miserias de la ne-

cesidad , inclemencias del tiempo , y

asperezas de latierra , en que os se-

rá necesario el sufrimiento , que es el

segundo valor de los hombres , y tan

bijodel corazon como el primero : que

en laguerra , mas veces sirve la pa

ciencia que las manos ; y quizá por

esta razon tavo Hercules el nombre

de invencible , y se llamaron trabajos

sus bazañas. Hechos estais á padecer,

y bechos á pelear en estas Islas que

dexais conquistadas : mayor es nues-

tra empresa , debemos ir preveni-

dos de mayor osadia , que siempre son

las dificultades del tamaño de los in-

tentos. La antiguedad pintó en lo mas

alto de los montes el Templo de la Fa

ma,y suSimulacro en lo mas alto del

Templo: dando á entender , que pa-

ra ballarla , aun despues de venci-)

da la cumbre , era menester el traba-

jo de los ojos. Pocos somos : pero

union multiplica los Exercitos , y en

nuestra conformidad está nuestra ma-

yor fortaleza : uno , amigos , ba de

ser el consejo en quanto se resolviere:

la

una la mano en la execucion : comun

la utilidad , y comun la gloria en lo

que se conquistare. Del valor de qual-

quiera de nosotros se ha defabricar y

componer la seguridad de todos. Vues-

tro Caudillo soy , y seré el primero en

aventurar la vidapor el menor de los

Soldados: mas tendreis que obedecer

enmi exemplo , que en mis ordenes ; y

basypuedo aseguraros de mi , que me

ta elanimo á conquistar un mundo en-

tero , y aun me lo promete el corazon

con no se qué movimiento extraordi

nario , que suele ser el mejor de los

presagios. Alto , pues , á convertir en

obras las palabras ; y no os parez:a

temeridad esta confianza mia , pues

sefunda en que os tengo á mi lado , y

dexo defiar de mi lo que espero de

vosotros.

Asi los persuadia y animaba,

quando llego noticia de que se ha-

bian dexado ver algunos Indios á

pequeña distancia ; (1) y aunque

al parecer venian desunidos , y sin

aparato de guerra , mandó Cortés

que se previniese laque se previniese la gente sin rui-

do de caxas, y que estuviese encu

bierta al abrigo del mismo aloja-

miento , hasta ver si se acercaban,

y con qué determinacion.

CAPITULO XV.

PACIFICA HERNAN CORTES

los Isleños de Cozumél : bace amistad
los Isleños de Cozumel : bace amistad

principio à la introducion del Evan-

con el Cacique : derriba los Idolos : dá

á

gelios y procura cobrar unos Es-

pañoles , que estabanprisioneros

en Yucatán.

Es

Staban los Indios en pequeñas

tropas , (2) discurriendo (al

parecer) entre sí, como quien obser-

va el movimiento, y se animaba en

la quietud de nuestra gente. Ibanse

F acer-

(1) Dexanse ver en varias tropas los Indios de Cozumel. (2) Paci

ficanse los Indios de Cozumel.

XXXX
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acercando los mas atrevidos , y co-

mo estos no recibian daño , se atre-

vian los cobardes , con que en bre-

ve rato llegaron algunos al Quar-

tel , y hallaron en Cortés y en los

demás tan favorable acogida , que

convocaron á sus compañeros. Vi-

nieron muchos aquel dia , y anda-

ban entre los Soldados con alegre

familiaridad , tan hallados con sus

huespedes , que apenas se les cono-

cia la admiracion; antes se porta-

ban como gente enseñada á tratar

con forasteros. Habia en esta Isla

unIdolo muyvenerado entre aque-

llos Barbaros, (1 ) cuyo nombre te-

nia inficionada la devocion de di-

ferentes Provincias de la Tierra

firme , que freqüentaban su Tem-

plo en continuas peregrinaciones;

y asi estaban los Isleños de Cozu-

mél hechos á comerciar con na-

ciones estrangeras , de diversos tra-

ges y lenguas; por cuya causa , ó

no estrañarian la novedad de nues-

tra gente, ó la estrañarian sin en-

cogimiento.

Aquella nochese retiraron todos

ásus casas, (2) y el dia siguiente vi-

no el Cacique principal de la Isla á

visitar á Cortés , con grande , aun-

que deslucido , acompañamiento,

trayendo él mismo su Embaxada y

su regalo. Recibióle con agasajo y

cortesía, y por medio del Interpre-

te le aseguró de su benevolencia,

t

y le ofreció su amistad y la de su

gente ; á que respondio , que la ad-

mitia, y que era hombre que la sa-

bria mantener. Oyose entre los In-

dios que le acompañaban , uno,

que al parecer repetia mal pronun-

ciado el nombre de Castilla ; (3) y

Hernan Cortés (en quien nunca el

divertimiento llegaba á ser descui-

do) reparó en ello , y mandó al In-

terpete , que averiguase la signifi-

cacion de aquella palabra ; cuya

advertencia , aunque pareció en-

tonces casual , fue de tanta consi-

deracion para facilitar la conquis

ta de Nueva-España , como veré-

mos despues.

Decia el Indio , (4) que nuestra

gente se parecia mucho á unos pri-

sioneros que estaban en Yucatán,

naturales de una tierra que se lla-

maba Castilla;y apenas lo oyó Cor-

tés , quando resolvió ponerlos en

libertad , y traerlos á su compañia.

Informose mejor ; y hallando que

estaban en poder de unos Indios

principales, que residian dos jorna-

das la tierra adentro de Yucatán,

(5) comunicó su intento al Caci-

que , para que le dixese si eran In-

dios guerreros los que tenian en su

dominio aquellos Christianos;ycon

quéfuerza se podria conseguir el

sacarlos de la esclavitud. Respon-

dióle con pronta y notable adver-

tencia , (6) que sería lo mas segu-

ro

(1) Idolo muyvenerado enCozumel. (2) Visita Cortés á el Cacique de la Isla.

(3) Noticias de Castilla en la Isla. (4) Hallase noticia de unos Prisioneros

Españoles. (5, Que residian en Yucatán. (6) Notable prontitud del Cacique.
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ro tratar de rescatarlos á trueque

de algunas dadivas; porque entran-

do de guerra, se expondria á que

matasen los esclavos , y á no que-

dar ayroso con el castigo de sus

dueños. Abrazó Hernan Cortés su

consejo , admirandose de hallar tan

buena politica en el Cacique , á

quien debió de enseñar algo de la

razon que llaman de estado aque-

llo poco que tenia de Principe.

Dispuso luego,(1 )que Diegode

Ordáz pasase con su Baxél , y con

la gente de su cargo , á la costa de

Yucatán, por la parte mas vecina á

Cozumel, (que serian quatro le-

gua de travesía) y que echase en

tierra los Indios que señaló el mis-

mo Cacique para esta diligencia,

los quales llevaron carta de Cortés

para los prisioneros , con algunas

buxerías que sirviesen de precio á

su rescate ; y Diego de Ordáz or-

den para esperarlos ocho dias , en

cuyo termino ofrecieron losIndios

volver con la respuesta.

Entretanto Cortés marchó con

su gente unida á reconocer la Isla,

(2) no porque le pareciese necesa-

rio ir en defensa , sino porque no se

desmandasen los Soldados, y reci-

biesen algun daño los naturales.

Deciales : Que aquella era una pobre

gente sin resistencia , cuya sinceridad

pedia , como deuda , el buen trata-

miento ,y cuyapobreza ataba las ma-

nos á la codicia : que de aquel peque-

nopedazo de tierra no se habia de sa-

car otra riqueza , que la buena fama.

r nopenseis (proseguia) que la opi-

nion que aqui se ganare , se estre-

cha á los cortos limites de una Isla

miserable ; pues el concurso de los

peregrinos que suelen acudir á ella

(comohabeis entendido llevará vues-

tro nombre á otras Regiones , donde

babremos menester despues el credi-

to de piadosos , y amigos de lara-

zon , para facilitar nuestros inten-

tos , y tener menos quepelear , don.

de baya mas que adquirir. Con es-

tas y otras amigables platicas , los

llevaba contentos y reprimidos.

Iban siempre acompañados del Ca-

cique , y de muchos Indios qua

acudian con bastimentos, y pasa-

ban cuentas de vidrio por buena

moneda , creyendo que hacian á

los compradores el mismo engaño

que padecian.

Apoco trecho de la costa se ha-

llaron en elTemplo de aquel Idolo

tan venerado , fabrica de piedra en

forma quadrada, y de no desprecia-

ble arquitectura. Era el Idolo de fi-

gura humana , (3) pero de horrible

aspecto y espantosa fiereza , enque

se dexaba conocer la semejanza de

su original. Observóse esta misma

circunstancia en todos los Idolos

(4)queadoraba aquella Gentilidad,

diferentes en la hechura y en la sig-

F 2 ni-

(1) Vá Diego de Ordázpor los prisioneros. (2) Hace Hernan Cortés

buen pasage á los Indios.

1
3) Templo yforma del Idolo de Cozumel,

(4) Piereza de todos los Idolos.

4
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nificacion , pero conformes en lo

feo y óabominable : o acertasen

aquellos Barbaros en lo que fingian,

ó fuese que el Demonio se les apa-

recia como es , y dexaba en su ima-

ginacion aquellas especies ; con que

sería primorosa imitacion del Ar-

tifice la fealdad del Simulacro.

Dicen que se llamaba este Idolo

Cozumel,(1) y. que dio á la Isla el

nombre quese conserva hoy en ella,

mal conservado si es el mismo que

el Demonio tomó para sí : falta de

advertencia que se havinculado en

los mapas contra toda razon . Habia

gran concurso de Indios quandolle-

garon los Españoles, y en medio de

ellos estaba un Sacerdote , (2 ) que

se diferenciaba de los demás en no

se qué ornamento,ó media vestidu-

ra, de que tenia mal cubiertas las

carnes, y al parecer los predicaba, ó

inducia con voces y ademanes dig-

nos de risa, porque desvariaba en

tono de Sermon,ycon toda aquella

gravedad y ponderacion, que ca-

be en un hombre desnudo. Inter-

rumpiole Cortés, y vuelto al Caci-

que, (3) le dixo: Que para mantener

la amistad que entre los dos tenian

asentada, era necesario que dexase la

falsa adoracion de sus Idolos , y que

á su exemplo hiciesen lo mismo sus va-

sallos.Y apartandose con ély con el

Interprete , le dió á entender su en-

gaño , y la verdad de nuestra Reli-

(3

que-

gion , con argumentos manuales,

acomodados á la rudeza de sus oídos;

pero tan eficaces , que el Indio

do asombrado,sin acertar á respon-

der,como quien tenia entendimien-

to para conocer su ignorancia. Co-

brose, y pidió licencia para comu→

nicar aquel negocio á los Sacerdo-

tes , porque en puntos de Religion,

les dexaba ó les cedia la suprema

autoridad. De cuya conferencia re-

sultó el venir aquel venerable Pre-

dicador , (4) acompañado de otros

de su profesion,y el dar todos gran-

des voces,que descifradas por el In-

terprete, contenian diferentes pro-

testas de parte del Cielo , contra

qualquiera que se atreviese á turbar

el culto de sus Dioses : intimando,

que se vería el castigo al mismo ins-

tante,que se intentase el atrevimien-

to. Irritóse Cortés de oir semejante

amenaza, y los Soldados , hechos á

observar su semblante , conocieron

sudeterminacion,y embistieroncon

el Idolo , (5) arrojandole del Altar

hechopedazos,y executando lo mis-

mo con otros Idolos menores que

ocupaban diferentes nichos.Queda-

ron atonitos los Indios de ver posi-

ble aquel destrozo; y como elCie-

lo se estuvo quedo, y tardó la ven-

ganza que esperaba , se fue convir-

tiendo en desprecio la adoracion , y

empezaron á correrse de tener Dio-

sestansufridos:siendo estaverguen-

za

Predicaba un Sacerdote del Idolo.

( 1) Cozumel , nombre del Idolo . (2 )

Procura Cortés reducir al Cacique. (4) Protestas del Sacerdote.

(5) Derriban los Idolos de Cozumel.
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CAPITULO XVI.

za el primer esfuerzo que hizo la dole mucho la Cruz y aquella

verdad en sus corazones.Corrieron Santa Imagen , (4) que dexaba en

lamismafortuna otrosAdoratorios; su poder , cuya veneracion fiaba

y en el principal de ellos (limpio yá de su amistad , entretanto que me-

de aquellos fragmentos inmundos) 'jor instruido , pudiese abrazar la

se fabricó unAltar, y se colocó una verdad con el entendimiento.

Imagen de nuestra Señora : ( 1) fi-

xando á la entrada una Cruz gran-

de,que labraron conpiadosadiligen-

cia los Carpinteros de la Armada.

Dixose Misaenaquel Altar el dia si-

guiente,(2)y asistieron á ella,mez-

clados con los Españoles , el Caci-

que , y mucho numero de Indios,

con un silencio , que parecia devo-

cion: y pudo ser efecto natural del

respeto que infundian aquellas san-

tas ceremoni
as

, ó sobrenat
ural

del

mismo inefable mysterio.

Asi ocuparon el tiempo Cortés

y sus Soldados , hasta que pasados

los ocho dias que llevó de terminollevó de termino

Diego de Ordáz , para esperar los

Españoles, que estaban cautivos en

Yucatán , volvió á la Isla, sin traer

noticia de ellos,(3) ni de los Indios,

que se encargaron de buscarlos.

Sintiólo mucho Hernan Cortés;

pero en la duda de que le hubiesen

engañado aquellos Barbaros , por

quedarse con los rescates que tan-

to codiciaban, no quiso detener su

viage , ni dár á entender su recelo

al Cacique ; antes se despidió de él

con urbanidady agasajo, encargan-

PROSIGUE HERNAN CORTES

cidente á volver á la misma Isla: reco-

su viage, y se balla obligado de un ac-

& con esta detencion á Geronimo de

Aguilar , que estaba cautivo en

Yucatán y se dá cuenta de

su cautiverio.

Volvi
ó
Cortés á su navegaci

on
,

conanimode seguir elmismo

rumbo que abrió Juande Grijalva,

(5)y buscar aquellas tierras , de

donde le retiró su demasiad
a
obe-

diencia.
Iba

laArmada viento en po-

pa, y todos alegres de verse yá en

viage;pero á pocas horas de prospe-

ridad , se hallaron en un accident
e

que los puso en cuidado. Disparó

una pieza el Navio de Juan de Es-

calante;(6)y volviend
o
todos á mi-

rarle , repararo
n

al principi
o

, en

que seguia condificulta
d
,y despues

en que tomaba la vuelta de la Isla.

Conoció
Hernan

Cortéslo que aque-

llas señas daban á entender , y sin

detener enel discurso la resoluci
on

,

mandó que toda la Armadavolvie

(1) Fabricase Altar , y se dice Misa.

•

se

(2) Oyen Misa los Indios.

(3) Vuelve Diego de Ordáz sin los prisioneros. (4) Encomienda Cortés,

el Cacique la Santa Imagen y la Cruz. (5) Vuelve á navegar la Armada,

(6) Peligra el Baxel deJuan de Escalante.
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1

te ,y

seen su seguimiento. Fue bien ne-

cesaria la diligencia de Juan de Es-

calante (1 ) para escapar el Baxel,

porque se iba llenando de agua tan

irremediablemente , que llegó á la

Isla en terminos de anegarse , aun-

que tardaron poco los que

venian

en su socorro. Desembarcó la gen-

acudieron luego á la costa el

Cacique y algunos de sus Indios,

que al parecer no dexaban de es-

trañar con algun recelo la breve

dad de la vuelta ; pero luego que

entendieron la causa, ayudaron con

alegre solicitud á la descarga del

Baxél , y asistieron despues á los

reparos y á la carena de que nece-
nece-

sitaba : siendo en uno y en otro de

mucho servicio sus Canoas , y la

destreza con que las manejaban,

Entretanto que esto se disponia,

fue Hernan Cortés , acompañado

del Cacique y de algunos de sus

Soldados, á visitar y reconocer el

Templo : (2) y halló la Cruz, y la

Imagen de nuestra Señora en el

mismo lugar donde quedaron co-

locados:notando (con gran consue.

lo suyo) algunas señales de venera

cion, que se reconocian en la lim-

pieza y perfumes del Templo, y en

diferentes flores y ramos con que

tenian adornado el Altar. Dio las

gracias alCacique de que se hubiese

tenido en su ausencia aquel cuida-

C

do:y él las admitia , y se congratu

laba con todos, encareciendo como

hazaña de su buen proceder aque-

llas dos o tres horas de constancia.

Digno es de particular reparo es-

te accidente, que detuvo el viage de

Cortés , (3) obligandole ádesandar

aquellas leguas que habia navega-

do. Algunos sucesos , aunque ca-

ben en la posibilidad y enla con-

tingencia , se hacen advertir , como

algo mas que casuales. Quien vió

interrumpida la navegacion de la

Armada,y aquel Navio que se ane-

gaba , pudo tener este embarazo

por una desgracia facil de suceder;

pero quien viere , que aquel mismo

tiempo que fue necesario para re-

parar el Navio , (4)lo fue tambien

para que llegase á la Isla uno de los

Cautivos Christianos que estaban

en Yucatán , (5) y que se hallaba

éste con bastante noticia de aque-

llas lenguas, para suplir la falta del

Interprete , y quefue despues uno

de los principales instrumentos de

aquella conquista , no se conten-

tará con poner todo este suceso en

la jurisdiccion de los acasos, ni de-

xará de buscar á mayores fines su

perior providencia,

Quatrodias tardaron en el adere

zo del Baxél; y el ultimo de ellos,

quando yase trataba de la embarca-

cion , se dexó vér á larga distancia

una

(1) Vuelve la Armada á Cozumel. (2) Hallanse nuevas señales de ve-

neracion en el Altar. (3 ) Importó esta detencion para que viniese uno de

los prisioneros. (4) No pareció casual este suceso. (5) Sabe el Cautivo

las lenguas de aquella tierra.
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una Canoa , que venia atravesando

el Golfo de Yucatán , en derechura

de la Isla. Conocióse á breve rato

que traia Indios armados,y pareció

novedad la diligencia , con que se

aprovechaban delos remos,yseiban

acercando á la Isla, sin recelarse de

nuestraArmada. (1 ) Llegó esta no-

vedad á noticia de Hernan Cortés,

y ordenó que Andrés de Tapia se

alargase con algunos Soldados ácia

el parage donde se encaminaba la

Canoa,y procurase exâminar el in-

tento deaquellos Indios.TomóAn-

drés de Tapia puesto acomodado

para no ser descubierto; pero al re-

conocer que saltaban en tierra con

prevencion de arcos y flechas , los

dexó que se apartasen de la costa,

y los embistió con la Mar á las es-

paldas,porque no se le pudiesen es-

capar. Quisieron huir luego que le

descubrieron; perouno de ellos,so-

segando á los demás,sedetuvo á tres

quatro pasos , y dixo en voz alta
dixo en voz alta

algunas palabras castellanas, dando-

se á conocer por elnombredeChris-

tiano. Recibiole Andrés de Tapia

con los brazos , y gustoso de su

buena suerte, le llevo á la presencia

de Hernan Cortés , acompañado de

aquellos Indios , que segun lo que

se conoció despues , eran los mensa

geros que dexo Diego de Ordáz en

la costa de Yucatán.Venia desnudo

el Christiano,(2) aunque no sin al-

gun genero de ropa , que hacia de-

о

cente su desnudéz : ocupado el un

hombroconel arco y elcarcax,y ter-

ciada sobre el otrouna manta,á ma-

nera de capa , en cuyo estremo traía

atadas unas horas de nuestra Seño-

ra , que manifestó luego , enseñan-

dolas á todos los Españoles, y atri-

buyendo á su devocion la dicha de

verse con los Christianos:tan bozal

en las cortesías , que no acertaba á

desasirse de la costumbre , ni á for-

mar clausulas enteras , sin que tro-

pezase la lengua en palabras que

no se dexaban entender. Agasajóle

mucho Hernan Cortés , y cubrien-

dole entonces con su mismo саро-

te , se informó por mayor de quien

era, y ordenó que le vistiesen y

regalasen : celebrando entre todos

sus Soldados , como felicidad su-

ya y de su jornada , el haber redi-

mido de aquella esclavitud á un

Christiano , que por entonces so-

lo se habian descubierto los moti-

vos de la piedad.

Llamabase Geronimo deAguilar,

(3) natural de Ecija:estaba ordena-

do de Evangelio ; y segun lo que

despues refirió de su fortuna y su

cesos , habia estado cerca de ocho

años en aquel miserable cautiverio.

(4) Padeció naufragio en los Baxos,

que llaman de los Alacranes , una

Carabela en que pasaba del Da-

rien á la Isla de Santo Domingo : y

escapando en el Esquife , con otros

veinte compañeros, que sehallaron

to-

(1) Comoserecogió esteprisionero. ( 2) Como venia elprisionero. (3) Lla

mabase Geronimo de Aguilar. (4) Refiere los sucesos de su cautiverio.
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todos arrojados al Mar en la costa

deYucatán,donde los prendieron,y

Ilevaron á una tierra de Indios Ca-

ribes,cuyo Cacique mando apartar

luego á los que venian mejor trata-venian mejor trata-

dos , para sacrificarlos á sus Idolos,

y celebrar despues unbanquete con

los miserables despojos del Sacrifi-

cio.Unode los quese reservaronpa-

ra otra ocasion (defendidos enton-

ces de su misma flaqueza) fue Ge-

ronimo de Aguilar ; pero le pren-

dieron rigurosamente , y le regala-

ban con igual inhumanidad,pues le

tban disponiendo para el segundo

banquete. ¡Rara bestialidad! horri-

ble ála naturaleza y á la pluma.Es-

capó como pudo de una jaula de

madera (1) en que le tenian ; no

tanto porque le pareciese posible

salvar la vida, como para buscar

otro genero de muerte; y caminan-

do algunos dias apartado de las

blaciones, sin otro alimento que el

que le daban las yerbas del campo,

cayó despues en manos de unos In-

dios , que le presentaron á otro Ca-

cique , (2) enemigo del primero , á

quienhizomenos inhumanola opo-

sicion á su contrario , y el deseo de

afectar mejores costumbres. Sirvió-

le algunos años,experimentando en

esta nueva esclavitud diferentesfor-

tunas , porque al principio le obli-

góá trabajar mas de lo quealcanza-

po-

ban sus fuerzas, pero despues le hi-

zo mejor tratamiento , pagado al

parecer de su obediencia , y parti-

cularmente de su honestidad : (3)

para cuya experiencia le puso en

algunas ocasiones , menos decentes

en la narracion , que admirables en

su continencia:que no hay tan bar-

baro entendimiento , donde no se

dexe conocer alguna inclinacion á

las virtudes. Diole ocupacion cerca

de su persona , y en breves dias tu-

vo su estimacion y su confianza.

Muerto el Cacique , le dexó re-

comendado á un hijo suyo (4) con

quien se hizo el mismo lugar , y le

favorecieron mas las ocasiones de

acreditarse , porque le movieron

guerra los Caciques comarcanos,

(5)y en ella se debieron á su valor

y consejo diferentes victorias : con

que ya tenia el valimiento de su

amo, y la veneracion de todos, ha-

llandose con tanta autoridad , que

quando llegó la carta de Cortés,

pudo facilmente dispoher su liber-

tad , tratandola como recompensa

de sus servicios , y ofrecer como

dadiva suya las preseas , que se le

embiaron para su rescate.

Asi lo referia él , y que de los

otros Españoles que estaban cauti-

vos en aquella tierra,(6) solo vivia

un Marinero , natural de Palos de

Moguér , que se llamaba Gonzalo

Guer-

(1) Escapa de la prision. (2) Dá en manos de otro Cacique benigno.

(3) Hace algunas pruebas el Cacique de su honestidad. (4) Muere el Ca-

cique , yledexa recomendado á su hijo. (5) Sirve contra otros Caciques en

la guerra. (6) No quiso venir con él otro prisionero Español.
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Guerrero; pero que habiendole ma-

nifestado la carta de Hernan Cor-

tés, y procurado traerle consigo,no

lo pado conseguir , porque se ha-

Ilaba casado con una India bien

acomodada , y tenia en ella tres o

quatro hijos, á cuyo amor atribuía

su ceguedad : fingiendo estos afec-

tos naturales para no dexar aquella

lastimosa comodidad, que en sus

cortas obligaciones pesaba mas que

la honra y que la Religion. No

hallamos que se refiera de otro Es-

pañol en estas conquistas semejan-

te maldad ; indigno por cierto de

esta memoria que hacemos de su

nombre : pero no podemos bor-

rar lo que escribieron otros , ni

dexan de tener su enseñanza estas

miserias á que está sujeta nuestra

naturaleza , (1 ) pues se conoce por

ellas á lo que puede llegar el hom-

bre , si le dexa Dios.

se acaecimiento digno de memoria,

doblaron la punta de Cotoche,que

(comovimos) está en lo mas orien-

tal de Yucatán ; y siguiendo la cos-

ta llegaron alta llegaron al parage de Champo-

tón , (3) donde se disputó si con-

venia salir á tierra : opinion á que

se inclinaba Hernan Cortés , for

castigar en aquellos Indios la resis-

tenciaque hicieron á Juan de Gri-

jalva antes,y áFrancisco Fernandez

de Cordova; y algunos Soldados de

los que se hallaron en ambas ocasio-

nes, fomentaban con espiritu de

venganza esta resolucion ; pero el

Piloto mayor , y los demás de su

profesion , se opusieron á ella con

evidente demonstracion , porque el

viento que favorecia para pasar

adelante , era contrario para acer-

carse por aquella parte á la tierra,

y asi continuaron su viage, y lle-

garon al Rio de Grijalva,(4) donde

hubo menos que discurrir , porque

el buen pasage que hicieron á su

PROSIGUE HERNAN CORTES Armada los Indios de Tabasco, y el

su navegacion , y llega al Rio de Gri- ro, que entonces se llevó de aque

jalva , donde balla resistencia en los
lla Provincia,eran de dos incentivos

Indios
,y pelea con ellos en el mis-

poderosos, que llamaban los ani-

mo Rio , y enla desembar-
mos á la tierra. Y Hernan Cortés

condescendió con elvoto comun de

sus Soldados , mirando á la conve-

niencia de conservar aquellos ami-

gos , aunque no pensaba detenerse

muchos dias en Tabasco, y siempre

llevaba la mira en los dominios del

G

P

CAPITULO XVII.

cacion.

Artieron segunda vezde aquella

Isla (2 ) enquatro de Marzo de

el mismo año de mil quinientos

diez y nueve;sin que se les ofrecie-

"

Prin-

(1) Miserias á que pueden llegar los hombres. (2) Prosigue Cortes su

navegacion. (3) Llegan los Baxeles á Champotón. (4) Entran en la

Provincia de Tabasco por el Rio de Grijalva.
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Principe Motezuma , ( 1 ) cuyas no

ticias tuvoJuande Grijalvaenaque-

Ila Provincia: siendo su dictamen,

que en este genero de conquistas se

debia ir primero á la cabeza que á

los miembros , para llegar con las

fuerzas enteras á lo mas dificultoso.

Sirvióse de la experiencia que yayá

se tenia de aquel parage para dis-

poner la entrada; y dexando aferra-

dos los Navios de mayor porte, hi-

zo pasar á los que podian navegar

por el Rio, y á los Esquifes (2) to-

da la gente prevenida de sus armas;

empezó ácaminar contra lacori ien-

te,observando el orden con que go-

bernó su faccion Juan de Grijalva.

Reconocieron ábreve rato conside-

rable número de Canoas deIndios

armados , que ocupaban las dos Ri-

beras , al abrigo de diferentes Tro-

pas que se descubrian en la tierra.

FueseacercandoHernan Cortés(3)

con su fuerza unida, y ordenóque

ninguno disparase , ni diese á en

tender que se trataba de ofender-

los:imitando tambien en estoáGri-

jalva , como quien deseaba sin va-

nidad el acierto , y sabía quantose

aventuraban los que se precian de

abrir sendas,y tiran solo á diferen-

ciarse de sus antecesores.Eran gran-

des las voces conque los Indiospro-

suraban detener a losforasteros ; y

*

luego que se pudieron distinguir,se

conoció que Geronimo de Agui-

lar entendia la lengua de aquella

nacion , (4) por ser la misma ό

muy semejante á la que se hablaba

en Yucatán:y Hernan Cortés tuvo

por obra del Cielo el hallarse con

Interprete de tanta satisfaccion.Di-

xo Aguilar , que las voces que se

percibian , eran amenazas , y que

aquellos Indios estaban de guerra;

por cuya causa se fue deteniendo

Cortés , y le ordenó , que se ade-

lantase en uno de los Esquifes , y

los requiriese con la paz , procu-

rando ponerlos en razón. (5) Exe-

cutólo asi , y volvió brevemente

con noticia, de que era grande el

numero de Indios que estaban pre-

venidos para defender la entrada

del Rio : tan obstinados en su re-

solucion,que negaron con insolen-

cia los oídos á su embaxada. (6)

No quisiera Hernan Cortés dár

principio en aquella tierra á su

conquista,ni embarazar el curso de

su navegacion ; pero considerando

que se hallaba yá en el empeño , no

le parecióconveniente volver atrás,

ni de buena conseqüencia el dexar

consentido aquel atrevimiento.

Ibase acercando la noche,que en

tierra no conocida trae sobre los

Soldados segunda obscuridad ; (7)

(1) Primer deseo en Cortés de buscar á Motezuma. (2) Hallan seña-

les de resistencia en la entrada del Rio. (3 ) Imitó Hernan Cortés áfuan

de Grijalva. (4) Entiende Geronimo de Aguilar la lengua de Tabasco.

(5) Adelantase áproponer lapaz. (6) Nola quieren admitir los Indigs.

(7) Hernan Cortés se previene para la guerra.
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asi determinó hacer alto para es-

perar el dia ; y dando al mayor

acierto de la faccion aquel tiempo

que la dilataba, dispuso que se tra-

xese la Artilleria de los Baxeles ma-

yores , y que se armase toda la gen

te con aquellos Escaupiles o Ca-

potes de algodón , que resistian á

las flechas : y dió las demás orde-

nes que tuvo por necesarias , sin

encarecer el riesgo , ni desestimar-

le. ( 1 ) Puso gran cuidado en es-

ta primera empresa de su Arma-

da , conociendo lo que importa

siempre el empezarbien ; y particu-

larmente en la guerra , donde los

buenos principios sirven al credi-

to de las Armas , y al mismo valor

de los Soldados : siendo como pro-

piedad de la primera ocasion el

influir en las que vienen despues,

ó el tener no se qué fuerza ocul-

ta sobre los demás sucesos.

Luego que llegó la mañana , se

dispusieron los Baxeles en formade

media Luna, que se iba disminu

yendo ensu mismo tamaño , y re-

mataba en los Esquifes, para cuya

ordenanza daba sobrado termino la

grandeza del Rio , y se prosiguió

la entrada con un genero de sosie-

go , que iba convidando con la

paz ; pero á breve rato se descu

brieron las Canoas de los Indios,

(2)que esperaban en la misma dis-

posicion , y con las mismas amena

zas que la tarde antes. Ordeno

Cortés, que ninguno de los suyos

se moviese , hasta que diesen la

carga , diciendo á todos, que alli se

debia usar primero de la rodela,

que de la espada , por ser aquella

una guerra, cuya justicia consistia

en la provocacion ; y descoso de

hacer algo mas por la razon para

tenerla de su parte , dispuso que

se adelantase Aguilar segunda vez,

y los volviese á requerir con la

paz , (3 ) dandoles á entender , que

aquellaArmada era de amigos, que

solo entraban á tratar de su bien,

en fé de la confederacion que te-

nian hecha con Juan de Grijalva;

y que el no admitirlos , sería faltar

á ella,y ocasionarlos á que se abrie

sen el paso con las armas, quedan-

do por su cuenta el daño que re-

cibiesen.

Respondieron á este segundo re-

querimiento con hacer la seña de

embestir , (4) y se fueron mejoran-

do , ayudados de la corriente, has-

ta que puestos en distancia propor-

cionada con el alcanze de sus fle-

chas , dispararon á un tiempo tan-

ta multitud de ellas desde las Ca-

noas , y desde la margen mas veci

na del Rio , que anduvo algo apre

surada en los Españoles la necesi-

dad de cubrirsedad de cubrirse , y cuidar de su de-

fensa : pero recibida la primera car-

ga , conforme á la orden que lleva-

G 2 ban,

(1) Quanto convienen los aciertos de la primerafaccion. (2) Salen los

Indios á defender la entrada. (3 ) Vuelve Aguilar, á prometer la paz.

(4) Acometen los de Tabasco por el Rio.
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ban, usaron luego de sus armas y

de sus esfuerzos , con tanta diligen-

cia , ( 1 ) que los Indios de las Ca-

noas desembarazaron el paso , pues

tos en confusion , arrojandose mu

thos al agua , con el espanto que

concibieron del mismo daño que

conocían en los suyos. Prosiguie-

ron nuestros Baxeles su entrada,

sin otra oposicion ; y acostandose á

la rivera sobre el lado izquierdo,

trataron de salir á tierra; (2) peró

en parage tan pantanoso , y cubier-

to de maleza , que se vieron en se-

gundo conflicto ; porque los Indios

que estaban emboscados , y los que

escaparon del Rio, se unieron á

repetir sus cargas con nueva obs-

tinacion : cuyas flechas , dardos y

piedras hacian mayor la dificultad

del pantano. Pero Hernan Cortés

fue doblando su gente , sin dexar

de pelear , en tal disposicion , que

las hileras que formaba , detenian

el impetu' de los Indios , y cubrian

á los menos diligentes en la des-

embarcacion.

Formado su Esquadron á vista

de los enemigos,(cuyonumero cre-

cia por instantes) ordenó al Capi-

tanAlonso Dávila,(3) que con cien

Soldados se adelantase por el Bos-

que á ocupar la Villa principal de

aquella Provincia, (que tambien se

1lamaba Tabasco) ydistaba poco de

¿quel parage , segun las noticias

quese tenian de la primera entrada,

Cerro luego con la multitud ene-

miga, y la fue retirando con igual

ardimiento que dificultad ; porque

se peleabamuchas veces con el lodo

á la rodilla; y se refiere de Hernan

Cortés , (4) que forcejando para

vencer aquel impedimento , perdió

en el lodo uno de los zapatos , y

peleó mucho rato con el pie descal-

zo , sin conocer la falta , ni el des-

abrigo generoso divertimiento,

dexar de estár en sí para estár me-

jor en lo que hacia.

Vencido el pantano , se conoció

flaqueza en los Indios , (5) que en

un instante desaparecieron entrela

maleza , parte atemorizados de

verse yá sin las ventajas del terre-

no , y parte cuidadosos de acudir

á Tabasco , de cuyo riesgo tuvie-

ron noticia , por haberse descu-

bierto la marcha de Alonso Dávi-

la, como se verificó despues en la

multitud de gente que acudió á la

defensa de aquella poblacion.

Tenianla fortificada con un ge-

nero de muralla , (6) que usaban

casi en todas las Indias , hecha de

troncos robustos de arboles , fixos

en la tierra , al modo de nuestras

estacadas ; pero apretados entre sí

con tal disposición , que las jun-

turas les servian de troneras para

despedir sus flechas . Era el recinto

de figura redonda , sin traveses , ni

otras

( Quedan rotos y deshechos los Indios. (2) Salen átierra los Españoles.

(37) VáAlonso DávilaáccuparlaVilla. 4) PierdeunzapatoHernan Cortés

enunpantazo. (5) Huyen los Indios de Tabasco. (6) Cómo eranlas fortifica-

ciones
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otras defensas,y al cercarse el circu-

lo,dexaba hecha la entrada,cruzan-

do por algun espacio las dos lineas

que componian una calle angosta

en forma de caracol , donde acomo-

daban dos o tres garitas , o castille-

de madera que estrechaban el

paso , y servian de ordinario á sus

Centinelas : bastante fortaleza para

las armas de aquel nuevo mundo,

donde no se entendian (con feliz

ignorancia) las artes de la guerra,

ni aquellas ofensas y reparos, que

enseñó la milicia , y aprendió la

necesidad de los hombres,

CAPITULO XVIII.

GANAN LOS ESPAÑOLES A

Tabasco: salen despues doscientos bom-

bres á reconocer la tierra , los qua-

les vuelven rechazados de los In-

dios , mostrando su valor en la

resistencia, y en la re-

tirada.

A

Esta Villa , Corte de aquella

Provincia, (1) y de esta suer-

te fortificada , llego Hernan Cor-

tés algo antes que Alonso Dávila, á

quien detuvieron otros pantanos, y

lagunas , donde le llevo engañosa-

mente el camino; y sin dár tiempo

á los Indios para que se reparasen,

ni á los suyos para que discurrie-

sen en la dificultad , incorporó con

su gente los cien hombres que ve-

nian de refresco : y repartiendo al-

gunos instrumentos,queparecieron

necesarios para deshacer la estaca-

da, dió señal de acometer,detenien-

dose á decir solamente ; (2) Aquel

pueblo (amigos) ha de ser esta noche

nuestro alojamiento ; en èl se han re-

traido los mismos que acabais de vens

cer en la campaña. Esa fragil murs

ralla que los defiende , sirve mas á

su temor , que á su seguridad. Va-

mos , pues , á seguir la victoria co-

menzada, antes que pierdan estos bar.

baros la costumbre de buir, ó sirva

nuestra detencion á su atrevimiento,

Esto acabó de pronunciar con la

espada en la mano : y diciendo lo

demás con el exemplo , se adelantó

deseo de adelantarse.

á todos , infundiendo en todos el

Embistieron á un tiempo con

igual resolucion : (3) y desviando

con las rodelas y con las espadas la

lluvia de flechas que cegaba el ca-

mino , se hallaron brevemente al

pie de aquella rustica fortificacion

que cercaba al lugar. Sirvieron en-

tonces sus mismas troneras á los Ar-

cabuces y Ballestas de nuestra gen-

te , con que se apartó el enemigo, y

tuvieron lugar los que no pelca-

ban de echar en tierra parte de la

estacada. No hubo dificultad en la

entrada , porque los Indios se reti-

raron á lo interior de la Villa; pero

á pocos pasos se reconoció que te

nian atajadas las calles con otras c

tacadas del mismo genero , donde

iban

(2) HablaCortés á los
(1) Ataca Hernan Cortés la Villa de Tabasco.

suyos (3) Defienden la Villa porfiidamente los Indios.



54 Conquista de la Nueva-España.

iban haciendo rostro , y dando sus

cargas , aunque con poco efecto,

porque se embarazaban en su mu-

chedumbre, y los que se retiraban,

huyendo de un reparo en otro,

desordenaban á los que acometian.acometian.

Habia en el centro de la Villa

una gran plaza , ( 1 ) donde los In-

dios hicieron el ultimo esfuerzo;

pero á breve resistencia volvieron

las espaldas , desamparando el lu

gar , y corriendo atropelladamente

a los Bosques.No quisoHernan Cor-

tés seguir el alcance , por dár tiem-

po á sus Soldados para que descan-

sasen , y á los fugitivos para que se

inclinasen á la paz , dexandose

aconsejar de su escarmiento.

Quedó entonces Tabasco por los

Españoles (2) Poblacion grande, y

con todas las prevenciones de pues-

ta en defensa: porque habian reti-

rado sus familias y haciendas , y

teniàn hecha su provision de basti

mentos , con que faltó el piilage á

la codicia ; pero se halló lo que pe-

dia la necesidad. Quedaron heri-

dos catorce ó quince de nuestros

Soldados , y con ellos nuestro His-

toriador Bernal Diaz del Castillo:

(3) sigamosle tambien en lo que

dice de sí , pues no se puede negar

que fue valiente Soldado , y en el

estilo de su historia se conoce que

se explicaba mejor con la espada.

Murieron de los Indios considera-

bie numero , y no se averiguó el

de sus heridos , porque cuidaban

mucho de retirarlos , teniendo á

gran primor en su Milicia , que el

enemigo no se alegrase de vér el

dañodaño que recibian.

Aquella noche se alojó nuestro

Exercito en tres Adoratorios , (4)

que estaban dentro de la misma

Plaza donde sucedió el ultimo com-

bate ; y Hernan Cortés echó su

ronda , y distribuyó sus centinelas,

tan cuidadoso y tan desvelado co-

mo si estuviera en la frente de un

Exercito enemigo y veterano , que

nunca sobran en la guerra estas pre-

venciones , (5) donde suelen nacer

de la seguridad los mayores peli-

gros , y sirve tanto el recelo , co`

mo el valor de los Capitanes.

Hallose con el dia la campaña

desierta , y al parecer segura , por-

que en todo lo que alcanzaban la

vista y el oído , ni habia señal,

ni se percibia rumor del enemigo:

reconocieronše , y se hallaron con

la misma soledad los Bosques ve-

cinos al Quartél : pero no se resol-

vióHernan Cortés á desamparar-

le , ni dexó de tener por sospecho-

sa tanta quietud : (6) entrando en

mayor cuidado quando supo , que

el Interprete Melchor (que vino de

la Isla de Cuba) se habia escapado

aquella misma noche,dexando pen-

dientes de un arbol los vestidos de

Chris-

(1) Ganase laVilla de Tabasco. (2) Estabapuesta en defensa. (3) Ber-

nal Diaz , valiente Soldado. (4)
(4) Alojase el Exercito. (5) Peligrosa la

seguridad en la guerra. (6) Huye á su tierra el Interprete Melchor.



Libro primero. Cap. XVIII, 55

hacer daño entre aquellos barbaros;

como se verifico despues, siendo él

quien los induxo á que prosiguie-

sen la guerra , dandoles á entender

el corto numero de nuestros Solda-

dos , y que no eran inmortales co-

mo creían , ni rayos las armas de

fuego que manejaban ; cuya apre-

hension los tenia en terminos de

rogar con la paz. Pero no tardó

mucho en pagar su delito , pues

aquellos mismos que tomaron las

armas á su persuasion , hallandose

vencidos segunda vez , se vengaron

de su consejo , sacrificandole mi-

serablemente á sus Idolos,

Christiano, cuyos informes podian tro frentes , donde peleaban todos

á un tiempo , y no habia parte que

no fuese vanguardia, Crecia el nu-

mero de los enemigos , y la fatiga

de los Españoles , quando permi-

tio Dios (3) que Pedro de Alvara-

do (á quien iba apartando de su

compañero la misma senda que se-

guia) encontrase con unos panta-

nos , que le obligaron á torcer el

camino , poniendole este accidente

en parage donde pudo oír las res-

puestas de los arcabuces , con cu-

yo aviso aceleró la marcha , dexan-

dose llevar del rumor de la batalla,

y llegó á descubrir los Esquadro-

nes del enemigo , á tiempo que los

nuestros andaban forcejando con

laultima necesidad . Acercóse quan-

to pudo , amparado entre la male-

za de un Bosque ; y avisando á

Cortés de aquella novedad con un

Indio de Cuba que venia en su

compañia , puso en orden su gen-

te , y cerrócon el Esquadron de su

vanda tan determinadamente , que

los Indios atemorizados del repen-

tino asalto, le abrieron la entrada,

huyendo á diversas partes , sin dar-

le lugar para que los rompiese.

Resolvió Hernan Cortés en es-

ta incertidumbre de indicios , ( 1)

que Pedro de Alvarado y Fran-

cisco de Lugo, cada uno con cien

hombres , marchasen por dos sen-

das, que se descubrian algo distan-

tes , a reconocer la tierra ; y que

si hallasen gente de guerra , pro-

curasen retirarse al Quartél,sin en

trar en empeño superior á sus fuer-

zas. Executóse luego esta resolu-

cion , y Francisco de Lugo , á po

co mas de una hora de marcha , (2)

dió en una embosçada de inumera-

bles Indios, que le acometieron por

todas partes , cargandole con tanta

ferocidad , que se halló necesitado

á formar de sus cien hombres un

Esquadroncillopequeño , con qua-

Respiraron con este socorro los

Soldados de Franciscode Lugo;(4)

y luego que los dos Capitanes tu-

bieron unida su gente, y dobladas

sus hileras , embistieron con otro

Esquadron , que cerraba el camino

del

(1) Salen á reconocer la tierra Pedro de Alvarado " Francisco de Lugo.

(2) Dá Francisco de Lugo en una emboscada. 3) Socorrele casualmen-

te Pedro de Alvarado. (4) Dificultad en la retirada.

1
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dei Quartel , para ponerse en dis-

posicion de executar la orden que

tenian de retirarse.

Hallaron resistencia; ( 1 )pero ul-

timamente se abrieron el paso con

la espada, y empezaron su mar-

cha, siempre combatidos , y algu-

na vez atropellados. Peleaban los

Hnos mientras los otros se mejora-

ban, y siempre que alargaban el

paso para ganar algun pedazo de

tierra , cargaba sobre todos el

grueso de los enemigos , sin hallar

á quien ofender quando volvian el

rostro , porque se retiraban con la

misma velocidad que acometian,

moviendose á una parte y otra

estas avenidas de gente , con aquel

impetu al parecer , que obedecen

las olas del Mar á la oposicion de

los vientos.

Tres quartos de legua habrian

caminado los Españoles , (2) té-

niendo siempre en exercicio las ar-

mas y el cuidado , quando se de-

xó ver á poca distancia Hernan

Cortés, que con el aviso que tubo

de Pedro de Alvarado , venia mar-

chando al socorrode estas dos Com-

pañias , con todo el resto de la gen-

te;y luego que le descubrieron los

Indios, se detubieron, dexando ale-

xar á los que le perseguian , y es-

tubieron un rato á la vista , dando

á entender que amenazaban , ó que

no temian, aunque despues se fue-

ron deshaciendo en varias Tropas,

pas , y dexaron á sus enemigos la

campaña. Pero Hernan Cortés se

volvio á su Quartél , sin entrar en

mayor empeño ; porque instaba la

necesidad de que se curasen los que

venian heridos ,venian heridos , que fueron once

de ambas Compañias , de los qua-

les murieron dos, que en esta guer

ra era numero de mayor sonido : y

se pondero entre todos como pér-

dida que hizo costosa la jornada.

CAPITULO XIX.

PELEAN LOS ESPAÑOLES

con un Exercito poderoso de los Indios

de Tabasco y su comarca : Describese

sumodo deguerrear, y como que-

dópor Hernan Cortés la

victoria.

Icieronse en esta ocasion algu-

Hinos prisioneros , (3) y Her-

nan Cortés ordenó, que Geronimo

de Aguilar los fuese exâminando

separadamente , para saber en qué

fundaban su obstinacion aquellos

Indios , y con qué fuerzas se halla-

ban paramantenerla.Respondieron

con alguna variedad de las circuns-

tancias ; pero concordaron con de-

eir , que estaban convocados todos

los Caciques de la comarca para asis-

tir á los de Tabasco, yque el dia si-

guientese habia dejuntarun Exerci-

topoderoso, para acabar conlos Es-

pa-

(1) Consiguen los Españoles su retirada. (2) Llega Hernan Cortés , y

se acaban de retirar los enemigos. (3) Tenian hecha gran prevencion los

Indios de Tabasco
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pañoles ; de cuya prevencion era

un pequeño trozo , el quepeleócon

Francisco de Lugo y Pedro de Al-

varado. Pusieron en algun cuidado

á Hernan Cortés estas noticias ; ( 1)

y sin dudar en lo que convenia, re-

solvió preguntarlo á sus Capitanes,

y obrarconsu consejo lo que se de-

bia de executar con sus manos. Pro-

pusoles : La dificultad en que se ba-

llaban ; el corto numero de sugentes

y la prevenciongrande que tenian be

cha los indiosparadeshacerloss sinen-

cubrirles circunstancia algunadelo

que decian los prisioneros. Y pasó

despues á considerar por otra parte

el empeño de sus armas , poniendoles

delante de su mismo valor la desnudez

y flaqueza de sus contrarios , y lafa-

cilidad con que los habian vencido en

Tabasco y en la desembarcacion. Y

sobre todo , cargó la consideracion

en la mala conseqüència de volver las

espaldas á laamenaza de aquellos bar-

baros , cuya jactancia podria llevar

la voz á la misma tierra donde cami-

naban siendo de tanto peso este des-

credito , que en su modo de entender,

ó se debia dexar enteramente la em-

presa de Nueva España , ó no pasar

de alli , sin que se
sin que se consiguiese la

paz , ó la sujecion de aquella Provin-

cia ; pero que este dictamen suyo se

quedaba en terminos de proposicion,

porque su animo era executar lo que

tuviesen por mejor.

Bien sabian todos que no era

afectada en él esta docilidad , (2)

porque se preciaba mucho de ami-

godel consejo,y de conocer el acier-

to , aunque le hallase en opinion

agena : siendo esta una de sus me-

jores propiedades , y bastante ar-

gumento desu prudencia , pues no

sobresale tanto elentendimientoen

la razon que forma , como en la

que reconoce. Votaron con esta se

guridad , y concordaron todos , en

que yano era practicable el salir de

aquella tierra , sin que sus habita-

dores quedasen reducidos ó cas-

tigados , con que pasó Cortés á las

prevenciones de su empresa. Hizo

luego que se llevasen los heridos á

los Baxeles , que se sacasen á tier-

ra los caballos , y que se previnie-

se la Artillería , y estuviese todo

á punto para la mañana siguiente,

que fue dia de la Anunciacion de

nuestra Señora : memorable hasta

hoy en aquella tierra , por el su-

ceso de esta batalla.

:

Luego que amaneció , dispuso

que oyese Misa toda la gente , (3)

y encargando el gobierno de la In-

fanteria á Diego de Ordáz , monta-

ron á caballo él y los demás Ca-

pitanes , y empezaron su marcha

al paso de la Artillería , que ca-

minaba con dificultad , por ser la

tierra pantanosa y quebrada. Fue-

ronseacercando al paragedonde (se-

"

H
gun

(1) Entra Hernan Cortés en nuevo cuidado , y consulta con sus Capi-

tanes. (2) Docilidad de Hernan Cortés. (3) Previenense los Españo-

les á la batalla.



58 Conquista de la Nueva-España.

gun las noticias de los prisioneros

(se habia de juntar la gentedel eni-

migo , y no hallaron persona de

quien poder informarse , hasta que

llegando cerca de un Lugar que Îla-

mabanCinthla , poco menos deuna

legua del Quartél , (1 ) descubrie-

ron á larga distancia un Exercito

de Indios , tan numeroso y tan di-

latado , que no se hallaba el termi-

nocon lo que alcanzaba la vista.

Describirémos como venian , y

sumodo de guerrear,(2) cuyanoti-

cia servirá para las demás ocasiones

de esta conquista , por ser uno.en

casi todas las naciones de Nueva

España el arte de la guerra. Eran

arcos y flechas la mayor parte de

susarmas : (3) sujetabanel arcocon

nervios de animales, ó correas torci-

das de piel de venado , y en las fle-

chas suplian la falta del hierro con

puntas de hueso , y espinas de pesca-

dos. Usaban tambien un genero de

dardos, que jugaban, ódespedian se-

gun la necesidad , y unas espadas

largas , que esgrimian á dos manos

(al modo que se manejan nuestros

montantes) hechas de madera , en

que ingerian , para formar el corte,

agudos perdenales. Servianse de al-

gunas mazas de pesado golpe , con

puntas de pedernalen los estremos,

que encargaban á los mas robustos:

y habia Indios pedreros, que revol-

yian , y disparaban sus ondas con

igual pujanza que destreza. Las ar-

masdefensivas(4) de que usaban so-

lamente los Capitanes y personas de

cuenta, eran colchados de algodón,

mal aplicados al pecho ; petos y ro-

delas de tabla o concha de tortu-

ga, guarnecidas con laminas de me-

tal , que alcanzaban ; y en algunos

erael oro, loque en nosotros el hier-

ro. Los demás venian desnudos , y

todos afeados con varias tintas y

colores ,de que se pintaban el cuer-

po y el rostro : (5) gala militar de

que usaban , creyendo que se ha-

cian horribles á sus enemigos , y

sirviendose de la fealdad para la

fiereza , como se cuenta de los Arios

de la Germania ; por cuya costum-

bre , semejante á la de estos Indios,

dice Tacito , que son los ojos los

primeros que sehande vencer en las

batallas. Čeñian las cabezas con

unas como coronas , hechas de di-

versas plumas levantadas en alto;

persuadidos tambien á que el pena-

cho los hacía mayores , ydaba cuer-

po á sus Exercitos. (6) Tenian sus

instrumentos, y toques de guerra,

(7)con quese entendian en las oça-

siones : flautas de gruesas cañas,

caracoles maritimos, yungenerode

caxas , que labraban de troncos

huecos , y adelgazados por el con-

cabo , hasta que respondiesen á la

ba-

(1) Descruben elExercito enemigo. (2) Estilos que tenian en sus bata-

Has los Indios de Nueva-España. (3) Sus armas ofensivas. (4) Sasar-

mas defensivas. (5 ) Pintabanse elcuerpopara hacersehorribles. (6) Gran-.

des penachos deplumas. (7) Sus instrumentos militares.
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baqueta con el sonido : desapacible

musica , que debia de ajustarse con

la desproporcion en sus animos..

Formaban sus esquadrones , (1)

amontonando masque distribuyen-

do la gente , y dexaban algunas

tropas de retén , que socorriesen

á los que peligraban. Embestian

con ferocidad , (2) espantosos en el

estruendo con que peleaban , por

que dabangrandes alharidos y vo-

ces para amedrentar al enemigo:

costumbres , que refieren algunos

entre las barbaridades y rudezas

de aquellos Indios ; sin reparar en

quela tubieron diferentes naciones

de la antigüedad , y no la despre-

ciaron los Romanos; pues Julio Ce-

sar alaba los clamores desus Solda-

dos , (3) culpando el silencio en

los de Pompeyo: yCatón el mayor

solia decir,que debia mas victorias

á las voces que á las espadas : cre-

yendo unos y otros que se forma-

ba el grito del Soldado en el alien-

to del corazon. No disputemos so-

bre el acierto de esta costumbre;

solo decimos , que no era tan bar-

bara en los Indios , que no tubiese

algunos exemplares. Componian-

se aquellos Exercitos de la gente

natural , y diferentes tropas auxî-

liares de lasProvincias comarcanas,

que acudian á sus confederados,(4)

conducidas por sus Caciques, o por

algun Indio principal de su paren-

tela , y se dividian en Compañias,

cuyos Capitanescuyos Capitanes guiaban ; pero

apenas gobernaban su gente , por-

que en llegando la ocasion , mana-

ba la ira , y á veces el miedo : ba-

tallas de muchedumbre , donde se

llegaba con igual impetu al acone-

timiento que á la fuga.

De este genero era la Milicia d'e

los Indios ; y con este genero de

aparato se iba acercando poco á po--

coá nuestros Españoles aquel Exer

cito , ó aquella inundacion de gen

te que venia , al parecer , anegan-

do la campaña. Reconoció Hernan

Cortés la dificultad en que se ha

llaba , pero no desconfio del suce

so, antes animó con alegre sem-

blanteá sus Soldados; (5) y ponien

dolos al abrigo de una eminencia,

que les guardaba las espaldas , y

la Artillería en sitio que pudiese

hacer operacion , se emboscó con

sus quince caballos , (6) alargan-

dose entre la maleza , para salir de

través quando lo dictase la oca-

sion. Llegó el Exercito de los In-

dios á distancia proporcionada ; y

dando primero la carga de sus fle-

chas,embistieron con el Esquadron.

de los Españoles tan impetuosa➡

mentey tan de tropél , que no bas

tando los arcabuces y las ballestas

á detenerlos, se llegó brevemente á

las espadas (7) Eragrande el estra-

go que hacia en ellos, y la Arti-

H 2 ti-

(1) Formacion de sus Esquadrones. (2) Como acometian. ( 3) Cla-

mores militares. (4) Sus confederaciones. (5) Anima Hernan Cortés á

su gente. (6) Embascóse con los caballos. (7) Batalla rigurosa.
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tillería , como venian tan cerrados,

derribaba tropas enteras ; pero es-

taban tan obstinados y tan en sí,

que en pasando la bala , se volvian

á cerrar , y encubrian á su modo

el daño que padecian , levantando .

el grito , y arrojando al ayre puña-

dos de tierra para que no se vie-

sen los que caían , ni se pudiesen

percibir sus lamentos.

Acudia Diego de Ordáz á todas

partes , haciendo el oficio de Capi-

tan , sin olvidar el de Soldado; pero

como eran tantos los enemigos , no

se hacia poco en resistir ; y yá se

empezaba á conocer la desigualdad

de las fuerzas, quando Hernan Cor-

tés (que nopudo acudir antes al so-

corro de los suyos, por haber dado

en unas acequias) salió á la cam-

paña , y embistio con todo aquel

Exercito , (1) rompiendo por lo

mas denso de los Esquadrones , y

haciendose tanto lugar con sus ca-

ballos , que los Indios heridos y

atropellados , cuidaban solo de

apartarse de ellos , arrojaban las

armas para huir, tratandolas yá co-

mo impedimento de su ligereza.

Conoció Diego de Ordáz que

habia llegado el socorro que espe-

raba , por la flaqueza de la Van-

guardia enemiga , (2) que empezó

a remolinar con la turbacion que

tenia á las espaldas ; y sin perder

tiempo abanzó con su infantería,

"

"

4

cargando á los que le oprimian con

tanta resolucion , que los obligó á

ceder , y fue ganando la tierra que

perdian , hasta que llegó al parage

que tenian despejado Hernan Cor-

tés y sus Capitanes. Unieronse to-

dos para hacer el ultimo esfuerzo,

y fue necesario alargar el paso,

porque los Indios . se iban retiran-

do con diligencia , aunque cami-

naban haciendo cara , y no dexa-

ban de pelear á lo largo con las

armas arrojadizas ; en cuya forma

de apartarse , y escusar concerta-

damente el combate , perseveraron

hasta que , estrechandose el alcan-

ce , y viendose otra vez acometi-

dos , volvieron las espaldas , y se

declaró en fuga la retirada.

Mando Hernan Cortés que hi-

ciese alto su gente, sin permitir que

se ensangrentase mas la victoria;

(3) solo dispuso , que se tragesen

algunos prisioneros , porque pen-

saba servirse de ellos , para volver

á las politicas de la paz, unico fin

de aquella guerra , que se miraba

solo como circunstancia del inten-

to principal. Quedaron muertos en

la campaña mas de ochocientos In-

dios , y fue grande el numero de

los heridos. De los nuestros murie-

ron dos Soldados , y salieron heri-

dos setenta.

Constaba el Exercito enemigo de

quarenta mil hombres, (4) segun lo

que

(1) Sale HernanCortés con sus caballos. (2) Queda roto el Exercito

nemigo. 3) Vuelve Cortés á la platica de la paz. (4) Numero del..

Exercito enemigo.
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que hallamos escrito : que aunque

barbaros y desnudos (como pon-

deran algunos estrangeros) tenian

manos para ofender ; y quando les

faltase el valor , (1) que es propio

de los hombres , no les faltaria la

ferocidad , de que son capaces los

brutos.

1

.

Fue la faccion de Tabasco (diga ,

lo que quisiere la envidia) verda-

deramente digna de la demonstra- ,

cion que se hizo despues , edifican-

do en memoria de ella, y del dia

en que sucedió, un Templo con la

advocacion de nuestra Señora de la

Victoria ; (2) y dando el mismo

nombre á la primera Villa que se

poblóde Españoles en esta Provin-

cia. Debese atribuir al valor de los

Soldados la mayorparte delsuceso,

(3) pues suplieron la desigualdad

del numero con la constancia , y

con la resolucion , aunque tubieron

de suparte la ventaja depelear bien,

ordenados contra un Exercito sin

disciplina. Hizo Hernan Cortés po

sible la victoria , rompiendo con

sus caballos la batalla del Exercito,

enemigo: accion en que lucieron

igualmente las manos y el conse-

jo del Capitan ; siendo tanto el

discurrirlo antes , como el execu-

tarlo despucs : y no se puede negar

que tubieron su parte los mismos

caballos , (4) cuya novedad ate-

morizó totalmente á los Indios,

porque no los habian visto hasta

entonces, y
aprehendieron con el

primer asombro , que eran mons-

truos feroces ; compuestos de hom

bre ybruto , al modo que con me-

nor disculpa creyó la otra Genti-

lidad su's Centauros.

Algunos escriben que anduvo en

esta batalla el Apostol Santiago (5)

peleando en un caballo blanco por

sus Españoles : y añaden , que Her

nan Cortés , fiado en su devocion,

aplicaba este socorro al Apostol

San Pedro ; pero Bernal Diaz del

Castillo niega con aseveracion este

milagro , diciendo : que ni le vio,

ni oyó hablar en él á sus compa-

ñeros. Exceso es de la piedad el

atribuír al Cielo estas cosas que su

ceden contra la esperanza , o fue-

ra de la opinion: á que confesamos

poca inclinacion , y que en qual-

quier acontecimiento
extraordina-

rio , dexamos
voluntariamente su

primera instancia á las causas natu-

rales ; pero es cierto , que los que

leyeren la historia de las Indias,

hallarán muchas verdades, que pa-

reçen encarecimientos ; y muchos

sucesos , que para hacerse creíbles,

fue necesario tenerlos por mila-

gros.

CA

(1) Defendianse los Indios con ferocidad. (2) Edificase el Templo de

nuestra Señora de la Victoria. (3) Circunstancias que facilitaron la vic-

toria. 4) Novedad que hicieron los caballos. (5) Opinion de que pelea

Santiago en esta batalla.

1
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CAPITULO XX.

EFECTUASE LA PAZ CON EL

Cacique de Tabasco ; y celebrandose en

esta Provincia la festividad del Do-

mingo de Ramos , se vuelven á em-

barcar los Españoles ,para

continuar su viage.

L dia siguiente mandóHernan

Cortés, ( 1 ) que se traxesen á

su presencia los prisioneros , entre

los quales habia dos o tres Capi-

tanes. Venian temerosos , creyendo

hallar enel vencedor la misma cruel-

dad que usaban ellos con sus rendi-

dos,pero Hernan Cortés los recibió

con grande benignidad: y animan-

dolos con el semblante y con los

brazos , los puso en libertad , dan-

doles algunas buxerías, y diciendo-

les solamente : Que él sabia vencer,

y sabria perdonar. Pudo tanto esta

piadosa demonstracion, que dentro

de pocas horas vinieron al Quartel

algunos Indios cargados de maíz,

gallinas, y otros bastimentos , (2)

para facilitar con este regalo la paz,

que venian á proponer de parte del

Cacique principal de Tabasco. Era

gente vulgar y deslucida la que

traía esta embaxada : (3 ) reparo,

que hizo Geronimo de Aguilar,por

ser estilo de aquella tierra el embiar

á semejantes funciones Indios prin-

cipales con el mejor adorno de sus

sin

galas. Y aunque Hernan Cortés de-

seaba la paz , no quiso admitirla,

que viniese la proposicion co-

mo debia; antes mandoque los des-

pidiesen , y sin dexarse ver , res-

pondió al Cacique , por
, por medio del

Interprete: Que si deseaba su amis-

tad , embiase personas de mas razon

ymas decentes á solicitarla. Siendo

de opinion,que no se debia dispen-

que

se compone la autoridad, (4) ni su-

frir inadvertencias en el respeto del

que viene á rogar : porque en este

genero de negocios suele andar el

modo muy cerca de la substancia.

Enmendó el Cacique su falta de

reparo , embiando el dia despues

treinta Indios de mayor porte , con

aquellos adornos de plumas y pen-

dientes , á que se reducia toda su

obstentacion.Traían estos su acom-

pañamiento de Indios cargados con

otro regalo del mismo genero, (5)

pero mas abundante. Admitiólos

Hernan Cortés á su presencia, asis-

tido de todos sus Capitanes , afec-

tando alguna gravedad y entere-

za, porque le pareció convenien-

te suspender en aquel acto su agra-

do natural. Llegaron con grandes

sumisiones , y hecha la ceremonia

de incensarle con unos braserillos

en que se administraba el humo del

Anime Copal y otros perfumes,

obsequio de que usaban en las oca-

sio-

(1) PidelapazelCacique de Tabasco. (2) Embia un regalo á Hernan Cortés.

(3) No se admite, por traerle gente ordinaria. (4) Menudencias que impor-

tan á la autoridad. (5 ) Vienen con el regalo personas de mayor porte.
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sionesdesu mayorveneracion) pro-

pusieron su embaxada , que empe-

zó en disculpas frivolas de laguer-

ra pasada , y paró en pedir rendi-

damente la paz. Respondió Her-

nan Cortés , ponderando su irrita

cion , para que se hiciese mas esti

mable lo que concedia , á vista de

las ofensas que olvidaba , y ulti-

mamente se asentó la paz (1) con

grande aplauso de los Embaxado-

res, que se retiraron muy conten-

tos , y facilmente enriquecidos con

aquellas preseas valadíes , de que

hacian tanta estimacion.

Vino despues el Cacique á visi-

tar á Cortés con todo el séquito de

sus Capitanes(2) y Aliados , y con

un presente de ropas de algodón,

plumas de varios colores , y algu-

nas piezas de oro baxo , de mas ar-

tificio que valor. Manifestó luego

su regalo como quien obligaba pa-

ra ser admitido, y ponia la libera-

lidad al principio del rendimien-

to. Agasajole mucho Hernan Cor-

tés , y la visita fue toda cumpli-

mientos y seguridades de la nue-

va amistad, (dadas y recibidas por

medio de el Interprete) con igual

correspondencia. Hacian el mismo

agasajo los Capitanes Españoles á

los Indios principales del acompa-

ñamiento : y andaba entre unos y

otros la paz alegrando los semblan-

tes, y supliendo con los brazos los

defectos de la lengua.

Despidióse el Cacique , dexandó

aplazada sesion para otro dia , y

dió á entender su confianza y sin

ceridad , con mandar á sus vasa-

llos que volviesen luego á poblar

el lugar de Tabasco, y llevasen

consigo sus familias , para que

asistiesen al servicio de los Espa-

ñoles.

酱
El dia siguiente volvió al Quar

tél con el mismo acompañamientò,

y con veinte Indias bien adornadas,

(3) á la usanza de su tierra, las qua-

les dixo traía de presente á Cortés

para que en el viage cuidasen de

su regalo y el de sus compañe

ros , por ser diestras en acomodar

al apetito la variedad de sus man-

jares , y en hacer el pan de Maíz,

cuya fabrica era desde su principio

ministerio de
ministerio de mugeres, Fab

Molian éstas el grano entre dos

piedras , (4) (al modo de las que

nos dióá conocer el uso del choco-

late) y hecho harina lo reducian á

masa : sin necesitar de levadura, y

lo tendian ó amoldaban sobre unos

instrumentos,como torteras de bar-

ro, deque se valian para darle en

el fuego la ultima sazon : siendo

este el pan , de cuya

proveyoDios aquel nuevo mundo

para suplir la falta del trigo : yun

genero de mantenimiento agrada

ble al paladar , sin ofensa der es

tomago. Venía con estas mugeres

una India principal , de buen talle,

abundancia

y

(1) Ajustase lapaz. (2 ) Visita el Cacique á Cortés. (3) Presenta

el Cacique á Cortes veinte Indias. (4) Cómo fabricaban el pan de Maim
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y mas que ordinaria hermosura,

que recibió despues con el Bautis-

mo el nombre de Marina , y fue

tan necesaria en la conquista , co-

mo vërémos en su lugar.

abreviase la partida ; (3) porque,

segun sus observaciones , se aven-

turaba la Armada en la detencion.

Y aunque Hernan Cortés sentia el

apartarse de aquella gente , hasta

dexarla mejor instruída , se halló

obligado á tratar del viage. Y por

venir cerca el Domingo de Ramos,

(4) señaló este dia para la embar-

cacion : disponiendo que se cele-

brase primero su festividad , segun

el Rito de la Iglésia, (observantisi-

mo siempre en estas piedades reli-

Apartóse Hernan Cortés con el

Cacique , y con los principales de

su séquito , y los hizo un razona-

miento con la voz de su Interprète,

(1 ) dandoles á entender : Como era

Vasallo , y Ministro de un poderoso

Monarca, y que su intento era ba-

cerlos felices , poniendolos en la obe-

diencia de su Principe , reducirlos ágiosas) para cuyo efecto se fabricó

la verdadera Religion , y destruir los

errores de su idolatría . Esforzó es

tas dos proposiciones con su natural

eloquencia y con su autoridad , de

modo que los Indios quedaron per-

suadidos , opor lo menos inclina-

dos á la razon, Su respuesta fue:

(2) Que tendrian á gran conveniencia

suya el obedecer á un Monarca , cu-

ya poder y grandeza se dexaba co-

nocer en el valor de tales vasallos .

Bero en el punto de la Religion

anduvieron mas detenidos.

Haciales fuerza el vér deshecho su

Exercito por tan pocos Españoles,

para dudar si estaban asistidos de

algun Dios superior á los suyos;

pero no se resolvian á confesarlo,

nien: admitir entonces la duda,

hicieron poco por la verdad.

Instaban los Pilotos , en que se

79062
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un Altar en el campo , y se cubrió

de una enramada en forma de Ca-

pilla : rustico , pero decente edifi-

cio, que tuvo la felicidad de segun-

do Templo en Nueva-España: y al

mismo tiempo se iban embarcando

bastimentos,y caminando en las de-

más prevenciones del viage. (5)

Ayudabanátodo los Indios con ofi-

ciosa actividad , y el Cacique asis-

tia á Cortés con sus Capitanes : du-

rando todos en su veneracion , y

convidando siempre con su obe-

diencia. De cuya ocasion se valie-

ron algunas veces el Padre Fray

Bartolomé de Olmedo y el Licen-

ciado Juan Diaz , (6) para intentar

reducirlos al camino de la verdad,

prosiguiendo los buenos principios

que dio Cortés á esta platica : y

aprovechandose de los deseos de

acer-

(1) Razonamiento de Cortés al Cacique. (2 ) Respuesta de el Cacique.

(3) Instancia de los Pilotos sobre lapartida. (4) Celebrase la Fiesta

"del Domingo de Ramos enTabasco. (5) Prevenciones del viage. (6) Ins-

tancia que sehizo al Cacique sobre la Religion.



Libro primero. Cap. XX. y XXI. 65

acertar ; que manisfestaron en su tan valerosos. Erraban el motivo ,y

sentian la verdad.

al

respuesta ; pero solo se encontraba

en ellos una docilidad de rendidos

mas inclinada á recibir otro Dios,

que á dexar alguno de los suyos.

(1) Oían con agrado , y deseaban,

parecer , hacerse capaces de lo

que oían; pero apenas se hallaba

la razon admitida de la voluntad,

quando volvia arrojada del enten-

dimiento. Lo mas que pudieron

conseguir entonces los dos Sacerdo-

tes , fue dexarlos bien dispuestos , y

conocer que pedia mas tiempo la

obra de habilitar su rudeza , pará

entenderse mejor con su ceguedad.

El Domingo por la mañana acu-

dieron innumerables Indios detoda

aquella comarca á ver la Fiestade

los Christianos , y hecha la bendi-

cion de losRamos, (2) con la solem-

nidad que se acostumbra , se dis-

tribuyeron entre los Soldados , y

se ordenó la Procesion , á que asis-

tieron todos con igual modestia

y devocion. Digno espectaculo de

mejor concurso , y que tendria al-

go de mayor realce , á vista de

aquella infidelidad , como sobresa-

le , ó resalta la luz en la oposicion

de las sombras ; pero no dexo de

influir algun genero de edificación

en los mismos Infieles ; pues decian

á voces : (segun lo refirió despues

Aguilar) Gran Dios debe de ser éste,

á quien se rinden tanto unos hombres

+2 is

Acabadala Misase despidióCor-

tés del Cacique , (3) y de todos los

Indios principales , y volviendo á

renovar la paz conmayores ofertas,

y demonstraciones de amistad , exe-

cuto su embarcacion ,dexando aque-

la gente , en quanto al Rey , mas

obediente que sujeta ; y en quan-

to á la Religion , con aquella parte

de salud , que consiste en desear,

ó no resistir el remedio, el

In al me

CAPITULO XXI.

PROSIGUE HERNAN CORTES

su viage : Llegan los Baxeles de San

Juan a Ulúa , salta la gente en tier

ra, y reciben embaxada de los Gd-

bernadores de Motezuma : Dáse

noticia de quien era Doña

Marina.

E

2

LLunes siguiente al Domingo

de Ramos , (4) se hicieron á

la vela nuestros Españoles ; y si-

guiendo la costa con las proas

al Poniente , dieron vista á la Pro-

vincia de Guazacoalco , y recono-

cieron , sin detenerse en el Rio de

Vanderas la Isla de Sacrificios , y

los demás parages que descubrió, y

desamparoJuande Grijalva, cuyos

sucesos iban refiriendo , con pre-

suncion de noticiosos , los Solda-

dos, que le acompañaron ; y Cortés

I
apren-

(1) Disposicion de los Indios en quanto á la Religion. (2) Aparato con

que se celebró la Fiesta de los Ramos. (3) Despidese Cortés del Cacique.

(4) Vuelve á su navegacion la Armada..
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aprendiendo en la infelicidad de

aquella jornada lo que debia en-

mendar en la suya , con aquel ge-

nero de prudencia , que se aprove-

cha del error ageno. Llegaron , fi-

nalmente: á SanJuandeUlúael Jue-

ves Santo á medio dia ; ( 1 ) y ape-

nas aferraron las naves entre la Is

la y la tierra , buscando el res

guardo de los Nortes , quando vie-

Fon salir de la costa mas vecina

dos canoas grandes , (que en aque-

lla tierra se llamabanPiraguas)(2)

y en ellas algunos Indios , que se

fueron acercando con poco recelo

á la Armada ; y daban á entender

con esta seguridad , y con algunos

ademanes , que venian de paz , y

con necesidad de ser oídos.

Puestos á poca distancia de laCa-

pitana , (3) empezaron á hablar en

otro Idioma diferente , que no en-

tendió Geronimo de Aguilar ; y

fue grande la confusion en que se

hallo Hernan Cortés ; sitiendo , co-

mo estorvo capital de sus intentos,

el hallarse sin Interprete , quando

mas le habia menester ; pero no tar-

dó el Cielo en socorrer esta necesi-

'dad. (Grande Artifice de traer co-

mo casuales las obras de su provi-

dencia.) (4) Hallabase cerca de los

dos aquella India , que llamaré-

mos ya Doña Marina ;y conocien-

do en los semblantes de entrambos

lo que discurrian , ó lo que igno-

raban , dixo en lengua de Yucatán

á Geronimo de Aguilar, que aque.

llos Indios hablaban laMexicana, y

pedian audiencia al Capitandepar-

te del Gobernador de aquella Pro-

vincia. Mando conesta noticia Her-

nan Cortés , que subiesen á su na-

vio , y cobrandose del cuidado an-

tecedente, volvióel corazon á Dios,

conociendo que venia de su mano

la felicidad de hallarse yá con ins-

trumento tan fuera de su esperan-

za , para darse á entender en aque-

lla tierra tan deseada.

Era Doña Marina (segun Bernal

Diazdel Castillo)(5)hijade un Ca-

cique de Guazacoalco , una de las

Provincias sujetas al Rey de Mexi-

co , que partia sus terminos con la

de Tabasco ; y por ciertos acciden-

tes de su fortuna (que refieren con

variedad los Autores)(6)fue trans-

portada en sus primeros años á Xi-

calango , Plaza fuerte , que se con-

servaba entonces en los confines de

Yucatán , con presidio Mexicano.

Aqui se crió pobremente, desmen-

tida en paños vulgares su nobleza,

hasta que declinando mas su fortu-

na, vino á ser (por venta , ó por

despojo de guerra) esclava del Ĉa-

cique de Tabasco , cuya liberalidad

lapusoenel dominiode Cortés. Ha-

blase en Guazacoalco , (7) y en

Xi-

(1) Arriba á SanJuande Ulúa. (2) Salen dos canoas de Indios depaz.

(3) No entiende su lengua Geronimo de Aguilar. (4) Entiendela

una de las Indias , que presentaron á Cortés. (5) Quien era esta India.

(6) Infortunios de su niñéz. (7) Su noticia de aquellas lenguas.

•
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Xicalango el idioma generaldeMe-

xico ; y en Tabasco el de Yucatán,

que sabía Geronimo de Aguilar,

con que se hallaba Doña Marina

capaz de ambas lenguas , y decia

á los Indiosen la Mexicana lo que

Aguilar á ella en la de Yucatán;

(1) durando Hernan Cortés en es-

te rodéo de hablar con dos Inter-

pretes , hasta que Doña Marina

aprendió la castellana , en que tar-

dópocos dias , (2) porque tenia ra-

ra viveza de espiritu , y algunos

dotes naturales , que acordaban la

calidad de su nacimiento. Antonio

de Herreradice , (3) que fue natu-

ral de Xalisco , trayendola desde

muy lexos á Tabasco , pues está

Xalisco sobre el otro Mar , en lo ul-

timo de la Nueva-Galicia. Pudo ha-

llarlo asi en Francisco Lopez de

Gomara; pero no sabemos por qué

se aparta en esto , y en otras no-

ticias mas substanciales de Bernal

Diaz del Castillo , cuya obra ma-

nuscrita tuvo á la mano , pues le

sigue , y le cita en muchas partes

de su historia. Fue siempre Doña

Marina fidelisima Interprete de

Hernan Cortés, (4)y él la estrechó

en esta confidencia por terminos

menos decentes que debiera ; pues

tuvo en ella un hijo , que se lla-

mó Don Martin Cortés , y se puso

el Habito de Santiago , calificando

la nobleza de su madre : reprehen-

sible medio de asegurarla en su

fidelidad , que dicen algunos tuvo

parte de politica ; pero nosotros

creeriamos antes , que fue desacier-

to de una pasion mal corregida,

y que no es nuevo en el mundo el

llamarse razon de estado la flaque-

za de la razon.

Lo que dixeron aquellos Indios,

quando llegaron á la presencia de

Cortésfue: (5)Que Pilpatoe yTeuti-

le , Gobernador el uno , y el otro Capi-

tan General de aquella Provincia

por elgrande Emperador Motezuma,

los embiaban á saber del Capitan de

aquella Armada , con qué intento ba

bia surgido en sus costas , y á ofre

cerle el socorro y la asistencia de

que necesitase para continuar su via-

ge. Hernan Cortés los agasajó mu-

cho , dioles algunas buxerias , hi-

zo que los regalasen con manja-

res y vino de Castilla ; y tenien-

dolos antes obligados que atentos,

les respondió : Que su venida era á

tratar , sin genero de hostilidad , ma-

terias muy importantes á su Princi-

pe , y á toda su Monarquia , para.

cuyo efecto se veria con sus Gober-

nadores , y esperaba hallar en ellos

la buena acogida , que el año antes

experimentaron los de su nacion. Y

tomando algunas noticias por ma-

yor de la grandeza de Motezuma,

I2 de

(1) Fueron necesarios ambos Interpretes en la conquista. (2 ) Dotes

naturales de esta India. (3 ) Antonio de Herrera vió la historia de Ber-

mal Diaz. (4) Trata Cortés á Doña Marina confamiliaridad indecente.

(5) Venian aquellos Indios de parte de unos Ministros de Motezuma.
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de sus riquezas , y forma degobier-

no , los despidio contentos y ase-

gurados.

viva estrechamente su vanidad. (4)

Traían tambien algunas mantas de

algodón , que acomodaronsobre las

barracas principales , para que es-

tuviesen mas derendidas del Sol , y

en la mejor de ellas ordenó Hernan

Cortés , que se levantase un Altar;

(4) sobre cuyos adornos se colocó

una Imagen de nuestra Señora , y

se puso una Cruz grande á la en-

trada : prevencion para celebrar la

Pasqua,y primera atencion de Cor-

tés , en que andaba siempre su cui-

dado compitiendo con el de los Sa-

cerdotes. Bernal Diaz del Castillo

asienta , que se dixo Misa en este

Altarel mismo dia de la desembar-

cacion : no creemos , (6) que el Pa-

dre Fray Bartholomé de Olmedo

y'el Licenciado Juan Diaz ignora-

sen, que no se podia decir en Vier-

nes Santo. Fiase muchas veces de su

memoria , con sobrada celeridad;

pero mas se debe estrañar , que le

siga , o casi le traslade en esto An-

tonio de Herrera ; sería en ambos

inadvertencia

El dia siguiente , Viernes Santo

por la mañana , desembarcaron to-

dos en la playa mas vecina , ( 1 ) y

· mandó Cortés , que se sacasen á

tierra los caballos , y la Artillería,

y que los Soldados , repartidos en

Tropás , hiciesen fagina , sin des-

cuidarse con las avenidas , y fabri-

casen numero suficiente de barra-

cas , en que defenderse del Sol , que

ardia con bastante fuerza. Plantose

Ja Artillería en parte , que manda-

se la campaña , y tardaron poco en

hallarse todos debaxo de cubierto,

porqueacudieronaltrabajomuchos

Indios,que embió Teutile con basti-

mentos,(2)y ordenpara queayuda-

sen en aquella obra , los quales fue-

ron de grande alivio , porquetraían

sus instrumentos de pedernal , con

que cortaban las estacas , y fijando

las en tierra , entretexian con ellas

ramos y hojasde palma , formando

las paredes y el techo con preste-

za y facilidad Maestros en este

genero de Arquitectura , (3) que

usaban en muchas partes para sus

habitaciones , y menos barbaros en Suposede aquellos Indios,(7)que

medir sus edificios con la necesi- el General Teutile 'se hallaba con

dad de la naturaleza , que los que numero considerable de GenteMi-

fabrican grandes Palacios , para que ditar , y andaba introduciendo con

" cuyo reparo nos

obliga menosá la correccion agena,

que á temer para nuestra enseñan-

za las facilidades de la pluma.

les

(1) Tomantierra los Españoles en San Juan de Ulúa. (2) Vienen á le-

vantar las barracas los Indios de la tierra. (3) Arquitectura de los Indios.

(4) La sobervia de los edificios se condena. (5) Formase Altar , y se

dicé Mira. (6) Facil la inadvertencia en los Historiadores. (7) Teuti-

le , General de Motezuma.វ
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las armas el dominio de Motezu- recelosos de haber entendido el su-

ceso de Tabasco , (cuya noticia se

habia divulgado yáportodo el con-

torno) y considerandose con meno-

res fuerzas , se valieron de aquellos

presentes y socorros , para obligar

á los que no podian resistir. (2)

Diligencias del temor , que suele

hacer liberales á los que no se atre-

ven á ser enemigos.

ma en unos lugares recien conquis-

tados de aquel parage , cuyo go-

bierno politico estaba á cargo de

Pilpatoe ; (1) y la demonstracion

de embiar bastimentos , y aquellos

Paisanos , que ayudasen en la obra

de las barracas , tuvo (segun lo que

se pudo colegir) algo de artificio,

porque se hallaban asombrados , y

HISTORIA

DE LA CONQUISTA , POBLACION,

y progresos de la

NUEVA-ESPAÑA.

LIBRO SEGUNDO.

CAPITULO PRIMERO.

VIENEN EL GENERAL TEUTILE , Y EL GOBERNADOR

Pilpatoe á visitar á Cortés en nombre de Motezuma. Dase cuenta de lo

que pasócon ellos , y con los Pintores que andaban dibuxando

el Exercito de los Españoles.

P

Asaronse aquella noche y el

dia siguiente , con mas so-

siego , que descuido , acu-

diendo siempre algunos Indios al

trabajo del aloxamiento , y á traer

:

viveres á trueco de buxerías , sin

que hubiese novedad , hasta que

el primer dia de la Pasqua por la

mañana vinieron Teutile y Pilpa

toe con grande acompañamiento á

vi-

(1) Pilpatoe , Gobernador de aquella Provincia. (2) El temor bizo

liberales á los Mexicanos.
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visitar á Cortes , (1) que losrecibió

con igual aparato ,adornandose del

respeto de sus Capitanes y Solda-

dos ; porque le pareció conveniente

crecer en la autoridad , para tratar

con Ministros de mayor Principe.

Pasadas las primeras cortesías y

cumplimientos (en que excedieron

los Indios , y Cortés procuró tem-

plar la severidad con el agrado) los

llevó consigo á la barraca mayor,

que tenia veces de Templo, porser

yá hora de los DivinosOficios: (2)

haciendo que Aguilary Doña Ma-

rina les dixesen , que antes de pro-

ponerles el fin de sujornada, queria

cumplir con su Religion , y enco-

mendar al Dios de sus Dioses el

acierto de su proposicion.

Celebróse fuego la Misa con to-

da la solemnidad que fue posible:

cantóla FrayBartholoméde Olme-

do , y la oficiaron el Licenciado

Juan Diaz , Geronimo de Aguilar,

y algunos Soldados , que entendian
entendian

el canto de la Iglesia ; asistiendo á

todo aquellos Indioscon un genero

de asombro , que siendo efecto de la

novedad, imitaba la devocion. Vol-

vieron luegoá la barraca de Cortés,

y comieronconél los dos Goberna-

dores , poniendose igual cuidado en

el regalo y en la obstentacion.

Acabado el banquete, llamóHer-

nan Cortés á sus Interpretes , y no

sin alguna entereza dixo : Que su

venida era átratar con el Emperador

Motezuma (3 ) de parte de Don Car-

los de Austria , Monarca del Orien

te , materias de gran consideracion,

convenientes , no solo á su persona , y

estados , sino al bien de todos sus vasa-

llos , para cuya introduccion necesi-

taba de llegar á su Real presencia , v

esperaba ser admitido á ella , con toda

la benignidad y atencion que se de-

bia á la misma grandeza del Rey que

le embiaba. Torcieron el semblante

ambos Gobernadores á esta propo-

sicion , oyendola al parecer con

desagrado ; y antes de responder á

ella , mando Teutile que traxesen

á la barraca unregalo quetenia pre-

venido , (4) y fueron entrando en

ella hasta veinte o treinta Indios

cargados de bastimentos , ropas su-

tiles de algodón , plumas de varios

colores , y una caxa grande , en que

venian diferentes piezas de oro, pri-

morosamente labradas. Hizosu pre-

sente con despejo y urbanidad , y

despues de haberle admitido y ce-

lebrado , se volvió á Cortés , y por

medio de los mismos Interpretes le

dixo : (5) Que recibiese aquellapeque-

ha demonstracion con que le agasaja-

ban dos esclavos de Motezuma , que

tenian orden para regalar á los es-

trangeros , que llegasen á sus costas:

pero que tratase luego deproseguir

su viage , llevando entendido , que el

bablar á su Principe era negocio muy

ar-

(1) Visitan á Cortés Teutile y Pilpatoe. (2) Celebrase la Misa en su

Presencia. (3) Diceles Cortés el intento de su venida. 4) Teutile bace

un presente á Cortés de parte de Motezuma. (5) Proposicion de Teutile.
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arduo , y que no andahan menios libe-

rales en darle de presente aquel des-

engaño , antes que experimentase la

dificultadde su pretension.

Replicole Cortés con algun en-

fado : (1) Que los Reyes nunca ne-

gaban los oídos á las Embaxadas de

otros Reyes , ni sus Ministros podian,

sin consulta suya , tomar sobre si tan

atrevida resolucion , que lo que en este

caso les tocabaera avisar á Motezu-

ma de su venida , para cuya diligen-

sia les daria tiempo pero que le

avisasen tambien de que veniaresuel-

to á verle ,y con animo determinado

de no salir de su tierra , llevando

desayrada la representacion de su Rey.

(2)Puso en tanto cuidado á los In-

dios esta animosa determinacion de

Cortés , que no se atrevieron á re-

plicar , antes le pidieron encareci-

damente , que no se moviese de

aquel aloxamiento , hasta que lle-

gase la respuesta de Motezuma,

ofreciendo asistirle contodo lo que

hubiese menester para el sustento

de sus Soldados.

Andaban á este tiempo algunos

Pintores Mexicanos , (3)que vinie-

ronentreel acompañamiento de los

dos Gobernadores , copiando con

gran diligencia (sobre lienzos de

algodón , que trían prevenidos , y

emprimados para este ministerio)

las Naves , los Soldados , las Armas,

la Artillería y los Caballos , con

todo lo demás , que se hacía repa-

rable á sus ojos , de cuya variedad

de objetos formaban diferentes paí-

ses de no despreciable dibuxo y

colorido.

Nuestro Bernal Diaz se alarga

demasiado en la habilidad de estos

Pintores , pues dice , que retrataron

á todos los Capitanes , y que iban

muy parecidos los retratos. Pase

por encarecimiento menos pareci-

do á la verdad ; porque dando que

poseyesen con fundamento el Arte

de la Pintura , tubieron poco tiem-

po para detenerse á las proxilida-

des , o primores de la imitacion.

Hacianse estas pinturas de orden

de Teutile , para avisar con ellas á

Motezumade aquella novedad; (4)

y á fin de facilitar su inteligencia,

iban poniendo á trechosalgunos ca-

ractéres , con que al parecer expli-

caban , y daban significacion á lo

pintado . Era este su modo de escri-

bir, porque noalcanzaron el uso de

las letras , (5) ni supieron fingir

aquellas señales o elementos , que

inventaron otras naciones para re-

tratar las silabas , y hacer visibles

las palabras ; pero se daban á enten-

der con pinceles , significando las

cosas materiales con sus propias

imagenes ,y lo demás con numeros

y señales significativas : en tal dis-

po-

(1) Hace instancia Cortés sobre dar su Embaxada á Motezuma. (2) Re-

suelve Teutile consultar á su Rey. (3 ) Pintores , que dibuxaban elExerci,

to. (4 Eran estas pinturas para que las viese Motezuma. (5) No al

canzaron los Indios el Arte de escribir.
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I

posicion , que el numero , la letra

y la figura formaban concepto , y

daban entera la razon. Primoroso

artificio , de que se infiere su capa-

cidad semejante á los Geroglificos,

que practicaron los Egypcios , (1 )

siendo enellos abstentacion del in-

genio , lo que en estos Indios estilo

familiar , de que usaron con tanta

destreza y facilidad los Mexicanos,

que tenian libros enteros de estege-

nero de caractéres y figuras legi-

bles, (2) enque conservaban lame

moria de sus antigüedades , ydaban

á la posteridad los anales de sus

Reyes

Llegó á noticia de Cortés la obra

en que se ocupaban estos Pintores,

(3)y salió á verlos , no sin alguna

admiraciondesu habilidad; pero ad-

vertido de que se iba dibuxando ense iba dibuxando en

aquellos lienzos la consulta , que

Teutile formaba , para que supie-

⚫se Metezuma su proposicion, y las

fuerzasconquesehallabaparaman-

tenerla , reparó con la viveza de su

ingenio , en que estaban con poca

accion ymovimiento aquellasima-

genes mudas , para que se enten-

diese por ellas el valor de sus Sol-

dados ; y asi resolvió ponerlos en

exercicio, para dar mayoractividad,

órepresentacion á la pintura. (4)

Mandó con este fin , que se to-

masen las armas , puso en esqua-

19

drontoda su gente , hizo que sepre-

viniese la Artillería ; y diciendo á

Teutile y á Pilpatoe , que los que-

ria festejar á la usanza de su tierra,

(5) montó á caballo con sus Capita-

nes. Corrieronse primero algunas

parejas , y despues se formó una es-

caramuzaconsus ademanes deguer-

ra , en cuya novedad estuvieron los

Indios como embelesados , y fuera

de sí : porque reparandoen la fero-

cidad obediente de aquellos brutos,

pasaban á considerar algo mas que

naturalen los hombres , que los ma-

nejaban. Respondieron luego á una

seña de Cortés los arcabuces , y po-

co despues la Artillería , creciendo

(al paso que se repetia y se au-

mentaba elestruendo) la turbacion

y el asombro de aquella gente con

tan varios efectos , (6) que unos se

dexaron caer entierra , otros empe-

zaron á huir , y los mas advertidos

afectaban la admiracion , para di-

simular el miedo.

Asegurolos HernanCortés, dan-

doles á entender , que entre los Es-

pañoles eran asi las Fiestas Milita-

res , como quien deseaba hacer for-

midables las veras con el horror de

los entretenimientos : y se recono

cióluego , quelos Pintores andaban

inventando nuevas efigies, y carac-

téres , (7) con que suplir lo que fal-

tabaensuslienzos. Dibuxaban unos

la

(1) Entendianse por Geroglificos. (2) Escribian los Mexicanos sus

historias con estegenero defiguras. (3 )

sito. (4) Paradar espiritu á lo pintado.

Pone Cortés en operacion su Exer-

(5 ) Hacese un alarde. (6) Te-

men los Indios las bocas defuego. (7) Pintan los Indios el alarde.
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lagente armadaarmada , y puesta en es-

quadron : otros los caballos en su

exercicio y movimie
nto

: figura-

ban con la llama y el humo el ofi-

cio de la artillería , y pintaban has-

ta el estruend
o con la semejanza

del rayo, sin omitir alguna de aque-

llas ci
rcunstancias espantosas , que

hablaban mas derechamente con el

cuidado de su Rey.

Entretanto Cortés se volvió á su

barraca con los Gobernadores ; y

despues de agasajarlos con algunas

joyuelas de Castilla , dispuso un

presente de varias preseas , quere

mitiesen de su parte á Motezuma:

(1) para cuyo regalo se escogieron

diferentes curiosidades de el vidrio

menos valadí , o mas resplande-

ciente : á que se añadió una camisa

de Olanda , una gorra de terciope-

lo carmesí, adornada con una me-

dalla de oro , en que estaba la ima-

gen de San Jorge, y una silla la-

brada de taracea , en que debieron

de hacer tanto reparo los Indios,

que se tuvo por alhaja del Empe-

rador. Con esta corta demonstra-

cion de su liberalidad , que entre

aquella gente pareció magnificen-

cia , suavizó Hernan Cortés la du-

reza de su pretension , y despidió

á los dos Gobernadores , igualmen-

te agradecidos y cuidadosos. 1

CAPITULO II.

VUELVE LA RESPUESTA DE

Motezuma con unpresente de mucha

riqueza :pero negada la licencia,

que se pedia para ir á

Mexico.

Icieron alto los Indios á poca

HTdistancia del Quartél , y en

traronal parecer en consulta sobre

lo que debian obrar ; (2) porque

resultó de esta detencion el que-

darse Pilpatoe á la mira de lo que

obraban los Españoles : para cuyo

efecto, determinado el sitio , se for-

maron diferentes barracas , y en

breves horas amaneció fundado un

lugar en la campaña de conside-

rable poblacion. Previnose luego

Pilpatoe contra el reparo , que po-

dia causar esta novedad , avisando

á Hernan Cortés , que se quedaba

en aquel parage para cuidar de su

regalo, y asistir mejor á las provi-

siones de su Exercito y aunque se

conoció el artificio de este mensa-

ge , (porque su fin principal era es-

tár a la vista del Exercito , y velar

sobre sus movimientos) se les dexo

el uso de su disimulacion , sacando

fruto del mismo pretexto : porque

acudian con todo lo necesario , y

los traía mas puntuales y cuidado-

sos el recelo de que se llegase á en-

tender su desconfianza.

Teutile pasó al lugar de su alo-

K
ja-

(1) Embia Cortés an presente à Motezuma. (2) Quedase lagente de

Pilpatoe á la vista del Quartel.
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jamiento , y despacho á Motezuma

el aviso de lo que pasaba en aque-

lla costa ; ( 1 ) remitiendole con

toda diligencia los lienzos que se

pintaron de su orden , y el regalo

de Cortés, Tenian para este efecto

los Reyes de Mexico grande pre-

vencion de correos , (2) distribui-

dos por todos los caminos princi-

pales del Reyno; á cuyo ministerio

aplicaban los Indios mas veloces,

y los criaban cuidadosamente des-

de niños , señalando premios del

Erario público á favor de los que

llegasen primero al sitio destinado:

y el Padre Joseph de Acosta (fiel

observador de las costumbres de

aquella gente) dicé , que la escue-

la principal donde se agilitaban es-

tos Indios corredores , (3) era el

primerAdoratorio deMexico , don-

de estaba el Idolo sobre ciento y

veinte gradas de piedra , y ganaban

el premio los que llegaban primero

á sus pies, Notable exercicio para

enseñado en el Templo, y sería

ésta la menor indecencia de aque-

lla miserable palestra, Mudabanse

estos correos de lugar en lugar,

como los caballos de nuestras pos-

tas , y hacian mayor diligencia,

porque se iban succediendo unos á

otros antes de fatigarse ; con que

duraba sin cesar el primer impe-

tu de la carrera.

En la historia general hallamos

referido , que llevó sus despachos

y pinturas el mismo Teutile , y que

en siete dias con la respues-
volvió en siete dias con

ta: sobrada ligereza para un Ge-

neral, No parece verisimil , habien-

do setenta leguas por el camino

mas breve desdeMexico á SanJuan

de Ulúa: ni se puede creer facilmen-

te que viniese á nuestra funcion

el Embaxador Mexicano , que nues-

tro Bernal Diaz llama Quintalbor,

ó los cien Indios nobles con que

le acompaña el Rector de Villa-

hermosa; pero esto hace poco en

la substancia, La respuesta llegó

en siete dias , (numero enque con-

cuerdan todos) y Teutile vino con

ella al Quartel de los Españoles,

Traía delante de sí un presente de

Motezuma , (4) que ocupaba los

hombros de cien Indios de carga,

y antes de dár su embaxada , hizo

que se tendiesen sobre la tierra

unas esteras de palma , (que lla-

maban Petates) y que sobre ellas

se fuesen acomodando , y ponien-

do , como en aparador las alhajas

de que se componia el presente.

Venian diferentes ropas de algo-

don tan delgadas , y bien texidas ,

que necesitaban del tacto , para di-

ferenciarse de la seda ; cantidad de

penachos , y otras curiosidades de

pluma, (5) cuya hermosa y natu

ral variedad de colores (buscados

en las aves exquisitas , que produce

aque-

(1) Despacha Teutile correos á Motezuma. (2) Cómo eran los correos

Mexicanos, (3) Como agilitaban los correos. (4) Llega la respuesta de

Motezuma con nuevopresente. (5 ) Pinturas de plumas diferentes.
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aquella tierra) sobreponian ymez-

claban con admirable prolixidad,

distribuyendo los matices , y sir-

viendose del claro y obscuro tan

acertadamente , que sin necesitar, que sin necesitar

de los colores artificiales , nivaler-

se del pincel,llegaban áformar pin-

tura, y se atrevian á la imitacion

del natural. Sacaron despues mu-

chas armas , arcos , flechas y ro

delas de maderas extraordinarias.

(1) Dos laminas muy grandes de

hechura circular: la una de oro,que

mostraba entre sus relieves la ima-

gen del Sol; la otra de plata, en

que venia figurada la Luna:y ul-

timamentecantidad considerablede

joyas , ypiezas de oro con alguna

pedrería , collares , sortijas y pen-

dientes á su modo , y otros adornos

de mayor peso , en figuras de aves

y animales tan primorosamente la

brados , que á vista del precio , se

dexaba reparar el artificio.

Luego queTeutile tubo á la vis

ta de los Españoles toda esta rique

za, se volvió á Cortés , y hacien-

do seña los Interpretes, le dixo,

(2) Que el grande Emperador Mo-

tezuma le embiaba aquellas albajas,

en agradecimiento de su regalo , y

en fé de lo que estimaba la amistad

de su Rey;peroque no tenia por con-

veniente , ni entonces era posible , sé-sé-

gun el estado presente de sus cosas,

el conceder su beneplacitó á la per

•

mision que pedia para pasar á su

Corte. Cuya repulsa procuró Teu-

tile honestar , (3) fingiendo aspe-

rezas en el camino, Indios indomi-

tos , que tomarian las armas para

embarazar el paso , y otras dificul-

tades , que traían muy descubier-

ta la intencion , y daban á enten-

der con algun misterio , que habia

razon particular (y era esta la que

verémos despues) para que Mote-

zuma no se dexase ver de los Es-

pañoles.

i

AgradecióCortés el presente con

palabras de toda veneracion

pondió á Teutile: (4) Que no era su

intentofaltar á la obediencia de Mos

tezuma'; però que tampoco le seria

posible retroceder contra el decoro de

su Rey , ni dexar de persistir en su

demanda , con todo el empeño á que

obligaba la reputacion de una Coro-

na venerada y atendida entre los

mayores Principes de la tierra. Dis

curriendo en este punto con tanta

viveza y resolucion , que los In-

dios no se atrevieron a replicarle;

antes le ofrecieron hacer segunda

instancia á Motezuma , y él los des-

pidió con otro regalo como elpri-

mero , dandoles á entender que es-

peraria , sin moverse de aquel lu-

gar , la respuesta de su Rey ; pero

queque sentiria mucho que tardase , y

hallarse obligado á solicitarla des-

de mas cerca.

K Ad.

(1) Laminas del Soly la Luna. (2) Respuesta de Motezuma. (3 ) Nie-

ga la permision de pasar á su Corte. (4) Persevera Cortés en su ins-

tancia.
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Admiró á todos los Españoles el

presente de Motezuma; (1)pero no

todos hicieron igual concepto de

aquellas opulencias : antes discur-

rian con variedad , y porfiaban en-

tre sí, no sín presuncion de lo que

discurrian. Unos entraban en espe-

ranzas de mejor fortuna , prome-

tiendose grandes progresos de tan

favorables principios : otros pon-

deraban la grandeza del presente,

para colegir de ella el poder deMo-

tezuma , y pasar con el discurso á

la dificultad de la empresa. Muchos

acusaban absolutamente como te-

meridad , el intentar con tan poca

gente obra tan grande ; y los mas

defendian el valor y la constancia

de su Capitan , dando por hecha la

conquista , y entendiendo cada uno

aquella prosperidad , segun el afec-

to que predominaba en su animo.

Porfias y corrillos de Soldados,

donde se conoce mejor que en

otras partes lo que puede el cora-

zon con el entendimiento. Pero

Hernan Cortés los dexaba discur-

rir , sin manifestar su dictamen,

hasta aconsejarse con el tiempo ; y

para no tenerociosa la gente,que es

el mejor camino de tenerla menos

discursiva, ordenó que saliesen dos

Baxeles á reconocer la costa , (2) y

á buscar algun Puerto ó ensenada

de mejor abrigo para la Armada,

(que en aquel parage estaba con po-

Coresguardo contra los vientos Sep-

tentrionales) y algun pedazo de

tierra menos estéril , donde acomo-

dar el alojamiento , entretanto que

llegase la respuesta . de Motezuma;

tomando pretexto de lo que pade-

cia la gente en aquellos arenales,

donde heria , y reververaba el Sol

con doblada fuerza ; y habia otra

persecucion de mosquitos , que ha-

cian menos tolerables las horas del

descanso. Nombró por Cabo de es-

ta jornada al Capitan Francisco de

Montejo, (3) y eligió los Soldados,

que le habían de acompañar , en-

tresacando los que se inclinabari

menos á su opinion . Ordenóle que

se alargase quanto pudiese por el

mismo rumbo que llevó el año

antes en compañia de Grijalva , y

que traxese observadas las pobla

ciones, que se descubriesen desde la

costa , sin salir á reconocerlas , se-

ñalandole diez dias de termino pa-

ra la vuelta , por cuyo medio dis-

puso lo que parecia conveniente:

dió que hacer á los inquietos , y

entretuvo á los demás con la espe

ranza del alivio , quedando cuida-

doso y desvelado entre la grandeza

del intento , y la cortedad de los

medios ; pero resuelto á mantener-

se hasta ver todo el fondo á la di-

ficultad, y tan dueño de sí, que des-

mentia la batalla interior con el so-

siego y alegria del semblante.

CA-

(1) Variedad de opiniones en el Exercito. (2) Embia Cortés dos Baxe-

les áreconocer la costa. (3) Vá con ellos Francisco de Montejo.
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CAPITULO III.

DASE CUENTA DE LO MAL

que se recibió en Mexico la porfia de

Cortés , de quien era Motezuma , la

grandeza de su Imperio , y el estado

en que sehallaba su Monarquía

quando llegaron los Es-

CA

pañoles,

Ausó grande turbacion en Me-

xico la segunda instancia de

Cortés. ( 1) Enojose Motezuma, y

propuso con el primer impetu aca-

bar de una vez con aquellos estran

geros que se atrevian á porfiar con-

tra su resolucion ; pero entrando

despues enmayor consideracion, se

cayó de animo , y ocupó el lugar de

la ira la tristeza y la confusion .

Llamó luego á sus Ministros y pa-

rientes ; hicieronse misteriosas jun-

tas; acudióse á los Templos con pu-

blicos sacrificios , y el pueblo em-

pezó á desconsolarse devér tan cui-

dadoso á su Rey, y tan asustados á

los que tenian por su cuenta el go-

bierno , de que resultó el hablarse

conpocareserva en laruina de aquel

Imperio, y de las señales y presa-

gios de que estaba (segun sus tra-

diciones) amenazado. Pero yá pa-

rece necesario que averigüemos

quien era Motezuma, qué estado

tenia en esta sazon su Monarquía,

y por qué razozon se asustaron

tanto él y sus vasallos con la veni-

da de los Españoles.

Hallabase entonces en su mayor

aumento el Imperio de Mexico,(2)

cuyo dominio reconocian casi todas

habian descubierto en la America

las Provincias y Regiones , que se

Septentrional, gobernadas entonces

por él, y por otros Regulos o Ca-

ciques , tributarios suyos. Corría su

longitud de Oriente á Poniente

mas de quinientas leguas , y su la-

titud de Norte á Sur llegaba por

algunas partes á doscientas : tierra

poblada , rica y abundante. Por el

Oriente partía sus limites con el

Mar Athlantico, (que hoy se llama

del Norte) y discurria sobre sus

aguas aquel largo espacio que hay

desde Panuço á Yucatán.Por el Oc-

cidente tocaba con el otro Mar, re-

gistrando el Occeano Asiatico, (á

sea el Golfo de Anian) desde el Ca-

bo Mendocino , hasta los extremos

de la Nueva-Galicia. Por la parte

del Mediodia se dilata mas , cor-

riendo sobre el Mar del Sur, desde

Acapulco á Guatemala , y llegaba

á introducirse por Nicaragua , .en

aquel Istmo , o estrecho de tierra,

que divide y engaza las dos Ame-

ricas. Por la vanda del Norte se

alargaba ácia la parte de Panuco,

hasta comprehender aquella Pro-

vincia ; pero se dexaba estrechar

considerablemente de los montes

o serranías que ocupaban los Chi-

chimecas y Otomies , (4) gente

barbara , sin Republica , ni policía,

que

(1) Turbase Motezuma con la instancia de Cortés. ( 2 ) Dase noticia de Mo-

tezuma. (3) Terminos del Imperio Mexicano. (4) Chichimecas y Otomies.



78 Conqu
ista

de la Nuev
a

-Españ
a

.

que habitaba en las cabernas de la

tierra , ó en las quiebras de los pe-

ñascos , sustentandose de la caza , y

frutas de arboles silvestres ; pero

tai diestros enel uso de sus flechas,

y en servirse de las asperezas y

ventajas de la montaña , que resis-

tieron varias veces á todo el po-

der Mexicano ; enemigos de la su-

jecion , que se contentaban con

no dexarse vencer , y aspiraban so-

lo á conservar entre las fieras su

libertad.

Creció este Imperio de humildes

principios (1) á tan desmesurada

grandeza , en poco mas de ciento y

treinta años ; porque los Mexica

nos , nacion belicosa por naturale-

za , se fueron haciendo lugar con

las armas entre las demás nacio-

fies que poblaban aquella parte del

mundo. Obedecieron primeroá un

Capitanvaleroso , que los hizo Sol-

dados , y
les dió á conocer la glo-

ria Militar despues eligieron Rey,

(2)dando el supremo dominio al

que tenia mayor credito de valien-

te , porque no conocian otra vir-

tud, que la fortaleza; y si conocian

otras eran inferiores en su estima-

macion. Observaron siempre esta

costumbre de elegir por su Rey al

mayor Soldado, sin atender a la

succesion , aunque en igualdad de

liazañas prefería la sangre Real; y

la guerra (que hacian los Reyes)

iba poco a poco ensanchando la
á

Monarquía. Tuvieron al principio

de su parte la justicia de las armas,

porque la opresion desus confinan-

tes los puso en terminos de incul-

pable defensa ; y el Cielo favoreció

su causacon los primeros sucesos;

pero creciendo despues el poder,

perdió la razon , y se hizo tiranía.

Verémos los progresos de esta

nacion , y sus grandes conquistas,

quando hablemos de la série de sus

Reyes , y esté menos pendiente la

narracion principal. (3) Fue el un-

decimo de ellos (segun lo pintaban

sus Anales) Motezuma , segundɑ

de este nombre , varon señalado , y

venerable entre losMexicanos , aun

antes de reynar.

Era de la sangre Real , y en su

juventud siguió la guerra, (4) don-

de se acreditó de valeroso y esfor-

żado Capitan , con diferentes haza-

ñas , que le dieron grande opinion.

Volvió á la Corte algo elevado con

estas lisonjas de la fama; y viendo-

se aplaudido y estimado , como el

primero de su nacion , entró en es-

peranzas de empuñar el Cetro en

la primera elección , tratandose en

lo interior de su animo , cốmơ

quien empezaba á coronarse con

los pensamientos de la Corona.

Puso luego toda su felicidad en

ir ganando voluntades, (5) á cuyo

fin se sirvió de algunas artes de la

po-

(1) Aumento del Imperio Mexicano. (2) Eligen por Rey al mas vá-

liente. (3) Fue Motezuma undecimo Rey. (4) Fue valeroso. (5) Ara

tes de que se valió pará conseguir el Imperio.
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politica:ciencia que no todas veces

se desdeña de andar entre los bar

baros , y que antes suele hacerlos,

quando la razon que llaman de es

tado se apodera de la razon na-

tural. Afectaba grande obedien-

cia (1) y veneracion á su Rey, y

extraordinaria modestia y com-

postura en sus acciones y palabras;

cuidando tanto de la gravedad y

entereza del semblante , que solian

decir los Indios , que le venia bien

el nombre de Motezuma, que en

su lengua significa Principe sañudo,

aunque procuraba templar esta se-

veridad , forzando el agrado con la

liberalidad,

Acreditabase tambien de muy

observante en el culto de su Reli-

gion: (2) poderoso medio para cau-

tivar á los que se gobiernan por lo

exterior, y con este fin labroen el

Templo mas freqüentadoun apar-

tamiento á manera de Tribuna,

donde se recogia muy á la vista de

todos , y se estaba muchas horas

entregado á la devocion del aura

popular , ó colocando entre sus

Dioses el Idolo de su ambicion,

Hizose tan venerable con este

genero de exterioridades , (3) que

quando llegó el caso de morir el

Rey su antecesor , le dieron su vo-

to sin controversia todos los Elec

tores , y le admitió el pueblo con

grande aclamacion, Tuvo sus ade-

manes de resistencia , dexandose

buscar para lo que deseaba ; y dió

su aceptacion con especies de re-

pugnancia ; pero apenas ocupó la

Silla Imperial , quando cesó aquel

artificio , en que traía violentado

su natural , y se fueron conocien-

do los vicios que andaban encu

biertos con nombres de virtudes,

La primera accion en que ma-

nifestó su altivéz, (4) fue despedir

toda la familia Real, que hasta él

se componia de gente mediana y

plebeya; y con pretexto de mayor

decencia , se hizo servir de los no-

bles , hasta en los ministerios me-

nos decentes de su casa. Dexabase

ver pocas veces de sus vasallos , y

solamente lo muy necesario de sus

Ministros y criados , tomando el

retiro y la melancolía como parte

de laMagestad, Para los que conse

guian el llegar á su presencia , (5)

inventó nuevas reverencias y ce-

remonias , estendiendo el respeto

hasta los confines de la adoracion,

Persuadióse á quepodia mandar en

la libertad y en la vida de sus va-

sallos , y executó grandes cruelda-

des para persuadirlo á los demás.

Impuso nuevos tributos , (6) sin

publica necesidad , que se repar-

tian por cabezas entre aquella in-

mensidad de subditos ; y con tanto

rigor, que hasta los pobres mendi-

gos reconocian miserablemente el

ya-

(1 ) Profesabagran severidad. (2) Afectadamente Religioso (3 ) Eli-

genlepor Emperador. (4) Introduce que le sirvan los nobles, (5) In-

venta nuevas ceremonias, (6) Impone tributos intolerables,
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vasallage , trayendo á sus Erarios

algunas cosas viles , que se recibian,

y se arrojaban en su presencia.

Consiguio con estas violencias

que le temiesen sus pueblos ; ( 1 )

pero como suelen andar juntos el

temor y el aborrecimiento , se le

rebelaron algunas Provincias, á cu-

ya sujecion salió personalmente,

por ser tan celoso de su autoridad
,

que se ajustaba mal á que mandase

otro en sus Exercitos ; aunque no

se le puede negar , que tenia incli-

nacion, y espiritu Militar. Solo re-

sistieron á su poder, (2) y se man-

tuvieron en su rebeldía las Provin-

cias de Mechoacán , Tlascala , y

Tepeaca; y solia decir él , que no

las sojuzgaba, porque habia menes-

ter aquellos enemigos para proveer-

se de cautivos que aplicar á los

Sacrificios de sus Dioses. Tirano

hasta en lo que sufria , ó en lo que

dexaba de castigar.

CAPITULO IV.

REFIERENSE DIFERENTES

Mexico antes que llegase Cortés , de

prodigios y señales que se vieron en

que aprendieron los Indios que se

acercaba la ruina de aquel

Imperio.

Sabiel
estado y

grandeza de

Abido quien era Motezuma
', y

el su

Imperio , (4) resta inquirir los mo-

tivos en que se fundaron
este Prin-

cipes y sus Ministros
, para resistir

porfiadamente
á lainstancia

de Her-

nan Cortés , primera diligencia
del

Demonio
, y primera dificultad

de

la empresa. Luego que se tuvo en

Mexico noticia de los Españoles
,

quando el año antes arribó á sus

costas Juan deGrijalva, empezaron

á verse en aquella tierra diferentes

prodigios
y señales de grande asom-

bro, que pusieron
á Motezuma

en

una como certidumbre
, de que se

acercaba la ruína de su Imperio , y

á todos sus vasallos en igual con-

fusion y desaliento
.

Habia reynado catorce años,

quando llegó á sus costas Hernan

Cortés, (3)y el ultimo de ellos fue

todo presagios y portentos de

grande horror y admiracion , or-

denados,ó permitidos por el Ciclo,

para quebrantar aquellos animos

feroces , y hacer menos imposible

á los Españoles aquella grande

obra, que con medios tan desigua

les iba disponiendo y encaminan-

do su providencia.

(i) Aborrecenle sas vasallos. (2)

Duromuchos dias unCometa es-

pantoso , de (5) forma piramidal,

que descubriendose á la media no-

che, caminaba lentamente hasta lo

mas alto del Cielo , donde se des

hacia con la presencia del Sol.

Viose despues enmedio del dia

salir por el Ponienie otro Cometa,

Provincias que se le rebelaron.

Diferentes presagios de aquel tiempo. (4) Causa de la resistencia

de Motezuma.. (5) Horrible Cometa,
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ó exhalacion á manera de una ser-

piente de fuego con tres cabezas,

(1) que corria velocisimamente,

hasta desaparecer por el orizonte

contrapuesto , arrojando infinidad

de centellas , que se desvanecian en

el ayre.

La gran laguna de Mexico rom-

pió sus margenes, (2) y salió im-

petuosamente á inundar la tierra,

llevandose tras sí algunos edifi-

cios , con un genero de ondas, que

parecian herbores , sin que hubie-

se avenida , ó temporal á que atri-

buir este movimiento de las aguas.

(3) Encendiose de sí mismo unode

sus Templos ; y sin que se hallase

el origen o la causa del incendio,

ni medio con que apagarle , se vie-

ron arder hasta las piedras , y que-

dó todo. reducido á poco mas que

ceniza. Oyeronse en el ayre por di-

ferentes partes (4) voces lastimo-

sas, que pronosticaban el fin de

aquella Monarquía ; y sonaba re-

petidamente el mismo vaticinio en

las respuestas de los Idolos , pro-

nunciando en ellos el Demonio lo

que pudo conjeturar de las causas

naturales , que andaban movidas;

ó lo que entenderia quizá el Au-

tor de la naturaleza , que algunas

veces le atormenta con hacerle ins-

trumento de la verdad. Traxeron-

se á la presencia del Rey diferentes

monstruos (5) de horrible ,y nun-

ca vista deformidad , que á su pa-

"

recer contenian significacion, y de-

notaban grandes infortunios ; y si

se llamaronmonstruosde lo que de-

muestran , como lo creyó la anti-

güedad, que los puso este nombre,

no era mucho que se tuviesen por

presagios entre aquella gente bar-

bara, donde andaban juntas la ig-

norancia y la supersticion.

Dos casos muy notables refieren

las historias , que acabaron de tur-

bar el animo de Motezuma , y no

son para omitidos , puesto que no

los desestiman el Padre Joseph de,

Acosta, Juan Botero, y otros Es-

critores de juicio y autoridad. Co-

gieron unos pescadores cerca de

la laguna de Mexico un paxaro

monstruoso , (6) de extraordinaria

hechura y tamaño ; y dando esti-

macion á la novedad, se le presen- ,

taron al Rey. Era horrible su de-

formidad , y tenia sobre la cabeza

una lamina resplandeciente , á ma-

nera de espejo , donde reververaba

el Sol , con un genero de luz ma-

ligna y melancolica. Reparó en

ella Motezuma; y acercandose á re-

conocerla mejor , vió dentro una

representacion de la noche , entre

cuya obscuridad se descubrian al-

gunos espacios de Cielo estrellado,

tan distintamente figurados , que

volvió los ojos al Sol, como quien

no acababa de creer el dia ; y al

ponerlos segunda vez en el espejo,

halló en lugar de la noche otro ma-

L
yor

(1) Exbalacion diurna. ( 2) Herbores de la laguna. (3 ) Incendio notable.

(4) Volcan en elayre. (5) Diferentes monstruos. 6) Paxaro monstruosg.
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yorasombro , porque se le ofreció

á la vista un Exercito de gente ar-

mada , que venia de la parte del

Oriente haciendo grande estrago

en los de su nacion. Llamó á sus

Agoreros y Sacerdotes para con-

sultarlos este prodigio , y el ave

estuvo inmobil , hasta que muchos

de ellos hicieron la misma expe-

riencia ; pero luego se les fue , ó

se les deshizo entre las manos , de-

xandoles otro agüero en el asom-

bro de la fuga.

Pocos dias despues vino al Pala-

cio un labrador , ( 1 ) tenido en

opinion de hombre sencillo , que

solicitó con porfiadas y misterio-

sas instancias la audiencia del Rey.

Fue introducidó á su presencia,

despues de varias consultas , y he-

chas sus humillaciones , sin genero

de turbacion ni encogimiento , le

dixo en suidioma rustico , pero con

ungenero de libertad y eloquen-

cia , que daba á entender algun fu-

ror mas que natural , ó que eran

suyas sus palabras : Ayer tarde Se-

restando enmi heredad , ocu

pado en el beneficio de la tierra , vi '

un Aguila de extraordinaria gran-

deza , que se abatió impetuosamente

sobre mi , y arrebatandome entre sus

garras , me llevó largo trecho por el

ayre , basta ponerme cerca de una

gruta espaciosa , donde estaba un

bombre con vestiduras Reales dur-

miendo entre diversas flores y per-

fumes con un pebete encendido en

la mano. Acerqueme algo mas , y vi

una imagen tuya , ó fuese tu misma

persona , que no sabré afirmarlo,

parecer tenia libres losaunque á mi

sentidos. Quise retirarme atemoriza-

do y respetivos pero una voz im-

petuosa me detuvo , y me sobresaltó

de nuevo , mandandome que te qui-

tase elpebete de la mano, y le apli-

case á una parte del muslo que te-

nias descubierta : reusé quanto pu-

de el cometer semejante maldad pe-

ro la misma voz , con borrible supe-

rioridad , me violentó á que obede-

ciese. To mismo , Señor , sin poder re-

sistir , hecho entonces del temor el

atrevimiento , te'apliqué el pebete

encendido sobre el muslo , y tú sufris-

te el cauterio sin dispertar , ni ba-

cer movimiento. Creyera que esta-

bas muerto , si no se diera á conocer

la vida en la misma quietud de tu

respiracion , declarandose el sosiego

enfalta de sentido y luego me dixo

aquella voz que alparecer se for-

maba en el viento
maba en el viento Asi duerme tu

Rey , entregado á sus delicias y va-

niandes , quando tiene sobre si el eno-

jo de los Dioses , y tantos enemigos,

que vienen de la otra parte del mun-

do á destruir su Monarquía y su

Religion. Dirásle , que despierte á

remediar , si puede , las miserias y

calamidades que le amenazan ; y ape-

nas pronunció estas razones que trai-

go impresas en la memoria , quan-

do

1) Vision espantesa que refiere un labrador. (2) Razenamiento de-

labrador
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do me prendió el Aguila entre sus

garras, y me puso en mi heredad,.

sin ofenderme. Yo cumplo asi lo que

ordenan los Dioses : Despierta,

Señor , que los tiene irritados tu so-

barbia y tu crueldad. Despierta , di-

go otra víz , ó mira como duermes,

pues no te recuerdan los cauterios

de tu conciencia , ni ya puedes ig-

norar que los clamores de tus pue-

blos llegaron al Cielo , primero que

á tus cidos.

Estas ó semejantes palabras di-

xo el villano , o el espiritu que ha-

blaba en él ; y volvió las cspal-

das con tanto denuedo , que nadie

se atrevióá detenerle. Iba Motezu-

ma (con el primer movimiento de

su ferocidad) á mandar que le ma-

tasen , y le detuvo un nuevo do-

lor, que sintió en el muslo , don-

de halló , y reconocieron todos es-

tampada la señal del fuego , (1) cu-

ya pavorosa demonstracion le de-

xó atemorizado y discursivo , pe-

ro con resolucion de castigar al

villano , sacrificandole á la aplaca-

cion de sus Dioses. Avisos o amo-

nestaciones , motivadas por el De-

monio, que traian consigo el vicio

de su origen ; sirviendo mas á la

ira y á la obstinacion , que al co-

nocimiento de la culpa.

Enambos acontecimientos pudo

tener alguna parte la credulidad

de aquellos barbaros , de cuya re-

in-

lacion lo entendieron asi los Es-

pañoles. Dexamos su recurso á la

verdad ; pero no tenemos for

verisimil , que el Demonio se va-

licse de semejantes artificios , (2)

para irritar á Motezuma contra los

Españoles , y poner estorvos á la

introduccion del Evangelio : pucs

es cierto que pudo (suponiendo la

permision divina en el uso de su

ciencia ) fingir ó fabricar estos

fantasmas y apariciones monstruo-

sas , o bien formase aquellos cuer-

pos visibles, condensando el ayre

con la mezcla de otros elemen-

tos , ó lo que mas veces sucede,

viciando los sentidos , y engañan-

do la imaginacion , de que tenemos

algunos exemplos en las Sagradas

Letras , que hacen creibles los que

se hallan del mismo genero en las

historias profanas.

Estas y otras señales portento-

sas que se vieron en Mexico , (3)

y en diferentes partes de aquel Im-

perio , tenian tan abatido el animo

de Motezuma , y tan asustados á

los prudentes de su Consejo, que

quando llegó la segunda embaxa-

da de Cortés , creyeron que tenian

sobre sí toda la calamidad y ruina

de que estaban amenazados.

Fueron largas las conferencias,

y varios los pareceres. (4) Unos se

inclinaban á que viniendo aquella

gente armada y forastera en tiem-

L2
po

(1) Halla Motezuma en su persona las señales del fuego . (2) Tuvo el

Demmin parte en estas ilusiones. (3 ) Turbanse los Mexicanos. (4) Va

rios pareceres sobre la instancia de los Españoles.
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po de tantos prodigios , debia ser

tratada como enemiga ; porque el

admitirla , ó el fiarse de ella , sería

oponerse á la voluntad de sus Dio-

ses , que embiaban delante del gol-

pe aquellos avisos , para que pro-

curasen evitarle. Otros andaban

mas detenidos ó temerosos , y pro-

curaban escusar el rompimiento,en-

careciendo el valor de los estran-

geros , el rigor de sus armas , y la

ferocidad de los caballos ; y tra-

yendo á la memoria el tiempo y

mortandad que hicieron en Ta-hicieron en Ta-

basco , (de cuya guerra tuvieron

luego noticia)y aunque no se per-

suadian á que fuesen inmortales,

como lo publicaba el temor de

aquellos vencidos , no acertaban á

considerarlos como animales de su

´especie , ni dexaban de hallar en

ellos alguna semejanza de sus Dio-

ses , por el manejo de los rayos con

que á su parecer peleaban , y por

el predominio con que se hacian

obedecer de aquellos brutos , que

entendian sus ordenes , y milíta-

ban de su parte.

Oyolos Motezuma , y mediando

entre ambas opiniones , determinó

que se negase áCortés con toda re-

solucion la licencia que pedia pa-

ra venir á su Corte , mandandole

que desembarazase luego aquellas

costas , y embiandole otro regalo

como el antecedente, (1) para obli-

garle á obedecer. Però que si esto

no bastase á contenerle , se discur-

riria en los medios violentos , jun-

tando un Exercito poderoso, de tal

calidad que no se pudiese temer

otro suceso como el de Tabasco;

(2) pues no se debia desestimar el

corto numero de aquellos estran-

geros , en cuyas armas prodigiosas,

y valor extraordinario , se cono-

cian tantas ventajas , particular-

mente quando llegaban á sus cos-

tas en tiempo tan calamitoso , y

de tantas señales espantosas , que

al parecer encarecian sus fuerzas,

pues llegaban á merecer el cuidado

y la prevencion de sus Dioses.

CAPITULO V.

VUELVE FRANCISCO DE

Montejo con noticia del lugar de

Quiabislán : llegan los Embaxadores

de Motezuma, y se despiden con desa-

brimiento : muevense algunos rumɑ-

res entre los Soldados , y Hernan

Cortés usa de artificiopara

sosegarlos.

M

Ientras duraban en la Corte

de Motezuma estos discur-

sos melancolicos , trataba Hernan

Cortés de adquirir noticias de la

tierra , de ganar las voluntades de

los Indios que acudian al Quar-

tél , y de animar á sus Soldados:

procurando infundir en ellos aque-

Ilas grandes esperanzas que le anun-

ciaba su corazon. Volvió de su

via-

(1) Resuelve Motezuma despedirlos con otro presente. (2) Habla en

prevenir Exercito.
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viage Francisco de Montejo , (1 )

habiendo seguido la costa por es-

pacio de algunas leguas la vuelta

del Norte , y descubierto una po-

blacion , que se llamaba Quiabis-

lán , (2) situada en tierra fertil y

cultivada cerca de un parage , ó en-

sena da, bastantemente capáz, don-

de al parecer de los Pilotos, podian

seguir los Navios , y mantenerse al

abrigo de unos grandes peñascos,

en que desarmaba la fuerza de los

vientos. Distaba este lugar de San

Juan de Ulúa como doce leguas;

Hernan Cortés empezó á mirarle

como sitio acomodado para mudar

á él su aloxamiento ; pero antes

que lo resolviese llegó la respues-

ta de Motezuma.

Vinieron Teutile , y los Cabos

principales de sus tropas con aque-

Ilos braserillos de Copal , y des-

pues de andar un rato envueltas en

humo las cortesías , hizo demons-

tracion del presente , (3) que fue

algo menor; pero del mismo gene-

ro de alhajas , y piezas de oro , que

vinieron con laprimera embaxada:

solo traía de particular quatro pie-

dras verdes , al modo de esmeral-

das , que llamaban chalcuites , y

dixo Teutile á Cortés , con gran

ponderacion , que las embiaba Mo-

tezuma señaladamente para el Rey

de los Españoles,por ser joyas de in-

estimable valor: encarecimiento de

quese pudohacer poco aprecio don-

de tenia el vidrio tanta estimacion.

La embaxada fue resuelta

desabrida , y el fin de ella despedir

á los huespedes , sin dexarles arbi-

trio para replicar. Era cerca de

la noche ; y
la noche ; y al empezar surespues-

ta Hernan Cortés , hicieron en la

barca , que servia de Iglesia , la

señal del Ave Maria. Pusose de ro-

dillas á rezarla , y á su imitacion

todos los que le asistian , de cu-

yo silencio y devocion quedaron

admirados los Indios ; y Teutile

preguntó á Doña Marina la signi-

ficacion de aquella ceremoniá. En-

tendiólo Cortés , y tuvo por con-

veniente , que con ocasion de sa-

tisfacer á su curiosidad , se les ha-

blase algo en la Religion. Tomo

la mano el Padre Fray Bartholo-

méde Olmedo , y procuró ajustar-

se á su ceguedad', (4) dandoles al-

guna escasa luz de los Misterios de

nuestra Santa Fé. Hizo lo que pu-

do su eloqüencia , para que enten-

diesen , que solo habia un Dios,

principio y fin de todas las cosas,

y que en sus Idolos adoraban al

Demonio, enemigo mortal de el

genero.humano , vistiendo esta

proposicion con algunas razones

faciles de comprehender , que es-

cuchaban los Indios con algun ge-

nero de atencion , como que sen-

tian la fuerza de la verdad. Y Her-

(1 Vuelve Montejo de su viage. (2)

ga la respuesta, y el presente de Motezuma.

de Olmedo en el punto de la Religion.

nan

Pueblo de Quiabislán. (3 ) Lis-

(4) Habla Fr. Bartholome
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nan Cortés se valió de este prin-

cipio para volver á su respuesta,

diciendo á Teutile : (1 ) Que uno de

los puntos de su embaxada , y el

principal motivo que tenia su Rey

para proponer su amistad á Mote-

zuma, era la obligacion con que

deben los Principes Christianos opo-

nerse á los errores de la Idolatria,

que deseaba instruirle para que

conociese la verdad , y ayudarle

á salir de aquella esclavitud de el

Demonio , tirano invisible de to-

dos sus Reynos , que en lo esencial

le tenia sujeto y avasallado , aun-

que en lo exterior fuese tan podero-

so Monarca. Y que viniendo él de

tierras tan distantes á negocios de

semejante calidad , y en nombre de

otro Rey mas poderoso , no podia de-

xar de hacer nuevos esfuerzos , y

perseverar en sus instancias , basta

conseguir que se le oyese , pues venia

de paz, como lo daba á entender

el corto numero de su gente , de

cuya limitada prevencion no se po-

dian recelar mayores intentos.

Apenas oyó Teutile esta resolu-

cion de Cortés , quando se levantó

apresuradamente, (2) y con un ge-

nero de impaciencia, entre colera

y turbacion le dixo : Que el gran

Motezuma babia usado hasta en

tonces de su benignidad , tratan

dole como à buesped ; pero que de-

terminandose á replicarle , sería su

ya la culpa , si se hallase tratado

como enemigo. Y sin esperar otra

razon , ni despedirse , volvió las

espaldas , y partió de su presen-

cia con paso acelerado , siguien-

dole Pilpatoe , y los demás que

le acompañaban. Quedó Hernan

Cortés algo embarazado , al ver

semejante resolucion ; (3) pero tan

en sí , que volviendo a los suyos,

mas inclinado á la risa que á la

suspension , les dixo : Verémos en

que pára este desafio , que ya sabe-

mos como pelean sus Exercitos , yTas

mas veces son diligencias del temor

las amenazar, Y entretanto que se

recogia el presente , prosiguió, dan-

do á entender : Que no conseguirian

aquellos barbaros el comprar á tan cor-

to precio la retirada de un Exercito

Español , porque aquellas riquezas

se debian mirar como dadivas fuera

de tiempo , que tenian mas de flaque-

za , que de liberalidad. Asi procu-

raba lograr las ocasiones de alen-

tar á los suyos ; y aquella noche

(aunque no parecia verisimil , que

los Mexicanos tuviesen prevenido

Exercito , con que asaltar el Quar-

tél) se doblaron las Guardias , y

se miró como contingente lo po-

sible. Que nunca sobra el cuidado

en los Capitanes , y muchas veces

suele parecer ocioso , y salir nece-

sario.

Luego que llegó el dia , se

ofreció novedad considerable , que

ocasionó alguna turbacion , porque

se

(1) Con este motivo vuelve á insistir Cortés en su jornada. (2) Des-

pidese Teutile con desazon. (3) Anima Hernan Cortés á sus Soldados.
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se habian retirado la tierra aden-

tro los Indios que poblaban las

barracas de Pilpatoe , y no parecia

un hombre por toda su campaña.

(1 )Faltaron tambien los que solian

acudir con bastimentos de las po-

blaciones comarcanas; y estos prin-

cipios de necesidad (temida mas,

que tolerada), bastaron para que se

empezasen á desazonar algunos Sol-

dados, (2) mirando como desacier-

to , el detenerse á poblar én aque-

lla tierra , de cuya murmuracion

se valieron para levantar la voz

algunos parciales de Diego Velaz-

quez,
diciendo con menos recato

en las conversaciones : Que Hei nan

Cortés queria perderlo , y pasar con

su ambicion adonde no alcanzaban

susfuerzas que nadie podria escu-

sar de temeridad el intento de man-

tenerse con tan pocagente en los do-

minios de un Principe tan poderoso,

y que ya era necesario , que clama-

sen todos sobre volver a la Isla de

Cuba , para que se rebiciesen la Ar-

mada y el Exercito , y se tomase

aquella empresa con mayor funda-

á

sobre cuya seguridad , se dexo ha-

llar de los malcontentos. Hablole

en nombre de todos Diego de Or-

dáz , (4) y no sin alguna destem-

planza (en que se dexaba conocer

su pasion) le dixo : Que la gente

del Exercito estaba sumamente des-

consolada , y en terminos de romper

elfreno de la obediencia , porque ba-

bia llegado á entender , que se tra

taba de proseguir aquella empresa,

y que no se le podia negar la razon,

porque ni el numero de los Soldados,

ni el estado de los Baxeles , ni los

bastimentos de reserva , ni las demás

prevenciones tenian proporcion con el

intento de conquistar un Imperio tan

dilatado y tan poderoso , que nadie

estaba tan mal consigo , que se qui-

siese perder por capricho agens que·

yá era menester que tratase de dár

la vuelta á la isla de Cuba , para

que DiegoVelazque reforzase un Ar-

mada , y tomase aquel empeño con

mejor acuerdo , y con mayores fuer-

zas.

Oyole Hernan Cortés , sin dar-

se por ofendido, como pudiera , de

la proposicion y del estilo de ella.

Entendiólo Hernan Cortés , (3) (5) Antes les respondió (sosegada

mento.

y valiendose de sus amigos y con-

fidentes , procuro examinar de qué

opinion estaba el resto principalde

su gente, y hallo que tenia de su

parte á los mas , y á los mejores;

la voz y el semblante) : Que esti-

maba su advertencia , porque no sa-

bia la desazon de los Soldados , an-

tes creia que estaban contentos , y

animosos , porque en aquella jornada,

по

(1) Despueblanse las barracas de Pilpatoe. (2 ) Desazonanse los Sol-

dados. (3) Los Cabos , y gente principal estuvo de parte de Cortés. (4) Han

bla Diego de Ordáz por los malcontentos (5) Responde Cortés artificio-

samente,
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no sepodian quexar de la fortuna,

si no los tenia cansados lafelicidad;

pues un viage tan sin zezobras , li-

songeados delmar y de los ientos :

was sucesos , como los pudo fingir

el deseo tan conocidos favores de

el Cielo en Cozumel : una victoria en

Tabasco , y en aquella tierra tanto

regalo prosperidad , no eran an-

tecedentes , de que se debia inferir

semejante desaliento , ni era de mu-

cho garvo el desistir , antes de ver

la cara del peligro ;
particularmen-

te quando las dificultades solianpa

recer mayores desde lexos , y desha

cerse luego en las manos los encare-

cimientos de la
imaginacion ; pero que

si lagente estaba yá tan desconfiada

y temerosa , (como decia) sería locu-

ra fiarse de ella para una empresa

tan dificultosa , y que asi trataria

luego de tomar la vuelta de la Islade

Cuba , como se lo proponian , confe-

sando , que no le hacia tanta fuer-

za el ver esta opinion en el vulgo

de los Soldados , como hallarla ase

gurada en el consejo de sus amigos.

Con estas y otras palabras de este

genero, desarmó por entontes la in-

tencion de aquellos parciales in-

quietos , sin dexarles que desear,

hasta que llegase el tiempo de su

desengaño ; y con esta disimula-

cion artificiosa (primor algunas ve-

ces permitido a la prudencia) dió

á entender, que cedia para dár ma-

yores fuerzas á su resolucion.

3693

CAPITULO VI.

PUBLICASE LA JORNADA

para la Isla de Cuba. Claman los

Soldados que tenia prevenidos Cor-

tés. Solicita su amistad el Cacique

de Zempoala ; y ultimamente

hace lapoblacion.

Oco rato despues (1) que se

Poco

Diego de Ordáz y los demás de su

apartaron de Hernan Cortés

séquito , hizo que se publicase la

jornada para la Isla de Cuba , dis-

tribuyendo las ordenes, para que se

embarcasen los Capitanes con sus

Compañias en los mismos Baxeles

de su cargo , y estuviesen á pun-

necer; pero no se divulgó bien en-

to de partir el dia siguiente al ama-

tre los Soldados esta resolucion,

quando se
conmovieron los que es-

taban prevenidos , diciendo á voces:

(2) Que Hernan Cortés los habia

llevado engañados , dandoles á en-

tender , que iban à poblar en aque-

lla tierra , y que no querian salir de

ella , ni volver á la Isla de Cuba , á

que añadian , que si él estaba en dic-

tamen de retirarse ,podria executarlo

que á ellos no lesfaltaria alguno de

con los que se ajustasen á seguirles

aquellos Caballeros que se

gase de su
de su gobierno. Creció tan-

to , y tan bien adornado este cla-

(1) · Manda Gortés publicar lajornadapara la Isla de Cuba.

man contra ella sus amigos.

encar-

mor,

(2) Cla
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39

99

mor , ( 1) que se llevó tras sí á mu-

chos de los que entraron violentos,

ó persuadidos en la contraria fac-

cion ; y fue menester que los mis-

mos amigos de Cortés, que movie-

ron á los unos , apaciguasen á los

otros. Alabaron su determinacion;

ofrecieron, que hablarian á Cortés,

para que suspendiese la execucion

el viage ; y antes que se entibiase

aquel reciente fervor de los animos,

partieron á buscarle , asistidos de

mucha gente , en cuya presencia le

dixeron , levantando la voz : (2)

Que el Exercito estaba en termi-

,, nos de amotinarse sobre aquella

novedad: quexaronse (óhicieron

,, que se quexaban) de que hubiese

,, tomado semejante resolucion, sin

el consejode sus Capitanes : pon-

derandole , como desayre indig-

,, no de Españoles , el dexar aque-

lla empresa en los primeros ru-

,, mores de la dificultad , y el vol-

ver las espaldas antes de sacar la

espada. Traianle á la memoria lo

,, que sucedió á Juan de Grijalva;

,, pues todo el enojo de Diego Ve-

lazquez fue porque no hizo al-

,, guna poblacion en la tierra que

descubrió , y se mantuvo en ella,

≫ por cuya resolucion le trató de

pusilánime , y le quito el gobier-

,, no de la Armada. Y ultimamente

le dixeron lo que él mismo habia

dictado ; y él lo escucho como no-

ticia en que hallaba novedad ; y
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dexandose rogar y persuadir , hizo

lo que deseaba , y dió á entender

que se reducia. (3) Respondióles:

Que estaba mal informado , por-

que algunos de los mas intere-

sados en el acierto de aquella fac-

cion (y no los nombro , por dár

mayor misterio á surazon) le ha-

bian asegurado , que toda la
gen-

te clamaba desconsoladamenteso-

bre dexar aquella tierra , y vol-

verse á la Isla de Cuba ; y que

de la misma suerte que tomo

aquella resolucion (contra su dic-

tamen) por complacer á sus Sol-

dados , se quedaría con mayor

satisfaccion suya , quando los ha-

llaba en opinion mas convenien-

,, te al servicio de su Rey, y á la

obligacion de buenos Españo-

les ; peroque tuviesen entendido,

,, que no queria Soldados sin vo-

luntad , ni era la guerra exerci-

cio de forzados : que qualquiera

,, que tuviese por bien el retirar-

,, se á la Isla de Cuba , podria exe-

cutarlo sin embarazo ;y que des-

de luego mandaria prevenir em-

barcacion y bastimentos , para

el viage de todos los que no se

ajustasen á seguir voluntaria-

,, mente su fortuna. Tuvo grande

aplauso esta resolucion: oyose acla-

mado el nombre de Cortés : llenó-

se else el ayre de voces y de sombre-

ros , al modo que suelen explicar

su contento los Soldados : unos se
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99
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M ale-

(1) Bastó esta diligencia para la quietud. (2) Representacion de los

medianeros. (3) Respuesta de Hernan Cortés.
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alegraban, porque lo sentian asi;

y otros , por no diferenciarse de

los que sentian lo mejor. Ninguno

se atrevió por entonces á contrade-

cir la poblacion ; ni los mismos

quetomaron la voz de los malcon-

tentos , acertaban á volver por sí;

pero HernanCortés oyósus discul-

pas , sin apurarlas , y guardó su

quexa para mayor ocasion.

Sucedió á este tiempo , que es

tando de centinela (1 ) en una de

las avenidas Bernal Díaz del Cas-

tillo y otro Soldado , vieron aso-

mar por el parage mas vecino á la

playa cinco Indios , que venian ca-

minando ácia el Quartél ; y pa-

reciendoles poco numero para po-

ner en arma al Exercito , los dexa-

ron acercar. Detuvieronse á poca

distancia , y dieron á entendercon

las señas , que venian de paz , y

que traían Embaxada para el Ge-

neral de aquel Exercito. Llevólos

consigo Bernal Diaz , dexando á

su compañero en el mismo sitio,

para que cuidase de observar , si los

seguian algunas tropas. Recibióles

Hernan Cortés con toda gratitud;

y mandando que los regalasen, an-

tes de oírlos , reparó en que pare-

cian de otra nacion , porque se di-

ferenciaban de los Mexicanosen el

trage , aunque traían como ellos

penetradas las orejas y el labio in-

ferior de gruesos zarcillos y pen-

dientes, que aun siendo de oro, los

afeaban. La lengua tambien sona-

ba con otro genero de pronuncia-

cion , hasta que viniendo Aguilar

y Doña Marinay Doña Marina , se conocio que

hablaban en idioma diferente ,y se

tuvo á dicha , que uno de ellos en-

tendiese y pronunciase dificul-

tosamente la lengua Mexicana , por

cuyo medio, no sin algun embara-

zo, se averiguó que los embiaba

el Señor de Zempoala, (2) (Provin-

cia poco distante) para que visita-

sende su parte al Caudillo de aque-

lla gente valerosa ; porque habian

llegado á sus oídos las maravillas,

que obraron sus armas en la Pro-

vincia de Tabasco , y por ser Prin-

cipe guerrero , y amigo de hom-

bres valerosos , deseaba su amistad,

ponderando mucho la estimacion

que hacia su dueño de los grandes

Soldados , como quien procuraba,

que no se atribuyese al miedo lo

que tenia mejor sonido en la in-

clinacion.

Admitió Hernan Cortés con to-

da estimacion la buena corres-

pondencia y amistad que le pro-

ponian de parte de su Cacique, (3)

teniendo á favor del Cielo el reci-

bir esta embaxada en tiempo que

estaba despedido, y receloso de los

Mexicanos:celebrandola mas,quan-

do entendió que la Provincia de

Zempoala estaba en el paso de

aquel lugar , que descubrió des-

de la costa Francisco de Montejo,

don-

(1) Vienencinco Embiados de Zempoala. (2) Convida con su amistad

el Cacique de Zempoala. 3) Era Zempoala paso para Quiabislán.



Libro segundo. Cap. VT. gr

donde pensaba entonces mudar su

alojamiento. Hizo algunas pregun-

tas á los Indios , para informarsede

la intencion y fuerzas de aquel

Cacique; y una de ellas fue , co-

mo (estando tan vecinos) habian

tardado tanto en venir con aquella

proposicion? A que respondieron,

que no podian concurrir los de

Zempoala , donde asistian los Me-

xicanos , cuyas crueldades se sufrian

mal entre los de su nacion.

No le sono mal esta noticia á

Hernan Cortés ; y apurandola con

alguna curiosidad , vino á enten-

der, que Motezuma era Principe

violento (1) y aborrecible por su

soberbia y tiranías , que tenía mu-

chos de sus pueblos mas atemori-

zados que sujetos , y que habia

por aquel parage algunas Provin-

cias , que deseaban sacudir el yugo

de su dominio , con que se le hizo

menos formidable su poder, y ocur-

rieron á su imaginacion varias es-

pecies de ardides y caminos de au-

mentar su Exercito , que le anima-

ban confusamente.Lo primero que

se le ofreció, fue ponerse de parte

de aquellos afligidos ; y que no se-

ria dificultoso , ni fuera de razon

el formar partido contra un tira-

no entre sus mismos rebeldes. Asi

lo discurrió entonces , y asi de su

cedió despues , verificandose (con

otro exemplo) en la ruina de aquel

Imperio tan poderoso , que la ma-

yor fuerza de los Reyes consiste

en el amor de sus vasallos. Des-

pachó luego á los Indios con algu-

nas dadivas , en señal de benevo

lencia , y les ofreció que iria bre-

vemente á visitar á su dueño, para

establecer su amistad , y estár á su

lado en quanto necesitase de su

asistencia.

Era su intento pasar por aque

lla Provincia , y reconocer á Quia-

bislán , ( 2) donde pensaba fundar

su primera poblacion , por los bue-

nos informes que tenia de su fer-

tilidad ; pero le importaba para

otros fines que iba madurando,

adelantar la formacion de su Re-

publica en aquellas mismas barra-

cas , (3) suponiendo que se habia

de mudar la situacion del pueblo á

parte menos desacomodada
. Comu-

nicó su resolucion á los Capita-

nes de su confidencia , y suavizada

por este medio la proposicion , se

convocó la gente para nombrar los

Ministros del Gobierno , en cuya

breve conferencia prevalecieron
los

que sabian el animo de Cortés, y

salieron por Alcaldes Alonso Her-

nandez Portocarrero Francisco

de Montejo ; por Regidores Alon

so Dávila , Pedro y Alonso deAl-

varado , y Gonzalo de Sandoval;

y por Alguacil mayor y Procura

dor general , Juan de Escalante,

M 2
y

(1) Primera noticia de las tiranias de Motezuma. (2) Resuelve pa-

sar por Zempoala á Quiabislán. (3) Trata de nombrar Ministros para

la nueva poblacion.
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y Francisco Alvarez Chico. Nom-

brose tambien el Escribano de

Ayuntamiento , con otros Minis-

tros inferiores; y hecho el juramen-

to ordinario de guardar razon y

justicia , segun su obligacion , al

mayor servicio de Dios y del Rey,

tomaron su posesion con la solem-

nidad. que se acostumbra , ( i ) y

comenzaron á exercer sus oficios,

dando á lanueva poblacion el nom-

brede laVilla Rica de la Vera Cruz,

cuyo titulo conservó despues en la

parte donde quedó situada , lla-

mandose Villa Rica , en memoria

del oro , que se vió en aquella tier-

ra; y de laVera Cruz,en reconoci-
ra; y de la Vera Cruz , en reconoci-

miento de haber saltado en ella el

Viernes de la Cruz.

f. Asistió Hernan Cortés á estas

funciones, (2) como uno de aque-

lla Republica , haciendo por en-

tonces persona de particular entre

los demás vecinos ; y aunque no

podiafacilmente apartar de sí aquel

genero de superioridad , que sue-

le consistir en la veneracion age-

na, procuraba autorizar con su res-

peto aquellos nuevos Ministros,

para introducir la obediencia en los

demás ,
, cuya modestia tenia en el

fondo alguna razonde estado ; por-

que le importaba la autoridad de

aquel Ayuntamiento , y la depen-

dencia de aquellos subditos, para

que el brazo de la justicia , (3) y

la voz del pueblo llenasen los va-

cíos de la jurisdicion Militar , que

residia enél, por delegacion de Die-

go Velazquez ; y á la verdad esta-

La revocada , y se mantenia sobre

flacos cimientos , para entrar con

ella en una empresa tan dificulto-

sa. Defecto que le traia cuidadosɔ,

porque andaba disimulado entre

loslos que le obedecian , y le emba-

razaba en su misma resolucion pa-

ra hacerse obedecer.

CAPITULO VII.

RENUNCIA HERNANCORTES

(en el primer Ayuntamiento que se

bizo en la Vera Cruz) el titulo de

Capitan General , que tenia por

Diego Velazquez : | vuelvenle à

elegir la Villa y el

E'

Pueblo.

L dia siguiente por la mañana

se junto el Ayuntamiento,(4)

con pretexto de tratar algunos pun-

tos concernientes á la conservacion

y aumento de aquella poblacion,

y poco despues pidió licencia Her-

nan Cortés para entrar en él á pro-

poner un negocio del mismo inten-

to. Pusieronse en pie los Capitula-

res para recibirle , y él haciendo

reverencia á la Villa , paso á to-

mar el asiento inmediato al primer

Regidor , y habló en esta substan-

cia , ó poco diferente.

(1) Foman posesion los nuevos Ministros. (2)

su respeto. (3) Conoce laflaqueza de sus titulos.

el Ayuntamiento.

""Y
á

Autorizalos Cortés con

(4) Entra Cortés en
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99 Yá, Señores , (por la miseri-

cordia de Dios) tenemos en este

Consistorio representada la per-

sonade nuestro Rey , ( 1 ) á quien

debemos descubrir nuestros co-

,, razones , y decir sin artificio la

verda , que es el vasallage en que

mas le reconocemos los hombres

de bien. Yo vengo á vuestra pre-

sencia , como si llegara á la su-

ya, sin otro fin , que el de su ser-

vicio , en cuyo zelo me permi-

tireis la ambicion de no confesar-

,, me vuestro inferior. Discurrien-

do estais en los medios de esta-

blecer esta nuevaRepublica ; di-

chosa yá en estar pendiente de

vuestra direccion. No será fuera

de proposito , que oygais de mí

lo que tengo premeditado y re-

„, suelto , para que no camineis so-

bre algun presupuesto menos se-

» guro , cuya falta os obligue á

nuevo discurso , y nueva resolu-

cion.Esta Villa, que empiezahoy

á crecer al abrigo de vuestro go,

bierno, se ha fundado en tierra

,, no conocida,y de grande pobla-

„, cion , donde se han visto yá se-

,, ñales de resistencia , bastantes

» para creer que nos hallamos en

„, una empresa dificultosa , donde

,, necesitarémos igualmente de el

consejo y de las manos ; y don-

de muchas veces habrá de pro-

seguir la fuerza lo que empezare,

»y no consiguiere la prudencia.

No es tiempo de máximas poli-
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ticas , ni de consejos desarma-

dos.Vuestro primer cuidado debe

atender á la conservacion de ese

Exercito que os sirve de mura-

lla y mi primera obligacion es

advertiros , que no está hoy co-

,, mo debe , para fiarle de nuestra

seguridad , y nuestras esperanzas,

Bien sabeis que yo gobierno el

,, Exercito, sin otro titulo , que

,, un nombramiento de Diego Ve-

lazquez , que fue con poca inter-

mision escrito y revocado. De-

xo á parte la sinrazón de su des-

confianza , por ser de otro pro-

,, posito; pero no puedo negar, que

la jurisdiccion Militar , de que

,, tanto necesitamos , se conserva

hoy en mí contra la voluntad de

su dueño , y se funda en un ti-

tulo violento , que trae consigo

mal disimulada la flaqueza de su

origen. No ignoran este defecto

los Soldados; ni yo tengo tan hu-

milde el espiritu,que quiera man-

darlos con autoridad escrupulosa;

ni es el empeño en que nos ha-

llamos, para entrar en él con un

Exercito, que se mantiene mas en

la costumbre de obedecer , que

en la razon de la obediencia. A

vosotros , Señores , toca el reme-

dio de este inconveniente ; y el

Ayuntamiento en quien reside

hoy larepresentacion de nuestro

Rey , puede en su Real nombre

"proveer el gobierno de sus Ar-

,, mas , eligiendo persona en quien

,,
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(1) Hace dexacion del titulo de DiegoVelazquez.

22
no
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99

29
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tulo

#

,, noconcurranestas nulidades.Mu-

chos sugetos hay en el Exercito

,, capaces de esta ocupacion, y en

qualquiera que tenga otro ge-

,, nero de autoridad , ó que la re-

ciba de vuestra mano , estará me-

jor empleada. Yo desisto desde

luego del derecho que pudo co-

municarme la posesion , y re-

nuncio en vuestras manos el ti-

" que me puso en ella , para

,, que discurrais con todo el arbitrio

,, en vuestra eleccion, y puedo ase-

,, guraros , que toda mi ambicion

se reduce al acierto de nuestra

,, empresa ; y que sabré sin vio-

,, lentarme , acomodar la pica en

la mano que dexa el baston,

,, que si en la guerra se aprende el

,, mandar obedeciendo , tambien

hay casos, en que el haber man-

'dado enseña a obedecer.

"

99

,,

Dicho esto , arrojó sobre la me-

sa el titulo de Diego Velazquez,

besó el baston , y dexandole entre-

gado á los Alcaldes , se retiró á su

barraca. ( 1) No debia de llevar in-

quieto el animo con la incertidum-

bre del suceso, porque tenia dis-

puestas las cosas de manera , que

aventuró poco en esta resolucion;

pero no carece de alabanza la hi-

dalguia del reparo , y el arte con

que apartó de sí la debilidad , ó me-

nos decencia de su autoridad. Los

Capitulares se detuvieron poco en

su eleccion ; porque algunos ten-

2801 .

drian meditado lo que habian de

proponer, y otros no hallarian que

replicar. Votaron todos que se ad-

mitiese la dexacion de Cortés ; pe-

ro que se debia obligar á que to-

nase de nuevo á su cargo elgo-

bierno del Exercito : (2) dandole

su titulo la Villa en nombre del

Rey , por el tiempo , y en el in-

terin que su Magestad otra co-

sa ordenase ; y resolvieron , que

se comunicase al pueblo la nueva

eleccion , (3) para ver cómo se re-

cibia , ó por qué no se dudaba de

subeneplacito. Convocóse la gente

á voz de pregonero , y publicada la

renunciacion de Cortés, y el acuer-

do del Ayuntamiento , se oyó el

aplauso que se esperaba , ó el que

se habia prevenido. Fueron grandes

las aclamaciones y el regocijo de

la gente:Unos victoreaban alAyun-

tamiento por su buena eleccion:

Otros pedian á Cortés , como si se

le negáran ; y si algunos eran de

contrario sentir , ó fingian el con-

tento á voces , ó cuidaban de que

no se hiciese reparar el silencio.

Hecha està diligencia, partieron los

Alcaldes y Regidores , llevando

tras sí la mayor parte de aquellos

Soldados (que yá representaban el

pueblo) á la barraca de Hernan

Cortés, y le dixeron o notificaron

que la Villa-Rica de la Vera-Cruz,

en nombre del Rey Don Carlos , y

con sabiduria y aprobacion de sus

ve-

(1) Dexa eltitulo y el baston , y se retira. (2) Vota el Ayuntamiento,

que se vuelva el cargo á Cortés. (3) Participase al pueblo esta resolucion.
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vecinos en Concejo abierto le ha-

bià elegido y nombrado por Go-

bernador del Exercito de Nueva-

España ;y en caso necesario le re-

queria y ordenaba , que se encar-

gase de esta ocupacion , por ser

asi conveniente al bien público de

la Villa, y al mayor servicio de su

Magestad.

Acepto Hernan Cortés (1 ) con

grande urbanidad y estimacion el

nuevo cargo (que asi se llamaba,

para diferenciarse, hasta en el nom-

bre del que
habia renunciado) y

empezó á gobernar la Milicia con

otro genero deseguridad interior,

que hacia sus efectos en la obe-

diencia de los Soldados.

Sintieron estanovedad con gran-

deimprudencia los dependientes de

Diego Velazquez, (2)porque nose

ajustaron á disimular su pasion,

ni supieron ceder á la corriente,

quando no la podian contrastar.

Procuraban desautorizar el Ayun-

tamiento , y desacreditar á Cortés,

culpando su ambicion ,y hablando

con desprecio de los engañados,que

no la conocian.Y como la murmu-

racion tiene oculto el veneno, y no

séquédominiosobre la inclinacion

de los oídos , se hacia lugar en las

conversaciones ; y no faltaba quien

la escuchase , y procurase adelan-

tar.Hizo lo que pudo HernanCor-

tés para remediar en los principios

este inconveniente , no sin recelo

de que se llevase tras sí á los inquie-

tos , ó perturbase á los faciles de

inquietar. Tenia yá experimentado

el poco fruto desu paciencia,y que

los medios suaves leproducian con-

trarios efectos,poniendo el daño de

peor calidad; y asi determinó va-

Terse del rigor , que suele ser mas

poderoso con los atrevidos. Mando

quese hiciesen algunas prisiones,

(3) y que públicamente fuesen lle-

vados á la Armada , y puestos en

cadena Diego de Ordáz, Pedro Es-

cudero, yJuan Velazquez de Leon.

Puso grande terror en el Exercito

esta demonstracion , y él trataba de

aumentarle , diciendo con entereza

y reformacion, que los prendia por

sediciosos y turbadores de la quie-

tud pública ; (4) y que habia de

proceder contra ellos hasta que pa-

gasen con la cabeza su obstinacion:

en cuya severidad (verdadera , ó

afectada) se mantuvo algunos dias,

sin llegar á lo estrecho de la justi~

cia, porque deseaba mas su en-

mienda que su castigo. Estuvie-

ron al principio sin comunicacion;

però despues se la concedió , dan-

do á entender , que la toleraba : y

se valió mañosamente de esta per-

mision para introducir algunos de

sus confidentes , que procurasen

reducirlos , y ponerlos en razon,

(5) comoloconsiguiócon el tiem-

po,

(1) Acepta Hernan Cortés elcargo. (2) Inquietanse los dependientes

de Diego Velazquez. (3) Hacense algunas prisiones. (4) Acepta Her、

nan Cortés el rigor. (5) ultimamente los reduce á su amistad.
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po , dexandose desenojar tan au-

torizadamente , que los hizo sus

amigos , y estuvieron á su lado en

todos los accidentes , que se le

ofrecieron despues, *

,

CAPITULO VIII.

"

MARCHAN LOS ESPAÑOLES,

y parte la Armada la vuelta de Quia

bislán. Entran de paso en Zempoa.

la , donde los bace buena acogida el

Caeique , y se toma nueva noti-

cia de las tiranias de

Motezuma.

Uego que se executaron estas

prisiones , salio Pedro de Al-

varado con cien hombres á reco-

nocer la tierra , y traer algunas

vituallas , (1 ) porque ya se hacia

sentir la falta de los Indios , que

proveían el Exercito. Ordenosele

que no hiciese hostilidad , ni lle-

gase á las armas sin necesidad,

en que le pusiesen la defensa ó

la provocacion , y tuvo suerte de

executarlo asi con poca diligencia,

porque á breve distancia se halló

en unos pueblos ó caserías , cuyos

moradores le dexaron libre la entra-

da huyendo á los bosques. Recono-

cieronse las casas , que estaban de-

siertas de gente , pero bien proveí-

das de maíz , gallinas y otros bas-

timentos , y sin hacer daño en los

edificios ni en las alhajas , toma-

ron los Soldados lo que habian

menester , como adquirido con el

derecho de la necesidad , y volvie-

ron al Quartél cargados y con-

tentos.

Dispuso luego su marcha Hernan

Cortés , como lo tenia resuelto , y

partieron los Baxeles á la ensena-

da de Quiabislán , (2) y él siguió

tierra el camino de Zempoala,

(3) dando el costado derecho á la

por

costa , y echó sus batidores delan-

te , que reconociesen la campa-

ña; previniendo advertidamente los

accidentes que se podian ofrecer en

tierra , donde fuera descuido la se-

guridad.

Hallaronse á pocas horas sobre

el Rio de Zempoala, (en cuya ve-

cindad se situo despues la Villa de

laVera-Cruz) (4)y porque iba pro-

fundo , fue necesario recoger algu-

nas Canoas , y embarcaciones de

pescadores , que hallaron en la ori-

lla , donde pasó la gente , dexan-

do nadar á los caballos. Vencida es-

ta dificultad , llegaron á unos pue-

blos del distrito de Zempoala , (se-

gun se averiguó despues) y no se

tuvo á buena señal el hallarlos des-

amparados , no solo de los Indios,

sino de sus alhajas y mantenimien-

tos , con indicios de fuga preveni-

da y cuidadosa , solo dexaron en

sus Adoratorios diferentes Idolos,

varios instrumentos ó cuchillos de

pe-

(1) Sale Pedro de Alvarado á buscar bastimentos. (2) Partén los

Baxeles á Quiabislán. (3) Marcha Cortés por tierra á Zempoala.

(4) Situacion de la Vera-Cruz.
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dernal, y arrojados por el suelo al-

gunos despojos miserables de vic-

timas humanas , que hicieron á

un tiempo lastima y horror.

Aqui fue donde se vieron la pri-

mera vez , no sin admiracion , los

libros Mexicanos , ( 1 ) de que de-

xamos hecha mencion. Había tres ó

quatro en los Adoratorios , que de-

bian de contener los ritos desu Re-

ligion,y eran de una membrana lar-

ga , ó lienzo barnizado , que plega-

ban en iguales dobleces , de modo

que cada dobléz formaba una hoja,

y todos juntos componian el volu-

men, parecidos á los nuestros por la

vista exterior, y por el texto escri-

tos ó dibuxados con aquel genero

de imagenes y cifras que dieron

áconocer los Pintores de Teutile.

Aloxose luego el Exercito en las

mejores casas , y se pasó la noche,

no sin alguna incomodidad, pre-

venidas las armas , y con centine-

las á lo largo, en cuyo desvelo so-

segasen los demás.

El dia siguiente se volvió á la

marcha en la misma ordenanza por

el camino mas hollado , que decli-

naba la vuelta del Poniente, con al-

gun desvíode la costa; (2) y ento-

dala mañanano sehallo persona de

quien tomarlengua, ni mas queuna

soledad sospechosa , cuyo silencio

les hacia ruido en la imaginacion y

en el cuidado. Hasta que entrando

enunos prados de grande amenidad,

descubrieron doce Indios , que ve-

nian en buscade Hernan Cortés con

un regalo de gallinas , y pan de

maíz que le embiaba el Cacique

de Zempoala , (3) pidiendole con

encarecimiento , que no dexase de

llegar á su pueblo, donde tenia

prevenido alojamiento para su

gente , y sería regalado con mayor

beralidad. Supose de estos Indios,

que el lugar donde residia su Ca-

cique distaba un Sol de aquel pa-

rage , (4) que en su lengua era lo

mismo que undia de marcha; por-

que no conocian la division de las

leguas , y median la distancia con

los Soles; contando el tiempo , yno

los pasos del camino. DespachoCor-

tés á los seis Indios con grande esti-

macion de el regalo y de la oferta,

quedandose con los otros seis, para

que le guiasen , y para hacerles al-

gunas preguntas ; porque no acaba-

ba de reducirse á la sinceridad de

este agasajo; que de no esperado,

parecia poco seguro.

Aquella noche se hizo altoenun

pueblo de corta vecindad , cuyos

moradores anduvieron solicitos en

el hospedage de los Españoles ; y al

parecer poco recelosos , de cuya

quietud se conjeturaba, que estarían

de paz los de su nacion : y no se

engañó la esperanza , aunque suele

consolarse con facilidad.Ala maña-

N na

(1) Libros Mexicanos. (2) No se balla persona de quien tomar lengua.

(3) Presente del Cacique de Zempoala. (4) Cómo dividian el camino

los Mexicanos.
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na se movió el Exercito con la

frente áZempoala, dexandose llevar

de las guias con la cautela y pre-

vencion conveniente. Y al declinar

el dia (estándo yá cerca del pueblo)

vinieron veinte Indios al recibi-

miento de Cortés , galanes á su mo-

do; (1) y hechas sus ceremonias, di-

xeron : Que no salia con ellos su Ca-

sique , por estár impedido ; y asi

los emblaba , para que cumpliesenpor

él con aquella demonstracion , que

dando con mucho deseo de conocer á

tan valerosos buespedes , y recibir

con su amistad á los que já tenia

en su inclinacion.

Era el lugar de grande pobla-

cion , y de hermosa vista , situado

entre dos Rios, (2) que fertilizaban

la campaña , baxando de lo alto de

unas sierras poco distantes, de fron-

dosa y apacible aspereza: los edi-

ficios eran de piedra , cubiertos o

adornados con un genero de cal

muy blanca y resplandeciente , de

agradables y sumptuosos lexos:

tanto que uno de los batidores que

iban delante, volvió aceleradamen-

te , diciendo á voces: que pare-

⚫des eran de plata , (3)de cuyo en-

gaño se hizo grande fiesta en el

Exercito ; y pudo ser que lo creye-

sen entonces los que despues se

burlaban de su credulidad.

las

Estaban las plazas y las calles

ocupadas de inumerable pueblo,que

concurrió á vér la entrada , sin ar-

mas que pudiesen dár cuidado , ni

otro rumor,que el de la muchedum-

bre. Salió el Cacique á la puerta de

su palacio , y era su impedimento

una gordura monstruosa , (4) que

le oprimia y le desfiguraba. Fue-

se acercando con dificultad, apoya-

do en los brazos de algunos Indios

nobles , que al parecer le daban to-

do el movimiento. Su trage , (5)

sobre cuerpo desnudo , una manta

de fino algodon , enriquecida con

varias joyas y pendientes , de que

traia tambien empedradas las ore-

jas y los labios. Principe de rara

hechura , en quien hacían notable

consonancia el peso y la gravedad.

Fue necesario que Cortés detuvie-

se la risa de los Soldados ; y por-

que tenia que reprimir en sí , dió la

ordencon forzada severidad;(6) pe-

ro luego que empezó el Caciquesu

razonamiento , recibiendo con los

brazos á Cortés , agasajando á los

demás Capitanes , dió á conocer su

buena razon , yganópor el oído la

estimacion de los ojos. Habló con-

certadamente , y cortó la platica de

los cumplimientos con despejo y

discrecion , diciendo á Cortés , que

se retirase á descansar de el cami-

no, y alojar su gente , que des-

pues le visitaría en su Quartél , pa-

ra que hablasen mas de espacio en

los intereses comunes.

ra

Te-

(1) Recibimiento de los Zempoales. (2) Descripcion de Zempoala.

(3) Dice un batidor , que las paredes eran de plata. (4) Eramuygor-

do el Cacique. (5) Sutrage. (6) Dá señas de su entendimiento.
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Tenian prevenido el alojamiento

(1) en unos patios de grandes apo-

sentos, donde pudieron acomodarse

todos con bastante desahogo, y fue-

ron asistidos con abundancia de

quanto hubieron menester. Embió

despues el Cacique á prevenir su vi-

sitacon unregalo de alhajas de oro,

y otras curiosidades , que valdrian

hasta dos mil pesos : y vino á poco

rato , con lucido acompañamiento,

(2) en unas andas, que traian sobre

sushombros los mas principales de

su familia , y tendrian entonces esta,У

dignidad los mas robustos. Salió

Cortés á recibirle , asistido de sus

Capitanes , y dandole la puerta y el

lugar, se retiró con él ycon susIn-

terpretes, porque le pareció conve-

niente hablarle sin testigos. Y des-

pues de hacerle aquella oracionaquella oracion

acostumbrada sobre el intento de su

venida , la grandeza de su Rey , y

los errores de la Idolatría , pasó á

decirle : Que uno de los fines de

aquel Exercito valeroso era des-

hacer agravios , castigar violen

cias ,y ponerse de parte de la jus-

ticia y de la razon. Tocando este

punto advertidamente , porque de-

seaba introducirle poco a poco ená

la quexa deMotezuma,yver(segun

las premisas que traía) lo que po-

dia fiar de su inclinacion.Conocióse

luego en lavariacion del semblante,

que se le habia tocado en la herida:

(1) Alojamiento de los Españoles

A

"

*

(3)y antes de resolverse á la respues

ta, empezó á suspirar , como quien

sentia la dificultad de quexarse; pe-

ro despues venció la pasion,y pror-

rumpiendo en lamentos de su infe-

licidad , le dixo : Que todos los Ca

ciques de aquella comarca se hallaban

en miserable y vergonzosa esclavi-

tud , gimiendo entre las violencias y

tiranias de Motezuma ; (4) sinfuer

zas para volver por si , ni espiritu

para discurrir en el remedio : que se

bacia servir y adorar de sus vasa-

llos , como uno de sus Dioses ; y que-

ria que se venerasen sus violencias

sinrazones , como decretos celestiales;

pero que no era su animo proponerle,

que se aventurase áfavorecerlos ;por ·

que Motezuma tenia mucho poder y

muchasfuerzas , paraque se resolvie

se con tan poca obligacion á declarar-

se por su enemigo : ni sería en él buc-

na urbanidad pretender su benevo-

lencia , vendiendo á tan costoso pre-

cio_tan corto servicio.

1

Procuró Hernan Cortés conso-

larle , dandole á entender : (5) Que

temeria poco lasfuerzas de Motezu.

ma, porque las suyas tenian al Cie-

lo de su parte , y natural predominio

contra los tiranos ; pero que necesita

ba depasar luego a Quiabislán , don-

de le ballarian los oprimidos y me-

nesterosos , que teniendo la razon de

su parte , necesitasen de sus armas,

cuya noticia podria comunicar á sus

N 2

1

ami-

(2) Visita el Cacique á Cortés.

(3) Quexase de Motezuma. (4) Pondera sus tiranias. (5) Ofre

ale su auxilio Cortés.



100
Conquista de la Nueva-España.

amigos y confederados ; asegurando

á todos , que Motezuma dexaria de

•fenderlos , é no lo podria conseguir

mientras les asistiese á su defensa.

Con esto se despidieron los dos,

y Hernan Cortés trató luego de su

marcha , dexando ganada la volun-

tad de este Cacique, y celebran-

do para consigo la mejoria de sus

intentos , que por aquellos lexos, o

espacios de la imaginacion , iban

pareciendo posibles.

CAPITULO IX.

PROSIGUEN LOS ESPAÑOLES

su marcha desde Zempoala á Quiabis-

lán. Refierese lo que pasó en la entra-

da de esta Villa, donde se balla nueva

moticia de la inquietud de aquellas

Provincias , y se prenden seis

Ministros de Mote-

A

zuma.

L tiempode partir el Exerci-

to , ( 1 ) se hallaron preveni-

dos , quatrocientos Indios de carga,

para que llevasen las balijas , y los

bastimentos , y ayudasen á condu-

cir la Artillería , que fue grande

alivio para los Soldados , y se pon-

deraba como atencion extraordina-

ria del Cacique , hasta que se supo

'de Doña Marina , que entre aque-

Hos Señores de vasallos era estilo

corriente asistir á los Exercitos de

(1) Pasa elExercito á Quiabislán.

(6) Descripcion de Quiabislán. (4)

sus aliados con este genero de ba-

gages humanos , que en su lengua

se llamaban Tamenes , (2) y tenian

por oficio el caminar de cinco á

seis leguas con dos ó tres arrobas

de peso. Era la tierra que se iba

descubriendo amena y deliciosa,

parte ocupada con la poblacion

natural de grandes arboledas , y

parte fertilizada con el beneficio

de las semillas; y á cuya vista ca-

minaban nuestros Españoles ale-

gres y divertidos , celebrando la

dicha de pisar una campaña tan

abundante. Hallaronse al caer del

Sol cerca de un lugarcillo despo-

blado , donde se hizo mansion,

por escusar el inconveniente de

entrar de noche en Quiabislán,

adonde llegaron el dia siguiente á

las diez de la mañana.

Descubrianse á largo trecho sus

edificios sobre una eminencia de

peñascos , que al parecer servian

de muralla , sitio fuerte por natura-

leza , de surtidas estrechas y pen-

dientes,que se hallaron sin resisten-

cia , y se penetraron con dificul-

tad. Habianse retirado el Cacique

y los vecinos , para averiguar des-

de lexos la intencion de nuestra

gente , (4) y el Exercito fue ocu-

pando la Villa , sin hallar perso-

na de quien informarse , hasta

que llegando á una plaza , donde

tenian sus Adoratorios , le salieron

al encuentro catorce ó quince In-

dios,

(2) Tamenes & Indios de carga.

Estabadespoblado el lugar.
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algunas familias , y en breve tiem-

po estuvo el lugar con todos sus

moradores.

que

Entró despues el Cacique , (3)

trayendo al de Zempoala por su

padrino , ambos en sus andas ó

literas , sobre hombros humanos.

Disculpó el de Zempoala , no sin

alguna discrecion , á su vecino ; á

pocos lances se introduxeron ellos

mismos en las quexas de Motezu

ma , (4) refiriendo con impacien-

cia , y algunas veces con lagri-

mas , sus tiranías y crueldades, la

congoja de sus pueblos , y la de-

sesperacion de sus nobles , á

añadió el de Zempoala , por ul-

tima ponderacion: Es tan soberbio

y tan feroz este monstruo , que so-

bre apurarnos y empobrecernos con

sus tributos , formando sus rique-

zas de nuestras calamidades , quie-

re tambien mandar en la bonra de

sus vasallos , quitandonos violenta-

mente las hijas y
mente las bijas y las mugeres ,para

manchar con nuestra sangre las aras

de sus Dioses , despues de sacrificar-

las á otros usos mas crueles de me-

honestos.

dios, ( 1 ) de trage mas que plebe-

yo , con grande prevencion de re-

verencias y perfumes , y anduvie-

ron un rato afectando cortesía y

seguridad , ó procurando esconder

el temor en el respeto : afectos pa-

recidos , y faciles de equivocar.

Animólos Hernan Cortés, tratan-

dolos con mucho agrado , y les dió

algunas cuentas de vidrio azules

y verdes : moneda que por sus efec-

tos se estimaba ya entre los mis-

mos que la conocian , con cuyo

agasajo se cobraron del susto que

disimulaban , y dieron á entender:

(2) Que su Cacique se habia retirado

advertidamente , por no llamar la

guerra con ponerse en defensa , ni

aventurar su persona , fiandose de

gente armada , que no conociasy que

Con este exemplo no fue posible im-

pedir lafuga de los vecinos , menos

obligados à esperar el riesgo accion

á que se babian ofrecido ellos , co-

mo personas de mas porte , y mayor

osadia; pero que en sabiendo todos

la benignidad de tan honrados bues

pedes , volverian ápoblar sus casas,

tendrian á mucha felicidad el ser- nos

virlos y obedecerlos. Asegurólos de

nuevo Hernan Cortés , y luego

que partieron con esta noticia , en-

cargo mucho á sus Soldados el

buen pasage de los Indios , cuya

confianza se conocio tan presto,

que aquella misma noche vinieron

Procuró Hernan Cortés alentar-

lost y disponerlos para entrar en

su confederacion ; (5) pero al mis-

motiempo que trataba de inquirir

sus fuerzas , y el numero de gente

que tomaria las armas en defensa

de la libertad , llegaron dos o tres

4

In-

(1) Salen quince Indios nobles alencuentro. (2 ) Proposicionde los Indios.

(3) Vinieronjuntos el Cacique de Quiabislán y Zempoala. (4) Entran

luego enlas quexas de Motezuma. (5) Alientalos Hernan Cortés.
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Indios muy sobresaltados ; y ha-

blando con ellos al oído , los pusie-

ron en tanta confusion, que se

levantaron , perdido el animo y el

color, ( 1 ) y se fueron á paso lar-

go sin despedirse , ni acabar la ra-

zon. Supose luego la causa de su

turbacion , porque se vieron pasar

porel mismo Quartél de los Españo-

les seis Ministros óComisarios Rea-

les de aquellos que andaban por el

Reyno cobrando , y recogiendo

los tributos de Motezuma. Venian

adornados con mucha pompa de

plumas, (2) y pendientes de oro,

sobre delgado y limpio algodon,

y con bastante numero de cria-

dos oministros inferiores , que mo-

viendo , segun la necesidad , unos

abanicos grandes, hechos de lamis-

ma pluma, les comunicaban el ayre

ó la sombra,con oficiosa inquietud.

Salió Cortés á la puerta con sus

Capitanes , (3) y ellos pasaron sin

hacerle cortesía , vario el semblan-

te, entre la indignacion y el des-

-precio , de cuya soberbia quedaron

con algunremordimiento los Solda-

dos , y partieran á castigarla , si él

no los reprimiera : contentandose,

por entonces , con embiar á Doña

Marina conguardia suficiente, para

queseinformase de lo que obraban.

Entendióse por este medio , (4)

•

que asentada su Audiencia en la ca-

sa de la Villa , hicieron llamar á los

Caciques , y los reprehendieron pú-

blicamente (5) con grande aspere-

za el atrevimiento de haber admi-

tido en sus pueblos una gente foras-

tera , enemiga de su Rey , y que de-

más de el servicio ordinario á que

estaban obligados , les pedian vein-

te Indios que sacrificar á sus Dio-

ses , en satisfaccion y enmienda de

semejante delito.

Llamó Hernan Cortés á los dos

Caciques , (6) embiando algunos

Soldados , que sin hacer ruído los

traxesen á su presencia ; y dañdo-

les á entender , que penetraba lo

mas oculto de sus intentos , para

autorizar con este misterio su pro-

posicion , les dixo : Que ya sabia

la violencia de aquellos Comisarios,

y que sin otra culpa , que baber ad-

mitido su Exercito , trataban de

imponerles nuevos tributos de san-

gre humana : que ya no era tiempo

de semejantes abominaciones , ni le

permitiria , que á sus ojos se execu-

tase tan horrible precepto ; antes les

ordenaba precisamente , (7) que jun-

tando sugente , fuesen luego ápren-

derlos , y dexasen á cuenta de sus

armas la defensa de lo obrasen

por su consejo.

que

Detenianse los Caciques , reu-

san-

(1) Vanse turbados los Caciques. (2) Seis Ministros de Motezuma.

Pasan sin hacer caso de Cortés. (4) Ponen su Audiencia en la

casa de la Villa. (5) Reprehenden á los Caciques. (6) Llama Hernan

Cortés á los Caciques.

tres de Motezuma.

(7) Mandales que vayan áprender á los Minis-
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cando entrar en execucion tan vio-

lenta , como envilecidos con la cos-

sumbre de sufrir el dolor , y respe-

tar el azote ; pero Hernan Cortés

repitió su orden con tanta resolu-

cion,que pasaron luego á executarla;

y con grande aplauso de los Indios,

fueron puestos aquellos barbaros en

un genero de cepos , ( 1 ) que usa-

ban en sus carceles , muy desaco-

modados, porque prendian el delin-

qüente por la garganta , obligando

los hombros á forcejar con el peso,

para el desahogo de la respiracion.

Eran dignas de risa las demostra-

ciones de entereza y rectitud , con

que volvieron los Caciques á dár

cuenta de su hazaña , porque trata-

ban de ajusticiarlos aquel mismo

dia , segun la pena que señalaban

sus leyes contra los traidores ; y

viendo que no se les permitia tan-

to , pedian licencia para sacrificar-

los á sus Dioses , como por via de

menor atrocidad.

Asegurada la prision con guardia

bastante de Soldados Españoles,

(2) se retiró Hernan Cortés á su

alojamiento, y entró en consulta

consigo sobre lo que debia obrar,

para salir de el empeño en que se

hallaba , de amparar y defender

aquellos Caciques del daño que les

amenazaba por haberle obedecido;

pero no quisiera desconfiar entera-

mente á Motezuma, ni dexar de te-

J

nerle pendiente ycuidadoso. Hacia-

le disonancia el tomar las armas,

para defender la razon escrupulosa

de unosvasallos quexosos de suRey,

dexando sin nueva provocacion , o

mejor pretexto , el camino de la

paz. Y por otra parte consideraba

como punto necesario el mantener

aquel partido que se iba formando,

por si llegase el caso de haberle

menester. Tuvo finalmente por lo

mas acertado cumplir con Mote-

zuma , sacando merito de suspen-

der los efectos de aquel desacato,

y dandose á entender que por

lo menos cumpliria consigo en no

fomentar la sedición , ni servirse de

ella hasta la ultima necesidad. (3)

Lo que resultó de esta conferencia

interior (que le tuvo algunas horas

desvelado) fue mandar á la media

noche , que le traxesen dos de los

prisioneros con todo recato ; y re-

cibiendolos benignamente , les dixo

(como quien no queria que le atri-

buyesen lo que habian padecido)

que los llamaba para ponerlos en

libertad ; (4) y que en fe de que

recibian unicamente de su mano,

podrian asegurar á su Principe:

Que con toda la brevedad procuraria

embiarle los otros compañeros suyos,

que quedaban en poder de los Caci-

ques , para cuya enmienda y. reduc-

cion obraria lo que fuese de su

mayor servicio , porque deseaba la

(1) Fueronpuestos en la prision de sus cepos.

se ballaba Cortés. (3) Fruto que sacó de su empeño.

la

paz,

(2)

(4)

Empeño en que

Dá libertad á

dos de los Ministros.
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paz, y merecerle con su respeto y

atenciones toda la gratitud que se

le debia
por

Embaxador y Ministro

de mayor Principe. No se atrevian

los Indios á ponerse en camino,

temiendo que los matasen, ó vol-

viesen á prender en el paso ; y fue

menester asegurarlos con alguna

escolta de Soldados Españoles , que

los guiasen á la vecina enseñada,

donde se hallaban los Baxeles , con

orden para que en uno de los es-

quifes los sacasen de los terminos

de Zempoala.

Vinieron á la mañana los Caci-

ques muy sobresaltados , y pesaro-

sos de que se hubiesen escapado los

dos prisioneros ; y Hernan Cortés

recibió la noticia con señas de no-

vedad y sentimiento , culpandolos

de poco vigilantes , y con este mo-

tivo mando en su presencia, que los

otros fuesen llevados á la Armada,

como quien tomaba por suya la

importancia de aquella prision : ( 1)

y secretamente ordenó á los Cabos

Maritimos , que los tratasen bien,

teniendolos contentos y seguros,

con lo qual dexo confiados á los Ca-

ciques , sin olvidar la satisfaccion

de Motezuma , cuyo poder , tan

ponderado y temido entre aquellos

Indios , le tenia cuidadoso , y asi

procuraba ocurrir á todo , conser-

vando aquel partido , sin empeñarse

demasiado en él , ni perderde vista

los accidentes que le podian poner

conlo

en obligacion de abrazarle. Grande

Artifice de medir lo que disponia

conlo que recelaba; y prudente Ca-

pitan el que sabe caminar en alcan-

ce de las contingencias , y madru-

gar con el discurso , para quitar la

fuerza ó la novedad á los sucesos.

CAPITULO X.

VIENEN A DAR LA OBE-

niencia , y ofrecerse á Cortés los Caci-

ques de la serranía : edificase, y po-

nese en defensa la Villa de la Vera-

Cruz , donde llegaron nuevos

Embaxadores de Mote-

D

zuma.

Ivulgose por aquellos contor-

nos la benignidad , y agrada-

ble trato de los Españoles, (2) ylos

dos Caciques de Zempoala yQuia-

bislán avisaron ásus amigos y con-

federados de la felicidad en que se

hallaban libres de tributos, y`afian-

zada su libertad , con el amparo de

una gente invencible , que entendia

los pensamientos de los hombres, y

parecia de superior naturaleza : (3)

con que paso la palabra , y fue (co-

mosuele) adquiriendo fuerzas la fa-

ma, en cuyo fenguage tiene sus adi-

ciones la verdad, o se confunde con

el encarecimiento. Yá se decia pú-

blicamente por aquellos pueblos,

que habitaban sus Dioses en Quia-

bislán , vibrando rayos contra Mo-

te-

(1) Hace llevar á la Armada á los otros Ministros presos. (2) Con-

tepto que hicieron los Indios de los Españoles. (3 ) Tienenlos por Deidades.
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tezuma , y duró algunos dias esta

credulidad entre los Indios , ( 1 ) cu-

ya engañadaveneracionfacilitómu-

cho los principios de aquella con-

quista ; pero no se apartaban total-

mente de la verdad en mirar como

embiados de el Cielo , á los que por

decreto y ordinacion suya venian

áserinstrumentos de su salud:

hension de su rudeza , en que pudo

mezclarse alguna luz superior, dis-

pensada á favor de su misma sin-

ceridad.

apre-

Creció tanto esta opinion de los

Españoles,y suena tan bien elnom

bre de la libertad á los oprimidos,

que en pocos dias vinieroná Quia-

bislán mas de treinta Caciques , (2)

dueños de la montaña que estaba á

lavista , donde habia numerosas po-

blaciones deunos Indios,quellama

ban Totonaques , (3) gente rustica,

de diferente lengua y costumbres;

pero robusta , y no sin presuncion

de valiente. Dieron todos la obe-

diencia, ofrecieron sus huestes, y en

laformaque se les propuso, juraron

fidelidad y vasallage al Señor de los

Españoles, (4) de quese recibió Au-

to solemne ante el Escribano del

Ayuntamiento. Dice Antonio de

Herrera , que pasaria de cien mil

hombres la gente de armas, que ofre

cieron estos Caciques ; no los contó

Bernal Diaz de elCastillo , ni llegó

el caso de alistarla : sería grande el

pue-
numero , por ser muchos los

blos, yfaciles de mover contraMo-

tezuma , particularmen
te
ququand

o la

serranía constaba de Indios belico-

sos , recien sujetos , ó mal conquis-

tados.

Hecho este genero de confedera-

cion, se retiraron los Caciques á sus

casas , prontos á obedecer lo que

se les ordenase ; y Hernan Cortés

trató de dar asiento á la Villa-Rica

de la Vera-Cruz , (5) que hasta en-

tonces se movia con el Exercito,

aunque observaba sus distinciones

de Republica. Eligióse el sitioen lo

llano , entre la Mar y Quiabislán,

medialeguade esta poblacion . Tier-

ra , que convidaba con su fertilidad,

abundante deagua , y copiosa de ar-

boles , cuya vecindad facilitaba el

corte de maderacorte de madera para los edificios.

Abrieronse las zanjas , empezando

por el Templo. Repartieronse los

Oficiales Carpinteros y Albañiles,

quevenian con plazade Soldados,y

ayudando los Indios de Zempoala·

y Quiabislán , con igual maña y

actividad , se fueron levantando las

casas de humilde Arquitectura, que

miraban mas al cubierto , que á la

comodidad. Formose luego el re-

cinto dela muralla , con sus trave-

ses de tapia corpulenta , (6) bastan-

te reparo contra las armas de los In-

dios : y en aquella tierra tuvo al-

guna propiedad el nombre , que

O se

(1) Sirve á los Españoles está aprehension de los Indios. (2) Vienen

diferentes Caciques á dár la obediencia. (3 ) Totonaques. (4) Juran fi-

delidad al Rey de los Españoles. (5) Fundase la Villa de la Vera Cruz.

(6) Levantase la muralla.
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se le dió de Fortaleza. Asistian á la

obra con la mano y con el hombro

los Soldados principales del Exer-

cito ; y trabajaba como todos Her-

nan Cortés , pendiente , al parecer,

de su taréa , ó no contento con

aquella escasa diligencia , que bas-

ta en el Superior para el exemplo.

Entretanto llegaron á Mexico los

primeros avisos de que estaban los

Españoles enZempoala, admitidos

por aquel Cacique , hombre , á su

parecer , de fidelidad sospechosa,

y de vecinos poco seguros ; cuya

noticia irritó de suerte á Motezu-

ma, quepropuso juntar sus fuerzas,

y salir personalmente á castigar es-

te delito de los Zempoales , y po-

ner debaxo del yugo á las demás

naciones de la serranía , prendien-

do vivos á los Españoles , (1)desti-

nados yá en su imaginacion para

un solemne sacrificio de los Dio-

ses.

Pero al mismo tiempo que se

empezaban á disponer las grandes

prevenciones de esta jornada , lle-

garon á Mexico los dos Indios , (2)

quedespacho Cortés desde Quiabis-

lán , y refirieron el suceso de su

prision , y que debian su libertad

al caudillo de los estrangeros , y

el haberlos puesto en camino , para

que le representasen quanto desea-

ba la paz , y quán lexos estaba su

#

ánimo de hacerle algun deservi-

cio : encareciendo su benignidad y

mansedumbre con tanta pondera-

cion , (3) que pudiera conocerse

de las alabanzas que daban á Cor-

tés , el miedo que tuvieron á los

Caciques.

Mudaron semblante las cosas

con esta novedad : mitigóse la ira

de Motezuma : cesaron las preven-

ciones de la guerra , y se volvió á

tentar el camino del ruego , pro-

curando desviar el intento de Cor-

tés con nueva embaxada yregalo,

(4) á cuyo temperamento se incli-

no con facilidad ; porque enmedio

de su irritacion y soberbia no po-

dia olvidar las señales del Cielo, y

las respuestas de sus Idolos , que

miraba como agüeros de su jorna-

da , ópor lo menos le obligaban á

la dilacion del rompimiento , pro-

curando entenderse con su temor;

de manera , que los hombres le tu-

viesen por prudencia , y los Dioses

por obsequio,

Llegó esta embaxada quando se

andaba perfeccionando la nueva

poblacion , y Fortaleza de la Ve-

ra Cruz. (5) Vinieron con ella dos

mancebos de poca edad , sobrinos

de Motezuma , asistidos de qua-

tro Caciques ancianos , que los en-

caminaban como Consejeros , y los

autorizaban con su respeto .Era lu-

ci-

(1) Resuelve Motezuma castigar á los Españoles. (2) Llegan los dos

primeros Indios á Mexico. (3) Ponderan la benignidad de Cortes. 4) Des-

pachale Motezuma nuevos Embaxadores. (5) Llegan estos Embaxadores á

la Vera- Cruz.
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ma ,

cido el
acompañamiento , y traian

un regalo de oro , plumay algodón,

que valdria dos mil pesos. El razo❤

namiento de los Embaxadores fuc:

Que el grande Emperador Motezu-

(1)babiendo entendido la inobe-

diencia de aquellos Caciques , y el

atrevimiento de prender y maltra-

tar á sus Ministros , tenia prevenido

un Exercito poderoso , para venir

personalmente á castigarlos , y lo ba

biasuspendido, por no ballarse obliga-

do á romper con los Españoles , cuya

amistad deseaba , y á cuyo Capitan de-

bia estimar y agradecer la atencion

de embiarle aquellos dos criados suyos,

sacandolos de prision tan rigurosa.

Pero que despues de quedar con toda

confianza de que obraria lo mismo en

la libertad de sus compañeros , no

podia dexar de quexarse amigable-

mente (2) de que un hombre tan va-

kroso , y tan puesto en razon , se

acomodase á vivir entre sus rebel-

des , baciendolos mas insolentes con

la sombra de sus armas , y siendopoco

menos que atrevimiento á los traido-

res ; por cuya consideracion le pedia,

que se apartase luego de aquella tier-

ra , (3) para que pudiese entrar en

ella su castigo, sin ofensa de su amis-

tad ,y con el mismo buen corazon le

amonestaba , que no tratase de pa-

sar á su Corte , por ser grandes los

estorvos y peligros de esta jornada.

En cuya ponderacion se alargaron

con misteriosa prolixidad , por ser

esta la particular advertencia de su

instruccion.

Hernan Cortés recibió la em-

baxada , y el regalo , con respe-

to y estimacion ; y antes de dir

su respuesta , mandó que entra-

sen los quatro Ministros presos , (4)

que hizo traer de la Armada pre-

venidamente , y captando la be-

nevolencia de los Embaxadores,

con la accion de entregarselos

bien tratados y agradecidos , les

dixo en substancia : ( 5 ) Que el

error de los Caciques de Zempoa-

la y Quiabislán quedaba enmendado

con la restitucion de aquellos Mi-

nistros , y él muy gustoso de acre-

ditar con ella su atencion , y dár

á Motezuma esta primera señal de

su obediencia : que no dexaba de co-

nocer , y confesar el atrevimien-

to de la prision ; aunque pudiera

disculparle con el exceso de los

mismos Ministros ( 6 ) pues no

contentos con los tributos debidos á

su Corona , pedian con propia au-

toridad veinte Indios de muerte pa-

ra sus sacrificios : dura proposicion,

y abuso que no podian tolerar los Es-

pañoles por ser bijos de ctra Re-

ligion mas amiga de la piedal y

de la naturaleza que él se balla-

ba obligado de aquellos Caciques,

porque le admitieron , valverga-

ron en sus tierras , quando sus

(1) Proposicion de los Embaxadores.

dele que se aparte de Zempoala. (4)

(5) Responde á la embaxada. (6)

O2 Go-

(2 ) Quexa de Motezuma. (3) Pi-

Hace Cortés que traygan los presos.

Disculpa á los Zempoales.
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Gobernadores Teutile , y Pilpatoe el arte con que procuraba dár

estimación á sus intentos) respon-

dio á los Embaxadores , que par-

tieron muy agasajados y ricos de

buxerías castellanas : llevando

ra su Rey , en forma de presen-

te , otra magnificencia del mis-

mo genero.

ó

, y
le se-

le abandonaron desabridamente , (1 )

faltando á la hospitalidad , y al

derecho de las gentes : accion , que

se obraria sin su orden

ría desagradable : 6 por lo menos

él lo debia entender asi : porque

mirando á la paz , deseaba enfla-

quecer la razon de su quexa : que

aquella tierra , ni la serranía de

los Totonaques , no se moverian en de-

servicio suyo , ni él se lo permitiria;

porque los Caciques estaban á su de-

vocion , y no saldrian de sus ordenes:

por cuyo motivo se ballaba en obliga-

sion de interceder por ellos para que

se les perdonase la resistencia , que

bicieron á sus Ministros , por la

accion de haber admitido , y aloja-

do su Exercito ( 2 ) y que en lo

demás solo podia responder , que

quando consiguiese la dicha de acer-

carse á sus pies , se conoceria la im-

portancia de su embaxada , sin que

le biciesen fuerza los estorvos y

peligros , que le representaban : ( 3)

porque los Españoles no conocian al

temor antes se azoraban
• y en-

sendian con los impedimentos , como

enseñados á grandes peligros , y be-

chos á buscar la gloria entre las di-

ficultades.

Con esta breve , y resuelta ora-

cion ( en que se debe notar la

constancia de Hernan Cortés , y

pa-

Reconocióse que iban cuidado-

sos de no haber conseguido , que

se retirase aquel Exercito , á cuyo

punto caminaban todas las lineas

de su negociacion. Ganóse mu-

cho credito con esta embaxada

(4) entre aquellas naciones ; por-

que se confirmaron en la opinion,

de que venia en la persona de

Hernan Cortés alguna Deidad , y

no de las menos poderosas ; pues

Mctezuma (cuya soberbia se des-

deñaba de doblar la rodilla en

la presencia de sus Dioses) le bus-

caba con aquel rendimiento , y so-

licitaba su amistad con dádivas que

á su parecer serian poco menos

que sacrificios ; de cuya notable

aprehension resultó , que perdie-

sen mucha parte del miedo , que

tenian á su Rey, entregandose com

mayor sujecion á la obediencia de

los Españoles. Y hasta ladespropor-

cion de semejante delirio fue me-

nester , para que una obra tan ad-

mirable , come la que se intentaba

con fuerzas tan limitadas , se fuese

ha-

(1) Quexase de Teutile y Pilpatoe. (2) Tomapor su cuenta el proce-

der de aquellas naciones. (3) r se afirma en la resolucion depasar á

Mexico. (4) Ganase opinion con esta embaxada.
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haciendo posible con estas permi-

siones del Altisimo , sin dexarla

toda en terminos de milagro , ó en

descredito de temeridad,

CAPITULO XI.

MUEVEN LOS ZEMPOALES

ton engaño las armas de Hernan

Cortés contra los de Zimpacingo , sus

enemigos. Hacelos amigos, y

dexa reducida aquella

tierra.

Poco despues vino á la Vera-

Cruz el Cacique deZempoa-

la encompañia de algunos Indios

principales , quetraia como testigos

de su proposicion : y dixo á Her-

nan Cortés , que yá llegaba el caso

de amparar y defender su tierra;

porque unas tropas de gente Me-

xicana , ( 1 ) habian hecho pie en

Zimpacingo , (lugar fuerte que dis-

taria de alli poco menos de dos

Soles) y salian á correr la campaña,

destruyendo los sembrados , y ha-

ciendo en su distrito algunas hos-

tilidades , con que al parecer da-

ban principio á su venganza. Ha-

llabase Hernan Cortés empeñado en

favorecer á los Zempoales , para

mantener el crédito de sus ofertas:

parecióle que no sería bien dexar

consentido á sus ojos aquel atrevi-

miento de los Mexicanos ; y que en

caso de ser algunas tropas abanza-

das del Exercito de Motezuma,

convendria embiarlas escarmenta-

das , para que desanimasen á los

de su nacion ; á cuyo efecto deter-

minósalir personalmente á esta fac-

cion , entrando en el empeño con

alguna ligereza ; porque no conocia

los engaños y mentiras de aquella

gente , (vicio capital entre los In-

dios) y se dexó llevar de lo veri-

simil, con poco exâmen de la ver-

dad. Ofrecióles que saldria luego

con su Exercito á castigar aque-

llos enemigos , (2) que turbaban la

quietud de sus aliados; y mandan-

do que le previniesen Indios de

carga para el bagage , y la Artille-

ría , dispuso brevemente su marcha,

y partió la buelta de Zimpacingo

con quatrocientos Soldados , de-

xando á los demás en el Presidio

de la Vera-Cruz.

Al pasar por Zempoala halló

dos mil Indios de guerra , (3) que

le tenia prevenidos el Cacique , pa-

ra que sirviesen debaxo de su ma-

no en esta jornada , divididos en

quatro esquadrones o Capitanías,

con sus cabos , insignias y armas,

á la usanza de su Milicia. Agra-

decióle mucho Hernan Cortés la

providencia de este socorro; y aun-

que le dió á entender, que no nece-

sitaba de aquellos Soldados suyos

para una empresa detan poco cui-

da-

(1) Vienen tropas de Mexico contra los Zempoales. (2) Ofrece Cor-

tés salir contra los Mexicanos. (3) Parte á esta faccion con dos mil Zem-

poales.
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dado los dexó ir , por lo que su

cediese , como quien se lo permi-

tia para darles parte en la gloria

del suceso.

Aquella noche se alojaron en

unas estancias , tres leguas de Zim-

pacingo, ( 1) y otro dia, á poco mas

de las tres de la tarde , se descu-

brió esta poblacion en lo alto de

una colina , ramo de la sierra , en-

tre grandes peñas , que escondian

parte de los edificios , y amenaza

ban desde lexos con la dificultad

del camino. Empezaron los Espa-

ñoles á vencer la aspereza del mon-

te, no sin trabajo considerable;

porque recelosos de dár en alguna

emboscada , se iban doblando y

desfilando á voluntad del terreno;

pero los Zempoales , (2) o mas

diestros , o menos embarazados en

lo estrecho de las sendas , se ade-

lantaron con un genero de impetu

que parecia valor , siendo vengan-

za y latrocinio. Hallose obligado

Hernan Cortés á mandar que hi

ciesen alto , á tiempo que estaban

yá dentro del pueblo algunas tro-

pas de su vanguardia.

Fue prosiguiendo la marcha sin

resistencia ; y quando yá se trata

ba de asaltar la Villa por diferen-

tes partes , salieron ocho Sacerdo-

tes ancianos, (3) que buscaban al

Capitan de aquel Exercito , á cu-

ya presencia llegaron haciendo

grandes sumisiones , y pronuncian-

do algunas palabras humildes y

asustadas , que sin necesitar de los

Interpretes , sonaban á rendimien

to. Era su trage , (4) ó su orna-

mento unas mantas negras , cuyos

extremos llegaban al suelo , y por

la parte superior se recogian , y

plegaban al cuello , dexando suel-

to un pedazo en forma de capilla,

con que abrigaban la cabeza , lar-

go hasta los hombros el cabello,

salpicado y endurecido con la san-

gre humana de los Sacrificios , cu-

yas manchas conservaban supers-

ticiosamente en el rostro y en las

manos , porque no era licito lavar-

se. Propios Ministros de Dioses

inmundos , cuya torpeza se dexa-

ba conocer en estas y otras de-

formidades.

Dieron principio á su oracion,

preguntando á Cortés : (5) Por qué

resistencia , ópor qué delito merecian

los pobres habitadores de aquel pue-

blo inocente la indignacion , ó el

castigo de una gente conocida yá por

su clemencia en aquellos contornos?

Respondióles : Què no trataba de ofen-

der á los vecinos del pueblo , siño de

castigar á los Mexicanos que se al-

ve gaban en él ,y salian á infestar las

tierras de sus amigos.

la

A que replicaron : (6) Que

gente de guerra Mexicana que

asistia de guarnicion en Zimpa-

cin-

(1) Llegan áZimpacingo. (2) Entran los Zempoales en Zimpacingo.

Salen de paz ocho Sacerdotes. (4) Trage de aquellos Sacerdotes.

(5) Su proposicion. (6) Descubrese el engaño de los Zempoales.
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ingo, se babia retirado buyendo la

tierra adentro , luego que se divulgó

la prision de los Ministros de Mote

zuma , executada en Quiabislán ; y

que si venian contraellos por influen-

cia , ó sugestion de aquellos Indios que

le acompañaban , tuviese entendido,

que los Zempoales eran sus enemigos,y

que le traian engañado , fingiendo

Aquellas correrias de los Mexicanos

paradestruirlos ,ybacerle instrumen-

to desu venganza.

Averiguose facilmente con la

turbacion , y frivolas disculpas de

los mismos Cabos Zempoales , (1)

que decian verdad estos Sacerdo-

tes ,y Hernan Cortés sintió el en-

gaño como desayre de sus armas,

enojado á un tiempo con la ma-

licia de los Indios , y con su pro-

pia sinceridad ; pero acudiendo con

el discurso á lo que mas impor-

taba en aquel caso , mandó pron-

tamente , que los Capitanes Chris-

toval de Olid , y Pedro de Alva-

rado fuesen con sus Compañias á

recoger los Indios que se adelanta-

ron á entrar en el pueblo , los qua-

les andaban yá cebados en el pi-

llage , (2) y tenian hecha conside-

rable presa de ropa y alhajas , y

maniatados á algunos prisioneros.

Fueron traídos al Exercito , car-

gados afrentosamente de su mis-

mo robo , y venian en su alcance

los miserables despojados por su

A

hacienda ; para cuya satisfaccion

y consuelo mandó Hernan Cor-

tés , que se desatasen los prisio-

neros , y que la ropa se entregase

á los Sacerdotes , para que la res-

tituyesen á sus dueños. Y llaman-

do á los Capitanes y Cabos de los

Zempoales , reprehendió pública-

mente su atrevimiento con pala-

bras de grande indignacion , dan-

doles á entender , que habian in-

currido en pena de muerte por

el delito de obligarle á mover el

Exèrcito , para conseguir su ven-

ganza , (3) y haciendose rogar de

los Capitanes Españoles que tenia

prevenidos para que le templasen

y detuviesen , les concedió el per-

don por aquella vez , encareciendo

la hazaña de su inansedumbre; aun-

que á la verdad no se atrevió por

entonces á castigarlos con el rigor

que merecian , pareciendole que

entre aquellos nuevos amigos tenia

sus inconvenientes la satisfaccion

de la justicia , ó peligraban menos

los excesos de la clemencia.

Hecha esta demonstracion que

le dió credito con ambas nacio

nes , ordenó que los Zempoales

se aquartelasen fuera del pobla-

do , y él entró con sus Españo-

les en el lugar , (4) donde tuvo

aplausos de libertador , y le visi-

taron luego en su alojamiento el

Cacique de Zimpacingo , y otros

del

(1) Enojase Cortés con los Zempoales. (2) Haceles restituir lo que

babian robado. (3) Perdona á los Zempoales. (4) Entran en Zimpa-

singo con los Españoles.
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del contorno , los quales se con-

vidaron con su amistad y su obe-

diencia , reconociendo por su Rey

al Principe de los Españoles , ama-

do yá con fervorosa emulacion

en aquella tierra , donde le iba

ganando subditos cierto genero de

razon, que les subministraba en-

tonces el aborrecimiento de Mo-

tezuma.

Trató despues de ajustar las di-

sensiones quetraianentre síaquellos

Indios con los de Zempoala , cu-

yo principio fue sobre division de

terminos , ( 1 ) y zelos de jurisdic-

cion, que anduvo primero entre los

Caciques, y yáse habia hecho ren-

cor de los vecinos , viviendo unos

y otros en continua hostilidad, pa-

ra cuyo efecto , dió forma en la

composicion de sus diferencias , y

tomando á su cuenta el beneplaci-

to del Señor de Zempoala, consi-

guió el hacerlos amigos , ytomo la

vuelta de la Vera-Cruz , (2) dexan-

do adelantado su partido con la

obediencia de nuevos Caciques , y

apagada la enemistad de sus parcia-

les , cuya desunion pudiera emba-

razarle para servirse de ellos , con

que sacó utilidad , y halló conve-

niencia en el mismo desacierto

de su jornada ; siendo este fruto,

que suelenproducir los errores, uno

de los desengaños de la prudencia

humana,cuyas disposiciones se que-

dan las mas veces en la primera

region de las cosas .

CAPITULO XII.

VUELVEN LOS ESPAÑOLES

á Zempoala , donde se consigue el der-

ribar los Idolos , con alguna resis-

tencia de los Indios , y queda becha

Templo de nuestra Señora el

principal de sus Adorato-

rios.

Staba el Cacique de Zempoala

esperando áCortés en una ca-

seria, poco distante de su pueblo,

(3) con grande prevencion de sus

vituallas y manjares , para dar un

refresco á su gente; pero muy aver-

de

gonzado y pesaroso de quese hu-

biese descubierto su engaño. Qui-

so disculparse,y Hernan Cortes no

se lo permitió , diciendole : que yá

venia desenojado , y que solo de-

seaba la enmienda , unica satisfac-

cionde los delitos perdonados. Pa-

saron luego al lugar , donde le te-

nia prevenido segundo presente

ocho doncellas , (4) vistosamente

adornadas: era la una sobrina suya,

y la traía destinada para que Her-

nan Cortés le honrase recibiendola

por su muger; y las otras para

que las repartiese á sus Capitanes,

como le pareciese : haciendo este

ofrecimiento , como quien deseaba

estrechar su amistad con los vincu-

los

(1) Ajusta las disensiones de aquellos Indios. (2) Vuelve á la Vera-

Cruz. (3) Intenta disculparse el Gacique de Zempoala. (4) Quiere

presentarle acho doncellas.
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los de la sangre. Respondióle que

estimaba mucho aquella demostra-

cion de su voluntad , ( 1 ) y de su

animo ; pero que no era licito á

los Españoles el admitir mugeres

de otra Religion , por cuya causa

suspendia el recibirlas , hasta que

fuesen Christianas. (2) Y con esta

ocasion le apretó de nuevo en que

dexase la Idolatría , porque no po-

dia ser buenamigo suyo , quien se

quedaba su contrario en lo mas

esencial;y como le tenia por hom-

bre de razon, entró con alguna

confianza en el intento de conven-

cerle y reducirle ; (3) pero él es-

tuvo tan lejos de abrir los ojos , ó

sentir la fuerza de la verdad , que

fiado en la presuncion de su enten-

dimiento, quiso argumentar en de-

fensa de sus Dioses, y Hernan Cor-

tés se enfadó con él , dexandose lle-

var del zelo de la Religion , y le

volvió las espaldas con algun de-

sabrimiento.

Concurrió en esta sazon una de

las festividades mas solemnes de

sus Idolos: (4) y los Zempoales se

juntaron (no sin algun recato de

los Españoles) en el principal de

sus Adoratorios, donde se celebró

un Sacrificio de sangre humana,cu-

ya horrible funcion se executaba

por mano de los Sacerdotes, con las

>

ceremonias , que verémos en su lu-

gar. (5) Vendíanse despues á peda-

zos aquellas victimas infelices , y

se compraban , y apetecian como

sagrados manjares. Bestialidad abo-

minable en la gula, y peor en la

devocion. Vieron parte de este des-

trozo algunos Españoles , que vi-

nieron á Cortés con la noticia de

su escandalo , y fue tan grande su

irritacion , que se le conoció luego

en el semblante la piadosa turba

cionde su animo. Cesaron á vista

de mayor causa los motivos que

obligabaná conservaraquellos con-

federados ; y como tiene tambien

sus primeros impetus la ira , quan-

do se acompaña con la razon, pror-

rumpió en amenazas, (6) mandan-

do que tomasen las armas sus Sol-

dados , y que le llamasen al Caci-

que , y á los demás Indios principa,

les que solian asistirle ; y luego que

llegaron á su presencia , marcho

con ellos al Adoratorio , llevando

en orden su gente.

3 Salieron á la puerta de él los

Sacerdotes, (7)que estaban yá rece-

losos del suceso, y á grandes voces

empezaron á convocar el pueblo en

defensa de sus Dioses; á cuyo tiem-

po se dexaron vér algunas tropas

de Indios armados , que segun se

entendió despues , habian preveni-

P do

(1) No las admite Hernan Cortés. (2) Vuelve á introducir instancia so

bre la Religion. (3) Resiste con presuncion el Cacique. (4) Intentan los

Zempoales un Sacrificio de sangre humana. (5) Vendianse los despojos del

Sacrificio. 6) Marcha Cortés al Adoratorio con el Cacique. (7) Prea

vienense á la defensa los Sacerdotes.
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do los mismos Sacerdotes , porque

temieron alguna violencia , dando

por descubierto el Sacrificio , que

tanto aborrecian los Españoles.Era

de alguna consideracion el numero

de la gente que iba ocupando las

bocas de las calles ; pero Hernan

Cortés (poco embarazado en estos

accidentes) mandó que Doña Ma-

rina dixese en voz alta , que á la

primera flecha que disparasen , ha-

ria degollar al Cacique , y á los

demás Zempoales que tenia en su

poder, y despues daria permision á

sus Soldados para que castigasen

á sangre y fuego aquel atrevimien-

to. ( 1) Temblaron los Indios al

terror de semejante amenaza ; y

temblando como todos el Caci

que , mando á grandes voces , que

dexasen las armas , y se retirasen;

cuyo precepto se executó apresu-

radamente , conociendose en la

prontitud con que desaparecieron,

lo que deseaba su temor parccer

obediencia.

Quedose Hernan Cortés con el

Cacique, y con los de su séquito;

y llamando á los Sacerdotes , oro

contra la Idolatría , con mas que

militar eloqüencia : (2) Animilos

para que no le oyesen atemorizados:

procuró servirse de los terminos sua-

ves , y que callase la violencia , don-

de hablaba la razon : lastimóse con

ellos del engaño en que vivian: quexó,

se de que siendo sus amigos, no le die

sen credito en lo que mas les importa

ba : ponderoles lo que deseaba su bien:

y delas caricias que hablaban con el

corazon , pasó á los motivos que ha-

blaban con el entendimiento : hizo -

les manifiesta demostracion de sus

errores pusoles delante casi enfor-

ma visible la verdad ; y ultimamente

les dixo , que venia resuelto á des-

truir aquellos simulacros del Demonio,

y que esta obra le sería mas acepta,

si ellos mismos la executasen por sus

manos. A cuyo intento los persua-

dia y animaba , para que subiesen

por las gradas del Templo á deṛ-

ribar los Idolos ; (3 ) pero ellos se

contristaron de manera con esta

proposicion , que solo respondian

con el llanto y el gemido, (4) hasta

que arrojandose en tierra , dixeron

á grandes voces , que primero se

dexarian hacer pedazos , que po-

ner las manos en sus Dioses.No qui-

so Hernan Cortés empeñarse dema-

siado en esta circunstancia, que tan-

to resistian , y asi mandó que sus

Soldados lo executasen ; por cuya

diligencia fueron arrojados desde lo

alto de las gradas , y llegaron al

pavimento hechos pedazos el Ido-

lo principal y sus colaterales , se-

guidos y atropellados de sus mis-

mas aras , y de los instrumentos

detestables de su adoracion. Fue

grande la conmocion y el asom-

bro de los Indios : mirabanse uncs

á otros , como echando menos el

(2)

cas-

Habla Cortés sobre la Religion.
(1) Huyen los Indios armados.

(3) Manda que derriben los Idolos. (4) Resistenlo los Indios.
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castigo del Cielo , y á breve rato,

sucediólomismoque en Cozumel;

porque viendoásus Dioses en aquel

abatimiento , sin poder , ni acti-

vidad para vengarse , les perdieron

el miedo , y conocieron su flaque-

za: al modo que suele conocer el

mundo los engaños de su adoracion

en la ruina de sus poderosos.

T

Quedaron con esta experiencia

los Zempoales mas faciles á la per-

suasion,(1) y mas atentos á la obe-

diencia de los Españoles ; porque si

antes los miraban como sugetos de

superior naturaleza , ya se hallaban

obligados á confesar, que podian

mas que sus Dioses. YHernan Cor-

tés , conociendo lo que habia cre-

cido con ellos su autoridad , les

mando que limpiasen elTemplo,

cuya orden se executó con tan-

to fervor y alegria , que afectando

su desengaño , arrojaban al fuego

los fragmentos de sus Idolos. Or-

denó luego el Cacique á sus Arqui-

tectos que rozasen las paredes, bor-

rando las manchas de sangre hu-

mana , que se conservaban como

adorno. Blanquearonse despues con

una capa de aquel yeso resplande-

ciente, (2) que usaban en sus cdi-

ficios , y se fabricó un Altar , don-

de se colocó una Imagen de nuestra ,

Señora, con algunos adornos de flo-

res y luces ; y el dia siguiente se ce-

lebró el santo Sacrificio de la Mi-

sa , con la mayor solemnidad que

fue posible , á vista de muchos In-

dios, que asistian á la novedad, maş

admirados que atentos, aunque al-

gunos doblaban las rodillas , y pro-

curaban remedar la devocion de

los Españoles.

No huvo lugar entonces deins-

truírlos con fundamento en los

principios de la Religion , (3) por-›

que pedia mas espacio su rudeza; y,

Hernan Cortés llevaba intento de

empezar tambien su conquista es-

piritual desde la Corte de Motezu-

ma ; pero quedaron inclinados al

desprecio de sus Idolos , y dispues

tos á la veneracion de aquella Santa

Imagen , ofreciendo que la ten-

drian por su Abogada , para que

los favoreciese el Dios de los Chris-

tianos ; cuyo poder reconocian ya

por los efectos , y por algunas vis-

lumbres de la luz natural , bastan-

tes siempre á conocer lo mejor , y

á sentir la fuerza de los auxilios,

con que asiste Dios á todos los ra- ›

cionales.

Y no es de omitir la piadosa re-

solucion de un Soldado anciano,(4)

que se quedosolo entre aquella gen-

te mal reducida , para cuidar del

culto de la Imagen , coronando su :

vejez con este santo ministerio:

llamabase Juan de Torres , natural

de la Ciudad de Cordova. Accion

verdaderamente digna de andar con

P 2 el

(1) Sosieganse despues , y limpian el Adoratorio. (2) Fabricase un

Altar. (3) Dan esperanzas de convertirse. (4) Juan de Torres se ofre-

ce á cuidar del nuevo Santuario,
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el nombre de su dueño, y virtud car á Cortés para seguir su fortu-

de Soldado , en que hubo mucha

parte de valor,

CAPITULO XIII.

VUELVE EL EXERCITO A LA

Vera-Cruz : despachanse Comisarios

alRey , con noticia de lo que se habia

brado : sosiegase otra sedicion con el

sastigo de algunos delinqüentes , y

Hernan Cortés executa la resolucion

de dár al través con la

Armada.

PA

Artieron luego los Españoles

de Zempoala, (1)
(cuya po-

blacion se llamóunos dias la Nueva-

Sevilla) y quando llegaron á la

Vera-Cruz , acababa de arribar al

parage , donde estaba surta la Ar-

mada, un Baxél de poco porte, que

venia de la Isla de Cuba , á cargo

del Capitan Francisco de Saucedo,

natural de Medina de Rioseco , á

quien acompañaba el Capitan Luis

Marin , que lo fue despues en la

conquistade Mexico , y traian diez

Soldados , (2) un caballo , y una

yegua , que en aquella ocurrencia

setuvo ásocorro considerable.Omi-

tieron nuestros Escritores el in-

tento de su viage ; y en esta duda,

parece los mas verisimil, que salie-

sende Cuba (3) con animo de bus-

1

na : á que persuade la misma faci-

lidad , con que se incorporaron en

su Exercito. Supose por este me-

dio , que el Gobernador Diego Ve-

lazquez (4) quedaba nuevamente

encendido en sus amenazas contra

Hernan Cortés , porque se hallaba

con titulo de Adelantado de aque-

lla Isla , y con Despachos Reales

para descubrir y poblar , obteni-

dos por la negociacion de un Ca-

pellan suyo , que habia despacha-

do á la Corte para esta y otras

pretensiones , cuya merced le te-

nia inexôrable, o persuadido á que

nasu mayor autoridad era nueva

razon de su quexa.

ས
PeroHernan Cortés , empeñado

yá en mayores pensamientos , (5)

trátó esta noticia como negocio in-

diferente , aunque le apresuro algo

en la resolucion de dár cuenta al

Rey de su persona: para cuyo efec-

to dispuso , que la Vera-Cruz , en

nombre de Villa , (6) formase una

carta , poniendo á los pies de S.M.

aquella nueva República , y refi-

riendo por menor los sucesos de la

jornada: las Provincias que esta-

ban yá reducidas á su obediencia;

la riqueza, fertilidad y abundan-

cia de aquel nuevo mundo ; lo que

se habia conseguido en favor de la

Religion ; y lo que se iba dispo-

nicn-

(1) Llegan ála Vera Cruz Francisco de Saucedo y Luis Marin. (2 ) Con

diez Españoles , un caballo y una yegua. (3) Presumese que vinieron de

Cuba, (4) Noticias de Diego Velazquez. (5) Trata Cortés de embiar

Comisarios á España. (6) Escribe á el Rey el Ayuntamiento de laVera Cruz.

J
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niendo en orden á reconocer lo in-

terior del Imperio de Motezuma.

Pidio encarecidamente á los Capi-

tulares del Ayuntamiento , que sin

omitir las violencias intentadas

por Diego Velazquez , y su poca

razon , ponderasen mucho el va-

lor y constancia de aquellos Es-

pañoles, y les dexó el campo abier-

to para que hablasen de su perso-

na , como cada uno sientiese. No

sería modestia,sino fiar de su meri-

to , mas que de sus palabras , y de-

sear que se alargasen ellos con

mejor tinta en sus alabanzas , ( 1)

que á nadie suenan mal sus mismas

acciones bien ponderadas, y mas en

esta profesion Militar , donde se

usan unas virtudes poco desenga-

ñadas , que se pagan de su mismo

nombre.

La carta se escribió en forma

conveniente , cuya conclusion fue

pedir á su Magestad , que le em-

biase el nombramiento de Capitan

General de aquella empresa , reva-

lidando el que tenia de la Villa y

Exercito , sin dependencia de Die-

go Velazquez ; y él escribió en la

misma substancia, (2)hablando con

mas fundamento en las esperanzas

que tenia de traer aquel Imperio

á la obediencia de su Magestad , y

en lo que iba disponiendo para con-

trastar el poder de Motezuma con

su misma tiranía.

Formados los Despachos , se co-

metió á los Capitanes Alonso Her-

nandez Portocarrero , (3) y(3) y Fran-

cisco de Montejo esta legacía ; y se

dispuso , que llevasen al Rey to-

do el oro y alhajas de precio y

curiosidad que se habian adquirí-

do , asi de los presentes de Mote-

zuma , (4) como de los rescates y

dadivas de los otros Caciques , ce-

diendo su parte los Oficiales y Sol-

dados , para que fuese mas quan-

tioso el regalo : llevaron tambien

algunos Indios , que se ofrecieron

voluntarios á este viage : Primi-

cias de aquellos nuevos vasallos,

que se iban conquistando ; y Her-

nan Cortés embió regalo á parte

para su padre Martin Cortés; digno

cuidado entre las demás atencio-

nes suyas. Fletóse luego el mejor

Navio de la Armada : encargose el

regimiento de la navegacion al Pi-

loto mayor Anton de Alaminos;

(5) y quando llego el dia señalado

para la embarcacion, se encomendó

al favor Divino el acierto del via-

ge , con una Misa solemne del Es-

piritu Santo ; y con este feliz aus-

picio se hicieron á la vela en diez

y seis de Julio de mil quinientos

y diez y nueve , con orden precisa

de seguir su derrota la vuelta de

Espana, procurando tomar el Canál

de Bahama , sin tocar á la Isla de

Cuba, donde se debian recelar, (co-

mo

(1) Suenan bien las alabanzas propias. (2 ) Escribe Cortés en la mis-

ma substancia. (3 Comisarios Alonso Hernandez Portocarrero y Francis-

co de Montejo. (4) Presente que llevaron al Rey. (5) Vá por Piloto

Anton de Alaminos.
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mo peligro evidente) las asechan

zas de Diego Velazquez.

En eltiempo que se andaban tra-

tando las prevenciones de esta jor-

nada , se inquietaron nuevamente

algunos Soldados y Marineros , ( 1)

(gente de pocas obligaciones) tra-

tando de escaparse , para dár aviso

á Diego Velazquez de los Despa-

chos y riquezas que se remitian

al Rey en nombre de Cortés : (2)

y era su animo adelantarse con esta

noticia , para que se pudiese ocu-

par los pasos , y apresar el Na-

vio , á cuyo fin tenian yá ganados

los Marineros de otro , y prevenido

en él todo lo necesario para su via-

ge ; pero lamisma noche de la fuga

searrepintió uno de los conjurados,

que se llamaba Bernardino de Co-

ria. Iba con los demás á embarcar-

se ; y conociendo desde mas cerca

la fealdad de su delito , se apartó

cautelosamente de sus compañeros,

y vino con el aviso á Cortés. (3)

Tratose luego del remedio , y se

dispuso con tanto secreto y dili-

gencia , que fueron aprehendidos

todos los cómplices en el mismo

Baxél , sin que pudiesen negar la

culpa que cometian.YHernan Cor-

tés la tuvo por digna de castigo

exemplar , desconfiando yá de su

misma benignidad. Substancióse en

breve la causa , y se dió pena de

muerte á dos de los Soldados , (4)

(que fueron promovedores del tra-

to) y de azotes á otros dos , que

tuvieron contra sí la reincidencia:

los demás se perdonaron como per-

suadidos o engañados: pretexto de

que se valio Cortés para no desha-

cerse de todos los culpados ; aunque

ordenó tambien , que al Marine-

ro principal del Navio destinado

para la fuga , se le cortase uno

de los pies. Sentencia extraordina-

ria , y en aquella ocasion conve-

niente , para que no se olvidase

con el tiempo la culpa que mere-

ció tan severo castigo. Materia en

que necesita de los ojos la memo-

ria , porque retiene con dificultad

las especies que duelen á la ima-

ginacion.

Bernal Diaz del Castillo , y á su
,y

imitacion Antonio de Herrera , di-

cen , que tuvo culpa en este deli-

to el Licenciado Juan Diaz , (5) y

que por el respeto del Sacerdocio

no se hizo con él la demonstracion

que merecia. Pudiera valerle con-

tra sus plumas esta inmunidad , par-

ticularmente quando es cierto que

escribió Hernan Cortés al Empera-

dor en treinta de Octubre de mil

quinientos y veinte ; (cuyo contex-

to debemos á Juan Bautista Ramu-

sio en sus navegaciones) no hace

mencion de este Sacerdote , aunque

nombra todos los cómplices de la

misma sedicion ; ó no sería verdad

el

(1) Nuevas inquietudes de los Españoles. (2) Tratan de escapar en un

Navio. (3) Avisa á Cortés Bernardino de Coria . (4) Castigo de los se-

diciosos. (5) No tuvo culpa el LicenciadoJuan Diaz.
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el delito que se le imputa , o ten-

drémos , para no creerlo , la razon

que él tuvo para callarlo.

El dia que se executó la senten-

cia , se fue Cortés con algunos de

sus amigos á Zempoala , donde le

asaltaron varios pensamientos. ( 1 )

Pusole en gran cuidado el atrevi-

miento de estos Soldados : miraba-

le como resulta de las inquietudes

pasadas , y como centella de in-

cendio mal apagado: llegaba yá el

caso de pasar adelante con su Exer-

cito, y era muy probable la nece-

sidad de medir sus fuerzas con las

de Motezuma : obra desigual para

intentada con gente desunida y

sospechosa. Discurria en mantener-

se algunos dias entre aquellos Ca-

ciques amigos : en divertir su Exer-

cito á menores empresas : en hacer

nuevas poblaciones , que se diesen

la mano con la Vera-Cruz , pero

en todo hallaba inconvenientes;

y de esta misma turbacion de su

espiritu nació una de las accio-

nes en que más se reconoce la gran-

deza de su animo. Resolvióse á des-

hacer la Armada, y romper todos

losBaxeles , (2) para acabar de ase-

gurarse de sus Soldados , y quedar-

se con ellos á morir ó vencer ; en

cuyo dictamen hallaba tambien la

conveniencia de aumentar el Exer-

cito con mas de cien hombres , que

se ocupaban en el exercicio de Pi-

lotos y Marineros. Comunicó esta

resolucion á sus confidentes , y por

su medio se dispuso , (3) (con al-

gunas dadivas , y con el secreto

conveniente) que los mismos Ma-

rineros publicasen á una voz , que

las Naves se iban á pique sin reme-

dio , con el descalabro que habian

padecido en la demora ,y mala ca-

lidad de aquel Puerto : sobre cuya

deposicion cayó como providencia

necesaria la orden que les dió

Cortés , para que sacando á tier-

ra el velamen, jarcias y tablazon,

que podia ser de servicio , dieran

al través con los buques mayores,

reservando solamente los Esquifes

para el uso de la pesca. Resolucion

dignamente ponderada por una de

las mayores de esta conquista : (4)

y no sabemos si de su genero se

hallará mayor alguna en todo el

campo de las historias.

De Agatocles refiere Justino,

que desembarcando con su Exerci-

to en las costas de Africa , (5) en-

cendió los baxeles en que le con-

duxo , para quitar á sus Soldados

el auxilio de la fuga.

Con igual osadia ilustra Polie-

nio la memoria de Timarco , Capi-

tan de los Etolos. Y Quinto Fabio

Máximo nos dexó entre sus adver-

tencias militares otro incendio se-

mejante , si creemos á la narracion

de Frontino , mas que al silencio

de

(1) Varios discursos de Cortes. (2) Determina barrenar los Baxeles

(3) Cómo lo dispuso. (4) Ponderase esta resolucion. (5) Antiguos

que derrotaron sus Armadas.
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de Plutarco. Pero no se disminuye la misma accion ; (3) pues asienta,

algunade estas hazañas en el exem-

plo de las otras ; y si consideramos

á Hernan Cortés con menos gente

que todos , ( 1 ) entierra mas distan-

te , y menos conocida , sin esperan-

za de humano socorro , entre unos

barbaros de costumbres tan feroces,

y en la oposicion de un tirano tan

soberbio y tan poderoso , hallaré

mos que fue mayor su empeño , y

mas heroyca su resolucion ; ócon-

cediendo á estos grandes Capitanes

la gloria de ser imitados , porque

fueron primero , dexarémos á Cor-

tés la de haber hallado sobre sus

mismas huellas el camino de ex-

cederlos.

No es sufrible que Bernal Diaz

del Castillo, con su acostumbrada,

no sabemos si malicia ó sinceridad,

(2) se quiera introducir á conse-

jero de obra tan grande, usurpan-

do á Cortés la gloria de haberla

discurrido. Le aconsejamos (dice) sus

amigos , que no dexase Navio en el

Puerto , sino que diese al través con

ellos. Pero no supo entenderse con

su ambicion, pues añadió poco des-

pues. resta platica de dár al través

con los Navios lo tenia yá concerta-

do, sino que quiso que saliese de no-

sotros. Con que solo se le debe el

consejo, que llegó despues de la re-

solucion. Menos tolerable nota es

laque puso Antonio de Herrera en

que se rompió la Armada á instan

cia de los Soldados : r que fueron

persuadidos y solicitados por la as-

tucia de Cortés , (termino es suyo)

por no quedar el solo obligado á la pa-

ga de los Navios ,ga de los Navios , sino que el Exer

cito los pagase. (4) No parece que

Hernan Cortés se hallaba entonces

en estado , ni en parage de temer

pleytos civiles con Diego Velaz-

quez : ni este modo de discurrir

tiene conexion con los altos desig-

nios , que se andaban forjando en

su entendimiento : si tomo esta no-

ticia del mismo Bernal Diaz , (que

lo presumió asi , temeroso quizá de

que le tocase alguna parte en la

paga de los Baxeles) pudiera deses-

timarla como una de sus murmu-

raciones , que ordinariamente pe-

can de interesadas ; y si fue conge-

tura suya , como lo dá á entender,

y tuvo á destreza de historiador

el penetrar lo interior de las accio-

nes que refiere , desautorizó la mis-

ma accion con la poca nobleza del

motivo , y faltó á la proporcion,

atribuyendo efectos grandes á cau-

sas ordinarias.

CA-

(1) Fue mayor la determinacion de Cortés. (2) Bernal Diaz dice,

que aconsejó esta accion á Certés. (3) Antonio de Herrera le favorece

menos. (4) Con poco fundamento .
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CAPITULO XIV

DISPUESTA LA JORNADA,

llega noticia de que andaban Navios

en la costa : parte Cortés á la Vera-

Cruz , y prende siete Soldados dela

Armada de Francisco de Garay , dase

principio á la marcha , y penetrada

con mucho trabajo la sierra , entra

el Exercito en la Provincia

ST

de Zocotblán.

Intieron mucho algunos Solda-

dos este destrozo de la Arma-

da ; pero se pusieron facilmente en

razon , con la memoria del castigo

pasado , y con el exemplo de los

que discurrian mejor. Tratoseluego

de la jornada , (1) y Hernan Cor-

tés juntó su Exercito en Zempoala,

que constaba de quinientos Infan-

tes , quince caballos , y seis piezas

de Artillería ; dexando cientoy cin-

quenta hombres , y dos caballos de

guarnicion en la Vera-Cruz , y por

su Gobernador al Capitan Juan de

Escalante , (2) Soldado de valor,

muy diligente , y de toda su con-

⚫fianza. Encargó mucho á los Caci-

ques del contorno , que en su au-

sencia le obedeciesen , y respe-

tasen , como á persona , en quien

dexaba toda su autoridad ; y que

cuidasen de asistirle con bastimen-

tos y gente , que ayudase en la

fabrica de la Iglesia , y en las for-

tificaciones de la Villa : á que se

atendia , no tanto porque se temie-

se inquietud entre aquellos Indios

de la vecindad , como por el recelo

de alguna invasion o contratiem-

po de Diego Velazquez.

El Cacique de Zempoala tenia

prevenidos doscientos Tamenes , o

Indios de carga para el bagage , y

algunas tropas armadas , (3) que

agregar al Exercito , de las quales

entresacó Hernan Cortés hasta qua-

trocientos hombres , incluyendo en

este numero quarenta ó cinquenta

Indios nobles , de los que mas su-

ponian en aquella tierra y aun-

que los trató desde luego como á

Soldados suyos , en lo interior de

su animo los llevó como rehenes,

librando en ellos la seguridad del

Templo , que dexaba en Zempoa-

la , de los Españoles , que queda-

ban en la Vera-Cruz , y de un Page

suyo de poca de edad , (4) quedexo

encargado al Cacique , para que

aprendiese la lengua Mexicana,

por si le faltasen los Interpretes.

Adminiculo , en que se conoce su

cuidado , y quánto se alargaba con

el discurso á todo lo posible de

los sucesos.

Estando yá en orden las dispo-

siciones de la marcha, llegó un cor-

reo de Juan de Escalante , con avi-

so de que andabanNaviosen la cos-

ta de la Vera-Cruz , (5 ) sin que-

rer dar platica , aunque se habian

Q he-

(1) Prevenciones de la jornada de Mexico en Zempoala. (2) QuedaJuan

de Escalante en la Vera Cruz. 3) Prevenciones del Cacique. (4) Dexa

Cortés un Page suyo en Zempoala. (5) Navios que se vieron en la Vera-Gruz.

1
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hecho señas de paz , y diferentes

diligencias. No era este accidente

para dexado á las espaldas ; y asi

partió luego Hernan Cortés , con

algunos de los suyos , á la Vera-

Cruz , (1 ) encargando el gobierno

del Exercito á Pedro de Alvarado,

y á Gonzalo de Sandoval. Estaba

(quando llego) uno de los Baxeles,

sobre el Ferro , al parecer , en dis-

tancia considerable de la tierra , y

á breve rato descubrió en la cos-

ta quatro Españoles , que se acer-

caron sin recelo , dando á entender,

que le buscaban.

Era uno de ellos Escribano , y

los otros venian para testigos de

una notificacion , (2) que intenta-

ron hacer á Cortés , en nombre de

su Capitan. Traíanla por escrito , y

contenia: (3) que Francisco de Ga-

ray , Gobernador de la Isla de Ja-

mayca , con la orden que tenia del

Rey, para descubrir y poblar , ha-

bia fletado tres Navios con do-

cientos y setenta Españoles , á car-

go del Capitan Alonso de Pineda,

(4)y tomando posesion de aque-

lla tierra , por la parte del Rio de

Panuco ; y porque se trataba de

hacer una poblacion cerca de Nao-

thlan , doce ó catorce leguas al

Poniente , le intimaban y reque-

rian , que no se alargase con sus

poblaciones por aquel parage.

RespondióHernan Cortés al Es-,

cribano , que no entendia de reque-

rimientos , ni aquella era materia

de Autos judiciales : que el Capi-

tan viniese á verse con él , y se

ajustaria lo mas conveniente , pues

todos eran vasallos de un Rey , y

se debian asistir con igual obliga-

cion á su servicio. Deciales , que

volviesen con este recado ; y por-

que no salieron á ello , antes por-

fiaba el Escribano con poca reve-

rencia , en que respondiese dere-

chamente á su notificacion , los

mandó prender , (5) y se ocultó

con su gente entre unas montañue-

las de arena , freqüentes en aque-

la playa , donde estuvo toda la

noche
noche , y parte del dia siguiente,

sin que se moviese la Nave , ni se

conociese en ella otro designio , que

esperar á sus mensageros ; (6) cuya

suspension le obligó á probar , con

alguna estratagema , si podia sacar

la gente á tierra. Y lo primero que

le ocurriófue mandar , que se desnu-

dasen los presos , y que con sus ves-

tidos se dexasen ver en la playa

quatro de sus Soldados , haciendo

llamada con las capas , y otras se-

ñas. Lo que resultó de esta diligen-

cia , fue venir en el Esquife doce

ócatorce hombres armados con ar-

cabuces y ballestas ; pero como

se retiraban los quatro disfrazados,

por no ser conocidos , y respondian

á sus voces , recatando el rostro,

no

(1) Vá Cortes á la Vera-Cruz. (2) Acercase un Escribano y testigos.

(3) Para una notificacion. (4) Por el Gobernador de Famayca. (5) Man-

dales prender. (6) Estratagema de Cortés.
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no se atrevieron á desembarcar ; y

solo se prendieron tres , que salta-

ron en tierra mas animosos , ó me-

nos advertidos , ( 1 ) los demás se re-

cogieron al Navio , que con este

desengaño levó sus ancoras , y si-

guiósuderrota. DudóHernan Cor-

tés al principio , si serían estos Ba-

xeles de Diego Velazquez , y temió

que le obligasen á detenerse ; pero

leembarazaronpoco los intentos de

Francisco de Garay, mas faciles de

ajustar con el tiempo ; y asi volvió

á Zempoala menos cuidadoso , y

no sin alguna ganancia , pues lle-

gó siete Soldados mas á su Exer-

cito , que donde montaba tanto un

Español , pareció felicidad , y se

celebró como recluta.

Tratose poco despues de la jor-

nada ; y al tiempo de partir se puso

en orden el Exercito , (2) forman-

do un cuerpo de los Españoles á la

yanguardia , y otro de los Indios

en la retaguardia , gobernados por

Mamegi , Theuche y Tamellí , Ca-

ciques de la serranía. Encargóse á

los Tamenes mas robustos la con-

ducion de la Artillería , quedando

los demás para el bagage ; y con

esta ordenanza , y sus batidores de-

lante , sé dió principio á la marcha

el dia diez y seis de Agosto de es-

te año. (3) Fue bien recibido el

Exercito en los primeros transitos

de Jalapa , Socochima , y Texuclá,

pueblos de lamisma confederacion.

Ibasederramando entre aquellos In-

dios pacificos la semilla de la Re-

ligion, no tanto para informarlos de

la verdad , como para dexarlos sos-

pechosos de su engaño. Y Hernan

Cortés , viendolos tan dóciles , y

bien dispuestos , era deparecerque

se dexase una Cruz en cada pueblo,

por donde pasase el Exercito , y

quedase por lo menos introducida

su adoracion ; pero el Padre Fray

Bartholomé de Olmedo , y el Lí-

cenciado Juan Diaz , se opusieron

á este dictamen, (4) persuadiendo-

le á que sería temeridad fiar la san-

ta Cruz de unos barbaros mal ins-

truídos , que podrian hacer alguna

indecencia con ella , ó por lo me-

nos la tratarian como á sus Idolos,

si la venerasen supersticiosamente,

sin saber el misterio de su repre-

sentacion. Fue de su piedad el pri-

mer movimiento de la proposicion;,

pero de su entendimiento el cono-

cer sin repugnancia la fuerza de

la razon.

Entrose luego en lo aspero de

la sierra ; (5) primera dificultad del

camino de Mexico , donde padeció

mucho la gente , porque fue nece-

sariomarchar tres dias por una mon-

taña inhabitable , cuyas sendas se

formaban de precipicios. Pasaron

á fuerza de brazos Y de ingenio

las piezas de Artillería , y fatiga-

Q2 ban

(1) Saltan en tierra tres Españoles. ( 2 ) Disponese la marcha en Zempoala.

(3) Toma el Exército el camino de Mexico. (4) Resistió Fray Bartholomé,

que sepongala Cruzen los transitos. (5 ) PadecemuchoelExercito en la sierra.
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ban mas las inclemencias del tiem-

po. Era destemplado el frio , recios

y freqüentes los aguaceros , y los

pobres Soldados, sin forma de abar-

raçarse para pasar las noches , ni

otro abrigo , que el de sus armas;

caminaban para entrar en calor,

obligados á buscar el alivio en el

cansancio. Faltaron los bastimentos,

(1) ultima calamidad en estos con-

flitos , y ya empezaba el aliento

á porfiar con las fuerzas , quando

llegaron á la cumbre. Hallaron en

ella un Adoratorio , y gran canti-

dad de leña ; pero no se detuvieron,

porque se descubrian de la otra par-

te algunas poblaciones cercanas,

donde acudieron apresuradamente

a guarecerse , y hallaron bastante

comodidad para olvidar lo pade-

cido.

Empezaba en este parage la tier-

ra de Zocothlán , ( 2 ) Provincia en-

tonces dilatada y populosa , cuyo

Cacique residia en una Ciudad del

mismo nombre , situada en el valle

donde terminaba la sierra. Diole

cuenta Hernan Cortés de su veni-

da y designios , haciendo que se

adelantasen con esta noticia dos

Indios Zempoales , que volvieron

y

comparó á Castilblanco de Portu-

gal , quedo unos dias con este nom-

bre. Salió el Cacique á recibir á

Cortés con mucho acompañamien-

to ; (3) pero con un genero de aga-

sajo violento , que tenia mas de ar-

tificio , que de voluntad. La acogi-

da que se hizo al Exercito , fue po-

co agradable , desacomodado el ala-

jamiento , limitada la asistencia de

los viveres , y en todo se conocia

el poco gusto del hospedage ; (4)

pero Hernan Cortés disimulo su

quexa , y reprimió el sentimiento

de sus Soldados , por no desconfiar

aquellos Indios de la paz , que les

habia propuesto , quando trataba

solo de pasar adelante , conservan-

do la opinion de sus armas , sin de-

tenerse á quedar mejor en los em-

peños menores.

CAPITULO XX.

VISITA SEGUNDA VEZ EL

dera mucho las grandezas de Mote-

Cacique de Zocothlán á Cortés , pon-

Zuma : Resuelvese el viage por Tlascá-

la , de cuya Provincia , yforma de

gobierno se balla noticia en

Xacacingo.

brevemente con grata respuesta,Y ELdiasiguiente repitió elCaci
tardó poco en descubrirse la Ciu-

dad , poblacion grande , que ocu-

paba el llano suntuosamente. Blan-

queaban desde lexos sus torres , y

porque un Soldado Portugués la

que su visita , (5) y vino á ella

con mayor séquito de parientes y

criados : llamabase Olinteth , y era

hombre de capacidad , Señor demu-

chos pueblos , y venerado por el

ma-

(1) Faltaron los bastimentos. (2) Llegan á Zocothlán. (3 ) VisitaelCaci-

que á Cortés. (4) Poco agasajo en Zocatblán. (5) Repite su visita el Cacique.
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de se comunicaban las aguas . (4) En-

careció mucho la inmensidad de sus

riquezas , la fuerza de sus Exerci-

tos , y sobre todo la infelicidad de

los que no le obedecian , pues se lle-

naba con ellos el numero de sus Sa-

crificios , y morian todos los años mas

de veinte mil bombres (enemigos ó

rebeldes suyos) en las aras de susDio

ses. Era verdad lo que afirmaba;

pero la decia , como encarecimien-

to , y se conocia en su voz la in-

fluencia de Motezuma , y que re-

feria sus grandezas , mas para cau-

sar espanto , que admiracion. A

mayor entre sus comarcanos. Ador- era por algunos diques , o calzadas

nose Cortés para recibirle de to- interrumpidas con puentes lavadizas

das las exterioridades , que acostum- sobre diferentes aberturas , por don

braba , y fue notable esta sesion,

porque despues de agasajarle mu-

cho, y satisfacer á la cortesía , sin

faltará la gravedad , le pregunto:

(creyendo hallar en él la misma

quexa que en los demás :) Si era

subdito del Rey de Mexico? A que

respondió prontamente : (1) Pues

bay alguno en la tierra , que no sea

vasallo y esclavo de Motezuma?

Pudiera embarazarse Cortés de que

le respondiese con otra pregunta

de tanto arrojamiento; pero estuvo

tan en sí , que no sin alguna irri-

sion le dixo : Que sabía poco del

mundo , pues él y aquellos compañe-

ros suyos eran vasallos de otro Rey

tanpoderoso , que tenia muchos subdi-

tos mayores Principes que Moteza-

ma. Nose alteró el Cacique de esta

proposicion ; antes , sin entrar en

la disputa ni en la comparacion,

pasó á referir las grandezas de su

Rey , como quien no queria espe-

rar á que se las preguntasen , di-

ciendo conmuchaponderacion:(2)

Que Motezuma era elmayor Principe

que en aquel mundo se conocia que no

tabian en la memoria ni en el nume-

ro las Provincias de su dominio ; que

tenia su Corte en una Ciudad incon

trastable , (3) fundada en agua so-

bre grandes laganas , que la entradala entrada

;

по

Penetró Hernan Cortés lo inte-

riorde surazonamiento;yteniendo

por necesario el brio , para desar-

mar el aparato de aquellas ponde-

raciones , le respondió : Que yayá

traia bastante noticia del Impe-

rio y grandezas de Motezuma,

y que á ser menor Principe , na

viniera de tierras tan distantes á

introducirle en la amistad de otro

Principe mayor ; que su embaxada

era pacifica y aquellas armas,

que le acompañaban , servian mas

á la autoridad , que á la fuerza;

pero que tuviesen entendido él y

todos los Caciques de su Imperio,

que deseaba la paz , sin temer la

guerra , porque el menor de sus

Sol-

(1) Notable respuestadel Cacique. (2) Encarece lagrandeza de Mote-

zuma. (3) Lafortaleza de Mexico. (4) Las opulencias de su Corte.

(5) Animosa respuesta de Cortés.
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Soldados bastaria contra un Exercito

de su Rey ; que nunca sacaria la

espada sin justa provocacion ; pero

que una vez desnuda , llevaré , di-

sangre y fuego quanto se

me pusiere delante , y me asistirá

la naturaleza con sus prodigios , y

el Cielo con sus rayos , pues vengo

á defender su causa , desterrando

vuestros vicios , los errores de vues.

tra Religion , y esos mismos Sa-

crificios de sangre humana , que

referis como grandeza de vuestro

Rey. Y luego á sus Soldados;

(disolviendo la vista ) Esto , ami-

gos , es lo que buscamos , grandes

dificultades , y grandes riquezas;

de las unas se hace la fama, y de

las otras lafortuna. Con cuya bre-

ve oracion dexó á los Indios me

nos orgullosos , y con nuevo alien-

tó á los Españoles : ( 1 ) diciendo á

unos y otros con poco artifi-

cio lo mismo que sentía ; porque

de esta empresa puso Dios en su

corazon una seguridad tan extraor-

dinaria , que sin despreciar , ni

dexar de conocer los peligros , en-

traba en ellos, como si tuviera en la

mano los sucesos.

Cinco dias se detuvieron los Es-

pañoles en Zocothlán ; (2) y se co-

noció luego en el Cacique otro ge-

nero de atencion , porque mejora

ron las asistencias del Exercito , y

andaba mas puntual en el agasajo .

de sus huespedes. Dióle gran cui-

dado la respuesta de Cortés , y se co-

nocia én él una especie de inquie-

tud discursiva , que se formaba de

sus mismas observaciones , como lo

comunicó despues al Padre Fray

Bartholomé de Olmedo. Juzgaba

por una parte , que no eran hom-

bres los que se atrevian á Mote-

zuma , y por otra , que eran algo

mas los que hablaban con tanto

desprecio de sus Dioses. Notaba con

esta aprehension la diferencia de

los semblantes , la novedad de sus

armas , la estrañeza de los trages,

y la obediencia de los caballos : pa-

reciendole tambien , que tenian los

Españoles superior razon en lo que

discurrian, contra la inmunidad de

sus sacrificios , contra la injusticia

de sus leyes , y contra las permi-

siones de la sensualidad , (tan des-

enfrenada entre aquellos barbaros,

que les eran licitas las
les eran licitas las mayores in-

jurias de la naturaleza) y de todos

estos principios sacaba conseqüen-

cias su estimacion , para creer que

residia en ellos alguna Deidad. (3)

Que no hay entendimiento tan in-

capáz , que no conozca la fealdad

de los vicios , por mas que los abra-

ce la voluntad , y los desfigure la

costumbre. Pero le tenia tan poseí-

do el temor de Motezuma , (4) que

aun para confesar la fuerza , que

hacian estas consideraciones , echa-

ba

(1) Seguridad de su animo. (2) Observaciones delCacique de Zocotblán.

(3) Facil de conocer la fealdad de los vicios. (4) Teniale atemoriza-

do Motezuma.
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ba menos su licencia. Contentose

con dár lo necesario para el sus-

tento de la gente ; y no atrevien-

dose á manifestar sus riquezas , an-

duvo escaso en los presentes ; y fue-

ron su mayor liberalidad quatro

esclavas , que dio á Cortés para la

fabrica del pan , y veinte Indios

nobles que ofrecio, para que guia

sen el Exercito.

Movióse question sobre el ca-

mino que se debia elegir para la

marcha; (1 ) y el Cacique proponia

el de la Provincia de Cholula , por

ser tierra pingue , y muy poblada;

cuya gente mas inclinada a la mer-

cancía que á las armas , daria se-

guro , y acomodado paso al Exer-

cito ; y aconsejaba con grande ase-

veracion , que no se intentase la

marcha por el camino de Tlascála,

por ser una Provincia , que estaba

siempre de guerra , y sus habitado-

res de tan sangrienta inclinacion,

que ponian su felicidad en hacer,

y conservar enemigos. Pero los In-

dios principales , que gobernaban

la gente de Zempoala , dixeron re-

servadamente á Cortés , que no se

fiase de este consejo , porque Cho

lula erauna Ciudadmuy populosa,

de gentepoco segura, y que en ella,

y en las poblaciones de su distri-

to se alojaban ordinariamente los

Exercitos de Motezuma , siendo

muy posible que aquel Cacique los

encaminase al riesgo con siniestra

•

•

intencion ; porque la Provincia de-

Tlascála , (2) (por mas que fuese

grande y belicosa) tenia confede-

racion con los Totonaques yZem-

poales , que venian en su Exercito,

y estaba en continua guerra con-

tra Motezuma : por cuyas dos con-

sideraciones sería mas seguro el

paso por su tierra , y en compañia

de sus aliados perderian los Espa-

ñoles el horror de Estrangeros . Pa-

reció bien este discurso á Cortés

y hallando mayor razon parafiarse

de los Indios amigos , que deunCa-

cique tanatento á Motezuma , man-

do que marchase el Exercico á la

Provincia de Tlascála , (3 ) cuyos

terminos tardaron poco en descu-

brirse , porque confinaban con los

de Zocothlán , y en los primeros

tránsitos no se ofreció accidente de

consideracion ; pero despues se fue-

ron hallando algunos rumores de

guerra , y se supo , que estaba la

tierra puesta en armas , y secreto el

designio de este movimiento ; por

cuya causa resolvió Hernan Cortés,

que se hiciese alto en un lugar de

mediana poblacion que se llamaba

Xacacingo , para informarse mejor

de esta novedad.

Erà entonces Tlascála una Pro-

vincia de numerosa poblacion , (4)

cuyo circuito pasaba de cinquenta

leguas , tierra montuota y des-

igual , compuesta de freqüentes co-

llados , hijos al parecer de la mon-

ta-

(1) Dudase el camino dela marcha. (2) Motivos que obligaron á irpor

Tlascála. (3 ) Marcha el Exercito á Tlascála. (4) Descripcion de Tlascála.
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taña , que se llamahoy la gran cor-

dillera. Los pueblos de fabrica me-

nos hermosa que durable ocupa-,

ban las eminencias , donde tenian

su habitacion , parte por aprove-

char en su defensa las ventajas del

terreno , y parte por dexar los

llanos á la fertilidad de la tierra.

(1) Tuvieron Reyes alprincipio , y

duró sudominio algunos años, has-

ta que sobreviniendo unas guerras

civiles , perdieron la inclinacion de

obedecer , y sacudieron el yugo.

Pero como el pueblo no se puede

mantener por sí, (enemigode la su-

jecion , hasta que conoce los daños

de la libertad) se reduxeron á Re-

pública , (2) nombrando muchos

Principes para deshacerse de uno.

Dividieronse sus poblacionesendi-

ferentes partidos ó cabeceras , y ca-

da faccion nombraba uno de sus

magnates , que residiese en la Cor-

te de Tlascála , donde se formaba

un Senado , cuyas resoluciones obe-

decian : notable genero de Aristo-

cracia , que hallada entre la rudeza

de aquella gente , dexa menos auto-

rizados los documentos de nuestra

politica. Con esta forma de gobier-

no se mantuvieron largo tiempo

contra los Reyes de Mexico , (3) y

entonces se hallaban en su mayor-

pujanza porque las tiranías de

do los Otomies , nacion barbara

entre los mismos barbaros ; pero

muy solicitada para una guerra,

donde no sabian diferenciar la va-

lentía de la ferocidad.

Informado Cortés de estas noti-

cias , y no hallando razon para des-

preciarlas , (4) trató de embiar sus

mensageros a la República , para

facilitar el tránsito de su Exercito,

cuya legacía encargó á
encargó á quatro

Zempoales de los que mas supo-

nian , instruyendolos , por medio

de Doña Marina y Aguilar , en la

oracion que habián de hacer al

Senado , hasta que la tomaron casi

de memoria ; y los eligió de los

mismos , que le propusieron enZo-

cothlán el camino deTlascála , para

que llevasen á lá vista su consejo,

y fuesen interesados en el buen

suceso de la misma negociacion.

CAPITULO XVI.

PARTEN LOS QUATRO

Embiados de Cortés á Tlascála : dase

noticia del trage , y estilo con que se

daban las Embaxadas en aquella tier-

ray de lo que discurrió la Repú-

blica sobre el punto de admitir

la paz á los Espa-

९

ñoles.

Dornaronse luego los quatro

Motezuma aumentaban susconfe.AZempoales con susinsignias

derados , y ya estaban en su parti- deEmbaxadores , (5 ) para cuyafun-

-f

cion-

(1) Tuvieron Reyes en su antiguedad. (2) Reduxeronse á forma de

República. (3) Enemigos de los Mexicanos. (4 Embia Cortés quatro

Zempoales. (5) Cómo se adornaban los Embaxadores.
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cion se ponian sobre los hombros

una manta ó beca de algodón tor-

cido , y anudada por los extremos:

en la mano derecha una saeta lar-

ga con las plumas en alto ; y en el

brazo izquierdo una rodela de con-

cha. Conociase por las plumas de

la saeta el intento de la embaxada,

porque las roxas anunciaban la

guerra , y las blancas denotaban

la paz: al modo que los Roma-

nos distinguian con diferentes sim-

bolos á sus Feciales y Caduceado-

res. Por estas señas eran conoci-

dos , ( 1 ) y respetados en los tran-

sitos ; pero no podian salir de los

caminos reales de la Provincia don-

deiban, porque si los hallaban fue-

ra de ellos , perdian el fuero y la

inmunidad , cuyas esenciones te-

nian por sacrosantas , observando

religiosamente este genero de fé

pública , que invento la necesidad,

y puso entre sus leyes el derecho

de las gentes.

taban los Senadores sentados por

su antigüedad (3) sobre unos ta-:

buretes baxos de maderas extraor-

dinarias , hechos de una pieza , que

llamaban Yopales ; y luego que se

dexaron ver los Embaxadores , se

levantaron un poco de sus asien- ·

tos , y los agasajaron con modera-

da cortesia. Llamaron ellos con las

saetas levantadas en alto , y las be-:

cas sobre las cabezas , que entre

sus ceremonias era la de mayor su-

mision ; y hecho el acatamiento al

Senado , caminaron poco á
poco

hasta la mitad de la sala , donde

se pusieron de rodillas , y sin le-

vantar los ojos , esperaron á que

se les diese licencia para hablar.

Ordenóles el mas antiguo , que di- -

xesená lo que venian; y tomando

asiento sobre sus mismas piernas,

dixo uno de ellos , á quien tocó

la oracion por mas despejado.

99

,,

99

99 Noble Republica , valientes

" y poderosos Tlascaltécas , (4) El

Con estas insignias de su minis- Señor de Zempoala , y los Caci-

terio entraron en Tlascala los qua- ques de la serranía , vuestros ami-

tro Embiados de Cortés ; (2) y co- ,, gos y confederados , os embian

rocidos por ellas , se les dio su alo- salud , y deseando la fertilidad

jamiento en la Calpispa , (llamaba- ,, de vuestras cosechas , y la muer- ·

se asi la casa , que tenian deputada ,, te de vuestros enemigos, os ha-

para el recibimiento de los Emba- ,, cen saber que de las partes del

xadores) y el dia siguiente se con- Oriente han llegado á su tierra

vocó el Senado para oirlos en una unos hombres invencibles , que

sala grande del Consistorio , donde ,, parecen Deidades , porque nave-

se juntabaná sus conferencias. Es- ,, gan sobre grandes palacios , ma-

(1) Tenian sus inmunidades. (2)

cála. (3) Son admitidos del Senado.

principal.

99

99

R ,, ne-

Llegan estos Embaxadores á Tlas- ,

(4) Reconocimiento del Embiado

C

t

•

4
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99

99

"

,,

"

,, nejan los truenos y los rayos,

,, armas reservadas al Cielo : Mi-

nistros de otro Dios , superior

á los nuestros , á quien ofenden

las tiranías , y los sacrificios de

,, sangre humana : Que su Capi-

,, tan es Embaxador de un Prin-

cipe muy poderoso , que con im-

pulso de su Religion desea re-

mediar los abusos de nuestra tier-

,, ra , y las violencias de Motezu-

,, ma ;y habiendo redimido á nues-

,, tras Provincias de la opresion en

„ que vivian , se halla obligado á

,, seguir por vuestra República el

,, camino de Mexico , y quiere sa-

ber en qué os tiene ofendidos

,,,aquel tirano , para tomar por su-

,, ya vuestra causa , y ponerla entre

las demás que justifican su de-

manda. Con esta noticia , pues, de

,, sus designios, y con esta experien-

cia de su benignidad , nos hemos

adelantado á pediros y amones-

,, taros de parte de nuestros Caci-

,, ques, y toda su confederacion,

que admitais á esos estrangeros,

como á bienhechores , y aliados

,, de vuestros aliados. Y de parte de

,, su Capitan os hacemos saber , que

viene de paz, y solo pretende

que le concedais el paso de vues-

tras tierras ; teniendo entendido,

,, que desea vuestro bien , y que sus

,, armas son instrumentos de la jus-

ticia de la razon , que defien-

831

99

29.

29

99

99

" y

""

""

den la causa del Cielo: benignas

„ por su propia naturaleza, y solo

rigurosas con el delito la
y pro-

vocacion. Dicho esto , se levan-

taron los quatro sobre las rodillas,

y haciendo una profunda humi-

llacion al Senado , se volvieron á

sentar como estaban , para esperar

la respuesta,

Confirieronla entre sí brevemen-

te los Senadores , (1 ) y uno de ellos

les dixo en nombre de todos , que

se admitia contoda gratitud la pro-

posicion de los Zempoales y To-

tonaques , sus confederados ; pero

quepediamayordeliberacionloque

se debia responder al Capitan de

aquellos estrangeros. Con cuya

resolucion se retiraron los Embaxa-

dores á su alojamiento , (2) y el Se-

nado se encerró para discurrir en

las dificultades o conveniencias de

aquella demanda.Ponderose mucho

al principio la importancia del ne-

gocio, digno á su parecer de gran-

de consideracion , y luego fueron

discordando los votos ,

hasta que

se reduxo á porfia la variedad de

los dictamenes. (3) Unos esforza-

ban , que se diese á los estrange-

ros el paso que pedian : otros que

se les hiciese guerra, procurando

acabar con ellos de una vez , y

otros que se les negase el paso; pero

que se les permitiese la marchapor

fuera de sus terminos , cuya dife-

ren-

(1) Confieren los Senadores la respuesta. (2) Mandan á los Em.

biados que se retiren á esperarla. (3) Varios dictamenes de la com.

ferencia.
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rencia de pareceres duró con mas

voces , que resolucion , hasta que

Magiscatzín , uno de los Senado-

res , el mas anciano , y de mayor

autoridad en la Republica , tomo

la mano, ( 1 ) y haciendose escu-

char de todos , es tradicion que ha-

bló en esta substancia.

99

99

99

"

19

99

"

99

99

""

99

ود

99

de fuego, casas maritimas sus em-

barcaciones : de su valentia , yá

„ os ha dicho la fama lo que obra-

ron en Tabasco : su benignidad

yá la veis en el agradecimiento

de vuestros mismos confederados;

,, y si volvemos los ojos á esos co-

,, metas y señales de el Cielo , que

repetidamente nos asombran,

», parece que nos hablan al cuida-

do , y vienen como avisos ómen-

,, sageros de esta gran novedad.

Pues quién habrá tan atrevido y

temerario , que si es esta la gente

de nuestras profecías , quiera pro-

bar sus fuerzas con el Cielo , y

tratar como enemigos á los que

,, traen por armas sus mismos de-

cretos? Yo por lo menos teme-

ria la indignacion de los Dioses,

,, que castigan rigurosamente á sus

,, rebeldes , y con sus mismos ra-

,, yos parece que nos están ense-

ñando á obedecer , pues habla

,, con todos la amenaza del trueno,

,, y solo se vé el estrago donde se

conoció la resistencia. Pero yo

quiero que se desestimen como

casuales estas evidencias , y que

los estrangeros sean hombres co-

mo nosotros ; qué daño nos han

hecho para que tratemos de la

,, venganza? Sobre qué injuria se

ha de fundar esta violencia? Tlas-

cála , que mantiene su libertad

con sus victorias , y sus victorias

con la razon de sus armas , mo-

R 2

59

Bien sabeis , nobles y vale-

,, rosos Tlascaltécas , (2) que fue

revelado á nuestros Sacerdotes,

en los primeros siglos de nuestra

antigüedad , y se tiene hoy entre

nosotros como punto de Reli-

gion , que, que ha de venir á este

mundo que
habitamos una gen-

te invencible de las regiones ,,

Orientales, con tanto dominio

,, sobre los elementos , que funda-

rá Ciudades movibles sobre las

„, aguas , sirviendose de el fuego y

del ayre para sujetar la tierra ; y

,, aunque entre lagente de juicio no

,, se crea que han de ser Dioses vi-

,, vos (como lo entiende la rudeza

del vulgo) nos dice la misma tra-

dicion , que serán unos hombres

celestiales, tan valerosos, que val-

drá uno por mil ; y tanbenignos,,,

,, que tratarán solo de quevivamos

„ segun razon y justicia. No pue-

do negaros que me ha puesto en

grande cuidado loque conforman

estas señas con las de esos es-

,, trangeros que teneis en vuestra

vecindad. Ellos vienen por el

rumbo del Oriente: sus armas son

99

"9

99

99

99

99

"

"

"

(1) Toma la mano Magiscatzin.

los Españoles.

و

99

99

99

رد

,,

" Ve-

(2) Ora Magiscatzín á favor de
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99

99

,,

""

""

99

99

99

verá una guerra voluntaria , que

desacredite su gobierno y su va-

lor? Esta gente viene de paz, su

,, pretension es pasar por nuestra

Republica , no lo intentan sin

,, nuestra permision ; pues dónde

está su delito: dónde nuestra pro-

vocacion? Llegan á nuestros um-

brales fiados en lasombrade nues-

,, tros amigos ; y perderémos los

amigos por atropellar á los que

desean nuestra amistad?Qué dirán

de esta accion los demás confede-

rados? Yquédirála fama de noso-

tros , si quinientos hombres nos

obligan á tomar las armas? Gana-

ráse tanto en vencerlos , como se

,, perderá en haberlos temido? Mi

sentir es , que los admitamos con

benignidad , y se les conceda el

,, paso que pretenden ; si son hom-

bres , porque está de su parte la

,, razon ; y si son algo mas , porque

99

""

99

99

""

99

99

99

""

ود

99

99

99

"9

99.

99

"9

""

99

99

99

99

199

99

aciertos , mas inclinadas al rece-

lo , que á la osadía , y mejores

, consejeras de la paciencia que

del valor. Venero como voso-

tros la autoridad y el discurso

de Migiscatzín ; pero no estraña-

réis en mi edad y en mi profe-

sion otros dictamenes menos des-

engañados , y no sé si mejores;

,, que quando se habla de la guer-

,, ra , suele ser engañosa virtud la

prudencia: porque tiene de pa-

sion todo aquello que se parece

,, al miedo. Verdad es que se es-

,, peraban entre nosotros esos re-

formadores Orientales , cuya ve-

nida dura en el vaticinio , y tar-

da en el desengaño. No es mi

animo desvanecer esta voz , que

se ha hecho venerable con el su

frimiento de los siglos ; pero de-

xadme que os pregunte , qué se-

guridad tenemos de que sean

nuestros prometidos estos estran-

geros? Es lo mismo caminar por

el rumbo del Oriente , que venir

de las Regiones Celestiales , que

consideramos donde nace el Sol?

Las armas del fuego , y las gran-

des embarcaciones , que llamais

palacios maritimos , no pueden

ser obra de la industria huma-

na , que se admiran porque no

,, se han visto? Y quizá serán ilu-

siones de algun encantamiento,

semejantes á los engaños de la

vista , que llamamos ciencia en

,, nuestros Agoreros. Lo que obra-

"9

99

99

99

le basta para razon la voluntad ,,

de los Dioses.

Tuvo grande aplauso el pare-

cer de Magiscatzín , y todos los

votos se inclinaban á seguirle por

aclamacion , quando pidió licen-

cia para hablar uno de los Sena-

dores , que se llamaba Xicotencál,

mozo de grande espiritu , que por

su talento y hazañas ocupaba el

puesto de General de las armas ; y

conseguida la licencia , y poco des-

pues el silencio : No en todos los

negocios (dixo) (1) se debe á las

„, canas la primera seguridad de los

99

99

99

""

99

""

""

""

""

,,

99

ود

99

(1) Ora Xicotencál contra los Españoles

», ron
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99

,,

"9

""

99

99

39

99

""

99

ñales espantosas , tan encarecidas

,, por Magiscatzín , antes nos per-

suaden á que los tratemos como

enemigos , porque siempre deno-

tan calamidades y miserias. No

,, nos avisa el Cielo con sus prodi-

gios de lo que esperamos , sino

de lo que debemos temer : que

,, nunca se acompañan de errores

,, sus felicidades , ni enciende sus

,, cometas para que se adormezca

""

قو

وو

99

•,, nuestra negligencia. Mi sentir

,, es , que se junten nuestrasfuerzas,

,, y se acabe de una vez con ellos,

„, pues vienen á nuestro poder seña-

lados con el indice de las estre-

llas , para que los miremos como

tiranos de la patria y de los Dio-

ses!; y librando en su castigo la

reputacion de nuestras armas,

conozca el mundo , que no es lo

mismo ser inmortales en Tabas-

co , que invencibles en Tlascála.

"9

,, ronenTabasco, fue mas que rom-

,, per un Exercito superior? Esto

se pondera en Tlascála como so-

brenatural , donde se obran ca-

da dia con la fuerza ordinaria

„ mayores hazañas? Y esa benig-

nidad que han usado con los

Zempoales , no puede ser artifi-

cio para ganar á menos costa los

pueblos? Yo por lo menos la ten-

dria por dulzura sospechosa de

las que regalan el paladar , para ,, nuestro cuidado , y se dexe estar

introducir el veneno , porque no

,, conforman con lo demás que sa-

bemos de su codicia , soberbia

,, y ambicion. Estos hombres (si

yá no sonalgunos monstruos que

arrojó la mar en nuestras costas)

roban nuestros pueblos , viven al

arbitrio de su antojo , sedientos

del oro y de la plata , y dados 29

á las delicias de la tierra : des-

precian nuestras leyes : intentan

novedades peligrosas en la Justi- ,,

cia y en la Religion : destruyen

,, los Templos , despedazan las

,, aras , blasfeman de los Dioses , y

,, se les dá estimacion de celestia-

les? Y se duda la razon de nues-

„, tra resistencia? Y se escucha sin

escandalo el nombre de la paz?

Si los Zempoales y Totonaques

los admitieron en su amistad,

fue sin consulta de nuestra Re-

publica, y vienen amparados en

„, una falta de atencion , que me-

,, rece castigo en sus valedores. Y

,, esas impresiones del ayre , y se
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Hicieron mayor fuerza en el

Senado estas razones , que las de

Magiscatzín , ( 1 ) porque confor-

maban mas con la inclinacion de

aquella gente , criada entre las ar-

mas , y llena de espiritus militares ;

pero vuelto á conferir el negocio,

(2) se resolvió (como tempera-

mento de ambas opiniones) que

Xicotencál juntase luego sus tro-

pas, y saliese á probar la mano

con los Españoles , suponiendo

que si los vencia , se lograba el

credito de la nacion : y que si fue-

se

(1) Resuelvese la guerra contra los Españoles. (2) Cautela de que usaron

para romperla.
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se vencido , quedaria lugar para que

la Republica tratase de la paz,

echando la culpa de este acometi-

miento á los Otomíes , y dando á

entender que fue desorden , y con-

tratiempo de su ferocidad : para

cuyo efecto dispusieron , que fue

sen detenidos en prision disimula

da los Embaxadores Zempoales,

(1) mirando tambien á la conser-

vacion de sus confederados ; por-

que no dexaron de conocer el pe-

figro de aquella guerra , aunque la

intentaron con poco recelo : tan

valientes , que fiaron de su valor

el suceso ; pero tan avisados , que

no perdieron de vista los acciden-

tes de la fortuna.

CAPITULO XVII.

DETERMINAN LosLOS

Españoles acercarse á Tlascála , tė-

niendo á malá señal la detencion de

sus mensageros : pelean con ungrue-

so de cinco mil Indios , que espera

ban emboscados , y después con

todo el poder de la

Republica.

Ο

Cho dias se detuvieron los Es-

pañoles en Xácazingo espe-

rando á sus mensageros , cuya tar-

danza se tenia yá por novedad con-

siderable. Y Hernan Cortés , con

acuerdo de sus Capitanes, y parecer

de los Cabos Zempoales (que tam

bien solia favorecerlos , y confiar

*

los con oir su dictamen) resolvió

continuar su marcha, y ponerse mas

cerca de Tlascála , (2) para descu-

brir los intentos de aquellos Indios,

considerando que si estaban de

guerra (como lo daban á entender

los indicios antecedentes , confirma-

dos yácon la detencion de los Em-

baxadores) sería mejor estrechar el

tiempo á sus prevenciones , y bus-

carlos en su misma Ciudad , antes

que lograsen la ventaja de juntar

sus tropas , y acometer ordenados

en la campaña. Moviose luego el

Exercito puesto en orden , sin que

se perdonase alguna de las caute-

las que suelen observarse , quan-

do se pisa tierra de enemigos : y

caminando entre dos montes , de

cuyas faldas se formaba un valle

de mucha amenidad , á poco mas

de dos leguas , se encontró una gran

muralla, (3) que corria desde el un

monte al otro , cerrando entera-

mente el camino fabrică sump-

tuosa y fuerte , que dénotaba el

poder, y la grandeza de su dueño.

Era de piedra labrada por lo ex-

terior y tinida con argamasa de

rara tenacidad. Tenia veinte pies

de grueso : de alto estado y me-

dio , y remataba en un parapeto,

al modo que sé practica en nuestras

fortificaciones. La entrada era tor-

cida y angosta , dividiendose por

aquella parte la muralla en dos pa-

redes , que se cruzaban circular-

men-

(1) Detienen los Embiados Zempoales. (2) Marcha Cortés la vuelta de

Tlascála (3) Lagran muralla de los Tlascaltecas,
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mente por espacio de diez pasos,

Supose de los Indios de Zocothlán,

que aquella fortaleza señalaba , y

dividia los terminos de la Provin-

cia de Tlascála : cuyos antiguos la

edificaron para defenderse de las

invasiones enemigas , y fue dicha

que no la ocupasen contra los Es-

pañoles , ó porque no se les dio lu-

gar para que saliesen á recibirlos

en este reparo , ó porque se resolporque se resol,

vieron á esperar en campo abierto,

paraembestir con todas sus fuerzas,

y quitar al Exercito inferior la

ventaja de pelear en lo estrecho,

Pasó la gente de la otra parte,

sin desorden ni dificultad ; y vuel

tos á formar los esquadrones , se

prosiguió la marcha poco a poco,
á

hasta que saliendo á tierra mas es

paciosa , descubrieron los batidores

álarga distancia veinte ó treinta

Indios , (1) cuyos penachos (orna

mento de que solo usaban los Sol-

dados) dabaná entender , que habia

gente de guerra en la campaña, Vi-

nieron con el aviso á Cortés, y los

ordenó que volviesen alargando el

paso, y procurasen llamarlos con

señas de paz, sin empeñarse dema-

siado enseguirlos , porque el para-

ge donde estaban era desigual , y se

ofrecian á la vista diferentes quie-

bras y ribazos , capaces de ocultar

alguna emboscada. Partió luego en

su seguimiento con ocho caballos,

>

(2 ) dexando á los Capitanes orden

para que abanzasen con la Infante-

ría, sin apresurarla mucho ; que

nuncaesacierto gastar en la diligen-

cia el aliento del Soldado, y entrar

en la ocasion con gente fatigada.

Esperaron los Indios en el mis-

mo puesto á que se acercasen los

seis caballos de los batidores , y

sin atender á las voces y ademanes

con que procuraban persuadirlos á

la paz , volvieron las espaldas cor-

riendo, hasta incorporarse con uną ›

tropa , que se descubria mas ade-

lante , donde hicieron cara , y se

pusieron en defensa, Unieronse al

mismo tiempo los catorce caballos,

cerraron con aquella tropa , mas

para descubrir la campaña , que

porque se hiciese caso de su corto

numero, (3) Pero los Indios resis-

tieron el choque , perdiendo pocą

tierra,y sirviendose de sus armas tan

valerosamente , que sin atender el

daño querecibian, hirieron dos Sol-

dados , y cinco caballos, Salió en-

tonces al socorro de los suyos la

emboscada que tenian prevenida, y

se dexo ver en lo descubierto un

grueso de hasta cinco mil hombres,

(4) á tiempo que llegó la Infante

ría , y se puso en batalla el Exer-

cito, para recibir el impetu conque

venian cerrando los enemigos, (5)

Pero á la primera carga de las bo-

cas de fuego conocieron el estra-

gó

(1) Descubrense veinte Indios Militares. (2) Adelantase Cortés en su

alcance. (3) Descubrese laemboscada. (4) Que sería de basta cincomil

bombres. (5) Rota de los Tlascalticas.
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*

*

temor , y receloso interiormente de

mayor combate , fue siguiendo con

su fuerza unida la huella de el ene-

migo , hasta que vencida una emi-

nencia , que se interponia en el ca-

mino , se descubrió en lo llano de

la otra parte un Exercito , que di-

cen pasaria de quarenta mil hom-

go de los suyos , y dieron princi

pio á la fuga con retirarse apresu-

radamente , de cuya primera tur-

bacion se valieron los Españoles

para embestir con ellos : y lo exe-

cutaron con tan buena orden,y tan-

ta resolucion , que á breve rato

cedieron la campaña , dexando en

ella .muertos mas de sesenta hombres. (2) Componiase de varias na-

bres, y algunos prisioneros.No qui- ciones , que se distinguian por los

so Hernan Cortés seguir el alcance, colores de las divisas y plumages.

porque iba declinando el dia,y por- Venian en él los Nobles de Tlascá-

que deseaba mas escarmentarlos, la , y toda su confederacion. Go-

que destruirlos. Ocuparonse luego bernabale Xicotencál, que, como di-

unas caserías, que estaban á la vista, ximos , tenia por su cuenta las ar-

donde se hallaron algunos basti- mas de la Republica , y dependien-

mentos, y se pasó la noche con ale- tes de su orden mandaban las tro-

gria , pero sin descuido , reposando pas auxiliares sus mismos Caciques,

los unos enla vigilancia de los otros. O sus mayores Soldados.

El dia siguiente se volvió á la

marcha con el mismo concierto , y

se descubrió segunda vez el ene-

migo, ( 1) que con un grueso po-

co mayor que el pasado venia ca-

minando mas presuroso que orde

nado. Acercaronse á nuestro Exer- ,

cito sus tropas con grande orgullo

y algazara , y sin proporcionarse

con el alcance de sus flechas , die-

ron la carga inutilmente , y al

mismo tiempo empezaron á ré

tirarse , sin dexar de pelear á lolar-

go , particularmente los Pedreros,

que á mayor distancia , se mostra-

ban mas animosos. Conoció luego

Hernan Cortés que aquella retira ,

da tenia mas de estratagema , que

•

.

Pudieran desanimarse los Espa-

ñoles de ver á su oposicion tan des-

iguales fuerzas ; pero sirvió mu-

cho en esta ocasion la experiencia

de Tabasco , y Hernan Cortés se

detuvo poco en persuadirlos á la

batalla , porque se conocia en los

semblantes y en las demostracio-

nes el deseo de pelear. Empeza-

ron luego á baxar la cuesta con ale-

gre seguridad ; y por ser la tierra

quebrada y desigual , donde no

se podian manejar los caballos , ni

hacian efecto , disparadas de alto á

baxo las bocas de fuego , se trabajó

mucho en apartar al enemigo , que

alargó algunas mangas para que

disputasen el paso ; (3 ) pero lue-

go

(1) Vuelve á dexarse ver el enemigo. (2) Sale Xicotencal con elgruesa.

(3) Vencense las dificultades del paso.
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go que mejoraron de terreno los

caballos, y salióá lo llano parte de

nuestra Infantería , se despejó la

campaña, y se hizo lugar para que

baxase la Artilleria , y acabase de

afirmar el pie la retaguardia. Es-

taba el grueso del enemigo á po-

co mas que tiro de arcabuz , pelean

do solamente con los gritos y con

las amenazas ; y apenas se movió

nuestro Exercito , hecha la señal

de embestir , quando se empezaron

á retirar los Indios con apariencias

de fuga, siendo en la verdad segun-

do estratagema, (1) de que uso Xi-

cotencál, para lograr con el abance

de los Españoles la intencion que

traía de cogerlos en medio , y com-

batirlos por todas partes, como se

experimentó brevemente : porque

apenas los reconociódistantes de la

eminencia, en que pudieran asegu-

rar las espaldas , quando la mayor

parte de su Exercito se abrióen dos

alas,quecorriendoimpetuosamente,

ecuparon por ambos lados la cam-

paña , y cerrando el circulo , consi-

guieron el intento de sitiarlos á lo

largo: Fueronseluego doblando con

increible diligencia, y trataron de

estrechar el sitio, tan cerrados y re-

sueltos , que fue necesario dar qua-

tro frentes al esquadron , y cuidar.

antes de resistir, que ofender ; su-

pliendo con la union y la buena or-

denanza,la desigualdad del numero.

Llenose el ayre de flechas , (2)

herido tambien de las voces de ef

estruendo , llovian dardos y pie-

dras sobre los Españoles ; y cono-

ciendo los Indios el poco efecto que

hacian sus armas arrojadizas , llega-

ronbrevemente á los chuzos y las

espadas. Era grande el estrago que

recibian , y mayor su obstinación:

Hernan Cortés acudia con sus ca-

ballos á la mayor necesidad , rom-

piendoy atropellando á los que mas

se acercaban. Las bocas defuego pe-

leaban con el daño que hacían , y

con el espanto que ocasionaban: la

Artillería lograba todos sus tiros,

derribando el asombro á los que

perdonaban las balas. Y como era

uno de los primores de su Milicia

el esconder los heridos , y retirar

los muertos , se ocupaba en esto

mucha gente, y se iban disminu-

yendo sus tropas ; con que se redu-

xeron á mayor distancia , y em-

pezaron á pelear menos atrevidos;

pero Hernan Cortés , antes que se

reparasen , ó rehiciesen para vol-

ver á lo estrecho , determinó em-

bestir con la parte mas flaca de

su Exercito , y abrir el paso (3)

para ocupar algun puesto , donde

pudiese dar toda la frente al ene-

migo. Comunicó su intento á los

Capitanes, y puestos en ala sus

caballos , seguidos á paso largo de

la Infantería, cerró con los Indios,

apellidando á voces el nombre de

San Pedro.Resistieron al principio,

S
ju-

(1) Estratagema de Xicotencál. (2) Dase la batalla. (3 ) Cierra el

Exercito segunda vez.
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jugando valerosamente sus armas;

pero la ferocidad de los caballos

(sobrenatural ó monstruosa en su

imaginacion) los puso en tanto pa-

vor y desorden , que huyendo á

todas partes , se atropellaban , y

herian unos á otros , haciendose el

mismo daño que recelaban.

Empeñóse demasiado en la es-

caramuza Pedro de Morón , que iba

en una yegua muy rebuelta , y de

grande velocidad , á tiempo que

unos Tlascaltécas principales , (que

se convocaron para esta faccion)

viendole solo , cerraron con él , y

haciendo presa en la misma lanza,

y en el brazo de la rienda , dieron

tantas heridas á la yegua , que cayó

muerta , y en un instante la corta-

ron la cabeza , (1) dicen de una cu-

chillada ; (poco añaden á la sus-

tancia los encarecimientos) Pedro

de Morón recibió algunas heridas

ligeras , (2) y le hicieron prisione-

ro ; però fue socorrido brevemen-

te de otros Caballeros , que con

muerte de algunos Indios , consi-

guieron su libertad , y le retiraron

al Exercito , siendo este accidente

poco favorable al intento que se

Ilevaba , porque se dio tiempo al

enemigo , para que se volviese á

cerrar,ycomponer por aquella par-

te ; de modo que los Españoles,

fatigados yá de la batalla , (que

duro por espacio deuna hora)em-

pezaron á dudar del suceso ; (3)

pero esforzados nuevamente de la

ultima necesidad en que se halla-

ban,se iban disponiendopara volver

áembestir , quando cesaron de una

vez los gritos del enemigo,y cayen-

do sobre aquella muchedumbre un

repentino silencio , se oyeron sola-

mente sus atabalillos y bocinas,

que segun su costumbre tocaban

á recoger , como se conoció breve-

mente, porque al mismo tiempo se

empezaron á mover las tropas , y

marchando poco á poco por el ca-

mino de Tlascála, traspusieron por

lo alto de una colina , y dexaron á

sus enemigos la campaña.

Respiraron los Españoles con

esta novedad , (4) que parecia mi-

lagrosa , porque no se hallaba cau-

sa natural á que atribuirla ; pero

supieron despues,(por medio de al-

gunos prisioneros) que Xicotencál

ordénó la retirada,porque habien-

do muerto en la batalla la mayor

parte de sus Capitanes , no se atre-

vió á manejar tanta gente sin Ca-

bos que la gobernasen. Murieron

tambien muchos de sus nobles, que

hicieron costosa la faccion , y fue

grande el numero de los heridos;

pero sobre tanta pérdida, y sobre

quedar entero nuestro Exercito , y

ser ellos los que se retiraban , en-.

traron triunfantes en su alojamien-

to, teniendo por victoria el no vol-

ver

(1) Matan una regua los enemigos. (2) Fue socorrido Pedro de

Morón. (3) Retiranse los enemigos súbitamente. (4) Causa de su

retirada.
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ver vencidos , y siendo la cabeza

de la yegua toda la razon , y todo

el aparato del triunfo. (1) Lleva-

balá delante de sí Xicotencál , so-

bre la punta de una lanza, y la re-

mitió luego á Tlascála, haciendo

presente al Senado de aquel formi-

dable despojo de la guerra , que

causó á todos grande admiración;

y fue despues sacrificada en uno

de sus Templos con extraordinaria

solemnidad : victima propia de

aquellas aras , y menos inmunda,

quelos mismos Dioses, quese hon-

raban con ella,

De los nuestros quedaron heri-

dos nueve ó diez Soidados , (2) y

algunos Zempoales , cuya asisten-

cia fue de mucho servicio en esta

ocasion , porque los hizo valientes

el exemplo de los Españoles, (3)y

la irritacion de ver despreciada , y

rota su alianza. Descubriase á po-

'ca distancia un lugar pequeño

en sitio eminente , que mandaba la

campaña; y Hernan Cortés, aten-

diendo á lá fatiga de su gente , yá

lo que necesitaba de repararse, tra-

tó de ocuparle para su alojamiento,

Lo qual se consiguió sin dificul-

comodidad , para que estuviese to-

da la gente debaxo de cubierto;

pero los Zempoales cuidaron del

suyo , (4) fabricando brevemente

algunas barracas ; y el sitio , que

por naturaleza era fuerte , se ase-

guró lo mejor que fue posible , con

algunos reparos de tierra y fagina,

en que trabajaron todos loque res-

taba del dia , con tanto aliento , y

tan alegres , que al parecer descan-

saban en su misma diligencia ; no

porque dexasen de conocer el con-

flicto en quese hallaron, ni diesen

por acabada la guerra , sino
porque

reconocian al Cielo todo lo que no

esperaron de sus fuerzas ; y vien-

dole yá declarado en su favor , se

les hacia posible lo que poco an-

tes tuvieron por ' milagroso.

CAPITULO XVIII.

REHACESE EL EXERCITO DE

Tlascála : Vuelven á segunda bata-

lla con mayores fuerzas , y quedan

rotosy desvaratados por el valor de

los Españoles, y por otro nuevo

accidente , que los puso en

desconcierto.

N Tlascála fueron varios lostad, porque
los vecinos

le desam discursos
que se ocasionaron

Epararon luego que se retiró su

Exercito , dexando en él abundan-

cia de bastimentos, que ayudaron á

conservar la provision , y á reparar

el cansancio, No se halló bastante

de este suceso : (5) lloróse con pu-

blica demostracion la muerte de

sus Capitanes y Caciques ; y de este

mismo sentimiento procedian con-

(1) Triunfo de Xicotencál con la cabeza de la yegua.

tambien las Zempoales. (3 ) Fortificanse los Españoles,

se los Zempoales. (5) Varios pareceres en Tlascála.

S 2 tra-

(2) Sirvieron

(4) Abarracan-
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llegando al Exercito por diferentes

sendas y rodéos) venian escarmen-

tados, y atemorizaban á los demás.

Rompieron dichosamente una es-

trecha prision (donde los pusieron

el dia que salio á campaña Xicoten-

cál) destinados yá para mitigar con

su sangre los Dioses de la guerra;

y á vista de esta inhumanidad , no

parecia conveniente , ni sería facil

exponer otros al mismo peligro.

Dabale cuidado tambien la mis-

trarias opiniones : unos clamaban

porla
paz , calificando á los Espa-

ñoles con el nombre de inmortales:

y otros prorrumpian en oprobrios

yamenazas contra ellos , consolan-

dose con la muerte de la yegua,

unica ganancia de la guerra : Ma-

giscatzín se jactaba de haber preve-

nido el suceso , repitiendo á sus

amigos lo que representó en el Se-

nado,y hablando en la materia, co-

mo quien halla vanidad en el des-

ayre de su consejo. ( 1 ) Xicotencálma quietud del enemigo , (4) por-

desde su alojamiento pedia , que se

reforzase con nuevas reclutas su

Exercito , disminuyendo la pérdi-

da,y sirviendose de ella para mover

á la venganza. Llegó á Tlascála en

esta ocasion uno de los Caciques

confederados con diez mil guerre-

ros de su nacion , cuyo socorro se

tuvoáprovidencia delos Dioses;(2)

y creciendo con las fuerzas el ani-

mo,resolvióel Senado que se alista-

sen nuevas tropas , y se prosiguie-

se con todo empeño la guerra.

Hernan Cortés (el dia siguiente

á la batalla) trató solamentede me-

jorar sus fortificaciones , y cerrar

su Quartél , añadiendo nuevos re-

paros, que se diesen la mano con

las defensas naturales del sitio.Qui-

siera volver á las platicas de la paz,

y no hallaba camino de introducir

negociacion; (3 ) porque los quatro

mensageros Zempoales (que fueron

(1) Pide nuevas tropas Xicotencál.

que no se oía rumor de guerra en

todo el contorno ; y la retirada de

Xicotencál tuvo todas las señales de

quedar pendiente la disputa.Debia,

segun buena razon, mantener aquel

puesto para su retirada , en caso de

haberla menester , y hallaba incon

venientes en esta misma resolucion,

porque los Indios interpretarian á

falta de valor el encierro del Quar

tél : reparo digno de consideracion

en una guerra,donde se peleabamas

con la opinion , que con la fuerza.

Pero atendiendo á todo , como

diligente Capitan , (5) resolvió sa-

lir otro dia por la mañana con algu-

na gente á tomar lengua , reconocer

la campaña , y poner en cuidado al

enemigo ; cuya faccion executó

personalmente con sus caballos , y

doscientos Infantes , mitad Espa-

ñoles y mitad Zempoales.

)
No dexamos de conocer, que tu-

ΤΟ

(2 ) Llega un socorro á los Tlas-

caltecas. (3) Vuelven as Embiados al Exercito. (4) Cuidado en que se

ballaba Cortés (5) Sale con alguna gente á tomar lengua.

•
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vo su peligro esta facion , ( 1) co-

nocidas las fuerzas del enemigo , y

en tierra tan dispuesta para embos-

cadas. Pudiera HernanCortés aven-

turar menos su persona,consistiendo

en ella la suma de las cosas ; y en

nuestro sentir, no es digno de imita

cion este ardimiento en los que go

biernan Exercitos, cuya salud sede-

betratarcomopublica,y cuyovalor

nació para inspirado en otros cora-

zones. Pudieramós disculparle con

diferentes exemplos de varones

grandes, (2) que fueron los prime

ros en el peligro de las batallas,

mandando con lavoz lo mismo que

obraban con la espada ; pero mas

obligados al acierto , que á sus des

cargos , le dexarémos con esta hon-

rada objecion , que en la verdad es

la mejor culpa de los Capitanes.

Alargaronse á reconocer algunos

lugares por el camino de Tlascála,

donde hallaron abundante provi-

sion de viveres,(3) y sehicieron di-

ferentes prisioneros , por cuyo me

dio se supo , que Xicotencal tenia

su alojamiento dos leguas de alli,

no lexos de la Ciudad, y que an

daba previniendo nuevas fuerzas

contra los Españoles ; con cuyano

ticia se volvieron al Quartel , de-

xando hecho algun daño en las po-

blaciones vecinas; porque losZem

poales , queobraban ya con propía

irritacion , dieron al hierro, y á la

llama quanto encontraron. Exce-

so que reprehendia Cortés , no sin

alguna floxedad ; porque no le pe-

saba de que entendiesen los Tlas-

caltécas , quán lexos estaba de te-

mer la guerra quien los provoca-

ba con la hostilidad.

Diose luego libertad á los prisio-

neros de esta salida , (4) haciendo-

les todo aquel agasajo , que pare-

ció necesario , para que perdiesen

el miedo á los Españoles, y lleva-

sen noticia de su benignidad. Man-

doluego buscar (entre los otrospri-

sioneros , que se hicieron el dia de

la ocasion) los que pareciesen mas

despiertos, y eligió dos o tres , para

que llevasen un recado suyo a Xp-

cotencál, cuya sustancia fue: Que

se hallaba con mucho sentimiento de

el daño que babia padecido su gente

en la batalla; de cuyo rigor tuvo la

culpa quien dió la ocasion , recibien

do con las armas á los que venian

proponiendo la paz: que de nuevo le

requeria con ella , deponiendo entera-

mente larazon de su enojo ; pero que

si no desarmaban luego , y trataban

de admitirla , le obligarian á que los

aniquilase , y destruyese de una vez,

dando al escarmiento de sus vecinos

el nombre de su nacion. Partieron

los Indios con este mensage , bien

industriados y contentos , ofrecien-

do volver con la respuesta ; y tar

daron pocas horas en cumplir su

pa-

(1) Aventuró mucho en salir personalmente. (2) Disculpase su atrevi-

し

miento. (3) Nuevas prevenciones de Xicotencál. (4) Propone Cortés la

paz á Xicotencál.
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palabra; pero vinieron sangrientos sus batidores , y quedandose con

y maltratados , ( 1 ) porque Xico- los caballos , para cuidar de los so-

corros , espero el suceso , manifes-

tando en el semblante la seguridad

del animo , sin necesitar mucho

de su eloqüencia, para instruir y

animar á sus Soldados ; porque vé-

nian todos alegres y alentados , he-

cha yá deseo de pelear la misma

costumbre de vencer,

tencál mandó castigar en ellos el

atrevimiento de llevarle semejante

proposicion , y no los hizo matar,

porque volviesen heridos á los ojos

de Cortés; y llevando esta circuns

tancia mas de su resolucion , le di-

xesen de su parte ; (2) Que al primer

nacimiento del Sol , se verian en cam-

paña; que su animo era llevarle vivo,

con todos los suyos , á las aras de sus

Dioses , para lisongearlos con la san-

gre de sus corazones y que se lo avi-

saba desde luego , para que tuviese

tiempo deprevenirse. Dando á en-

tender , que no acostumbraba dis-

minuir sus victorias con el descui-

do de sus enemigos,

.

Causó mayor irritacion que cui-

dado en el animo de Cortés la in-

solencia del barbaro ; pero no des-

estimó su aviso,ni despreciósu con-

sejo antes con la primera luz del

dia saçó su gente á la campaña,(3)

dexando en el Quartél la que le pa-

reció necesaria para su defensa ; y

alargandose poco menos de medía

legua , eligió puesto conveniente

para recibir al enemigo con alguna

ventaja, donde formó sus hileras,

segun el terreno , y conforme á la

experiencia que ya se tenia de aque-

lla guerra, Guarneció luego los
Ма

costados con la Artillería, midien.

do, y regulando sus ofensas ; alargó

No tardaron mucho los batido-

res en volver con el aviso , de que

venia marchando el enemigo con

un poderoso Exercito , (4) y poco

mas en descubrirse su vanguardia.

Fuese llenando la campaña de In-

dios armados ; no se alcanzaba con

la vista el fin de sus tropas , escon-

diendose , o formandose de nuevo

en ellas todo el orizonte, Pasaba el

Exercito de cinquenta mil hombres

(asi lo confesaron ellos mismos) ul-

timo esfuerzo de la República y de

todos sus aliados , para coger vivos

á los Españoles, y llevarlos mania-

tados , primero al Sacrificio , y lue-

go al banquete, Traian de novedad

una grande Aguila de oro levanta-

da en alto, insignia de Tlascála, (s)

quesolo acompañabasus huestes en

las mayores empresas, Ibanse acer-

cando son increible ligereza ; y

quando estuvieron á tiro de cañon,

empezó á reprimir su celeridad la

Artillería , poniendolos en tanto

asombro, que se detuvieron un rato

neu-

(1) Volvieron maltratados los mensageros. ( 2) Respuesta insolente de

Xicotencál. (3 ) Sale Cortés á campaña. (4) Descubrese el Exercito de

lus Tlascaltecas. (5) Insignia de Tlascála.
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neutrales entre la ira y el miedo;

(1 ) pero venciendo la ira , se ade-

lantaron de tropel , hasta llegar á

distancia , que pudieron jugar sus

hondas, y disparar sus flechas, don-

de los detuvo segunda vez el terror

de los arcabuces , y el rigor de las

ballestas.

Duro largo tiempo el combate,

sangriento de parte de los Imdios,

y con poco daño de los Españoles,

porque militaba en su favor la dife-

rencia de las armas , y el orden y

concierto con que dabany recibian

las cargas. Pero reconociendo los

Indios la sangre que perdian,y que

los iba destruyendo su misma tar-

danza,se movieron de una vez, im-

pelidos, al parecer, los primeros de

los que venian detrás , y cayó toda

la multitud sobre los Españoles y

Zempoales (1 ) con tanto impetuy

desesperacion , que los rompieron

y desbarataron,deshaciendo entera

mente la union, y buena ordenan-

za en que se mantenian ; y fue ne-

cesario todo el valor de los Solda

dos , todo el aliento y diligencia

de los Capitanes , todo el esfuerzo

de los caballos , ytoda la ignoran

cia militar de los Indios, para que

pudiesen volverse á formår, (3)

como lo consiguieron á viva fuer-

za , con muerte de los que tarda-

ron mas en retirarse.

Sucedióáeste tiempo un acciden-

te como el pasado,(4) en que se co-

noció segunda vez la especial pro-

videncia con que miraba el Cielo

por su causa. Reconocióse gran

turbacion en la batalla del campo

enemigo : movianse las tropas á

diferentes partes,dividiendose unos

de otros , y volviendo contra sí las

frentes y las armas , de que resul-

tó el retirarse todos tumultuosa-

mente , y el volver las espaldas en

fuga deshecha los que peleaban en

su vanguardia , cuyo alcance se si-

guiócon moderada execucion , por-

que Hernan Cortés no quiso expo

nerse que le volviesen á cargar

xos de su Quartél.

le-

Supose despues , que la causa de

esta revolucion , y el motivo de es-

ta segunda retirada fue, (5) queXi-

cotencál , hombre destemplado y

soberbio, quefundaba su autoridad

en la paciencia de los que le obede-

cian,reprehendióconsobrada liber-

tad á unode los Caciques principa-

les, (6) queservia debaxo de su ma-

no , con mas de diez mil guerreros

auxiliares : tratóle de cobarde y pu-

silanime, porque se detuvo quando

cerraron los demás ; y él volvió por

sí con tanta osadía,que llegó el caso

aterminos de rompimiento y desa-

fío de persona á persona ; y breve-

mente se hizo causa de toda la na-

cion,

t

(1) Batalla de los Talcatécas. (2) Rompen deprimer abordo a los Es-

pañoles . (3) Vuelvese á formar el Exercito de los Españoles. (4) Reti

ranse los enemigos por nuevo accidente. (5) Motivos de la retirada.

(6) Ofende Xicoteneál á uno de sus aliados.
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cion , que sintió el agravio de su

Capitan, y se previno a su defensa:

con cuyo exemplo se tumultuaron

otros Caciques parciales del ofendi-

do ; (1) y tomando resolucion de

retirar sus tropas de un Exercito,

donde se desestimaba su valor , lo

executaron con tanto enojo y celé

ridad , que pusieron en desorden

y turbacion á los demás : y Xico-

tencál , conociendo su flaqueza,

trató solamente de ponerse en sai-

vo ,dexando á sus enemigos elcam

po y la victoria.

Noes nuestroanimo referir como

milagro este suceso tan favorable,

(2) y tan oportuno á los Españo-

les; antes confesamos , que fue ca-

sual la desunion de aquellos Caci-

ques, y facil de suceder donde man-

daba un General impaciente , con

poca superioridad entre los confe-

derados de su República ; (3) pero

quien viere quebrantado y deshe-

cho primera y segunda vez aquel

Exercito poderoso de inumerables

barbaros, (obra negada , ó superior

á las fuerzas humanas)conocerá en

esta misma casualidad la mano de

Dios, cuya inefable sabiduria suele

fabricar sus altos fines sobre contin-

gencias ordinarias, sirviendose mu

chas veces de lo que permite , para

encaminar lo mismo que dispone.

Fue grande el numero de los In-

dios , que murieron en esta ocasion,

(4) y mayor el de los heridos, (asi

lo referian ellos despues) y de los

nuestros murió solo un Soldado , Y

salieron veinte con algunas heridas

de tan poca consideracion, que pu-

dieron asistir á las guardias aque-

la misma noche. Pero siendo esta

victoria tan grande , y mas llana-

mente admirable que la pasada,

(porque se peleócon mayor Exer-

cito , y se retiró deshecho el ene-

migo) (5 ) pudo tanto en algunos

de los Soldados Españoles la nove-

dad de haberse visto rotos y desor-

denados en la batalla , que volvie-

ron al Quartél melancolicos y des-

alentados , con animo y semblante.

de vencidos. Eran muchos los que

decian , con poco recato, que no

querian perderse de conocido por

el antojo de Cortés, y que tratase

de volverse á la Vera-Cruz , pues

era imposible pasar adelante , ó lo

executarian ellos , dexandole so-

lo con su ambicion y su temeri-

dad. Entendiólo Hernan Cortés , y

se retiróá su barraca , sin tratar de

reducirlos , hasta que se cobrasen

de aquel reciente pavor , (6) y tu-

viesen tiempo de conocer el des-

acierto desu proposicion;que en es-

te genero de males irritan, mas que

corrigen , los remedios apresurados,

siendo el temor en los hombres una

·

pa-

(1) Tumulto del. Exército enemigos (2) Notables, circunstancias de

este suceso. (3) No se tiene por milagro este suceso. (4) Daño que se

bizo al enemigo. (5) Desaliento intempestivo de los nuestros. (6) Efec-

tos de eltemor.
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pasion violenta, que suele tener sus

primeros impetus contra la razon.

CAPITULO XIX.

SOSIEGA HERNAN CORTES

la nueva turbacion de su gente: los de

Tlascála tienen por encantadores á

los Españoles : consultan sus Adivi-

mes,y por su consejo los asal-

tan de noche en su

Quartel

IBA

""

""

99

99

99

99

99

"

99

99

tarnos de aquel genero de peli-

,, gros , que andan muchas veces

,, con los buenos sucesos , como.

pensiones de la humana felici-

dad. No es este , amigos , mi cui,

dado ; para mayor duda necesito,

de vuestro consejo. Dicenme,.

,, que algunos de nuestros Soldados.

vuelven á desear , y se animan á.

Proponer , que nos retiremos..

" Bien creo, que fundarán este dic-.

tamen sobre alguna razon apa-..

,, rente ; pero no es bien que pun-.

to de tanto importancia se tra-

te á manera de murmuracion.

Decid todos libremente vuestro

sentir , no desautoriceis vuestro

,, zelo , tratandole como delito ; y.

,, para que discurramos todos sobre.

lo que conviene á todos , consi-,

derese primero el estado en que

nos hallamos , y resuelvase de

una vez algo , que no se puedą

contradecir. Esta jornada se in-.

tentó convuestro parecer , y pu-.

diera decir con vuestro aplauso:

nuestra resolucion fue pasar á la

Corte de Motezuma : todos nos

sacrificamos á esta empresa por

nuestra Religion , por nuestro

Rey, y despues por nuestra hon-

,, ra, y nuestras esperanzas. Esos In-

dios de Tlascála , que intentaron

,, oponerse á nuestro designio con

todo el poder de su República

,, y confederaciones , están á ven-

cidos y desbaratados. No es po-

sible (segun las reglas naturales),

,, que tarden mucho en rogarnos

99

95

BA tomando cuerpo la inquietud

de los malcontentos ; (1) y no.

bastando á reducirlos la diligencia

de los Capitanes , ni el contrario

sentir de la gente de obligaciones,

fue necesario , que Hernan Cortés

sacase la cara , y tratase de poner-

los enrazon. Para cuyo efecto man-

dó , que se juntasen en la plaza de

armas todos los Españoles , con

pretexto de tomar acuerdo sobre el

estado presente de las cosas : y aco-

modando cerca de sí á los mas in-

quietos (especie de favor enque iba ,,

envuelta la importancia de que le

oyesen mejor): ,, Poco tenemos

(dixo) que discurrir en lo"

99

99

""

7

99

""

99

99

99

99

""

que.

debe obrar nuestro Exercito,

vencidas en poco tiempo dos ba-

tallas , en que se ha conocido.

» igualmente
vuestro valor , y la

,, flaqueza de vuestros enemigos;,

5 y aunque no suele ser el ultimo

afán de la guerra el vencer, pues

tiene sus dificultades
el seguir la

victoria , debemos to lavia reca-

""

""

"9

(1) Habla Cortés á los malcontentos.

99

T

,

39 con
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22

29

22

22

"

وو

"

29

""

""
7

""

,, gos , que sirven á nuestro lado

,, contentos y animosos , se han de

,, apartar de nuestro Exercito , y

procurar escaparse á sus tierras,

publicando en ellas nuestro vitu-

perio. Los Zempoales y Toto-

naques , nuestros confederados,

(quesonel unico refugio de nues-

tra retirada) han de conspirar

,, contra nosotros , perdido el gran

concepto , que tenian de nuestras

fuerzas. Vuelvo á decir , que se

considere todo con maduro con-

sejo , y midiendo las esperanzas

,, que abandonamos , con los peli-

gros á que nos exponemos , pro-

pongais y delibereis lo que fuere

,, mas conveniente ; que yo dexo

toda su libertad á vuestro discur-

», so; y he tocado estos inconve

nientes , mas para disculpar mi

opinion , que para defenderla."

Apenas acabó Hernan Cortés su

razonamiento , quando uno de los

Soldados inquietos , conociendo la

razon , levantó la voz , diciendo á

sus parciales : Amigos , nuestro Cay

pitan pregunta ( 1) lo que se ha de

hacer ; pero enseña preguntando yá

no es posible retirarnos sin perdernos.

», con la paz , ó cedernos el paso..

» Si esto se consigue , cómo crecerá

» nuestro credito? Dónde nos pon-

drá la aprehension de estos bar-

baros , que hoy nos coloca entre.

sus Dioses? Motezuma , que nos .

„, esperaba cuidadoso (como se ha

conocido en la repeticion , y ar-

tificio de sus embaxadas) nos ha

de mirar con mayor asombro,

domados los Tlascaltécas , que. ,,

,, son los valientes de su tierra , y. ,,

los que se mantienen con las ar-

,, mas fuera de su dominio. Muy

posible será , que nos ofrezca

partidos ventajosos , temiendo

» que nos coliguemos con sus re;. ,

,, beldes ; y muy posible , que estą,

misma dificultad , que hoy expe-,

rimentamos , sea el instrumento.

de
29 que se vale Dios , para facili-

tar nuestra empresa , probando

nuestra constancia ; que no hade,

hacer milagros con nosotros , sin

servirse de nuestro corazon , y

„, nuestras manos. Pero si volve-

„ mos las espaldas , (y serémos los

primeros á quien desanimen las

victorias) perdióse de una vez la

obra y eltrabajo. Qué podemos

» esperar , ó qué no debemos te-

mer? Esos mismos vencidos , que

hoy están amedrentados y fugi-

tivos , se han de animar con nues-

,, tro desaliento , y dueños de los

,, atajos y asperezas de la tierra

,, nos han de perseguir , y desha-

,, cer en la marcha. Los Indios ami-

22

29

29

"

23

"9

""

"9

29

por

Dieronse los demás por conven-

cidos , confesando su error ; (2)

aplaudio su desengaño el resto de la

gente , y se resolvio aclama-

cion , que se prosiguiese la empre

sa , quedando enteramente remedia-

da por entonces la inquietud de

aquellos Soldados, que apetecian el

(1) Habla por todos un Soldado. (2) Reducense los demás.

des-
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descanso de la Isla de Cuba : cuya

sinrazon fue una de las dificulta

des , que mas trabajaron el animo,

y exercitaron la constancia de Cor-

tés en esta jornada.

•

municóseles el pensamiento del Se-

nado , y ellos asintieron á él , con

misteriosa ponderacion ; y dando

á entender , que sabian la duda

que se les habia de proponer , y

que traian estudiado el caso de pre-

vencion , dixeron : (4) Que median-

te la observacion de sus circulos y

adivinaciones , tenian yá descubierto

y averiguado el secreto de aquella no-

vedad ,y que todo consistia en que

los Españoles eran hijos del Sol , pro-

ducidos de su misma actividad en

la madre tierra de las Regiones

orientales , siendo su mayor encanta-

Causo raro desconsuelo en Tlas-

cála esta segunda rota de su Exer-

cito. ( 1) Todos andaban admirados

y confusos. El pueblo clamaba por

la paz : los Magnates no hallaban

camino deproseguirla guerra: unos

trataban de retirarse á los montes

con sus familias : otros decian, que

los Españoles eran deidades , in-

clinandose á quese les diese la obe-

diencia , con circunstancias de ado- miento la presencia de supadre , cử-

racion. Juntaronse los Senados pa-

ra tratar del remedio : y empezan-

do á discurrir , por su mismo asom-

bro , confesaron todos , que las

fuerzas de aquellos estrangeros no

parecian naturales ; pero no se aca-

baban de persuadir á que fuesen

Dioses , teniendo por ligereza el

acomodarse á la credulidad delvul-

go,(2) antes vinieron á recaer en el

dictamendequese obraban aquellas

hazañas de tanta maravilla por arte

de encantamiento , resolviendo, que

se debia recurrir á la misma ciencia Celebraron mucho aquellos pa-

para vencerlos , y desarmar un en- dres conscriptos la gran sabiduría

satisfe-
de sus magos , dandose porcanto con otro. Llamaron para este

fin á sus magos y agoreros , (3) chos de que habian hallado el pun-

cuya ilusoria facultad tenia el De- to de la dificultad , y descubierto el

monio muyintroducida , y no me-
camino de conseguir lavictoria. Era

nos venerada en aquella tierra. Co- contra el estilo de aquella tierra el

yafervorosa influencia les comunicaba

un genero defuerza superior á la na-

turaleza bumana , que los ponia en

terminos de inmortales. Pero que al

trasponer por el occidente , cesaba la

influencia , y quedaban desalentados

y marchitos como las yervas de cam-

po , reduciendose á los limites de la

mortalidad , como los otros bom-

bres ; por cuya consideracion con-

vendria embestirlos de noche y aca-

bar con ellos , antes que el nuevo Sol

los hiciese invencibles.

:

T 2 pe-

(2) Desanimansé los Tlascaltecas. (2) Creyendo que son encantadores

sus enemigos. (3 ) Vienen al Senado los agoreros. (4) Proposicion de

los agoreros..
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pelear de noche; (1) pero como los

casos nuevos tienen poco respeto á

la costumbre , se comunicó á Xico-

tencál esta importante noticia , (2)

ordenandole
,, que asaltase des-

pues de puesto el Sol el Quartél de

los Españoles, procurando destruír-

los y acabarlas antes que volvie-

sen al oriente. Y élempezó á dispo-

ner su faccion , creyendo con al-

guna disculpa la impostura de los

magos , porque llego á sus oídos

autorizada con el dictamen de los

Senadores.

En este medio tiempo tuvieron

los Españoles diferentes reencuen-

tros de poca conseqüencia : (3) de-

Karonse ver en las eminencias veci-

nas al Quartél algunas tropas del

enemigo , que huyeron antes de

pelear , ó fueron rechazadas con

pérdida suya. Hicieronse algunas

salidas á poner encontribucion los

pueblos cercanos , donde se hacia

buen pasage á los vecinos , y se ga

naban voluntades , y bastimentos.

Cuidaba mucho Hernan Cortés de

que no se relaxase la disciplina , y

vigilancia de su gente con el ocio

del alojamiento. Tenia siempre sus

centinelas á lo largo ; hacianse las

Guardias con todo el rigor militar;

quedabande noche ensillados los ca-

ballos con las bridas en el arzon;

y el Soldado que se aliviaba de las

armas , ó reposaba en ellas mismas,

ó no reposaba. Puntualidades , que

solo parecen demasiadas á los ne-

gligentes , y que fueron entonces

bien necesarias ; porque llegando

la noche destinada para el asalto,

que tenian resuelto los de Tlascála,

reconocieron las centinelas ungrue-

só del enemigo , que venia mar-

chando la vuelta del alojamiento

con espacio y silencio , fuera de su

costumbre. (4) Paso la noticia sin

hacer ruido ; y como cayó este

accidente sobre la prevencion or-

dinaria de nuestros Soldados

coronó brevemente la muralla , y

se dispuso con facilidad todo lo

que pareció conveniente á la de-

fensa.

Venia Xicotencál muy embebi-

do en la fé de sus agoreros , creyen-

do hallar desalentados , Y sin fuer-

zas á los Españoles , (5)y acabar su

guerra , sin que lo supiese el Sol;

pero traiadiez mil guerreros , por

si no se hubiesen acabado de mer-

chitar. Dexaronle acercar los nues

tros sin hacer movimiento , y él dis-

puso que se atacase por tres partes

el Quartél , cuya orden executaron

los Indios con presteza y resolu

cion; pero hallaron sobre sí tanpo-

derosa , y no esperada resistencia,

quemurieron muchos en la deman-

da , y quedaron todos asombra os

con otro genero de temor , hecho

de la misma seguridad con que ve-

nian.

(1) Resuelvese que se baga de noche laguerra. (2) Embiasen las orde-

nes á Xicotencál.. (3) Hacianse algunas salidas del Quartél. (4) Mar-

sha Xicotencál de noche. (5) Hallaprevenidos los Españoles.
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nian. Conoció Xicotencál ( 1 ) (aun-

que tarde) la ilusion de sus agore-

ros , y conoció tambien la dificul-

tad de su empresa ; pero no se su-

po enten ler con su ira,y con suco-

razon : y asi ordenó, que se embis-

tiese de nuevo por todas partes , y

se volvió al asalto , cargando to-

do el grueso de su Exercito sobre

nuestras defensas. No se puede ne-

gar á los Indios el valor con que

intentaron este genero de pelear

nuevo en su Milicia por la noche,

y por la fortificacion. Ayudabanse

unos á otros con el hombro, y con

los brazos para ganar lamuralla ,y

recibian las heridas , haciendolas

mayores con su mismo impulso , ó

cayendo los primeros , sin escar-

miento de los que venian detrás.

Duro largo rato el combate , pe-

leando con ellos tanto como nues-

tras armas su mismo desorden,

hasta que desengañado Xicotencál,

de que no era posible á sus fuerzas

lo que intentaba , (2) mandó que

se hiciese la seña de recoger , y tra

tó de retirarse. Pero Hernan Cor-

tés , (que velaba sobre todo) luego

que reconoció su flaqueza , y vió

que se apartaban atropelladamente

de la muralla , echó á fuera parte

de su Infantería , (3) y todos los

caballos , que tenia yá prevenidos

con'pretales de cascabeles ,para que

abultasen mas con el ruido y la

novedad , cuyo repentino asalto

? ་

puso en tanto pavor á los Indios,

que solo trataron de escapar , sin

hacer resistencia. (4) Desaron con-

siderable numero de muertos en la

campaña con algunos heridos , que

no pudieron retirar , y de los Es-

pañoles quedaron solo heridos dos

ó tres Soldados , y muerto uno de

los Zempoales, Suceso , que pare-

ció tambien milagroso , considera-

da la multitud inumerable de fle-

chas , dardos y piedras , que se ha-

llaron dentro del recinto , y victo-

ria , que por su facilidad , y poca

costa , se celebró con particular de-

mostracion de alegria entre los

Soldados ; aunque no sabian en-

tonces quánto les importaba el ha-

ber sido valientes de noche , ni la

obligacion en que estaban á los

magos de Tlascála ; cuyo desvarío

sirvió tambien. en esta obra , por-

que levanto á lo sumo el credito de

los Españoles , y les facilitó la

paz , que es el mejor fruto de la

guerra.

ÇA-

(1) Segundo asaltode los Tlascaltecas. (2) Vuelven rechazados los en3×

migos. (3) Salida de los Españoles. (4) Pérdida de los enemigos.
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CAPITULO XX.

'MANDA EL SENADO A SU

General , que suspenda la guerra ,

él no quiere obedecer ; antes trata de

dar nuevo asalto al Quartel de los

Españoles conocense , y castigan-

sé sus espías y dase princi-

pio a las pláticas de

D

la paz.

Esvanecidas

en la Ciudadaque

llas grandes
esperanzas

, que

se habian
concebido

, sin otra cau-

sa , que fiar el suceso
de sus ar-

mas al favor
de la noche

, volvió
á

clamar
el pueblo

por la paz :(1) in-

quietaronse

los Nobles
, hechos

yá

populares

con menos
ruido

; pero

con el mismo
sentir

quedaron
sin

aliento
y sin discurso

los Senado

res y su primera
demostracion

fue castigar
en los agoreros

su pro

pia liviandad

; (2).no tanto
porque

fuese
novedad

en ellos
el engaño

,

como
porque

se corrieron

dehaber

los creído
. Dos ó tres de los mas

principales

fueron
sacrificados

en

uno de sus Templos
, y los demás

tendrian
su reprehension

, y queda

rian
obligados

á mentir
con menos

libertad
en aquel

auditorio
.

Juntose despues el Senado para

tratar el negocio principal , y todos

se inclinaron á la paz (3) sin con-

troversia , concediendo al entendi-

mientode Magiscatzín la ventajade

haber conocido antes la verdad , y

confesando los mas incrédulos , que

los hombres celestiales de sus pro-

aquellos estrangeros eran sin duda

lucion , que se despachase luego

fecías. Decretose por primera reso-`

expresa orden á Xicotencál para

que suspendiese la guerra , y estu-

vieseálamira; teniendo entendido,

que se trataba de la paz , y que por

parte del Senado quedaba yá resuel-

ta,y se nombrarian luego Embaxa-

dores ,dores' , que la propusiesen y ajusta-

sen con los mejores partidos , que

se pudiesen conseguir á favor de su

República.

Pero Xicotencál estaba tan obs-

tinado contra los Españoles , (4) y

tan ciego en el empeño de sus ar-

mas , que se negó totalmente á la

obediencia de esta orden , y res-

pondió con arrogancia y desabri-

miento , que él y sus Soldados

eran el verdadero Senado , y mira-

rian por el credito de su nacion,

-yá que la desamparaban los padres

de la patria. Tenia dispuesto el

asaltar segunda vez a los Españoles

de noche , y dentro de su Quartél;

no porque hiciese caso de las adi-

vinaciones pasadas , sino porque

le pareció mejor tenerlos encerra-

dos , para que viniesen vivos á sus

manos ; pero trataba de ir á esta

faccion con mas gente , y con me-

jo-

(1 ) Claman los Tlascaltécas por la paz. (2) Castig , de lɔs agoreros.

(3) Ordena el Senado , que se suspenda la guerra. (4) No obedece Xi•

cotencal al Senado.
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jores noticias : (1) y sabiendo que

algunos paisanos de los lugares

circunvecinos acudian al Quartél

con bastimentos , por la codicia de

los rescates , se sirvió de este medio

para facilitar su empresa ; y nom-

bro quarenta Soldados de su satis

facción , que vestidos en trage de

villanos , (2) y cargados de frutas,

gallinas , y pan de maíz , entrasen

dentro de la plaza , y procurasen

observar la calidad y fuerzas de

su fortificacion , y por qué parte

se podria dar el asalto con menos

dificultad. Algunos dicen , que fue-,

ron estos Indios como Embaxado-

res del mismo Xicotencál, con pla-

ticas fingidas de paz; (en cuyo ca

sosería mas culpable la inadverten-

cia de los nuestros) pero bien fue-

se con este , ó con aquel pretexto,

ellos entraron en el Quartél , y es

tuvieron entre los Españolesmucha

parte de la mañana , sin que se hi-

ciese reparo en su detencion , has-

ta que uno de los Soldados Zem-,

poales advirtió , que andaban reco

nociendo cautelosamente la mura

lla , (3) yasomandose á ella por di-

ferentes partes con recatada curio

sidad , de que aviso luego á Cortés:

y como en este generode sospechas

no hay indicio leve , ni sombra que

no tenga cuerpo , mando que los

aprehendiesenal instante, lo qualse

executo con facilidad , y exâmina-

dos separadamente , dixeron con

poca resistencia la verdad , unos

en el tormento , y otros en el te-

morde recibirle : concordando to-

das , en que aquella misma noche

se habia de dar segundo asalto al

Quartél , á cuya faccion vendria

yámarchandosu General con vein-

te mil hombres y los habia de es-

perar á distancia de una legua , pa-

ra disponer sus ataques , segun la

noticia que le llevasen de las fla-

quezas , que hubiesen observado

en la muralla.

C

1

Sintió mucho Hernan Cortés es-

te accidente, (4) porque se hallaba

con poca salud , y le costaba el di-

simular su enfermedad mayor tra-

bajo que padecerla ; pero nunca se

rindio á la cama , y solo cuidaba de

curarse, quandonohabladequecui-

dar. Retierese de él, (no lo pasemos

en silencio) que una de las ocasio-

nes que se ofrecieron sobre Tlas

cála , le halló recien purgado , (5)

y que montó á caballo , y and vo

en la disposicion de la batalla , y

en los peligros de ella , sin acor-

darse del achaque , ni sentir el re-

medio , que hizo el dia siguiente,

su operacion , cobrando conlaquie-

tud del sugeto su eficacia y su

actividad. Don Fray Prudencio de

Sandovál en su bistaria del Empe-

2

ra:

(1) Intenta ganar el Quartél por interpresa. (2) Entran Tlascaltecas

en el Quartélen trage de willanos. 3) Son aprehendidos , y confiesan el in-

tento de Xicotencál. 4) Estaba con pocasalud Hernan Cortés. (5) Sug

ceso de unapurga que tomó en este tiempo.
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rador ( 1 ) lo califica por milagro, nos de su satisfaccion , que del ter-

que Dios obró con él. Dictamen, ror ageno , ordenó , que á los que

que impugnarán los Filosofos, estuvieron mas negativos (que se-

a cuya profesion toca el discurrir? rian catorce o quince) se les cor-

como pudo en este caso arrebatara tasen las manos á unos , y á otros

se la facultad natural en seguimien los dedos pulgares , y los embió de

to de la imaginacion , ocupadalen esta suerte á su Exercito : mandan-

mayor negocio O como sereco- dóles , que dixesen de su parte á

gieron los espiritus al corazon , y Xicotencál, que ya le quedaban es-

a la cabeza , llevandose tras sí elcas perando; y que se los embiaba con

for natural con que se había de acq la vida ,porque no se le malogra-

tuar el medicamento? Pero el his sen las noticias que llevaban de sus

toriador no debe omitir la sencilla fortificaciones. 7 .

narracion de un suceso , en que

se conoce quánto se entregaba este

Capitan al cuidado vigilante de lo

que debia mandar y disponer en

La batalla ; ocupacion verdadera

mente , que necesita de todo el

hombre, por grande quesea ; y pon-

deraciones , que algunavez son per

mitidas en la historia , por lo que

sirven al exemplo , y animan a la

imitacion.

.

12

Averiguados yá los designios

de Xicotencál , ( 1 ) por la confesion

de sus espías , trato Hernan Cortés

de prevenir todo lo necesario para

la defensa de su Quartély pasó

luego á discurrir en el castigo , que

merecian aquellos delinqüentes,

condenados á muerte , segun las le-

yes de la guerra ; pero le pareció

queel hacerlos matar,sin noticia de

los enemigos , sería justicia sin ess

carmiento ; y como necesitaba me-

Hizo grande horror en el Exer-

cito de los Indios (que venian yá

marchandoasufaccion)(3 )estesan-

griento espectaculo : quedaron to-

dos atonitos , notando la novedad,

y el rigor del castigo ; y Xicoten-

cál mas que todos , cuidadoso de

que se hubiesen descubierto sus

designios , siendo este el primer gol-

pe , que le tocóen el animo , y em-

pezo a quebrantar su resolucion;

porque se persuadió á que no po-

dian sin alguna divinidad aque-

Hos hombres haber conocido sus

espías , y penetrado su pensamien-

to; con cuya imaginacion empes

zó á congoxarse , y á dudar en

el partido , que debía tomar ; pero

quando ya estaba inclinado á re-

solver su retirada , la halló ne-

cesaria , por otro accidente , y se

hizo sin su voluntad lo mismo que

resistia su obstinacion.(4) Llegaron

2

á

(1 ) No fue milagroso el suceso. (2) Embia Cortés á las espías cortadas

es mános (3) Desalientò de Xicotencál♪ (4) Quitale el Senado el bas-

ton de General.
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á este tiempo diferentes Ministros

del Senado , que autorizados con

su representacion, le intimaron que

arrimase el Baston de General:

porque vista su inobediencia , y

el atrevimiento de su respuesta , se

habia revocado el nombramiento,

en cuya virtud gobernaba las ar

mas de la República. Mandaron

tambien á los Caciques , que no le

obedeciesen , pena de ser declara-

dos por traidores a la patria ; y

como cayó esta novedad sobre la

turbacion que causó en todos el

destrozo de sus espías , y en Xico-

tencál la penetracion de su secreto,

ninguno se atrevió á replicar ; antes

inclinaron las cervices al precep-

to de la República : (1) deshacien-

dose con extraordinaría prontitud

todo aquel aparato de guerra. Mar-

charon los Caciques á sus tierras,

gente de Tlascála tomó el cami-

no, sin esperar otra orden ; y Xi-

cotencál , que estaba ya menos ani-

moso , tuvo á felicidad que le qui-

tasen las armas de las manos, y se

recogió á la Ciudad , acompañado

solamente de sus amigos y parien-

tes , donde se presentó ál Senado,

mal escondido su despecho en està

demostracion de su obediencia.

la

Los Españoles pasaron aquella

noche con cuidado , y sosegaron el

dia siguiente sin descuido , porque

no se acababan de asegurar de la

intencion del enemigo; aunque los

Indios de la contribucion afirma-

ban que se habia deshecho el Exer-

cito , y esforzado la platica de la

paz. Duró esta suspension , hasta

que otro dia por la mañana descu

brieron las centinelas una tropa de

Indios , (2) que venian (al parecer

con algunas cargas sobre los hom-

bros) por el camino de Tlascála, y

Hernan Cortés mandó que se reti

rasen á la plaza , y los dexasen lle-

gar. Guiaban esta tropa quatro per

sonages de respeto bien adornados,

(3) cuyo trage y plumas blancas

denotaban la paz : detrás de ellos

venian sus criados , y despues vein→

te o treinta Indios Tamenes , car

gados de vituallas. Detenianse de

quando en quando , como recelo-

sos de acercarse , y hacian grandes

humillaciones ácia el Quartél , en-

treteniendo el miedo con la cor-

tesía : inclinaban el pecho hasta to-

car la tierra con las manos , levan-

tandose despues para ponerlas en

los labios : reverencia que sólo usa-

ban con sus Principes ; y en estan-

do mas cerca , subieron de punto

el rendimiento con el humo de suš

Incensarios. Dexose ver entonces

sobre la muralla Doña Marina , y

en su lengua les preguntó , de par-

te de quien , y á que venian? Res-

pondieron , que de parte del Sena-

do y República de Tlascála , y

tratar de la paz, con que se les con-

cedió la entrada.

V Re-

(1) Deshacese el Exercito de Xicotencál. (2) Embaxada del Senado á

Cortés. (3) Llegan lus Embiados con insignias de paz.
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era pequeña demostracion de su bo-

nignidad el admitirlos y escucharlos,

quando podian temer su indignacion

como delinquentes, y debian recibir

la ley como vencidos : que lapaz que

proponian era conforme á su inclina

cionspero que la buscaban despues de

unaguerra muy injusta y muypor

fida, para que se déxase hallar fa

cilmente , ó no la encontrasen dete-

nida y recatada: que se veria como

perseveraban end searla,y camopro-

cedian para merecerla, y entretan

toprocuraria reprimir el enojode sus

Capitanes , y engañar la razon de sus

armas, suspendiendo el castigo con

el braza levantada , para que pudie-

sen lograr con la enmienda el tiem

po que hay entre la amenaza y el

golpe..

Recibiólos Hernan Cortés con

aparato y severidad convenientet

(1 ) y ellos, repitiendo sus reveren-

cias , y sus perfumes , dieron su

embaxada , que se reduxo á dife-

rentes disculpas de lo pasado : fri-

volas , pero de bastante sustancia,

para colegir de ellas su arrepenti-

miento. Decian : Que los Otomies

Chontales , naciones barbaras de su

confederacian , babian juntado sus

gentes ,y becha la guerra contra el

parecer del Senado , cuya autoridad

no babia podido reprimir los prime-

ros impetus de su ferocidad ; peroque

yá quedaban desarmados , y la Repú-

blica muy deseosa de lapaz que no

solo trajan la voz del Senado , sino

de la nobleza y pueblo , para pedirle

que marchase luego con todos sus

Soldados á la Ciudad , donde podrian

detenerse lo quegustasen, con segu-

ridad de que serian asistidos ,y ve-

nerados como hijos del Sol ybermas

nos de sus Dioses. Y ultimamente

concluyeron su razonamiento , de-

xando mal encubierto el artificio,

en todolo que hablaron de la guer

ra pasada , pero no sin algunos vi,

sos de sinceridad en lo que pro-

ponian de la paz. Laura aloidozómuy deseoso de la paz : que en

Hernan Cortés , afectando se- este genero de negocios suelen ser

gunda vez la severidad , (2) y ne- atajos los que parecen rodeos, y

gando al semblante la interior com- servir como diligencias las dificul-

placencia, les respondio solamen- tades.

te: Que llevasen entendido , pro

xesen de suparte al Sena a, que no

di-

Asi les respondióCortés , toman-

do por este medio algun tiempo

para convalecer de su enfermedad,

y para examinar mejor la verdad

de aquella proposicion ; á cuyo fin

tuva por conveniente , que volvie-

sen cuidadosos, y poco asegurados

estos mensageros, porque no se en-

soberbeciesen, o entibiasen los de

el Senado, hallandole muy facil,

CA-

(1) Disculpas yproposiciones del Senado. (2) Respuesta de Hernan

Cortés,
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CAPITULO XXI.

VIENEN AL QUARTEL

nuevos Embaxadores de Motezuma

para embarazar lapaz de Tlascála:

persevera el Senado en pedirla, y

toma elmismo Xicotencál á su

cuenta esta negocia

CRec

cion.

Reció con estas victorias lafa-

ma de los Españoles , (1) y

Motezuma , (2) que tenia frequen-

tes noticias de lo que pasaba en

Tlascála , mediante la observacion

de sus Ministros, yla diligencia de

sus correos , entró en mayor apre-

hension de sú peligro, quando vió

sojuzgada y vencidapor tan pocos

hombres aquella nacion belico

sa, que tantas veces habia resis-

tidoá sus Exercitos. Hacianlegran-

de admiracion las hazañas , que le

referian de los estrangeros : y te-

mia , que una vez reducidos á su

obediencia los Tlascaltécas , se sir-

viesen de su rebeldía y de sus ar-

mas , y pasasen á mayores inten-

tos , en daño de su Imperio. Pero

es muy de reparar , que en medio

de tantas perplexidades y recelos,

no se acordase de su poder , (3)

ni pasase á formar Exercito para

la defensa y seguridad, antes sin

tratar (por no sé qué genio supe-

rior á su espiritu) de convocar sus,

gentes, ni atreverse á romper la

guerra, se dexaba todoá las artes de

la politica , y andaba fluctuando

entre los medios suaves. Puso en-

tonces la mira en deshacer esta

vino lo pensaba mal , que quando

union de Españoles y Tlascaltécas,

faltala resolucion, suele andar muy

despierta , y muy solicita la pru-

dencia. Resolvio para este fin ha-

cer nuevaembaxada y regalo áCor-

tés ; cuyo pretexto fue complacer-

se de los buenos sucesos de sus ar

mas , (3) y de que le ayudase ál

castigar la insolencia de sus ene-

migos los Tlascaltécas ; pero el fin

principal de esta diligencia fue

pedirle con nuevo encarecimiento,

que no tratase de pasar á su Cor-

te, con mayor ponderación de las

dificultades que le obligaban á no

conceder esta permision. Llevaron

los Embaxadores instruccion secré-

ta , (5) para reconocer el estado en

que se hallaba la guerra de Tlas-

cála, y procurar (en caso que seha-

blase de la paz , y los Españoles

se inclinasen á ella)
divertir y

embarazar su conclusion , sin ma-

nifestar el recelo de su Principe , ni

apartarse de la negociacion , hasta

darle cuenta , y esperar su orden. "

Vinieron conesta embaxada cin

co Mexicanos de la primera supo-

sicion entre sus nobles , y pisando

con algun recato, los terminos de

V 2 Tfas-

(1) Ponen á Motozuma en cuidado estas victorias. (2) Nuevos discursos

de Motezuma! (3) N) se acuerda Motezuma de sus fuerzas. (4) Nuevas

embaxadas de Motezuma. (5) Instruccion 'secreta de sus Embaxadores..
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Tlascála , (1) llegaron al Quartél lo qual se executó puntualmente,

poco despues que partieron los Mi- y creció la provision , sin que se

nistros de la República. Recibiólos atreviesen los paisanos á recibir la

Hernan Cortés con grande agasa- menor recompensa. Dos dias des-

jo y cortesía ; porque yá le tenia pues se descubrió por el camino

con algun cuidado el silencio de de la Ciudad una considerable tro- ›

Motezuma. Oyó su embaxada gra-, pa de Indios , que se venian acer-

tamente , (2) recibió tambien , y cando con insignias de paz, (5) y

agradeció el presente , (cuyo valor avisado Cortés , mando que se les

sería de hasta mil pesos en piezas. franquease la entrada, y para reci-

diferentes de oro ligero , sin otras birlos , mezcló entre su acompa-

curiosidades de pluma y algodón) ñamiento á los Embaxadores Me-

y no les dió por entonces su res- xicanos , (6) dandoles á entender,

puesta, (3 ) porque deseaba que vie- que les confiaba lo quedeseaba po-

sen antes de partir á los de Tlas- ner en su noticia. Venía por Cabo

cála rendidos , y pretendientes de de los Tlascaltécas el mismo Xico-

la paz : ni ellos solicitaron su des- tencál , que tomó la comision de

pacho , porque tambien deseaban tratar o concluír este gran nego-

detenerse ; pero tardaron poco en cio : bien fuese por satisfacer al Se-

descubrir todo el secreto de su ins- nado , enmendando con esta accion

truccion, porque decian lo que ha su pasada rebeldía , (7) ó porque

bian de callar , preguntando con se persuadió áse persuadió á que convenia paz,

poca industria lo que venian á in- y como ambicioso de gloria , nọ

quirir , y á breve tiempo se cono- quiso que se debiese á otro el bien

ció tolo el temor de Motezuma , y desu República. (8) Acompañaban-

lo que importaba la paz de Tlascá- le cinquenta Caballeros de su fac-

1 , para que viniese á la razon. cion y parentela , bien adornados

á su modo.Era de mas que mediana

estatura , de buen talle , mas robus-

to que corpulento : el trage , un

mantoblanco ayrosamente maneja-

do , muchas plumas , y algunas jo-

yas puestas en su lugar el rostro

de poco agradable proporcion , pe-

:)

}

A

La República entretanto, deseo-

sa de poner en buena fé á los Es-

pañoles, embió sus ordenes á los

Lugares del contorno , para que

acudiesen al Quartel con bastimen ,

tos; (4) mandando, que no lleya-

sen por ellos precio ni rescate:

I

ro

Llegan al Quartél de los Españoles. (2) Oyelos Cortés. (3) Sus-

pende la respuesta. (4 Asisten los Tlascaltecas á la provision_del Quartél.

5 Vienen nuevos Embasadores de Tlascála. (6) Opelos Cortés en

presencia de los Mexicanos. (7) Viene Xicotensál con esta embaxada.

8) Cómo venia , y cómo era.
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ro que no dexaba de infundir res-

peto , haciendose mas reparable por

el denuedo , que por la fealdad.

Llegó con desembarazo de Solda

do a la presencia de Cortés , y he

chas sus reverencias , tomo asien-

to , dixo quien era , y empezó

su oracion (1) Confesando quel

tenia todasla culpa de la guerra!,

pasada , porque se persuadió á que

los Españoles eran parciales de

Motezuma , cuyo nombre aborre-

cia ; pero que ya como primer

testigo de sus bazañas , venía , con

los meritos de rendido ,ná poner

se en las manos de su vencedor,

deseando merecer con esta sumi

sion y reconocimiento el perdon

de su República , cuyo nombre y

autoridad traía , no para propo

ner sino para pedir rendidamen-

te la paz y admitirla , como se

la quisiesen conceder que la de-

mandaba una , dos y tres veces

en nombre del Senado , Nobleza,

Pueblo de Tlascála , suplicanda

le con todo encarecimiento , que

bonrase luego aquella Ciudad com

su asistencia , donde ballaria pre-

venido alojamiento para toda su

gente y aquella veneracion y

servidumbre , que se podia fiar de

los que siendo valientes , se rain.

dian á rogar y obedecer perd

que solamente le pedia ( sin que

pareciese condicion de la paz , si-

no dadiva de la piedad ) que se

>

A

hiciese buen pasage á los veci-

nos , y se reservasen de la licen

cia Militar sus Dioses y sus mu-

geramah makana

? 1

80%

Agrado tanto á Cortés el razo-

mamiento , (2 ) y desahogo de Xi-

cotencál , que no pudo dexar de

manifestarlo en el semblante á

los que de asistian , dexandose lle

var del afecto que le merecian

siempre los hombres de valor;

pero mandó á Doña Marina que

se lo dixese asi , porque no pên-

sase que se alegraba de su propo-

sicion , y volvió á cobrar su ente-

reza, para ponderarle , no sin al- ´

na vehemencia : (3) La poca razon

que babia tenido su República en mo-

ver unaguerra tan injusta , y
El'em

fomentar esta injusticia con tanta'

obstinacion En que se alargo sin

prolixidad á todo lo que pedia la

razon , y despues de acriminar el

delito para encarecer el perdon,

(4) concluyó (4) Concediendo la

paz que lepedian , y que no se les

baria violencia ni extorsion algu.

na en el paso de su Exercito ; à que'

añadió que quando llegase el caso de

ir á su Ciudad , se les avisaria con

tiempo , y se dispondria lo que fuese?

necesario para su entrada y aloja

miento.

•

120

९

Sintió mucho Xicoténcál esta

dilacion , mirandola como pretex-

to para exâminar mejor la since-

ridad del tratado ; y con los ojos

"en

(1) Sustancia de su oracion. (2) Agradó à Cortés el despejo de Xi-á

cotencál. (3) Respuesta de Cortés. (4) Concede la paz , y toma tiempo.
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de nuevo con los brazos á Xi-

cotencal ; y dandole despues la

mano, le dixo al despedirse : (4)

Que solo tardaria en pagarle aque-

lla visita el breve tempo que ba

bia menester para despachar unos

Embaxadores, de Motezuma : pa-

labras , que dieron bastante ca-

lor á la negociacion , aunque las

dexo caer como cosa , en que no

reparaba.

en el auditorio , dixo : (1 ) Razon

tencis , à Teatiles grandes , (asi la

maban á sus Dioses), para castigan

nuestra verdad con vuestra desaan

fianza ; pero si no bastapara que me

creais el bablaros en mi toda la

República de Thascálasfo, que soy

el Capitan General de suster

citgs , y estos Caballeros de miséel

quito, (2) que son los primeros nor

bles y mayores Capitanes de mi naiz

cion , nos quedarémos en rehenes de -Quedose despues con los Me-

vuestra seguridad , y estaremos en xicanos , y ellos hicieron grande

vuestro, poder prisionerosa, úsaprina irrision de la paz , y de los que la

sionados todo el tiempo que os de proponian, pasando á culpar , no

tuvierais en nuestra Ciudad. Not sin alguna enfadosa presuncion, la

dexó de asegurarse mucho Her facilidad con que se dexaron

nan Cortés con este ofrecimien- suadir los Españoles ; y volvien-

to; pero como deseaba siempre do el rostro á Cortés , le dixeron

quedar superior , de respondió: como que le daban doctrina : (5 )

(8). Que no era menester aque Que se admiraban mucho de que un

lla demostracion , para que se cre- bombre tan sábio no conociese û

yese que deseaban lo que tanto les los de Tlascála , gente barbara, que

convenia; ni su gente necesitaba de se mantenia de sus ardides mas que

rebenes , para entrar segura on su de sus fuerzas , y que mirase lo que

Ciadad , y mantenense en ella sin bacía, porque solo trataban de ase-

recelo , como se habia mantenido gurarle , por servirse de su descui-

medio de sus Exercitos armado, y acabar con él y con los su-

dos; pero que la paz quedaba fir yos. Pero quando vieron que se

me y asegurada en su palabra; y afirmaba en mantener su palabra,

en

per-

s
e

M
e
r
í
a
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l
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a
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99se pudiese disponer. Con que se

disolvió la platica , y los salió

acompañando hasta la puerta de

su alojamiento , donde , agasajo

á quien se la pedia , ni faltar al

primer instituto de sus armas , que

daron un rato pensativos ; de que

resultó el pedirle (convertida en

(1) Segunda instancia de Xicotencál.

benes.

97948

rue-

(2) Ofrece quedarse en re-

(3) No lo admite Cortés. (4) Pusole al despedirse en nue

cuidado. (5) Disturjo de los Mexicanos sobre la “ embâxada` de

Tlascála.

by any ofstay (4)1 1 (8) Badabra
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ruego, la persuasion) que (1 ) di-

latase por seis dias el marchar á

Tlascála , en cuyo tiempoirían los

dos mas principales á poner en la

noticia de su Principe todo lo que

pasaba , y quedarian los demás á

esperar su resolucion. Concedió

selo Hernan Cortés , porque no

le parecio conveniente romper con

el respeto de Motezuma , ni dexar

de esperar los quer diese de síves

ta diligencia , siendo posibles que

se allanasen con ella las dificulta

des que ponia en dexarse vér. Asi

se aprovechaba de los afectos que

reconocia en los Tlascalrécas y

en los Mexicanos ; y asi daba es-

timacion á la paz, haciendosela

desear á los unos , y temer á los

otros.

griv bɔ zme cir

HISTORIA

DE LA CONQUISTA , POBLACION,

Opry progresos dela

NUEVA ESPAÑA.

(

LIBRO TERCERO.

༄། ་

PRIMERO.CAPITULO

Tormodsto

DASE NOTICIA DEL VIAGE QUE HICIERON A ESPAÑA

los Embiados de Cortés de las contradicciones y embarazos que

Lalor Arborio auo-retardaron`su despachouses ima

R

Azon es yaque que volva

mosa los Capitanes Alon

so Hernandez Portocarre

ro y Francisco de Montejo , que

partieron de la Vera-Cruz con el

-

505

presente , y cartas para el Rey: (2)

primera noticia , y primer tributo

de la Nueva- España Hicieron su

viage con felicidad , (3 ) aunque pu-

dieron aventurarle, por no guar-

dar

(1) Piden los Mexicanos que se dilate la resolucion. (2) Vlage de los

Comisarios de Cortés. (3) Entran enla Isla de Cuba. A... A
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pedir socorro á los Religiosos Go-

bernadores , cuya instancia desea-

ba prevenir y embarazar. Supo

luego por este medio lo que pa-

saba en la estancia de Montejo, y

despachó en breves horas dos Ba-

xeles muy veleros , bien artilla-

dos y guarnecidos , (4), para que

procurasen aprehender á todo ries-

go el Navio de Cortés ; disponien-

do la faccion con tanta celeridad,

que fue necesaria toda la ciencia,

dar literalmente las ordenes que

lleyaban; cuyas (1) interpretacio

nes suelen destruir los negocios,

y aciertan pocas veces con el dic

tamen del Superior. Tenia Francis

ço de Montejo en la Isla de Cuba,

cerca de la Habana una de las

estancias de su repartimiento; (r)

y quando llegaron á vista del Cabo

de San Anton , propuso á su Com-

pañero ,y al Piloto Anton de Ala-

minosos que sería bien acercarse á

ella,y proveerse de algunos basti y toda la fortuna del Piloto Ala-

mentos de regalo para el viage, minos , para escaparse de este peli-

pues estando aquella poblacion tan gro , que puso en contingencia to-

distante de la Ciudad de Santiago, dos los progresos de Nueva-Es-

donde residia DiegoVelazquez , se paña.

contravenia poco la sustancia

del precepto que les puso Cortés,

para que se apartasen de su districisco deMontejo; (5) (digno por su

to. Consiguió su intento , logran

do con este color el deseo que te

nia dever su hacienda ; y arries

gó , no solo el Baxél , sino el pre-

sente , y todo el negocio de su cari

go; porque Diego Velazquez (á

quien desvelaban continuamente

los zelos de Cortés) (3) tenia dis-

tribuídas por todas las poblacio-

nes vecinas á la costa diferentes

espías , que le avisasen. de qual

quiera novedad, temiendo que em-

biase alguno de sus Navios á la Is-

la de Santo Domingo , para dar

cuenta de su descubrimiento , y

1 1

2 BernahDiazdel Castillo mancħa

con poca razon la fama de Fran-

calidad y valor de mejores au.

sencias) culpale de que faltó á la

obligacion en que le puso la con-

fianza de Cortés : dice que salió

la su estancia con animo de suspen-

der la navegacion , para que tu

viese tiempo Diego Velazquez de

aprehender el Navio ; que le escri-

bio una Catta con el aviso , que la

Hevoun marinero arrojandose al

agua y otras circunstancias de

poco fundamento , en que se con-

tradice despues , (6) haciendo par-

ticular memoria de la resolucion,

yactividad con que se opuso Fran-

sup , of the boni as

ave notio Is noo 3D(O-619V µl ch noi.

cis-

(1) Interpretaciones de las ordenes. (2) Fue áinstancia de Francisco

de Montejo. (3) Sabelo Diego Velazquez. (4) Sus diligencias para em-

barazar elviage. (5 ) Niegase que Montejo se entendiese con Velazquez.

(6) Falta de noticia en Bernal Diaz. (0) TWO ON



Libro tercero. Cap. I. 161

cisco de Montejo en la Corteá los

Agentes , y valedores de Diego Ve

lazquez; pero tambien escribe, que

no hallaron estos Embiados de

Cortés al Emperador en España;

y afirma otras cosas , de que se co-

noce la facilidad con que daba los

oídos , y que se deben leer con re-

celo sus noticias en todo aquello

que no le informaron sus ojos.Con-

tinuaron su viage por el Canal de

Bahama , ( 1) siendo Anton de Ala-

minos el primer Piloto que se ar-

rojó al peligro de sus corrientes , y

fue menester entonces toda la vio-

lencia con que se precipitan por

aquella parte las aguas entre las

Islas Lucayas, y la Florida , para

salir á lo ancho con brevedad, y

dexar frustradas las asechanzas de

Diego Velazquez.

Favorecióles el tiempo , y ar-

ribaron á Sevilla por Octubre de

este año , (2) en menos favora-

ble ocasion , porque se hallaba en

aquella Ciudad el Capellan Beni-

to Martin , (3) que vino á la Cor-

te (como diximos) á solicitar las

conveniencias de Diego Velazquez;

y habiendole remitido los Titulos

de su adelantamiento , aguardaba

embarcacion para volverse á la Is-

la de Cuba. Hizole gran novedad

este accidente , y valiendose de su

introduccion y solicitud , se que-

relló de Hernan Cortés , (4) y de

los que venian en su nombre, an-

te los Ministros de la Contrata-

cion, (que ya se llamaba de las In-

dias) refiriendo : Qu: aquel Navio

era de su amo Diego Velazquez , y

todo lo que venia en él pertenecien-

te á sus conquistas ; que la entra-

da en las Provincias de Tierra-Fir-

me se habia executado furtivamen-

te , y sin autoridad , alzandose Cor-

tés y los que le acompañaban con la

Armada, que Diego Velazquez te-

nia prevenida para la misma em-

presa ; que los Capitanes Portocar-

rero y Montejo eran dignos degra-

ve castigo , y por lo menos se debia

embargar el Baxél y su carga,

mientras no legitimasen los Titulos,

de cuya virtud emanaba su comi-

sion. Tenia Diego Velazquez mu-

chos defensores en Sevilla , por-

que regalaba con liberalidad : y

esto era lo mismo que tener ra◄

zon , por lo menos en los casos

dudosos , que se interpretan las mas

veces con la voluntad. Admitió-

se la instancia , y ultimamente se

hizo el embargo , (5) permitiendo

á los Embiados de Cortés , por

gran equivalencia , que acudiesen

al Rey.

Partieronse con esta permi-

sion á Barcelona los dos Capi-

tanes (6) y el Piloto Alaminos,

creyendo hallar la Corte en aque-

la Ciudad ; pero llegaron á tiem-

X
po,

(1) Escapan por el Canal de Babama. ( 2 ) Llegan á Sevilla. (3 ) Be-

nito Martin en aquella Ciudad. (4) Querellase de Cortés. (5)

go del Navio. (6) Parten á Barcelona los Comisarios.

Embar-
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po , ( 1 ) que acababa de partir el

Reyá la Coruña , donde tenia con-

vocadas las Cortes de Castilla , y

prevenida su Armada para pasar

á Flandes instado yá prolixa-

mente de los clamores de Alema-

nia , que le llamaban á la Coro ,

na del Imperio, No se resolvie

ron á seguir la Corte , por no ha

blar de paso en negocio tan gra-

ve , que mezclado entre las in-

quietudes del camino , perderia la

novedad , sin hallar la considera-

cion; por cuyo reparo se encami-

naron á Medellin (2) con animo

de visitar á Martin Cortés , y ver

si podian conseguir que viniese

con ellos á la presencia del Rey,

para que autorizase con su repre-

sentacion la instancia , y la perso

na de su hijo, Recibiolos aquel ve

nerable anciano con la ternura (3) ,

que se dexa considerar en un pa-

dre cuidadoso y desconsolado, ques

yá le lloraba muerto, y hallo, con ,

las nuevas de su vida tanto que

admirar en sus acciones , y tanto

que celebrar en su fortuna,

Determinóse luego á seguirlos,

y tomando noticia del parage don

de se hallaba el Emperador, (asi le

llamaremos yá) supieron que ha-

bia de hacer mansion en Tordesi-

llas , (4) para despedirse de laRey-

na Doña Juana su madre , y despa-

f

1

char algunas dependencias de su

jornada. Aqui le esperaron , y aqui

tuvieron la primera Audiencia, (5)

favorecidos de una casualidad opor-

tuna ; porque los Ministros de Se-

villa no se atrevieron á detener en

el embargo lo que venia para el

Emperador , y llegaron á la mis-

ma sazon el presente deCortés , (6)

y los Indios de la nueva conquis-

ta ; con cuyo accidente fueron me-

jor escuchadas las novedades que

referian : facilitandose por los ojos

la estrañeza de los oídos ; porque

aquellas alhajas de oro , preciosas

por la materia y por el arte : aque-

las curiosidades y primores de

pluma y algodón y aquellos ra-

cionales de tan rara fisonomía , que

parecian hombres de segunda espe-

cie , fueron otros tantos testigos,

que hicieron creíble , dexando ad-

mirable su narracion.

Oyolos el Emperador con mu-

cha gratitud ; (7) y el primer mol

vimiento de aquel animo Real fue

volver á Dios, y darle rendidas gra-

cias , de que en su tiempo se halla-

sen nuevas Regiones , donde intro-

ducir su nombre, y dilatar su Evan-

gelio.Tuvo con ellos diferentes con-

ferencias; informose cuidadosamen-

te de las cosas de aquel nuevo mun-

do , (8) del dominio y fuerzas de

Motezuma ; de la calidad y talen-

to

(1) Lleganfuera detiempo. (2) Pasan á Medellin. ( 3 ) Ternura de Mar-

tin Cortés. (4) Vá con los Comisarios á Tordesillas. (5) Consigüen Au-

diencia del Emperador. (6) Llega al mismo tiempo el presente de Cortés.

(7) Favorecelos el Emperador. (8) Informase de aquellas novedades.
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to de Cortés: hizo algunas pregun-

tas al Piloto Alaminos concernien

tes á la navegacion : mandó que

los Indios se llevasen á Sevilla,

para que se conservasen mejor en

temple mas benigno y segun lo

que se pudo colegir entonces del

afecto con que deseaba fomentar

aquella empresa , fuera breve y

favorable su resolucion , si no le

embarazáran otras dependencias de

gravisimo peso.

que le obligaron á este viage , no

podemos dexar de conocer , que se

aventuró á gran pérdida , (3) y

que á la verdad hace poco por la

salud , quien se fia del exceso , en

suposicion de que habrá remedios

quando llegue la necesidad...

Quedó remitida (por estos em-

barazos) la instancia de Cortés al

Cardenal Adriano , (4) y á la Jun-

ta de Prelados y Ministros , que

le habian de aconsejar en el go-

bierno, durante la ausencia del Em-

perador : con orden para que oyen-

do al Consejo de Indias , se toma-

se medio en las pretensiones de

Diego Velazquez , y se diese calor

al descubrimiento y conquista es-

piritual de aquella tierra , que yá

se iba dexando conocer por el

nombre de Nueva- España..

Presidia en este Consejo (for-

mado pocos dias antes) Juan Ro-

driguez de Fonseca , Obispo de

Burgos , y concurrian en él Her-

Llegaban cada dia nuevas car

tas de las Ciudades con proposicio

nes poco reverentes : lamentabase

Castilla ( 1 ) de que se sacasen sus

Cortes á Galicia : estaba receloso

el Reyno de que pesase mas el Im-

perio : andaba mezclada con pro

textas la obediencia : yfinalmente,

se iba derramando poco á poco en

los animos la semilla de las comu-

nidades. Todos amaban al Rey , y

todos le perdian el respeto : sen-

tiān su ausencia” , lloraban su fal

ta, y este amor natural , convertinando de Vega, Señor de Grijal,

do en pasion , ó mal administra

dɔ, se hizo brevemente amenaza de

su dominio. Resolvió apresurar su

jornada , (2) por apartarse de las

quexas , y la executó , creyendo

volver con brevedad , y que no le

sería dificultoso corregir despues

aquellos malos humores que dexa-

ba movidos. Asi lo consiguió; pe-

ro respetando los altos motivos

+

Don Francisco Zapata y Don An-

tonio de Padilla, del Consejo Real,

y Pedro Martyr de Angleria , Pro-

tonotario de Aragon. Tenia el Pre-

sidente gran suposicion en las ma

terias de las Indias , porque las

habia manejado muchos dias , y

todos cedian á su autoridad y

su experiencia. Favorecia con des-

cubierta voluntad á Diego. Velaz-

(1) Nuevas inquietudes en Castilla. ( 2)

Emperador. (3) Aventurada resolucion.

Adriano la instancia de Cortés.

X 2

á

quez;

Que apresuraron el viage del

(4) Remitese al Cardenal
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quez; (1) y pudoser que le hicie-

se fuerza su razon , ó el concepto

en que le tenia : que Bernal Diaz

del Castillo refiere las causas de su

pasion con indecencia y prolixi-

dad ; pero tambien dice lo que

oyó , y sería mucho menos , ó
no

sería. Lo que no se puede negar

es, que perdió mucho en sus in-

formes la causa de Cortés , (2) y

que dió mal nombre á su conquis-

ta , tratandola como delito de ma-

la conseqüencia, Representaba,que

Diego Velazquez , segun el Titu-

lo que tenia del Emperador , era

dueño de la empresa ; y segun jus-

ticia , de los mismos medios con

que se habia conseguido : ponde-

raba lo poco que se podia fiar de

un hombre rebelde á su mismo su

perior , y lo que se debian temer

en Provincias tan remotas estos

principios de sedicion ; protextaba

los daños , y ultimamente cargó

tanto la mano en sus representacio-

nes , que puso en cuidado al Car-

denal y los de la Junta. (3) No de-

xaban de conocer , que se afectaba

con sobrado fervor la razon de

Diego Velazquez ; pero no se atre-

vian á resolver negocio tan grave

contra el parecer de un Ministro

tan graduado; ni tenian por conve-

niente desconfiar á Cortés , quando

estaba tan arrestado , y en la ver-

dad se le debia un descubrimiento

tanto mayor que los pasados. Cu-

yas dudas y contradiciones fueron

retardando la resolucion de modo,

(4) que volvió el Emperadorde su

jornada, y llegaron segundos Co-

misarios de Cortés , primero que

se tomase acuerdo en sus preten-

siones. Lo mas que pudieron con-

seguir Martin Cortés y sus com-

pañeros fue , que se les mandasen

librar algunas cantidades para su

gasto , (5) sobre los mismos efec-

tos , que tenian embargados en Se-

villa , con cuya moderada subven-

cion estuvieron dos años en la Cor-

te , siguiendo los Tribunales como

pretendientes desvalidos hecho

esta vez negocio particular el in-

terés de la Monarquia , de quantas

suelen hacerse causa pública los in-

tereses particulares.

CAPITULO II.

PROCURA MOTEZUMA

desviar la paz de Tlascála : vienen

los de aquella República á continuar

su instancia , y Hernan Cortés execu

ta su marcha ,y hace su entrada,y

en la Ciudad..

N el discurso de los seis dias,

ENque se detuvo Hernan Cortés

en su alojamiento , para cumplir

con los Mexicanos , se conoció con

nuevas experiencias el afecto con

(1) Favorece á Velazquez el Obispo de Burgos.

contra Cortés. (3) Ponen en cuidado al Cardenal.

solucion . (5) Vanas diligencias de Martin Cortés y

1

que

(2) Sus informes

(4) r dilatan la re-

sus compañeros.
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que deseaban la paz los de Tlascá-

la, y quanto se recelaban de los

oficios y diligencias de Motezuma:

llegaron dentro del plazo señalado

los Embaxadores , (1 ) que se es-

peraban, y fueron recibidos con la

urbanidad acostumbrada. Venian

seis Caballeros de la familia Real

con lucidoacompañamiento, y otro

presente de la misma calidad, ypo-

co mas valor que el pasado. Ha-

bló el uno de ellos ; (no sin apara-

to de palabras , y exageraciones)

pondero: (2) Quánto deseaba el su-

premo Emperador (y al decir su nom-

bre , bicieron todos una profunda bu

millacion) ser amigo y confederado

del Principe grande , á quien obede

cian los Españoles , cuya Magestad

resplandecia tanto en el valor de

sus vasallos , que se hallaba incli-

nado á pagarle todos los años algun

tributo , (3 ) partiendo con él las

riquezas de que abundaba , porque

le tenia en gran veneracion : con-

siderandole hijo del Sol , ó por lo

menos , Señor de las Regionesfeli-

sisimas , donde nace la luz ; pero

que babian de preceder á este ajus-

tamiento dos condiciones. Laprime

ra , que se abstuviesen Hernan Cor-

tés y los suyos de confederarse con

los de Tlascála ; (4) pues no

bien ,

era

, que ballandose tan obligados

de sus dádivas , se hiciesen parcia-

les de sus enemigos, Y la segunda,

que acabasen de persuadirse á que

no era posible , ni puesto en razon

el intento de pasar á Mexico ; (5)

porque segun las leyes de su Impe-

rio, nil podia dexarse ver de

gentes estrangeras , ni sus vasalles

lopermitirian ; que considerasen bien

los peligros de ambas temeridades;

porque los Tlascaltecas eran tan in-

clinados á la traicion y al latrosi-

nio , que solo tratarian de asegu

rarlos para vengarse de ellos , y

aprovecharse del oro , con que los

babia enriquecido : y los Mexicanos

tan zelosos de sus leyes , y tan mal

acondicionados , que no podria re-

primirlos su autoridad , ni los Es-

pañoles quexarse de lo que padeciesen,

tantas veces amonestados de lo que

aventuraban.

De este genero fue la oracion

del Mexicano , y todas las emba-

xadas , y diligencias de Motezų-

ma paraban en procurar , que no

se le acercasen los Españoles. Mi-

rabalos con el horror de sus pre-

sagios ; y fingiendose la obe-

diencia de sus Dioses , hacia Re-

ligion de su mismo desaliento.

Suspendió Cortés por entonces su

respuesta , y solo dixo : (6) Que

sería razon que descansasen de su

jornada , y que los despacharia bre-

vemente.Deseabaquefuesen testigos

de

Llegan nuevos Embaxadores de Motezuma. (2) Su proposicion.

(3) Partidos que ofrecieron. (4) Para desviar de la paz de Tlascálz.

(5) Tembarazar la jornada de Mexico. (6) Suspende Cortés la res-

puesta.

1
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de la paz de Tlascála , y miro tam

bien à lo que importaba detener

los , porque no se despechase Mo-

tezuma con la noticia de su reso-

lucion , y tratase de ponerse en

defensa , que ya se sabía su des-

prevencion , y no se ignoraba la

facilidad con que podia convocar

sus Exercitos.

Dieron tanto cuidado en Tlas

cála estas embaxadas , á
que atri-

buían la detencion de Cortés , que

resolvieron los del Gobierno (por

ultima demostracion de su afecto)

venir al Quartél en forma de Se-

nado , (1 ) para conducirle á su

Ciudad ; o no volver á ella , sin

dexar enteramente acreditada la

sinceridad de su trato , y desvane-

cidas las negociaciones de Mote-

zuma.

Era solemne (2) y numeroso

el acompañamiento , y pacifico el

color de los adornos y las plu-

mas. Venian los Senadores en an-

das, y sillas portatiles , sobre los

hombros de Ministros inferiores;

y en el mejor lugar Magiscatzín,

(3)(que favorecio siempre la causa

de los Españoles) y el padre de Xi-

cotencál , anciano venerable , á

quien habia quitado los ojos la ve-

jéz; pero sin ofender la cabeza,

pues se conservaba todavia con

opinion de sábio entre los Conseje-

ros. Apearonse poco antes de llegar

á la casa donde los esperaba Cortés;

y el ciego se adelanto á los demás,

pidiendo á los que le conducian,que

le acercasenal Capitan de los Orien-

tales. Abrazóle con extraordinario

contento ; y despues le aplicaba

por diferentes partes el tacto , co-

mo quien deseaba conocerle , su-

pliendo con las manos el defecto

de los ojos. Sentaronse todos , y

á ruego de Magiscatzín habló el

ciego en esta substancia.

8
Tá , valeroso Capitan , (seas 6 no

del genero mortal) tienes entu poder

al Senado de Tlascála ; (5 ) ultima

señal de nuestro rendimiento. No

venimos á disculpar el perro de nues-

tra Nacion , sino á tomarle sobre

nosotros , fiando á nuestra verdad

tu desenojo. Nuestra fue la resolu-

cion de la guerra ; pero tambien ha

sido nuestra la determinacion de la

paz. Apresurada fue la primera , y

tarda es la segunda , pero no suelen

ser de peor calidad las resoluciones

mas consideradas ; antes se borra con

trabajo lo que se imprime con difi-

cultad puedo asegurar , que la mis-

ma detencion nos dió mayor cono-

cimiento de tu valor , y profundó

los cimientos de nuestra constancia.

No ignoramos que Motezuma in-

tenta disuadirte de nuestra confe

deracion : escuchale como á nuestro

enemigo , si no le considerases como

tirano ; que ya lo parece , quien te

;

bus-

(1) Vienen los Tlascaltecas enforma de Senado. (2) Con grande apa-

rato. (3) Magiscatzin como mas antiguo. (4) Adelantase Xicotencál

el ciego. (5) Habla por el Senado.
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busca para lasinrazon. Nosotros no

queremos que nos ayudes contra él,

que para todo lo que no eres tú , nos

bastan nuestras fuerzas ; solo senti-

rémos , que fies tu seguridad de sus

ofertas , porque conocemos sus artifi-

cios y maquinaciones ; y acá en mi

reguedad se me ofrecen algunas lu-

ses, que me descubren desde lejos tu

peligro Puede ser que Tlascála se

baga famosa en el mundo por la

defensa de tu razon ; pero dexemos al

tiempo tu desengaño , que no es va

ticinio lo que se colige facilmente

de su tiranía , y de nuestra fideli

dad. Tá nos ofreciste la paz : si no

te detiene Motezuma , qué te de

tiene? Por qué te niegas á nuestras

instancias? Por qué dexas de bonrar

nuestra Ciudad con tu presencia? Re-

sueltos venimos á conquistar de uwa

vez tu voluntad y tu confianza ,

poner en tus manos nuestra libertad:

lige, pues, de estos dospartidos el que

mas te agradáre , que para nosotros

mada es tercero entre las dos fortu- i

tunas de tus amigos ó tus prisig

neros.

Asi concluyó su oracion el

ciego venerable , porque no fal-

tase algun Apio Claudio en este

Consistorio , como el otro que oró

en el Senado contra los Epirotas;

y no se puede negar , que los

Tlascaltéças eran hombres de mas

que ordinario discurso , (1) como

2

se ha visto en su gobierno , ac-

ciones y razonamientos, Algunos

Escritores poco afectos á la Na-

cion Española , tratan á los In-

dios como brutos incapaces de

razon , para dar menos estimacion

á su conquista. Es verdad , que

se admiraban con simplicidad de

ver hombres de otro genero , (2)

color y trage , que tenian por

monstruosidad las barbas , (acci-

dente , que negó á sús rostros la

naturaleza) que daban el oro por

el vidrio ; que tenian por rayos

las armas de fuego , y por fieras

los caballos ; pero todos eran efec

tos de la novedad , que ofenden -

poco al entendimiento ; porque la

admiracion , aunque suponga igno-

rancia , (3) no supone incapaci

dad ; ni propiamente se puede

llamar ignorancia la falta de no-

ticia, Dios los hizo racionales , y

no porque permitió su ceguedad,

dexo de poner en ellos toda la ca-

pacidad, y dotes naturales, que fue

ron necesarios á la conservacion

de la especie , y debidos á la per-

feccion de sus obras. Volvamos,

empero , á nuestra narracion , y no

autoricemos la calumnia , sobran

do en la defensa,

No pudo resistir Hernan Cortés

á esta demostracion del Senado,

(4) ni tenia yá que esperar , ha-

biendose cumplido el termino que

ofre-

(1) Los Tlascaltecas hombres de razon y eloqüencia. (2) No se deben

tratar los Indios como brutos. (3) La admiracion no es ignorancia,

(4) Responde Cortés al Senado,
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ofreció á los Mexicanos ; y asi

respondió con toda estimacion á

los Senadores , y los hizo regalar

con algunos presentes , deseando

acreditar con ellos su agrado y

su confianza. Fue necesario per-

suadirlos con resolucion para que

se volviesen y lo consiguió, dan-

doles palabra de mudar luego su

alojamiento á la Ciudad , sin mas

detencion , que la necesaria para

juntar alguna gente de los lu-

gares vecinos , que conduxese la

Artillería y el bagage. Acepta-

ron ellos la palabra , haciendosela

repetir con mas afecto que des-

confianza , y partieron contentos

y asegurados , tomando á su cuen-

ta la diligencia de juntar, y re-

mitir los Indios de carga que fue-

sen menester ; y apenas rayó la pri-

mera luz del día siguiente , quando

se hallaron á la puerta del Quartél

quinientosTamênes tan bien indus

triados , que competian sobre la car-

ga , (1 ) haciendo pretension de su

mismo trabajo.

Tratose luego de la marcha , (2)

pusose la gente en esquadron , y

dando su lugar á la Artillería, y al

bagage , se fue siguiendo el cami-

no de Tlascála , con toda la buena

ordenanza , prevencion y cuidado,

que observaba siempre aquelpeque-

ño Exercito , á cuya rigurosa disci-

plina se debió mucha parte de sus

*

operaciones. Estaba la campaña por

ambos lados poblada de înumera-

bles Indios , (3) que salian de sus

pueblos á la novedad ; y eran tan-

tos sus gritos y ademanes , que pu-

dieron pasar por clamores y ame-

nazas de las que usaban en la guer-

ra , si no dixera Doña Marina, que

usaban tambien de aquellos alari-

dos en sus mayorés fiestas ; y que

celebrando á su modo la dicha que

habian conseguido , victoreaban, y

bendecian á los nuevos amigos;

con cuya noticia se llevó mejor la

molestia de las voces , siendo ne-

cesaria entonces la paciencia para

el aplauso.

Salieron los Senadores largo tre-

cho de la Ciudad (4) á recibir el

Exercito contoda la obstentacion y

pompa de sus funciones públicas,

asistidos de los Nobles , que hacian

vanidad en semejantes casos de

autoridad á los Ministros de su Re-

pública. Hicieronal llegar sus reve-

rencias ;y sin detenerse caminaron

delante, dando á entender con este

apresurado rendimiento lo que

deseaban adelantar la marcha, ono

detener á los que acompañaban.

Al entrar en la Ciudad, (5) reso-

naron los victores y aclamaciones

con mayor estruendo , porque se

mezclaba conel grito popular lamu-

sica disonante de sus flautas , ata-

balillos y vocinas. Era tanto el con-

(1) Vienen de Tlascála Indios de carga.carga. (2)(2)

Tlascála. (3) Concurso de Indios por el camino.

Senado. (5) Aplausos de la entrada.

cur-

Marcha el Exército á

(4) Recibimiento del
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•

curso de la gente, que trabajaron

mucho los Ministros del Senado en

concertar la muchedumbre , para

desembarazar las calles. Arrojaban

las mugeres diferentes flores sobre

los Españoles ; y las mas atrevidas,

ó menos recatadas , se acercaban

hasta ponerlas en sus manos. Los

Sacerdotes , arrastrando las ropas

talares de sus sacrificios , salieron al

paso con sus braserillos de Copál;

y sin saber que acertaban , signifi-

caron el aplausó con el humo. De-

xabase conocer en los semblantes

de todos la sinceridad del animo;

(1) pero con varios afectos, porque

andaba la admiracion mezclada

con el contento,y el alborozo tem-

plado con la veneracion. El aloja-

miento (2) que tenian prevenido,

con todo lo necesario para la como-

didad y el regalo, era la mejor ca-

sa de la Ciudad ,donde habia tres o

quatro patios muy espaciosos , con

tantos , y tan capaces aposentos,

que consiguió Cortés, sin dificul-

tad, la conveniencia
de tener uni-

da su gente. Llevo consigo á los

Embaxadores
de Motezuma, (3)

por mas que lo resistieron , y los

alojó cerca de sí , porque iban ase-

gurados en su respeto, y estaban té

merosos de que se les hiciese alguna

violencia. Fue la entrada, y ultimă

reduccion de Tlascála en veinte y

tres de Septiembre de el mismoaño

de mil quinientos diez y nueve, dia

en que los Españoles consiguieron

una paz con circunstancia de triun-

fo , tan durable y de tanta conse-

qüencia para la conquista deNueva-

España , que se conservan hoy en

aquella Provincia diferentes prer-

rogativas (4) y esenciones , obte-

nidas en remuneracion de aquella

primera constancia. Honrado mo-

numento de su antigua fidelidad.

CAPITULO III.

DESCRIBESE LA CIUDAD

de

de Tlascála : quexanse los Senadores

que anduviesen armados los Espa-

ñoles , sintiendo su desconfianza , Y.

Cortés los satisface , y procura

E

reducir á que dexen la

Idolatría.

RAentonces Tlascála una Ciu-

dad muy populosa , (5) fun-

dada sobre quatro eminencias poco

distantes , que se prolongaban de

Oriente á Poniente , con desigual

magnitud , y fiadas en la natural

fortaleza de sus peñascos , conte-

nian en sí los edificios , formando

quatro cabezeras ó barrios distin-

tos, (6) cuya division se unia y

comunicaba por diferentes calles de

paredes gruesas , que servian de

muralla. Gobernaban estas pobla-

ciones con señorío de vasallage

quatro Caciques , descendientes de

Y

J

.

sus

(1) Sinceridad de los Tlascaltéads… . -2 (2) :) Alojamiento de Cortés.

(3) Llevó Cortés consigo á los Embaxadores de Motezuma. (4) Pri-

vilegios de Tlascála. (5) Descripcion de Tlascála. (6) Quatro barrios.
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su primeros fundadores , que pen-

dian del Senado , y ordinariamente

concurrian en él;pero con sujecion

á sus ordenes en todo lo politico , y

segundas instancias de sus vasallos.

Las casas se levantaban moderada-

mentede la tierra,(1 )porquenousa-

ban segundo techo : su fabrica de

piedra y ladrillo , y en vez de texa-

dos , azotéas y corredores. Las ca-

lles angostas y torcidas , segun

conservabasu dificultad la aspereza

de la montaña : Extraordinaria si-

tuacion y arquitectura , menos á

la comodidad que á la defensa.

Tenia toda la Provincia cinquen-

ta leguas de circunferencia,(2)diez

de su longitud de Oriente á Ponien-

te , y quatro su latitud de Norte á

Sur. Pais montuoso y quebrado;

pero muy fértil , y bien cultivado

en todos los parages , donde la fre-

qüencia de los riscos daban lugar al

beneficio de la tierra. (3) Confina-

ba por todas partes con Provincias

de la faccion de Motezuma ; solo

por la del Norte cerraba , mas que

dividia sus limites , la gran cordi-

llera , por cuyas montañas inacce-

sibles se comunicaban con los Oto-

míes, Totonaques , y otras nacio-

nes barbaras de su confederacion.

Las poblaciones eranmuchas, y de

numerosa vecindad. (4) La gente

inclinada desde la niñéz á la su-

persticion y al exercicio de las ar-

mas , en cuyo manejo se imponian

y habilitaban con emulacion ; hi-

cieselos montaraces el clima , o va-

lientes la necesidad. Abundaban de

maíz , y esta semilla respondia tan

bien al sudor de los villanos , (j)

que dió á la Provincia el nombre

de Tlascála : voz que en su lengua

es lo mismo que tierra de pan. Ha

bia frutas de gran variedad

galo : cazas de todo genero , y era

una de las fertilidades la Cochini-

lla , (6) cuyo uso no conocian, has-

ta que le aprendieron de los Espa-

y re-

ñoles. Debiose de llamar asi de el

grano coccineo , que dió entre no-

sotros nombre á la Grana ; pero en

aquellas partes es un genero de in-

secto como gusanillo pequeño,

que nace , y adquiere la ultima sa-

zon sobre las hojas de un arbol rus-

tico y espinoso , que llamaban en-

tonces Tuna silvestre , (7) y yá le

benefician como fructifero , debien-

do su mayor comercio y utilidad

al precioso tinte de sus gusanos,

nada inferior al que hallaron los

antiguos en la sangre del Murice

y la Purpura , tan celebrado en los

mantos de sus Reyes:

Tenia tambien sus pensiones la

felicidad natural de aquella Provin-

cia , (8) sujeta , por la vecindad de

las montañas , á grandes tempesta-

des, horribles uracanes, y freqüen-

tes inundaciones del Rio Zahual,

(1) Sus Edificios. (2) Sulatitud y longitud.

que

(3) Sus confines.

(4) Inclinacion de los naturales. (5) Sufertilidad. (6) La Cochj

nilla. (7) Tuna silvestre. (8) Sus tempestades.
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que no contento algunos años con

destruir las mieses , (1 ) y arrancar

los arboles , solia buscar los edifi-

cios en lo mas alto de las eminen-

cias. Dicen,que Zahual en su idio-

ma , significa Rio de sarna , (2)

porque se cubrian de ella los que

usaban desus aguas en la bebida y

en el baño , segunda malignidad de

su corriente.Y no era la menos en-

tre las calamidades que padecia

Tlascála el carecer de sal , cuya

falta desazonaba todas sus abundan-

dancias;(3)y aunque pudiera traer-

la facilmente de las tierras de Mo-

tezuma , con el precio de sus gra-

tenia á menor inconveniente

sufrir el sinsabor de sus manjares,

que abrir el comercio á sus ene-

migos.

nos,

Estas y otras observaciones de

su gobierno (reparables á la ver-

dad (4) en la rudeza de aquella

gente) hacian admiracion , y po-

nian en cuidado á los Españoles.

Cortés escondia su recelo,pero con-

tinuaba las guardias en su aloja-

miento , y quando salia con los In-

dios á la Ciudad , llevaba consigo

parte de su gente , sin olvidar las

armas de fuego. Andaban tambien

en tropas los Soldados, (5) y con

la misma prevencion , procurando

todos acreditar la confianza , de

manera que no pareciese descuido.

Pero los Indios , que deseaban sin

artificio ni afectacion la amistad

de los Españoles , se desconsola-

ban pundonorosamente , de que

no se arrimasen las armas , y se

acabase de creer su fidelidad ; pun-

to que se discurrió en el Senado,

(6) por cuyo decreto vino Ma-

giscatzín á significar este sentimien-

to á Cortés , y ponderó mucho:

(7) Quánto disonaban aquellas pre-

venciones deguera , donde todos es-

taban sujetos , obedientes , y deseo-

sos deagradar : que la vigilancia con

que se vivia en el Quartèl denotaba

poca seguridad, y los Soldados que sa-

lian á la Ciudad con sus rayos al bom-

bro, puesto que no hiciesen mal , ofen-

dian mas con la desconfianza , que

ofendian con el agravio : (dixo) Que

las armas se debian tratar como peso

inutil , donde no eran necesarias ; p

parecian mal entre amigos de buens

lev, y desarmados; y concluyó supli-

cando encarecidamente á Cortés

de parte del Senado y toda la Ciu-

dad :Que mandasen cesar en aquellas

demostraciones y aparatos , que alpa-

recer conservaban señales de guerra

malfenecida , ó por lo menos eran in-

dicios de amistad escrupulosa.

Cortés le respondió : (8) Que te-

nia conocida la buena correspondencia

de sus Ciudadanos , y estaba sin re-

celo de quepudiesen contravenir á la

L

Y 2
paz,

сні-

(1) Rio Zabual. (2 ) Sus inundaciones. (3) Falta de al en Tlascála.

(4) Cortés continúa sus guardias. (5) Los Españoles armados y

dadosos. (6) Quexase la República de este cuidado. (7) Dá la quexa

Magiscasz is. 8) Diestra satisfaccion de Cortés.
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paz, que tanto babian deseado : que

lasguardias que se bacian , y el cui-

dado quereparaban en su alojamiento,

era conforme ála usanza de su tierra,

donde vivian siempre militarmente

los Soldados , y se habilitaban en el

tiempo de la paz á los trabajos de

laguerra , por cuyo medio se apren-

dia la obediència , y se bacia costum-

bre la vigilancia que las armas tam

bien eran adorno , y circunstancia de

su trage ,y las traian como gala de

su profesion ; por cuya causa les pe-

dia , que se asegurasen de su amistad,

y no estrañasen aquellas demostracio .

nes , propias de su Milicia , y compa-

tibles con la paz entre los de su na-

cion. (1) Halló camino de satisfa-

cer á sus amigos , sin faltar á la

razon de su cautela , y Magiszat-

zín , hombre de espiritu guerrero,

que habia gobernado en su moce-

dad las armas de su República , se

agrado tanto de aquel estilo mili-

tar , y loable costumbre , que no

solo volvió sin quexa , pero fue

deseoso de introducir en sus Exer-

citos este genero de vigilancia y

exercicios , que distinguian yha-

bilitaban los Soldados.

Quietaronse con esta noticia los

paisanos , (2)y asistian todos con

diligente servidumbre al obsequio

de los Españoles. Conociase mas ca-

da dia su voluntad : los regalos fue-

ron muchos , cazas de todos gene-

ros , y frutas extraordinarias , con

4

algunas ropas y curiosidades de го-

co precio ; pero lo mejor que daba

de sí la penuria de aquellos montes

cerrados al comercio de las Regio-

nes que producian el oro y la pla-

ta.(3) La mejor sala del alojamien-

to se reservo para Capilla , donde

se levantó sobre gradas el Altar, y

se colocaron algunas Imagenes con

la mayor decencia que fue posi-

ble. Celebrabase todos los dias el

Santo Sacrificio de la Misa , con

asistencia de los Indios principales,

que callaban admirados , ó respe-

tivos; y aunque no estuviesen de-

votos , cuidaban de no estorvar la

devocion. Todo lo reparaban , y

todo les hacia novedad, y mayor

estimacion de los Españoles , cuyas

virtudes conocian y veneraban,

mas por lo que se hacen ellas

amar , que porque las supiesen el

nombre , ni las exercitasen.

Un dia preguntó Magiscatzín á

Cortés (4) Si era mortal ? Pur-

que sus obras y las de sugente pa-

recian mas que naturales , y conte-

nian en sí aquel genero de bondad

y grandeza que consideraban elles

en sus Dioses ; pero que no entendian

aquellas ceremonias , con que
al
pa

recer reconocian otra Deidad supe

rior , porque los aparatos eran de

Sacrificio , y no ballaban en él la

Vtima ó la Ofrenda , con que se

aplacaban los Dioses ; ni sabian que

pudiese baber Sacrificio sin que mu-

rie-

(1) Dase por satisfecho Magiscatzín. (2) Regalos de los Tlascaltecas.

(3) Hacese una Capilla en el alojamiento. (4) Dudasde Magiscatzín.
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riese alguno por la salud de los de

más.

Con esta ocasion tomó la ma-

noCortés , (1) y satisfaciendo á sus

preguntas , confesó con ingenui-

dad: (2) Que su naturaleza y lade

todos sus Soldados era mortal , por-

que no se atrevió á contempori-

zar con engaño de aquella gente,

quando trataba de volver por la

verdad infalible de su Religion;

pero añadió : Que como bijos de me-

jor clima , tenian mas espiritu ,y ma-

yores fuerzas que los otros hombres;

ysin admitir el atributo de inmor-

tal , se quedó con la reputacion de

invencible. Dixoles tambien : Que

no solo reconocian Superior en el Cie-

lo , donde adoraban al unico Señor

de todo el universo ; pero tambien

ran subditos y vasallos del mayor

Principe de la tierra , en cuyo domi-

nio estabanya los de Tlascála , pues

siendo bermanos de los Españoles , no

podian dexar de obedecer á quien

ellos obedecian. Paso luego á dis-

currir en lo mas esencial ; (3) y

aunque oró fervorosamente con-

tra la Idolatría , hallando con su

buena razon bastantes fundamen-

tos para impugnar y destruir la

multiplicidad de los Dioses , y el

horror abominable de sus sacrifi-

cios , quando llegó á tocar en los

Misterios de la Fé , le parecieron

dignos de mejor explicacion , y

dió lugar (discreto hasta en callar

á tiempo) para que hablase el Pa-

dre Fray Bartolomé de Olmedo.

(4) Procuró este Religioso intro-

ducirlos poco á poco en el cono-

cimiento de la verdad : explican-

do como docto y como pruden-

te los puntos principales de la

Religion Christiana ; de modo

que pudiese abrazarlos la volun-

tad , sin fatiga del entendimiento,

porque nunca esbien dar con toda

la luz en los ojos á los que habi-

tan en la obscuridad. (5) Pero Ma-

giscatzín , y los demás que le asis-

tian , dieron por entonces poca es-

peranza de reducirse. Decian : Que

aquel Dios , á quien adoraban losEs-

pañoles , era muy grande , y sería

mayor que los suyos ; pero que cada

uno tenia poder en su tierra , y alli

necesitaban de un Dios contra los ra-

yos y tempestades : de otro para

avenidas y las mięses : de otro para

la guerra; y asi de las demás nece

sidades , porque no era posible que

uno solo cuidase de todo . Mejor ad-

mitieron la proposicion del Señor

temporal , porque se allanaron

desde luego á ser sus vasallos , (6)

y preguntaban , si los defenderia

de Motezuma? Poniendo esto la

razon de su obediencia ; pero al

mismo tiempo pedian con humil-

las

dad,

(1) Satisface á ellas Cortés. (2) Confiesa la mortalidad de los Espa-

holes. (3) Discurre sobre la Religion. (4) Introduce en este asunto al

Padre Fray Bartolomé. (5) Dieron poca esperanza de reducirse (6) Ajus-

tase á la obediencia del Rey.
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dad y encogimiento : (1) Que no

saliese de alli la platica de mudar

Religion , porque si lo llegaban á en

tender sus Dioses , llamarian á sus

tempestades , y echarian mano de sus

avenidas, para que los aniquilasen :

asi los tenia poseidos el error , y

atemorizados el Demonio. (2) Lo

mas que se pudo conseguir enton-

ces fue , que dexasen los sacrifi-

cios de sangre humana , porque les

hizo fuerza lo que se oponian á la

ley natural ; y con efecto fueron

puestos en libertad los miserables

cautivos , que habian de morir en

sus festividades, y se rompieron di-

ferentes carceles y jaulas donde

los tenian , y preparaban con el

buen tratamiento, no tanto porque

llegasen decentes al sacrificio , co-

mo porque no viniesen deslucidos

al plato.

No quedó satisfecho Hernan

Cortés con esta demostracion , (3)

antes proponia entre los suyos, que

se derribasen los Idolos , trayendo

en conseqüencia la faccion,y el su-

ceso de Zempoala , como si fuera lo

mismo intentar semejante novedad

en lugar de tanto mayor poblacion:

engañabale su zelo , y no le desen-

gañaba su animo. Pero el Padre

Fray Bartolomé de Olmedo le pu-

so en razon , diciendole con entere

za religiosa : (4) Que no estaba, sin

escrupulo de la fuerza que se hizo

álos de Zempoala , porque se compa-

decian mal la violencia y el Evange

lio ; y aquello en la sustancia era

derribar los Altares , y dexar los

Idolos en el corazon. A que añadió:

Que la empresa de reducir aquellos

Gentiles pedia mas tiempo , y mas

suavidad , porque no era buen cami-

no para darles à conocer su engaño,

malquistar con torcedores la verdad;

y antes de introducir à Dios , se debia

desterrar al Demonio : guerra de

otra Milicia y de otras armas. A cu-

ya persuasion y autoridad rindió

Hernan Cortés su dictamen , repri-

miendo los impetus de su piedad,

y de alli adelante se trató sola-

mente de ganar , y disponer las

voluntades de aquellos Indios , ha-

ciendo amable con la obras la Re-

ligion , para que á vista de ellas

conociesen la disonancia y abomi-

nacion de sus costumbres , y por

estas la deformidad y torpeza de

sus Dioses.

CAPITULO IV.

DESPACHA HERNAN

Cortés los Embarcadores de Motezu-

ma. Reconoce Diego de Ordáz el vol-

cán de Popocatepec , y se re-

suelve la jornadapor

Cholula,

Asados tres ó

PA

quatr
o

dias que

se gasta
ron

en estas prime
ras

funci
ones

de Tlasc
ála

, volvi
ó

el

anim
o

Corté
s

al despa
cho

de los

Em-

(1) Miedo ridiculo de sus Dioses. (2) Dexan los sacrificios de sangre hu

mana. (3 ) Desea Cortés derribarlos Idolos. (4) Detienele FrayBartolomé.
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con el nombre del Rey Don Car-

los , conocido yá , y venerado

entre aquellos Indios , con un ge-

nero de verdad en la sujecion,

que se dexaba colegir del respeto

que tenian á sus vasallos.

Embaxadores Mexicanos. ( 1 ) De-

tuvolos para que volviesen total- losvolviesen total-

mente rendidos á los que tenian

por indomitos ; y la respuesta que

les dió fue breve y artificiosa:

Que dixesen á Motezuma lo que

llevaban entendido , y habia pasa-

do en su presencia : las instancias

y demostraciones con que solicita-

ron, y merecieron lapaz los de Tlas

cála: el afecto y buena correspon-

dencia con que la mantenian , que

yá estaban a su disposicion , y era

tan dueño de sus voluntades , que

esperaba reducirlos á la obediencia

de su Principe ; (2 ) siendo esta una

de las conveniencias que resulta-

rian de su embaxada , entre otras

dé mayor importancia , que le obli-

gaban á continuar el viage , (3)

á solicitar entonces su benignidad,

para merecer despues su agradeci-

miento. Con cuyo despacho , yla

escolta que pareció necesaria , par-

tieron luego los Embaxadores,

mas enterados de la verdad , que

satisfechos de la respuesta. Y Her-

nan Cortés se halló empeñado

en detenerse algunos dias en Tlas-

cála, porque iban llegando á dár

la obediencia los pueblos princi-

pales de la República, (4) y las

naciones de su confederacion : cu-

yo acto se revalidaba con instru-

mento público , y se autorizaba

Sucedió por este tiempo un ac-

cidente , que hizo novedad á los

Españoles , y puso en confusion

á los Indios. Descubrese desde lo

alto del sitio donde estaba enton-

ces la Ciudad de Tlascála , el vol-

cán de Popocatepec , (5) en la

cumbre de una sierra , que á dis-

tancia de ocho leguas se descue-

lla considerablemente sobre los

otros montes. Empezó en aque-

lla sazon á turbar el dia con gran-

des y espantosas avenidas de hu

mo , (6) tan rápido y violento,

que subia derecho largo espacio

del ayre , sin ceder á los impe-

tus del viento , hasta que perdiên-

do la fuerza en lo alto , se dexa-

ba esparcir , y dilatar á todas

tes , y formaba una nube mas o

menos obscura , segun la porcion

de ceniza que llevaba consigo. Sa-

lian de quando en quando, mez-

cladas con el humo , algunas lla-

maradas , ó globos de fuego , que

al parecer se dividian en cente-

llas , y serian las piedras encen-

didas que arrojaba el volcán , ó

algunos pedazos de materia com-

par-

bus-

(1) Respuesta de Cortés á los Embaxadores de Motezuma. (2) Ofrece

poner á los Tlascaltécas en su obediencia, 3 ) Vuelve á insistir en su jor-

nada. (4) Llegan nuevos Caciques á dar la obediencia. (5) Volcán de

Popocatepec. (6) Rompe con grande impetu.
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bustible , que duraban segun su

alimento.

No se espantaban los Indios de

ver el humo , (1 ) por ser freqüen-

te, y casi ordinario en este vol-

ean ; pero el fuego (que se mani-

festaba pocas veces) los entristecia

y atemorizaba , como presagio de

venideros males ; porque tenian

aprendido , que las centellas quan-

do se derramaban por el ayre , y

no volvian á caer en el volcán,

eran las almas de los tiranos que

salian á castigar la tierra ; y que

sus Dioses quando estaban indig-

nados , se valian de ellos , ' como

instrumentos adequados á la cala-

midad de los pueblos.

En este delirio de su imagina-

sion estaban discurriendo con Her-

nan Cortés , Magiscatzín , y algu-

nos de aquellos Magnates que or-

dinariamente le asistian ; y él re-

parando enaquel rudo conocimien-

to que mostraban de la inmortali

dad , (premio y castigo de las al-

mas)(2) procuraba darles á enten-

der los errores con que tenian des-

figurada esta verdad , quando en-

tró Diego de Ordáz á pedirle li-

cencia para reconocer desde mas

cerca el volcán, (3) ofreciendo su-

bir á lo alto de la sierra , y obser-

var todo el secreto de aquella no-

vedad. Espantaronse los Indios de

oír semejante proposicion ; (4) y

procurando informarle del peligro,

y desviarle del intento , decian:

Que los mas valientes de su tierra

solo se atrevian á visitar alguna vez

unas bermitas de sus Dioses , que

estaban à la mitad de la eminen-

cia : pero que de alli adelante no

ballaria huella de humano pie , ni

eran sufribles los temblores y bra-

midos con que se defendia la mon-

taña. Diego de Ordáz se encen-

dió mas en su deseo con la mis-

ma dificultad que le ponderaban;

y Hernan Cortés , aunque lo tu-

vo por temeridad , le dio licencia

para intentarlo , porque viesen

aquellos Indios que no estaban

negados sus imposibles al valor

de los Españoles , zeloso á todas

horas de su reputacion y la de su

gente.

Acompañaron á Diego de Or-

dáz en esta faccion dos Soldados

de su Compañia , y algunos Indios

principales , (5) que ofrecieron lle-

gar con él hasta las hermitas , las-

timandose mucho de que iban á ser

testigos de su muerte. Es el monte

muy delicioso en su principio ; (6)

hermoseanle por todas partespartes fron-

dosas arboledas , que subiendo lar-

go trecho con la cuesta , suavizan

el camino con su amenidad , y al

parecer, con engañoso divertimien-

to , llevan al peligro . por el deley-

te. Vase despues esterilizando la

tier-

(1) Espanto de los Indios. (2) Conocian la inmortalidad de las almas.

(3) Propone Diego de Ordáz reconocer el volcán. (4) Maravillanse

lasIndies. (5) Vé Ŏrdáz con licencia deCortés. (6) Descripcion del volcán.
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tierra: parte con la nieve , que du-

ra todo el año en los parages , que

desampara el Sol , operdona el fue-

go:y parte con la ceniza , que blan-

quéa tambien desde lexos , con la

oposicion del humo. ( 1 ) Queda

ronse los Indios en la estancia de

las hermitas , y partió Diego de

Ordáz con sus dos Soldados , tre-

pando animosamente por los ris-

cos , poniendo muchas veces los

pies donde estuvieron las manos;

pero quando llegaroná pocadistan-

cia de la cumbre , sintieron que se

movia la tierra , con violentos , y

repetidos baybenes , y percibieron

los bramidos horribles del volcán,

que á breve rato disparó con ma-

yor estruendo gran cantidad de

fuego , envuelto en humo y ce-

niza ; y aunque subió derecho , sin'

calentar lo transversal del ayre,

(2) se dilato despues en lo alto , y

volvió sobre los tres una lluvia de

cenizas ; tan espesa y tan encen-

dida , que necesitaron de buscar su

defensa en el cóncabo de una peña,

donde faltó el aliento á los Espa-

ñoles , y quisieron volverse ; pero

Diego de Ordáz , viendo que ce-

saba el terremoto , que se mitiga-

ba el estruendo , y salia menos den-

so el humo , los animó con adelan-

tarse , y llegó intrépidamente á la

voca del volcán , (3) en cuyo fon-

!

.

"

do observó una gran masa de fue-

go , que al parecer hervia como

materia liquida y resplandeciente;

y reparó en el tamaño de la voca,

que ocupaba casi toda la cumbre,

y tendria como un quarto de legua

su circunferencia. Volvieron cones-

ta noticia , y recibieron norabue-

na de su hazaña , con grande asom-

bro de los Indios , (4) queredundo !

enmayorestimacion de los España-

les. Esta bizarría de Diego de Or-

dáz no pasó entonces de una cu- )

riosidad temeraria ; pero el tiempo

la hizode conseqüencia , ytodoser-

via en esta obra : pues hallandose

despues el Exercito con falta de

polvora (para la segunda entrada

que se hizo por fuerza de armas en

Mexico) (5) se acordo Cortés de

los hervores de fuego liquido , que

se vieron en este volcán , y hallo

en él toda la cantidad que hubo

menester de finisimo azufre , (6)

para fabricar esta municion , con

que se hizo recomendable , y ne-

cesario el arrojamiento de Diego

de Ordáz ; y fue noticia de tanto

provecho en la conquista , que le

premió despues el Emperador con

algunas mercedes , (7) y ennoble- ›

cio la misma faccion , dandole por

armas el volcán.

Veinte dias se detuvieron los

Españoles en Tlascála ; parte por

Ꮓ las

(i) Horrores dela subida. (2) Peligra su vida. (3) Reconcte la vo-

ca del volcán. (4) · Asombro de los Tlaxcaltecas. (5) Importó despues este

descubrimiento. (6) Para suplir la falta de polvora. (7) Premia el

Emperador á Diego de Ordáz.
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las visitas , que ocurrieron de las

naciones vecinas , y parte por el

consuelo de los mismos naturales,

tan bien hallados yá con los Espa-

ñoles , que procuraban dilatar el

plazo de su ausencia con varios fes-

tejos y regocijos públicos , bayles

á su modo , y exercicios de sus agi-

lidades. Señalado el dia para la

jornada, ( 1 ) se movió disputa sobre

la eleccion del camino : inclinabase

Cortés á ir por Cholúla , Ciudad

(como diximos)de gran poblacion,

en cuyo distrito solian alojarse las

tropas veteranas,de Motezuma.

Contradecian esta resolucion

los Tlascaltecas , aconsejando , que

se guiase la marcha por Guajon-

zingo , (2) pais abundante y se-

guro; porque los de Cholula, sobre .

ser naturalmente sagaces y traido-

res , obedecian con miedo servil á

Motezuma , siendo los vasallos de

su mayorconfianza y satisfaccion;

á que añadian : Que aquella Ciu-

dad estaba reputada en todos sus

contornos por tierra sagrada y

religiosa , por tener dentro de sus

muros mas de quatrocientos Tem-

plos , con unos Dioses tan mal acon

dicionados , (3 ) que asombraban el

mundo con sus prodigiose por cuya ,

razon no era seguro penetrar sus

terminos , sin tener primero algunas

señales de su beneplacito. Los Zem-

·

i

1

A

poales , menos supersticiosos yá

con el trato de los Españoles , des-

preciaban estos prodigios ; pero

seguian la misma opinion , acor-

dando , y repitiendo los motivos

que dieron en Zocothlán , para

desviar el Exercito de aquella

Ciudad.

Pero antes que se tomase acuer-

do en este punto , llegaron nuevos

Embaxadores de Motezuma (4)con

otro presente , y noticia , de que

yá estaba su Emperador reducido á

dexarse visitar de los Españoles,

(5)dignandosede recibir gratamen-

te la embaxada que le traian : y en-

tre otras cosas , que discurrieron,

concernientes alviage , dieron á en-

tender que dexaban prevenido el

alojamiento en Cholula , (6) con

quese hizo necesario el empeño de

ir por aquella Ciudad ; no porque

se fiase mucho de esta inopinada,

y repentina mudanza de Motezu-

ma , ni dexase de parecer intem-

pestiva y sospechosa tanta facili-

dad sobre tanta resistencia ; pero

Hernan Cortés ponia gran cuidado,

en que no le viesen aquellos Mexi-

canos receloso , de cuyo temor se

componia su mayorseguridad. Los

Tlascaltécas del gobierno , quando

supieron la proposicion deMotezu-

ma , dieron por hecho el trato doble

de Cholúla , (7) y volvieron á su

ins-

·(1) Trata Cortés de sa jornada (2) Varias opiniones sobre là election

del camino. (3) En Cholula quatrocientos Templos. (4) Nuevos Emba-

xadores de Motezuma. (5) Allanase á dexarse visitar." 6) Proponenel

camino de Cholúla. (7) Resisten los Tlascaltecas elpaso de Cholula.
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instancia , teniendo con buena vo-

luntad el peligro de sus amigos ; y

Magiscatzín , que teniamayor afec-

to a los Españoles ,y amaba parti-

cularmente á Cortés con inclina-

cion apasionada , le apretó mucho

en que no fuese por aquella Ciu-

dad: pero él , que deseaba dar-

le satisfaccion de lo que le agrade-

cia su cuidado , y estimaba su con-

sejo , convocó luego á sus Ca-

pitanes y en su presencia se

propuso la duda , (1 ) y se pasaron

las razones , que por una y otra

parte ocurrian , cuya resolucion

fue (2) Que ya no era posible

dexar de admitir el alojamiento

que proponian los Mexicanos , sin

que pareciese recelo anticipado , ni

quando fuese cierta la sospecha,

convenia pasar á mayor empeño , de-

xando la traicion á las espaldas;

antes se debia ir á Cholula , para

descubrir el animo de Motezuma , y

dár nueva reputacion al Exercito con

el castigo de sus asechanzas. Re-

duxose Magiscatzín al mismo dic-

tamen , venerando con

ser ellos invencibles , quitasen á

los Tlascaltecas la gloriade cumplir

con su obligacion. Pero Hernan

Cortés (aunque no dexaba de cono-

cer el riesgo , ni le sono mal este

ofrecimiento) se detuvo en admi-

tirle , porque le hacia disonancia el

empezar tan presto á disfrutar los

socorros de aquella gente recien pa-

cificada ; y asi le respondió , agra-

deciendo mucho su atencion ; yul-

timamente le dixo : Que no era ne-

cesaria per entonces aquella preven-

cion , pero se le dixo con flogedad,

como quien deseaba que se hiciese,

y no queria darlo á entender : es-

pecie de reusar, que suele ser po-

co menos que pedir.

CAPITULO V.

indicios del trato doble de Cholula,

HALLANSE
NUEVOS

marcha el Exercito la vuelta de aque-

lla Ciudad , reforzado con algu

nas Capitanias de Tlas-

cála.

RAcierto ,

el superior juicio de los Españo- E sin resolveque Monzuma, (4)

les. Pero sin apartarse de el re-

celo , que le obligó á sentir lo

contrario , pidió licencia para jun-

tar las tropas de su República,

(3) y asistir á la defensa de sus

amigos , en un peligro tan evi-

dente , que no era razon , que por

á tomar las ar-

mas contra los Españoles , trataba

de acabar con ellos, sirviendose del

ardid , primero que de la fuerza.

Tenianle de nuevo atemorizado las

respuestas de sus oraculos: y elde-

monio (á quien embarazaba mu-

cho la vecindad de los Christianos)

Z 2 le

(1) Consulta Cortés este punto (2) Motivos que obligaron á ir por

Cholula. (3 ) Ofrece nuevas Tropas la República. (4) Asechanzas de

Motezuma en Cholúla.
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le apretabacon horribles amenazas,

(1) en que los apartase de sí ; unas

veces enfurecia los Sacerdotes y

agoreros , para que le irritasen

y enfureciesen : otras se le apare-

cla, tomando la figura de sus Idolos,

y le hablaba para introducir desde

mas cerca el espíritu de la ira en su

corazon ; pero siempre le dexaba

inclinado á la traicion y al enga-

ño , (2) sin proponerle , que usase

de su poder y de sus fuerzas , ó

no tendria permision para mayor

violencia , ócomonunca sabe acon-

sejar lo mejor , le retiraba los me-

dios generosos , paraenvilecerle con

lo mismo que le animaba. Por una

parte le faltaba el valor , para de-

xarse ver de aquella gente prodi-

giosa y por otra le parecia des-

preciable , y de corto numero su

Exercito, paraempeñar descubierta

mente sus armas ; y hallando pun-

donor en los engaños , trataba solo

de partarlos de Tlascála, donde no

podia introducir las asechanzas , y

llevarlos á Cholula , donde las te-

nia yá dispuestas y prevenidas.

Reparo Hernan Cortés en que

no venian los de aquel gobierno á

visitarle ,(3)y comunicósu reparo

á los Embaxadores Mexicanos : es-

trañando mucho la desatencion de

los Caciques , á cuyo cargo estaba

su alojamiento , pues no podrian

.

· (3

ignorar , que le habian visitado

con menos obligacion todas las

poblaciones del contorno. Procu-

raron ellos disculpar á los de Cho-

lúla , sin dexar de confesar su inad-

vertencia ; y al parecer solicita-

ron la enmienda con algun aviso

en diligencia , (4) porque tardaron

poco envenirde parte de la Ciudad

quatro Indios mal ataviados , (5)

gente de poca suposicion para
Em-

baxadores , segun
el uso de aque-

las naciones. Desacato , que acri-

minaron los de Tlascála , como nue-

vo indicio de su mala intencion ;y

Hernan Cortés no los quiso admi-

tir , (6)antes mandó , que se volvie-

sen luego , diciendo : (en presencia

de los Mexicanos) Que sabian poco

de urbanidad los Caciques de Cholula,

pues querian enmendar un descuido

con una descortesía..

Llegó el diade la marcha; y por

mas que los Españoles tomaron la

mañana para formar su esquadron

y el de los Zempoales , hallaron yá

en el campo un Exercito de This-

caltécas, (7) prevenido por el Sena-

do á instancia de Magiscatzín , cu-

yos Cabos dixeron á Cortés : Que

tenian orden de la República para

servir debaxo de su mandado , y se

guir sus vanderas en aquella jor-

da , no solo basta Cholula , sino hesta

Mexico , donde consideraban el ma-

429

(1) Lo que le apretaba el demonio. (2) Inclinandole á los engaños.

Descuido de los Cholutecas. (4) Tienen aviso de los Mexicanes.

(5) Embian á Cortés quatro Indios de pocoporte. (6) No los admite-

(7) Tropas auxiliares de Tlascála.
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yor peligro de su empresa. Estaba

la gente puesta en orden ,y aunque

unida y apretada (segun el estilo

de su Milicia) ocupaba largo espa-

cio de tierra , ( 1) porque habian

convocado todas las naciones de su

confederacion , y hecho un esfuer-

zo extraordinario , para la defen-

sa de sus amigos: suponiendo , que

llegaria el caso de afrontarse con las

huestes de Motezuma. Distinguian-

se las Capitanías por el color de los

penachos , y por la diferencia de las

insignias , (2) Aguilas , Leones , y

otros animales feroces , levantados

en alto , que no sin presuncion de

Geroglificos ó empresas conte-

nian significacion , y acordaban á

los Soldados la gloria militar de su

nacion. Algunos de nuestros es

critores se alargan á decir , que

constaba todo el gruesode cien mil

hombres armados: otros andan mas

detenidos enlo verosimil ;pero con

el numero menor , queda grande la

accion de los Tlascaltécas , digna

verdaderamente de ponderacion,

por la sustancia y por el modo.

Agradeció Cortés con palabras de

todo encarecimiento (3) esta de-

mostracion ; y necesito de alguna

porfia , para reducirlos á que no

convenia que le siguiese tanta gen-

te, quando iba de paz ; pero lo con-

siguiófinalmente , dexandolos satis-

si

fechos con permitir , que le siguie

sen algunas Capitanías con sus Ca-

bos , y quedase reservado el grue-

so, para marchar en su socorro ,

lo pidiese la necesidad. Nuestro

Bernal Diaz escribe , que llevó con

sigo dos mil Tlascatecas. (4) An-

tonio de Herrera dice tres mil; pero

el mismo Hernan Cortés confiesa

en sus relaciones , que llevó seis

mil ; y no cuidaba tan poco de su

gloria, que supondria mayor nume-

ro de gente , para dexar menos ad-

mirable su resolucion.

Puesta en orden la marcha ; pe-

ro no pasemos en silencio una no-

vedad , que merece reflexion , y

pertenece a este lugar. (5) Quedó
á

en Tlascála , quando salieron los

Españoles de aquella Ciudad , una

Cruz de madera , fixa en lugar emi-

nente y descubierto , que se colo-

có de comunconsentimiento eldia

de la entrada ; y Hernan Cortés no

quiso que se deshiciese , por mas

que se tratasen como culpas los ex-

cesos de su piedad ; antes encargó

á los Caciques su veneracion ; (6)

pero debia deser necesaria mayor

recomendacion , para que durase

con seguridad entre aquellos Infie-

les , porque apenas se apartaron de

la Ciudad los Christianos , quando

(á vista de los Indios) baxo de el

Cielo unaprodigiosa nube(7) ácui-

dar

(1) Numerosas y bien adornadas. (2) Sus insignias. (3) Agrade

cimiento de Cortés. 4
Lleva consigo seis milTlascaltecas (3) Quedó en

(6) Encarga Cortés su veneracion.
Tlascála una Cruz de madera.

(7) Nube que baxá sobre la Cruz...
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dar de su defensa. Era de agrada-

ble , y exquisita blancura ; y fue

descendiendo por la region del ay-

re , hasta que dilatada en forma de

columna , se detuvo perpendicu-

larmente sobre la misma (1) Cruz,

donde perseveró mas , ó menos dis-

tinta (maravillosa providencia ! )

tres o quatros años , que se dilato

por varios accidentes la conversion

de aquella Provincia. Salia de la nu-

be un generode resplandor mitiga-

do , que infundia veneracion , y no

se dexaba mezclar entre las tinie-

blas de la noche. (2 ) Los Indios se

atemorizaban al principio , cono-

ciendo el prodigio, sin discurrir en

el misterio ; pero despues consi-

deraron mejor aquella novedad , y

perdieron el miedo , sin menosca-

bo de la admiracion . Decian pú-

blicamente , que aquella santa se-

ñal encerraba dentro de sí alguna

Deidad , y que no en vano la vene-

raban tanto sus amigos los Espa-

ñoles procuraban imitarlos , do-

blando la rodilla en su presencia,

y acudian á ella con sus necesida-

des , sin acordarse de los Idolos,

ó freqüentando menos sus Adora-

torios ; cuya devocion ( si asi se

puede llamar aquel genero de afec-

to , que sentian como influencia de

causa no conocida) fue creciendo

con tanto fervor de nobles y ple-

beyos , que los Sacerdotes y ago-

reros entraron en zelos de su Re--

ligion , (3) y procuraron diversas

veces arrancar, y hacer pedazos la

Cruz ; pero siempre volvian escar-

mentados , (4) sin atreverse á de-

cir lo que les sucedia , por no des-

autorizarse con el pueblo. Asi lo

refieren autores fidedignos ; y asi

cuidaba el Cielo de ir disponiendo

aquellos animos , para que recibie-

sen despues con menos resistencia

el Evangelio : como el labrador,

que antes de repartir la semilla , fa-

cilita su produccion con elprimer

beneficio de la tierra.

No se ofreció novedad en la

primera marcha , (5) porque ya no

lo era el concurso inumerable de

los Indios , que salian á los cami-

nos ; ni aquellos alharidos , que

pasaban por aclamaciones. Cami-

naronse quatro leguas de las cinco,

que distaba entonces Cholúla de la

antigua Tlascála , y pareció hacer

alto cerca de un rio de apacible

ribera , por no entrar con la noche

á los ojos en lugar de tanta po-

blacion, Poco despues que se asen-

tó el Quartél , y distribuyeron las

ordenes convenientes á su defensa

y seguridad , llegaron segundos

Embaxadores de aquella Čiudad,

gente de mas porte , y mejor ador-

nada. Traian un regalo de vitua-

las diferentes , y dieron su em-

baxada , con grande aparato de reve-

ren-

(1) Nube que baxó sobre la Cruz. (2) Veneracion de los Indios.

(3) Los Sacerdotes procuran estorvarla. (4) Y quedan castigados.

(5) Marcha el Exercito á Cholula.
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•

rencias , que se reduxo á disculpar

la tardanza de sus Caciques , con

pretexto de que no podian entrar

en Tlascála , siendo sus enemigos

los de aquella nacion : (1 ) ofrecen

el alojamiento , que tenia preveni-

do su Ciudad ; y ponderan el rego-

cijo con que celebraban sus ciu-

dadanos la dicha de merecer unos

huespedes tan aplaudidos por sus

hazañas , y tan amables por su

benignidad; dicho uno y otro con

palabras , al parecer sencillas , ó que

traian bien desfigurado el artificio:

Hernan Cortés admitió gratamen-

te la disculpa y el regalo , cuidan-

do tambien de que no se conociese

afectacion en su seguridad ; y el

dia siguiente (poco despues de ama-

necer) se continuó la marcha con la

misma orden , y no sin algun cui-

dado, que obligóá mayor vigilan-

cia , porque tardaba el recibimien-

to de la Ciudad , y no dexaba de

hacer ruido este reparo entre los

demás indicios. Pero al llegar el

Exercito cerca de la poblacion, pre :

venidas ya las armas para el con-

bate , se dexaron ver los Caciques

Sacerdotes con numeroso acom-

pañamiento de gente desarmada.

Mando Cortés , que se hiciese al-

to para recibirlos , (2)y ellos cum-

plieron con su funcion tan reveren-

tes y regocijados , que no dexa-

ron que recelar por entonces al

y

,y

cuidado, con que se observaban sus

acciones y movimientos ; pero al

reconocer el grueso de los Tlas-

caltécas , que venian en la retaguar-

dia , (3) torcieron el semblante , y

se levantó entre los mas principa-

les del recibimiento un rumor des-

agradable , que volvió á despertar

el recelo en los Españoles. Diose

ordená Doña Marina, para que ave-

riguase la causa de aquella nove-

dad , y por su medio respondieron:

(4) Que los deTlascála no podian en-

trar con armas en su Ciudad , siendo

enemigos de su nacion , y rebeldes á

su Rey. Instaban en que se detu-

viesen , y retirasen luego á su

tierra , como estorvos de la paz,

que se venia publicando , y repre-

sentaban sus inconvenientes , sin al-

terarse ni descomponerse : firmes

en que no era posible ; pero conte-

nida la determinacion en los limites

del ruego.

Hallose Cortés algo embaraza-

do con esta demanda , que parecia

justificada , y podia ser poco se-

gura: procuró sosegarlos con es-

peranzas de algun temperamento,

que mediase aquella diferencia;

y comunicando brevemente la ma-

teria consus Capitanes , parecióque

sería bien proponer á los Tlascalté-

cas , (5) que se alojasen fuera de

la Ciudad , hasta que se penetrase

la intencion de aquellos Caciques,

O

(1 ) Ofrecen el alojamiento. (2) Recibimiento de la Ciudad. (3) Es-

trañan el numero de los Tlascaltecas. (4) Instan en que no ban de entrar en

Cholula. (5) Alojanse fuera de la Ciudad.
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ó se volviese á la marcha. Fueron

con esta proposicion (que al pare.

cer tenia su dureza) los Capitanes

Pedro de Alvarado y Christoval de

Olid ,, y la hicieron , valiendose

igualmente de la persuasion y de

la autoridad , como quien llevaba

la orden , y obligaba con dar la ra-

zon. Pero ellosanduvieron tan aten-

tos , que atajaron la instancia , di-

ciendo : Que no venian à disputar,

sino á obedecer , y que tratarian lue-

go de abarracarse fuera de la pobla-

cion , en parage donde pudiesen acu-

dir prontamente á la defensa de sus

amigos , ya que se querian aventu-

rar contra toda razon , fiandose de

aquellos traidores. Comunicóse lue-

go este partido con los de Cholúla,

(1) y le abrazaron tambien con fa

cilidad , quedando ambas naciones,

no solo satisfechas , sino con algun

genero de vanidad , hecha de su

misma oposicion : los unos , por-

que se persuadieron á que vencian,

dexando poco ayrosos , y desaco-

modados á sus enemigos : los otros,

porque se dieron á entender , que

el no admitirlos en su Ciudad , era

lo mismo que temerlos. Asi equi-

voca la imaginacion de los hom-

bres la esencia y el color de las co-

sas , que ordinariamente se estiman

como se aprehenden , y se aprehen-

den como se desean.

CAPITULO VI.

ENTRAN LOS ESPAÑOLES

en Cholula , donde procuran engs-

harlos con hacerles en lo exterior

buena acogida descubrese la trai-

cion , que tenian prevenida , Y.

se dispone su cas-

tigo..

A entrada , que los Españoles

LAhicieron en Cholúla , (2) fue

semejante á la de Tlascála : inu-

merable concurso.de gente , que se

dexaba romper con dificultad : acla-

maciones de bullicio : mugeres , que

arrojaban , y repartian ramilletes

de flores : Caciques y Sacerdotes,

que freqüentaban reverencias y

perfumes : variedad de instrumen-

tos , que hacian mas estruendo que

musica , repartidos por las calles;

y tan bien imitado en todos el re-

jocijo , que llegaron á tenerle por

verdadero los mismos que venian

recelosos. (3) Era la Ciudad de tan

hermosa vista , que la comparaban

á nuestra Valladolid , situada en

un llano desahogado por todas par-

tes del orizonte , y de grande ame-

nidad : dicen , que tendria veinte

mil vecinos dentro de sus mu-

ros , y que pasaria de este nu-

mero la poblacion de sus arrabales.

Freqüentabanla ordinariamente

muchos forasteros, partecomo San-

tuario de sus Dioses , y parte como

em-

(1) Ajustanse los de Cholula. (2) Entran los Españoles en Cholúla.

(3) Descripcion de la Ciudad de Cholula.



Libro tercero. Cap. VI. 185

emporio de su mercancía. Las ca-

lles eran anchas , y bien distribui-

das : los edificios mayores , y de

mejor arquitectura , que los de

Tlascála, cuya opulencia se hacia

mas suntuosa con las torres , que

daban á conocer la multitud de

sus Templos. La gente menos be-

licosa que sagáz ; hombres de tra-

to , y oficiales : poca distincion,

y mucho pueblo.

El alojamiento queteniapreve-

nido , (1 ) se componia de dos ó

tres casas grandes , y contiguas,

donde cupieron Españoles y Žem-

poales , y pudieron fortificarse unos

yotros , como lo aconsejaba la oca-

sion , y no lo estrañaba la costum-

bre. Los Tlascaltécas eligieron si

tio para su Quartél, (2) poco dis-

tante de la poblacion; y cerrandole

con algunos reparos , hacian sus

guardias , y ponian sus centine-

las , mejorada yá su Milicia con la

imitación de sus amigos. Los prime-

ros tres o quatro dias fue todo

quietud y buen pasage.

Los Caciques acudian con pun-

tualidad al obsequio de Cortés , (3)

y procuraban familiarizarse con

sus Capitanes. La provision de las

vituallas corria con abundancia y

liberalidad , y todas las demostra-

ciones eran favorables , y convi-

daban á la seguridad ; tanto que

(1) Alojamiento de los Españoles.

(3) Puntualidad de los Caciques.

(5) Cesa el agasajo y las asistencias .

se llegaron á tener por falsos , y li-

geramente creídos los rumores an-

tecedentes ; (facil á todas horas en

fabricar , ó fingir sus alivios el cui-

dado) pero no tardó mucho en ma-

nifestarse la verdad ; (4) ni aque-

lla gente acertó á durar en su arti-

ficio hasta lograr sus intentos : as-

tuta por naturaleza , y profesion ;

pero no tan despierta y avisada,

que se supiese entender su habili-

dad y su malicia.

vez el

Fueron poco á poco retirando

los viveres , cesó de una

agasajo y asistencia de los Caci-

ques. (5) Los Embaxadores deMo-

tezuma tenian sus conferencias re-

catadas con los Sacerdotes:conocia-

se algun genero de irrision y fal-

sedad en los semblantes ; y todas

las señales inducian novedad, y des-

pertaban el recelo mal adormeci-

do. Trató Cortés de aplicar algu

nos medios , para inquirir y ave

riguar el animo de aquella gente,

y al mismo tiempo se descubrió de

sí misma la verdad ; (6) adelantan-

dose á las diligencias humanas la

providencia del Cielo , tantas veces

experimentada en esta conquista.

Estrechó amistad con Doña Ma-

rina una India anciana , (7) muger

principal , y emparentada en Cho-

Îúla. Visitabala muchas veces con

familiaridad , y ella no se lo desme-

(2)

Aa re-

Quartel de los Tlascaltecas.

(4) Primeros recelos de Cortés.

(6) Descubrese el trato doble

Indiaprincipal que se hace amiga de Doña Marina.
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си-

recia con el atractivo natural de

su agrado y discrecion. Vino aquel

dia mas temprano, y al parecer

asustada ó cuidadosa : retiróla mis-

teriosamente de los Españoles , y

encargando el secreto con lo mis-

mo que recataba la voz , empe-

zó á condolerse de su esclavitud,

( 1) y á persuadirla : Que se apar-

tase de aquellos estrangeros aborre

cibles , y se fuese á su casa ,

yo alvergue la ofrecia , como refu-

gio de su libertad. Doña Marina,

(2) que tenia bastante sagacidad,

confirió esta prevencion con los

demás indicios , y fingiendo que

venia oprimida , y contra su vo-

luntad entre aquella gente , faci-

litó la fuga , y acepto el hospe-

dage , con tantas poderaciones de

agradecimiento , que la India se

dió por segura , y descubrió to-

do el corazon. Dixola ; (3 ) Que

convenía en todo caso que sefue-

se luego , porque se acercaba elpla-

zo señalado entre los suyos , pa-

ra destruir á los Españoles , y no

era razon que una muger de sus

prendas pereciese con ellos (4)

que Motezuma tenia prevenidos á

poca distancia veinte mil hombres

de guerra, para dár calor á la

faccion ; que de este grueso babian

entrado yá en la Ciudad á la des-

bilada seis mil Soldados escogidos:

que se babia repartido cantidad

de armas entre los paisanos : (5)

que tenian de repuesto muchas pie-

dras sobre los terrados , y abier

tas en las calles profundas zan.

jas , en cuyo fondo babian fixa-

do estacas puntiagudas , fingiendo

el plano con una cubierta de la

misma tierra , fundada sobre apo-

yos fragiles , para que cayesen , y se

mancasen los caballos : (6) que Mo-

tezuma trataba de acabar con to-

dos los Españoles ; (7) pero encar-

gaba que le llevasen algunos vi-

vos para satisfacer á su curiosi-

dad , y obsequio de sus Dioses , y

que habia presentado á la Ciudad

una caxa de guerra , becha de oro,

concaboprimorosamente vaciado , pa-

ra excitar los animos con este fa-

vor Militar. Y ultimamente Do-

ña Marina (dando á entender , que

se alegraba de lo bien que te-

nian dispuesta su empresa, y de-

xando caer algunas preguntas , co-

mo quien celebraba lo que inqui-

ria) se halló con noticia cabal de

toda la conjuracion. Fingió , que

se queria ir luego en su compañia,

y con pretexto de recoger sus jo-

yas , y algunas preseas de su pe-

cu-

(1) Conduelese, de su esclavitud. (2 ) Fingimiento de Doña Marina.

(3) Refiere la India lo que tenian dispuesto los Cholutecas. (4) Con

asistencia de Motezuma. (5) Armas repartidas entre los paisanos.

(6) Zanjas encubiertas contra los caballos. (7) Trata Motezu-

ma de acabar alli çon les Españoles.
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culio , hizo lugar para desviarse de

ella sin desconfiarla. Dio cuenta

de todo á Cortés , ( 1) y él mandó

prender á la India, que á pocas

amenazas confesó la verdad , en-

tre turbada y convenida.

Poco despues vinieron unos Sol-

dados Tlascaltécas , recatados en

trage de paisanos , y dixeron á

Cortés de parte de sus Cabos : (2)

Que no se descuidase , porque habian

visto desde su Quartèl , que los de

Colúla retiraban á los lugares del

contorno su ropa y sus mugeres:

señal evidente de que maquina-

ban alguna traicion. (3) Supose

tambien , que aquella mañaña se

habia celebrado en el Templo ma-

yor de la Ciudad un Sacrificio de

diez niños de ambos sexôs : cere-

monia de que usaban quando que

rian emprender algun hecho Mi-

litar, y al mismo tiempo llegaron

dos o tres Zempoales , que salien-

do casualmente á la Ciudad ha-

bian descubierto el engaño de las

zanjas , y visto en las calles de los

lados algunos reparos y estacadas,

que tenian hechos para guiar los

caballos al precipicio.

No se necesitaba de mayor com

probacion , para verificar el inten-

to de aquella gente ; pero Hernan

Cortés quiso apurar mas la noti-

cia , y poner su razon en estado

gl
as

que no se la pudiesen negar , te-

niendo algunos testigos principa-

les de la misma nacion , que hubie-

sen confesado el delito ; para cu-

yo efecto mandó llamar al primer

Sacerdote , (4) de cuya obediencia

pendian los demás, y que le tra-

xesen otros dos o tres de la mis-

ma profesion , gente que tenia

grande autoridad con los Caciques,

y mayor con el pueblo.Fuelos exâ-

minando separadamente , (5) no

como quien dudaba su intencion,

sino como quien se lamentaba de

su alevosía , y dandoles todas las

señas de lo que sabía , callaba el

modo para cebar su admiracioncon

el misterio , y dexarlos desviar en

el concepto de su ciencia. Ellos se

persuadieron á que hablaban con

alguna Deidad , que penetraba la

mas oculto de los corazones , y no

se atrevieron á proseguir su enga-

ño : antes confesaron luego la trai-

cion , con todas sus circunstancias,

(6) culpando á Motezuma , de cu-

ya orden estaba dispuesta y pre-

venida. Mandólos aprisionar secre-

tamente , porque no moviesen al-

gun ruido en la Ciudad. Dispuso

tambien , que se tuviese cuidado

con los Embaxadores de Motezu

ma , (7) sin dexarlos salir , ni co-

municar con los de la tierra; y con-

vocando á sus Capitanes , les refi-

Aa 2 rió

(1) Avisa Doña Marina á Cortés. (2) Retiran de la Ciudad la ropa

mugeres. (3) Otros indicios del trato doble. (4) Llama Cortés á

los Sacerdotes. (5) Exâminalos separadamente. (6) Confiesan la trai-

cion. (7) Asegura Cortés los Embaxadores de Motezuma.
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rió todo el caso , ( 1 ) y les dió á

entender quanto convenia no de-

xar sin castigo aquel atentado , fa-

cilitando la facción ; y ponderando

sus conseqüencias con tanta ener-

gía y resolucion , que todos se

reduxeron á obedecer , dexando á

su prudencia la direccion y el

acierto.

Hecha esta diligencia , llamó á

los Caciques Gobernadores de la

Ciudad , y publicó su jornada para

otro dia : (2) no porque la tuviese

dispuesta , ni fuese posible , sino

por estrechar el termino á sus pre-

venciones. Pidióles bastimentos pa-

ra la marcha , Indios de carga pa-

ra el bagage, y hasta dos mil hom-

bres de guerra , (3) que le acom-

pañasen , comolo habian hecho los

Tlascaltécas y Zempoales. Ellos

ofrecieron con alguna tibieza y

falsedad los bastimentos y Ta-

menes , y con mayor prontitud la

gente armada que se les pedia , en

que andaban encontrados los desig-

nios. Pediala Cortés para desunir

sus fuerzas , y tener en su poder

parte de los traidores que habia de

castigar ; y los Caciques le ofrecian

para introducir en el Exercito con-

trario aquellos enemigos encubier-

tos , y servirse de ellos , quando

llegase la ocasion. Ardides ambos,

que teniansu razon militar , si pue-

den llamarse razon este genero de

engaños , que hizo licitos la guer-

ra , y nobles el exemplo.

Dióse noticia de todo á los Tlas-

caltecas , (4) y orden para que es-

tuviesen alerta , y al rayar el dia,

se fuesen acercando á la poblacion,

como que se movian para seguir la

marcha, y en oyendo el primer gol-

pe de los arcabuces , entranse á vi-

va fuerza en la Ciudad , y viniesen

á incorporarse con el Exercito,

llevandose tras sí toda la gente,

que hallasen armada. Cuidose tam-

bien de que los Españoles y Zem-

poales tuviesen prevenidas sus ar-

mas , y entendida la faccion , en

que las habian de emplear. Y lue-

go que llegó la noche , (cerrado

yá el Quartél con las guardias y

centinelas á que obligaba la ocur

rencia presente) llamo Cortés á los

Embaxadores deMotezuma, (5) y

con señas de intimidad , como

quien les fiaba lo que no sabian,

les dixo : (6) Que bubia descubier

to y averiguado una gran conjura

con , que le tenian armada los Caci-

ques y Ciudadanos de Cholúla : dió-

les señas de todo lo que ordenaban

y disponian contra su persona y

Exercito : ponderó quanto faltaban

á las leyes de la bospitalidad , al

establecimiento de la paz , y al se-

guro de su Principe. Y añadió : Que

no

(1) Consulta el caso á los Capitanes. (2) Publica su jornadapara eldia

siguiente. (3 ) Ofrecenle dos mil hombres de guerra. (4) Avisa de to-

do á los Tlascaltecas. 5) Comunica el caso á los Embaxadores de Motezu-

ma. (6) Destreza de su razonamiento.
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no solamente lo sabía por su propia

speculacion y vigilancia ; pero se

lo babian confesado ya los princi-

pales conjurados ; disculpandose del

trato duble con otra mayor culpa,

pues se atrevian á decir , que te-

nian orden , y asistèncias de Mote-

zuma para desbacer alevosamente

su Exercito lo qual , ni era ve-

risimil , ni se podia creer semejan-

te indignidad de un Principe tan

grande. Por cuya causa estaba re-

suelto á tomar satisfaccion de su

ofensa con todo el rigor de sus armas,

y se lo comunicaba para que tuviesen

comprehendida su razon , y entendi

do , que no le irritaba tanto el delito

principal , como la circunstancia de

querer aquellos sediciosos autori-

zar su traicion con el nombre de

su Rey.

Los Embaxadores procuraron

fingir como pudieron , ( 1 ) que no

sabian la conjuracion , y trataron

de salvar el credito de su Princi-

pe , siguiendo el camino en que

los
puso Cortés con baxar el punto

de su quexa. No convenia enton-

ces desconfiar á Motezuma , ni ha-

cer de un poderoso resuelto á

disimular un enemigo poderoso

y descubierto por cuya consi-

deracion se determinó á desbara-

tar sus designios , sin darle á en-

tender que los conocia ; tratando

solamente de castigar la obra en

sus instrumentos , y contentando-

se con reparar el golpe , sin aten-

der al brazo. Miraba como em-

presa de poca dificultad el desha-

hacer aquel trozo de gente arma-

mada , que tenian prevenida para

socorrer la sedicion , hecho á ma-

yores hazañas con menores fuer-

zas ; y estaba tan lexos de poner

duda en el suceso , que tuvo á fe-

licidad (ó por lo menos asi lo

ponderaba entre los suyos) que

se le ofreciese aquella ocasion de

adelantar con los Mexicanos la re-

putacion de sus armas : y á la ver-

dad no le pesó de ver tan embara-

zado en los ardides el animo de

Motezuma ; pareciendole que no

discurriria en mayores intentos,

quien le buscaba por las espaldas,

y descubria entre sus mismos en-

gaños la flaqueza de su resolucion.

CAPITULO VII.

CASTIGASE LA TRAICION

de Cholula , vuelvese á redusir , y pa-

cificar la Ciudad , y se hacen amigos

los de esta nacion con los

Tlascaltécas.

F

Indios de carga , que se habian

Ueron llegando con el dia los

pedido, y algunos
bastimentos

, pre-

venido uno y otro con engañosa

puntualidad
. Vinieron

despues en

tropas deshiladas
los Indios arma-

dos, (2) que con pretexto de acom-

pa-

(1) Disimulacion de los Embaxadores. (2) Vienen al Quartél los dos.

milCholutecas.
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pañar la marcha , traian su contra-

seña para embestir por la retaguar-

dia, ( 1) quando llegase la ocasion:

en cuyo numero no anduvieron es-

casos los Caciques ; antes dieron

otro indicio de su intencion , em-

biando mas gente que se les pedia.

Pero Hernan Cortés los hizo divi-

dir en los patios del alojamiento,

donde los aseguró mañosamente,

dandoles á entender , que necesita-

ba de aquella separacion para ir

formandolos esquadrones á su mo-

do. Puso luego en orden sus Solda-

dos,(2) bien instruidos en loque de

bian executar; y montando á caba-

llo con los que le habian de seguir

en la faccion, hizo llamar á los Ca-

ciques , para justificar con ellos su

determinacion; de los quales vinie-

ronalgunos , y otros se escusaron,

Dixoles en voz alta : (y DofiaMa-

rina se lo interpretó con igual ve-

hemencia) Quevá estaba descubier.

ta su traicion , (3 ) y resuelto su cas-

tigo , de cuyo rigor conocerian quanto

les convenia lapaz , que trataban de

romper alevosamente.Y apenas em-

pezó á protestarles el daño que re-

cibiesen,quando ellos se retiraron á

incorporarse con sus tropas,huyen,

do en masqueordinaria diligencia,

(4)y rompiendo la guerra conalgu,

nas injurias y amenazas , que se de-

xaron oír desde lexos,Mandó enton-

ces Hernan Cortés , que cerrase la

Infantería con los Indios naturales,

(5) que tenia divididos en los pa-

tios ;y aunque fueron hallados con

las armas prevenidas para executar

su traicion , y trataron de unirse

para defenderse , quedaron rotos y

deshechos con poca dificultad ; es-

capando solamente con la vida los

que pudieron esconderse, o se arro-

jaron por las paredes , sirviendose

desu ligereza , y de sus mismas lan-

zas , para saltar de la otra parte .

Aseguradas las espaldas con el

estrago de aquellos enemigos encu-

biertos , se hizo la seña para que se

moviesen los Tlascaltécas : aban-

zó poco a poco el Exercito (6) por
á

la calle principal , dexando en el

Quartél la guardia que pareció ne-

cesaria. Echaronse delante algunos

de los Zempoales , que fuesen des-

cubriendo las zanjas,porque no pe-

ligrasen los caballos, No estaban

descuidados entonces los de Cho-

lúla , que hallandose yá empeñados

en la
en la guerra descubierta , convoca-

ron el resto de los Mexicanos ; (7)

y unidos enuna gran plaza , donde

habia tres ó quatro Adoratorios,

pusieron en lo alto de sus atrios

torres parte de su gente , y los de-

mas se dividieron en diferentes es-

quadrones , para cerrar con los Es-

pañoles, (8) Pero al mismo tiempo

y

que

(1) Para embestir por la revaguardia. (2) Cortés ordena su gente.

(3) Publica Cortés la traicion descubierta. (4) Huyen los Caciques.

(5) Castigode los dos milCholutecas en el Quartél. (6) Abanza el Exercito.

(7) Extran al socorrelos veinte mil Mexicanos. (8) Doblanse los enemigos.
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que desenvocóen la plaza el Exer-

cito deCortés , yse dióde una par-

te y otra la primera carga , cerró

por la retaguardia con los enemi-

gos el trozo de Tlascála ; ( 1) cuyo

inopinado accidente los puso entan-

to pavor y desconcierto, que ni
pu-

dieron huir , ni supieron defender-

se ; (2)y solo se hallaba mas emba-

razo que oposicion en algunas tro-

pas descaminadas , que andaban de

un peligro en otro, con poca onin-

guna eleccion : Gente sin consejo,

que acometia para escapar ; y las

mas veces daban el pecho , sin acor-

darse de las manos. Murieron mu-

chos en este genero de combates

repetidos ; pero el mayor numero

escapó á los Adoratorios , (3) en

cuyas gradas y terrados se descu-

brió una multitud de hombres ar-

mados , que ocupaban mas que

guarnecian las eminencias de aque-

Ilos grandes edificios. Encargaron-

se de su defensa los Mexicanos;

pero se hallaban yá tan embara-

zados y oprimidos , que apenas

pudieron revolverse para dar al-

gunas flechas al viento.

Acercóse con su Exercito Her-

nan Cortés al mayor de los Adora-

torios , y mandó á sus Interpretes,

que levantando la voz ,, ofreciesen
ofreciesen

buen pasage á los que voluntaria-

mente baxasen á rendirse: (4) cuya

diligencia se repitió con segundo y

tercer requerimiento: y viendo que

ninguno se movia , ordenó que se

pusiese fuego á los torreones del

mismo Adoratorio. (5) Lo qual

asientan , que llegó á executarse , y

que perecieron muchos al rigor del

incendio y la ruina. No parece fa-

cil , que se pudiese introducir la

llama en aquellos altos edificios, sin

abrir primero el paso de las gra-

das , si yá no lo consiguió Hernan

Cortés , valiendose de las flechas

encendidas con que arrojaban los

Indios á larga distancia sus fuegos

artificiales.Pero nada bastó para
para de-

salojar al enemigo , hasta que se

abrevió el asalto por el camino

que abrió la Artilleria , y se obser-

vódignamente , que solo uno de

tantoscomo fueron deshechos en es-

te Adoratorio, se rindió voluntaria-

mente á la merced de los Españo-

les : notable seña de su obstinacion!

Hizose la misma diligencia en los

demás Adoratorios , y despues se

corrió la Ciudad , (6) que á breve

rato quedó enteramente despobla-

da , y cesó la guerra por falta de

enemigos. Los Tlascaltécas se des-

mandaron con algun exceso en el

pillage, (7) y costó su dificultad el

recogerlos: hicieron muchos prisio-

neros : cargaronneros: cargaron de ropas y merca-

derías de valor : y particularmen-

tese cebaron en losalmacenes de la

sal , de cuya provision remitieron

lue-

(1) Los Tlascaltecas por la retaguardia. (2) Terror de los enemigos.

(3) Huyen á los Adoratorios. (4) Ofrece buen pasage Cortés. 5 ) Ponese

fuego alAdoratorio mayor. (6, Correse la Ciudad. (7) Pillagede los Tlascatécas,
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luego algunas cargas á su Ciudad:

atendiendo á lanecesidad de su pa-

tria , en el mismo calor de su codi-

cia. Quedaronmuertos en las ca-

lles , Templos , y casas fuertes mas

de seis mil hombres , (1) entre na-

turales y Mexicanos. Faccion bien

ordenada , y conseguida sin algu-

na pérdida de los nuestros , que

en la verdad tuvo mas de castigo,

que de victoria.

Retiróse luego Hernan Cortés á

su alojamiento(2) con los Españo-

lesy Zempoales:y señalando Quar-

tél dentro de la Ciudad á los Tlas-

caltécas , trató de que fuesen pues-

tos en libertad todos los prisione-

ros de ambas naciones; (3) cuyo nu-

mero se componia de la gente mas

principal , que se iba reservando

como presa de mas estimacion.Lla-

mólos primero ásu presencia,y man-

dando , que saliesen tambien de su

retiro los Sacerdotes , la India que

descubrió el trato , y los Embaxa-

dores de Motezuma, hizo á todos

un breve razonamiento , doliendo-

se de que le hubiesen obligado los

vecinos de aquella Ciudad á tan se-

vera demostracion ; y despues de

ponderar el delito , y de asegurar á

todos , que ya estaba desenojado y

satisfecho , mandó pregonar el per-

don general de lo pasado , (4) sin

excepcion de personas ; y pidió

con agradable resolucion á los Ca-

ciques , que tratasen de que se vol-

viese á poblar su Ciudad , reco-

giendo los fugitivos , y asegurando

á los temerosos.

No acababan ellos de creer su li-

bertad , enseñados al rigor con que

solian tratar á sus prisioneros;(5)y

besando la tierra, en demostracion

de su agradecimiento,se ofrecieron

con humilde solicitud á la execu-

cion de esta orden. Los Embaxado-

res procuraron disimular su confu-

sion,aplaudiendo el suceso de aquel

dia:(6)y Hernan Cortés se congra-

tulo con ellos, dexandose llevar de

su disimulacion, para mantenerlos

en buena fé , y afirmarse con nue-

vas exterioridades en la politica de

interesar á Motezuma en el castigo

de sus mismas estratagemas.Volvió-

se á poblar brevemente la Ciudad,

(7) porque la demostracion de po-

ner en libertad á los Caciques y Sa-

cerdotes con tanta prontitud , y

lo que ponderaron ellos esta cle-

mencia de los Españoles , sobre tan

justa provocacion , bastó para que

se asegurase la gente , que andaba

derramada por los lugares del con-

torno. Restituyeronse luego á sus

casas los vecinos con sus fami-

lias : abrieronse las tiendas , mani-

festaronse las mercaderías , y el tu-

multo se convirtió de una vez en

(1) Mueren mas de seis mil enemigos.

'miento. (3 ) Dá libertad á los prisioneros.

(5) Aplausos delosprisioneros. (6)

(7) Vuelvese ápoblar la Ciudad.

obe-

(2) Vuelve Cortés á su aloja-

(4) Hace pregonar elperdon.

Alabanzas de los Embaxadores.
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obediencia y seguridad. Accion en

que no se conoció tanto la natural

facilidad con que se movian aque-

llos Indios de un extremo á otro,

como el gran concepto en que te-

nian á los Españoles ; pues halla-

ron en la misma justificacion de su

castigo toda la razon que hubie-

ron menester para fiarse de su en-

mienda.

&q
u
e

Eldia siguiente á la faccion lle-

go Xicotencal con un Exercito de

veinte mil hombres , quealprimer

aviso de los suyos (1) remitió la

República de Tlascála , para el so-

corro de los Españoles. Tenian pre-

venidas sus tropas , recelando el

suceso , y en todo se iban experi-

mentando las atenciones de aquella

nacion. Hicieron alto fuera de la

Ciudad , y Hernan Cortés los visi-

tóy regalocon toda estimacionde

sufineza;(2) pero los reduxo á que

se volviesen , diciendo á Xicoten-

cál y á sus Capitanes : Que ya no

era necesaria su asistencia para la

reduccion de Cholula ; y que ballan-

dose con resolucion de marchar bre-

vemente la vuelta de Mexico , no

le convenia despertar la resistencia

de Motezuma , ó provocarle á que

rompiese laguerra : introduciendo en

su dominio un grueso tan numeroso

de Tlascaltecas , enemigos descubier-

tos de los Mexicanos. A cuya razon

no tuvieron que replicar ; antes la

conocieron y confesaron con in-

genuidad , ofreciendo tener preve-

nidas sus tropas , y acudir al so-

corro , siempre que lo pidiese la

necesidad.

Trato Cortés , primero que se

retirasen , de hacer amigas aque-

llas dos naciones de Tlascála Y

Cholúla : (3) introduxo la platica;

desvió las dificultades : y como te-

nia yá tan asentada su autoridad

con ambas parcialidades , lo consi-

guió en breves dias , y se celebró

acto de confederacion y alianza

entre las dos Ciudades y sus dis-

tritos , con asistencia de sus Ma-

gistrados , y con las solemnidades

y ceremonias de su costumbre:

cuerda mediacion á que le obliga-

ria la conveniencia de abrir el paso

á los de Tlascála, para quepudiesen

subministrar con mayor facilidad

los socorros de que necesitase , ó

no dexar aquel estorvo en su reti-

rada , si el suceso no respondiese

favorablemente á su esperanza.

Asi pasó el castigo de Cholula,

tan ponderado en los libros estran-

geros, (4) y en alguno de los natu-

rales , que consiguió por este me-

dio el aplauso miserable de verse

citado contra su nacion. Ponen es-

ta faccion entre las atrocidades que

refieren de los Españoles en las In-

Bb dias,

(1) Viene Xicoteneál cos veinte mil Tlasealtecas. (2) Reusa Cortés en-

trar con tanta gente en Mexico. (3) Hacense amigos los Tlascaltecas con

los de Cholula. (4) Los estrangeros refieren de otra suerte el castigo de

Cholúla.
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dias , ( 1) de cuyo encarecimiento se

valen para desaprobar, ó satirizar

la conquista.Quieren dar al impul-

so de la codicia , y á la sed del ora

toda la gloria de lo que obraron

nuestras armas , sin acordarse de

que abrieron el paso á la Religion;

concurriendo en sus operaciones,

con especial asistencia , el brazo de

Dios, Lastimanse mucho de los

Indios, (2) tratandolos como gente

indefensa y sencilla , para que so-

bresalga lo que padecieron : ma-

ligna compasion , hija del odio y

de la envidia, No necesita el caso

de Cholula de mas defensa , que su

misma narracion, En él se conoce

la malicia de aquellos barbaros; có

mo se sabianaprovechar de la fuer-

za y del engaño; y quán justa-

mente fue castigada su alevosía : y

de él se puede colegir , quán apa-

sionadamente se refieren otros ca-

sos de horrible inhumanidad , pon-

derados con la misma afectacion,

No dexamos de conocer que se vie

ron en algunas partes de las Indias

(3)acciones dignas de reprehension,

obradas con quexa de la piedad y

de la razon ; pero en qual empresa

justa ó santa se dexaron de perdonar

algunos inconvenientes? De qual

Exercito bien disciplinado se pu-

dieron desterrar enteramente los

abusos y desordenes, que llama el

mundo licencias militares? Y qué

tienen quevér estos inconvenientes

menores con el acierto principal

de la conquista? No pueden negar

los émulos de la nacion Española,

que resultó de este principio , y se

consiguió con estos instrumentos la

conversion de aquella Gentilidad,

y el verse hoy restituída tanta par-

te del mundo ásu Criador, Querer

que no fuese del agrado de Dios,

(4)' y de su altisima ordenacion la

conquista de las Indias , por este ó

aquel delito de los Conquistadores,

es equivocar la sustancia con los

accidentes ; que hasta en la obra

inefable de nuestra Redención se

presupuso como necesaria para la

salud universal la malicia de aque-

lospecadores permitidos, que ayu-

daron á labrar el mayor remedio

con la mayor iniquidad. Puedense

conocer los fines de Dios en algu-

nas disposiciones , que traen consi-

go las señales de su providencia:

pero la proporcion ó congruencia

de los medios por donde se enca-

minan , es punto reservado á su

eterna Sabiduría , y tan escondido

á la prudencia humana , que se de-

ben oír con desprecio estos juicios

apasionados , cuyas sutilezas quie-

ren parecer valentias del entendi-

miento , siendo en la verdad atre-

vimientos de la ignorancia,

CA-

(1) Atrocidades que suponen en esta faccion. (2) Lastimanse de los

Indios. (3) Nunca faltan inconvenientes en la guerra. (4) Fuicios de

Dios inexcrutables.
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CAPITULO VIII.

CARTEN LOS ESPAÑOLES DE

Pholúla: ofreceseles nueva dificultad

in la montaña de Chalcos y mote-

· zuma procura detenerlos por

medio de sus Nigroman-

ticos.

Base acercando el plazo de la
a

jornada, y algunos Zempoales

de los que militaban en el Exerci-

to , (1) (temiesen el empeño de pa-

sar a la Corte de Motezuma , opu-
á

diese masquesu reputacion el amor

de la patria) pidieron licencia para

retirarse á sus casas. Concediósela

Cortés sin dificultad , agradecien-

doles mucho lo bien que le habian

asistido; y con esta ocasion embió

algunas alhajas de presente al Ca-

cique de Zempoala, encargandole

de nuevo los Españoles que dexó

en su distrito sobre la fé de su

amistad y confederacion.

Escribió tambien á Juan de Es-

calante , ordenandole con particu-

lar instancia , que procurase remi-

tirle alguna cantidad de harina pa-

ra las hostias , (2) y vino para las

Misas , cuya provision se iba es-

trechando, y cuya falta sería defalta sería de

gran desconsuelo suyo , y de todade toda

su gente. Dióle noticia por menor

de los progresos de sujornada , pa-

ra que estuviese de buen animo,

y asistiese con mayor cuidado á

la Fortaleza de la Vera -Cruz , (3 )

tratando de ponerla en defensa , no

menos por su propia seguridad,

que por lo que se debia recelar de

Diego Velazquez , cuya natural

inquietud y desconfianza no le

dexaba de hacer algun ruido en-

tre los demás cuidados.

Llegaron á esta sazon nuevos

Embaxadores de Motezuma , (4)

que con noticia yá de todo el su-

ceso de Cholúla trató de since-

rarse con los Españoles , dando las

gracias á Cortés , de hubiese

que

castigado aquella sedicion. Ponde-

raron frivolamente la indignacion

y el sentimiento de su Rey , (5)

cuyo artificio se reduxo á infamar

con el nombre de traidores á los

mismos que le habian obedecido

en la traicion. Vino dorada esta

noticia con otro presente de igual

riqueza y obstentacion ; y segun

lo que sucedió despues , no dexo

de tener mayor designio la emba

xada , (6) porque miró tambien al

intento de poner en nueva seguri-

dad á Cortés , para que marchase

menos receloso , y se dexase llevar

á otra zelada , que le tenian preve-

nida en el camino.

Executóse finalmente la mar-

cha , despues de catorce dias , que

Bb 2 ocu-

(1) Retiranse con licencia algunos Zempoales. (2) Pide á Escalante

barina para las hostias. (3) Encargale la Fortaleza de laVera Cruz.

(4) Embia nueva embaxada Motezuma. (5) Disculpandose del caso de

Cholula. (6) Tuvo mayor cautela esta erbaxada.
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el Exercito en un village de laju-

risdiccion de Guajocingo , donde

acudieron luego los principales de

aquel gobierno , y de otras pobla-

ciones vecinas,(2) con bastante pro-

vision , yalgunos presentes de poco

valor, bastantes para conocer el

afecto con que aguardaban á los

Españoles. Hallo Cortés entre

aquella gente las mismas quexas de

Motezuma , (3) que se oyeron en

las Provincias mas distantes ; y no

le pesó de que durasen aquellos

humores tan cerca del corazon,

pareciendole que no podia ser muy

poderoso un Principe con tantas

señas de tirano , á quien faltaba en

el amor de sus vasallos el mayor

presidio de los Reyes.

ocuparon los accidentes referidos; do el paso, y facilitando el prin-

y(1) la primera nochese aquarteló cipio de la cuesta, por el parage

menos penetrable , donde habian

aumentado los precipicios natura-

les con algunas cortaduras , he-

chas á la mano , para dexar que

se fuese poco a poco empeñando
á

su Exercito en la dificultad , y car-

garle de improviso , quando no se

pudiesen revolver los caballos , ni

afirmar el pie los Soldados. Fuese

venciendo la cumbre, no sin algu-

na fatiga de la gente , porque ne-

vaba con viento destemplado ; (6)

y en lo mas alto se hallaron poco

distantes los dos caminos , con las

mismas señas que se traian ; el

uno encubierto y embarazado ,

el otro facil á la vista y recien

aderezado. Reconociólos Hernan

Cortés ; y aunque se irritó de ha-

llar verificada la noticia de aque-

lla nueva traicion , estuvo tan en

sí , que sin hacer ruido , ni mos-

trar sentimiento , preguntó á los

Embaxadores de Motezuma : (que

marchaban cerca de su persona)

(7) Por quérazon estaban asi aquellos

dos caminos? Respondieron : que ha

bian becho allanar el mejor , para

que pasase su Exercito cegando

el otro , por ser el mas aspero y di-

ficultoso y él con la misma igual-

Y
dad en la voz y el semblante:

Mal conoceis (dixo) á los de mi na-

El dia siguiente se prosiguió

la marcha por una sierra muy as-

pera , que se comunicaba (mas ó

menos eminente) con la montaña

del volcán. (2) Iba cuidadoso Cor-

tés , porque uno de los Caciques

de Guajocingo le dixo al partir,

que no se flase de los Mexicanos;

(5) porque tenian emboscada mu-

cha gente de la otra parte de la

cumbre, y habian cegado con gran

des piedras , y arboles cortados el

camino real , que baxa desde lo alto

á la Provincia de Chalco , abrien-

y

cion.

(1) Sale de Cholula el Exercito. (2) Visitan á Cortés los Caciques.

(3) Durabanle las quexas de Motezuma. (4) Llega el Exercito á la

montaña de Chalco. (5 ) Nuevas aserbanzas de Motezuma. (6) Verifi

ca Cortés la noticia del engaño. (7) Habla del caso á los Embaxadores.
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sion. Ese camino que habeis embara

zado se ba de seguir , sin otra razon

que su misma dificultad ; porque los

Españoles siempre que tenemos elec-

tion , nos inclinamos á lo mas difi-

ultoso : Y sin detenerse mando á

los Indios amigos , que pasasen á

desembarazar el camino , desvian-

do á un lado y otro aquellos es-

torvos mal disimulados , que pro-

curaban esconderle. Lo qual se

executó prontamente , con grande

asombro de los Embaxadores , que

sin discurrir en que se habia descu-:

bierto el ardid de su Principe , tu-

vieron á especie de adivinacion

aquel acierto casual : hallando que

admirar, y que temer en la misma

bizarria de la resolucion. Sirvióse

Cortés primorosamente de la noti-

cia que llevaba , y consiguió el

apartarse del peligro , sin perder

reputacion , cuidando tambien de

no desconfiar á Motezuma, diestro

yá en el arte de quebrantar insi-

dias , con no quererlas entender.

Los Indios emboscados , luego

que reconocieron desde sus pues-

tos , que los Españoles se aparta-

ban de la zelada , y seguian el ca-

mino real , se dieron por descu-

biertos , y trataron de retirarse tan

amedrentados , (1) y en tanto des-

orden, como si volvieran vencidos:

con que pudo baxar el Exercito á

lo llano (2 ) sin oposicion ; yaque-

lla noche se alojo en unas caserías

de bastante capacidad , que se ha

llaron en la misma falda de la sier

ra , fundadas alli para hospedage

de los Mercaderes Mexicanos , que

freqüentaban las ferias de Cholú-

la , donde se dispuso el Quartél,

con todos los resguardos y pre-

venciones , que aconsejaba la poca

seguridad con que se iba pisando

aquella tierra,

Motezuma entretanto duraba

ensu irresolucion , desanimado con

el malogro de sus ardides , y sin

aliento para usar de sus fuerzas.(3)

Hizose devocion esta falta de es-

piritu : estrechose con sus Dioses,

frenqüentaba los Templos y los Sa-

crificios , manchó de sangre huma,

na todos sus Altares ; mas cruel,

quando mas afligido ; y siempre

crecia su confusion , y se hallaba

en mayor desconsuelo ; porque an-

daban encontradas las respuestas de

sus Idolos , (4) y discordes en el

dictamen los espiritus inmundos,

que le hablaban en ellos . Unos le

decian que franquease las puer-

tas de la Ciudad á los Españoles,

y asi conseguiria el sacrificarlos,

sin que se pudiesen escapar ni de-

fender ; otros , que los apartase de

sí , y tratase de acabar con ellos,

sin dexarse ver , y él se inclinaba

mas á esta opinion , haciendole di-

sonancia el atrevimiento de querer

entrar ensu Corte contra su volun

tad , y teniendo á desayre de su

3

po-

(1) Huyen los Indios de la zelada. (2) Baxa el Exercito á lo llano.

(3) Confusion en que se hallaba Motezuma. (4) Discordias de los oraculos,
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poder aquella porfia contra sus or-

denes; o sirviendose de la autori-

dad , para mejorar el nombre á la

soberbia. Pero quando supo quese

-hallaban yá en la Provincia de Chal-

co, frustrado el ultimo estratage

ma de la montaña , fue mayor su

inquietud y su impaciencia : (1)

andaba como fuera de sí ; no sabia

qué partido tomar ; sus Consejeros

le dexaban en lamisma incertidum-

bre que sus oraculos. Convocó

finalmente una Junta de sus ma-

gos y agoreros , profesion muy

estimada en aquella tierra , donde

habia muchos que se entendian

con el Demonio , y la falta de las

ciencias daba opinion de sabios á

los mas engañados. Propusoles, que

necesitaba de su habilidad para de-

tener aquellos estrangeros , de cu-

yos designios estaba receloso. Man

doles que saliesen al camino , y los

ahuyentasen (2) ☀ entorpeciesen

con sus encantos , á la manera que

solian obrar otros efectos extraor-

dinarios , en ocasiones de menor

importancia. Ofrecióles grandes

premios si lo consiguiesen ; y los

amenazó con pena de la vida , si

volviesen á su presencia , sin ha-

berlo conseguido...

4

Esta orden se puso en execu-

ion , y con tantas veras , que se

juntaron brevemente numerosas

quadrillas de Nigromanticos , y sa-

у

lieron contra los Españoles , fia-

dos en la eficacia de sus conjuros,

y en el imperio , que á su pare-

cer tenian sobre la naturaleza.

Refieren el Padre Joseph de Acos-

ta , y otros autores fidedignos, que

quando llegaron al camino de

Chalco , por donde venia marchan-

do el Exercito , y al empezar sus

invocaciones y sus circulos , se

les apareció el Demonio en figura

de uno de sus Idolos , (4) á quien

llamban Tezcatlepuca , Dios in-

fausto y formidable , por cuya ma-

no pasaban (á su entender) las

pestes , las esterilidades , y otros

castigos del Cielo. Venia como des-

pechado y enfurecido afeándo

con el ceño de la ira la misma

fiereza del Idolo inclemente ; (5)

y traia sobre sus adornos ceñida

una soga de esparto , que le apre-

taba con diferentes vueltas el pe-

cho , para mayor significacion de

su congoja , o para dar á enten-

der , que le arrastraba mano invi-

sible. Postraronse todos para dar-

le adoracion ; y él , sin dexarse

obligar de su rendimiento , y fin-

giendo la voz con la misma ilu-

sion , que imitó la figura , los ha-

blo en esta sustancia : (6) Mexi-

canos infelices , perdieron la fuerza

vuestros conjures ; yá sé desató ente

ramente la trabazon de nuestros pas-

tos. Decid á Motezuma , que por sus

cruel

(1) Convoca sus magos 9 agoreros. (2) Valese de sus artes para dete-

her á los Españoles. (3) Salen estos al camino. (4) Aparecióseles elDe-

monio. (5) En figura de uno de sus Idolos. (6) Amenaza del Idolo.
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rueldades y tiranías tiene decreta-

dael Cielo su ruinas y para que le

representeis mas vivamente la deso-

lacion de su Imperio , volved á mi-

rar esa Ciudad miserable, desampara-

dayá de vuestros Dioses.Dicho esto,

desapareció , y ellos vieron arder

la Ciudad en horribles llamas, que

se desvanecieron poço á poco , des-

ocupando el ayre, y dexando sin

alguna lesion los edificios, Volvie

ron á Motezuma con esta noticia,

(1) temerosos de su rigor , libran

do en ella su disculpa ; pero le hi-

cieron tanto asombro las amenazas

de aquel Dios infortunado y cala

mitoso , que se detuvo un rato sin

responder , como quien recogia las

fuerzas interiores , ó se acordaba

de sí, para no descaccer; y depuesta

desde aquel instante su natural fe-

rocidad , dixo (volviendo á mirar á

magos , y á los demás que le

asistian:) Quépodemos hacer , si nos

desamparan nuestros Dioses? (2 ) Ven-

gan los estrangeros , y caiga sobre

nosotros el Cielo , que no nos hemos

de esconder, ni es razon que nos balle

fugitivos la calamidad. Y prosiguió

poco despues : Solo me lastiman los

viejos , niñosy mugeres , á quien fal

tan las manos para cuidar de su de

fensa. En cuya consideracion se

hizo alguna fuerza para detener

las lagrimas. (3 )No se puede negar,

que tuvo algo de Principe la prime-

mera proposicion , pues ofreció el

los

pecho descubierto á la calamidad,

que tenia por inevitable ; y no des

dixo de la Magestad la ternura con

que llegó á considerar la opresion

de sus vasallos, Afectos ambos de

animo Real , entre cuyas virtudes á

propiedades no es menos heroica

piedad , que la constancia,la

Empezó luego á tratar del hos-

pedage , que se habia de hacer á

los Españoles , la solemnidad , y

aparatos del recibimiento ; (4) y

con esta ocasion se volvió á discur-

rir en sus hazañas , en los prodigios

con que habia prevenido el Cielo

su venida , en las señas que traian

de aquellos hombres orientales,

prometidos á sus mayores ; y en la

turbacion y desaliento de sus Dio-

ses , que á su parecer se daban por

vencidos , y cedian el dominio de

aquella tierra , como deidades de

inferior gerarquia ; y todo fue me-

nester para que se llegase á poner

en terminos posibles aquella gran

dificultad de penetrar (sobre tan

porfiada resistencia , y con tan

poca gente) hasta la misma Corte

de un Principe tan poderoso , abso-

luto en sus determinaciones , obe-

decido con adoracion , y enseñado

al temor de sus vasallos,

CA-

(1) Vuelven los magos á Motezuma. (2) Sudesaliento y sus palabras,

(3) Afectos de animo Real. (4) Discursos de los Mexicanos.
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CAPITULO IX.

VIENE AL QUARTEL

á visitar á Cortés departe de Mote-

zuma el Señor de Tezcuso , su sobri-

no : continúase la marcha , y se hace

alto en Quitlabaca , dentro

yá de la Laguna de

Mexico.

E aquellas caserías , donde se

din otraDe

parte de la montaña , pasó el dia

siguiente á un pequeño lugar , (1)

(jurisdiccion de Chalco) situado en

el camino real , á poco mas de dos

leguas, donde acudieron luego el

Cacique principal de la misma Pro-

vincia , y otros de la comarca.

Traían sus presentes , con algunos

bastimentos; y Cortés los agasajó

con mucha humanidad , y con al-

gunas dadivas ; pero se reconoció

Luego en su conversacion , que se

recataban de los EmbaxadoresMe-

xicanos , porque se detenian , y em-

barazaban fuera de tiempo ; y da-

ban á entender lo que callaban , en

lo mismo que decian. (2) Apartóse

con ellos Hernan Cortés , y á poca

diligencia de los Interpretes , die-

ron todo el veneno del corazon.

Quexaronse destempladamente de

las crueldades y tiranías de Mo-

tezuma : ponderaron lo intolerable

de sus tributos , que pasaban yá de

las haciendas á las personas , pues

•

los hacia trabajar sin estipendio en

sus jardines , y en otras obras de

su vanidad ; decian con lagrimas:

Que hasta las mugeres se habian he

cho contribucion de su torpeza y la

de sus Ministros , puesto que las ele-

gian y desechaban á su antojo , y

sin que pudiesen defender los bra-

zos dela madre á la doncella , ni la

presencia delmarido á la casada. Re-

presentando uno y otro á Hernan

A

و

Cortés, como áquien lo podia re-

mediar, y mirandole como á Dei-

dad , que baxaba del Cielo , con

jurisdiccion sobre los tiranos. El

los escuchó compadecido , y pro-

curó mantenerlos en la esperanza

del remedio , dexandose llevar por

entonces del concepto en que le

tenian , ó resistiendo á su engaño

con alguna falsedad. No pasaba

(en estas permisiones de su politi-

ca) los terminos de la modestia;

pero tampoco gustaba de obscure-

cer su fama, donde se miraba co-

mo parte de razon el desvarío de

aquella gente.

Volvióse á la marcha el dia si-

guiente , (3) y se caminaron qua-

tro leguas por tierra de mejor tem-

ple , y mayor amenidad , donde

se conocia el favor de la natura-

leza en las arboledas , y el benefi-

cio del arte de los jardines. Hizo-

se alto en Amecameca , donde se

alojó el Exercito , lugar de me

diana poblacion , fundado en una

en-

(1) Salen al camino algunos Caciques. (2) Quexas que dieron de Ma-

tezumā. (3) Alojase el Exercito en la ribera de la Laguna,
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=

agradable á su Rey , por conside-

rarle rendido á la paz , con repug-

nancia de su natural y de su con-

veniencia ; pero esto se quedó en

presuncion , porque á la mañana so-

lo se descubrieron en el camino, que

se habia de seguir, algunas tropas

de gente desarmada , que tomaban

lugar para ver á los estrangeros. '

Tratabase yá de poner en mar-

cha el Exercito , quando llegaron

al Quartél quatro Caballeros Me-

xicanos , (4) con aviso de que ve-

nia el Principe Cacumatzin , sobri-

no de Motezuma , y Señor de Tez-

cuco, á visitar á Cortés de par-

ensenada de la gran laguna , la

mitad en el agua , y la otra mi-

tad en latierra firme , al pie de una

montañuela estéril y fragosa. Con-

currieron aqui muchos Mexicanos

con sus armas , y adornos milita-

res; (1 )y aunque al principio se

creyo que los traia la curiosidad,

creció tanto el numero , que die-

ron cuidado , y no faltaron indi-

cios, que persuadiesen al recelo.

Valiose Cortés de algunas exterio-

ridades para detenerlos y atemori-

zarlos : hizose ruido con las vocas

de fuego: dispararonse al ayre al

gunas piezas de Artillería : ponde-

rose , y aun se provocó la feroci- te de su tio , y tardó poco en llegar.

dad de los caballos , cuidando los

Interpretes de dar significacion al

estruendo , y engrandecer el peli-

gro; ( 2 ) por cuyo medio se consi-

guió el apartarlos del alojamien-

to , antes que cerrase la noche.

No se verificó que viniesen con

animo de ofender ; ni parece veri-

simil que se intentase nueva trai-

cion , quando estaba Motezuma re-

ducido á dexarse ver ; aunque des-

pues mataron las centinelas algunos

Indios , sobre acercarse demasiado,

con apariencias de reconocer el

Quartel ; y pudo ser que alguno

de los caudillos Mexicanos condu-

xese aquella gente , con animo de

asaltar cautelosamente á los Es-

pañoles , (3 ) creyendo no sería des-

Acompañabanle muchos nobles

con insignias de paz , (s) y rica-

mente adornados. Traianle sobre

sus hombros otros Indios de su fa-

milia , en unas andas cubiertas

de varias plumas , cuya diversi-

dad de colores secorrespondia con

proporcion : Era mozo de hasta

veinte y cinco años , de recomen-

dable presencia ; y luego que se

apeó, pasaron delante algunos de

sus criados á barrer el suelo que

habia de pisar , y á desviar , con

grandes ademanes y contenencias,

la gente de los lados : ceremonias,

que siendo ridiculas , daban auto-

ridad. Salió Cortés á recibirle hasta

la puerta de su alojamiento , con

todo aquel aparato de que adornaba

Cc su

(1) Concurrieron muchos Mexicanos en el alojamiento. (2) Cuidado

que dió el numero grande. (3 ) Presuncion de los Españoles. (4) Embia

Motezuma al Señor de Tezcuco. (5) Cómo venía.

3
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•

su persona en semejantes funcio- sena , y esencial conveniencia ; cuya

proposicion no desmereceria su grati-

tud , ni èl podia dexar de admitir,

con singular estimacion , la licencia

que se le concedia para dar su em-

baxada , sin que le biciese algun em •.

barazo la esterilidad que se pade-

cia en aquella Corte porque sus Es-

pañoles necesitaban de poco alimen-

to para conservar susfuerzas ,y ve-

nian enseñados à padecer , y despre-

ciar las incomodidades y trabajos de

que se afligian los hombres de inferior

naturaleza. No tuvo Cacumatzin

que replicar á esta resolucion , an-

tes recibió con estimacion y ren-

dimiento algunas joyuelas de vi-

drio extraordinario que le dió Cor-

tés , acompañó el Exercito hasta

Tezcuco , Ciudad capital de su do-

minio, donde se adelantó con la

respuesta de su embaxada.

nes, Hizole al llegar una cumplida

reverencia, y él correspondio to-

cando la tierra , y despues los labios

con la mano derecha. Tomó su lu-

gar despejadamente , y habló con

sosiego de hombre , que sabía estár

sin admiracion á vista de la nove-

dad. La sustancia de su razona-

miento fue : (1) Dar la bien venida

(conpalabras puestas en su lugar) á

Cortésy á todos los Cabos de su Exer-

cito : ponderar lagratitud con que los

esperaba elgran Motezuma ,y quanto

deseaba la correspondencia y amistad

de aquel Principe del oriente , que los

mbiaba , cuya grandeza debia re-

conocerpor algunas razones , que en-

tenderia de su voca ; y por via de

discurso propio volvió á dificul-

tar(como los demás Embaxadores)

la entrada de Mexico,fingiendo, que

sepadecia esterilidad en todos los pue-

blos de su contribucion; y proponien-

do(comopunto que sentia suRey)

lo mal asistidos que se ballarian los

Españoles, dondefaltaba el sustento

para los vecinos. Cortés respondió:

(sin apartarse del misterio con que

iba cebando las aprehensiones de

aquella gente) (2) Que su Rey, sien-

doun Monarca sin igual en otro mun-

do , cercano al nacimiento del Sol, te

nia tambien algunas razones de alta

consideracion , para ofrecer su amis-

tad á Motezuma , y comunicarle dife-

rentes noticias, que miraban á su per-

Era entonces Tezcuco una de las

mayores Ciudades de aquel Impe-

rios (3) refieren algunos , que sería

como dos veces Sevilla: y otros que

podia competir con la Corte deMo-

tezuma en la grandeza ; y presu-

mia , no sin fundamento , de ma-

yor antigüedad. Estaba la frente

principal de los edificios sobre la

orilla de aquel espacioso lago , en

parage de grande amenidad , don-

de tomaba su principio la calzada

oriental de Mexico. (4) Siguióse.

por ella la marcha sin detencion,

porque se llevaba intento de pasar

á

(1) Su razonamiento. (2) Respuesta de Cortés. (3)Respuesta de Cortés. (3 ) Descripcion de

Tezcuco. (4) Entra el Exercito en la calzada.
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á Iztacpalapa , tres leguas mas ade-

lante, sitio proporcionado para en-

trar en Mexico el dia siguiente á

buena hora. Tendria por esta parte

la calzada veinte pies de ancho , y

era de piedra y cal , con algunas

labores enla superficie. Habia en la

mitad del camino , sobre la misma

calzada otro lugar de hasta dos,

mil casas , que se llamaba Quitla-

vaca ; y por estár fundado en el

agua , le llamaron entonces Vene-

zuela. Salió el Cacique muy acom-

pañado ( 1 )ylucido al recibimiento

de Cortes, y le pidió que honrasehonrase

por aquella noche su Ciudad , con

tanto afecto y tan repetidas instan-

cias , que fue preciso condescender

á sus ruegos, por no desconfiarle.

(2) Y no dexó de hallarse alguna

conveniencia en hacer aquella man-

sion para tomar noticias ; porque

viendo desde mas cerca la dificul-

tad , entró Cortés en algun recelo

que le rompiesen la calzada , ó

levantasen los puentes para emba-

razar el paso á su gente.

de

Registrabase desde alli mucha

parte de la laguna , (3) en cuyo es-

pacio se descubrian varias poblacio

nes y calzadas , que la interrum-

pian y la hermoseaban : Torres y

capiteles, que al parecer nadaban

sobre las aguas Arboles y jardi-

nes fuera de su elemento ; y una

inmensidad de Indios , que nave-

gando en sus Canoas , procuraban

acercarse á ver los Españoles , sien-

do mayor la muchedumbre que se

dexaba reparar en los terrados y

azotéas mas distantes. Hermosa

vista y maravillosa novedad , de

que se llevaba noticia, y fue mayor

en los ojos que en la imaginacion.

que

Tubo el Exercito bastante co-

modidad en este alojamiento , y los

paisanos asistieron con agrado y

urbanidad al regalo de sus huespe-

des : gente , de cuya policía se de-

xaba conocer la vecindad de la Cor-

te. Manifestó el Cacique, sin poder-

se contener, poco afecto á Motezu-

ma,y el mismo deseo que los demás

de sacudir el yugo intolerable de

aquel gobierno , porque alentaba

los Soldados , facilitaba la empre-

sa , diciendo á los Interpretes: (co-

mo quien deseaba que lo entendie-

sen todos) (3) Qué la calzada

se habia de seguir basta Mexico , era

mas capaz y de mejor calidad que

la pasada , sin que hubiese que re-

celar en ella , ni en las poblaciones de

su margen: que la Ciudad de Iztac-

palapa (donde se habia de hacer tran-

sito) estaba depaz , y tenia orden

para recibir y alojar amigablemen-

te á los Españoles que el Señor de

està Ciudad era pariente de Motezu ·

ma: pero que yá no babia que temer

en los de sufaccion , porque le tenian

rendido y sin espiritu los prodigios

delCielo , las respuestas de sus ora-

culos , y las hazañas que le referian

Cc 2 de

(1) Cacique de Quitlavaca. (2) Alojase el Exercito en este lugar. (3 ) No

vedad que bizo la laguna. (4) Avisos que dió el Cacique de Quitlavaca.
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de aquel Exercito ; por cuya razon

le ballarian deseoso de la paz ,y con

el anima dispuesto , antes á sufrir,

que á provocar. Decia la verdad

este Cacique; pero con alguna

mezcla de pasion y de lisonja ; y

Hernan Cortés , aunque no dexaba

de conocer este defecto en sus no-

ticias , procuraba divulgarlas y en-

carecerlas entre sus Soldados. (1)

CAPITULO X.

PASA EL EXERCITO A

trada de Mexico. Refierese la gran-

Iztacpalapa , donde se dispone la en-

deza con que salió Motezuma

á recibir á los Espa-

ñoles.

poco

Yno se puede negar , que llegaron Amañana siguiente, poco des-

á buen tiempo , para que no se

desanimase la gente de menos obli-

gaciones con aquella variedad de

objetos admirables que se tenian

á la vista , de que se pudiera cole-

gir la grandeza de aquella Corte,

y el poder formidable de aquel

Principe ; pero los informes del

Cacique , y las ponderaciones que

se hacian de su turbacion y des-

aliento , pudieron tanto en esta

concurrencia de novedades , que

alegrandose todos de lo que se

habian de asombrar , se aprove-

charon de su admiracion , para

mejorar las esperanzas de su for-

tuna.

en orden la gente sobre la misma

calzada , segun su capacidad , bas-

tante por aquella parte, para que

pudiesen ir ocho caballos en hile-

ra. Constaba entonces el Exercito

de quatrocientos y cinquenta Es-

pañoles no cabales , y hasta seis mil

Indios Tlascaltecas , Zempoales , y

de otras naciones amigas. Siguiose

la marcha (sin nuevo accidente que

diese cuidado) hasta la misma Ciu-

dad de Iztacpalapa , (3) donde se

habia de hacer alto : Lugar, que

sobresalia entre los demás , por la

grandeza de sus torres , y por
el

bulto de sus edificios: sería de has-

ta diez mil casas de segundo y ter-

cer alto , que ocupaban mucha par-

te de la laguna , y se dilataban

algo mas sobre la ribera , en sitio

delicioso y abundante. El Señor

de esta Ciudad salió muy autoriza-

do á recibir el Exercito ; (4) y le

asistieronparaestafuncion los Prin-

cipes de Magicalcingo y Cuyoa-

cán,

(1) Aliento de los Españoles. (2) De que numero constaba el Exercito.

(3) Hacese mansion en Iztacpalapa.

contorno.

(4) Salió el Cacique con otros del
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cán , dominios de la misma lagu-

na. Traian todos tres su presente se-

parado de varias frutas , cazas , y

otros bastimentos , con algunas pie-

zas de oro, que valdrian hasta dos

mil pesos. Llegaron juntos , y se

dieron á conocer , diciendo cada

uno su nombre y dignidad ; y re-

mitiendo á la discrecion de la

ofrenda todo lo que faltaba en el

razonamiento.

consis-

Hizose la entrada en esta Ciudad

(1) con aquel aplauso , que

tia en el bullicioy griteria de la gen

te , cuya inquietud alegre daba se-

guridad á los mas recelosos. Estaba

prevenido el alojamiento en el mis-

mo Palacio del Cacique, donde cu-

pieron todos los Españoles debaxo

de cubierto , quedando los demás

en los patios y zaguanes con bas-

tante comodidad para una noche,

que se habia de pasar sin descuido.

Era el Palacio grande , (2) y bien

fabricado , con separacion de quar-

tos alto y bajo, muchas salas con

techumbre de cedro , y no sin ador-

no; porque algunas de ellas tenian

suscolgaduras de algodon , texido

á colores , con dibuxo y propor-

cion. Habia en Iztacpalapa diver-

sas fuentes de agua dulce y saluda-

ble , traida por diferentes conduc-

tos de las sierras vecinas , y mu-

chos jardines , cultivados con pro-

lixidad , entre los quales se hacia

reparar una huerta de admirable

*

་

*

grandeza y hermosura, (3) que te-

nia el Cacique para su recreacion;

donde llevò aquella tarde á Cortés

con algunos de sus Capitanes y

Soldados , como quien deseaba

cumplir á untiempo con el agasa-

jo de los huespedes , y con su pro-

pia jactancia y vanidad. Habia en

ella diversos generos de arboles

fructiferos , que formaban calles

muy dilatadas , dexando su lugar á

las plantas menores , y un espacio-

so jardin , que tenia sus divisiones

y paredes hechas de cañas entre-

texidas , y cubiertas de yervas olo-

rosas , con diferentes quadros de

agricultura cuidadosa , donde hacian

labor las flores con ordenada va-

riedad. Estaba en medio un estan-

que de agua dulce , (4) de forma

quadrangular , fabrica de piedra y

argamasa , con gradas por todas

partes hasta el fondo : tan grande,

que tenia cada uno de sus lados

quatrocientos pasos , donde se ali-

mentaba la pesca de mayor regalo,

y acudian varias especies de aves

palustres , algunas conocidas en Eu-

ropa , y otras de figura exquisita,

y pluma extraordinaria : obra dig-

na de Principe, y que hallada en

un subdito de Motezuma , se mi-

raba como argumento de mayores

opulencias.

Pasose bien la noche , y la gen-

te acudió con agrado y sencillez

al agasajo de los Españoles ; solo

se

(1) Alojamiento de Iztacpalapa. (2) Palacio de Iztapalapa. (3) Huep-

ta del Cacique. (4) Estanque notable.
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se reparó en que hablaban yá en

este lugar con otro estilo de las co-

sas de Motezuma , ( 1 ) porque ala-

baban todos su gobierno , y enca-

recian su grandeza ; ó tuviesen los

de aquella opinion el parentesco del

Cacique , o les hiciese menos atre-

vidos la cercanía del tirano. Habia

dos leguas de calzada que pasar

hasta Mexico , (2) y se tomó la

mañana, porque deseaba Cortés ha-

cer su entrada , y cumplir con la

primera funcion devisitar á Mote-

zuma, quedando con alguna parte

del dia para reconocer y fortificar

su Quartél. Siguiose la marcha con

la misma orden; y dexando á los

lados la Ciudad de Magicalcingo

en el agua , y la de Cuyoacán en

la ribera , sin otras grandes pobla-

ciones , que se descubrian en la

misma laguna , se dió vista desde

mas cerca , (y no sin admiracion) á

la
gran Ciudad de Mexico , (3) que

se levantaba con exceso entre las

demás , y al parecer se le conocia

el predominio hasta en la soberbia

de sus edificios,Salieron á poco me-

nos que la mitad del camino mas

de quatro mil nobles , y Ministros

de laCiudad (4) á recibir el Exerci-

to,cuyoscumplimientos detuvieron

largo rato la marcha, aunque solo

hacian reverencia , y pasaban ade-

lante para volver acompañando,

Estaba poco antes de la Ciudad un

baluarte de piedra , (5) con dos

castillejos á los lados , que ocupaba

todo el plano de la calzada , cuyas

puertas desenvocaban sobre otro

pedazo de calzada , y esta termina-

ba en unapuente levadiza , que de-

fendia la entrada con segunda for-

tificacion. Luego que pasaron de la

otra parte los Magnates del ácom-

pañamiento, se fueron desviando á

los lados , para franquear el paso al

Exercito , y se descubrió una calle

muy larga y espaciosa , (6) de gran-

des casas edificadas con igualdad

y correspondencia , cubiertos de

gente los miradores y terrados;

pero la calle totalmente desocupa-

da , y dixeron á Cortés , que se

habia despejado cuidadosamente,

porque Motezuma estaba en animo

de salir á recibirle , para mayor de-

mostracion de su benevolencia.

Poco despues se fue dexando ver

la primera comitiva Real , (7) que

serian hasta doscientos nobles de su

familia , vestidos de librea , con

grandes penachos , conformes en la

hechura y el color. Venian en dos

hileras con notable silencio y com-

postura , descalzos todos , y sin le-

vantar los ojos de la tierra , acom-

pañamiento con apariencias de pro-

cesion. Luego que llegaron cerca

del Exercito , se fueron arrimando

á las paredes en la misma orden , y

se vio á lo lexos una gran tropa de

gen-

(1) Hablase mejor de Motezuma. (2 ) Siguese la marcha. (3 ) Ciudad

de Mexico. (4) Recibimiento de los Mexicanos. (5) Baluarte de la en-

trada. (6) Descubrese una calle despejada. (7 ) Acompañamiento de Motezuma.
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gente mejor adornada, y de mayor

dignidad,en cuyo medio venia Mo-

tezuma sobre los hombros de sus

favorecidos , (1) en unas andas de

oro bruñido , (2) que brillaba con

proporcion entre diferentes labores

depluma sobrepuesta, cuya primo-

rosa distribucion procuraba obscu-

recer la riqueza con el artificio. Se

guian el paso de las andas quatro

personages de gran suposicion, que

le llevaban debaxo de un palio , (3)

hecho de plumas verdes , entretexi-

das ydispuestas de manera que for-

maban tela , con algunos adornos

de argentería ; y poco delante iban

tres Magistrados (4) con unas varas

de oro en las manos , que levanta-

ban en alto succesivamente , como

avisando que se acercaba el Rey,

para que se humillasen todos , y no

se atreviesen á mirarle : desacato,

que se castigaba como sacrilegio.

Cortés se arrojó del caballo , poco

antes que llegase ; (5) y al mismo

tiempo se apeo Motezuma de sus

andas , y se adelantaron algunos

Indios ,, que alfombraron el cami-

no , para que no pusiese los pies

sobre la tierra , que á su parecer

era indigna de sus huellas.

Previnose á la funcion con es-

pacio y gravedad ; y puestas las dos

manos sobre los brazos del Se-

ñor de Iztacpalapa y el de Tezcu-

co sus sobrinos , dió algunos pasos

para recibir á Cortés. Era de buena

presencia ; (6) su edad hasta qua-

renta años ; de mediana estatura,

mas delgado que robusto; el rostro

aguileño , de color menos obscuro,

que el natural de aquellos Indios;

el cabello largo hasta el extremo de

la oreja ; los ojos vivos , y el sem-

blante magestuoso , con algo de in-

tencion : su trage un mantode su-

tilisimo algodon , anudado sin des-

ayre sobre los hombros , de mane-

ra, que cubria la mayor parte del

cuerpo , dexando arrastrar la falda.

Traia sobre sí diferentes joyas de

oro , perlas , y piedras preciosas,

en tanto numero , que servian mas

al
peso que al adorno. La corona

(7) una mitra de oro ligero , que

por delante remataba en punta , y

la mitad posterior algo mas obtusa

se inclinaba sobre la cerviz : y el

calzado (8) unas suelas de oro ma-

cizo , cuyas correas tachonadas de

lo mismo , ceñian el pie , y abra-

zaban parte de la pierna , semejan-.

te á las caligas militares de los

Romanos..

Llegó Cortés apresurando el

paso , sin desautorizarse , y le hi-

zo una profunda sumision ; á que

respondió , poniendo la mano cer-

ca de la tierra , y llevandola des-

pues á los labios : (9) cortesia

de

(1) Como venia Motezuma. (2) Sus andas. (3) Elpalio. (4) Mi-

nistros que iban delante. 5) Apease Cortés , y despues Motezuma,

(6) Supresencia y su trage. (7 Hechura de la corona.

calzado. (9) Notable cortesia de Motezuma.

(8) El
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de inaudita novedad en aquellos nes) un collar que tenia la prime-

Principes, y mas desproporcionada ra estimacion entre sus joyas. Era

de unas conchas carmesies de gran

precio en aquella tierra , (2) dis-

puestas y engarzadas con tal arte,

que de cada una de ellas pendian

quatro gambaros , ó cangrejos de

oro, imitados prolixamente del na-

tural. Y él mismo con sus manos se

en Motezuma, que apenas dobla-

ba la cerviz á sus Dioses , y afecta-

ha la soberbia, ó no la sabía dis-

tinguir de lamagestad , cuya de-

mostracion , y la de salir perso-

nalmente al recibimiento , se re-

paró mucho entre los Indios , y ce-

dió enmayor estimacion de los Es-

pañoles ; porque no se persuadian

que fuese inadvertencia de su

Rey, cuyas determinaciones vene-

raban , sujetando el entendimiento.

Habiase puesto Cortés sobre las ar-

mas unavanda , ó cadena de vidrio,

compuesta vistosamente de varias

piedras , que imitaban los diaman-

tes y las esmeraldas , reservada

para el presente de la primera au-

diencia; y hallandose cerca en es-

tos cumplimientos, se la echó so-

bre los hombros á Motezuma. (1)

Detuvieronle (no sin alguna des-

templanza) los dos braceros , dan-

dole á entender , que no era licito

el acercarse tanto á la persona del

Rey; pero él los reprehendió,que-

dando tan gustosodel presente, que

le miraba y celebraba entre los su-

yos ,como presea de inestimable

valor ; y para desempeñar su agra-

decimiento con alguna liberalidad,

hizo traer (entretanto que llegaban

á darseáconocer los demás Capita-

(1) Presente de Cortés. (2)

razonamiento entre los dos. (4)

trada á 8 de Noviembre de 1519.

de las casas Reales.

le puso en el cuello á Cortés : hu-

manidad y agasajo , que hizo se-

gundo ruido entre los Mexicanos.

Elrazonamiento deCortés fue bre-

ve y rendido , (3) como lo pedia

la ocasion , y su respuesta de pocas

palabras , que cumplieron con la

discrecion , sin faltar á la decencia.

Mandoluego á uno de aquellos dos

Principes sus colaterales , que se

quedase para conducir , y acompa-

ñar á Hernan Cortés hasta su alo-

jamiento ; y arrimado al otro , vol-

vió á tomar sus andas , y se retiró

á su Palacio , (4) con la misma

pompa y gravedad.

Fue la entrada en esta Ciudad á

ocho de Noviembre del mismo año

de mil quinientos y diez y nueve,

(5) dia de los Santos quatro Coro-

nados Martires; y el alojamiento

que tenian prevenido , una de las

casas Reales , (6) que fabricó Axa-

yáca , padre de Motezuma. Com-

petia en la grandeza con el Palacio

principal de los Reyes, y tenia sus

pre-

Collar que dió Motezuma. (3) Breve

Retirase Motezuma. (5 ) Fue esta en-

(6) Alojamiento de los Españoles en una
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:

CAPITULO XI.

VIENEMOTEZUMAEL MISMO

dia por la tarde á visitar á Cortés

en su alojamiento. Refierese la ora-

cion que bizo antes de oir la em-

baxada ;y la respuesta de

E
q

RA

Cortés.

presunciones de fortaleza : Pare-

des gruesas de piedra , con algu-

nos torreones , que servian de tra-

veses , y daban facilidad á la defen-

sa. Cupo en ella todo el Exercito;

y la primera diligencia de Cortés

fue reconocerla por todas partes,

para distribuir sus guardias , alojar

su Artilleria , y cerrar su Quartél.

Algunas salas ,, que tenia destinadas

para la gente de mas cuenta , esta-ban adornadas con sus tapizerias A poco mas de medio dia

quando entraron los Españo-

de varios colores , ( 1 ) hechas de les en su alojamiento , y hallaron

aquel algodón , á que se reducian prevenido un banquete regalado y

todas sus telas , mas o menos de- espléndido para Cortés y los Ca-

licadas las sillas de madera , la- bos de su Exercito; (2) con grande

bradas de una pieza : las camas en-
abundancia de bastimentos menos

toldadas con sus colgaduras, en for- delicados para el resto de la gente,

ma de pabellones ; pero el lecho se y muchos Indios de servicio , que

componia deaquellas sus esteras de ministraban los manjares y las be-

palma , donde servia de cabecera bidas , con igual silencio y pun-

una de las mismas esteras arrollada. tualidad. Por la tarde vino Mote-

No alcanzaban alli mejor cama zuma con la misma pompa y acom-

los Principes mas regalados , ni cui- pañamiento á visitar á Cortés , (3)

daba mucho aquella gente de su co- que avisado poco antes , salió á re-

modidad , porque vivian á la na- cibirle hasta el patio principal, con

turaleza , contentandose con los re- todo el obsequio debido á semejan-

medios de la necesidad ; y no sa- te favor.Acompañole hasta lapuer-

bemos si se debe llamar felicidad en ta de su quarto , donde le hizo una

aquellos barbaros esta ignorancia profunda reverencia , y él pasó á

de las superfluidades. tomar su asiento con despejo y gra-

vedad. Mando luego que acercasen

otro á Cortés : (4) hizo seña para

que se apartasen á la pared los Ca-

balleros que andaban cerca de su

persona , y Cortés advirtió lo mis-

Dd

(1) Adornos de la casa. (2)

we Motezuma á visitar á Cortés.

no

Banquete que tenianprevenido. (3) Vie-

(4) Mandale tomar asiento.
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moá los Capitanes que le asistian.

Llegaron los Interpretes , y quan-

do se prevenia Hernan Cortés pa-

ra dar principio á su oracion, le de-

tuvo Motezuma , dando á enten-

der , que tenia
que hablar

antes
de

oir ; y se refiere
que discurrió

en

esta sustancia
.

ود

""

99

""

99

99

99

""

99

yo

Antes que me deis la emba-

xada (Ilustre Capitan , y vale-

,, rosos estrangeros) (1) del Prin-

cipe grande que os embia , de-

beis vosotros , y debo deses-

timar, y poner en olvido lo

,, que ha divulgado la fama de

,, nuestras personas y costumbres,

introduciendo en nuestros oídos

aquellos vanos rumores, que
ván

,, delante de la verdad , y suelen

obscurecerla , declinando en li-

sonja ó vituperio. En algunas

„ partes os habrán dicho de mí,

,, que soy uno de los Dioses in-

mortales , levantando hasta los

Cielos mi poder y mi natura-

leza ; en otras que se desvela en

,, mis opulencias la fortuna , que

,, son de oro las paredes , y los

ladrillos de mis Palacios , y que

no caben en la tierra mis teso-

ros ; y en otras , que soy tira-

,, no , cruel y soberbio ; que abor-

rezco la justicia , y que no co-

,, nozco la piedad. Pero los unos

los otros os han engañado con

igual encarecimiento ; y para

,, que no imagineis , que soy al-

guno de los Dioses , o conozcais

"

99

99

""

99

99

""

39

"9

•

y

(1) Razonamiento de Motezuma.
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el desvarío de los que asi me

imaginan, esta proporcion de mi

,, cuerpo (y desnudo parte del

'brazo) desengañará vuestros ojos

de que hablais con un hombre

mortal de la misma especic;

,, pero mas noble y mas poderoso

que los otros hombres. Mis ri-

,, quezas no niego que son gran-

des ; pero las hacen mayores la

exágeracion de mis vasallos. Esta

casa que habitais , es uno de mis

Palacios. Mirad esas paredes he-

chas de piedra y cal ; materia vil,

,, y que debe al arte su estimacion,

colegid de uno y otro el mis-

,, mo engaño , y el mismo encare-

cimiento que os hubieren dicho

de mis tiranías ; suspendiendo el

juicio, hasta que os entereis de

mi razon; y despreciando ese len-

de mis rebeldes , hasta que
,, guage

,, veais si es castigo lo que Ilaman

infelicidad; y si pueden acusarle,

sin dexar de merecerle.No de otra

suertehanllegado á nuestros oídos

varios informes de vuestra natura-

leza y operaciones. Algunos han

dicho , que sois Deidades , que os

obedecen las fieras , que manejais

los rayos , y mandais en los ele-

,, mentos. Yotros,que sois facinero-

sos , iracundos y
soberbios , que

os dexais dominar de los vicios,y

,, que venís con una sed insaciable

del oro, que produce nuestra tier-

ra. Pero ya veo,que sois hombres

de la misma composicion y masa
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,, que
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que losdemás , aunque os diferen- ,, para creer que el Principe gran-

,, cian de nosotros algunos acciden- ,, de , á quien obedeceis , es des-

,, tes de los que suelen influir el tem- cendiente de nuestro antiguo

Quezalcoal , Señor de las siete

cuevas de los Navatlácas , y Rey

legitimo de aquellas siete nacio-

nes, que dieron principio al Im-

perioMexicano. Por una profecía

99
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"9 señas.

,, suya , que veneramos como ver-

dad infalible , y por la tradicion

de los siglos , que se conserva en

nuestros anales , sabemos que sa-

lió de estas regiones á conquis-

,, tar nuevas tierras ázia la parte

del Oriente , y dexó prometido,

que andando el tiempovendrian

sus descendientes á moderar nues-

,, tras leyes , ó poner en razon

,, nuestro gobierno. Y porque las

traeis conforman con
que

,, este vaticinio , y el Principe del

Oriente que os embia , manifies-

,, ta en vuestras mismas hazañas la

grandeza de tan ilustre progeni-

,, tor , tenemos yá determinado,

,, que se haga en obsequio suyo to-

do lo que alcanzaren nuestras

fuerzas. De que me ha parecido

advertiros , para que hableis sin

embarazo en sus proposiciones,

y atribuyas á tan alto principio

estos excesos de mi humildad.

,, paramento de la tierra en los mor-

tales. Esos brutos, que os obede-

,, cen , yá conozco que son unos

,, venados grandes , que traeis do-

mesticados é instruídos en aque-

lla doctrina imperfecta , que pue-

de comprehender el instinto de

los animales. Esas armas , que se

asemejan á los rayos , tambien al-

canzo , que son unos cañones de

metal no conocido , cuyo efecto es

como el de nuestras cerbatanas,ay- ,,

re oprimido , que busca salida , y

,, arroja el impedimento. Ese fuego,

,,que despiden con mayor estruen-

do , seráquando mucho algunse-

,, creto mas que natural de la mis-

ma ciencia que alcanzan nuestros

,, magos. Y en lo demás que han

dicho de vuestro proceder , hallo

,, tambien, segun la observancia que

han hecho de vuestras costumbres

mis Embaxadores y confidentes,

,, que sois benignos y religiosos,

que os enojais con razon , que su-

frís con alegria los trabajos,y que

no falta entre vuestrasvirtudes la

liberalidad , que se acompaña po-

,, cas veces con la codicia. De suer-

,, te , que unos y otros debemos

olvidar las noticias pasadas , y

agradecer á nuestros ojos el desen-

gaño de nuestra imaginacion; con

,, cuyo presupuesto quiero que se-

,, pais antes de hablarme , que no

,, se ignora entre nosotros , ni ne-

cesitamos de vuestra persuasion,
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Acabó Motezuma su oracion,

previniendo el oído con enterezay

magestad , cuya sustancia dió bas-

tante disposicion á Cortés, para que

sin apartarse del engaño que halla-

ba introducido en el concepto de

aquellos hombres , pudiese respon-

derle (segun lo que hallamos es-

Dd 2 cri-
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crito) estas ó semejantes razones.

Despues , Señor , ( 1 ) de ren-

diros las gracias por la suma be-

nignidad conque permitís vues-

,, tros oídos á nuestra embaxada, y

» por el superior conocimiento

,, con que nos habeis favorecido,,,

,, menospreciando en nuestro abo-

,, no los siniestros informes de la

opinion , debo deciros, que tam-

bien acerca de nosotros se ha

,, tratado la vuestra con aquel res-

,, peto y veneracion que correspon-

deá vuestra grandeza.Mucho nos

han dicho de vos en esas tierras

de vuestro dominio ; unos afean-

do vuestras obras, y otros ponien-

do entre sus Dioses vuestra per-

» sona ; pero los encarecimientos

,, crecen ordinariamente con injuria

de la verdad , que como es la voz

de los hombres el instrumentode

la fama , suele participar de sus

pasiones ; y éstas , ó no entienden "

las cosas como son, óno las dicen ,,

,, como las entienden. Los Españo-

les, Señor, tenemos otra vista,con

,, que pasamos á discernir el color

de las palabras, ypor ellas el sem-

blante del corazon. Ni hemos

creido á vuestros rebeldes , ni á

vuestros lisonjeros,con certidum-

bre de
sois Principe grande,,,que

,, y amigo de la razon ; venimos á

vuestra presencia , sin necesitar

de los sentidos , para conocer que

sois Principe mortal.Mortales so-

,, mos tambien los Españoles ; y

22

99

29

"3

99

99

"9

"

99

39

29

""

(1) Respuesta de Cortés.

,, aunque mas valerosos , y de ma-

,, yor entendimiento que vuestros

vasallos , por haber nacido en

otro clima de mas robustas in-

fluencias. Los animales que nos

obedecen , no son como vuestros

verados , porque tienen mayor

noblezay ferocidad; brutos incii-

nados á la guerra , que saben s

pirar con alguna especie de am-

bicion á la gloria de su ducio.

El fuego de nuestras armas es

obra natural de la industria hu-

,, mana, sin que tenga parte alguna

„, en su produccion esa facultad
que

profesan vuestros magos , ciencia

entre nosotros abominable,ydi-

nade mayordesprecio que la mis-

ma ignorancia ; con cuya suposi-

cion (que me ha parecido nece-

saria para satisfacer á vuestras ad-

vertencias)os hago saber, con to-

do el acatamiento debido á vues

tra Magestad, que vengo á visita-

ros como Embaxador del mas po-

deroso Monarca , que registra el

Sol desde su nacimiento, en cuyo

nombre os propongo , que desea

ser vuestro amigo y confederado,

sin acordarse de los derechos an-

tiguos que habeis referido para

otro fin , que abrir el comercio

entre ambas Monarquías , y con-

seguir por este medio vuestra co-

municaciony vuestro desengaño.

Y aunque pudiera (segun la tra-

dicion de vuestras mismas histo-

, rias) aspirar á mayor reconoci-
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miento en estos dominios , solo

quiere usar de su autoridad, para

,, que le creais en lo mismo que os

conviene ; y daros á entender que

,, vos , Señor, y vosotros Mexica-

,, nos que me ois (volviendo el ros-

tro á los circunstantes) vivís en-

gañados en la Religion que pro-

fesais , adorando unos leños in-

sensibles , obra de vuestras manos

,, y devuestra fantasía; porque solo

hay un Dios verdadero , princi-

pio eterno (sin principio ni fin)

de todas las cosas : cuya Omni-

potencia infinita crió de nada esa

fabrica maravillosa de los Cielos;

el Sol que nos alumbra , la tierra

», quenos sustenta,y el primer hom-

bre de quien procedemos todos

,, con igual obligacion de recono-

,, cer y adorar a nuestra primera

,, causa. Esta misma obligacion te-

neis vosotros impresa en el alma,

,,y conociendo su inmortalidad , la

desestimais y destruís, dando ado-

racion á los demonios , que son

„, unos espiritus inmundos,criaturas

del mismo Dios , que por su in-

gratitud y rebeldía fueron lanza-

dos en ese fuego subterraneo , de

que teneis alguna imperfecta no-

ticia en el horror de vuestros vol-

„, canes. Estos , que por su envidia

,, y malignidad son enemigos mor-

,, tales del genero humano,solicitan

,, vuestra perdicion , haciendose

adorarenesos Idolos abominables:

„ suya es la voz que alguna vez es-
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cuchrais en las respuestas de vues-

tros oraculos , y suyas las ilusio-

,, nes con que suele introducir en

,, vuestro entendimiento los errores

de la imaginacion. Yá conozco,

Señor,que noson de este lugar los

misterios de tan alta enseñanza;

,, pero solamente os amonesta ese

mismoRey,á quien reconoceis tan

antigua superioridad, que nos oi-

gais en este punto con animo in-

diferente , para que veais como

descansa vuestro espiritu en la

verdad que os anunciamos , y

», quantas veces habeis resistidoá

la razon natural , que os daba

luz suficiente para conocer vues-

tra ceguedad. Esto es lo prime-

ro que desea de vuestra Mages-

tad el Rey mi Señor , y esto lo

principal que os propone , como

el medio mas eficáz para que pue

da estrecharse con ambas Coro-

nas , y no falten á su firmeza los

fundamentos de la Religion, que

sin dexar alguna discordia en los

dictamenes , introduzcan en el

animolosvinculos de la voluntad.
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Asi procuró Hernan Cortés

mantener entre aquella gente la

estimacion de sus fuerzas , sin apar-

tarse de la verdad , y servirse del

origen que buscaban á su Rey, o

no contradecir lo que tenian apre-

hendido , para dár mayor autori-

dad á su embaxada. Pero Mote-

zuma oyó con señas de

cilidad el punto de la Religion,(1)

(1) Escusa Motezuma laplatica de la Religion,

poca
do-

obs™
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obstinado con hipocresía en los

errores de su Gentilidad ; y levan-

tandose de la silla : To acepto (dixo)

con toda gratitud la confederacion y

amistad que me proponeis del gran

descendiente de Quezalcoal ; (1 ) pero

todos los Dioses son buenos , y el

vuestro puede ser todo lo decis,que

sin ofensa de los mios. Descansad

abora , que en vuestra casa estals,

donde sereis asistido con todo el cui-

dado , que se debe á vuestro valor , y

alPrincipe que os embia. Mando lue-

go que entrasen algunos Indios

de carga (2) que traia prevenidos;

y antes de partir , presentó á Her-

nan Cortés diferentes piezas de

oro , cantidad de ropas de algodón,

y varias curiosidades de pluma:

dadiva considerable por el valor y

por el modo; y (3) repartió al-

gunas joyas y preseas del mismo

genero entre los Españoles que es-

taban presentes , dando uno y otro

con alegre generosidad , sin hacer

mucho caso del beneficio ; pero

mirando á Cortés y á los suyos

con un genero de satisfaccion , en

que se conocia el cuidado antece-

dente : como los que manifiestan

su temor en lo mismo que se com-

placen de haberle perdido.

(I) Acepta la confederacion. (2)

CAPITULO XII.

VISITACORTESA MOTEZUMA

ensuPalacio , cuya grandeza y apara.

to se describe : ysedá noticia de lo que

pasó en esta conferencia,y enotras

que se tuvieron despues sobre

la Religion.

Idió Hernan Cortés audiencia

el dia siguiente , (4) y la con-

siguió con tanta prontitud, que vi-

nieron con la respuesta los mis-

mos que le habian de acompañar

en esta visita : cierto genero de

Ministros , que solian asistir á los

Embaxadores , y tenian á su cargo

el Magisterio de las ceremonias , y

estilos de su nacion. Vistiose de

gala , (5) sin dexar las armas , (que

se habian de introducir á trage mi-

litar) y llevó consigo á los Capi-

"
tanes Pedro de Alvarado , Gonzalo

de Sandovál , Juan Velazquez de

Leon,y Diego de Ordáz, con seis ó

siete Soldados particulares de su sa-

tisfaccion , entre los quales fue Ber-

nal Diaz del Castillo, que yá tra-

taba de observar para escribir.

Las calles estaban pobladas por

todas partes de inumerable concur-

-so , que trabajaba en su misma mu-

chedumbre para ver á los Españo-

les , (6) sin embarazarles el paso;

entre cuyas reverencias y sumisio-

nes , se oia muchas veces la pala-

bra

Reparte algunas dadivas. (3) r se

retira á su Palacio. (4) Paga Cortés la visita á Motezuma. (5) Lags-

lo y acompañamiento que llevó. Concurso y aplauso delpueblo.
lṣ

(6)
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bra Teules , que en su lengua sig-

nifica Dioses : voz que ya se enten-

dia , y que no sonaba mal á los que

fundaban parte de su valor en el

respeto ageno.

Dexose ver á larga distancia el

Palacio de Motezuma, ( 1 ) que ma-

nifestaba , no sin encarecimiento,

la magnificencia de aquellos Reyes.

Edificio tan desmesurado , que se

mandaba por treinta puertas á di-

ferentes calies. La fachada princi-

cipal (que ocupaba toda la frente

de una plaza muy espaciosa) era de

varios jaspes negros , rojos y blan-

cos , de no mal entendida coloca-

cion y pulimento. Sobre la porta-

da se hacian reparar en un escudo

grande de armas de los Motezumas:

(2) un grifo , medio aguila y me-

dio leon , en ademán de volar,

con un tygre feroz entre las gar-

ras. Algunos quieren que fuese

aguila, y se ponen de proposito á

impugnar el grifo , (3) con la ra-

zon de que no los hay en aquella

tierra , como si no se pudiese du

dar si los hay en el mundo , segun

los autores que los pusieron entre

las aves fabulosas. Diriamos antes

que pudo inventar acá y allá este

genero de mostruos el desvarío ar-

tificioso , que llaman licencia los

Poetas , y valentía los Pintores.

Al llegar cerca de la puerta prin-

cipal , se encaminaron ácia el uno

de sus lados los Ministrosdel acom-

pañamiento , y retirandose atrás

(4) con pasos de gran misterio,

formaron un semicirculo , para lle-

gar á la puerta de dos en dos : cere

monia de su costumbre, porque te-

nian á falta de respeto el entrar de

tropel en la Casa Real , y recono-

cian con este desvío la dificultad

de pisar aquellos umbrales. Pasa-

dos tres patios de la misma fa-

brica y materia que la fachada, lle-

garon al quarto donde residia Mo-

tezuma , (5) en cuyos salones eran

de igual admiracion la grandeza y

el adorno. Los pavimentos con es-

teras de varias labores . Las paredes

con diferentes colgaduras de algo-

don , pelo de conejo , y en lo mas

interior de pluma: unas y otras her-

moseadas con la viveza de los co-

lores , y con la diferencia de las fi-

guras. Los techos de ciprés , cedro,

y otras maderas olorosas , con di-

versos follages y relieves ; en cuya

contextura se reparó, que sin haber

hallado el uso de los clavos , for-

maban grandes artesones , afirman-

do el maderamen y tablas en su

misma trabazón.

Habia en cada una de estas sa-

las numerosas y

diferentes gerar-

quias de criados , que tenian la en-

trada (6)segun su calidad yminis-

terio , y en la puerta de su ante-

camara esperaban los Proceres y

Ma-

(1) Descripcion del Palacio-de Motezuma. (2) Sus armas. (3) Gri-

fo , ave fabulosa. (4) Ceremonia de la entrada de Palacio. (5) Ador-

nes del quarto. (6) Otra ceremonia en la entrada de la camara.
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Magistrados , que recibieron á Cor-

tés con grande urbanidad ; pero le

hicieron esperar , para quitarse las

sandalias , y dexar los mantos ri-

cos, de que venian adornados , to-

mando en su lugar otros de me-

nor gala. Era entre aquella gente

irreverencia el atreverse á lucir de-

lante del Rey. Todo lo reparaban

los Españoles, todo hacia novedad,

y todo infundia respeto : la gran-

deza del Palacio , las ceremonias,

el aparato , y hasta el silencio de

la familia.

Estaba Motezuma en pie , con

to las sus Insignias Reales , (1) y

dió algunos pasos para recibir á

Cortés, poniendole al llegar los

brazos sobre los hombros : agasa-

jo despues con el semblante á los

Españoles (2) que le acompaña-

baa, y tomando su asiento , man-

dó sentar á Cortés , y á todos los

demás , sin dexarles accion para que

replicasen. La visita fue larga , y

deconversacion familiar: hizo va-

rias preguntas á Cortés sobre lo na-á Cortés sobre lo na-

tural y politico de las regiones

orientales , aprobando á tiempo lo

que le pareció bien , y mostrando

que sabía discurrir en lo que sa-

bía dudar. Volvió á referir la de-

pendencia y obligacion que tenian

los Mexicanos al descendiente desu

primero Rey , (3) y se congratuló

muy particularmente de que se

hubiese cumplido en su tiempo la

profecía de los estrangeros , que

tantos siglos antes habian sido pro-

metidos á sus mayores : si fue con

afectacion , supo esconder lo que

sentia ; y siendo esta una creduli-

dad vana y despreciable por su ori-

gen y circunstancias, importó mu-

cho en aquella ocasion, para quelos

Españoles hallasen hechoel camino

ásuintroduccion.Asi baxan muchas

veces encadenadas , y dependientes

de ligeros principios, las cosas ma-

yores. Hernan Cortés le puso con

destreza en la platica de la Reli-

gion , (4) tocando entre las demás

noticias que le daba de su nacion

los ritos y costumbres de los Chris-

tianos , para que le hiciesen diso-

nancia los vicios y abominaciones

de su idolatría ; con cuya ocasion

exclamó contra los Sacrificios de

sangre humana , y contra el horror

aborrecible á la naturaleza , con

que se comian los hombres que sa-

crificaban : bestialidadcrificaban : bestialidad muy intro-

ducida en aquella Corte , por ser

mayor el numero de los sacrifica-

dos ; y (5) mas culpable por esta

razon el exceso de los banquetes.

No fue del todo inutil esta se-

sion , porque Motezuma , (6) sin-

tiendo en algo la fuerza de la ra-

zon, desterro de su mesa los pla-

tos

(1) Recibe á Cortes Motezuma. (2) Sentóse, y mandó sentar á los Es-

pañoles. (3) Reconoce por descendiente de su primero Rey al de España.

(4) Habla Cortés en los ritos de los Christianos. (5 ) r contra los ban-

quetesde carne bum.una. (6) Destierra Mɔtezuma de su mesa estos manjares.
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tos de carne humana ; pero no se

atrevió á prohibir de una vez este

manjar á sus vasallos , ni se dió

por vencido en el punto de los Sa-

crificios ; antes decia , que no era

crueldad ofrecer á sus Dioses unos

prisioneros de guerra , que venian

yá condenados á muerte ; no ha

Ilando razon , que le hiciese capáz

de que
fuesen proximos los ene-

migos.

Dió pocas esperanzas de redu

cirse , (1 ) aunque procuraron va-

rias veces Hernan Cortés y el Pa-

dre Fray Bartolomé de Olmedo

traerle al camino de la verdad. Te-

nia entendimiento para conocer al-

gunas ventajas en la Religion Ca-

tolica , y para no desconocer en

todo los abusos de la suya : pero

se volvia luego al tema , de que

sus Dioses eran buenos en aquella

tierra , como el de los Christianos

en su distrito ; y se hacia fuerza

para no enojarse , quando le apre-

taban los argumentos , padeciendo

mucho consigo en estas conferen-

cias , porque deseaba complacer á

los Españoles conun generode cui-

dado , que parecia sujecion ; y por

otra parte le tiraban las afectacio-

nes de Religioso , que le adquirie-

ron, y á su parecer le mantenian

la Corona , obligandole á temer

con mayor abatimiento la desesti-

macion de sus vasallos , (2) si le

viesen menos atento al culto de

sus Dioses. Politica miserable , pro-

pia del tirano , dominar con so-

berbia , y contemplar con servi-

dumbre.

Hacia tanta ostentacion de su

resistencia , que llevando consigo

(uno de aquellos primeros dias) á

Hernan Cortés y al Padre Fray

Bartolomé , (3) con algunos de

los Capitanes y Soldados parti-

culares , para que viesen á su la-

do las grandezas de su Corte , de-

seó , no sin alguna vanidad , ense-

ñarles el mayor de sus Templos.

Mandolos que se detuviesen po-

co antes de la entrada , y se ade-

lantó para conferir con los Sacer-

dotes , si sería licito que llegase

á la presencia de sus Dioses una

gente , que no los adoraba. Resol-

vióse ,, que podian entrar , (4)

amonestandolos primero , que nose

descomediesen ; y salieron dos ó

tres de los mas antiguos con la

mision y el requirimiento. Fran-

quearonse luego todas las puertas de

aquel espantoso edificio
, y Mote-

zuma tomó á su cargo el explicar

los secretos , oficinas , y simula-

cros del Adoratorio , tan reveren-

te y ceremonioso , que los Es-

pañoles no pudieron contenerse de

hacer alguna irrision , (5) de que

no seno se dio por entendido ; pero vol-

vió á mirarlos , como quien desea-

Ee

per-

ba

(1) Defiende sus Dioses. (2) Teme ofendèr á sus vasallos. (3 ) Lleva

los Españoles al Templo mayor. (4) Los Sacerdotes los amonestanal entrar.

(5) Irrision de las Españoles.
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ba reprimirlos, A cuyo tiempo Her-

nan Cortés , dexandose llevar del

zelo que ardia en su corazon , le

dixo : ( 1 ) Permitidme , Señor , fixar

una Cruz de Christo delante de esas

Imagenes del demonio , y vereis si

merecen adoracion ó menosprecio. En

furecieronse los Sacerdotes , al oír

estaproposicion ; y Motezumaque

do confuso y mortificado , faltan-

dole à un tiempo la paciencia para

sufrirlo , y la resolucion para eno-

jarse ; pero tomando partido con

su primera turbacion , y procuran-

do que no quedase mal su hipocre-

sía (2)
Pudierais (dixo á los Es-

pañoles) conceder a este lugar las

atenciones , por lo menos , que debeis

ámipersona. Y salió del Adorato-

rio , para que le siguiesen ; pero

se detuvo en el atrio , y prosiguió

diciendo , algo mas reportado : (3)

Bien podeis , amigos , volveros á

vuestro alojamiento , queyo me que

do á pedir perdon á mis Dioses de

lo mucho que os be sufrido. Nota-

ble salida del empeño en que se ha-

llaba , y pocas palabras , dignas

de reparo , que dieron á entender

su resolucion , y lo que se repri-

mia para no destemplarse,

Con esta experiencia , y otras

que se hicieron del mismo genero,

resolvio Cortés, (siguiendo el pare-

eer del Padre Fray Bartolomé de

Olmedo y del Licenciado Juan

Diaz) que no se le hablase mas

por entonces en la Religion , (4)

porque solo servia de irritarle y

endurecerle, Pero al mismo tiempo

se consiguió facilmente su licencia,

para que los Christianos diesen

culto público á su Dios ; y él

mismoembió sus Alarifes, para que

se le fabricase Templo á su costa,

como le
como le pidiese Cortés, Tanto

deseaba , que le dexasen descan-

sar ensu error! Desembarazose lue-

go uno de los salones principales

de aquel Palacio , donde habitaban

los Españoles , (5) y blanqueando-

le de nuevo , se levantó el Altar,

y en su frontispicio se colocó una

Imagen de nuestra Señora sobre al-

gunas gradas , que se adornaron

vistosamente ; y fixando una Cruz

grande cerca de la puerta , quedó

formada una Capilla muy decente,

donde se celebraba Misa todos los

dias , se rezaba el Rosario , y ha-

cian otros actos de piedad y de-

vocion : asistiendo algunas veces

Motezuma con los Principes y Mi-

nistros , que andaban á su lado:

(6) entre los quales se alababa mu-

cho la mansedumbre deaquellos Sa-

crificios , sin conocer la inhumani-

dad y malicia de los suyos, Gen-

te ciega y supersticiosa , que pal-

paba las tinieblas , y se defendia

(1) Animosa proposicion de Cortés,

de

(2) Respuesta de Motezuma.

(3) Palabras notables al despedirse. (4) Permite la Religion de los

Christianos. (5) Formase una Capilla en el alojamiento. (6) Lo que ser-

tian los Mexicanos de las ceremonias christianas.
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de la razon con la constumbre.

Pero antes de referir los suce-

sos de aquella Corte , nos llama

su descripcion , la grandeza de sus

edificios , su forma de gobierno , y

politica, con otras noticias, que son

convenientes para la inteligencia,

óconcepto de los mismos sucesos.

Desvíos de la narracion , necesarios

en la historia , ( 1 ) como no sean

peregrinos del argumento y ca-

rezcan de otros lunares , que ha-

cen viciosa la digresion.

CAPITULO XIII.

DESCRIBESE LA CIUDAD DE

Mexico su temperamento y situa-

cion , el mercado del Tlatelulco , y

el mayor de sus Templos , de-

dicado al Dios de la

L

guerra.

A gran Ciudad de Mexico, (2)

que fue conocida en su anti-

güedad por el nombre deTenutbtit-

lán , 6 por otros de poco diferente

sonido (sobre cuya denominacion

se cansan voluntariamente los au-

tores) tendria en aquel tiempo se

senta mil familias de vecindad , (3)

repartida en dos barrios , de los

quales se llamaba el uno Tlatelul

co , habitacion de gente popular;

y el otro Mexico , que por residir

en él la Corte y la nobleza , dió

su nombre á toda la poblacion.

Estaba fundada en un plano

罾

muy espacioso , (4) coronado po

todas partes de altisimas sierras

y montañas , de
cuyos rios y ver-

tientes rebalsadas en el valle se

formaban diferentes lagunas , y en

lo mas profundo los dos lagos ma-

yores , que ocupaba con mas de

cinquenta poblaciones la nacion

Mexicana. (5) Tendria este peque-

ño mar treinta leguas de circunfe-

rencia ; y los dos lagos que le

formában , se unian y comunica-

ban entre sí por un dique de pie-

dra , que los dividia , reservando

algunas aberturas con puentes de

madera, en cuyos lados tenian sus

compuertas levadizas , para cebar

cesitaban de socorrer la mengua

el lago inferior , siempre que ne-

del uno con la redundancia del

otro. Era el mas alto de agua dul-

ce y clara , donde se hallaban al-

gunos pescados de agradable man-

tenimiento ; y el otro de agua sa-

lobre y obscura , semejante á la

maritima : no porque fuesen de

otra calidad las vertientes de que

se alimentaba , sino por vicio na-

tural de la misma tierra , gruesa

y salitrosa por aquel parage ; (6)

pero de grande utilidad para la fa-

brica de la sal , que beneficiaban

cerca de sus orillas , purificando al

Sol , y adelgazando con el fuego

las espumas y superfluidades , que

despedia la resaca.

En el medio casi de esta lagu-

Ee 2 na

(1) Digresiones necesarias. (2) Descripcion de la Ciudad de Mexico.

(3) Su vecindad. (4) Su situacion. (5 ) Là gran laguna. 6, Las Salinas.
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na salobre tenia su asiento la Ciu-

dad , (1) cuya situacion se aparta-

ba de la linea equinocial ázia el

Norte diez y nueve grados , y tre-

ce minutos , dentro aun de la Tór-

rida Zona , que imaginaron de fue-

go inhabitable los Filosofos an-

tiguos , para que aprendiese nues-

tra experiencia , quán poco se pue-

de fiar de la humana sabiduría en

todas aquellas noticias , que no en-

tran por los sentidos á desengañar

el entendimiento. Era su clima be-

nigno y saludable , (2) donde se

dexaban conocer á su tiempo el

frio y el calor , ambos con mode-

rada intension: y la humedad , que

por la naturaleza del sitio pudiera

ofender á la salud , estaba corregida

con el favor de los vientos , ó mo-

rigerada con el beneficio del Sol.

Tenia hermosisimos lexos en

medio de las aguas esta gran pobla-

cion , y se daba la mano con la tier-

ra por sus diques , ó calzadas prin-

cipales ; (3) fabrica suntuosa , que

servia tanto al ornamento , como á

la necesidad. La una de dos leguas

ázia la parte del Mediodia (por

donde hicieron su entrada los Es-

pañoles.) La otra de una legua,

mirando al Septentrion : y la otra

por la parte occidental. Eran las

calles bien niveladas y espacio-

sas ; (4) unas de agua con sus puen-

36

he-

tes , para la comunicacion de la

vecinos : otras de tierra sola ,

chas á la mano ; y otras de agua

y tierra : los lados para el paso

de la gente , y el medio para el uso

de las Canoas ó Barcas de tama-

ños diferentes , (5) que navegaban

por la Ciudad, o servian al comer-

cio , cuyo numero toca en increi-

ble, pues dicen , que tendria Mexi-

co entonces mas de cinquenta mil,

sin otras embarcaciones pequeñas,

que alli se llamaban Acales ,hechas

de un tronco ,y capaces de unhom-

bre , que remaba sí,
para,

Los edificios públicos , (6) y

casas de los nobles , de que se com

ponia la mayor parte dela Ciudad,

eran de piedra , y bien fabricadas:

las que ocupaba la gente popular,

humildes y disiguales ; pero unas,

y otras en tal disposicion , que ha-

cian lugar á diferentes plazas de

terraplen , donde tenian sus mer-

cados.

Era entre todas la del Tlatelúl-

co de admirable capacidad y con-

curso , (7) á cuyas ferias acudian

ciertos dias en el año todos los Mer-

caderes y Comerciantes del Reyno,

(8) conlo mas precioso de sus fru-

tos y manifa&turas y solian con-

currir tantos , que siendo esta pla-

za (segun dice Antonio de Herre-

ra) una de las mayores del mundo,

se

(1) Asiento de la Ciudad y su altura. (2) Benignidad del clima.

3 ) Diques , é calzadas para la comunicacion de la tierra. (4) Las ca-

Iles. (5) Numero de sus Canoas. (6) Los edificios. (7) Plaza del Tlate-

lco. (8) Ferias de Mexico.
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ra de la ociosidad , y aplicadas al

ingenio de las manos. Eran muy

reparar los búcaros , (4) y hechu-

ras exquisitas de finisimo barro,

que traian á vender , diverso en el

color y en la fragrancia , de que

labrabancon primor extraordinario

quantas piezas y vasijas son ne-

cesarias para el servicio y el ador-

no de una casa ; porque no usa-

ban de oro ni de plata en sus ba-

gillas : profusion que solo era per-

mitida en la Mesa Real , y esto en

dias muy señalados. Hallabans

con la mismadistribucion y abun-

dancia los mantenimientos , las fru-

tas , los pescados ; y finalmente,

quantas cosas hizo venales el de-

leite y la necesidad.

se llenaba de tiendas puestas en hi-

leras , y tan apretadas , que apenas

dexaban calle á los compradores.

Conocian todos su puesto , y arma-

ban su oficina de bastidores porta-

tiles , cubiertos de algodón vasto,

capaz de resistir al agua y al Sol.

No acaban de ponderarnuestros es-

critores el orden , la variedad , y

la riqueza de estos mercados. Ha-

bia hileras de plateros , ( 1 ) donde

se vendianjoyas y cadenas extraor-

dinarias , diversas hechuras de ani-

males , y vasos de oro y plata , la-

brados con tanto primor , que al-

gunos de ellos dieron que discur-discur-

rir á nuestros artifices , partieular-

mente unas calderillas de asas mo-

vibles , que salian asi de la fundi-

cion , y otras piezas del mismo ge-

nero , donde se hallaban molduras

y relieves , sin que se conociese

impulso de martillo , ni golpe de

cincél. Habia tambien hileras de

pintores ,(2) con raras idéas y pai-

ses de aquella interposicion de plu

mas , que daba el colorido , y ani-

maba la figura , en cuyo genero se

hallaron raros aciertos de la pacien-

cia y la prolixidad. Venian tam-

bien á este mercado quantos gene-

ros de telas se fabricaban en todo ,

el Reyno (3) para diferentes usos,

hechas de algodón , y pelo de cone-

jo ,, que hilaban delicadamente las

mugeres , enemigas en aquella tier-

(1) Plateros. (2)

Hacianse las compras y ventas

por via de permutacion ; (5) con

que daba cada uno lo que le sobra-

ba , por lo que habia menester ; y

el maíz , ó el cacao servia de mo-

neda para las cosas menores. No se

gobernaban por el peso , ni le cono-

cieron ; pero tenian diferentes me-

didas , (6) con que distinguir las

cantidades , y sus numeros y ca-

ractéres conque ajustar los precios,

segun sus tasaciones.

Habia casa diputada para los

Jueces del comercio , (7) en cuyo

Tribunal se decidian las diferencias

de los Comerciantes , y otros Mi-

nistros inferiores, que andaban en-

to tre

Pintores. (3) Telas diferentes. (4) Búcaros,

ycosas de barro. (5) Compras por via de permutacion. - (6) Entendianse

por medidas. (7) Fueces del comercio.
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tre la gente , cuidando de la igual-

dad de los contratos , y llevaban al

Tribunal las causas de fraude , ó

exceso , que necesitaban de cas

tigo. Admiraron justamente nues

tros Españoles la primera vista de

este mercado , por su abundancia,

por su variedad , y por el orden

concierto con que estaba puesta

en razon aquella muchedumbre,

aparador verdaderamente maravi-

lloso , en que se venian de una vez

á los ojos la grandeza y el gobier-

no de aquella Corte,

Los Templos (si es licito darles

este nombre) (1) se levantabansun-

tuosamente sobre los demás edifi-

cios , y el mayor , donde residia la

suma dignidad de aquellos inmun-

'dos Sacerdotes , estaba dedicado al

Idolo Vizteiliputli , (2) que en su

lengua significaba Dios de la guer-

ra , y le tenian por el supremo de

sus Dioses. Primacía de que se in-

fiere , quánto se preciaba de mili-

tar aquella nacion . El vulgo de

-los Soldados Españoles le llamaba

Huchilobos , tropezando en la pro-

- :
nunciación y asi le nombra Ber-

nal Diaz del Castillo , hallando en

la pluma la misma dificultad. Nota-

blemente discuérdan los autores en

La descripcion de este soberbio edi-

ficio. Antonio de Herrera se con-

formademasiadocon Francisco Lo-

pez de Gomara: los que le vieron

entonces tenian otras cosas en el

cuidado , y los demás tiraron las

lineas á la voluntad de su conside-

racion. Seguimos al Padre Joseph

de Acosta , y á otros autores de

los mejor informados.

Su primera mansion era una

gran plaza en quadro con su mu-

ralla de sillería , (3) labrada por la

parte de afuera con diferentes la-

zos de culebras encadenadas , que

daban horror al portico , y esta-

ban alli con alguna propiedad. Po-

co antes de llegar á la puerta prin-

cipal estaba un humilladero , no

menos horroroso. Era de piedra,

con treinta gradas de lo mismo, que

subian á lo alto , donde habia un

género de azotéa prolongada , y fi-

xos en ella muchos troncos de cre-

cidos arboles , puestos en hilera:

tenian estos sus taladros iguales á

poca distancia , y por ellos pasa-

ban de un arbol á otro diferentes

varas , ensartando cada una por las

sienes algunas calaberas de hombres

sacrificados , (4) cuyo numero(que

no se puede referir sin escandalo)

tenian siempre cabal los Ministros

del Templo , renovando las quepa-

decian algun destrozo con el tiem-

po. Lastimoso troféo en que ma-

nifestaba su rencor el enemigo del

hombre , y aquellos bárbaros le te-

nian á la vista , sin algun remor-

dimiento de la naturaleza , hecha

devocion la inhumanidad ; y des-

aprovechada en la costumbre de

4

los

(1) Sus Adoratorios. (2) Idoloprincipal de laguerra. (3 ) Descrip-

cion del Adoratorio mayor. (4) Calaberas de hombres sacrificados.
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los ojos la memoria de la muerte.

Tenia la plaza quatro puertas

correspondientes ensus quatro lien-

zos , (1) que miraban á los quatro

vientos principales, Enlo alto de las

portadas habia quatro estatuas de

piedra , (2) que señalaban el cami-

no , como despidiendo á los que se

acercaban maldispuestos ; tenian su

presuncion deDioses liminares ,por

que recibian algunas reverencias á

la entrada, Por la parte interior de

la muralla estaban las habitacio-

nes de los Sacerdotes , y dependien-

tes de su ministerio , con algunas

oficinas , que corrian todo el ám

bito de la plaza , sin ofender el

quadro , dexandola tan capáz , que

solian baylar en ella ocho , y diez

mil personas , quando se juntaban

á celebrar sus festividades,

Ocupaba el centro de esta pla-

za una gran maquina de piedra,

(3) que á ciclo descubierto se le-

vantaba sobre las torres de la Ciu-

dad , creciendo en diminucion has

ta formar una media piramide los

tres lados pendientes , y en el otro

labrada la escalera ; edificio sun-

tuoso , y de buenas medidas ; tan

alto , que tenia ciento y veinte gra-

das la escalera ; y tan corpulento,

que terminaba en un plano de qua-

renta pies en quadro ; cuyo pavi-

mento , enlosado primorosamente

de varios jaspes , guarnecia por to-

das partes un pretil con sus alme-

nas retorcidas , á manera de caraco-

les , formado por ambas haces de

unas piedras negras , semejantes al

azabache , puestas con orden , y

unidas conbetunes blancos y roxos,

que adornaban mucho el edificio.

Sobre la division del pretil, don-

de terminaba la escalera , estaban

dos estatuas de marmol , (4) que

sustentaban (imitando bien la fuer,

za de los brazos) unos grandes can-

deleros de hechura extraordinaria.

Mas adelante una losa verde , que

se levantaba cinco palmos del sue-

lo , (5)y remataba en esquina, don-

de afirmaban por las espaldas al

miserable que habian de sacrificar,

para sacarle por los pechos el co-

razon, Y en la frente una capilla

de mejor fabrica y materia , cu-

bierta por lo alto con su techum-

bre de maderas preciosas , donde te-

nian el Idolo sobre un altar muy

alto , y detrás de cortinas, Era de

figura humana , (6) y estaba sen-

tado en una silla (con apariencias

de trono) fundada sobre un globo

azul , que llamaban Cielo ; de cu-

yos lados salian quatro varas , con

cabezas de sierpes , á que aplicaban

los hombros , para cuidarle quan-

do le manifestaban al pueblo, Te-

nia sobre la cabeza un penacho de

plumas varias , en forma de раха-

ro , con el pico , y la cresta de oro

bru-

(1) Quatro puertas en el patio mayor, (2) Estatuas sobre las puertas

(3) Forma del Adoratorio. (4) Dos estatuas en lo ultimo de la escalera

(5) Piedra de los Sacrificios (6) Figura y trage delIdolo.
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bruido , el rostro de horrible se-

veridad , y mas afeado con dos fa-

xas azules , una sobre la frente , y

otra sobre la nariz. En la mano de-

recha una culebra ondeada , que le

servia de bastón , y en la izquier

da quatro saetas , que veneraban

como traidas del Cielo , y una ro-

dela , con cinco plumages blancos,

puestos en cruz , sobre cuyos ador-

nos , y la significacion de aque-

1las insignias y colores decian

notables desvarios , con lastimosa

ponderacion.

pa-

Al lado siniestro de esta ca-

pilla estaba otra de la misma he

chura y tamaño , con un Idolo,

que llamaban Tlaloch , ( 1) en to-

do semejante á su compañero. Te-

nianlos por hermanos , y tan ami-

gos , que dividian entre sí los

trocinios de la guerra , iguales en

el poder , y uniformes en la vo-

luntad por cuya razon acudian

á entrambos con una victima y

un ruego , y les daban las gra-

cias de los sucesos , teniendo en

equilibrio la devocion.

El ornato de ambas capillas

era de inestimable valor , (2) col-

gadas las paredes , y cubiertos los

altares de joyas y piedras precio-

sas , puestas sobre plumas de colo-

res. Y habia de este genero y opu-

lencia ocho Templos en aquella

Ciudad , siendo los menores mas de

dos mil , (3) donde se adoraban

•

otros tantos Idolos , diferentes en

el nombre , figura y advocacion.

Apenas habia calle sin su Dios tu-

telar ; ni se conocia calamidad en-

tre las pensiones de la naturaleza,

que no tuviese altar , donde acu-

dir por el remedio. Ellos se fingian,

y fabricaban sus Dioses de su mis-

mo temor , sin conocer que enfla-

quecian el poder de los unos , con

lo que fiaban de los otros ; y el de-

monio ensanchaba su dominio por

instantes , violentisimo tirano de

aquellos racionales , y en pacifica

posesion de tantos siglos. O per-

misiones inexcrutables del Altisi-

mo!

CAPITULO XIV.

DESCRIBENSE DIFERENTES

casas , que tenia Motezuma parasu

divertimiento : sus Armerías , sus

Jardines y sus Quintas , con otros

edificios notables que babia

dentro y fuera de la

Ciudad.

D

que

Emás del Palacio principal,

que dexamos referido , y el

habitaban los Españoles , te

nia Motezuma diferentes casas de

recreacion , (4) que adornaban la

Ciudad , y engrandecian su per-

sona. En una de ellas (edificio Real

donde se vieron grandes corredo-

res sobre columnas de jaspe) habia

quantos generos de aves se crian en

la

(1) Otro Idolo su bermano. (2) Adorno del Adoratorio. (3) Habis

mas de dos mil en Mexico. (4) Diferentes casas de Motezuma,
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la Nueva-España , ( 1) dignas de

alguna estimacion , por la piuma

y por el canto , entre cuya diver-

sidad se hallaron muchas extraor-

dinarias , y no conocidas hasta en-

tonces en Europa. Las maritimas

se conservaban en estanques de

agua salobre ; y en otros de agua

dulce , las que se traian de rios ó

lagunas. Dicen , que habia paxa-

ros de cinco y seis colores , y los

pelaban á su tiempo , dexandolos

vivos , para que repitiesen á su

dueño la utilidad de la pluma : (2)

genero de mucho valor entre los

Mexicanos , porque se aprovecha-

ban de ella en sus telas , en sus

pinturas , y en todos sus adornos.

Era tanto el numero de las aves,

y se ponia tanto cuidado en su

conservacion , que se ocupaban en

este ministerio mas de trescien-

tos hombres , diestros en el cono-

cimiento de sus enfermedades , y

obligados á subministrarles el ce-

bo , de que se alimentaban en su li-

bertad. Poco distante de esta casa

tenia otra Motezuma de mayor

grandeza y variedad,con habitacion

capaz de su persona , donde resi-

dian sus cazadores , y se criaban las

aves de rapiña, (3) unas en jaulas

de igual aliño y limpieza, que so-

lo servian á la observacion de los

ojos ; y otras en alcandaras , obe-

dientes al lazo de piguela , y do-

mesticadas para el exercicio de la

cetrería; (4) cuyos primores al-

canzaron , sirviendose de algunos

paxaros de razas excelentes , que

se hallan en aquella tierra , pare-

cidos á los nuestros , y nada infe-

riores en la docilidad , con que

reconocen á su dueño , y en la re-

solucion con que se arrojan á la

presa. Habia entre las aves que

tenian encerradas muchas de ra-

ra fiereza y tamaño , que pare-

cieron entonces mostruosas , y al-

gunas aguilas reales de grandeza

exquisita , (5)y prodigiosa voraci-

dad. No falta quien diga, que una

de ellas gastaba un carnero en ca-

da comida : debanos el autor que

no apoyemos con su nombre lo

que á nuestro parecer creyó con

facilidad.

En el segundo patio de la mis-

ma casa estaban las fieras , (6) que

presentaban á Motezuma , o pren

dian sus cazadores , en fuertes jau-

las de madera , puestas con buena

distribucion , y debaxo de cubier-

to , leones , tigres , osos , y quan-

tos generos de brutos silvestres

produce la Nueva-España , entre

los quales hizo mayor novedad

el Toro Mexicano , (7) rarisimo

compuesto de varios animales , gi-

bada y corba la espalda como el

camello', enxuto el hijar , larga la

cola, y guedejudo el cuello como

Ff el

(3)

(5)

Casa de las aves de

Aguilas de notable

Casa de las aves. (2 ) Uso de la pluma.

rapiña. (4 Usaba Motezuma de la cetrería.

grandeza. (6 Separacion de las fieras. (7) Toro Mexicano.
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el leon , hendido el pie , y arma-

da la frente como el toro , cuya

ferocidad imita con igual ligereza

y execucion. Anfiteatro que pare-

ció á los Españoles digno de Prin-

cipe grande , por ser tan anti-

guo en el mundo esto de signifi-

carse por las fieras la grandeza de

los hombres.

En otra separacion de este Pa-

lacio , dicen algunos de nuestros

escritores , que se criaba con ce-

bo quotidiano una multitud horri-

ble de animales ponzoñosos ; (1) y

que
animaban en diferentes vasi-

jas y cabernas las vivoras , las cu-

lebras de cascabel , los escorpiones:

y crece la ponderacion , hasta en-

contrar con los cocodrilos ; pero

tambien afirman , que no alcanza-

ron esta venenosa grandeza nues-

tros Españoles , y que solo vieron

el parage donde se criaban , cuya

limitacion nos basta para tocarlo

como inverisimil ; creyendo antes,

que lo entenderian asi los Indios,

de cuya relacion se tomó la noti-

cia ; y que sería este uno desería este uno de aque-

Ilos horrores , que suele inventar

el vulgo contra la fiereza de los

tiranos , particularmente quando

sirve afligido , y discurre atemori-

zado.

Sobre la mansion que ocupaban

las fieras , habia un quarto muy ca-

páz , donde habitaban los bufo-

nes , (2) y otras sabandijas de Pala-

"

cio , que servian al entretenimien-

to del Rey en cuyo numero se

contaban los monstruos , los ena

nos , los corcobados , y otros erro-

res de la naturaleza ; cada genero

tenia su habitacion separada ; y ca-

da separacion sus maestros de ha-

bilidades , (3) y sus personas di-

putadas para cuidar de su regalo:

donde los servian con tanta pun-

tualidad , que algunos padres (en-

tre la gente pobre) desfiguraban á

sus hijos , para que lograsen esta

conveniencia, y enmendar sufor-

tuna , dandoles el merito en la de-

formidad.

No se conocia menos la grande-

za de Motezema en otras dos casas

que ocupaba su Armeria. (4) Era

la una para la fabrica , y la otra pa-

ra el deposito de las armas. En la

primera vivian y trabajaban todos

los maestros de esta facultad , dis-

tribuidos en diferentes oficinas , se-

gun sus ministerios : en unaparte se

adelgazaban las varas para las fle-

chas : en otra se labraban los pe-

dernales para las puntas ; y cada

genero de armas ofensivas y de-

fensivas tenia su obrador , y sus

oficiales distintos , con algunos Su-

perintendentes , que llevaban á su

modo la quenta y razon de lo que

se trabajaba. La otra casa (cuyo

edificio tenia mayor representa-

cion) servia de almacén , donde se

recogian las armas despues de aca-

ba-

(1) Quartel de animales ponzoñosos. (2) Quarto de los bufones,

(3) Con sus maestros de habilidades. (4) Des casas de armas.
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ban

badas cada genero en pieza distin-

ta, y de alli se repartian á los Exer

citos y fronteras , segun la ocur-

rencia de la ocasiones. En lo alto

se guardaban las armas de la Perso-

naReal , ( 1) colgadas por las pare-

des con buena colocacion : en una

pieza los arcos , flechas y alja-

bas , con varios embutidos , y labo-

res de oro y pedreria : en otra las

espadas y montantes de madera

extraordinaria , con sus filos de pe-

dernál , y la misma riqueza en las

empuñaduras : en otra los dardos,

y asi los demás generos , tan adorna-

dos y resplandecientes , que da-

quereparar hasta las hondas y

las piedras. Habia diferentes hechu-

ras de petos y celadas , con lami-

nas y follages de oro : muchas ca-

sacas de aquellos colchados , que

resistian á las flechas : hermosas

invenciones de rodelas ó escudos;

y un genero de paveses ó adargas

de pieles impenetrables , que cu-

brian todo el cuerpo ; y hasta la

ocasion de pelear , andaban arro-

Elladas al hombro izquierdo. Fue

de admiracion á los Españoles es-

ta grande Armeria , que pareció

tambien alhaja de Principe , y

Principe guerrero , en que se acre-

ditaban igualmente su opulencia

y su inclinacion.

En todas estas casas tenia gran-

des jardines (2) prolixamente cul-

tivados.Nogustaba de arboles fruc-

tiferos , ni plantas comestibles en

sus recreaciones , antes solia decir,

que las huertas eran posesiones deque

gente ordinaria ; (3) pareciendole

mas propio en los Principes el de-

leite , sin mezcla de utilidad. To-

do era flores de rara diversidad y

fragrancia , y yervas medicinales,

que servian á los quadros y cena-

dores , de cuyo beneficio cuidaba

mucho , haciendo traer á sus jardi-

nes quantos generos produce la be

nignidad de aquella tierra: (4) don-

de no aprendian los fisicos otra

facultad,que la noticia de sus nom-

bres , y el conocimiento de sus vir-

tudes. Tenian yervas para todas las

enfermedades y dolores , cuyos

zumos y aplicaciones componian

sus remedios, y lograban admira-

bles efectos , hijos de la experien-

cia , que sin distinguir la causa de

la enfermedad , acertaban con la sa-

lud del enfermo. Repartianse fran-

camente de los jardines del Rey to-

das las yervas que recetaban los

Medicos , ó pedian los dolientes ; y

solia preguntar si aprovechaban,

hallando vanidad en sus medicinas,

ó persuadido á que cumplia conla

obligacion del gobierno , cuidando

asi de la salud de sus vasallos.

En todos estos jardines y ca-

sas de recreacion habia muchas

fuentes de
agua dulce y saluda-

ble , (5) que traian de montes ve-

cinos , guiada por diferentes cana-

Ff2
les,

(1) Armas de la Persona Real. (2 ) Los jardines de Motezuma. ( 3) No gus-

taba de arbolesfructiferos. (4) Tervas medicinales. (5) Habia muchasfuentes.
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les , hasta encontrar con las calza-

das , donde se ocultaban los enca-

ñados, que la introducian en la Ciu-

dad ; para cuya provision se dexa-

ban algunas fuentes públicas , y se

permitia (no sin tributo considera-

ble) que los Indios vendiesen por

las calles la que podian conducir de

otros manantiales. Creció mucho

en tiempo de Motezuma el bene-

ficio de las fuentes , ( 1 ) porque fue

suya la obra del gran conducto,por

donde vienen á Mexico las aguas

vivas , que se descubrieron en la

sierra de Chapultepec, distante una

legua de la Ciudad . (2) Hizose pri-

mero de su orden y traza un es

tanque de piedra donde recoger-

las , midiendo su altura con la de-

clinacion que pedia la corriente ; y

despues unparedon grueso, con dos

canales descubiertas de fuerte arga-

masa, de las quales servia la una,

mientras se limpiaba la otra. Fabri-

ca de grande utilidad , cuya inven-

cion le dexó tan vanaglorioso , que

mandó poner su efigie y la de su

padre , no sin alguna semejanza,

esculpidas en dos medallas de pie-

dra ; con ambicion de hacerse me-

morable por aquel beneficio de su

Ciudad.

Uno de los edificios , que hizo

mayor novedad entre las obras de

Motezuma , fue la casa (3) que

llamaban de la tristeza , donde so-

lia retirarse quando se morian sus

parientes , y en otras ocasiones de

calamidad o mal suceso , que pi-

diese pública demostracion. Era de

horrible arquitectura , negras las

paredes , los techos y los adornos;

y tenia un genero de claraboyas ó

ventanas pequeñas , que daban pe-

nada la luz , ó permitian solamen-

te la que bastaba , para que se viese

la obscuridad. Formidable habita-

cion, donde se detenia todo lo que

tardaba en despedir sus quebrantos,

y donde se le aparecia con mas fa-

cilidad el demonio : (4) fuese por

lo que ama los horrores el Principe

de las tinieblas, ó por la congruen-

cia que tienen entre sí el espiritu

maligno, y el humor melancolico.

Fuera de la Ciudad tenia gran-

des quintas y casas de recreacion,

(5) con muchas y copiosas fuen-

tes , que daban agua para los ba-

ños y estanques para la pesca ; en

cuya vecindad habia diferentes bos-

ques para diferentes generos de

caza : exercicio que freqüentaba,

y entendia , manejando con pri-

mor el arco y la fecha. Era la

montería su principal divertimien-

to , (6)y solia muchas veces salir

con sus nobles á un parque muy

espacioso y ameno , cuyo distrito

estaba cercado por todas partes con

un

(1) Debiose á Motezuma la de Chapultepec. (2) Conductos quefabricó

para introducirla en la Ciudad.

demonio le hablaba en ella. (5)

á la monteria.

(3) Casa del luto yla tristeza. (4) El

Casas de recreacion. (6) Era inclinado
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un foso de agua , donde le traian,

y encerraban las reses de los mon-

tes vecinos , entre las quales solian

venir algunos tigres y leones. Ha-

bia gente señalada en Mexico, ( 1 ) y

en otros lugares del contorno, que

seadelantaba para estrechar y con-

ducir las fieras al sitio destinado,

siguiendo casi en estas batidas el

estilo de nuestros monteros. Te-

nian aquellos Indios Mexicanos

grande osadia y agilidad en per-

seguir (2) y sujetar los animales

mas feroces ; y Motezuma gusta

ba mucho, de mirar el combate de

sus cazadores , y lograr algunos ti-

ros,que se aplaudian comoaciertos

de mayor importancia. Nunca se

apeaba de sus andas , sino es quan-

do se ponia en algun lugar eminen-

te, y siempre con bastante circun-

valacion de chuzos y flechas , que

asegurasen su persona ; no porque

le faltase valor , ni dexase de aven-

tajar á todos en la destreza , sino

porque miraba como indignos de

su Magestad aquellos riesgos vo-riesgos vo-

luntarios ; (3) pareciendole (y no

sin conocimiento de su dignidad)

que solo eran decentes para el Rey

los peligros de la guerra-

CAPITULO XV.

DASE NOTICIA DE LA

ostentacion y puntualidad con que

se bacia servir Motezuma en su Pa-

lacio , del gasto de su mesa , de sus

audiencias, y otras particulari-

dades desu economia y diver

timientos.

ERA

RA correspondiente á la sun-

tuosidad y soberbia de sus

edificios el fausto de su casa ,, (4)

y los aparatos de que adornaba su

persona , para mantener la reveren-

cia y el temor de sus vasallos ; á

cuyofin inventó nuevasceremonias

y superfluidades : (5) enmendando

como defecto la humanidad con

que se trataron hasta él los Reyes

Mexicanos. Aumentó (como díxi-

mos) en los principios de su reyna-

do el numero , la calidad , y el lu-

cimiento de la Familia Real, com-

poniendola de gente noble , mas ó

menos ilustre, (6) segun los minis-

terios de su ocupacion : punto, que

resistieron entonces sus Consejeros,

representandole , que no convenia

desconsolar al pueblo (7) con ex-

cluirle totalmente de su servicio;

pero él executó lo que aconsejaba

su vanidad : y era una de sus má-

ximas , que los Principes debian

favorecer desde lexos á la gente sin

obli-

•

(1) Batidasde sus monteros. (2) Diestros los Mexicanos enlidiar con

Notable advertencia de Motezuma. (4) Elfausto de la

Inventó Motezuma muchas ceremonias, (6) Serviase de

Excluye de su servitio á losplebeyos.

las fieras. (3)

Casa Real (5)

los nobles. (7)
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obligaciones, y considerar que no

se hicieron los beneficios de la con-

fianza para los animos plebeyos.

Tenía dos generos de guardia;

(1) una de gente militar, y tan nu

merosa , que ocupaba los patios , y

repartia diferentes esquadras á las

puertas principales ; y otra de Ca-

balleros, cuya introducion fue tam-

bien de su tiempo : constaba de has-

ta doscientos hombres de calidad co-

nocida;y estos entraban todos los

dias en Palacio,con el mismo fin de

guardar á la Persona Real , y asis-

tir á su cortejo. Estaba repartido

por turnos , con tiempo señalado,

este servicio de los nobles , y se

iban mudando con tal disposicion,

que comprehendia toda la noble-

za , no solo de la Ciudad , sino del

Reyno ; venian á cumplir con esta

obligacion (quando les tocaba el

turno) (2) desde las Ciudades mas

remotas. Era su asistencia en las an-

tecamaras, donde comian de lo que

sobraba en la mesa del Rey. Solia

permitir que entrasen algunos en

su camara,mandandolos llamar, no

tanto por favorecerlos , como para

saber si asistian, y tenerlos á todos

en cuidado. Jactabase de haber in-

troducido este genero de guardia,

y no sin alguna politica mas que

vulgar ; (3) porque solia decir á

sus Ministros, que le servia de te-

ner en algun exercicio la obedien-

cia de los nobles , para enseñarlos

á vivir dependientes , y de conocer

los sugetos de su Reyno , para em-

plearlos segun su capacidad.

Casaban los Reyes Mexicanos

con hijas de otros Reyes tributarios

suyos , y Motezuma tenia dos mu-

geres de esta calidad (4) con titu-

lo de Reynas, en quartos separados

de igual pompa y ostentacion. El

numero de sus concubinas era exor-

bitante y escandaloso ; pues halla-

mos escrito , que habitaban dentro

de su Palacio mas de tres mil mu-

geres , entre amas y criadas , (5) y

que venian al exâmen de su antojo

quantas nacian con alguna hermo-

sura en sus dominios ; porque sus

Ministros y executores las recogian

á manera de tributo y vasallage,

(6) tratandose como importancia

del Reyno la torpeza del Rey.

Deshaciase de este genero de mu-

geres con facilidad , poniendolas en

estado , para que ocupasen otras su

lugar , y hallaban maridos entre la

gente de mayorcalidad ; porque sa-

lian ricas, y á su parecer condeco-

radas : tan lexos estaba de tener es-

timacion de virtud la honestidad

en una Religion , donde no solo se

permitian , pero se mandaban las

violencias de la razon natural.Afec-

taba mucho el recogimiento de su

ca-

(1) Sus guardias. (2) Venian los nobles del Reyno por turno. (3 ) Po-

litica notable de esta resolucion. (4) Tenia dos mugeres con titulo de Reynas.

(5) Elexorbitante numero de concubinas. (6) Tributos de mugeres

hermosas.
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que atendiesen al decoro de sus

concubinas , sin permitir el menor

desacierto en su proceder , no tan-

to porque le disonasen las indecen-

cias , como porque le predomina-

banlos zelos:(2)y este cuidado con

queprocuraba mantener el recatode

su familia (que tiene por sí tanto

de loable , y puesto en razon) era

en él segunda liviandad , y pundo-

nor poco generoso , que se forma-

ba en la flaqueza de otra pasion.

casa, (1) y tenia mugeres ancianas, las espaldas , y cuidando mucho

de los ojos , porque habia ciertos

Ministros, que castigaban luego los

Motezuma
menores descuidos : y

era observantisimo en estas cere-

monias. (5) Cuidado que no se

debe culpar en los Principes , por

consistir en ellas una de las prer-

rogativas que los diferencian de

los otros hombres ; y tener algo

de sustancia en el respeto de los

subditos estas delicadezas de laMa-

gestad. Escuchaba con atencion ,y

respondiacon severidad , midiendo

al parecer la voz con el semblan-

te. Si alguno se turbaba en el razo-

namiento , (6) le procuraba cobrar,

ó le señalaba uno de los Ministros

que 'le asistian , para que le habla-

se con menos embarazo , y solia

despacharle mejor , hallando en

aquel miedo respetivo , lisonja y

discrecion. Preciabase mucho del

agrado y humanidad , con que su-

fria las impertinencias de los pre-

tendientes , (7) y la desproporcion

de las pretensiones ; y á la verdad

procuraba por aquel rato corre-

gir los impetus de su condicion;

pero no todas veces lo podia conse-

guir , porque cedia lo violento á lo

natural , y la soberbia reprimida,

se parece poco á la benignidad.

Comia solo, y muchas veces en

público ; (8) pero siempre con

igual

Sus audiencias no eran faciles

nifreqüentes; (3) pero duraban mu.

cho ,y se adornaba esta funcion de

grande aparato y solemnidad. Asis-

tian á ellas los Proceres , que tenian

entrada en su quarto : seis ó siete

Consejeros cerca de la silla , por si

ocurriese alguna materia digna de

consulta ; y diferentes Secretarios,

que iban notando (con aquellos

simbolos, que les servian de letras)

las resoluciones y decretos , cada

uno segun su negociacion. Entraba

descalzo el pretendiente, (4) y ha-

cia tres reverencias , sin levantar

los ojos de la tierra , diciendo en

la primera , Señor : en la segunda,

mi Señor y enla tercera , Gran Se-

nor. Hablaba en acto de mayor hu-

millacion , y se volvia despues á

retirar por los mismos pasos , repi-

tiendo sus reverencias , sin volver

(1 ) Recogimiento de su casa. (2) Era muy zeloso. (3) Sus audien

cias. (4) Comoentraba el pretendiente.

(6) Pagabase de la turbaciou.nias.

· (8) Comia en público,

(5 ) No son culpables las ceremo-

7) Sufria los pretendientes
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igual aparato. Cubrianse los apara-

dores ordinariamente con más de

doscientos platos de varios manja-

res á la condicion de su paladar;

(1) y algunos de ellos tan bien sa-

zonados , que no solo agradaron

entonces á los Españoles , pero se

han procurado imitar en España;

que no hay tierra tan barbara,

donde no se precie de ingenioso

en sus desordenes el apetito.

Antes de sentarse á comer , re-

gistraba los platos , saliendo á re

conocer las diferencias de regalos

que contenian ; y satisfecha la gu-satisfecha la gu-

la de los ojos , elegia los que mas

le agradaban , y se repartian los

demás entre los Caballeros de su

guardia: siendo esta profusion quo.

tidiana una pequeña parte del gas-

to que se hacia de ordinario en sus

cocinas; porque comian á su costa

quantos habitaban en Palacio , (2)

y quantos acudian á él por obli-

gacion de su oficio. La mesa era

grande , (3) pero baxa de pies , y

el asiento un taburete proporcio-

nado. Los manteles de blanco y

sutil algodon , y las servilletas de

lo mismo , algo prolongadas. (4)

Atajabase la pieza por la mitad con

una baranda ó biombo , que sin

impedir la vista , señalaba termino

al concurso , y apartaba la familia.

Quedaban dentro cerca de la mesa

tres o quatro Ministros ancianos

de los mas favorecidos , y cerca de

la baranda uno de los criados ma-

yores , que alcanzaba los platos.

Salian luego hasta veinte mugeres

vistosamente ataviadas , que ser-

vian la vianda , y ministraban la

copa con el mismo genero de re-

verencias que usaban en sus Tem-

plos. Los platos eran de barro

muy fino , (5 ) y solo servian una

vez , como los metales y serville-

tas , que se repartian luego entre

los criados. Los vasos de oro so-

brede lo mismo , y algu-

nas veces solia beber en cocos ά

conchas naturales , costosamente

guarnecidas. Tenian siempre á la

mano diferentes generos de bebi-

das , (6) y él señalaba las que ape-

tecia ; unas con olor , otras de

yervas saludables , y algunas con-

fecciones de menos honesta ca-

lidad. Usaba con moderacion de

los vinos , (7) (ó mejor diriamɔs

cerbezas) que hacian aquellos In-

dios , liquidando los granos del

maíz por infusion y cocimiento:

bebida que turbaba la cabeza , como

el vino mas robusto. Al acabar

de comer , tomaba ordinariamente

un genero de chocolate á su modo,

en que iba la sustancia del cacao,

batida con el molinillo , hasta lle-

nar la xicara de mas espuma que

licor y despues el humo del taba-

co , suavizado con liquidambar:

vi-

(1) Sazon de algunos platos. (2) Quantos comian á su costa.

(3) Como era la mesa. (4) Como la servian. (5) Los platos de

barre muy fino. (6) Generos de bebidas. (7) Los vinos Mexicanos.
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vicio , que llamaban medicina , (1)

y en ellos tuvo algo de supersti-

cion , por ser el zumo de esta yer-

va uno de los ingredientes conque

se dementaban , y se enfurecian los

Sacerdotes , siempre que necesita

ban deperderel entendimiento , pa-

ra entender al demonio.

Asistian ordinariamente á la co-

mida tres ó quatro juglares , (2)

de los que mas sobresalian en el

numero de sus sabandijas : y estos

procuraban entretenerle, poniendo,

como suelen , su felicidad en la ri

sa de los otros , y vistiendo las mas

veces en trage de gracia la falta

de respeto. Solia decir Motezuma,

que los permitia cerca de su perso-

na , porque le decian algunas ver-

dades : (3) poco las apeteceria, quien

las buscaba en ellos ; o tendría por

verdades las lisonjas. Sentencia , que

se pondera entre sus discreciones;

pero mas reparamos en que llegase

á conocer hasta un Principe barba-

rola culpa de admitirlos , pues bus-

caba colores con que honestarlo.

Despues del rato del sosiego , so-

lian entrar sus musicos á divertirle:

(4) y alson de flautas y caracoles

(cuya desigualdad de sonidos con-

certaban con algun genero de con-genero de con-

sonancia) le cantaban diferentes

composiciones en varios metros,

queteniansu numeroy cadencia, va-

riando los tonos con alguna modu-

+

匪

lacion , buscada en la voluntad de

su oído. El ordinario asunto de sus

canciones (5) eran los acaecimien-

tos de sus mayores , y los hechos

memorables de sus Reyes ; y estas

se cantaban en los Templos , y en-

señaban á los niños , para que no se

olvidasen las hazañas de su nacion:

haciendo el oficio de la historia

con todos aquellos que no enten-

dian las pinturas y geroglificos de

sus anales. Teniantambiensus can-

tilenas alegres , de usaban en
que

sus bayles , con estrivillos y repe-

ticiones de musica mas bulliciosa; y

eran tan inclinados á este genero

de regocijos , y á otros espectacu-

los , en que mostraban sus habi-

lidades , que casi todas las tardes

habia fiestas públicas enalgunos de

los barrios , unas veces de la no- 1

bleza , y otras de la gente popu-

lar : (6) y en aquella sazon fue-

ron mas freqüentes , y de mayor

solemnidad , por el agasajo de los

Españoles : fomentandolas , y asis

tiendolas Motezuma contra el esti-

lo de su austeridad ; como quien

deseaba , con algun genero de am-

bicion , que se contasen los exerci-

cios de la ociosidad entre las gran-

dezas de su Corte.

La mas señaladas entre sus fies-

tas era un genero de danzas , que

llamaban Mitotes: (7)componianse

deinumerable muchedumbre, unos

Gg
vis-

(1) El tabaco en humo. (2) Asistian bufones á la mesa. (3) Decia

que le hablaban verdad. (4) Sus musicos. 5) Como eran las canciones.

(6) Las fiestas Mexicanas. (7) Danzas Mitotes.
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vistosamente adornados , y otros en

trages , y figuras extraordinarias.

Entraban en ellas los nobles , mez-

clandose con los plebeyos en ho-

nor de la festividad y tenian

exemplar de haber entrado sus Re-

yes. Hacian el son dos atabales de

madera cóncaba , desiguales en el

tamaño y en el sonido : baxo y

tiple , unidos y templados , no

sin alguna conformidad. Entraban

de dos en dos , haciendo . sus mu-

danzas , y despues formaban corro,

hiriendo todos á un tiempo la tier-

ra y el ayre con los pies , sin per-

der el compás. Cansado un corro,

succedia otro con diferentes saltos

y movimientos , imitando los tri-

pudios y coréas , que celebró la

antigüedad ; y algunas veces se

mezclaban todos en alegre inquie-

tud , hasta que mediando los brin-

dis, y venciendo la embriaguéz, (de

que se hacia gala en estos dias) ce.

saba la fiesta , o seconvertia enotra

locura menos ordenada.

Juntabase otras veces el pueblo

en las plazas , ó en los atrios de

sus Templos á diferentes espectacu-

los y juegos. Habia desafios de ti-

rar al blanco , ( 1 ) y hacer otras

destrezas admirables con el arco

y fecha. Usaban de la carrera y

la lucha (2) con sus apuestas parti-

culares , y premios públicos para

el vencedor. Tenian hombres agi-

y la

lisimos , (3) que baylaban sin equi-

librio en la marona ; y otros que

hacian mudanzas y vueltas , con

segundo baylarin sobre los hɔm-

bros. Jugaban tambien á la pelo-

ta igual numero de competidores,

(4) con un genero de goma , que

levantaba mucho los botes

traian largo rato en el ayre , hasta

que ganaban la
raya los que daban

con ella en el termino contrapues-

to. Victoria , que se disputaba con

tanta solemnidad , (5) que venian

los Sacerdotes con el Dios de la

lota , (ridicula supersticion) y co-

locandole á la vista , conjuraban

el trinquete con ciertas ceremonias,

que á su parecer dexaban corregi-

dos los azares del juego , igualan-

do la fortuna de los jugadores.

pe-

Raros eran los dias en que no

hubiese alguna fiesta , que alegra-

se la Ciudad , y Motezuma gusta-

ba de que se franqueasen los bay-

les (6) y los regocijos , no por-

que fuesen de su genie , ni dexa-

se de conocer los inconvenientes,

que se perdonan , ó se disimulan

en estos bullicios de la plebe , si-

no porque hallaba conveniencia en

traer divertidos aquellos animos in-

quietos , (7) de cuya fidelidad vi-

via receloso. Propia cavilacion de

Principe tirano , dexar al pueblo

estos incitamentos de los vicios,

para que no discurra en lo que pa-

de-

(1) Desafios de arco yflecha. (2) De lucha y carrera. (3) Otras agilida-

des. (4) Fuego de la pelota. (3 ) Notable supersticion en estejuego. (6) Fumenta-

ba Motezuma estos entretenimientos. (7) Gustaba de tener divertido elpueblo.
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dece : y mayor servidumbre de la

tiranía , necesitar de indignas per-

misiones , para introducir la servi-

dumbre con especie de libertad!

CAPITULO XVI.

DASE NOTICIA DE LAS

grandes riquezas de Motezuma,deles

tilo con que se administraba la hacien-

da ,y se cuidaba de la justicia , con

otras particularidades del gobier-

no politico y militar de los

Mexicanos.

ERA

RA Principe tan rico Motezu-

ma, (1) que no solo podia

sustentar los gastos y delicias de

uCorte ; pero mantenia continua-

mente dos o tres Exercitos en cam-

paña , para sujetar sus rebeldes , ó

cubrir sus fronteras : y sobraba cau-

dal opulento , de que se formaban

sus tesoros. Daban grande utilidad

á la Corona las minas de oro y

plata , las salinas , y otros dere-

chos de antigua introduccion ; pero

el mayor capital de las Rentas Rea-

les se componia de las contribucio-

nes de los vasallos ; (2) cuya im-

posicion creció con exorbitancia en

tiempo de Motezuma. Todos los

hombres llanos de aquel vasto y

populoso dominio pagaban de tres

uno al Rey de sus labranzas y

grangerias ; los oficiales debian el

tercio de las manifacturas ; los po-

bres conducian sin estipendio los :

generos , que se remitian à la Cor-

te , ó reconocian el vasallage con

otro servicio personal.

Andabanpor el Reyno diferen-

tes Audiencias , que con el auxîlio

de las Justicias ordinarias iban co-

brando, y remitiendo los tributos.

(3) Dependian estos Ministros del

Tribunal de Hacienda , que residia

en la Corte ; obligados á dar cuen-

ta por menor de lo que produ-

cian sus distritos ; y se castigaban

con pena de la vida sus fraudes ó

sus descuidos ; de que resultaba

mayor violencia en las cobranzas:

porque se miraban como igual de-

lito en el executor la piedad y

el latrocinio .

Eran grandes los clamores de

los pueblos , y no los ignoraba

Motezuma; (4)pero soliaponer en

tre los primores de su gobierno la

opresion de sus vasallos : dicien-

do muchas veces , que conocia su

mala inclinacion , y que necesita-

ban de aquella carga para su mis-

ma quietud ; porque no los pudie-

ra sujetar, si los dexára enriquecer.

Grande hambre de buscar pretex-

tos y colores , que hiciesen el

oficio de la razon. Los lugares ve-

cinos á la Ciudad daban gente para

las obras Reales , proveian de leña

el Palacio , y pagaban otras pen-

siones á costa de sus comunida-

des.

Los nobles contribuian con

Gg2 asis-

(1) Riquezas de Motezuma. (2) Contribuciones de los vasallos. (3) Cobra-

Moresdelos tributos. (A) Hallabarazon en su tiranía.
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con sus vasalios á los Exercitos;

y hacian continuos presentes al

Rey, que se recibian como dádivas,

sin perder el nombre de obligacion.

Habia diferentes Depositarios y

Tesoreros , donde paraban los ge-

neros , que procedian de las con-

tribuciones , y el Tribunal de Ha-

cienda (2) libraba en ellos todo lo

necesario para el gasto de las Ca-

sas Reales , y provisiones de la, y

guerra ; y cuidaba de que se fuese

beneficiando lo que sobraba para

guardarlo en el tesoro principal,

reducido ágeneros durables , y par-

ticularmente á piezas deoro, (3)cu

yo valor conocian y estimaban,

sin que la copia llegase á envile-

cerle ; antes le apetecian , y guar-

daban los poderosos , ó bien fuese

por la nobleza y hermosura del

metal , ó porque nació destinado

á la codicia , mas que á la nece-

sidad de los hombres,

asistir á las guardias ; ( 1 ) acudian la formacion , y asistencia de los

Exercitos y Consejo de Estado ,

que se hacia las mas veces en pre-

sencia del Rey , donde se trataban

los negocios de mayor peso. Habia

tambien Jueces del comercio y

del abasto , y otro genero de Mi-

nistros , como Alcaldes de Corte,

(6) que rondaban la Ciudad ,,y per-

seguian los delinqüentes. Traian

sus varas ellos y sus Alguaciles,

para ser conocidos por la insignia

del oficio , y tenian su Tribunal,

donde se juntaban á oir las partes,

y determinar los pleitos en pri-

mera instancia. Los juicios eran su-

marios y verbales ; (7) el actor

y el reo comparecian con su razon

y sus testigos , y el pleito se aca-

baba de una vez , durando poco

mas , si era materia de recurso á

Tribunal superior. No tenian le-

yes escritas ; pero se gobernaban

por el estilo de sus mayores , su-

pliendo la costumbre por la ley,

siempre que la voluntad del Prin-

cipe no alteraba la costumbre, To-

dos estos Consejos se componian

de personas experimentadas en los

cargos de la paz y de la guerra;

y el de Estado , (8) (superior á to-

dos los demás) se formaba de los

Electores del Imperio , á cuya dig-

nidad ascendian los Principes an-

cianos de la Sangre Real , y quando

Tenian los Mexicanos dispues-

to , y organizado su gobierno con

notable concierto y harmonía. (4)

Demás del Consejo de Hacienda,

que corria , como hemos dicho, con

las dependencias de el Patrimonio

Real , habia Consejo de Justicia,

donde venian las apelaciones de los

Tribunales inferiores : Consejo de

guerra , (5) donde se cuidaba de

se

(1) Contribucion de los nobles. ( 2 ) Tribunal de Hacienda. (3 ) Estima-

tion del oro.. (4) Tribunal de Justicia. (5) Consejo de guerra y Estado.

(6) Alcaldes de Corte. (7) Juicios verbales. (8) Consejo de Estado , su-

perior átodos.
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se ofrecia materia de mucha con-

sideracion , eran llamados al Con-

sejo los Reyes de Tezcuco y Ta

buco , principales Electores á

quien tocaba por succesion esta

prerrogativa. Los quatro primeros

vivian en Palacio , y andaban siem-

pre cerca del Rey , para darle su

parecer en lo que se ofrecia , y au-

torizar con el pueblo sus resolu-

ciones.

Cuidaban del premio y del

castigo conigual atencion. (1 )Eran

delitos capitales el homicidio , el

hurto , el adulterio , y qualquier

leve desacato contra el Rey, o con-

trala Religion, Las demás culpas se

perdonaban con facilidad , porque

la misma Religion desarmaba la

Justicia , permitiendo las iniqui-

dades.Castigabase tambien con pe-

na de la vida la falta de integri-

dad en los Ministros ; (2 ) sin que se

diese culpa venial en los que ser

vian oficio público , y Môtezuma

puso en mayor observancia esta

costumbre , haciendo exquisitas di-

ligencias para saber como proçe-

dian, hasta exâminar su desinterés

con algunos regalos , ofrecidos por

mano de sus confidentes , y el que

faltaba en algo á su obligacion,

moria por ello irremisiblemente:

severidad , que merecia Principe

menos barbaro , y República me-

"

jor acostumbrada ; pero no se pue-

de negar á los Mexicanos , que tu-

vieron algunas virtudes morales,

(3) y particularmente la de procu-

rar , que se administrase con rec-

titud aquel genero de justicia , que

llegaron á conocer , bastante á des-

hacer los agravios , y á mantener

la sociedad entre los suyos ; por-

que no dexaban de conservar entre

bestilidades algu-

nas luces de aquella primitiva equi-

dad , que dió á los hombres la na-

turaleza , quando faltaban las le-

yes , porque se ignoraban los de-

litos,

sus abusos
y

Una de las atenciones mas no-

tables de su gobierno (4) era el

cuidado con que se trataba la edu-

cacion de los muchachos , y el des-

velo con que iban formando , y re-

conociendo sus inclinaciones, Te-

nian escuelas públicas para la ense-

ñanza de la gente popular , y otros

Colegios ó Seminarios de mayor

providencia y aparato , ( 5 ) donde

se criaban los hijos de los nobles,

perseverando en ellos desde la tier-

na edad , hasta que salian capaces

de hacer su fortuna , ó seguir su

inclinacion. Habia maestros de ni-

ñéz , adolescencia , y juventud , (6)

que tenian autoridad , y estimacion

de Ministros , y no sin fundamen-

to; pues cuidaban de aquellos ru-

di-

(1) Castigo de los delitos. (2) Zelaba Motezuma la integridad de sus

Ministros. (3 Virtudes morales de los Mexicanos. 4) Educacion notable de

los muchachos. (5) Colegios para crianza de los nobles. (6) Diferen

tes clases para esta enseñanza.
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dimentos , y exercicios , que apro-

vechaban despues á la República.

(1 ) Alli los enseñaban á descifrar

los caractéres y figuras , de que

se componian sus escritos ; y los

lacian tomar de memoria las can-

cionés historiales , en que se con-

tenian los hechos de sus mayores,

y alabanzas de sus Dioses. Pasa-

ban despues á otra clase , (2) don-

de se aprendia la modestia y la

cortesía ; y dicen , que hasta la

compostura en el andar. Eran de

mayor suposicion estos segundos

preceptores , porque tenian á su

cargo las costumbres de aquella

edad , en que se dexan corregir los

defectos , y quebrantar las pasio-

nes.

Despiertos yá , y crecidos en es

te genero de sujecion y enseñan-

za , pasaban á la tercera clase,

donde se habilitaban en exercicios

mas robustos : probaban las fuer-

zas en el peso y la lucha com-

petian unos con otros en el salto y

la carrera ; (3)y se enseñaban á ma-

nejar lasarmas, esgrimirel montan-

te , despedir el dardo , y dar im-

pulso y certidumbre á la flecha:

haciendolos sufrir la hambre y la

sed , y tenian sus ratos de resistir

á las inclemencias del tiempo , has

ta que volvian habiles y endure-

oidos á la casa de sus padres , pa-

,y

1

ra ser aplicados (segun la noticia

que daban los maestros de su in-

clinacion) al gobierno politico , al

exercicio militar , ó al Sacerdocio:

(4)tres caminos , en que podia ele-

gir la gente noble , poco diferen-

tes en la estimacion , aunque pre-

cedia el de la guerra , por ser ma-

yores sus ascensos.

Habia tambien otros Colegios

de matronas dedicadas al culto de

los Templos ; (5 ) donde se criaban

las doncellas de calidad , guardan-

do clausura , y entregadas á sus

maestras desde la niñéž , hasta que

salian á tomar estado , con apro-

bacion de sus padres , y licencia do

el Rey , diestras yá en aquellas ha-

bilidades y labores
, que daban

opinion á las mugeres.

Los hijos de la gente noble,

que (al salir de los Seminarios) se

inclinaban á la guerra , (6) pasa-

ban por otro exâmen digno de con-

sideracion , porque sus padres los

embiaban á los Exercitos , para

que viesen lo que se padecia en

la campaña , o supiesen lo que in-

tentaban antes de alistarse por Sol-

dados ; y solian embiarlos entre

los Tamenes vulgares , con su car-

ga de bastimentos al hombro , para

que perdiesen la vanidad , y fue-

sen enseñados al trabajo.

No se admitian á la profesion

los

(1) Primeres rudimentos. (2) Enseñanza de modestia y cortesia. (3 ) De

Fuerzas y agilidades. (4) Aplicabanlos segun su inclinacion. (5) Crianza

de las doncellas nobles. (6) Examen de los mozos , que se inclinaban á la

guerra.
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los que mudaban el semblante al

horror de las batallas, ( 1 ) ó no da-

ban alguna experiencia de su va-

lor , de que resultaba el ser de mu-

cho servicio estos visoños enel tiem-

po de su aprobacion , porque to-

dos procuraban señalarse con al-

gun hecho particular , arrojandose

a los mayores peligros , y cono-,

ciendo , al parecer , que para en-

trar en el numero de los valientes,

era necesario dar algo de temeri-

dad á los principios de la fama.

En nada pusieron tanto su fe-

licidad los Mexicanos , como en las

cosas de la guerra : (2) profesion,

que miraban los Reyes como prin-

cipal instituto de su poder ; y los

subditos , como propia de su na-

cion. Subian por ella los plebeyos

á nobles , y los nobles á las ma- ,

yores ocupaciones de la Monarquia;

con que se animaban todos á servir,

ó por lo menos aspiraban á la vir-

tud militar quantos nacian conam-

bicion , o tenian espiritu para salir

de su esfera. No habia lugar sin

Milicia determinada , (3) con pree-

minencias que diferenciaban al Sol-

dado entre los demás vecinos . For-

mabanse los Exercitos con facili-

dad , (4) porque los Principes del

Reyno , y los Caciques de las Pro-

vincias tenian obligacion de acudir

á la Plaza de armas , que se les se-

ñalaba, con el numero de gente que

se les repartia ; y se pondera entre

las grandezas de aquel Imperio,

que llegó á tener Motezuma trein-

ta vasallos tan poderosos , que po-

dia cada uno poner en campaña

cien mil hombres armados. Gober-

naban estos la gente de su cargo

en la ocasion , dependientes del Ca-

pitan General , á quien obedecian,

reconociendo en él la representa-

cion de su Rey , quando faltaba

su persona del Exercito , que su-

cedia pocas veces ; porque aquellos

Principes tenian á desayre de su au-

toridad el apartarse de sus armas,

hallando alguna monstruosidad po-

litica en aquella disonancia , que

hacen fuerzas propias en ageno

brazo.

Su modo de pelear era el mis-

mo , (5 ) que dexamos referido en la

batalla de Tabasco : mejor disci-

plinados los Exercitos , menos con-

fusa la obediencia de los Soldados,

mas nobleza , y mayores esperan-

zas. Deshacianse brevemente de las

armas arrojadizas , para llegar á

las espadas , y muchas veces á los

brazos , por ser entre aquella gen-

te mayor hazaña el cautiverio , que.

la muerte del enemigo ; y mas va-

leroso el que daba mas prisione-

ros para los Sacrificios. Tenian es-

timacion y conveniencia los cargos

Militares , (6) y Motezuma premia-

ba con liberalidad á los que sobre-

sa-

(1) Erande servicio los visoños. (2) Cuidado particular en las cosas de

guerra. (3) Sus Milicias con esenciones. (4) Formacion de sus Exer-

citos. (5) Su modo de pelear. (6) Premiaba Motezuma los Soldados,

la
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salian en las batallas : anniina-

do á la Milicia , y tan atento á la

reputacion de sus armas , que in-

ventopremios honorincos para los

nobles , que servian en la guerra;

instituyendo cierto generode Orde-

nes Militares , con sus Avitos , o

Insignias , (1) que daban honra y

distincion . Habia unos Caballeros,

que llamaban de las Aguilas , otros

de los Tigres , y otros de los Leo-

nes, que llevaban pendiente , o pin-

tada en los mantos la empresa desu

Religion. Fundo tambien otra Ca-

ballería superior , á que solo eran

admitidos los Principes , (2 ) o no-

bles de alcuña Real ; y para darla

mayor estimacion tomo el Avito,

y se hizo alistar en ella. Traian es

tos atada parte del cabello conuna

cinta roja , y entre las plumas , de

que adornaban la cabeza , unas bor-

las del mismo color , que pendian

sobre las espaldas , mas o menos,

segun las hazañas del Caballero ; las

quales se contabanpor el numerode

las borlas , y se aumentaban con

nueva solemnidad , como iban cre

ciendo los hechos memorables de la

guerra ; con que habia dentro de

la misma dignidad algo mas que

merecer.

Debemos alabar en los Mexica

nos la generosidad con que anhe-

laban á semejantes pundonores ; y

en Motezuma el haber inventado

en su República estos premios ho-

(1) Avitos Militares. (2)

lendario de los Mexicanos. (4)

norificos , que siendo la moneda

mas facil de batir , tienen el primer

lugar en los tesoros del Rey.

CAPITULO XVII.

DASE NOTICIA DEL ESTILO

con que se median , y computaban

años : de sus festividades , matrimo-

en aquella tierra los meses y los

nios , y otros ritos y costum

bres dignas de con-

sideracion.

T

Enian los Mexicanos dispues-

to , y regulado su Kalendario

connotable observacion.(3 ) Gober-

nabanse por el movimiento del Sol,

midiendo sus alturasmidiendo sus alturas y declinacio-

nes , para entenderse con el tiempo.

Daban al año trescientos sesentay

cinco dias , (4) como nosotros ; pe-

ro ledividian en diez y ocho meses,

señalando á cada mes veinte dias,

de cuyo numero se componian los

trescientos y sesenta ; y los cinco

restantes eran como dias intercala-

res, (5)que se añadian al fin del año,

para igualar el curso del Sol . Mien

tras duraban estos cinco dias (que

á su parecer dexaron advertida-

mente sus mayores , como vacíos,

y fuera de cuenta) se daban á la

ociosidad , y trataban solo de per-

der como podian aquellas sobras

del tiempo. Dexaban el trabajo los

oficiales : cerrabanse las tiendas:

cesaba el despacho de los Tribu-

na-

Orden Militar de Motezuma. (3 ) Ks.

Cómputo del año. (5) Dias intercalares,
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nalés,y hasta los Sacrificios en los

Templos. Visitabanse unos á otros,

y procuraban todos divertirse con

varios entretenimientos ; dando á

entender , que se prevenian con el

descanso , para entrar en los afa-

nes y tareas del año siguiente,

cuyo ingreso ponian al principio

de la Primavera , ( 1) discrepando

del año Solar , segun el cómputo

de los Astrologos , en solos tres

dias que venían á tomar de nuestro

mes de Febrero.

匦

Tenian tambien sus semanas de

átrece dias , (2) con nombres dife-

rentes , que se notaban por Image-

nes del Kalendario , y sus siglos,

(3) que constaban de quatro sema-

nas de años, cuyo metodo , y di-

buxo era de notable artificio , y se

guardaba cuidadosamente para me

moria de los sucesos. Formaban un

circulo grande, (4) y le dividian en

cinquenta y dos grados , dando un

año á cada grado. En el centro pin-

taban una efigie del Sol , y de sus

rayos salian quatro faxas de colo-

res diferentes , que partian igual-

mente la circunferencia , dexando

trece grados á cada semidiametro,

cuyas divisiones eran como sig-

nos de su Zodiaco ! donde tenia el

siglo sus revoluciones , y el Sol

sus aspectos , prosperos oadversos,

segun el color de la faxa. Por de-

fuera iban notando en otro circu-

i

lo mayor, con sus figuras y carac

térés , los acaecimientos del siglo,

y quantas novedades se ofrecian

dignas de memoria ; y estos mapas

seculares eran como Instrumentos

públicos , que servian á la compro-

bacion de sus historias. Puedese

contar entre las providencias de

aquel gobierno , el tener historia-

dores que mandasen á la posteri-

dad los hechos de su nacion.

爨

Habia su mezcla de supersticion

en este cómputo de los siglos , (5)

porquetenian aprehendido, que pe- ,

ligraba la duracion del mundo,

siempre que terminaba el Sol

aquella carrera de las quatro semanas

mayores; y quando llegaba el ulti-

mo dia de los cinquenta y dos años,

se prevenian todosse prevenian todos para la ultima

calamidad. (6) Despedianse de la

luz con lagrimas: disponiendose

para morirsin enfermedad:rompian.

las vasijas de su menage, comotras-

tos inutiles : apagaban los fuegos , y

andaban toda la noche como fre-

neticos , sin atreverse á descansar,

hasta saber si estaban de asiento en

la region de las tinieblas. Pero al

primer , crepusculo de la mañana

empezaban á respirar con la vista

en el oriente ; y en saliendo el Sol,

le saludaban con todos sus instru-

mentos , cantandole diferentes hym-

nos y canciones de alegria des-

concertada : congratulabanse des-

Hh

(3)

pues

Sus
(1 ) Principio del año en la Primavera. (2) Sus semanas.

siglos. (4 Laplanta delsiglo servia) de historia. (5 ) · Notable supersti-

sian en el cómputo de los siglos. (6) Creían que se acababa el mundo.
A
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pues unos con otros , de que ya te-

nian segura la duracion del mundo

por otro siglo ; y acudian luego á

Templos á congratularse con

sus Dioses , y á recibir la nueva

lumbre de los Sacerdotes , que se

encendia delante de los Altares con

vehemente agitacion de leños com-

bustibles. Prevenianse despues de

todo lo necesario para empezar á

vivir y este dia se celebraba con

públicos regocijos , llenandose la

Ciudad de bayles , y otros exerci-

cios de agilidad , dedicados á la re-

novacion del tiempo , no de otra

suerte que celebró Roma sus jue

gos seculares.

La coronacion de sus Reyeste-

nia extraordinarios requisitos. (1)

Hecha la eleccion , (como se ha di-

cho) quedaba el nuevo Rey obli-

gado a salir en campaña , con las

armas del Imperio, y conseguir al-

gunavictoria de sus enemigos , ó

sujetar alguna Provincia de las con-

finantes , ó rebelde , antes de coro-

narse , ni ascender al Trono Real.

Costumbre digna de observacion,

porcuyo medio creció tanto en po-

cosaños aquella Monarquía. Luego

que se hallaba capaz del dominio,

con la recomendacion de victorio-

so , volvia triunfante á la Ciudad , y

se le hacia público recibimiento de

grande ostentacion. Acompañaban

le todos los Nobles , Ministros y

Sacerdotes hasta el Templo del

Dios de la guerra , donde se apeaba

de sus andas , y hechos los Sacrifi-

cios de aquella funcion , le ponian

los Principes Electores la vestidura

y Manto Real : le armaban la ma-

no diestra conun estoque de oro y

pedernál , insignia de la justicia ; la

siniestra con el arco y flechas,

que significaban la potestad , ó el

arbitrio de la guerra y el Rey de

Tezcuco le ponia la Corona , prer-

rogativa de primer Elector.

le

Oraba despues largo rato uno de

los Magistrados mas eloquente,

dandole por todo el Imperio la en-

horabuena de aquella dignidad , y

algunos documentos , (2)en que

representaba los cuidados y desve-

los que traia consigo laCorona : 16

que debia mirar por el bien público

de sus Reynos , y le ponia delante

la imitacion de sus antecesores.

Acabada esta oracion , se acercaba

con gran reverencia el mayor de

los Sacerdotes , y en sus manos ha-

cia unjuramento de reparables cir-

cunstancias. Juraba primero , que

mantendria la Religion de sus ma-

yores : (3) que observaria las leyes

y fueros del Imperio ; que trataria

con benignidad á sus vasallos ; y

que mientras él reynase , andarian

concertadas las lluvias : que no ha-

bria inundaciones en los rios , este-

rilidad en los campos , ni malignas

influencias en el Sol. Notable pacto

entre Rey y vasallos , de que se rie

Jus-

(1) Coronacion de sus Reyes. (2) Amonestabanle de la obligacion del

nuevo cargo. (3) Juramento del Rey.
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Justo Lipsio; pudieramos decir,

que le querian obligar con este

juramento á que reynase con tal

moderacion , que no mereciese por

su parte las iras del Cielo ; no sin

algun conocimiento de que suelen

caer sobre los subditos estos casti-

gos y calamidades públicas, por

los pecados y exorbitancias de los

Reyes.

engaño , sirvió poco en aquella oca-

sion , porque no se hallaba camino

de reducirlos , á que pudiese gober-

nar todo el mundo , sin necesitar de

otras manos,aquella misma Deidad,

que segun su inteligencia tuvo po-

der para criarle ; y estaban persua-

didos á que no hubo Dioses de

esotra parte del Cielo , hasta que

multiplicandose los hombres , em-

pezaron sus calamidades : conside-

rando los Dioses como unos genios

favorables , que se producian quan-

do era necesaria su operacion ; sin

hacerles disonancia , que adquirie

sen el sér y la Divinidad en las

miserias de la naturaleza.

Creian la inmortalidad del al-

ma, (3) y daban premio y castigo

en la eternidad, mal entendido en

el meritoel merito y la culpa ; y obscureci-

da esta verdad con otros errores,

sobre cuyo presupuesto enterraban

conlos difuntos cantidad de oro y

plata para los gastos del viage , que

En los demás ritos y costum-

bres de aquella nacion, tocarémos

solamente lo que fuere digno de

historia : dexando las supersticio-

nes, indecencias y obscenidades,

que manchan la narracion, por mas

que se digan sin ofensa de la ver-

dad. Siendo tanta(como se ha refe-

rido) la muchedumbre de sus Dio-

ses, ytan obscura lo ceguedad de

su Idolatría , no dexaban de cono-

cer una Deidad superior , ( 1) á

quien atribuian la creacion del Cie .

fo y de la tierra ; y este principio

de las cosas era entre los Mexica-

nos un Dios sin nombre ; (2) por- consideraban largo y trabajoso.

que no tenian en su lenguavoz con

quesignificarle, solo daban á enten

der que le conocian , mirando al

Cielo con veneracion , y dandole á

su modo el atributo de inefable,con

aquel genero de religiósa incerti-

dumbre , que veneraron los Athe-

nienses al Dios no conocido. Pero

esta noticia de la primera causa,que

al parecer había de facilitar su des-

Mataban algunos de sus criados,

(4) para que los acompañasen ; y era

fineza ordinaria en las mugeres pro-

pias celebrar consu muerte las exe-

quias del marido.Los Principes ne-

cesitaban de gran sepultura , por-

que se llevaban tras sí la mayor par-

te de sus riquezas y familia ; uno

y otro correspondiente á su grande-

za ; llenos los oficios y la casa de

Hh 2 al-

(1) Conocian una Deidad superior á todas. (2) Era un Dios sin nom-

bre. (3 ) Conocian la inmortalid ad. (4) Errores de este cereriiniento.

A
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algunos lisongeros , que padecian en la paz de los casados , y daban

el engaño de su misma profesion.

( 1 ) Los cuerpos se llevaban á los

Templos con solemnidad y acom-

pañamiento , donde los salian á

recibir aquellos que llamaban Sacer-

dotes , con sus braserillos de copál,

cantando al son de flautas roncas y

destempladas diferentes hymnos,

y versos fúnebres en tono melan-

colico. Levantaban repetidas veces

en alto el atahud , mientras duraba

el sacrificio voluntario de aquellos

miserables
, que
, que introducian en el

alma la servidumbre ; funcion de

notable variedad , compuesta de

abusiones ridiculas , y atrocidades

lastimosas.

""

"

siete vueltas á él , siguiendo al Sa-

cerdote : con cuya diligencia , y la

de sentarse despues á recibir el ca-

lor de conformidad , quedaba per-

fecto el matrimonio. Haciase me-

moria con instrumento público de

los bienes dotales que llevaba la

muger : (3) y el marido quedaba

obligado á restituirlos en caso de

apartarse : lo qual sucedia muchas

veces , y se tenia por bastante cau-

sa para el divorcio , (4) que se con-

formasen los dos : pleyto en queno

entraban las leyes , porque se juz

gaban los que se conocian. Queda-

base con las hijas la muger, llevan-

dose los hijos el marido ; y una vez

disuelto el matrimonio , tenian pe-

na de la vida irremisible si se vol-

inconstancia la unica dificultad de

los repudios el peligro de la reinci-

dencia. Zelaban como punto de

honra la honestidad y el recato de

las mugeres propias ; (5) y entre

aquella desordenada licencia , con

que se daban al vicio de la sensua-

lidad , se aborrecia , y castigaba con

rigor el adulterio , no tanto por su

deformidad , como por sus incon-

venientes..

Sus matrimonios tenian su for-

ma de contrato ,(2) y sus ceremo-

nias de Religion. Hechos los trata- vian á juntar : siendo en su natural

dos , comparecianamboscontrayen-

tes en el Templo, y uno de los Sa-

cerdotes examinaba suvoluntadcon

preguntas rituales , y despues to-, y despues to-

maba con una mano el velo de la

muger, y con otra el manto del ma- ,

rido , y los añudaba por los extre-

mos: significando elvinculo inte-

rior de las dos voluntades. Con es-

te genero de yugo nupcial volvian

á su casa en compañia del mismo

Sacerdote , donde (inritando la su-

persticion de los Dioses Lares) en-

traban á visitar el fuego domes-

tico , que á su parecer mediaban

Llevabanse á los Templos con

solemnidadlos niños recien nacidos,

(6)ylos Sacerdotes los recibian con

ciertas amonestaciones , en que Les

no-

(1) Sus exequias. (2 ) Sus matrimonios. (3) Dotes de las mugeres.

(4) Sus divorcios. (5 Zelaban la bonestidad de las mugeres. (6) Lk-

vabonse al Templo los recien yacidos.
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notificaban los trabajos á que na-

cian. Aplicabanles , si eran nobles,

á la mano derecha una espada, y al

brazo izquierdoun escudo , que te-

nian para este ministerio. Si eran

plebeyos , hacian la misma diligen-

cia conalgunos instrumentos de los

oficios mecanicos ; y las hembras de

una y otra calidad , empuñaban la

rueca y eluso : manifestando á ca-

da uno el genero de fatiga , con que

le aguardaba su destino. Hecha esta

primeraceremonia,los llevaban cer-

ca del altar , (1 ) y con espinas de

maguey , ó con lancetas de peder-

nál les sacaban alguna sangre de las

partes de la generacion ; y despues

les echaban agua, ó los bañaban con

otras imprecaciones. Enque parece

quiso el demonio (inventor de

aquellos ritos) imitar el Bautismo

y la Circuncision , con la misma

soberbia que intentó contrahacer

otras ceremonias , y hasta los mis-

mos Sacramentos de la Religion

Católica , pues introduxo entre

aquellosbarbarosla confesion de los

pecados ; (2) dandoles á entender,

que se ponian con ella en gracia de

sus Dioses , y un genero de comu-

nion ridicula , (3) que ministraban

los Sacerdotes ciertos dias del año,

repartiendo en pequeños bocados

un Idolo de harina , masada con

miel, que
llamaban Dios de la Pe-

nitencia. Ordenótambien sus jubi-

leos , (4) instituyó las procesiones,

los incensarios , y otros remedos

del verdadero culto, hasta disponer

que se llamasen Papas en aquella

lengua los Sumos Sacerdotes. En

que se conoce , que le costaba par-

ticular estudio esta imitacion ; fue-

se por abusar de las ceremonias sa-

crosantas , mezclandolas con sus

abominaciones , ó porque no sabe

arrepentirse de aspirar con este ge-

nero de afectaciones á la semejan-

za del Altisimo.

Los demás ritos y ceremonias de

aquella miserable Gentilidad eran

horribles á la razon y á la natura-

leza. Bestialidades , absurdos , y lo-

curas , que parecian incompatibles

con las demás atenciones que se

han notado en su gobierno ; (5) si

no estuviesen llenas las historias de

semejantes engaños de la humana

capacidad en otras naciones , que

vivian mas dentro del mundo,

igualmente ciegas en menor obscu

ridad. Los sacrificios de sangre hu-

mana empezaron casi con la idola-

tría ; y siglos antes los introduxo el

demonio entre aquellas gentes , (6)

de quien vino hasta los Israelitas el

sacrificar sus hijos á las esculturas

de Canám. El horror de comerse á

los hombres,se vióprimero en otros

barbaros de nuestro emisferia, co-

mo

(1) Remeda eldemonio el Bautismo y la Circuncision. (2) La confesion

de los pecados. (3) run genero de comunion abominable. (4) Otros re-

medos de los Christianos (5)(5) Semejantes abominaciones. (6) Entre los

Gentiles de la antiguedad
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mo lo confiesa entre sus antigüeda-

des la Galacia, y en sus Antropofa-

gos la Scitia. Los leños adorados

como Dioses , las supersticiones,

los agüeros , furores delos Sacerdo-

tes , la comunicacion con el demo-

nio en sus oraculos , y otros absur-

dos de igual abominacion , se hallan

admitidos y venerados por otros

Gentiles , que supieron discurrir y

obrar con acierto enlo morál y po-

litico. Grecia y Roma desatinaron

en la Religion , y enlo demás die-

ron leyes al mundo , y exemplos á

la posteridad. De que se conoce la

corta jurisdiccion del entendimien-

to humano, (1)quevuela poco so-

bre las noticias que recibe de los

sentidos y de las experiencias,quan-

do falta en él aquella luz participa-

da con quese descubre la esencia de

la verdad. Era la Religion de los

Mexicanos un compuesto abomina-

ble de todos los errores y atroci-

dades , que recibió en diferentes

partes la gentilidad. Dexamos de re-

ferir por menor las circunstancias

de sus festividades y Sacrificios, sus

ceremonias , hechicerías y supersti-

ciones , porque se hallaná cada pa-

so , y con prolixa repeticion en las

historias de las Indias ; y porque, á

nuestro parecer , sobre ser materia

en que se puede confesar el recelo

de la pluma , es leccion poco ne-

cesaria , en que falta la dulzura, y

está lexos la utilidad.

CAPITULO XVIII.

CONTINUA MOTEZUMA SUS

agasajos y dadivas á lus Españoles.

Llegan cartas de la Vera Cruz , con

noticia de la batalla en que murió

Juan de Escalantes y con este mo-

tivose resuelve la prision

de

deMotezuma.

Bservaban los Españoles todas

estas novedades, no sin gran-

admiracion, (2 ) aunque procu-

raban reprimirla y disimularla:

costandoles cuidadoel apartarladel

semblante, por mantener la supe-

rioridad, que afectaban entre aque-

llos Indios. Los primeros dias se

ocuparon en varios entretenimien

tos . Hicieron los Mexicanos vistosa

ostentacion de todas sus habilida-

des , con deseo de festejar á los fo-

rasteros , y no sin ambicion de pa-

recer diestros en el manejo de sus

armas , y ágiles en los demás exer-

cicios. Motezuma fomentaba los

espectaculos y regocijos , depuesta

la Magestad contra el estilo de su

elevacion.Llevaba siempre consigo

á Cortés , (3) asistido de sus Capi-

tanes : tratabale con un genero de

humanidad respetiva , que parecia

mostruosa en su natural , y daba

nueva estimacion á los Españoles

entre los que le conocian.Freqüen-

tabanse las visitas , unas veces Cor-

tés en el Palacio , y otras Motezu-

ma

(1) Errores del entendimiento humano. (2) Motezuma festeja á los

Españoles. (3) Llevaba consigo á Cortés.
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ma en el alojamiento. No acababa

de admirar las cosas de España, ( 1 )

considerandola como parte del Cie-

lo; y hacia tan alto concepto de su

Rey,que no pensaba tanto de sus

Dioses. Procuraba siempre ganar

las voluntades , repartiendo alha-

jas y joyas entre los Capitanes y

Soldados , (2) no sin discrecion, y

conocimiento de los sugeto por

que
hacia mayor agasajo ál de

mayor suposicion , y sabía propor-

cionar ladadivacon la importancia

del agradecimiento. Los nobles , á

imitacion de su Principe , desaban

obligar á todos con un gener de

obsequio , que tocaba en obeden-

cia. El pueblo doblaba las rodills,

al menor de los Soldados.. Gozaba

se de un sosiego divertido , mucho

que vér, y nada que recelar. Pero

tardo poco en volver á su exerci-

cio el cuidado , porque llegaron á

este tiempo dos Soldados Tlascalté-

cas , que vinieron á la Ciudad por

caminos desusados , desmentida su

nacion con el trage de los Mexica-

nos , y buscando recatadamente á

Cortés , (3) le dieron una carta de

la Vera-Cruz, que mudó el sem

blante de las cosas , y obligo á die

cursos menos sosegados.

Juan de Escalante , (4) que (co-

mo diximos) quedó con el gobier-

no de aquella nueva poblacion, tra-

·

taba de continuar sus fortificacio-

nes, conservando los amigos, que le

dexo Cortés , y duró en esta quie-

tud sin accidente de cuidado , hasta

que recibió noticia , de que andaba

por aquellos parages un Capitan

GeneraldeMotezuma con Exerci-

to considerable, castigando algunos

lugares de su confederacion , por-

que habian retirado los tributos con

el abrigo de los Españoles. Llama-

base Qualpopoca , (5) y goberna-

ba la gente de guerra que residia

en las fronteras de Zempoala ; y

habiendo convocado las Milicias de

su cargo , hacia grandes extorsio-

nes y violencias en aquellos pue-

blos , (6)acompañado el rigor de

los executores con la licencia delos

Soldados. Gente unay otra de in-

saciab codicia, que tratan el ro-

bo como ocio del Rey.

uexar los Toto-

cuyas pobla-

Vinieronse

naques de la Serrain

ciones andaba destruye

ces aquel Exercito. Pidieron Tuan

de Escalante , (7) que los ampa

se , tomando las armas en defensa

de sus aliados , y ofrecieron asistir

á la faccion con todo el resto de

ou gente. Procuró consolarlos , to-

mando por suyo el agravio que pa-

decian ; y antes de llegar á los ter

minos de la fuerza , resolvióembiar

sus mensageros al Capitan General,

pi-

(1) Admiraba las noticias de España. (2) Liberal con los Españoles.

(3) Llega una carta de la Vera- Cruz. (4) Un General de Motezuma

en aquel parage. (5) Su nombre Qualpopóra. (6) Infestando los luga-

res de la Serranía. (7) Quexanse áJuan de Escalante.
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pidiendole amigablemente: (1 ) Que arcabuces , tres ballestas , y dosti-

suspendiese aquellas hostilidades,bas- ros de artillería , (4) (que pudo sa-

ta recibir nueva orden de su Rey; car de la plaza, dexandola con bien

pues no era posible que se la hubiese moderada guarnicion) caminó la

dado para semejante novedad , quan- vuelta de aquellas poblaciones, que

do habiapermitido , que pasasen ásu le llamaban á su defensa. Tubo

Corte los Embaxadores del Monarea Qualpopóca noticia de su marcha,

oriental , á introducir platicas de y salió á recibirle con toda su gen-

paz y confederacion entre las dos te puesta en orden , cerca de un

Coronas. Executaron este mensage lugar queño , que se llamó des-

dos Zempoales de los mas ladinos, pues Almería. (5) Dieronse vista

que residian en la Vera-Cruz ; y la los dos Exercitos poco despues de

respuesta fue atrevida y descortés:descortés: amanecer, y se acometieron ambos

(2) Que él sabia entender , y execu con igual resolucion ; pero á breve

tar las ordenes de su Reys y si algu- rato edieron los Mexicanos, y em-

no intentase poner embarazo en el pezron á retirarse puestos en de-

castigo de aquellos rebeldes , sabria sodden. Sucedió al mismo tiempo,

tambien defender en la campaña su que los Totonaques de nuestra fac-

resolucion. cion (ó por no ser Soldados , ó por

la costumbre que tenian de temer á

los Mexicanos) (6) se cayeron de

animo, yse fueron quedando atrás,

hasta que ultimamente se pusieron

en faga , sin que la fuerza , ni el

exemplo bastase á detenerlos. Ra-

ro accidente , que se debe notar en-

tre las
mostruosidades

de la guer-

ra, huir los vencedores de los ven-

cidos. (7) Iba el enemigo tan ate-

morizado , y tan cuidadoso de la

propia salud , que no reparo en la

diminucion de nuestra gente, 7 so

lo trató de retirarse desordenada

mente á la poblacion vecina , don-

de se acercóJuan de Escalante con

ques ,

cade

No pudo Juan de Escalante di

simular su enojo , ni debinegarse

á este desafio , hallanse á la vis

ta de aquellos In Us, (3) interesa-

dos en el eso de los Totona-

es en el riesgo , yasegu

en la misma proteccion ; y

abiendose informado de que no

pasaria de quatro mil hombres el

grueso del enemigo , juntó breve

menteun Exercito de hasta dos mil

Indios , la mayor parte de la Serra

nía , que fugitivos ó irritados , vi-

nieron á ponerse á su sombra , con

los quales bien armados á su mo-

do , y con quarenta Españoles , dos

po-

(1) Procura Escalante remediarlo suavemente. (2) Respuesta descortés

de Qualpopóca. (3) Previenese Juan de Escalante. (4) Sale á campaña.

(5) Base la batalla , y se consigue la victoria. (6) Huyen los Toto-

nnaques. (7) Retiranse los Mexicanos á un pueblo vecino.
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poco mas que sus quarenta Espa-

ñoles ; y mandando poner fuego al

lugar por diferentes partes , aco-

metió al mismotiempo que tomó

cuerpo la llama , con tanta resolu-

cion , ( 1) que sin dexarles lugar

para que pudiesen discurrir en su

flaqueza , los rompió y desalojo

enteramente , obligandolos á que

volviesen las espaldas , y se der-

ramasen á los bosques. Dixeron

despues aquellos Indios , -haber vis-

to en el ayre una Señora , como la

que adoraban los forasteros por

Madre de su Dios , que los deslum-

braba (2) y entorpecia , para que

no pudiesen pelear. No se mani-

festó á los Españoles este milagro;

pero el suceso le hizo creible : y

yá estaban todos enseñados á par-

tir con el Cielo sus hazañas.

Fue muy señalada esta victoria,

pero igualmente costosa ; (3) por-

queJuan de Escalante quedo heri-

do mortalmente , con otros siete

Soldados , de los quales se lleva-

ron los Indios á Juan de Argüello,

(4) natural de Leon , hombre muy

corpulento , y de grandes fuerzas,

que cayó peleando valerosamente,

á tiempo que no pudo ser socorri

do , y los demás murieron de las

heridas en la Vera-Cruz , dentro

de tres dias.

De cuya pérdida , con todas

sus circunstancias , daba cuenta el

Ayuntamiento en aquella carta,pa-

ra que se nombrase succesor áJuan

de Escalante , (5) y se tuviese no-

ticia del estado en que se halla-

ban. Leyóla Cortés con el descon-

suelo que pedia semejante nove-

dad. Comunicó el caso á sus Capi-

tanes , (6) y sin ponderar entonces

sus consequencias , ni manifestar-

les todo su cuidado , les pidió que

discurriesen la materia , y se la de-

xasen discurrir , encomendando á

Dios la resolucion que se hubiese

de tomar, lo qual encargó muy

particularmente al Padre Fray Bar-

tolomé de Olmedo , y á todos el

secreto, porque no corriese la voz

entre los Soldados , y en negocio

de tanta importancia se diese lugar

á dictamenes vulgares.

Retiróse despues á su aposen-

to , (7) y dexo correr la conside

racion por todos los inconvenien-

tes que podian resultar de aquella

desgracia. Entraba y salia con du-

dosa eleccion en los caminos que

le ofrecia su discurso ; cuya viveza

misma le fatigaba , dandole á un

tiempo los remedios y las dificul-

tades. Dicen que se anduvo pa-

seando gran parte de la noche , y

que descubrió entonces una pieza

recien tabicada , en que tenia Mo-

tezuma las riquezas de su padre, (y

li
aqui

) Desalojalos Escalante con sus Españoles. (2) Aparicion de nuestra

Señora en la batalla. (3) Salió berido Juan de Escalante. ·(4) Llevanse

los Indios á fuan de Arguello. (5 ) Murió de las heridas Escalante ( 6) Cui-

dado que dió á Cortés esta noticia. (7) Sus desuelos y sus discursos...
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·

aqui las refieren por menor) y

que habiendolas reconocido , man-

do cerrar el tabique , sin permi-

tir que se tocase á ellas. No nos

detengamos en esta digresion de

su cuidado , que no debió de ser

larga , pues hizo lugar á otras di-

ligencias, para tomar punto fixo en

la resolucion que andaba madu-

rando.

Mandó llamar reservadamente

á los Indios mas capaces , y confi-

dentes de su Exercito ; preguntó

les : ( 1 ) Si habian reconocido algu

na novedad en los animos de los Me-

xicanos , y cómo corria entre aque-

llagente la estimacion de los Espa-

holes? Respondieron : Que lo comun

delpueblo estaba divertido con sus

fiestas, y los veneraba por verlos

aplaudidos de su Rey ; pero que los

nobles andaban yápensativos , (2 ) y

misteriosos , que se hablaban en secre-

to, y se dexaba conocer el recato en

sus corrillos. Tenian observadas al-

gunas medias palabras de sospecho-

sa interpretacion , y una de ellas

fue :Que seriafacil romper los puen-

tes , con otras de este genero , que

juntas decian lo bastante para el

recelo. Dos ó tres de aquellos In-

dics habian oido decir , que pocos

dias antes traxeron de presente á

Motezuma la cabeza de un Espa-

ñol , (3) y que la mandó esconder

y retirar , despues de haberla mira-

do con asombro, por ser muy fie-

ra y desmesurada : señas que con-

venian con la de Juan de Argüello;

y novedad que puso á Cortés en

mayor cuidado , por el indicio de

que hubiese cooperado Motezuma

en la faccion de su General.

Con estas noticias , y lo que lle-

vaba discurrido en ellas , se encer-

róal amanecer con sus Capitanes,

y conalgunos de los Soldados prin-

cipales , (4) que solian concurrir á

las juntas , por su calidad ó en-

tendimiento.Propusoles el caso con

todas sus circunstancias : refirió lo

que le habian advertido aquella no-

che los Indios confidentes: pondero

sin desaliento las contingencias de

que se hallaban amenazados : tocó

con espiritu las dificultades , que

podrian ocurrir ; y sin manifestar

la inclinacion de su dictamen , ca-

lló para que hablasen los demás.

Hubo diversos pareceres: (5) unos

querian que se pidiese pasaporte

á Motezuma, y se acudiese luego

al riesgo de la Vera-Cruz : otros

dificultaban la retirada , y se incli-

naban á salir ocultamente , sin

dexarse olvidadas las riquezas que

habian adquirido : los mas fueron

de sentir , que convenia perseve-

rar , sin darse por entendidos del

suceso de la Vera-Cruz , hasta sa-

car algunos partidos para retirarse.

Pero Hernan Cortés , recogiendolo

que

(1) Informase de los Indios confidentes. (2) Indicios contra la noble-

za Mexicana. (3) Viene de presente á Motezuma la cabeza de Argüello.

(4). Confiere Cortés el caso con sus Capitanes. (5 ) Diversos pareceres.
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99

99

que venia discurrido , y alabando

el zelo con que deseaban todos el

acierto, dixo: (1) ,, Que no se con-

formaba con el medio propuesto

de pedir pasaporte á Motezuma,

", porque habiendose abierto el ca-

mino con las armas para entrar

,, en su Corte,á pesar de su repug

nancia , caerian mucho del con-

„ cepto en que los tenia , si llegase

á entender necesitaban de su
que

,, favor para retirarse : que si esta-

ba de mal animo, podria conce-

derles el pasaporte , para desha-

cerlos en la retirada: si le ne-

», gase , quedaban obligados á salir

,, contra su voluntad , entrando en

el peligro , descubierta la flaque-

,, za. Que le agradaba menos la

,, resolucion de salir ocultamente,

,, porque sería ponerse de una vez

,, en terminos fugitivos ,

99

"

,,

""

95

""

99

y

Mote-

,, zuma podria con gran facilidad,

cortarles el paso , adelantando

,, por sus correos la noticia de su

marcha. Que á su parecer no

,, era conveniente por entonces la

retirada , porque de qualquiera

,, suerte que la intentasen , volve-

,, rian sin reputacion ; y perdien-

do los amigos y confederados

,, que se mantenian con ella , se

hallarian despues sin un palmo

de tierra , donde poner los pies

con seguridad. Por cuyas consi-

deraciones (dixo) soy de parecer,

,, que se apartan menos de larazon

los que se inclinan á que perse-

99

39

99

99

99

90

(1) Dictamen de Hernan Cortés.

99

99

99

99

99

""

99

99

,,

99

"

99

verémos , sin hacer novedad,

hasta salir con honra , y ver lo

„, que dán de sí nuestras esperan-

zas.Ambasresoluciones son igual-

,, mente aventuradas;pero no igual-

,, mente pundonorosas ; y sería in-

felicidad indigna de Españoles

morir por eleccion en el peligro

,, mas desairado.Yo no pongo duda

,, enque nos debemos mantener:el

modo con que seha de conseguir,

es en lo que mas se detiene mi

cuidado. Vienense á los ojos es-

tos principios de rumor , que se

han reconocido entre los Mexi-

,, canos. El suceso de la Vera-Cruz,

executado con las armas de su

nacion , pide nuevas considera-

ciones al discurso. La cabeza de

Argüello , presentada en lisonja

de Motezuma , es indicio de que

,, supo antes la faccion de su Ĝe-

neral: y su mismo silencio nos

está diciendo lo que debemos

recelar de su intencion. Pero á

vista de todo me parece , que

,, para mantenernos en esta Ciudad

,, menos aventurados , es necesario

,, que pensemos en algun hecho

grande , que asombre de nuevo

,, á sus moradores , resarciendo lo

que se hubiera perdido ensu esti-

macion con estos accidentes .Para

,, cuyo efecto (despues de haber

discurrido en otras hazañas de

,, mas ruido que sustancia) tengo

,, por conveniente , que nos apode-

., remos de Motezuma , trayendole

99

99

99

59

99

99

99

99

هو

Li 2
» pre-
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""

>

""

"

99

"

""

D

39

""

preso á nuestro Quartél. ( 1 ) Re- ,, en hombros de su providencia

solucion , que á mi entender los „ extraordinrria , para introducir-

ha de atemorizar y reprimir, ,, nosen el empeño, y dexarnos con

dandonos disposicion , para que nuestra flaqueza en la mayor ne-

podamos capitular despues con cesidad." Dilatóse con tanta ener-

Rey y vasallos lo que mas con- gía en esta piadosa consideracion,

,, viniere á nuestro Principe , y á que comunicó á los corazones de

,, nuestra seguridad. El pretexto de todos el vigor de su animo , y se re

la prision (si yo no discurro mal) duxeron al mismo dictamen , pri-

ha de ser la muerte de Argüe- mero los Capitanes Juan Velaz-

llo , que ha llegado á su noticia; quez de Leon , Diego de Ordáz,

", y el rompimiento de la paz , co- Gonzalo de Sandovál , (3) y des-

metido por su General ; de cuyas pues alabaron todos el discurso de

dos ofensas debemos darnos por su Capitan ; haliando al parecer lo

,, entendidos , y pedir satisfaccion; eficáz del remedio en lo heroyco

,, porque no conviene suponer una de la resolucion : con que se disol-

ignorancia de lo que saben ellos, vió la junta , quedando entonces

» quando están creyendo que lo determinada la prision de Motezu-

alcanzamos todo ; y este y los de- ma, y remitida la disposicion de

más engaños de su imaginacion, todo á la prudencia de Cortés.

,, se deben por lo menos tolerar,

», como parciales de nuestra osadía,

Bien reconozco las dificultades y

contingencias de tan ardua reso-

lucion ; pero las grandes hazañas

,, son hijas de los grandes peligros:

y Dios nos ha de favorecer , que

son muchas las maravillas (y pu-

diera decir milagros evidentes)

,, con que se ha declarado por no-

sotros en esta jornada , para que

no miremos ahora, como inspi-

racion suya, nuestra perseveran-

cia. (2) Su causa es la primera ra-

,, zon de nuestros intentos , y yo

,, no he de creer que nos ha traido

"

"

99

,,

D)

""

09

Bernal Diaz del Castillo , (4)

que no pierde ocasion de introdu-

cirse á inventor de las resolucio-

nes grandes , dice , que le aconse

jaron esta prision él y otros Sol-

dados , algunos dias antes que lle-

gase la nueva de la Vera-Cruz : no

convienen con él las demás rela-

ciones , ni entonces habia causa

para discurrir con tanto arroja-

miento : pudiera detenerse un po-

co , y quedára su consejo sin la

nota de inverisimil , ó sin la excep-

cion de intempestivo.

(1) Resolucion deprender á Motezuma.

CA-

(2) T fia de Dios el suceso.

(3) Conformanse con su sentir los Capitanes. (4) Bernal Diaz se

atribuye esta resolucion.
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CAPITULO XIX.

EXECUTASE LA PRISION DE

Motezuma. Dáse noticia del modo

como se dispuso , y cómo se reci-

bió entre sus vasa-

N°

llos.

se puede negar , que fue

atrevimiento sin exemplar

esta resolucion que tomaron aque-

llos pocos Españoles de prender

á unRey tan poderoso dentro de

su Corte. (1) Accion , que siendo

verdad , parece incompatible con

la sencillez de la historia ; y pare-

ciera sin proporcion , quando se

hallára entre las demasías , ó li-

cencias de la fabula. Pudierase lla-

mar temeridad , si se hubiera en-

trado en ella voluntariamente , ó

con mas eleccion ; pero no es te-

merario propiamente quien se cie-

ga , porque no puede mas. Vió-

se Cortés igualmente perdido , si

se retiraba sin reputacion , que

aventurado , si se mantenia sin vol-

ver por ella con algun hecho me-

morable ; y el ánimo quando se

halla ceñido por todas partes de la

dificultad , se arroja violentamen-

te á los peligros mayores. Pensó

en lo mas dificil , por asegurarse

de una vez , ó porque no se aco-

modaba su discurso á las media-

nías. Pudieramos decir , que fue

magnanimidad suya el poner tan

alta la mira , ó que la prudencia

Militar no es tan enemiga de los

extremos , como la prudencia poli-

tica ; pero mejor es que se quede

sin nombre su resolucion , ó que

mirando al suceso , la pongamos

entre aquellos medios impercepti-

bles de que se valió Dios en esta

conquista ; excluyendo , al parecer,

los impulsos naturales,

Eligiose finalmente la hora en

que solian hacer su visita los Espa-

ñoles , porque no se estrañase la no

vedad. (2) Ordenó Cortés , que se

tomasen las armas en su Quartél;

que se pusiesen las sillas á los ca-

ballos , y estuviesen todos alerta,

sin hacer ruido , ni moverse hasta

nueva orden. Ocupó con algunas

quadrillas á la deshilada las vocas

de las calles , y partió al Palacio

con los Capitanes Pedro de Alva

rado , Gonzalo de Sandovál , Juan

Velazquez de Leon , Francisco de

Lugo, y Alonso Dávila : y mandó,

que le siguiesen disimuladamente

hasta treinta Españoles de su satis

faccion.

No hizo novedad el verlos con

todas sus armas , porque las traian

ordinariamente introducidas yá

como trage Militar. Salió Motezu-

ma, segun su costumbre , á reci-

bir la visita , ocuparon todos sus

asientos. Retiraronse á otra pieza

sus criados , como yá lo estilaban,

de

(1) Disculpase el arrojamiento de estaprision.) (2) Prevencionespara

xecutarla.
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de su orden , y poniendo á Doña bacion , volviendole á decir :

Marina , y Geronimo de Aguilar , Que asi lo tenia por indubitable;

19

en el lugar que solia , empezo Her-

nan Cortés á dar su quexa , dexan-

do al enojo todo el semblante . Re-

firió primero el hecho de su Ge-

neral , y pondero despues : ( 1 )

El atrevimiento de haber for-

mado Exercito , y acometido ásy

,, sus compañeros , rompiendo la

» paz , y la salvaguardia Real , en

,, que venianasegurados. Acriminó

,, como delito , de que se debia

dár satisfaccion á Dios y al mun-

,, do , el haber muerto los Mexi-

canos á un Español que hicieron

,, prisionero, vengando en él á san-

,, gre fria la propia ignominia con

,, que volvieron vencidos ; y ulti-

,, mamente , se detuvo en áfear

(como punto de mayor conside-

55 racion) la disculpa de que se va→

lian Qualpopóca y sus Capi-

,, tanes , dando á entender que se

hacia de su orden aquella guer-

, ra tan fuera de razon : y aña-

dió , que le debia su Magestad el

,, no haberlo creido, por ser accion

indigna de su grandeza el estar-

los favoreciendo en una parte,

para destruirlos en otra.

,,

Perdió Motezuma el color al

oir este cargo suyo , (2) y con se-

ñales de animo convencido , inter-

rumpió á Cortés , para negar (co-

mo pudo) el haber dado semejan-

te orden ; pero él socorrió su tur

,,

99

,, pero que sus Soldados no se da-

riar por satisfechos , ni sus mis-

,, mos vasallos dexarian de creer lo

,, que afirmaba su General , si no le

,, viesen hacer alguna demostracion

,, extraordinaria , que borrase to-

,, talmente la impresion de semejan-

te calumnia ; y asi venia resuel-

,, to á suplicarle , que sin hacer rui-

do
, y como que nacia de su pro-

», pia eleccion , se fuese luego al

,, alojamiento de los Españoles, de-

terminandose á no salir de él,

hasta que constase á todos , que

no habia cooperado en aquella

maldad. A cuyo efecto le ponia

,, en consideración , que con esta

» generosa confianza (digna deani-

,, moReal) no solo se aquietaria el

enojo de su Principe , y el recelo

de sus compañeros ; pero él volve-

ria

99

99

,,

por su mismo decoro y pun-

donor, ofendido entonces de ma-

„ yor indecencia ; y que le daba su

,, palabra (como Caballero , y co-

,, mo Ministro del mayor Rey de

99

99

la tierra) de que sería tratado en-

,, tre los Españoles con todo el

acatamiento debido á su perso-

,, na porque solo deseaban asegu-

,, rarse de su voluntad , para ser-

virle y obedecerle con mayor re-

verencia." CalloCortés , y calló

tambien Motezuma,como estrañan-

do el atrevimiento de la proposi

cion;

99

„

(1) Proposicion de Cortés à Motezuma.

(3) Segunda instancia de Cortés.

(2) Turbase Motezuma.
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con suavidad, antes que se determi-

nase á contrario dictamen , prosi-

guió diciendo : (2) Que aquel aloja

miento que les habia señalado , era

otro Palacio suyo , donde solia residir

algunas veces y que no se podria es-

trañar entre sus vasallos , que se

mudase á él , para deshacerse de una

culpa ,, que puesta en su cabeza , sería

pleyto de Rey á Rey ; y quedando

en la de su General , se podria en-

mendar con el castigo, sin pasar á

los inconvenientes y violencias , con

que suele decidirse lajusticia de los

Reyes.

cion; pero(1) él,deseando reducirle xar su Palacio ; (5) y procurando

Hernan Cortés reducirle y ase-

gurarle , sin llegar á lo estrecho,

salió á diferentes partidos , cuida-

doso yá del aprieto en que se ha-

llaba. Ofreció embiar fuego por

Qualpopóca , y por los demás Ca-

bos de su Exercito , y entregarse-

los á Cortés , para que los castiga-

se. Daba en rehenes dos hijos su-

yos , para que los tuviese presos

en su Quartél , hasta que cumplie-

se su palabra ; y repetia con algu-

na pusilanimidad , que no era

hombre que se podia esconder , ni

se habia de huir á los montes . A

nada salia Cortés , ni él se daba

por vencido ; pero los Capitanes

que se hallaban presentes , viendo

lo que se aventuraba en la dila-

cion, empezaron á desabrirse , de-

seando que se remitiese á las ma-

nos aquella disputa ; y Juan Ve-

lazquez de Leon dixo en voz alta:

(6) Dexemonos depalabras , y trate-

mos de prenderle ó matar'e. Repa-

ró en ello Motezuma, preguntando

á Doña Marina , qué decia tan des-

compuesto aquel Español? Y ella

con este motivo (y con aquella

discrecion natural que le daba he-

chas las razones , y hallada la opor-

tunidad) le dixo , como quien se

recataba de ser entendida : (7)

Mucho aventurais , Señor , si no ce-

No pudo sufrir Motezuma que

se alargasen mas los motivos de

una persuasion impracticable á su

parecer , (3) y dandose por enten-

dido de lo que llevaba dentro de sí

aquella demanda , respondió con

alguna impaciencia : Que los Prin-

cipes como èl , no se daban á prision,

ni sus vasallos lo permitirian , quan-

do élse olvidase de su dignidad , ó se

dexase humillar á semejante baxeza.

Replicóle Cortés : (4) Que como él

fuese voluntariamente , sin dar lu-

gar á que le perdiesen el respeto , im-

portariapoco la resistencia de sus va-

sallos , contra los quales podria usar

desusfuerzas , sin quexa de su aten-

sion. Duró largo rato la porfia , re-

sistiendo siempre Motezuma el de-

deis

(1) Estraña Motezuma el atrevimiento. (2) Prosigue Cortés.

(3) Resiste con enfado Motezuma. (4) Réplica mas resuelta de Cortés.

(5) Partidos á que salia Motezuma. (6) Amenaza de los Capitanes.

(7) Reduxolo Doña Marina.
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deis á las instancias de esta gente;

gá conoceis su resolucion , y lafuer-

La superior que los asiste. Yo soy una

asalla vuestra , que desea natural-

mente vuestra felicidad ; y soy una

confidente suya , que sabe todo el se-

creto de su intencion. Si vais con

ellos , sereis tratado con el respeto

que se debe à vuestra persona ; y si

haceis mayor resistencia, peligra vues-

tra vida.

Esta breve oracion , dicha con

buen modo , y en buena ocasion,

le acabo de reducir ; y sin dar

lugar á nuevas réplicas , se levan-

to de la silla , diciendo á los Es-

pañoles (1) Yo me fio de voso

tros , vamos á vuestro alojamien-

&o , que asi lo quieren los Dioses;

pues vosotros lo conseguis , y yo lo

deter nino. Llamo luego á sus cria-

dos , mandó prevenir sus andis,

su acompañamiento , y dixo á

sus Ministros : (2) Que por ciertas

consideraciones de estado , que tenia

comunicadas con sus Dioses , habia

resuelto mudar su habitacion por

unos dias al Quartel de los Españo

les ; que lo tuviesen entendido , y lo

publicasen asi : diciendo á todos , que

iba por su voluntad y conveniencia.

Ordenó despues á uno de los Ca-

pitanes de sus Guardias , que le

traxese preso á Qualpopoca, (3)

y los demás Cabos que hubiesen

(1 ) Rindese Motezuma.

cooperado en la invasion de Zem-

poala; para cuyo efecto le dió el

Sello Real , que traia siempre ata-

do al brazo derecho ; le advirtió

que llevase gente armada , para no

aventurar la prision. Todas estas

ordenes se daban en público , y

Doña Marina se las iba interpre-

tando á Cortés , y á los demás Ca-

pitanes , porque no se recelasen

de verle hablar con los suyos , y

quisiesen pasar á la violencia fue-

ra de tiempo.

Salió sin mas dilacion de su Pa-

lacio , llevando consigo todo el

acompañamiento que solia ; (4) los

Españoles iban á pie junto a las

andas , y le cercaban con pretex-

to de acompañarle. Corrió luego

la voz de que se llevaban á su Rey

los estrangeros , y se llenaron de

gente las calles , (5) no sin algu

nos indicios de tumulto , porque

daban grandes voces , y se arroja-

ban en tierra , unos despechados,

y otros enternecidos ; pero Mote-

zuma , con exterior alegria , y se-

guridad , los iba sosegando y sa-

tisfaciendo. Mandabales primero

que callasen , y al movimiento de

su manosucedia repentino el silen-

cio. Deciales despues , que aque-

lla no era prision , sino ir por su

gusto á vivir unos dias con sus

amigos los Estrangeros : (6) satis-

fac-

(2) Pretextos que dió á sus Ministros.

(3) Manda traer preso á Qualpopóca. (4) Como fue llevado Motezu-

ma al Quartel. (5) Sentimiento de los Mexicanos. (6) Procura él mis-

o satisfacerlos.
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á

(

se

facciones adelantadas , ó respues- las puntualidades y ceremonias,

que quando le visitaba en su Pa-

lacio ! Hicieron la misma diligen-

cia los Capitanes y Soldados de

cuenta: dieronle rendidas gracias,

de que honrase aquella casa , co-

mo si le hubiera traido á ella su .

elección ; y él estuvo tan alegre

agradable con todos, como si na

halláran presentes los que fue-

ron testigos de su resistencia. Re-

partió por su mano algunas jo-

jas , que hizo traer advertidamen

te, (3) para ostentar su deseno-

jo ; y por mas que se observaban

sus acciones y palabras , no se co-

nocia flaqueza en su seguridad , ni

dexaba de parecer Rey en la cons

tancia con que procuraba juntar

los dos extremos de la dependen

cia y de la Magestad. A ningu

no de sus criados y Ministros,

(cuya comunicacion se le permitió

desde luego) descubrió el secreto

de su opresion , (6) ó porque se

avergonzase de confesarla , o por-

que temió perder la vida , si ellos

se inquietasen. Todos miraron por

entonces como resolucion suya

este retiro , con que no pasaron

á discurrir en la osadía de los Es-

pañoles' , que de muy grande se les

pudo esconder entre los imposi

bles á que no está obligada la ima

ginación.

tas sin pregunta, que nicgan lo

que afirman . En llegandoal Quar,

tél (que como diximos era la Casa

Real que fabricó su padre) mando

suguardia, quedespejase la gen-

te popular ,y sus Ministros que

impusiesen pena de la vida contra

los que se moviesen á la menor

inquietud. Agasajó mucho á los

Soldados Españoles , (1 ) que le sa-

Hieron á recibir con reverente al

borozo. Eligio despues el quar-

to donde queria residir ; y la ca-

sa era capaz de separacion decen-

te. Adornose luego por sus mis-

mos.criados , con las mejores al-

hajas de su Guarda-Ropa pusose

á la entrada suficiente guardia de

Soldados Españoles : doblaronse

las que solian asistir a la seguri-

dad ordinaria del Quartél : (2)

alargaronse á las calles vecinas al-

gunas centinelas , y no se perdono

diligencia de las que correspon-

dian á la novedad del empeño.

Dióse orden á todos , para quede-

Xasen entrar á los que fuesen de

la Familia Real , (3) (que ya eran

conocidos) y á los nobles y Mi-á los nobles y Mi-

nistros que viniesen á verle: cui

dando de que entrasen unos , y sa-

liesen otros , con pretexto de que

no embarazasen. Cortés entró á

visitarle aquella misma tarde , (4)

pidiendo licencia , y observando Asi se dispuso , y consiguió la

Kk
1 pri-

(1) Agasajó á los Españoles. (2 Prevenciones para la seguridad del

Quartél. (3 ) Entraban á verle sus criados y Ministros. (4) Visitale Cortés.

(5) Su constancia y liberalidad. (6) Disimula su opresion á los suyos.
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prision de Motezuma, (1 ), y él es-

tuvo dentro de pocos dias tan bien

hallado en ella , que apenas tuvo

espiritu para desear otra fortuna.

Pero sus vasallos vinieron á cono-

cer con el tiempo , que le tenian

preso los Españoles, (2 ) por mas,

que le dorasen con el respeto la

sujecion. No se lo dexaron dudar

las guardias que asistian á su quar-

to , y el nuevo cuidado con que

se tomaban las armas, en el Quar-

tél . Pero ninguno se movióá tratar

de su libertad , ni se sabe que ra-

zon tuviesen, él para dexarse estár

sin repugnancia en aquella opre-

sion ,y ellos para vivir en la mis-

ma insensibilidad , sin extrañar la

indecencia de suRey, Digno fue

de grande admiracion el ardimien-

to de los Españoles; pero nose de-

be admirar menos este apocamien-

tode animode Motezuma,(3)Prin

cipe tan poderoso , y de tan sober-

bio natural , y esta falta de resolu-

cion en los Mexicanos , gente beli-

cosa, y de suma vigilancia en la

defensa de sus Reyes. Podriamos

decir , queanduvo tambien la ma-

no de Dios en estos corazones, (4)

y no pareceria sobrada credulidad,

ni sería nuevo en su providencia,

queyá le vió el mundo facilitar las

empresas de su pueblo , quitando

el espiritu á sus enemigos.

"

CAPITULO XX.

COMO SE PORTABA EN LA

prision Motezuma con los suyos , y

con los Españoles : Traen preso á

Qualpopóca ,y Cortés le bace casti-

ar conpena de muerte , mandando

echar unos grillos á Motezuma

mientras se executaba la

sentència.

**

Vie

Teron los Españoles dentro

de breves dias convertido en

Palacio su alojamiento , sin dexar

de guardarle, como carcel de tal

prisionero. Perdió la novedad en-

tre los Mexicanos (5) aquella gran

resolucion. Algunos, sintiendo mal

de la guerra que movió Qualpo

poca en la Vera-Cruz , alababan la

demostracion de Motezuma , y

ponderaban como grandeza su

ya el haber dado su libertad en

rehenes de su inocencia. Otros

creian , que los Dioses (con quien

tenia familiar comunicacion) le ha

brian aconsejado lo mas convenien-

te á su persona. Y otros (que iban

mejor)venerabansudeterminacion,

sin atreverse á examinarla; que

razon de los Reyes no habla con

el entendimiento , sino con la obli-

gacion de los vasallos. El hacia sus

funciones deRey con la misma dis-

tribucion de horas que solia : da-

ebeurado
ba

1.

v I

la

(1 ) Hallabasébien con los Españoles. (2) Conocen los Mexicanos lapri-

sion. (3) Apocamiento de animo en él y sus vasallos (4) Disolutum

est cor erum ,& non remansit in eis spiritus. Josue cap.5 . v.1. (5 ) Dis

aursos de los Mexicanos.
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ba sus audiencias : (1 ) escuchaba . ñol , y pidió al Cabo de la guardia,

lás consultas ó representaciones que le ocupase otra vez lexos de su

de sus Ministros , y cuidaba del persona , o le mandaria castigar , si

gobierno Politico y Militar de se le pusiese delante.

sus Reynos , poniendo particular

estudio en que no se conociese la

falta de su libertad.

suš

La comida se le traia de Palacio

con numeroso acompañamiento de

criados, (2)y con mayor abundan-

cia que otras veces; repartianse las

sobras entre los Soldados Españo-

les; (3 ) y él embiaba los platos mas

regalados á Cortés , y á sus Capi-

tanes ;conocialos a todos por sus

nombres, y tenia observados hasta

los genios y las condiciones , de

cuya noticia usába en la conversa-

cion , dando á el buen gusto , ála

discreción algunos ratos , sin ofen-

der á la Magestad ni á la decencia.

Estaba con los Españoles todo el

tiempo que ledexaban losnegocios;

(4) y solia decir, que no se hallaba

sin ellos. Procuraban todos agra-

darle , y era su mayor lisonja el

respeto con que le trataban ; des-

agradabase de las llanezas ; (5) y si

alguno se descuidaba en ellas , pro-

curaba reprimir el exceso , dando

á entender que le conocia ; tan ze-le conocia ; tan ze-

loso de su dignidad , que sucedió

el ofenderse con grande irritacion

de una indecencia, que le pareció

advertida en cierto Soldado Espa-

Algunas tardes jugaba con Her-

nan Cortés al Totoloque; (6) juego,

que se componia de unas bolas pe-

queñas de oro , con que tiraban á

herir , ó derribar ciertos bolillos

ó señales del mismo metal , á dis-

tancia proporcionada. Jugabanse

diferentes joyas , y otras alhajas,

que se perdian ó ganaban á cinco

rayas. Motezuma repartia sus ga-

nancias con los Españoles , y Cor-

tés hacia lo mismo con sus criados.

Solia tantear Pedro de Alvarado;

(7) porque algunas veces se dés

cuidaba en añadir algunas rayas

Cortés , le motejaba con galantería

de mal contador ; pero no por eso

dexaba de pedirle otras veces qué

tantease , y que tubiese cuenta de

que no se le olvidase la verdad. Pa-

recia Señor hasta en el juego , sin-

tiendo el perder como desayre de

la fortuna , y estimando la ganan-

cia como premio de la victoria.

No se dexaba de introducir en es

tas conversaciones privadas el pun-

to de la Religion: (8) Hernan Cor

tés le habló diferentes veces , pro-

curando reducirle con suavidad á

que conociese su engaño. Fray

Bartolomé de Olmedo repetia sus

Kk 2 ar-

(1) Gobernaba su Imperio desde la prision. (2) Traiasele la comida de

u Palacio. (3 ) Conoció luego á los Españoles. (4) Comunicaba con ellos.

(5) Desagradase de sus llanezas. (6) Fugaba con Cortés. (7) Tan-

teaba Pedro de Alvarado. (8) Hacesele instancia sobre la Religion
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argumentos con la mismapiedad,y

con mayorfundamento. Doña Mar

rinainterpretaba estos razonamien

tos con particular afecto , y añadia

sus razones caseras , como persona

recien desengañada , que tenia pre

sentes los motivos que la reduxe-

ron ; pero el demonio le tenia tan

ocupado el animo, (-1 ) que se dexa

ba conquistar su entendimiento , y

se quedaba inexpugnable su cora-

zon. No se sabe que le hablase, ó sẹ

le apareciese como solia , desde que

los Españoles entraron en Mexico;

antes se tiene por cierto, que al de-

xarse ver la Cruz de Christo en

aquella Ciudad, perdieron la fuer-

za los conjuros , y enmudecieron

Jos oraculos ; pero estaba tan cie-

go, ytan dexado á sus errores ,que

no tuvo actividad para desviarlos,

ni supo aprovecharsede la luz que

se, le puso delante: pudo ser esta

dureza desu animo fruto miserable

de los otros vicios y atrocidades,

con que tenia desobligado a Dios,

ó castigo de aquella, misma negli-

cia con que daba los oidos , y ne

gabala inclinacion á la verdad..

A veinte dias, o poco mas , llególlego

el Capitan de la guardia , que par

tio á la Frontera de la Vera-Cruz,

ytraxo preso á Qualpopoca,(2) con

otros Cabos de su Exercito , que

se dieron al Sello Real sin resis-

-16

T

عال

tencia. Entró con ellos á la presen

cia de Motezuma , y él los ha-

blo reservadamente , permitiendolo

Cortés , porque deseaba que los

reduxesen á callar la orden que tu-

vieron suya, y dexarse engañar de

aquella exterior confianza en que

le mantenia.Paso despues con ellos

el mismoCapitan al quarto de Cor-

tés, y se los entrego , diciendole

de parte de su amo: (3) Que se los

embiaba para que averiguase la ver-

dad , y los castigase por su mano con

el rigor que merecian, Encerróse con

ellos , y confesaron luego los car-

gos de haber roto lagos de haber roto la paz de su auto-

ridad : baber provocado con las ar-

mas á los Españales de la Vera-Cruz,

ocasionado la muerte de Argiallo,

(4) hecha de su orden á sangrefria,

en un prisionero de guerra , sin to

mar en la voca la orden. que tuvie-

ron de su Rey, hasta que recono-

ciendo que iba de veras su castigo,

(5) tentaron el camino de hacerle

complice , para escapar las vidas;

pero Hernan Cortés nego los oidos

á este descargo , tratandole como

invencion de los delinquentes.Juz-

gose militarmente la causa , y se les

dio sentencia de muerte, (6) con

la circunstancia de que fuesen que-

mados públicamente sus cuerpos

delante del Palacio Real , como

reos que habian incurrido en ca-

SO

• (1) Dureza de su animo. (2) Traen preso á Qualpopóca. (3) Vá

Qualpopóca remitido á Cortés. (4) Confiesa la invasion , y la muerte d

Argüello. (5) Confiesa despues la orden de Motezuma. (6) Es conde

nado á muerte. A

1
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so de lesa Magestad. Discurriose

luegoen la execucion, y pareció no

dilatarla ; pero temiendo Hernan

Cortés que se inquietase Motezu

ma, ( 1 ) o quisiese defender á los

que morian por haber executado

sus ordenes , resolvió atemorizarle

con alguna bizarría , que tuviese

apariencias de amenaza , y le acor-

dase la sujecion en que se halla-

ba. Ocurrióle otro arrojamiento

notable , á, á que le debió de inducir

la facilidad con que se consiguió el

de su prision , ó el ver tan rendida

su paciencia. Mandó buscar unos

grillos , (2) de los que se traian pre-

venidos para los delinqüentes,ycon

cellosdescubiertos en las manos de

un Soldado , se puso en su presen-

cia , llevando consigo á Doña Ma-

rina , y tres o quatro de sus Capi-

tanes. No perdonó las reverencias

conque solia respetarle : pero dan-

do á la voz , y al semblante mayor

entereza , le dixo : (3) Que ya que

daban condenados á muerte Qualpo-

picay los demás delinqüentes , por ba-

ber confesado su delito , y ser digno

de semejante demostracions pero que

le babian culpado en él , diciendo

afirmativamente, que.Te cometieron

de su orden ; y asi era necesario que

purgase aquellos indicios vehementes,

con alguna mortificacion personals

porque los Reyes (aunque no están

obligados á las penas ordinarias)

de-

eran subditos de otra ley superion,

que mandaba en las Coronas

bian imitar en algo á los reos , quan-

do se ballaban culpados , y trata-

ban de satisfacer à laJusticia del

Cielo. Dicho esto , mandó con im-

perio y resolucion › que le pusie-

sen las prisiones , sin dar lugar á

que le replicase ; y en dexandole

con ellas , le volvió las espaldas,

y se retiró á su quarto , dando

nueva orden á las guardias , para

que no se le permitiese por en-

tonces la comunicacion de sus

Ministros.

Fue tanto el asombro de Mo-

tezuma (4) quando se vió tratar

con aquella ignominia , que le fal-

tó al principio la accion para re-

sistir , y despues la voz para que

xarse. Estuvo mucho rato como

fuera de sí: los criados que le asis-

tian acompañaban su dolor con el

Ilanto , sin atreverse á las pala

bras , arrojandose á sus pies pa-

ra recibir el peso de los grillos:

y él volvió de su confusion con

principios de impaciencia ; pero se

reprimió brevemente , y atribu

yendo su infelicidad á la disposi

cion de sus Dioses , esperó el suce-

so , no sin cuidado al parecer , de

que peligraba su vida ; pero acor-

dandose de quien era, para temer

sin faltar.

No perdió tiempo Cortés en lo

T

que

(1) Teme Cortés que se inquiete Motezama. (2) Mandale poner unos

grillas. (3) Lo que le dixo antes de aprisionarlo. (4) Espanto y tur

bacion de Motezuma
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respeto.

que llevaba resuelto : (1 ) salieron

fos reos al suplicio , hechas las pre-

venciones necesarias , para que no

se aventurase la execucion . Consi-

guióse , á vista de inumerable pue-

blo , sin que se oyese una voz des-

compuesta, ni hubiese que recelas.

Cayó sobre aquella genteun terror,

(2) que tenia parte de admiracion,y

parte de Estrañaban aque-

Ilos actos de jurisdicion en unos Es-

trangeros , que quando mucho se

debian portar como Embaxadores

de otro Principe,y no se atrevieron

á poner duda en su potestad , vien-

dola establecida con la tolerancia de

su Rey;de que resultó el concurrir

todos al espectaculo , con un gene-

ro de quietud amortiguada , que

sin saber en que consistia , dexosu

gar al escarmiento. Ayudó mu-

cho en esta ocasion el estár mal re-

cibida entre los Mexicanos la inva-

sion de Qualpopóca , (3 ) y se hizo

su delito mas aborrecible , con la

circunstancia de culpar á su Rey;

descargo que pasó por incleíble,

y aun siendo verdadero, se culpára

como atrevido y sedicioso. (4) De-

bese mirar este castigo como tercer

atrevimiento de Cortés , que se lo-

grócomo se habia discurrido , y se

discurrió sobre principios irregu-

lares. El lo resolvió, y lo tuvo

por conveniente y posible ; cono-

"

t

*

cia la gente con quien trataba, ylo

que suponia en qualquier aconteci

miento la gran prenda que tenia

en su poder. Dexemonos cegar de

su razon , ó no la traigamos al jui-

cio de la historia , contentandonos

con referir el hecho como pasó, y

que una vez executado , fue de

gran conseqüencia para dar seguri-

dad á los Españoles de la Vera-

Cruz , y reprimir por entonces los

principios de rumor , que andaban

entre los Nobles de la Ciudad.

Volvió luego Cortés al quarto

de Motezuma , (5) y con alegre

urbanidad le dixo : Que ya que

daban castigados los traidores , que

se atrevieron á manchar su fama,

y él habia cumplido ventajosamen

te con su obligacion , sujetandose á

la Justicia de Dios , con aquellabre-

ve intermision de su libertad. Y

sin mas dilacion , le mando qui-

tar los grillos , ó(como escriben al-

gunos) se puso de rodillas para qui-

tarselos el mismo por sus manos;

(6)y se puede creer de su adverten-

cia , que procuraria dar con seme-

jante cortesania mayor recomenda-

cion al desagravio. Recibió Mote-

zuma con grande alborozo este ali-

vio de su libertad : abrazo dos o trẻs

veces á Cortés , y no acababa de

cumplir consu agradecimiento.Sen-

taronse luego en conversacion ami-

ga-

(1) Executase la sentencia en público. (2) Terror de los Mexicanos.

(3) Estaba mal recibido Qualpopóca. (4) Juicio de esta animosa ext-

tucion. (5) Vuelve Cortés al quarto de Motezuma. (6) Quitale les

grillos por sus manos.
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de aque
gablemente ,y Cortés usó con él devo, tratandole como ageno

otro primor, como los que andaba lla ocasion , yse valio de otro mas

siempre meditando, porque mandó artificioso , porque le respondió:

que se retirasen las guardias,dicien- (3). Que agradecia mucho la vo-

dole ,, que se podria volver á su luntad , con que deseaba restituir-

Palacio quando quisiese , (1 ) por le á su casa ; pero que tenia resuel-

haber cesado yá la causa de su de- to no hacer novedad , atendiendo á

tencion. Y le ofreció este partido la conveniencia de los Españoles

sobre seguro, (2) de que no le acep- porque una vez en su Palacio , le

taria , por haberle oido decir mu- apretarian sus Nobles y Ministros

chas veces con firme resolucion, en que tomase las armas contra ellos,

que ya no le convenia volverse á para satisfacer del agravio que ha-

su Palacio , ni apartarse de los Es- bia recibido. Por cuyo medio qui-

pañoles , hasta que se retirasen de so dár á entender , que se dexaba

su Corte , porque perderia mucho estár en la prision para cubrirlos,

de su estimacion , si llegasen á en- y ampararlos con su autoridad.

tender sus vasallos , que recibia Alabo Cortés el pensamiento, agra-

de agena mano su libertad. Dic- deciendo su atencion , como si

tamen que se hizo suyo con el la creyera , y quedaron los dos sa-

tiempo , siendo en la verdad in- tisfechos de su destreza : creyendo

fluido , porque Doña Marina , y entrambos que se entendian , y

algunos de los Capitanes le ha- se dexaban engañar por su conve-

bian puesto en él , á instancia de niencia , con aquel genero de as-

Cortés , que se valia de su misma tucia ó disimulacion, que ponen

razon de estado para tenerle mas los politicos entre los misterios de

seguroen la prision ;pero entonces, la prudencia , dando el nombre de

conociendo lo que traia dentro de sí esta virtud á los artificios de la sa-

la oferta de Cortés,dexó este moti- gacidad.

HIS

t
(1) Dióle permision para que se fuese á su Palacio, (2) Artificiosar

mente,y sobre seguro. (3) Motivomas artificiosa de Motezume.
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NUEVA-ESPAÑ A.

LIBRO QUARTO.

CAPITULO PRIMERO.

PERMITESE A MOTEZUMA QUE SE DEXE VER

en público , saliendo á sus Templos y recreaciones. Trata Cortés de al-

gunas prevenciones , que tuvo por necesarias y se duda que

intentasen los Españoles en esta sazon derribar.

los Idolos de Mexico.

Q

JedóMotezuma desde aquel

dia prisionero voluntario

de los Españoles : hizose

amable á todos con su agra-

do y liberalidad. Sus mismos cria-

dos desconocian su mansedum-

bre y moderacion , como virtu-

des adquiridas en el trato de los

estrangeros ó estrangeras de su

natural. ( 1) Acredito diversas ve-

ces con palabras y acciones la

sinceridad de su animo' ; y quan-

do le pareció que tenia segu-

ra , y merecida la confianza de

Cortés , se resolvió á experimen-

tarla , pidiendole licencia para

salir alguna vez á sus Templos.

(2) Diole palabra de que se vol-

veria puntualmente á la prision,

que asi la solia llamar , quando

no estaba presente alguno de

los suyos , dixole : Que yá de-

seaba por su conveniencia , y la de

los mismos Españoles , dexarse ver

de su pueblo , porque se iba cre-

" yendo , que le tenian oprimido,

como habia cesado la causa de su

detencion con el castigo de Qual

po-

(1) Hizose amable Motezuma á sus Españoles. (2) Pide licencia para

alir á sus Templos.
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na turbacion mas que popular,

si no se ocurria brevemente al re-

medio con aquella demostracion

de su libertad. Hernan Cortés,

(1 ) conociendo su razon , y de-

seando tambien .complacer á los

Mexicanos , le respondió : (liberal

y cortesanamente ) Que podria salir

quando gustase, atribuyendo à ex-

ceso de su benignidad el pedir se-

mejante permision , quando El y

todos los suyos estaban á su obe-

diencia. Pero aceptó la palabra

que le daba de no hacer nove

dad en su habitacion , como quien

deseaba no perder la honra que

recibia.

le

popóca , y se podria temer agu- cieron algunavez ,fue á puerta cer-

rada , y tratandolos como delito.

Su primera salida fue al Templo

mayor de la Ciudad , (3) con la mis-

ma grandeza y acompañamiento

que acostumbraba : llevó consigo

algunos Españoles , y se previno

llamandolos él mismo, antes quese

los pusiesen al lado como guardas,

ó testigos. Celebró con grandes re-

gocijos el pueblo esta primera vista

de su Rey: (4) procuraron todos

manifestar su alegria con aquellas

demostraciones de que se compo

nian sus aplausos ; no porque

amasen , 6 tuviesen olvidada la

opresion.cn que vivian , sino por-

que hacia la natural obligacion el

oficio de la voluntad, y tiene sus

influencias , hasta en la frente del ti-

rano la Corona. El iba recibiendo

las aclamaciones con gratitud ma

gestuosa , y anduvo aquel dia muy

Tiberal, porque hizo diferentes mer-

cedes á sus nobles , (5) y repartió

algunas dadivas entre la gente po-

pular. Subió despues al Templo,

descansando sobre los brazos de los

Sacerdotes ; y en cumpliendo con

los ritos menos escandalosos de su

adoracion , se volvió al Quartél;

donde se congratuló nuevamente

conlos Españoles ; dando á enten-

der , que le traian con igual fuerza

el desempeño de su palabra , y el

gusto de vivir entre sus amigos.

Hizole alguna interior disonan-

cia el motivo de acudir á sus Tem-

plos,yparacumplirconsigo en la for

ma que podia , capitulo con él, que

habian de cesar desde aquel dia los

sacrificios de sangre humana , (2)

contentandose con esta parte de re-

medio , porque no eratiempo de as-

pirar á la enmienda total de los de-

más errores ; y siempre que no se

puede lo mejor, es prudencia divi-

dir la dificultad , para vencer uno á

uno los inconvenientes. Ofreciólo

asi Motezuma , prohibiendo conprohibiendo con

efecto en todos sus Adoratorios este

genero de sacrificios; y aunque se

duda si lo cumplió, es cierto que

ceso la publicidad , y que si los hi-

LI Con-

1) Concedesela Hernan Cortés. ( 2) Capitula con il que no se hagan

sacrificios de sangre humana. (3 ) Suprimera salida.. (4) Aplausos del

pueblo. (5) Hace algunas mercedes.
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Continuaronse despues sus sali-

das , ( 1 ) sin hacer novedad , unas

veces al Palacio donde tenia sus

mugeres , y otras á sus Adoratorios,

ó casas de recreacion : usando

siempre con Hernan Cortés la cere-

moniade tomar su licencia, ó llevan-

dole consigo, quando era decente la

funcion ; pero nunca hizo noche

fuera del alojamiento , (2) ni dis-

currió en mudar habitacion ; antes

se llegó á mirar entre los Mexica-

nos aquella perseverancia suya , co-

mo favor de los Españoles ; tanto,

que ya visitaban á Cortés los Mi-

nistros y los nobles de la Ciudad:

(3) valiendose de su intercesionpa-

ra encaminar sus pretensiones ; y

todos los Españoles que tenian al

gun lugar en su gracia , se hallaron

asistidos y contemporizados : acha-

que ordinario de las Cortes , adorar

á los favorecidos , fabricando con

el ruego estos idolos humanos.

Entretanto que duraba este ge-

nero de tranquilidad , no se descui-

daba Hernan Cortés en las preven-

ciones , que podrian conducir á

su seguridad , y adelantar los altos

designios , que perseveraban en su

corazon sin objeto determinado , ni

saber hasta entonces ázia donde le

llamaba la obscuridad lisongera de

sus esperanzas. Luego que vacó el

Gobierno de la Vera-Cruz , por

no

muerte de Juan de Escalante , y se

aseguraron los caminos con el cas-

tigo de los culpados , nombró en

aquella ocupacion al Capitan Gon-

zalo de Sandovál ; (4) y porque

faltase de su lado en esta ocurren-

cia un Cabo de tanta satisfaccion,

embió con titulo de Teniente su-

yo á un soldado particular , que

Ílamaban Alonso de Grado , (5) su-

geto de habilidad y talento , pero

de animo inquieto , y uno de los

que se hicieron conocer en las

turbaciones pasadas. Creyóse que

le ocupaba por satisfacerle y des-

viarle ; pero no fue buena politi-

ca poner hombre poco seguro en

una Plaza , que se mantenia para la

retirada , y contra las avenidas

se podian temer de la Isla de Cuba.

(6) Pudiera ser de grave inconve-

niente su asistencia en aquel Puer-

to , si llegáran poco antes los Ba-

xeles que fleto Diego Velazquez,

en prosecucion de su antigua de-

manda ; pero el mismo Alonso de

Grado enmendó con su proceder

el yerro de su eleccion ; porque

vinieron dentro de pocos dias tan-

tas quexas de los vecinos , y luga-

res del contorno , que fue necesa-

rio traerle preso , y embiar al pro-

pietario.

que

Con la ocasion de estos viages

dispuso Hernan Cortés , (7) que se

con-

(1) Continúanse las salidas. (2) No hizo nochefuera de su Quartél.

(3 ) Entra Cortés encredito de su valido. (4) Nombra á Sandoválpor Gober-

nador delaVera Cruz. (5 ) por su Teniente á Alonso de Grado. (6) Que

procedió mal en sugobierno. (7) Trata Cortés defabricar dos Bergantines.
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conduxesen de la Vera-Cruz algu-

nas jarcias , velas, clavazon, y otros

despojos de los Navios , que se bar-

renaron , con animo de fabricar

dos Bergantines , para tener á su

disposicion el paso de la Laguna;

porque no podia echar de sí las

medias palabras que oyeron los

Tlascaltecas , sobre cortar los Puen-

tes , ó romper las calzadas. Intro-

duxo primero esta novedad, ( 1) ha-

ciendosela desear á Motezuma;

con pretexto de que viese las gran-
gran-

des embarcaciones , que se usaban

en España , y la facilidad con que

se movian , haciendo trabajar al

viento en alivio de los remos:

primor de que no se hacia capáz,

sin la demostracion ; porque igno-

raban los Mexicanos el uso de las

velas , y ya miraba como punto de

conveniencia suya, que aprendie-

sen aquel arte de navegar sus ma-

rineros. Llegaron brevementede la

Vera-Cruz los generos que se ha-

bian pedido , yse dio principio á la

fabrica , por mano de algunos Maes-

tros de esta profesion , que vinieron

en el Exercito con plaza de Sol-

dados , (2) asistiendo á cortar , y

conducir la madera de orden de

Motezuma los Carpinteros de la

Ciudad; con que se acabaron los

dos Bergantines dentro de breves

dias , y él mismo determinó estre-

narlos , embarcandose con los Es-

pañoles , para reconocer desde mas

cerca las Maestrías de aquella na-

vegacion.

Previno para este fin una de sus

monterías (3) mas solemnes , en pa-

rage de larga travesía , porque no

faltase tiempo á su observacion ; y

el dia señalado amanecieron sobre

la Laguna todas las Canoas del sé-

quito Real, con su familia y caza-

dores , reforzada en ellas la boga,

no sin presuncion de acreditar su

ligereza, con descredito de las em-

barcaciones estrangeras , que á su

parecer eran pesadas, y serían di-

ficultosas de manejar ; pero tarda-

ron poco en desengañarse , porque

los Bergantines partieron á vela, y

remo , (4) favorecidos oportuna-

mente del viento, y se dexaron atrás

las Canoas con largo espacio , y no

menor admiracion de los Indios.

Fue diamuy festivo , y de gran di-:

vertimiento para los Españoles,tan-›

to por la novedad , y circunstancias

de la montería , como por la opu-

lencia del banquete : y Motezuma

estuvo muy entretenido con sus ma-

rineros , burlandose de lo que for-

cejaban en el alcance de los Bergan-

tines , y celebrando como suya la

victoria de los Españoles.

Concurrió despues toda la Ciu-

dad á ver aquellas , que en su len-

gua llamaban casas portatiles ; (5)

hizo sus ordinarios efectos la nove-

dad,LI2

(1) Introduxo con Mitezuma esta novedad. (2) Fomenta Motezuma

esta fabrica. (3) Previene una montería. (4) Mas ligeros los Bergan-

tines
que las Cangas. 5) Admira el pueblo los Bergantines.
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dad , y sobre todo admiraron el

manejo del timon , y el oficio de

las velas , que á su entender man-

daban al agua y al viento : inven-

cion que celebraron los mas avi-

sados , como industria del arte ,.su-

perior á su ingenio; y el vulgo,

como sutileza mas que natural, o

predominio sobre los elementos.

Consiguióse finalmente , que fue-

sen bien recibidos aquellos Ber-

gantines , que se fabricaron á ma

yor intento , y tuvo su parte de

felicidad esta providencia de Cor-

tés, pues se hizo lo que convenia,,

y se ganó reputacion..

Al mismo tiempo iba caminan-

do en otras diligencias que le dic

taban su vigilancia y actividad..

(1) Introducia con Motezuma, y

con los nobles que le visitaban la

estimacion de su Rey : ponderaba

su clemencia, y engrandecia supo

der: trayendo á su dictamen los

animos con tanta suavidad y des-

treza, que llegó á desearse general--

mente la confederacion que propo-

nia , y el comerciode los Españoles,

como interés de aquella: Monar.

quía.Tomaba tambienalgunas noti

cias importantes, por via de conver-

sacion, y sencilla curiosidad.(2) In-

formose muy particularmente de

la magnitud y limites del Imperio ,

Mexicano , de sus Provincias , y

confines de los montes , rios, y mi.

nas principales ; de las distancias

de ambos mares , su calidad , y sur-

gideros : tan lexos de mostrar cui-

dado en sus observaciones , que

Motezuma para informarle mejor,

y complacerle , hizo que sus Pin-

tores delineasen (con asistencia de

hombres noticiosos) (3 ) un lien--

zo semejante á nuestros mapas, en

que se contenia la demarcacion de

sus dominios , á cuya vista le hizo

capáz.de todas las particularidades,

que merecian reflexion: y permi-

tió despues,que fuesen algunos Es--

pañoles á reconocer las minas de

mayor nombre, y los puertos , ới

ensenadas que parecian capaces

de Baxeles. (4) Propusole Hernan

Cortés , con pretexto de llevará su:

Principe distinta relacion de lo mas

notable ; y él concedió , no sola-

mente su beneplacito , pero señaló

gente. Militar que los acompaña-

se , y despacho sus ordenes para

que les franqueasen el paso , ylas

noticias ; bastante seña de que vi-

via sin recelo , y andaban confor--

mes su intencion y sus palabras..

Pero en esta sazon , y quando

mas se debian temer las novedades

como peligro de la quietud y de

la confianza , refieren nuestros his-

toriadores una resolucion de los

Españoles tan desproporcionada , y

fuera de tiempo , que nos inclina→

mos á dudarla, ya que no hallamos

ra--

(1) HaceCortés desear la confederación de su Rey. (2) Informase de-

los limites de aquel Reyno. (3) Manda Mctezumaformar un mapade sus

dominics. (4) Ván les Españoles á reconocer los puertos , y minas.·
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razon para omitirla. Dice Bernal

Diaz del Castillo , y lo escribió

primero Francisco Lopez de Go-

mara, (concordando alguna vez en

lo menos tolerable) que se deter

minaron á derribar los Idolos de

Mexico , (1) y convertir en Iglesia

el Adoratorio principal : que salie-

ron á executarlo , por mas que lo

resistió, y procuró embarazar Mo-

tezuma: que se armaron los Sacer-

dotes , y estuvo conmovida toda

laCiudad en defensa de sus Dioses,

durando la porfia, sin llegar á rom-

pimiento , hasta que por bien de

paz sequedasen los Idolos ensu lu-

gar ,y se limpió una capilla , y se

levantó unAltar dentro del mismo

Adoratorio, (2) donde se colocó la

Cruz deChristo ,y la Imagen de su

Madre Santisima , se celebró Misa

cantada , y perseveró muchos dias

el Altar , cuidando de su limpieza

y adorno los mismos Sacerdotes de

los Idolos . Asi lo refiere tambien

Antonio de Herrera , y se aparta

de los dos , añadiendo algunas cir-

cunstancias , que pasan los limites:

de laexornacion , si esta puede ca

ber en la retorica del historiador.

Porque describe una procesion de-

vota ,y armada, que se ordenó pa-

ra conducir las Santas Imagenes al

Adoratorio (3) pone á la letra, é

supone la oracion recta que hizo

>

Cortés delante de un Crucifixo ; y

pondera un casi milagro de su de-

vocion , animandose á decir , (no

sabemos de qué origen) (4) que se

inquietaron poco despues los Me-

xicanos , porque faltó el agua del

Cielo para el beneficio de sus cam-

pos : que acudieron al mismo Cor-

tés con principios de sedicion , cla-

mando sobre que no flovian sus

Dioses , porque se habianintrodu-

cido en su Templo Deidades foras-

teras ; que para conseguir que, se

quietasen; les ofreció de parte de su

Dios copiosa lluvia dentro de bre-

ves horas , y que respondió el Cie-

lo puntualmente á su promesa,

con grande admiracion de Mote-

zuma, y de toda la Ciudad.

No discurrimos del empeño en

que se puso; (5)prometiendo mi-

lagros delante de unos Infieles , en

prueba de su Religion , que pudo

ser impetu de su piedad; ni estra--

ñamos la maravilla del suceso , que'

tambienpudo tener entonces aquel

atomo de Féviva , con que se me-

recen, y consiguen los milagros.

Pero el mismo hecho disuéna tanto

á la razon , que parece dificultoso

de creer en las advertencias de Cor-

tés , y en el genio,y letras de Fray

Bartolomé de Olmedo. Pero caso

que sucediese asi el hecho de ar-

ruinar los Idolos de Mexico , en la

for-

(1) Parece fuera de proposito, que se derribasen los Idolés de Mexico.

(2) Es inverisimil que se biciese Capilla de nuestra Señora. (3) Es me-

noscreible la procesión que refieren. (4) res milagro que aplicán á Cortés,

(5) Motivos que obligan á tener por incierta esta novedad.
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forma , y en el tiempo que viene

supuesto (siendo licito al historia-

dor el hacer juicio alguna vez de

las acciones que refiere) hallamos

en esta diferentes reparos , que nos

obligan por lo menos á dudar el

acierto de semejante determinacion

en una Ciudad tan populosa , don-

de se pudo tener por imposible lo

que fue dificultoso en Cozumel.

Corriase bien con Motezuma : con

sistia en su benevolencia toda la se-

guridad que se gozaba ; no habia

dado esperanzas de admitir el Evan-

gelio ; antes duraba inexorable Yy

obstinado en su idolatría. LosMe-

xicanos , sobre la dureza con que

adoraban , y defendian sus errores,

andaban faciles de inquietar contra

los Españoles. Pues qué prudencia

pudo aconsejar , que se intentase

contra la voluntad de Motezuma

semejante contratiempo? Si mira-

mos al fin que se pretendia , le ha-

Ilarémos inutil , y fuera de toda ra-

zon. Empezar por los Idolos el

desengaño de los Idolatras ; tratar

una exterioridad infructuosa, como

triunfo de la Religion ; colocar las

Santas Imagenes en un lugar in-

mundo , y detestable ; dexarlas al

arbitrio de los Sacerdotes Gentiles,

aventuradas á la irreverencia y al

sacrilegio ; celebrar entre los simu-

lacros del demonio el inefable Sa-

crificio de la Misa. Y Antonio de

Herrera califica estos atentados,

con titulo de faccion memorable.

Juzguelo quien lo leyere,que noso-

tros nohallamos razon decongruen-

cia politica ó christiana, para que se

perdonasen tantos inconvenientes;

ydexando en duda el acierto, quer-

riamos antes que no hubiera sucedi-

do esta irregularidad , como la re-

fieren , o que no tuvieran lugar en

la historia las verdades increibles.

II.CAPITULO

ев

DESCUBRE SE UNA

conjuracion que se iba disponiendo

contra los Españoles , ordenada por

Rey de Tezcúco ; y Motezuma , parte

vertencias de Cortés , la sosie-

con su industria , y parte por las ad-

ga , castigando al

fomentaba.

que
la

Uvo desde sus principios esta

TUVO
empresa de los Españoles

notable desigualdad de accidentes;

(2 ) alternabanse continuamente la

quietud y los cuidados ; unos dias

reynaba sobre las dificultades la

esperanza , y otros renacian los

peligros de la misma seguridad.

Propia condicion de los sucesos

humanos, encadenarse, y succeder-

se con breve intermision los bienes

y los males. Y debemos creer , que

fue conveniente su instabilidad, pa-

ra corregir la destemplanza de

nuestras pasiones.

La ciega Gentilidad ponia esta

série de los acaecimientos en una

rueda imaginaria , (2) qué se for-

ma-

(1) Mezcla defelicidades ypeligros. (2) Fortuna segun la Gentilidad.
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maba enla trabazon de lo prospero

y lo adverso , á cuyo movimiento

daban cierta inteligencia y eleccion,

que llamaron fortuna , con que de-

xaban al acaso todo lo que deseaban,

ótemian ; siendo en la verdad alta

disposicion de la Divina Providen-

cia, ( 1 )que durenpoco enunestado

las felicidades y los infortunios de

la tierra ; para que se posean , ó to-

leren con moderacion,y suba el en-

tendimiento á buscar la realidad de

las cosas en la region de las almas.

Hallabanse yá los Españoles bas-

tantemente asegurados en la volun-

tad deMotezuma,y en la estimacion

de los Mexicanos ; pero al mismo

tiempo que se gozaba de aquel so-

siego favorable , se levanto nueva

tempestad, que puso en contingen-

cia todas las prevenciones de Cor-

tés. Moviola Cacumatzin , sobrino

de Motezuma, Rey de Tezcúco , y

primer Elector del Imperio.(2) Era

mozo inconsiderado y bullicioso;

ydexandose aconsejar de su ambi-

cion, determinó hacerse memora-

ble á su nacion , sacando la cara

contra los Españoles , con pretexto

de poner en libertad á su Rey: fa-

voreciendole su dignidad y su san-

gre, para esperar en la primera elec-

cion el Imperio ; y le pareció que

una vez desnuda la espada , podria

llegar el caso de acercarse á la Co-

rona. (3) Suprimera diligencia fue

desacreditar á Motezuma, murmu-

rando entre los suyos de la indig-

nidad , y falta de espiritu con que

se dexaba estár en aquella violenta

sujecion. Acusó despues á los Espa-

ñoles , culpando como principio de

tiranía la opresion en quele tenian,

y la mano que se iban tomando en

el gobierno , sin perdonar medio

alguno de hacerlos odiosos y des

preciables. Sembró despues la mis-

ma zizaña entre los demás Reye-

zuelos de la Laguna ; y hallando

bastante disposicion en los animos,

se resolvióá poner en execucion sus

intentos , á cuyo fin convocó una

junta de todos sus amigos y parien-

tes ,(4) que se hizode secreto en su

Palacio , concurriendo en ella los

Reyes de Cuyoacán , Iztapalapa,

Tácuba , y Matalcingo , y otros Se.

ñores , ó Caziques del contorno,

personas de séquito y suposicion,

que mandaban gente de guerra, y

se preciaban de Soldados.

Hizoles unrazonamiento de gran

de aparato , (5) y dando colores de

zelo á sus ocultos designios , pon-

deró el estado en que se hallaba su

Rey , olvidado, al parecer , de su

misma libertad, y la obligacion que

tenian de concurrir todos , como

buenos vasallos , á sacarle de aque-

lla servidumbre. Sincerose con la

pro-

(1) Providencia Divina en la corta duracion de los bienes y los males.

(2) Conspiracion del Rey de Tezcúco contra los Españoles. (3) Con

(4) Convoca sus amigos y parientes.animo de aspirar á la Coruna.

(5) Pretexto de su inquietud.
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Motezuma en su alojamiento, sa..

candole violentamente de su Pa-

lacio ; y nocontentos con poner-

le guardas ánuestra vista,pasaron

áultrajar su persona y.dignidad,

con las prisiones de sus delin-

quentes. Asi paso , todos lo sa-

bemos; pero quién habrá quelo

crea, sin desmentir á sus ojos?

O verdad ignominiosa ! digna

del-silencio , y mejor para el ol

vido! Pues en qué os deteneis,

Hustres Mexicanos? Preso vues

tro Rey, y vosotros desarmados?

Esa libertad aparente de que le

veis gozar estos dias , no es li

bertad, sino un transito engaño-

proximidad de la sangre , que le in-

teresaba en los aciertos de su tio ; y

volviendo la mira contra los Espa- ,

Holes : A qué aguardamos , ami-

gos y parientes, (dixo) ( ) que

no abrimos los ojos al oprobrio de

,, nuestra nacion, y á lavileza de
á la vileza de

,, nuestro sufrimiento?Nosotros,que

nacimos á las armas , y ponemos

nuestra mayor felicidad en elter

ror de nuestros enemigos, conce-

., demos la cerviz alyugoafrentoso

deunagente advenediza? Qué son

sus atrevimientos, sino acusacio-

nes de nuestra floxedad , y despre-

,, cio de nuestra paciencia? Consi-

derémos lo que han conseguido

, en breves dias , y conocerémosso, por el qual ha pasado insen-

.,primero nuestro desayre,ydespues

., nuestra obligacion. Arrojaronse á

la Cortede Mexico, insolentes de

quatro victorias , en que los hizo

valientes la falta de resistencia.

Entraron en ella triunfantes , á

despecho de nuestro Rey, y con-

tra la voluntad de la Nobleza , y

gobierno. Introduxeron consigo

nuestros enemigos, ó rebeldes , y

los mantienen armados á nues-

tros ojos, dando vanidad á los

Tlascaltécas, pisando el pundo-

,, nor de los Mexicanos, Quitaron

59

99

99

A

99

"

"

ور

»,

siblemente á otro cautiverio de

»mayor indecencia, pues de han ti-

,, ranizado el corazon, y se hanhe

cho dueños de su voluntad , que

es la prision mas indigna de los

Reyes. Ellos nos gobiernan, y

a, nos mandan ; pues el que nos

habia de mandar los obedece. Yá

le veis descuidado en la conser-

vacion de sus dominios , desaten.

,, to á la defensa de sus leyes , y

convertido el animo Real en espi-

ritu servil. Nosotros que supo-

,, nemos tanto en el Imperio Mexi-

la vida, con público y escanda- ,, cano , debemos impedir, con to-

loso castigo áun General del Im-

perio , tomando en ageno domi-

nio jurisdiccion de Magistrados,

ó autoridad de Legisladores. Y

ultimamente , prendieron al gran ,,

(1) Persuade á los de sufaccion,

"

29

99

do el hombro , su ruina. Lo

,, que nos toca , es juntar nuestras

fuerzas , acabar con estos adve-

nedizos , y poner en libertad á

nuestro Rey. Si le desagradáre

» mos,
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99

99

99

""

99

99

mos ,

lo

"

dexandole de obedecer en

que le conviene , conocerá el

remedio quando convalezca de la

,, enfermedad ; y si no le conociere,

hombres tiene Mexico , que sa-

brán llenarcon sus sienes la Coro-

,, na ; y no será el primero de nues-

,, tros Reyes , quepor no saber rey-

ó reynar descuidadamente,

se dexocaer el Cetro de las manos.

En esta sustancia oró Cacumat-

zín, y con tanto fervor, que le si-

guieron todos , prorrumpiendo en

grandes amenazas contra los Espa-

ñoles , y ofreciendo servir en la fac-

cion personalmente. Solo el Señor

de Matalcingo , ( 1 ) que se hallaba

en el mismo grado pariente de

Motezuma,y tenia sus pensamien

tos de reynar, conoció lo interior

de la propuesta, y tiró á desvanecer

los designios de su competidor,

añadiendo : Que teniapor necesario,

y por mas conveniente à la obligacion

de todos , que se previniese á Mote-

zuma de lo que intentaban , y se to-

mase primero su licencia : pues no era

razon que se arrojasen armados á la

casa donde residia , sin poner en salvo

supersona , tanto por el peligro de

suvida,comopor la disonancia de que

pereciesen aquellos hombres debaxo de

las alas de su Rey. Barajaron los de

más esta proposicion como imprac

ticable , diciendole Cacumatzín al-

gunos pesares, que sufrió por no

descomponer sus esperanzas , y se

acabó là junta , quedando señalado

el dia, discurrido el modo, y encar-

gado el secreto.

Supieron casi á un mismo tiem-

po Motezuma y Cortés esta con-

juracion : (2) Motezuma por un

aviso reservado , que se atribuyó

al Señor de Matalcingo ; y Cortés,

por la inteligencia de sus espías y

confidentes. Buscaronse luego los

dos , para comunicarse la noticia

de semejante novedad , y tuvo Mo-

tezuma la dicha de hablar prime-

ro , con que dexó sentada su in-

tencion. (3) Dióle cuenta de lo que

pasaba : mostró grande irritacion

contra su sobrino el de Tezcuco,

y contra los demás conjurados , y

propuso castigarlos con el rigor

que merecian. (4) Pero Hernan

Cortés (dandole á entender que

sabía todo el caso , con algunas cir-

cunstancias , que no dexasen en du-

dasu comprehension) le respondió:

Que sentia mucho haber ocasionado

aquella inquietud en sus vasallos ;

que por la misma razon se hallaba

obligado á tomar por su cuenta el re-

medio , y venía con animo de pedirle

licencia , para marchar luego con sus

Españoles á Tezcuco , y atajar en su

origen el daño , trayendole preso á

Cacumatzin , antes que se uniese con

los demás coligados , y fuese necesario

pasar á mayores remedios. No ad-

Mm

y

mi-

(1) Oponese á la resolucion el Señor de Matalcingo. (2) Saben Cortés

(3) Encargase Motezuma del castigo.y Motezuma la conspiracion.

(4) Respuesta de Cortés.
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mitio Motezuma esta proposicion,

antes procuró desviarla con total

repugnancia , conociendo lo que

perderia su autoridad y su poder,

si se valiese de armas forasteras,

para castigar atrevimientos de esta

calidad en hombres de aquella su-

posicion. Pidiole que disimulase

por él su desabrimiento ; y le dixo

por ultima resolucion : Que no que

ria , ni era conveniente , que se mo.

viesen los Españoles , porque no se

biciese obstinacion el odio con que

procuraban apartarlos de su lado, si-

no que le ayudasen á sujetar aquellos

rebeldes , asistiendole con el consejo,

y haciendo (si fuese menester) el oficio

de medianeros.

Parecióle despues que sería bien

intentar primero los medios sua-

ves , y que su sobrino (como per-

sona mas dependiente de su res-

peto) sería facil de reducir á la

quietud , (1) acordandole su obli-

gacion , y haciendole amigo de los

Españoles. Para cuyo efecto le em

bio á llamar con uno de sus cria-

dos principales , el qual le intimo

la orden que llevaba de su Rey; y

le dixo de parte de Cortés : Que

deseaba su amistad , y tenerle_mas

cercapara que la experimentase. Pero

él , que se hallaba yá lejos de la

obediencia , o tenia mas cerca su

obstinacion , respondió á Motczu-

ma con desacato de hombre pre-

cipitado , y á Cortés con tanta des-

estimacion y arrojamiento , que le

obligó á pedir con nueva instancia

la empresa de sujetarle , cuya`pro-

puesta reprimio segunda vez Mo-

tezuma , diciendole : Que aquel era

de los casos en que se debia usar pri-

mero del entendimiento , que de las

manos , y que le dexase obrar , segun

la experiencia y conocimiento que

tenia de aquellos bumores , y de sus

causas.

Portóse despues con gran re-

serva entre sus Ministros , despre-

ciando el delito , para descuidar al

delinqüente , á cuyo fin les decia:

(2 ) Que aquel atrevimiento de su so-

brino se debia tomar com● ardorju-

venil , &primer movimiento de hom-

bre sin capacidad. Y al mismo tiem

po formó una conjuracion secreta

contra el mismo conjurado, valien-

dose de algunos criados suyos, que

atendieron á su primera obligacion,

ó la conocieron á vista de las dadi-

vas y las promesas. Por cuyo me-

dio consiguió que le asaltasen una

noche dentro de su casa , y embar-

candose con él en una Canoa , que

tenian prevenida , le traxesen pre-

so á Mexico , sin que pudiese resis-

tirlo. Descubrió entonces Motezu-

ma todo el enojo que disimulaba,

y sin permitir que le viese , ni dár

lugar á sus disculpas , le mandó po

ner (con acuerdo y parecer de

Cortes) en la carcel mas estrecha

de sus nobles , tratandole como á

RO

reo

(1) Llama Motezuma al de Tezcuco. (2) Como consiguió Motezuma

su prision.
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reo de culpa irremisible , y depena

capital.

Hallabase á esta sazon en Me-

xico un hermano de Cacumatzín,

que pocos dias antes escapó di-

chosamente de sus manos ; (1) por

que intentó quitarle insidiosamen-

te la vida , sobre algunas descon-

fianzas domesticas de poco funda-

mento. Amparole Motezuma en su

Palacio , y le hizo alistar en su fa-

milia para darle mayor seguridad.

Era mozo de valor , y grandes ha-

bilidades , bien recibido en la Cor-

te , y entre los vasallos de su her-

mano, haciendole con unos y otros

mas recomendable la circunstancia

de perseguido. Puso Cortés los ojos

en él,ydeseando ganarle por amigo,

y traerle á su partido , propuso á

Motezuma , que le diese la investi-

dura, y Señoría de Tezcúco , pues

yáno era capáz su hermano de vol-

ver áreynar , habiendo conspirado

contra su Principe ; dixole : Que no

era seguro castigar por entonces con

pena de la vida á un delinqüente de

tanto séquito , quando estaban con-

movidos los animos de los nobles , que

privandole del Reyno , le daba otro

genero de muerte menos ruidosa , y

de bastante severidad para el terror

de sus parciales : que aquel mozo te-

nia mejor natural ; y debiendole yá

la vida , le debería tambien la Coro-

na , y quedaria mas obligado á su

obediencia , por la oposicion de su

hermano ; y ultimamente , que con es-

ta demostracion daba el Reyno á

quien debia succeder en él , y dexaha

en su sangre la dignidad de primer

Elector , que tanto suponia en el Im-

perio.

Agradó tanto á Motezuma este

pensamiento de Cortés , (2) que le

comunicóluego á su Consejo, don-

de se alabó como benigna y justi-

ficada la resolucion ; y autorizando

los Ministros el Decreto Real , fue

desposeído Cacumatzín (segun la

costumbre de aquella tierra) de to-

dos sus honores , como rebelde á

su Principe ; y nombrando á su

hermano por succesor del Reyno,

y voz electoral. Llamole despues

Motezuma,y en el acto de la inves-

tidura, que tenia sus ceremonias y

solemnidades , le hizo una oracion

magestuosa , en que reduxo á pocas

palabras todos los motivos que

podian acrecentar el empeño de su

fidelidad , y le dixo publicamente:

Que habia tomado aquella determina-

cion por consejo de Hernan Cortés,

dandole á conocer , que le debia

la Corona. Puedese creer que yá

lo sabria el interesado , porque

no era tiempo de obscurecer los

beneficios ; pero es de reparar lo

que cuidaba Motezuma de hacerle

bien quisto, y de ganar los animos

de los suyos á favor de los Espa-

ñoles.

Partió luego el nuevo Rey á su

Mm 2 Cor-

(1) Pide Cortés que se dé el Señorío del

(2) Pagóse Motezuma de esta proposicion.

preso
á un hermano suyo.
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Corte , y fue recibido , y corona-

do en ella con grandes aclamacio-

nes y regocijos , ( 1 ) celebrando

todos su exaltacion con diferentes

motivos : unos porque le amaban,

y sentian su persecucion : otros

por la mala voluntad que tenian á

Cacumatzín ; y los mas por dár á

entender que aborrecian su deli-

to. Tubo notable aplauso en todo

el Imperio este genero de castigo

sin sangre , que se atribuyó al su-

perior juicio de los Españoles , por-

que no esperaban de Motezuma

semejantemoderacion;y fuede tan-

ta conseqüencia la misma novedad

para el escarmiento , que los de-

más conjurados derramaron luego

sus Tropas , y trataron de recurrir

desarmados á la clemencia de su

Rey. Valieronse de Cortés , y ul-

timamente consiguieron por su me-

dio el perdon , (2) con que se des-

hizo aquella tempestad , y habien-

dose levantado contra él , salió

del peligro mejorado : parte por su

industria , y parte porque le favo-

recieron los mismosaccidentes;pues

Motezuma le agradeció la quictud

de su Reyno , se declaró por su he-

chura el mayorPrincipe del Impe-

rio; y favoreciendo á los demás,

que intentaban destruirle , se ha-

Iló con nuevo caudal de amigos,

y obligados.
•

CAPITULO III.

RESUELVE MOTEZUMA

despachar á Cortés , respondiendo á

su Embaxada ; junta sus Nobles , y

dispone que sea reconocido el Rey de

Españapor succesor de aquel Imperio,

determinando que se le dé la obedien-

cia, y pague tributo , como ádes

cendiente de su Conquis-

tador.

Osegados aquellos rumores,que

llegaron á ocupar todo el cui-

dado , (3) sintió Motezuma el rui-

do , que dexaba en la imaginacion

la memoria del peligro. Empezó á

discurrir para consigo el estado en

que se hallaba ; (4) pareciole que

yá se detenian mucho los Españo-

les , y que habiendose mirado co-

mo falta de libertad en él la bene-

volencia con que los trataba , de-

bia familiarizarse menos,y dár otro

color á las exterioridades. Aver-

gonzabase del pretexto que tomó

Cacumatzín para su conjuracion,

atribuyendo á falta de espiritu su

benignidad , y alguna vez se acu-

saba de haber ocasionado aquella

murmuracion : sentia la flaqueza de

su autoridad , cuyos zelos andan

siempre cerca de la Corona, y ocu-

pan el primer lugar entre las pa-

siones , que mandan á los Reyes.

Temia que se volviesen á inquie-

tar

(1) Coronacion delnuevo Rey. (2) Valense deCortés losdemás conjurados.

(3) Intenta Motezuma despachar á Cortés. (4) Motivos de esta resolucion.
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tar sus vasallos , y que saltasen

nuevas centellas de aquel incen-

dio recien apagado. Quisiera decir

á Cortés , que tratase de abreviar

su jornada , y no hallaba camino

decente de proponerselo ; ni los re-

celos , por ser especie de miedo,

se confiesan con facilidad. Duró

algunos dias en esta resolucion;

y ultimamente determinó , que le

convenia en todo caso despachar

luego á los Españoles , y quitar

aquel tropiezo á la fidelidad de sus

vasallos.

Dispuso la materia con notable

sagacidad , ( 1 ) porque antes de co-

municar su intento á Cortés , lle-

vo prevenidas sus réplicas , salien-

do á todos los motivos en que pu-

diera fundar su intencion. Aguar-

do que le viniese á visitar como

solía ; recibiole sin hacer novedad

en el cumplimiento ; introduxo la

platica de su Rey, al modo que

otras veces ; pondero quanto le ve-

neraba ; y dexando traer su pro-

puesta de la misma conversacion, le

dixo : (2) Que habia discurrido en

reconocerle de su propia voluntad

el vasallage que se le debia , como

á succesor de Quezalcoál , y dueño

propietario de aquel Imperio. Asi lo

entendia , y en esto solo habló

con afectacion; pero no se trata-

ba entonces de restituírle sus do-

minios , sino de apartar á Cortés,

y facilitar su despacho , ácuyo fin.

añadió : (3) Que pensaba convocar

la nobleza de su Reyno , y hacer en

su presencia este reconocimiento , pa-

ra que todos , á su imitacion , le die-

sen la obediencia , y estableciesen el

vasallage con alguna contribucion,

en que pensaba tambien darles exem-

plo , pues tenia yá prevenidas dife

rentes joyas y preseas de mucho

valor , para cumplir por su parte

con esta obligacion; y no dudaba

que sus nobles acudirian á ella con

lo mejor de sus riquezas , ni descon-

fiaba de que se juntaria cantidad

tan considerable , que pudiese Ile-

gar sin desayre á la presencia de

aquel Principe , como primera de-

mostracion del Imperio Mexicano.

Esta fue su proposicion , y en

ella concedia de una vez todo lo

que á su parecer podian atreverse

á descar los Españoles , (4) satis-

faciendo á su ambicion y á su

codicia , para quitarles enteramen-

te la razon de perseverar en su

Corte , antes de ordenarles que se

retirasen. Y encubrió con tanta

destreza el fin á que caminaban,

que no le conoció entonces Her-

nan Cortés ; antes le rindió las gra-

cias de aquella liberalidad , sin es-

trañarla , ni encarecerla , como

quien aceptaba de parte de su Rey

lo quese le debia ; quedó suma-

mente gustoso de haber consegui-

do

(1) Dispone la materia con sagacidad. ( 2 ) Razonamiento que hizo á

Cortés. (3) Trata de reconocer vasallage al Rey de España. (4) No

conoció Cortés el artificio de Motezuma.

1
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do mas de lo que parecia practica-

ble , segun el estado presente de

las cosas. Celebró despues con sus

Capitanes y Soldados el servicio

que harian al Rey Don Carlos,

si conseguian , que se declarase por

subdito y tributario suyo un Mo

narca tan poderoso ; discurrió en

las grandes riquezas con que po-

drian acompañar esta noticia , pa-

ra que no llegase desnuda la re-

lación , y peligrase de increible. Y

á la verdad no pensaba entonces

apartarse de su empresa , ni le pa-

recia dificultoso el mantenerse,

hasta que sabiendo en España el

estado en que la tenia , se le or

denase lo que debia executar : se-

guridad , á que le pudo inducir

lo que le favorecia Motezuma;

los amigos que iba ganando ; la

facilidad con que se le venian á

las manos los sucesos ó alguna

causa de origen superior , que le di-

lataba el ánimo , para que á vista

de quanto pudiera desear , no se

acabase de componer con sus es-

peranzas.

Pero Motezuma , qué tiraba sus

lineas á otro centro , ( 1 ) y sabía

resolver despacio , y executar sin

dilacion , despacho luego sus con

vocatorias á los Caciques de su

Reyno , como se acostumbraba

quando se ofrecia negocio públi-

co , en que hubiese de intervenir

la nobleza , sin alargarse á los mas

distantes , por abreviar el intento

principal de aquella diligencia. Vi-

nieron todos á Mexico dentro de

pocos dias , con el séquito de que

solian asistir en la Corte , y tan

numeroso
numeroso , que hiciera ruido en

el cuidado , si se ignorára la oca-

sion y la costumbre. Juntolos Mo-

tezuma en el quarto de su habita-

cion , y en presencia de Cortés(2)

(que fue llamado à esta conferen-

cia , y concurrió en ella con sus

Interpretes , y alguno de sus Ca-

pitanes) los hizo un razonamien-

to , en que dió los motivos , y fa-

cilitó la dureza de aquella notable

resolucion. Bernal Diaz del Casti-

llo dice , que tuvo dos Juntas , y

que no asistió Cortés en la prime-

ra ; pudo ser alguna de sus equivo-

caciones , porque no lo callaria el

mismo Hernan Cortés en la segun-

da relacion de su jornada ; y quan-

do se trataba de satisfacerle y con-

fiarle , no era tiempo de juntas re-

servadas.

Fue de grande aparato y auto-

ridad esta funcion , porque asistie-

ron tambien á ella los Nobles y

Ministros que residian en la Cor-

te ; (3) y Motezuma (despues de

haberios mirado una y mas ve-

ces con agradable magestad) empe-

zó su oracion , haciendolos benévo-

los y atentos , con ponerles delan-

te quanto los amaba , y quánt● le

debian : Acordóles : Que tenian

de

(1) Hacese convocacion de los Nobles. (2) Funtalos Motezuma en

presencia de Cortés. (3) Proposicion de Motezuma.
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de su mano todas las riquezas y

dignidades que poseian ; y sacó por

ilacion de este principio la obliga-

cion en que se ballaban de creer,

que no les propondria materia , que

no fuese de su mayor conveniencia,

despues de baberla premeditado con

madura deliberacion , consultando á

sus Dioses el acierto , ( 1 ) y tenido

señales evidentes de que bacia su vo-

luntad.

Afectaba muchas veces estas

vislumbres de inspiracion , para

dár algo de divinidad á sus resolu-

ciones , y entonces le creyeron;

porque no era novedad , que le fa-

voreciese con sus respuestas el de-

monio. Asentada esta reconven-

cion y este misterio , refirió con

brevedad: El origen del Imperio Me-

xicano , (2) la expedicion de los Na

batlacas , las bazañas prodigiosas de

Quezalcoál , su primer Emperador,

y lo que dexó profetizado quando se

apartó á las conquistas del oriente,

previniendo con impulso del Cielo,

que babian de volver á reynar en

aquella tierra sus descendientes. To-

e despues como punto indubi-

table , que el Rey de los Españoles, (3 )

que dominaba en aquellas regiones

orientales , era legitimo succesor del

mismo Quezalcoál. Y añadió : Que

siendo el Monarca , de quien ba-

bia de proceder aquel Principe tan

с

deseado entre los Mexicanos , y tan

prometido en los or aculos y profe-

cias que veneraba su nacion , debian

todos reconocer en su persona este

derecho bereditario , dando á su san-

gre lo que á falta de ella se intro-

duxo en eleccion : que si hubiera ve-

nido entonces personalmente , coma

embió sus Embuxadores , era tan

amigo de la razon , y amaba tan-

to á sus vasallos , que por su ma-

yor felicidad , seria el primera en

desnudarse de la dignidad que po-

seía , rindiendo á sus pies la Core-

na ; fuese para dexarla en sus sie-

nes , ó para recibirla de su mano.

Pero que debiendo á los Dioses la

buena fortuna de que hubiese lle-

gado en su tiempo noticia tan desea-

da , queria ser el primero en mani-

festar la prontitud de su animo , y

habia discurrido en ofrecerle desde

luego su obediencia , y hacerle algun

servicio considerable. (4) A cuyofin

tenia destinadas las joyas mas pre-

ciosas de su tesoro , y queria que

sus nobles le imitasen , no solo en

hacer el mismo reconocimiento , sino

en acompañarle con alguna contri-

bution de sus riquezas ,sus riquezas , (5) para

que siendo mayor el servicio , llega

se mas decoroso á los ojos de aquel

Principe.

En esta sustancia concluyó

Motezuma su razonamiento , aun-

que

(1) Supone inspiracion de los Dioses. (2 ) Refiere el origen de su Im

perio. (3) Que el Rey de España habia de ser su succesor. (4) Ofrece

sa obediencia. (5) Pide contribucion á sus vasallos.
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que no de una vez ; porque á des

pecho de lo que se procuró es-

forzar en este acto , quando lle

gó á pronunciarse vasallo de otro

Rey, le hizo tal disonancia esta

proposicion , que se detuvo un ra-

to , sin hallar las palabras con que

habia de formar la razon ; al

acabarla , se enterneció tan de-

claradamente , que se vieron al-

gunas lagrimas discurrir por su

rostro como lloradas contra la

voluntad de los ojos. ( 1 ) Y los

Mexicanos , conociendo su tur-

bacion , y la causa de que proce-

dia , empezaron tambien á enter-

necerse , (2) prorrumpiendo en

sollozos menos recatados , y de-

seando al parecer , (con algo de

lisonja) que hiciese ruido su fi-

delidad. Fue necesario que Cor-

tés pidiese licencia de hablar , y

alentase á Motezuma , diciendo:

(3) Que no era el ánimo de su

Rey desposeerle dede su dignidad,

ni trataba de que se hiciese no-

vedad en sus dominios ; porque

solo queria , que se declarase por

entonces su derecho á favor de sus

descendientes , respecto de ballarse

tan distante de aquellas Regiones,

y tan ocupado en otras conquis-

tas, que no podria llegar en

bos años el caso en que hablaban

sus tradiciones y profecias. Con

mu-

cuyo desahogo cobró aliento , vol-

vio á serenar el semblante , y aca-

bó su oracion como se ha refe-

rido.

Quedaron los Mexicanos ato-

nitos , ó confusos de oír semejan-

te resolucionte resolucion , (4) estrañandola

como desproporcionada , ó me-

nos decente á la Magestad de un

Principe tan grande , y tan zelo-

so de su dominacion. Miraronse

unos á otros , sin atreverse á re-

plicar , ni á conceder , dudando en

qué se ajustarian mas á su inten-

cion , y duró este silencio reve-

rente , hasta que tomó la mano el

primero de sus Magistrados , y

con mejor conocimiento de su

dictamen, respondió por los de-

más : (5 ) Que todos los Nobles

que concurrian en aquella junta,

le respetaban como á su Rey y

Señor natural , y estarian prontos

á obedecer lo que proponia por su

benignidad y mandaba con su exem-

plo ; porque no dudaban , que lo

tendria bien discurrido , y consul-

tado con el Cielo , ni tenian ins-

trumento mas sagrado , que el de

su voz, para entender la volun-

tad de los Dioses. Concurrieron

todos en el mismo sentir
> y

Hernán Cortés , (6) quando lle-

gó el caso de significar su agra-

decimiento , fue dictando á sus In-

ter-

(1) Enternecese al pronunciarse vasallo de otro Rey. (2) En-

ternecense los Mexicanos. (3) Abientalos Cortés. (4) Turbacion

de los Nobles. (5) Responde por todos un Ministro.

Cortés la propuesta.

(6) Acepta
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terpretes otra oracion , no menos

artificiosa , en que dió las gracias

á Motezuma,y á todos los circuns-

tantes , de aquella demostracion,

aceptando en nombre de su Rey

el servicio , y midiendo sus pon-

deraciones con la máxima de no

estrañar mucho que asistiesen á su

obligacion : al modo que se recibe

la deuda, y se agradece la puntua

lidad en el deudor.

Pero no bastaron aquellas lagri-

mas de Motezuma , ( 1 ) para que se

recelase Cortés entonces de su li-

beralidad , ni conociese que se tra-

taba de su despacho final , en que

se dexó llevar del primer sonido,

con alguna disculpa ; porque don-

de hallo introducida como verdad

infalible aquella notable aprehen-

sion de los descendientes de Que-

zalcoál , y tenian á su Rey indubi-

tablemente por uno de ellos , no

le parecia tan irregular esta de-

mostracion , que se debiese mi-

rar como afectada , ó sospechosa.

Sobre cuyo presupuesto pudo tam-

bien atribuir el llanto de Motezu-

ma, yaquella congoja con que lle-

gó á pronunciar las clausulas del

vasallage , á la misma violencia

con que se desprende la Corona , y

se mide la suma distancia que hay

entre la soberanía y la sujecion:

casoverdaderamente de aquellos en

que puede faltar el ánimo con al-

383

go de magnanimidad. Pero se debe

creer, queMotezuma (por mas que

mirase al Rey de España , como

legitimo succesor deaquel Imperio)

(2) no tuvo intento de cumplir lo

que ofrecia. Su mira fue deshacer-

se de los Españoles , y tomar tiem.

go para entenderse despues con su

ambicion , sin hacer mucho caso

de su palabra ; y no estaria fuera

de su centro entre aquellos Reyes

barbaros la simulacion ; (3 ) cuya

indignidad , bastante á manchar el

pundonor de unhombre particular,

pusieron otros barbaros Estadistas

entre lasartes necesarias delreynar,

Desde aquel dia (como quiera

que fuese) (4) quedó reconocido

el Emperador Carlos V. por Señor

del Imperio Mexicano , legitimo

y hereditario en el sentir de aquella

gente:y en la verdad,destinado por

el Cielo á mejor posesion de aquella

Corona , (5 ) sobre cuya resolucion

se formó público instrumento , con

todas las solemnidadesque parecie

ron necesarias , segun el estilo de

los homenages que solian prestar

á sus Reyes , dando este allana-

miento de Principe y vasallos,

poco mas que el nombre de Rey,

al Emperador ; y siendo una como

insinuacion misteriosa del titulo,

(6) que se debió despues al dere-

cho de las armas , sobre justa pro-

vocacion : (como lo verémos ensu

Nn lu-

Disculpas de su engaño. (2) Fines de Motezuma. (3) Simulacion.

Queda reconocido el Rey de España por Señor de Mexico. (5) Por

Reypropietario del Imperio. (6) Titulo que se hizo despues legitimo.
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lugar) circunstancia particular, que

concurrió en la conquista de Me-

xico , para mayor justificacion de

aquel dominio , sobre las demás

consideraciones generales, que no

solo hicieran licita la guerra en

otras partes , sino legitima y razo-

nable , siempre que se puso en ter-

minos de medio necesario para la

introducion del Evangelio.

CAPITULO IV.

ENTRA EN PODER DE

Hernan Cortés el oro yjoyas que se

juntaron de aquellos presentes. Di-

Gele Motezumacon resolucion , que tra-

te de su jornada, y él procura dila-

tarla sin replicarle ; al mismo tiem-

po que se tiene aviso de que han

llegado Navios Españoles á

la Costa.

N

que

se descuido Motezuma en

acercarse como pudo al fin

deseaba , resuelto a ganar las

horas en el despacho de los Espa-

ñoles, y yaviolento en aquel gene-

ro de sujecion , que se hallaba obli-

gado á conservar , porque no dexa-

se de parecer voluntaria. Entregó

con este cuidado á Cortés el pre-

sente, ( 1 ) que tenia prevenido , y

se componia de varias curiosida-

des de oro, (2) con alguna pedre

Tía , unas de las que usaba en el

adorno de su persona , y otras de

las que se guardaban por grandeza,

y servian á la ostentacion : dife-

rentes piezas del mismo genero y

metal , en figura de animales , aves

y pescados , en que se miraba , co-

mo segunda riqueza el artificio:

cantidad de aquellas piedras , que

llamaban Chalcuítes , parecidas en

el color á las Esmeraldas , y en

la vana estimacion á nuestros dia-

mantes; y algunas pinturas de plu-

ma, cuyos colores naturales , ó

imitaban mejor , ó tenian menos

que fingir en la imitacion de la

naturaleza. Dadiva de animo Real,

que se hallaba oprimido , y trata-

ba de poner en precio su liber-

tad.

Siguieronse á esta demostra-

cion los presentes de los Nobles,

(3) que venian con titulo de con-

tribucion , y se reduxeron á piezas

de oro , y otras preséas de la mis-

ma calidad , en que se compitieron

unos á otros , con deseo , al pare-

cer , de sobresalir en la obedien-

cia de su Rey, y mezclando esta

subordinacion con algo de propia

vanidad. Todo venia dirigido á

Motezuma, y pasaba con recado

suyo al quarto de Cortés.Nombra-

ronse Contador y Tesorero , (4)

para que se llevase la razon de lo

que se iba recibiendo ; y se junto

en breves dias tanta cantidad de

oro , que reservando las joyas y

pie-

(1) Entrega Motezuma su presente á Cortés. (2) De qué alhajas se

componia. (3) Embian despues la contribucion los Nobles.

bra Cortés Contador y Tesorero.

(4) Nom-
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piezas de primor , y habiendose

fundido lo demás , se hallaron seis-

cientos mil pesos , reducidos á bar-

ras de buena ley , de cuya suma se

aparto el quinto para el Rey ; y

del residuo , segundo quinto para

Hernan Cortés , con beneplácito de

su gente, y cargo de acudir á las

necesidades públicas del Exercito.

Separó tambien la cantidad en que

estaba empeñado , para satisfacer la

deuda de Diego Velazquez , y lo

que le prestaron sus amigos en la

-Isla de Cuba : y lo demás se repar-

tió entre los Capitanes y Solda-

dos , comprehendiendo á los que

se hallaban en la Vera-Cruz.

los

Dieronse iguales porciones á

que tenian ocupacion ; ( 1 ) pero

entre los de la plaza sencilla hubo

alguna diferencia , porque fueron

mejor remunerados los de mayo-

res servicios , y menos inquietos en

los rumores antecedentes. Peligrosa

equidad , en que hace agraviados

el premio , y quexosos la compa-

racion. (2) Hubo murmuraciones,

y palabras atrevidas contra Hernan

Cortés y contra los Capitanes;por-

que alvertanta riqueza junta, que-

rian igual recompensa los que me-

recian menos; y no era posible lle-

nar su codicia , ni conviniera fun-

dar en razon la desigualdad.

Bernal Diaz del Castillo discur-

re con indecencia en este punto,

(3) y gasta demasiado papel en pon-

derar y encarecer lo que padecie-

ron los pobres Soldados en este re-

partimiento; hasta referir como do-

nayre y discrecion , lo que dixo

éste ó aquel en los corrillos.

Habla mas como pobre Solda-

do , que como Historiador ; y An-

tonio de Herrera le sigue con des-

cuidada seguridad , siendo en la

historia igual prevaricacion (4)

decir de paso lo que se debe ponde-

rar , y detenerse mucho en lo querar , y

se pudiera omitir. Pero uno yotro

asientan , que se quietó este desa-

brimiento de los Soldados , repar-

tiendo Cortés del oro que le habia

tocado , todo lo que fue necesario

para satisfacer á los quexosos ; y

alaban despues su liberalidad

desinterés , (5) deshaciendo en vez

de borrar, lo que sobra en su nar-

racion.

Motezuma , luego que por su

parte , y la de sus Nobles , se dió

cumplimiento al servicio que se

ofreció en la Junta, (6) hizo lla-

mar á Cortés , y con alguna seve-

ridad , fuera de su costumbre , le

dixo : (7) Que ya era razon , que

tratase de su jornada , pues se ha-

llaba enteramente despachado ; y que

habiendo cesado todos los motivos , 6

pretextos de su detencion , y conse-

Nn 2
gui-

(1) DáCortés su porcion á los Soldados. (2) Quexanse del reparti-

miento. (3) Bernal Diaz destemplado en esta quexa. (4) Siguele An-

tonio de Herrera. (5) Yambos alaban despues la liberalidad de Cortés.

(6) Desengaña Motezuma á Cortés. (7) Despidiendole de su Corte.



284 Conquista de la Nueva-España.

1

guido en obsequio de su Rey tanfavo-

rable respuesta de su Embaxada , ni

sus vasallos dexarian de presumir in-

tentos mayores , si le viesen perseve-

rar en su Corte voluntariamente , ni

élpodria estar de su parte , quando

no estaba de suparte la razon. Esta

breve insinuacion de su ánimo,

dicha en terminos de amenaza , y

con señas de resolucion premedi-

tada , hizo tanta novedad á Cor-

tés , (1) que tardó en socorrerse

de su discrecion para la respues-

ta ; y conociendo entonces el ar-

tificio de aquellas liberalidades y

favores de la Junta pasada , tubo

primeros movimientos de replicar-

le con alguna entereza , valiendo-

se del genio superior con que le

dominaba y fuese con este fin , ó

porque llegó á recelar (viendole

tan sobre si) que traería guarda-

das las espaldas , ordenó recatada-

mente á uno de sus Capitanes,

que hiciese tomar las armas á los

Soldados , y los tuviese prontos

para lo
que se ofreciese. Pero en-

trando en mejor consejo , se de-

terminó á condescender por en-

tonces con su voluntad : y para

dar motivo á la detencion de la res-

puesta,(2 ) disculpo cortesanamente

lo que se habia embarazado , vien-

dole menos agradable , quando era

tan puesto en razon lo que orde-

naba. Dixole: Que trataria luego de

.

.

abreviar su viage : que yatraía en-

tre las manos las prevenciones de que

necesitaba ;y que deseando executar-

le sin dilacion , habia discurrido en

pedirle licencia para que sefabrica-

sen algunos Baxeles capaces de tan

larga navegacion , por haberse per-

dido (como sabía) los que les conduxe-

ron a sus costas. Con que dexó in-

troducida , y pendiente su obedien

cia , satisfaciendo al empeño en que

se hallaba , y dando tiempo á la

resolucion.

犁

le

Dicen que tuvo Motezuma pre-

venidos cinquenta mil hombres

para este lance ; (3) y quevino con

determinacion de hacerse obedecer,

valiendose de la fuerza , si fuese

necesario ; y es cierto que temió

la réplica de Cortés , y que desea-

ba escusarel rompimiento ; porque

le abrazó con particular afecto , es-

timando su respuesta , como quien

no la esperaba. Obligose de que

quitase la ocasion de irritarse con-

tra él. Amabale con un genero de

voluntad ,voluntad, que tenia parte de incli-

nacion , y parte de respeto ; y bien

hallado con su mismo deseñojo , le

dixo : (4) Que no era su intente apre-

surase su jornada , sin darle medios

para que la executase : que se dis-

pondria luego lafabrica de los Ba-

xeles ,xeles , y entretanto no tenia que ha-

cer novedad, ni apartarse de su lado,

pues bastaria para la satisfaccion de

Sus

(1) Turbase Cortés al oír su resolucion. (2) Toma tiempo para obe-

decerle. (3) Temió Motezuma la réplica de Cortés. (4) Alarga d

termino á la partida.
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pacho luego á los Maestros y Ofi-

cialcs , que fabricaron los Bergan-

tines , conccidos yá entre los Me-

xicanos. Discurrió publicamente

con ellos del porte y calidad de

los Baxeles , ordenandoles , que se

aprovechasen del hierro , xarcias y

velamen de los que se barrenaron;

y todo era tratar del viage , como

si le tuviera resuelto : con que ador-

meció las inquietudes que se iban

forjando , y se aseguro en la con-

fianza de Motezuma.

sus Dioses , y quietud de sus vasallos

aquella prontitud con que se trataba

de obedecer á los unos , y complacer á

los otros. ( 1 ) Fatigabale aquellos

dias el demonio con horribles ame-

nazas , dando voz , ó semejanza de

vozá los Idolos , para irritarle con-

tra los Españoles. Congojabanle

tambien los nuevos rumores que

se iban encendiendo entre los su-

yos, por haberse recibido mal, que

se hiciese tributario de otro Prin-

cipe , mirando aquella desautori-

dad suya , como nuevo gravamen,

que baxaria con el tiempo á los

hombros de sus vasallos. De suer- damente á Martin Lopez , Vizcaí-

te, que se hallaba combatido por

una parte de la politica , y por

otra de la Religion ; y fue mucho

que se determinase á dar esta per-

mision á Cortés , por ser obser-

vantisimo con sus Dioses , y no

menos supersticioso con el Idolo

de su conservacion.

Dieronse luego las ordenes pa-

ra la fabrica de los Baxeles, (2)

Publicóse la jornada , y Motezuma

hizo pregonar , que acudiesen á la

Costa deUlúatodos los carpinteros

del contorno , señalando los para-

ges donde se podria cortar la made-

ra , y los Lugares que habian de

contribuir con Indios de carga, pa-

la conduxesen al Astillero.

Hernan Cortés por su parte afectó

la exterioridad de obediente. Des-

ra que

噩

Pero al tiempo de partir esta gen

te á la Vera-Cruz , hablo reserva-

node nacion,(3) que iba por Cabo

principal; y siendo Maestro consu-

mado en este genero de fabricas, sa-

bía cumplir mejor con la profesion

de Soldado. Encargole : Que sefuese

poco a poco en la formacion de los Ba-

xeles ,y procurase alargar la obra

quanto pudiese, con tal artificio, que se

consiguiese la tardanza , sin que pa-

reciese dilacion. (4) Era su fin con-

servarse con este color en aquella

Corte , y hacer lugar para que pu-

diesen volver de España sus Comi-

sarios , Alonso Hernandez Porto-

carrero , y Francisco de Montejo,

con esperanza de que le traxesen

algun socorro de gente,
á por lo

menos el despacho y ordenes , de

que necesitaba para la direccion de

su empresa , porque siempre tubo

(1) Cuidados de Mctezuma, (2)

laVera-Cruz, (3) Encarga Cortés

fabrica (4) Con ánimo de dilatar su

.

fir

Tratase defabricar Baxeles en

a Martin Lopez , que dilate la

jornada.
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firme resolución de proseguirla. Y

caso que le arrojase de Mexico la

ultima necesidad , pensaba espe-

rarlos en la Vera-Cruz , y mante-

snerse al abrigo de aquella fortifi-

cacion , valiendose de las Nacio- bresalto : y aunque no entendió

nes amigas , para resistir á los Me-

xicanos. Admirable constancia,Admirable constancia,

que no solo duraba entre las difi-

cultades presentes , pero se preve-

nia para no descaecer en las con-

tingencias.

prevencion que se hacia para sujor-

nada , pues habian llegado a la Cos-

ta Baxeles de su nacion , en que po-

dria executarla. Miro Cortés la

pintura con mas atencion que so-

;

los caractéres , que la especificaban,

conoció en el trage de la gente,

porte y hechura de los navios , lo

bastante para no dudar que fuesen

Españoles. (4) Su primer movi-

miento fue alegrarse , teniendo

por cierto , que habrian llegado sus

Procuradores , y fingiendose gran-

des socorros en tanto numero de

ginacion á lo que desea , y no se

persuadió entonces á que pudiese

venir contra él Armada tan po-

derosa ; porque discurria noblemen-

Sobrevino dentro de poco dias

otro accidente, (1) que descom-

puso estas disposiciones, llaman-

do la prudencia y el valor á nue- Baxeles. Vase con facilidad la ima-

vo cuidado. Tuvo noticia Mote-

zuma (2) de que andaban en la

Costa de Ulúa diez y ocho Navios

estrangeros , y los Ministros de

aquel parage se los embiaron pin- te , segun la llaneza de su proce-

tados en aquellos lienzos , que ha-

cian el oficio de las cartas , con las

señas de la gente que se habia de-

xado vér en ellos , y algunos ca-

ractéres , en que venia significado

lo que se podia recelar de sus in-

tentos , siendo Españoles al pare-

cer, y llegando en ocasion que se

trataba de aviar á los que residian

en su Corte. Diesele , o no cuida-

do esta representacion de sus Go-

bernadores , lo que resultó de ella,

fue llamar luego á Cortés , po-

nerle delante la pintura , y decir-

le : (3) Que ya no sería necesaria la

2

der; y las sinrazones ocurren tar-

deá los bien intencionados. Su res-

puesta fue : (5 ) Que se partiria lur-

go, si aquellos navios estubiesen de

vuelta para los dominios de su Rey.

Y no estrañando que hubiese llega-

do primero á su noticia esta nove-

dad , porque sabía la incesable dili-

gencia de sus correos , añadió : Que

no podia tardar el aviso de los Es-

pañoles que asistian en Zempoala,

por cuyo medio se sabrian con funda-

mento la derrota y designios de aque-

lagente , y se veria si era necesario

proseguir en la fabrica de los Ba-

xe-

(1) Llegan diez y ocho navios ala Costa de la Vera-Cruz. (2) De

que tubo aviso Motezuma. (3) Comunica esta noticia á Cortés. (4) Que se

persuadió que le venia socorro de España. (5) Responde á Motezuma.
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xeles , ó posible adelantar sin ellos su

viage. Aprobó Motezuma este re-

paro, agradeciendo la prontitud , y.

conociendo la razon. Pero tarda-

ron poco en llegar las Cartas de la

Vera-Cruz, (1 ) en que avisaba

Gonzalo de Sandoval : Que aque-

llos Baxeles eran de Diego Velaz-

quez , y venian en ellos ochocientos Es-

pañoles contra Hernan Cortés , y su

conquista ; cuyo golpe no esperado,

recibió en presencia de Motezu-

ma , y necesito de todo su aliento

para encubrir su turbacion. Halló-

se con el peligro, donde aguarda-

ba el socorro. La ocasion era ter-

rible : angustias por todas partes;

desconfianzas en Mexico , y enemi-

gos en la Costa. Pero haciendo lo

que pudo para componer el sem-

blante con la respiracion , negó su

cuidado á Motezuma , endulzó la

noticia entre los suyos , y se reti-

ró despues á desapasionar el dis-

curso , para que se diese con liber-

tad á las diligencias del remedio.

•

CAPITULO V.

REFIERENSE LAS NUEVAS

prevenciones que hizo Diego Velaz-

quez para destruir á Hernan Cortés:

el Exercito ĵ Armada , que`, que embió

contra él , á cargo de Panfilo de

Narvaez : su arribo á las Costas de

Nueva-España ; y su primer inten-

to de reducir á los Españoles de

la Vera-Cruz.

Devuelto en sus
desconfian-

zas , (2) impaciente
de que se hu-

biesen malogrado
los esfuerzos

que

hizo para detener á Hernan Cor-

tés , y desacreditando
, con nombre

de traicion la fuga que ocasionaron

susviolencias,para disponer su ven-

ganza con titulo de remedio. Re-

cibió las cartas del Licenciado
Be-

nito Martin su Capellan, con nom-

bramiento
de Adelantado

por el

Rey , no solo de aquella Isla , sino

de las tierras que se descubriesen

por su inteligencia
. Dabale noticia

de la gratitud (ó fuese agradeci-

miento) conque le defendia , y pa-

trocinaba
el Presidente

de las In-

dias , Obispo de Burgos , desfavo-

reciendo por este respeto á los Pro-

curadores
de Cortés. Pero al mis-

mo tiempo le avisaba de la benig-

nidad con que los oyó el Empera-

dor en Tordesillas ; del ruido que

habian hecho en España las rique-

Exemos á Diego Velazquez

zas

(1) Avisanle de la Vera-Cruz que venía la Armada contra él. (2) Es-

tado en que se hallaba Diego Velazquez.
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zas que llevaron , y del concepto

grande con que se hablaba yá en

aquella conquista , dandola el pri-

mer lugar entre las antecedentes.

Entro con el nuevo dictado en

mayores pensamientos. Dieronle

osadía , y presuncion los favores

del Presidente ; y como crecen con

el poder las pasiones humanas , (1 )

ó es propiedad en ellas el mandar

mas en los mas poderosos , miró su

ofensa con otro genero de irrita-

cion mas empeñada , ó con otra

especie de superioridad, que le des

figuraba la envidia con el trage de

la justificacion. Afligian , y preci-

pitaban su paciencia los aplausos

de Cortés ; y aunque no le pesaba

de vér tan adelantada la conquista

(porque las obligaciones de su san-

gre dexaban siempre su lugar al

servicio del Rey) no podia sufrir

que se llevase otro las gracias , que

á su parecer se le debian : tan vana-

glorioso en el aprecio de la parte

que tubo en la primera disposicion

de aquella jornada , que se atribuía,

sin otro fundamento, el renombre

de Conquistador ; y tan dueño en

su estimacion de toda la empresa,

que le parecian suyas hasta las ha-

zañas con que se habia consegui-

do.

Con estos motivos , y con es-

ta destemplanza de aprehensiones,

trató luego de formar Armada y

Exercito , con que destruir á Her-

nan Cortés , (2 ) y á quantos le se-

guian : compro Baxeles, alistó Sol-

dados , y discurrió personalmente

por toda la Isla , visitando las es-

tancias de los Españoles, y animan-

dolos á la faccion. Poniales delan-

te la obligacion que tenian de asis-

tir á su desagravio: partia con ellos

anticipadamente las grandes rique-

zas de aquella conquista, usurpadas

entonces (asi lo decia) por unos re-

beldes mal aconsejados , que salie-

ron de Cuba fugitivos , para no de-

xar en duda su falta de valor ; con

cuyas esperanzas , y algunos socor-

ros (en que gastó mucha parte de

su caudal) juntó en breves dias un

Exercito , que alli se pudo llamar

formidable , por
formidable, por el numero y cali-

dad de la gente. Constaba de ocho-

cientos Infantes Españoles , (3)

ochenta caballos , y diez o doce

piezas de Artillería , con abundan-

te provision de bastimentos , armas

y municiones. Nombró por Cabo

principal á Pánfilo de Narbaez,

(4) natural de Valladolid , sugeto

capáz , y en aquella Isla de la pri-

mera estimación , aunque amigo de

sus opiniones , y de alguna dure-

za en los dictamenes. Diole titulo

de Teniente suyo , nombrandole

Gobernador , quando menos , de la

Nueva-España.

(1) Crecen con el poder las pasiones.

Cortés (3) Alista ochocientos Españoles.

filo de Narbaez.

Dióle tambien Instruccion se-

(2)

cre-

(2) Dispone Armada contra

(4) Nombra por Cabo á Pán-
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creta , (1) en que ordenaba : Que

procurase prender á Cortés , y se le

remitiese con buenaguardia, para que

recibiese de su mano el castigo que me-

recia : que hiciese lo mismo con lagen-

te principal que le seguia , si no se

reduxesen á dexar su partido , y

que tomasen posesion en su nombre

de todo lo conquistado , adjudicando-

lo al distrito de su Adelantamiento;

sin detenerse mucho á discurrir

en los accidentes , que se le po-

dian ofrecer : porque á vista de

tan ventajosas fuerzas, le parecia

facil de conseguir quanto le pro-

ponia su deseo; y la confianza, (vi-

cio familiar de ingenios apasiona-

dos) ó mira despues de lexos los

peligros , ó no conoce ,

hasta que

padece las dificultades.

Tuvieron aviso de este movi-

miento , y prevenciones los Reli-

giosos de San Geronimo , que pre-

sidian en la Real Audiencia de

Santo Domingo , (2) con supre-

ma jurisdicion sobre las otras Is-

las ; y previniendo los inconve-

nientes , que podian resultar de

tan ruidosa competencia , embia-

ron al LicenciadoLucasVelazquez

de Ayllón , Juez de la misma Real

Audiencia , (3) para que procu-

rase poner en razon á Diego Ve-

lazquez ; y no bastando los me-

dios suaves , le intimase las orde-

nes que llevaba , mandandole , con

graves penas , que desarmase le

gente , deshiciese laArmada , y no

perturbase , o pusiese impedimen

to á la conquista en que estaba en-

tendiendo Hernan Cortés, so color

de pertenecerle , por qualquiera ra-

zon ó pretexto que fuese ; y que

dado que tuviese alguna querella

contra su persona, o algun dere-

cho sobre la tierra que
andaba pa-

cificando , acudiese á los Tribu-

nales del Rey , donde tendria se-

gura, por los terminos regulares,

su justicia.

Llegó este Ministro á la Isla de

Cuba , quando yá estaba preveni-

da la Armada, que se componia de

once Navios de alto bordo , y sie-

te poco mas que Bergantines , unos

y otros de buena calidad : (4) ▼

Diego Velazquez andaba muy so-

licito en adelantar la embarcacion

de la gente. Procuró reducirle , sir-

viendose amigablemente de quan-

tas razones le ocurrieron para de

tenerle y confiarle. Dióle á co-

nocer : Lo que aventuraba , si se

pusiese Cortés en resistencia , inte-

resados ya en defender sus mismas

utilidades los Soldados que le se-

guian : el daño que podria resul-

tar de que viesen aquellos Indios

belicosos , y recien conquistados una

guerra civil entre los Españoles:

que si por esta desunion se perdie-

se una conquista (de que ya se ha-

Oo cia

(1) Su instruccion secreta. (2) Procuran detenerle los Gobernadores
.

de Santo Domingo. (3) Pasa con esta orden á Cuba un Ministro.

(4) Requiere con ella á Diego Velazquez.
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sia tanta estimacion en España) pe-

ligraria su credito en un cargo de

mala calidad , sin que le pudiesen

defender los que mas le favorecian.

Pusose de parte de su justicia pa-

ra persuadirle : A que la pidiese

donde se miraria con diferente aten-

sion. si no la desacreditase con

aquella violencia. Y ultimamente,

viendole incapaz de consejo , por-

que le parecia impracticable todo

Lo que no fuese destruir á Her-

nan Cortés , (1) pasó á lo judicial,

manifestó las ordenes , y se las hi-

zonotificar por un Escríbano , que

llevaba prevenido , acompañando-

las con diferentes requerimientos

y protextas ; pero nada bastó á de-

tener su resolucion ; (2) porque

sonaba tanto en su concepto el ti-

tulo de Adelantado , que diómues-

tras de no reconocer superior en

su distrito , y se quedó en su obs-

tinacion , hecha ya porfia la ino-

bediencia. Disimuló el Oídor al-

gunos desacatos , sin atreverse á

contradecirle derechamente , por

no hacer mayor su precipicio ; y

viendo que trataba de abreviar la

embarcacion de la gente , fingió

deseo de vér aquella tierra tan

encarecida , (3) y se ofreció á

seguir el viage con apariencias de

curiosidad , á que salió facilmen-

te Diego Velazquez , porque lle-

gase mas tarde á la Isla de San-

to Domingo la noticia de su atre-

vimiento , y él consigió el embar-

carse con gusto y estimacion de

todos. Resolucion , que (bien fue-

se de su dictamen , o procediese de

su instruccion) parecio bien discur-

rida y conveniente , para estorvar

el rompimiento de aquellos Espa-

ñoles. (4) Persuadióse con bastan-

te probabilidad , á que sería mas

facil de conseguir lexos de Diego

Velazquez la obediencia de las or-

denes ,ó tendria diferente autori-

dad su mediacion con Pánfilo de

Narbaez ; y aunque fue su asisten-

ciade nuevo inconveniente, (como

lo verémos despues) no por eso de-

xaron de merecer alabanza su zelo

y su discurso: que los sucesos ,por

el mismo caso que se apartan mu-

chas veces de los medios propor-

cionados,no pueden quitar el nom-

bre al acierto de las resoluciones.

Embarcóse tambien Andrés de

Duero, (5) aquel Secretario de Ve-

lazquez,que favoreció tanto á Cor-

tés en los principios de su fortu-

na. Dicen unos, que se ofreció á

esta jornada , por disfrutar sus ri-

quezas , acordando el beneficio ; y

fue su intencion mediar

con Narbaez,y embarazar en quan-

to pudiese la ruina de su amigo,

cuyo sentir nos aplicarémos, antes

que al primero , por no estár bien

con los Historiadores , que se pre-

otros que

á

cian

(1) Hace sus protextas judiciales. (2) Dura en su obstinacion Ve-

lazquez. (3) Disimula el Ministro , y se embarca enla Armoda. (4) Mo-

tivos del Ministro. (5) Pasó en esta Armada Andrés de Duero.
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congeturas.

cian de tener mal inclinadas las Gonzalo de Sandovál sus Centine-

las á trechos , para que observasen

los movimientos de la Armada , y

se fuesen avisando unas á otras,

por cuyo medio supo que venian

mucho antes que llegasen ; y con

certidumbre de que no los seguia

mayor numero de
gente, mando

abrir las puertas de la Villa , y se

retiró á esperarlos en su posada.

(4) Llegaron ellos, no sin alguna

presuncion de que serían bien ad-

mitidos ; y el Clerigo , despues de

las primeras urbanidades, y haber

puestoen manos deSandoval su car-

ta de creencia,(5 ) le dió noticia de

las fuerzas con que venia Pánfilo

deNarbaez átomarsatisfaccion por

Diego Velazquez de la ofensa que

le hizo Hernan Cortés en apartarse

de su obediencia, siendo suya en-

teramente la conquista de aquella

tierra , por haberse intentado de

su orden y á su costa. Hizo su pro-

posicion comopunto sin dificultad,

en que sobraban los motivos; y es-

pero gracias de venirleá buscar con

un partido ventajoso, donde se ha-

bian juntado la fuerza y la ra-

zon. Respondióle Gonzalo de San-

dovál conalguna destemplanza: (6)

(mal escondida en el sosiego exte-

rior ) Que Panfilo de Narbacz

era su amigo , y tan atentado va-

sallo de su Rey › que solo desea-

ria lo que fuese mas convenien-

Oo 2

Hicieronse á la vela, y favore-

ciendolos el viento , se hallaron en

breves dias á vista de la tierra

que buscaban. (1) Surgió la Arma-

da en el Puerto de Ulúa , y Pán-

filo de Narbaez echoalgunos Sol-

dados en tierra , para que tomasen

lengua , y reconociésen las pobla-

ciones vecinas. Hallaron éstos á

poca diligencia dos ó tres Espa-

ñoles , que andaban desmandados

por aquel parage. Llevaronlos á

la presencia de su Capitan ; y ellos,

ótemerosos de alguna violencia , ó

inclinados á la novedad , le infor-

maron de todo lo que pasaba en

Mexico y en la Vera-Cruz, bus-

cando su lisonja en el descredito de

Cortés : sobre cuya noticia fue lo

primero que resolvió tratar con

Gonzalo de Sandovál , que le rin-

diese aquella fortaleza de su car-

go, manteniendola por él, ó la des-

mantelase , pasandose á su Exerci-

to con la gente de la Guarnicion.

(2) Encargó esta negociacion á un

Clerigo, que llevaba consigo , lla-

mado Juan Ruiz de Guevara,hom-

bre de condicion menos reprimida,

que pedia el Sacerdocio. Fueron

con él tres Soldados que sirviesen

de testigos, y un Escribano Real,

(3) por si fuese necesario llegar á

terminos de notificacion. Tenia

te

(1) Llega Narbacz á la Vera-Cruz. (2) Embia un Sacerdote áSando-

vál. (3) Con tres Soldados y un Escribano. (4) Dexalos Sandoval entrar

en la Villa. (5) Proposicion del Sacerdote. (6) Respuesta de Sandoval.
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te ásu servicio : que la ocurrencia de

las cosas , y el mismo estado en que

se hallaba la conquista , pedian que

se uniesen sus fuerzas con las de

Cortés, y le ayudasen á perfeccionar

que tenia tan adelantado , tratan-

dose primero de la primera obliga-

cion ,
, pues no se hizo el tribunal de

las Armas para querellas de parti-

sulares; pero que dado caso , que an-

teponiendo el interés á la vengan-

za de su amigo , se arrojase a in-

tentar alguna violencia contra Her-

nan Cortés , tuviese desde luego en-

tendido , que asi él como todos los

Soldados de aquella Plaza , querrian

antes morir a su lado , que concur-

air á semejante desalumbramiento.

Sintió el Clerigo , como golpe

improviso , esta repulsa ; y mas

acostumbrado á dexarse llevar,

que á reprimir su natural , pror-

rumpió en injurias y amenazas.

contra Hernan Cortés , ( 1 ) lla-

mandole traidor , y alargandose

á decir , que lo serian Gonzalo de

Sandovál y quantos le siguiesen..

Procuraron unos y otros mode-

rarle y contenerle ,
contenerle , acordandole

su Dignidad, para que supiese , á

lo menos la razon , por qué la su

frian ; pero él , levantando la voz,

sin mudar el estilo , mandó al Es-

cribano : (2) Que hiciese notorias las

ordenes que llevaba ,para que supie-

sen todos , que habian de obedecer á

Narbaez , pena de la vida ; y no

pudo lograr esta diligencia, por-

que la embarazo Gonzalo de San-

dovál , diciendo á el Escribano

que le haria poner en una hor-

ca , si se atreviese á notificarle

ordenes , que no fuesen del Rey.

Crecieron tanto las voces y los

desacatos , que los mandó llevar

presos , no sin alguna impacien-

cia. Pero considerando poco des-

pues el daño que podrian hacer,

si volviesen irritados á la presen-

cia de Narbaez , resolvió embiar-

los á Mexico , (3) para que se

asegurase de ellos Hernan Cortés,

ó procurase reducirlos ; y lo exe-

cutó sin dilacion ,cutó sin dilacion , haciendo pre-

venir Indios de carga , que los

llevasen aprisionados sobre sus

hombros en aquel genero de an-

das , que les servian de literas.

Fue con ellos por Cabo de la

Guardia un Español de su con-

fianza , que se llamaba Pedro de

Solís encargole , que no se les

hiciese molestia , ni mal trata-

miento en el camino despachó

correo adelantado á Cortés con

esta noticia , y tratá de prevenir |

su gente , y convocar los Indios

amigos para la defensa de su Pla-

za, disponiendo quanto le tocaba,

como advertido , y cuidadoso Ca-

pitan.

No se puede negar que obró

con algun arrojamiento mas que

militar en la prision de aquel Sa-

cer

Celera del Sacerdote . (2) Intenta el Escribano su notificacion.

Prendelos Sandoval , y los remite á Mexico.
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y

cerdote , (1 ) dando á su irritacion

sobrada licencia , si yá no la resol-

vio politicamente , considerando,

quenoestaria bien cercadeNarbaez

un hombre de aquella violencia

precipitacion , para que se consi-

guiese la paz , que tanto convenia.

Puedese creer, que se dieron la ma-

no en su resolucion el propio sen-

timiento, y la convenienciaprinci-

pal ; y si obro con esta mira (como

lo persuade la misma reputacion

conque le habia sufrido y respeta-

do) no se debe culpar todo el he-

cho, por este , ó aquel motivo me-

nos moderado : que algunas veces

acierta el enojo , lo que no acertára

la modestia , y sirve la ira de dár

calor á la prudencia.

CAPITULO VI.

DISCURSOS Y PREVENCIO-

nes de Hernan Cortés , en orden á es-

susar el rompimiento : introduce tra-

tados de paz ; no los admite Nar-

baez, antes publica la guerra , y

prende al Licenciado Lucas Ve-

lazquez de Ayllón.

DE

E todas estas particularidades

iba teniendo Hernan Cor-

tés freqüentes avisos , (2) que hi-

cieron evidencia su recelo , y poco

despues supo , que habia tomado

tierra Panfilo de Narbaez , y mar-

chaba con su Exercito en orden

la vuelta de Zempoala. Padeció

mucho aquellos dias con su mismo

discurso , vario en los medios , y

perspicáz en los inconvenientes.

No hallaba partido en que no que-

dase mal satisfecho su cuidado. Bus

car á Narbaez en la campaña con

fuerzas tan desiguales , era teme-

ridad , particularmente quando se

hallaba obligado á dexar en Me-

xico parte de su gente para cubrir

el Quartél , defender eltesoro ad-

quirido, y conservar aquel genero

de guardia , en que se dexaba es-

tár Motezuma. Esperar á su ene-

migo en la Ciudad , era revolver

los humores sediciosos de que ado-

lecian yá los Mexicanos , darles

ocasion para que se armasen con

pretexto de la propia defensa , y

tener otro peligro á las espaldas:

introducir platicas de paz con

Narbaez, y solicitar la union de

aquellas fuerzas , siendo lo mas

conveniente , le pareció lo mas di-

ficultoso , por conocer la dureza

de su condicion , y no hallar ca-

mino de reducirle , aunque se rin-

diese á rogarle con su amistad , á

que no se determinaba , por ser el

ruego poco feliz con los porfiados,

y en proposiciones de paz desay-

rado medianero. Poniasele delante

la perdicion total de su conquis-

ta , el malogro de aquellos gran-

des principios , y la causa de la

Religion desatendida , el servicio

del Rey atropellado ; y era su ma-

yor congoja el hallarse obligado á

fingir seguridad y desahogo, tra

yendo en el rostro la quietud, y

de-

(1) Fuearrojamiento laprision del Sacerdote. (2) Varios discursos de Cortés.
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dexando en el pecho la tempestad.

A Motezuma decia , que aque-

llos Españoles eran vasallos de su

Rey, (i) que traerian segunda em-

baxada , en prosecucion de la pri-

mera , que venian con Exercito,

por costumbre de su Nacion : que

procuraria disponer quese volvie-

sen , y se volveria con ellos ; pues

se hallaba yá despachado , sin que

hubiese dexado su grandeza que

desear á los que venian de nuevo

con la misma proposicion. A sus

Soldados animaba con varios pre-

supuestos , (2) cuya falencia cono-

cia. Deciales , que Narbaez era

su amigo, y hombre de tantas obli-

gaciones , y de tan buena capaci-

dad, que no dexaria de inclinar-

se á la razon , anteponiendo el

servicio de Dios y del Rey á los

intereses de un particular: que Die-

go Velazquez habia despoblado

Ia Isla de Cuba , para disponer su

venganza , y á su parecer les em-

biaba un socorro de gente con

que proseguir su conquista; por-

que no desconfiaba de que se hi-

ciesen compañeros los que ve-

nian como enemigos. Con sus

Capitanes andaba menos recata

do ; comunicabales parte de sus

recelos ; discurria como de preven-

cion en los accidentes que se

podian ofrecer ; ponderaba la po-
po-

ca milicia de Narbaez , la mala

383

calidad de su gente , la injusti-

cia de su causa , y otros motivos

de consuelo , en que trabajaba tam-

bien su disimulacion , dandoles en

laverdad mas esperanzas que tenia.

Pidióles finalmente su parecer,

(3) (como lo acostumbraba en ca-

sos de semejante conseqüencia)

y disponiendo que le aconsejasen

lo que tenian por mejor , resol-

Y

vió tentar primero el camino de

la paz , y hacer tales partidos á

Narbaez , que no se pudiese ne-

gar á ellos , sin cargar sobre sí

los inconvenientes del rompimien

to. Pero al mismo tiempo hizo

algunas prevenciones para cum-

plir con su actividad. Avisó á sus

amigos los de Tlascála , (4) que le

tuviesen prontos hasta seis mil

hombres de guerra para una fac-

cion , en que sería posible haber-

los menester. Ordenó al Cabo de

tres ó quatro Soldados Españoles,

(5) (que andaban en la Provincia

de Chinantla descubriendo las mi-

nas de aquel parage) que procu-

rase disponer con los Caciques

una Leva de otros dos mil hom-

bres , y que los tuviese prevenidos

para marchar con ellos al primer

aviso. (6) Eran los Chinantecas

enemigos de los Mexicanos , y se

habian declarado con grande afec-

to porto por los Españoles , y embiado

secretamente á dár la obediencia;

gen-

Cómo se entendia con Motezuma. (2) Y cómo alentaba sus Soldados.

Pide su parecer á los Capitanes.

Tlascála. (5) Otras prevenciones suyas.

$3

Avisa de su cuidado á

Provincia de Chinantla.
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gente valerosa , y guerrera ; que

le pareció tambien á proposito

para reforzar su Exercito ; y acor-

dandose de haber oído alabar las

picas ó lanzas de que usaban en

sus guerras , (por ser de vara con-

sistentes , y de mayor alcance que

las nuestras) dispuso que le traxe-

sen luego trescientas , para repar-

tirlas entre sus Soldados , y las hizo

armar con puntas de cobre tem-

plado , que suplia bastantemente

la falta del hierro : prevencion que

adelantó á las demás , porque le

daba cuidado la Caballería de

Narbaez , y porque
,y porque hubiese tiem-

po de imponer el manejo de ellas

á los Españoles.

Llegó entretanto Pedro de Solís

con los presos , (1 ) que remitia

Gonzalo de Sandovál ; avisó á

Cortés , y esperó su orden antes

de entrar en la Laguna. Pero él

(que ya los aguardaba por la no-

ticia que vino delante) salió á re-

cibirlos con mas que ordinario

acompañamiento. Mandó , que les

quitasen las prisiones. (2)Abrazó-

los con grande humanidad , y al

Licenciado Guevara primera y

segunda vez con mayor agasajo.

(3) Dixole : Que castigaria á Gon-

zalo de Sandoval la desatencion de no

respetar como debia su persona y

dignidad. Llevole á su quarto , dio

le su mesa, y le significó algunas

8

veces con bien adornada exterio-

ridad : Quanto celebraba la dicha de

tener á Pánfilo de Narbaez en aque-

lla tierra , por lo que se prometiade

su amistad , y antiguas obligaciones.

Cuido de que anduviesen delante

de él alegres y animosos los Es-

pañoles. Pusole donde viese los fa-

vores que le hacia Motezuma , y

la veneracion con que le trataban

los Principes Mexicanos. Dióle al-

gunas joyas de valor , con que

iba quebrantando los impetus de

su natural. Hizo lo mismo con sus

compañeros , y sin darles á enten

der , que necesitaba de sus oficios

para suavizar á Narbaez , los des-

pachó dentro de quatro dias , (4)

inclinados á su razon , y cautivos

de su liberalidad.

cia , y

Hecha esta primorosa diligen-

dexando al tiempo lo que

podría fructificar , resolvió embiar

persona de satifaccion , que pro-

pusiese á Narbaez los medios que

parecían practicables , y eran con-

venientes. Eligió para esta nego-

ciacion al P. Fr. Bartolomé de Ŏ1-

medo, (5) en quien concurrian con

ventajas conocidas la eleqüenciay

la autoridad. Abrevió quanto fue

posible su despacho , le dio cartas

para Narbacz , para el Licenciado

Lucas Velazquez de Ayllón , y

para el Secretatio Andrés de Due-

ro , con diferentes joyas , que re-

Llega Pedro de Solís con los presos.

Egasajo que hizo al Sacerdote
.
8

par-

Restinge &
Narbacz sus

Cortés los puso en libertad.

mensageros. (5) Escribe á Narbaez con Fray Bartolomé de Olmedo.
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partiese , conforme al dictamen de

Su prudencia. Era la importancia

de la paz el argumento de las car-argumento de las car-

tas , y en la de Narbaez ( 1 ) le daba

la bienvenida con palabras de toda

estimacion ; y despues de acordar-

le su amistad y confianza, le in-

formaba el estado en que tenia su

conquista , descubriendole por mayor

las Provincias que habia sujetado,

la sagacidad y valentía de sus natu-

rales , y el poder y grandezas de

Motezuma. No tanto para encare-

cer su hazaña , como para traer-

le al conocimiento de lo que im-

portaba que se uniesen ambos

Exercitos á perfeccionar la em-

presa. Dabale á entender : Quán

to se debia recelar , que los Mexica-

nos (gente advertida y belicosa) lle-

gasen á conocer discordia entre los

Españoles, porque sabrian aprove

charse de la ocasion , y destruir

ambos partidos , para sacudir el

yugo forastero. Y ultimamente le

decia : Que para escusar lances

disputas , convendria , que sin mas

dilacion le hiciese notorias las or-

denes que llevaba ; porque si eran

del Rey, estaba pronto á obedecer-

las , dexando en sus manos el Bas-

ton , y el Exercito de su cargo ; pe-

ro si eran de Diego Velazquez , de-

bian ambos considerar con igual aten-

cion lo que aventuraban : porque

vista de una dependencia , en que se

interponia la causa del Rey , ha-

$3

y

á

cian poco bulto las pretensiones de un

vasallo , que se podrian ajustar

á menos costa , siendo su animo sa-

tisfacerle todo el gasto de su primer

aviso , y partir con él , no solamen

te las riquezas , sino la misma glo-

ria de la conquista. En este sentir

concluyó su carta ; y pareciendole,

que se habia detenido mucho en d

deseo de la paz, añadió en el fin

algunas clausulas briosas , dandole

á entender : Que no se valia de la

razon , porque le faltasen las ma-

nos ; y que de la misma suerte que

sabia ponderarla , sabria defen-

derla.
"

Tenia Pánfilo de Narbaez sen-

tado su Quartél , y alojado su

Exercito en Zempoala ; ( 2) y el

Cacique Gordo anduvo muy so-

licito en el agasajo de aquellos

Españoles , creyendo que venian

de socorro á su amigo Hernan

Cortés , pero tardó poco en des-

engañarse, porque no hallaba en

ellos el estilo á que le tenian en-

señado los primeros , y aunque

no traian lengua para darse á

entender , hablaban las demostra-

ciones , y los diferenciaba el pro-

ceder. Reconoció en Narbaez un

genero de imperiosa desazon , que

le puso en cuidado , (3 ) y no

le quedó que dudar , quando vió

que le quitaba contra su volun.

tad todas las alhajas y joyas que

habia dexado en su casa Hernan

Cor-

Sustancia de su carta. (2) Estaba Narbaez en Zempoala.

Desconfianza del Cacique Gordo.
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Cortés. Los Soldados, á quien ser-

via de licencia el exemplo de su Ca-

pitan, trataban á sushuespedes co-

mo enemigos , y executaba la ex-

torsion lo que mandaba la codicia.

Llegó el Licenciado Guevara,

(1) y refirió los sucesos de su jor-

nada , las grandezas de Mexico,

quan bien recibido estaba Hernan

Cortés en aquella Corte, lo que le

amaba Motezuma , y respetaban sus

vasallos encareció la humanidad

y cortesía con que le habiarecibido

yhospedado: empezó á discurrir en

lo que deseaba , que no se llegase
, que no se llegase

á conocer discordia entre los Espa-

ñoles , inclinandose al ajustamien-

to;yno pudo proseguir , porque le

atajó Narbaez , diciendole , que se

volviese á Mexico , (2) si le hacian

tanta fuerza los artificios de Cortés,

y le arrojó de su presencia con de-

sabrimiento. Però el Clerigo y sus

compañerosbuscaron nuevoaudito-

rio , pasando con aquellas noticias

y con aquellas dadivas á los corri-

llos de los Soldados , y se logró en

lo que mas importaba la diligencia

de Cortés: porque algunos se incli-

naron á su razon : otros á su libera-

lidad , quedando todos aficionados

á la paz , y llegando los mas á te-

ner por sospechosa la dureza de

Narbaez.

Poco despues vino el P. Fr. Bar-

tolomé de Olmedo , (3 ) y halló en

33

,

Fánfilo de Narbacz mas cntere-

za que agasajo. Puso en sus ma-

nos la carta , leyóla por cumpli-

miento , y con señas de hombre que

se reprimia , se dispuso á escuchar-

le , dando á entender
que sufria

la embaxada por el Embaxador.

Fue la oracion del Religioso elo-

qüente , y sustancial. (4) Acordá

en el exôrdio las obligaciones de

su profesion , para introducirse á

medianero desinteresado en aquellas

diferencias. Procuró sincerar el áni-

mo de Cortés , como testigo de vista,

obligado á la verdad. Asentó , que

por su parte sería facil de conseguir.

quanto se le propusiese razonable y

conveniente : ponderó lo que se aven-

turaba en la desunion de los Españo-

les : quanto adelantaria Diego Velaz-

quez su derecho , si cooperase con aque-

llas armas á laperfeccion de la con-

quista ; y añadió : Que teniendolas él

á su disposicion , debia medir el uso de

ellas con el estado presente de las co-

sas : punto que vendria prosupuesto

en su instruccion ; pues se dexaba

siempre ála prudencia de los Capita

nes el arbitrio de los medios con que

se habia de asegurar el pretendido:

y ellos estaban obligados á obrar se-,

gun el tiempo y sus accidentes , pa-

ra no destruir con la execucion el

intento de las ordenes.

La respuesta de Narbaez fue

precipitada , y descompuesta : (5)

Pp

Llega el Licenciado Guevara.

Que

(2)
Desazon de Narbaez.

Llegó poco despues el P. Fr. Bartolomé. (4)· Su oracion á

Narbaez. (5) Respuesta de Narbaez.
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Que no era decente á Diego Velaz-

quez el pactar con un subdito rebel-

de, cuyo catisgo era el primer ne-

gocio de aquel Exercito que man-

daria luego declarar por traidores á

quantos le siguiesen : y que traia bas-

tantes fuerzas para quitarle de las

manos la conquista , sin necesitar de

advertencias, presumidas , ó consejos

de culpados , que se valian para

persuadirle de la razon con que se ha-

llaba para temerle. Replicóle Fr.

Bartolomé, sin dexar su modera-

cion (1) Que mirase bien lo que

determinaba , porque antes de llegar

á Mexico habia Provincias enteras

diligencias de su instruccion. (2)

Visitó al Licenciado Lucas Vaz-

quezdeAyllón, y al SecretarioAn

drés de Duero, que alabaron su ze-

lo , aprobando lo que propuso á

Narbaez , y ofreciendo asistir á su

despacho con todos los medios po-

sibles , para que se consiguiese la

paz , que tanto convenia. Dexose

vér de los Capitanes y Soldados,

que conocia : publicó su comision;

procuró acreditar la intencion de

Cortés : hizo desear el ajustamien-

to: repartió conbuena eleccion sus

joyas y sus ofertas ; y pudo espe-

rar que se formase partido á favor

de Cortés , ó por lo menos á favor

de la paz , si Pánfilo de Narbaez

(que tuvo noticia de estas plati-

cas) no le hubiera estrechado á que

no las prosiguiese. Mandole venir

de Indios guerreros amigos de Cortés,

que tomarian las armas en su defen-

sa ;y que no era tanfacil como pensa

ba el atropellarle : porque sus Espa-

ñoles estaban arrestados á perder-

se con él , y tenia de su parteá Mote- á su presencia , y á grandes voces

zuma , Principe de tantas fuerzas,

que podria juntar un Exercito para

cada uno de sus Soldados ; y ultima

mente , que una materia de aquella ca-

lidad , no erapara resueltade lapri-

mera vez que la discurriese con se-

gunda reflexion ,y él volveriaél volveria por la

respuesta. Con lo qual se despidió,

dexando en sus oídos este genero

de animosidad porque le pareció

necesaria para mitigar aquella con-

fianza de sus fuerzas , en que con-

sistia la mayor vehemencia de su

obstinacion.

Pasó luego á executar las otras

le atropelló con injurias y amena-

zas. (3) Llamole amotinador yse-

dicioso: calificó por especie de trai-

cion el andar sembrando entre su

gente las alabanzas de Cortés ; y

estubo resuelto á prenderle , como

se hubiera executado, si no se inter-

pusiera el Secretario Andrés de

Duero ; á cuya instancia corrigió

su dictamen , ordenando que sa-

liese luego de Zempoala.

Pero el Licenciado Lucas Vaz-

quez de Ayllon ,
, que llegó adver-

tidamente á la sazon , (4)fuede sen-

tir , quesedebiaconvocarantes una

Jun-

paz.(1) Réplica de Fr. Bartolomé. (2) Esparce despues la platica dela

(3) Atropellale Narbaez. (4) Ponese de parte de la razon el Ministro.

9
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Junta, en que se hallasen todos los

Cabos del Exercito para que se dis-

curriese con mayor acuerdo la res-

puesta que se habiade dar á Hernan

Cortés , puesto que se mostraba in-

clinado á la paz , y no parecia di-

ficultoso ,
, que se llegase á poner en

terminos proporcionados y decen-

tes : á cuya proposicion se inclina-

ban algunos de los Capitanes , que

se hallaron presentes ; pero Nar-

baez la oyó con un genero de im-

paciencia ,, que tocaba en despre-

cio y para responder de una voz

al Oidor y al Religioso , mandó

publicar á sus oídos , con voz de

Pregonero , la guerra contra Her-

nan Cortés, ( 1) á sangre y fuego,

declarandole por traidor al Rey,

señalando talla para quien le pren-

diese ó matáse , y dando las or-

denes , para que se previniese la

marcha del Exercito.

:

No pudo , ni debió aquel Mi-

nistro sufrir y tolerar semejante ,

desacato. (2) ní dexar de ocurrir al

remedio con su autoridad. Mandó,

que cesasen los pregones : hizo-

le notificar : Que no se moviese de

Zempoala , pena de la vida ; ni

usase de aquellas armas , sin acuer-

do , y parecer de todo el Exercito:

Ordenó á los Capitanes y Solda-

dos, que no le obedeciesen, y duró

en sus protextas , y requerimientos

con tanta resolucion , que Nar-

baez , ciego yá de cólera , y perdi-

do el respeto á su persona y re-

presentacion , le hizo prender ig-

nominiosamente , (3) y dispuso

que le llevasen luego á la Isla de

Cuba en uno de sus Baxeles: de cu-

ya execucion volvió escandalizado

el P. Fr. Bartolomé de Olmedo,

sin otra respuesta ; y lo quedaron

tanto sus mismos Capitanes y Sol-

dados
los de mayor

, que mayordiscurso,

viendo prender á un Ministro de

aquella suposicion , (4) se hallaron

obligados á mirar con alguna cau-

tela por el servicio del Rey; y los

de menos punto , con bastante ma-

teria para la murmuracion , y el

desafecto á su Capitan. Mejorando-

se con este atrevimiento de Nar-

baez la causa de Cortés , (5) en la

inclinacion de los Soldados , y sir-

viendole , como diligencias suyas,

los mismos desaciertos de su ene-

migo.

Pp 2 CA-

(1) Publica Narbaez la guerra. (2) Vuelve por su autoridad el

Oidor. (3) Mandale prender Narbacz. (4) Escandalo de su gente.

(5) Que dió credito á Cortés.
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CAPITULO VII.

J

PERSEVERA MOTEZUMA

en su buen animo para con los Es-

pañoles de Cortés y se tiene por

improbable la mudanza , que atri-

buyen algunos á diligencias de Nar-

baez. Resuelve Cortés su jorna-

da ,y la executa, dexando en

A

Mexico
parte

gente.

de su

Sientan algunos de nuestros

Escritores , que Pánfilo de

Narbaez introduxo platicasdegran

de intimidady confidenciaconMo-

tezuma (1 ) que iban y venian

correos de Mexico áZempoala , por

cuyo medio le dió á entender , que

traia comision de su Rey para cas-

tigar los desafueros y exôrbitan

cias de Cortés ; que no solo él , sino

todos los que seguian sus Vande-

ras , andaban foragidos , y fuera de

obediencia: y que habiendo sabido

la opresion en que se hallaba su

persona , trataria luego de mar-

char con su Exercito , para dexarle

restituido en su libertad , y en pa-

cifica posesion de sus dominios:

con otras imposturas de semejante

malignidad. A cuyas esperanzas (di-

cen) no solo que asintió Motezu-

ma , pero que llegó á entenderse

con él , y le hizo grandes presentes,

recatandose de Cortés , y descando

romper su prision con ocultas dili-

gencias. No sabemos como pudie

ron llegar á sus oídos estas suges-

tiones : (2) porque Narbaez no tu-

bo Interpretes con que darse á en-

tender á los Indios , ni pudo intro-

ducir por su medio con el lenguage

de las señas tan concertada negocia-

cion. De sus Españoles solo vinie-

ron á Mexico el Licenciado Gue-

vara con los demás queremitió San-

dovál, y estos no hablaron reserva-

damente á Motezuma ; ni quando se

diera en Cortés semejante descui-

do , pudieran hacer este razona-

miento , sin valerse de Aguilar y

Doña Marina : caso incompatible

con lo que se refiere de su fidelidad,

Debese creer , que los Indios Zem-

poalesconocieronde los semblantes,

y, señas exteriores la enemistad
y

oposicion de aquellos dos Exercí-

tos, cuya noticia dieron á Motezu-

ma sus confidentes , ó Ministros:

porque no es dudable , que la tuvo

antes que se la participase Cortés;

pero de lo mismo que obró en esta

ocasionocasion , se arguye que tenia el

animo seguro , y sin alguna preo-

cupacion de siniestros informes.

No se niega , que hizo algunos

presentes de consideracion á Nar-

baez,(3) pero tampoco se colige de

ellos , que hubiese corresponden-

cia entre los dos ; porque aquellos

Principes solian usar este generode

agasajo con los Estrangeros , que

arribaban á sus costas , como se hi-

ΖΟ

(1) No pudo Narbacz entenderse con Motezuma. (2) Razones quefa-

vorecen esta opinion. (3) Presentes que hizo Motezuma á Narbaez.
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y

zo con el Exercito de Cortés , á

quien pudo encubrir sin artificio

esta demostracion , por ser mate-

ria sin novedad , o por hacer me-

nos caso de sus dadivas. Pero es de

reparar , que hasta en ellas mismas

(fuesen ocultas ó ignoradas) hu-

bo requisitos , ó circunstancias ca-

suales , que aprovecharon al credi-

to de Cortés , porque al recibirlas,

descubrióNarbaez mas complacen-

cia , ó mas aplicacion , que fuera

conveniente. (1 ) Mandabalaș guar-

dar con demasiada cuenta y ra-

zon, sin dar alguna seña de su libe-

ralidad á los que mas favorecia
: y

los Soldados (que no conocen su

avaricia , quando culpan la de sus

Capitanes)empezaron á desanimar-

se con este desengaño de sus espe-

ranzas ; y poniendo el propio inte-

rés entre las causas de la guerra, ó

daban la razon á Cortés, ose la qui-

taban al menos generoso.

Volvió finalmente de su jorna-

da Fr. Bartolomé de Olmedo; (2)

Hernan Cortés halló ensu rela-

cion lo mismoquerecelaba deNar-

baez: sintió el desprecio de sus pro-

posiciones , menos por sí , que por

su razon : conoció en la prision del

Oídor , quán lexos estaba de aten-

der al servicio del Rey, quien traia

tan desenfrenada la osadía : oyó sin .

enojo (á lo menos exterior) las in-

jurias y denuestos con que mal-

"

trataba sus ausencias ; (3) y ponde-

ranjustamente los Autores , que lle-

gando á su noticia (por diversas

partes) el menosprecio con que ha-

blaba de su persona , las indecen-

cias de su estilo , y quanto le repe-

tia el oprobrio de traidor , no se

oyójamás una palabra descompues

ta , ni dexar de llamár á Pánfilo

de Narbaez por su nombre. Rara

constancia, opredominio sobre sus

pasiones! y digno siempre de en-

vidia un corazon , donde caben los

agravios sin estorvaral sufrimiento.

Consolóse mucho con la noti-

cia que le dió Fr. Bartolomé de

Olmedo de la buena disposicion,

que habia reconocido en la gente

de Narbaez, (4) por lamayor parte

deseosa de la paz,ócon poco afec-

to á sus dictamenes ; y no descon-

fió de hacerle la guerra , o traerle

al ajustamiento que deseaba , con

la fuerza, ó con la floxedad de sus

mismos Soldados. Comunico unoy

otro á sus Capitanes ; y considera-

dos los inconvenientes, que por to-

das partes ocurrian , se tuvo por el

menor , ó el menos aventurado sa-

lir á la campaña con el mayor nu-

mero de gente , que fuese posible:

procurar incorporarse con los In-

dios que se habian prevenido en

Tlascála , y Chinantlá , y marchar

unidos la vuelta de Zempoala , con

presupuesto de hacer alto en algun

hr

(1) Le desacreditan con su gente. (2) Vuelve de sujornada Fr. Bar-

tolomé (3) Cortés sufrido en sus injurias. (4) Resuelve salir á la

сатрапа..
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lugar amigo , para volver á intro-

ducir desde mas cerca las platicas

de la paz: logrando la ventaja de

capitular con las armas en la mano,

y la conveniencia de asistir en pa-

rage donde se pudiese recoger la

gente de Narbaez, que se determi-

nase á dexar su partido. Publi-

cóse luego entre los Soldados esta

resolucion,y se recibiócon notable

aplauso y alegria. ( 1 ) No igno-

raban la desigualdad incomparable

del Exercito contrario ; pero estu-

bieron á vista del peligro , tan le-

xos del temor , que los de menos

obligaciones hicieron pretension de

salir á la empresa , y fue necesario

que trabajasen el ruego y la au-

toridad , quando llegó el caso de

nombrar á los que se dexaron en

Mexico. Tanto se fiaban los unos

en la prudencia , los otros en el

valor , y los mas en la fortuna

de su Capitan , (2) que asi llama- `

ban aquella repeticion extraordi-

naria de sucesos favorables con

que solia conseguir quanto inten-

taba : propiedad , que puede mu-

cho en el animo de los Soldados;

y pudiera mas , si supieran retri-

buir á su Autor estos efectos in-

opinados que se llaman felicida-

des , porque vienen de causa no

entendida.

Pasó luego Hernan Cortés al

quarto de Motezuma , prevenido

de varios pretextos , para darle

83

•

cuenta de su viage , sin descubrir-

le su cuidado ; pero él le obligó

á tomar nueva senda en su discur-

so , dando principio á la conver-

sacion. (3) Recibióle diciendo : Que

habia reparado en que andaba cui-

dadoso , y sentia que lo hubiese re-

catado la ocasion , quando por di-

ferentes partes le avisaban
• que

venia de mal animo contra él

contra los suyos aquel Capitan de

su nacion , que residia en Zem

poala ; y que no estrañaba tanto,

que fuesen enemigos por alguna

querella particular , como que sien-

do vasallos de un Rey , acaudi-

llasen dos Exercitos de contraria

faccion en los quales era presiso,

que por lo menos el uno_anduviese

fuera de su obediencia. Esta noti-

cia no esperada en Motezuma , y

esta reconvencion , que tenia fuer-

za de argumento , pudieran emba-

razar á Cortés ; y no dexaron de

turbarle interiormente , pero con

aquella prontitud natural , que

le sacaba de semejantes aprietos,

le respondió sin detenerse : (4)

Que los que habian observado

la mala voluntad de aquella

gente , y las amenazas impru-

dentes de su caudillo , le avisaban

la verdad ; y el venía conanimo

decomunicarsela, nohabiendo po-

dido cumplir antes con esta obli-

gacion , porque acababa de llegar

el P. Fr. Bartolomé de Olmedo

99

99

99

99

99

99

29

99

con

Recibese bien esta resolucion. (2) Cortés afortunado Capitan.

Habla Motezuma en el nuevo cuidado. (4) Respuesta de Ĉortés.

•
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99
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99

"
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"
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,, con el primer aviso de semejan-

,, tenovedad. Queaquel Capitan de

su nacion (aunque tan arrojado

en las demostraciones de su eno-

,, jo) no se debia mirar como in-

obediente,sinocomoengañado en

el servicio de su Rey; porque ve-

nia despachadoconveces de subs-

tituto , y Lugar-Teniente de un

Gobernador poco advertido , que

, por residir en Provincia muy dis-

tante , no sabía las ultimas reso-

luciones de la Corte , y estaba

persuadido áque le tocaba porsu

,, puesto la funcion de aquellaEm-

baxada. Pero que todo el apara-

to de tan frivola pretension se

desvaneceria facilmente , sin mas

,, diligencia , que manifestarle sus

Despachos, en cuya virtud se ha-

llaba con plenajurisdiccion ,para

,,que le obedeciesen todos los Ca-

,, pitanes y Soldados , que se de-

xasen ver en aquellas costas ; y

,, antes que pasase á mayor em-

»,peño su ceguedad , habia resuel-

,, to marchará Zempoala con par-

,,te de su gente, para disponer que

,, se volviesen á embarcar aquellos

,, Españoles , y darles á entender,

,, que yá debian respetar los pue-

,, blos del Imperio Mexicano , co-

mo admitidos á la proteccion de

„, su Rey. Lo qual executaria lue-

,, go , siendo el principal motivo

de abreviar su jornada la justa

,, consideracion de nopermitir que

,, seacercasená su Corte , por com-

"

"

""

"

""

•

99

» ponerse aquel Exercito de gente

menos atenta , y menos corregi-

da que fuera razon , para fiarse

de su vecindad , sin riesgo de que

pudiesen ocasionar alguna turba-

,, cion entre sus vasallos.

ود

99

Asi procuró interesarle como

pudo en su resolucion ; y Motezu-

ma , que sabía yá las vejaciones de

quesequexabanlos Zempoales , ala-

bó su atencion , teniendo por con-

veniente , que se procurasen apar-

tar de su Corte aquellos Soldados

de tan violento proceder ; (1) pero

le pareció temeridad , que habien-

dose yá declarado por sus enemi-

gos ,y hallandose con fuerzas tan

superiores á las suyas , se aventu-

rase á la contingencia de que no

le atendiesen , o le atropellasen,

Ofrecióle formar Exercito , que le

guardase las espaldas , cuyos Cabos

irian á su orden , y la llevarian de

obedecerle y respetarle como á su

misma persona. Punto , que procu-

ró esforzar con diferentes instan-

cias , en que se dexaba conocer el

afecto sin alguna mezcla de afecta-

cion. Pero Hernan Cortés agrade

ció la oferta, y se defendió sin ad-

mitirla , (2) porque á la verdad fia-

ba poco de los Mexicanos, y no qui

so incurrir en el desacierto de ad-

mitir armas auxiliares , que le pudie

sen dominar : como quien sabía

quanto embaraza enlas facciones de

la guerra tener á un tiempo empe-

ñada la frente , y el lado receloso.

(1) Ofrecele Motezuma sus Tropas. (2) Nolas admite Cortés.

Sua-
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Suavizados en esta forma ios

motivos de su vinge , dio todo el

cuidado á las demás prevenciones,

con animo de volver á sus inteli-

gencias antes que se moviese Nar

baez. Resolvió dexar en Mexico

hasta ochenta Españoles , ( 1 ) á car-

go de Pedro de Alvarado , que pa-

reció á todos mas á proposito , por

que tenia el afecto de Motezuma ;y

sobre ser Capitandevalor y enten

dimiento , le ayudaban mucho la

cortesanía , y el despejo natural,el despejo natural,

para no ceder á las dificultades , y

pedir al ingenio lo que faltase á las

fuerzas. Encargole , que procurase

mantener á Motezuma en aquella

especie de libertad , (2 ) que le has

cia desconocer su prision ; resistien-

do , quanto fuese posible , que se

estrechase á platicas secretas con

Jos Mexicanos : dexó á su cargo el

tesoro del Rey y de los particula-

res ; y sobre todo le advirtió quan-

to importaba conservar aquel pie

de su Exercito en la Corte , y

aquel Principe á su devocion : pre-

supuestos á que debia encaminar

sus operaciones con igual vigilan-

cia, por consistir en ellos la comun

seguridad.

A los Soldados ordenó , que

obedeciesen á su Capitan que sir-

viesen , y respetasen con mayor so-

solicitud y rendimiento á Motezu-

ma que corriesen de buena con-

formidad con su familia , y los de

su cortejo , exôrtandolos por

misma seguridad á la union en

tre sí , y á la modestia con los

demás.

f

- Despachó correo á Gonzalo d

Sandovál , (3) ordenandole, que

saliese á recibir , o le esperas

con los Españoles de su cargo

el parage donde pensaba deteners

y que dexase la fortaleza de la Va

ra-Cruz á la confianza de los Co

federados , que sería poco, men

que abandonarla ; porque ya no

tiempodemantenerse desunidos,

aquella fortificacion , que se fab

caba contra los Indios era capázan

resistir á los Españoles.Previno

viveres , que le parecieron nec

sarios , para no ir á la providend

ó á la extorsion de los paisand

Hizo juntar los Indios de cargo

que habian de conducir el bagag

tomando la mañana el dia de

marcha , dispuso que se dixese un

Misa del Espiritu Santo , y que

oyesen todos sus Soldados , y end

mendasen á Dios el buen suces

de aquella jornada : protestand

en presencia del Altar , que solo d

seaba su servicio y el de su Re

inseparables en aquella ocurrenci

y que iba sin odio ni ambicion

puesta la mira en ambas obligaci

nes , y asegurado en lo mism

que abogaba por él la justicia d

su causa.

Entróluego á despedirse de Me

as

te

(1) Queda en Mexico Alvarado con ochenta Españoles (2) Su ins

truccion. (3) Llama Cortés á Sandoval.
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2.

,Docos Españoles que dexaba en

u compania , que no los desam

arase , ó descubriese con apartar-

# de ellos , porque de qualquiera

danza ,
ó menos gratitud , que

econosiesen los suyos , podrian re-

ltar graves inconvenientes , que

diesen graves remedios y que sen-

ria mucho hallarse obligado á vol-

quexoso , quando iba tan re-

ocido. A que añadió : Que Pe-

de Alvarado quedaba substitu-

do su persona y asi , como le

aban en su ausencia las prerro-

tivas de Embaxador dexaba

él su misma obligacion de asis-

en todo á su mayor servi-

y que no desconfiaba de vol-

rcon mucha brevedad á su pre-

cia libre de aquel embarazo,

ra recibir sus ordenes , dispo-

su viage , y llevar al Empe-

sus presentes la noticia

su amistad y confederacion,

e sería la joya de su mayor

;

,

tezuma (1) y le pidió con encareci- labra de no desamparar á los Es-

miento : Que cuidase de aquellos pañoles , que dexaba con Pedro

de Alvarado , ni hacer mudan-

za en su habitacion , pendiente su

ausencia. Y añade Antonio de

Herrera , que le salió acompañan-

do largo trecho, (3) con todo el sé-

quitó de su Corte , pero atribuye

(con malicia voluntaria) esta de-

mostracion , á lo que deseaba verse

libre de los Españoles , suponien-

dole yá desabrido ,dole yá desabrido , y de mal ani-

mo contra Hernan Cortés , y con-

tra los suyos. Lo que vemos es , (4)

que cumplió puntualmente su pa-

labra , perseverando en aquel alo-

jamiento , y en su primera benig-

nidad , por mas que se le ofrecie-

ron grandes turbaciones , que pudo

remediar con volverse á su Palacio;

y tanto en lo
que obró para defen-

der á los Españoles que le asistian,

como enlo quedexo de obrar con-

tra los demás en esta desunion de

sus fuerzas , se conoce que no hu-

bo dobléz , ó novedad en su inten-

cion. Es verdad , que llegó á desear

que se fuesen , porque le instaba

là quietud de su República , pero

nunca se determinó á romper con

ellos , ni dexóde conocer el vinculo

de la salvaguardia Real en que vi-

vian; y aunque parecen estas aten-

ciones de Principe menos bárbaro,

y poco adequadas á su condicion,

fue una de las maravillas , que obró

Dios para facilitar esta conquis-

Qq

,

dor con

reció.

Volvióse á contristar Motezu-

a de que saliese con fuerzas tan

siguales. (2) Pidiole : Que si ne-

sitase de las armas , para dár

entender su razon , procurase

atar el rompimiento , hasta que

gasen los socorros de su gen-

, que tendria prontos en el nu-

ero que los pidiese. Dible pa-

ta,

(1) Despidese de Motezuma. (2) Vuelve Motezuma á ofrecerle sus Tro-

pas. (3) Salió acompañandole largo trecho. (4) Puntualidad de sus ofertas.
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ta , (1) la mudanza total de aquel

hombre interior , porque la rara

inclinacion , y el temor reveren-

cial , que tuvo siempre á Cortés,

se oponian derechamente á su alti-

véz desenfrenada , y se deben mi-

rar como dos afectos enemigos de

su genio , que tuvieron de inspira-

dos todo aquello , que les faltaba

de naturales.

CAPITULO VIII.

MARCHAHERNANCORTES

la vuelta de Zempoala , sin conseguir

la gente que teniaprevenida enTlas-

cála. Continúa su viage hasta Mata-

lequita , donde vuelve á las platicas

de la paz , y con nueva irrita-

cion rompe laguerra.

DIóse principio á la marcha , y
Ióse principio á la marcha , y

se fue siguiendo el camino de

Cholúla con todas las cautelas y

resguardos , (2) que pedia la segu-

ridad , y abrazaba facilmente la cos

tumbre de aquellos Soldados , dies-

tros en las puntualidades que or-

dena la Milicia , y hechos á obede

cer sin discurrir. Fueron recibidos

en aquella Ciudad con agradable

prontitud , convertido yá en vene-

racion afectuosa elmiedo servil con

que vinieron á la obediencia. De-

alli pasaron á Tlascála , (3 ) y me-

dia legua de aquella Ciudad ha-

llaron un lucido acompañamiento,

que se componia de la Nobleza , y

el Senado. La entrada se celebró

con notable demostracion de ale-

gria , correspondiente al nuevo me-

rito , con que volvian los Españo-

les , por haber preso á Motezuma,

y quebrantado el orgullo de los Me-

xicanos : circunstancia , que mul-

tiplicó entonces los aplausos , y me

joró las asistencias. Juntose luego

el Senado para tratar de la respues

ta , que se debia dárá Hernan Cor-

tés sobre la gente de guerra , que

habia pedido á la República. (4)Y

aqui hallamos otra de aquellas dis-

cordancias de Autores , que occur-

tas narraciones de las Indias , obli-

ren confreqüente infelicidad en es-

gando algunas veces á que se abra-

ce lo mas verisimil ; y otras , á

buscar trabajosamente lo posible.

Dice Bernal Diaz , que pidió qua-

tro mil hombres , y que se los ne-

garon , con pretexto de que no se

atrevian sus Soldados á tomar las

armas contra Españoles , (5) por-

quenose hallaban capaces de resistir

a los caballos , y armas de fuego.

Y Antonio de Herrera , que dieron

seis milhombres efectivos, y le ofre

cianmayornumero. Los quales(re-

fiere) que se agregaron á las com-

pañias de los Españoles ; y que

tres leguas de marcha se volvieron,

por no estár acostumbrados á pelear

lejos de sus confines. Pero como

quie

(1) Obra Dios la mudanza de su animo (2) Halla Cortés agasajo

en Cholula: (3) Llega á Tlascála. (4) Gente que se pidió al Senado.

(5) Discordancia de los Autores.

á
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quiera que sucediese (que no todo

se debe apurar) es cierto , que no

sehallaron los Tlascaltécas en esta

faccion.(1 )PidiolosHernanCortés,

mas por hacer ruido áNarbaez , que

porque se fiase de sus armas , ni

fuese de codiciar su estilo de pe-

lear contraenemigos Españoles. Pe-

ro tambien es cierto , que salió de

aquella Ciudad , sin quexa suya, ni

desconfianzade los Tlascaltécas, (2)

porque los buscó despues, y los ha-

lló quandolos hubo menester con-

tra otros Indios , en cuyos com-

bates eran valientesy resueltos, (3)

como lo asegura el haber conser-

vado su libertad á despecho de los

Mexicanos , tan cerca de su Corte,

y en tiempo de un Principe , que

tenia su mayor vanidad en el re-

nombre de Conquistador.

Detuvose poco el Exercito en

Tlascála ; y alargando los transitos,

pasó á Matalequita , (4) lugar de

Indiosamigos , distante doce leguas

de Zempoala , donde llegó casi al

mismotiempoGonzalodeSandovál

(3) con la gente de su cargo , y

siete Soldados mas , que se pasa-

roná la Vera-Cruz del Exercito de

Narbaez , el dia siguiente á la pri-

sion del Oidor , teniendo por sos-

pechoso aquel partido.Supodeellos

Hernan Cortés quanto pasabaen el

Quartél de su enemigo , y Gonza-

lo de Sandovál le dió mas frescas

noticias de todo , porque antes de

partir tuvo inteligencia para intro-

ducirenZempoala dos SoldadosEs-

pañoles, (6)que imitaban con pro-

piedad los ademanes, y movimien-

tos de los Indios , y no les desayu-

daba el color para la semejanza. Es-

tos se desnudaron con alegre soli-

citud ,y cubriendo parte de su des

nudéz con los arréos de la tierra,

entraron al amanecer en Zempoala

(7) con dos banastas de fruta sobre

la cabeza , y puestos entre los de-

más
, que manejaban este genero

de grangeria , la fueron trocando

á quentas de vidrio , tan diestros

en fingir la simplicidad , y la codi-

cia de los paisanos , que nadie

hizo reparo en ellos ; con que pu-

dieron discurrir por la Villa , y es-

capar á su salvo con la noticia que

buscaban ; pero no contentos con

esta diligencia , y deseando tambien

llevar averiguado , con qué gene-

ro de Guardias pasaba la noche

aquel Exercito , volvieron á entrar

con segunda carga de yerba entre

algunos Indios , que salian á for-

ragear ; y no solo reconocieron la

poca vigilancia del Quartél , pe-

ro la comprobaron , trayendo á la

Vera-Cruz un caballo , que pudie-

Qq 2
ron

(1) Nosirvieron en estafaccion los Tlascaltecas. (2) Perofue sin des-

confianza de Cortés. (3) Nifalta de valor en los de aquella nacion. (4) Pasa

elExercito á Matalequita. (5) Llega Gonzalo de Sandoval. (6) Noti-

cias del enemigo , que dieron los Soldados. (7) Que entraron en Zempoala

como Indios.
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ron sacar de la misma plaza , ( 1)

sin que hubiese quien se lo emba-

razase ; y acertó á ser del Capitan

Salvatierra , uno de los que mas

irritaban áNarbaez contra Hernan

Cortés : circunstancia , que dió es-

timacion á la presa. Hicieron es-

tos exploradores por su fama quan-

to cupo en la industria y el va-

lor , y se callaron desgraciada-

mente sus nombres en una faccion

tan bien executada , y en una his-

toria , donde se hallan á cada paso

hazañas menores con dueño enca-

recido.

medir las fuerzas , queda mejor el

enemigodespreciado.Tratode abre-

viar sus disposiciones , y estrechar

á Narbaez con las instancias de la

paz , que por su parte debian

ceder al rompimiento.

pre-

Hizo reseña de su gente , y se

halló con doscientos y sesenta y

seis Españoles , inclusos los Oficia-

les y los Soldados , que vinieron

con Gonzalo de Sandovál , sin los

Indios de carga , que fueron nece-

sarios para el bagage. Despachó

segunda vez al P. Fr. Bartolomé de

Olmedo , (4) para que volviese á

porfiar en el ajustamiento , y le avi-

sóbrevemente del poco afecto , que

producian sus diligencias. Pero de-

Fundaba Cortés parte de sus es-

peranzas en la cortamilicia deaque

İla gente; (2) y el descuido conque

gobernaba su Quartél Pánfilo deseando hacer algo mas por la razon,

Narbaez , le traia varios designios

á la imaginacion : podia nacer de

lo mismo que desestimaba sus fuer-

zas , (y asi lo conocia) pero no le

pesaba de verlas tan desacredita-

das , que produxesen aquella se-

guridad en el Exercito contrario,

la qual favorecia su intento , y á

su parecer militaba de su parte , en

que discurria sobre buenos princi-

pios ; siendo evidente , que la se-

guridad es enemiga del cuidado,

(3) y ha destruido á muchos Capi-

tanes. Debese poner entre los peli-

gros de la guerra , porque ordina-

riamente , quando llega el caso de

85

ó ganar algun tiempo , en que pu-

diesen llegar los dos mil Indios,

que aguardaba de Chinantlá , deter-

minó embiar al Capitan Juan Ve-

lazquez de Leon, (3) creyendo, que

por su autoridad , y por elel
paren-

tesco de DiegoVelazquez sería me-

jor admitida su mediacion.(6) Te-

nia experimentada su fidelidad , y

pocos dias antes le habia repetido

las ofertas de morir á su lado , con

ocasion de poner en sus manos una

carta , que le escribió Narbaez , lla-

mandole á su partido con grandes

conveniencias. Demostracion

cuyo agradecimiento correspondió

á

Her-

(1) Retiranse con un caballo de presa. (2) Discursos de Cortés.

Seguridad , culpa de la guerra. (4) Despacha segunda vez á

Fr. Bartolomé. (5) despues á Juan Velazquez deLeon. (6) Para

solicitar el ajustamiento.
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Hernan Cortés , fiando entonces de

su ingenuidad y entereza tan pe-

ligrosa negociacion.

Creyeron todos , quando llegó

áZempoala , que iba reducido á se-

guir las vanderas de su pariente;

(1) y Narbaez salió á recibirle con

grande alborozo : pero quando lle-

gó á entender su comision , y co-

noció , que se iba empeñando en

apadrinar la razon de Cortés , ata-

jó el razonamiento , y se apartó

de él con alguna desazon , aunque

no sinesperanzas de reducirle ; por-

que antes de volver á la platica, or-

denó que se hiciese un alarde á

sus ojos de toda su gente , (2) de-

seando, al parecer , atemorizarle,

ó convencerle con aquella vana os-

tentacion de sus fuerzas. Aconseja

ronle algunos , que le prendiese;

pero no se atrevió , porque tenia

muchos amigos en aquel Exercito;

antes le convidó á comer el dia si-

guiente , (3) convidó tambien á

losCapitanes desu confidencia , pa-

ra que le ayudasen á persuadirle.

Dieronse á la urbanidad y cum-

plimiento los principios de la con-

versacion , peroá breve rato se in

troduxola murmuracion de Cortés,

entre las licencias del banquete. Y

aunque procuró disimular Juan

Velazquez , por no destruir el ne-

gocio de su cargo , pasando á ter-

>

"

au-

minos indecentes la irrision y él

desacato , no se pudo contener en

el desayre de su paciencia , y di

xo en voz alta y descompuesta:

Que pasasen a otra platica , por-

que delante de un hombre como

él no debian tratar como

sente á su Capitan ; y que qual-

quiera de ellos que no tuviese a

Cortés , y á quantos le seguian por

buenos vasallos del Rey se lo di-

xese con menos testigos , y le de-

sengañaria como quisiese. (4) Ca-

llaron todos , yy calló Panfilo de

Narbaez , como embarazado en

la dificultad de la respuesta ; pe-

ro un Capitan mozo , sobrino de

Diego Velazquez , y de su mismo

nombre , se adelantó á decirle:

(5) Que no tenia sangre de Ve-

lazquez , ó la tenia indignamente,

quien apadrinabà con tanto empe-

no la causa de un traidor. A que

respondióJuanVelazquez, desmin-

tiendole , y sacando la espada,

(6) con tanta , resolucion de cas-

tigar su atrevimiento , que tra-

bajaron todos en reprimirle ; y

ultimamente le insteron , en que

se volviese al Real de Cortés,

porque temieron los inconvenien-

tes , que podria ocasionar su de-

tencion ; y él lo executo luego,

llevandose consigo al P. Fr. Barto-

loméde Olmedo : y diciendo al par-

tir

(1) Recibile Narbaez con esperanza de reducirle. (2) Hace delante

de él un alarde. (3) Convidale á comer. (4) Nopuede sufrir Juan

Velazquez que se murmure de Cortés. (5) Atrevimiento de Diego Velaz

quez el mozo. (6) Saca la espada Juan Velazquez.
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tir algunas palabras poco adverti-

das , (1 ) que hacian á su vengan-

za,óla trataban como decision del

rompimiento.

2

Quedaron algunos de los Capi-

tanes mal satisfechos de que Nar-

baez le dexase volver , (2)sin ajus-

tar el duelo de su pariente , para

oirle , y despacharle bien o mal,

segun lo que de nuevo represen-

tase á cuyo proposito decian:

Que una persona de aquella supo-

sicion y autoridad , se debia tra-

tar con otro genero de atencion:

que de su juicio y entereza

se podia creer , que hubiese veni-

do con proposiciones descaminadas,

6 menos razonables que las pun-

tualidades de la guerra nuncan lle-

gan á impedir la franqueza de los

oidos ; ni era buena política , ó buen

camino de poner en cuidado al ene-

migo , darle á entender , que se

temia su razon. Discursos , que

:

по

pasaron de los Capitanes á los

Soldados , (3) con tanto cono-

cimiento de la poca justificacion,

con que se procedia en aquella

guerra , que Pánfilo de Narbaez

necesito (para sosegarlos) de nom-

brar persona , que fuese á dis-

culpar en su nombre , y el de to-

dos , aquella falta de urbanidad,

y á saber de Cortés á qué pun-

tos se reducia la comision de

Juan Velazquez de Leon ; para

cuya diligencia eligieron él y

los suyos al Secretario Andrés de

Duero ; (4) que por menos apa-

sionado contraHernan Cortés, pa-

reció á proposito para la satisfac-

cion de los mal contentos ; y por

criado de Diego Velazquez no

desmereció la confianza de los que

procuraban estorvar el ajusta-

miento.

Hernan Cortés entretanto , con

las noticias que llevaron Fr. Bar-

tolomé de Olmedo y Juan Ve-

lazquez de Leon , entró en cono-

cimiento de quehabia cumplido so-

bradamente con las diligencias dela

paz ; y teniendo yá por necesario

el rompimiento , movió su Exerci-

to, (5)con animo de acercarse mas,

y ocupar algun puesto ventajoso,

donde aguardar á los Chinantecas,

y aconsejarse con el tiempo.

Ibacontinuandosu marchaquan-

do volvieron los batidores con no-

ticia de que venia de Zempoala el

Secretario Andrés de Duero.Y Her-

nan Cortés , no sin esperanza de

alguna favorable novedad , (6) se

adelantó á recibirle. Saludandose

los dos con igual demostracion

de su afecto , renovaronse con los

abrazos , ó se volvieron á formar

los antiguos vinculos de su amistad:

concurrieron al aplauso de su ve-

nida todos los Capitanes , y antes

de llegar á lo inmediato de la ne-

(1) Despidese con desabrimiento. (2)

baez. (3) Sentimiento de sus Soldados.

eon Cortés. (5) Mueve su marcha Cortés.

go-

Sentir de los Capitanes deNar

(4) Vá Andrés de Duero á verse

(6) Llega Andrés de Duero.
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gociacion , le hizo Cortés algunos

presentes mezclados con mayores

ofertas. Detuvose hasta otro dia

despues de comer , y en este tiem-

po se apartaron los dos á diferentes

conferencias de grande intimidad.

Discurrieronse algunos medios en

orden á la union de ambos parti-

dos , (1) con deseo de hallar cami

no para reducir á Narbaez , cuya

obstinacion era el unico impedi-

mento de la paz. Llegó Cortés á

ofrecer , que le dexaria la empresa

de Mexico, y se apartaria con los su-

yos á otras conquistas , y Andrés

de Duero ,viendole tan liberal con

su enemigo , le propuso , que se

viese con él , pareciendole que po-

dria conseguir deNarbaez este avo-

camiento , y que se vencerian me-

jor las dificultades con la presencia,

y viva voz de las partes. Dicen

unos , que llevaba orden para in-

troducir esta platica : otros , que

fue pensamiento de Cortés ; y con-

cuerdan todos en que se ajustaron

las vistas de ambos Capitanes , (2)

luego que volvió Andrés de Duero

á Zempoala; por cuya solicitud se

hizo capitulacion auténtica , seña-

lando la hora y el sitio donde ha-

bia de ser la conferencia ; y ase-

gurando cada uno con su palabra

y su firma ,, que saldrian al puesto

señalado con solos diez compañe-

ros , para que fuesen testigos de

lo que se discurriese y ajustase.

Pero al mismo tiempo que se

disponia Hernan Cortés para dár

cumplimiento por su parte á lo ca-

pitulado , le avisó de secreto An-

drés de Duero , que se andaba pre-

viniendo una emboscada , (3) con

amimo de prenderle ó matarle so-

breseguro; cuyanoticia(que se con-

firmo tambien por otros confiden-

tes) le obligó á darse por entendi-

do con Narbaez , de que habia des-

cubierto el dobléz de su trato , y

con el primer calor de su enojo,

le escribióuna carta , rompiendo la

capitulacion , (4) y remitiendo á la

espada su desagravio. Llevabale

ciegamente á las manos de su ene-

migo la misma nobleza de su pro-

ceder , y acertaba mal á disculpar

con los suyos aquella falta de cau-

tela , ó precipitada sinceridad , con

que se fiaba de Narbaez , teniendo

conocida su intencion , y mala vo-

luntad ; pero nadie pudo acusarle

de poco advertido Capitan en esta

confianza , siendo el rompimiento

de la palabra en semejantes con-

venciones una de las malignidades,

que nose deben recelar del enemi-

go ; porque las supercherías no es-

tán en el numero de los estratage-

mas , (5) ni caben estos engaños,

que manchan el pundonor en toda

la milicia de la guerra.

CA-

(1) Confieren los dos sobre el ajustamiento. (2) Ajustanse las vistas

de Narbaez y Cortés. (3) Siniestra intencion de Narbaez. (4) Rom-

pese la capitulacion. (5) No son ardides las supercherías.
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CAPITULO IX.

PROSIGUE SU MARCHA

Hernan Cortés hasta una legua de

Zempoala: Sale con su Exercito en

campaña Panfilo de Narbacz : so-

breviene una tempestad , y se retira;

con cuya noticia se resuelve

Cortés acometerle en su

alojamiento.

Q

Uedó Hernan Cortés mas ani-

moso , que irritado con esta

ultimasinrazon deNarbaez,

(1) pareciendole indigno de su te-

mor un enemigo de tan humil-

des pensamientos ; y que no fiaba

mucho de su Exercito , ni de sí,

quien trataba de asegurar la vic-

toria con detrimento de la repu-

tacion. Siguió su marcha en mas

queordinariadiligencia ; noporque

tuviese resuelta la faccion , ni dis-

curridos los medios , sino porque

llevaba el corazon lleno de espe-

ranzas , madrugando á confortar

su resolucion aquellas premisas,

que suelen venir delante de los su-

cesos. Asentó su Quartél una le-

guade Zempoala, en parage defen-

dido por la frente del Rio , que lla-

maban de Çanoas , (2) y abrigado

por las espaldas con la vecindad de

la Vera-Cruz , donde le dieronunas

caserías , ó habitaciones , bastante

comodidad , para que se reparase

la gente de lo que habia padecido

383

con la fuerza del Sol , y proligi-

dad del camino. Hizo pasar algu .

nos batidores y centinelas á la otra

,

parte del Rio ; y dando el primer

lugar al descanso de su Exercito,

reservó para despues el discurrir

con sus Capitanes lo que se hubie-

se de intentar , segun las noticias,

que llegasen del Exercito contra-

rio , donde tenia ganados algunos

confidentes y estaba creyendo,

que lo habian de ser en la ocasion

quantos aborrecian aquella guer-

ra ; cuyo presupuesto , y las cor-

tas experiencias de Narbaez , le

dieronbastante seguridad , para que

pudiese acercarse tanto á Zempoa-

la , sin falta de precaucion , ó nota

de temeridad.

Llegó á Narbaez la noticia del

parage
parage donde se hallaba su enemi-

go ; y mas apresurado que dili

gente , ó con un genero de celeri-

dad embarazada , que tocaba en

turbacion , trató de sacar su Exer-

cito encampaña. (3) Hizo pregonar

la guerra , como si yá no estuviera

pública : señaló dos mil pesos de

talla par la cabeza de Cortés : puso

en precio menor la de Gonzalo de

Sandovál y Juan Velazquez de

Leon. Mandaba muchas cosas á un

tiempo , sin olvidarse de su enojo:

mezclabanse las ordenes con las

amenazas , y todo era despreciar al

enemigo , con apariencias de te-

merle. Puesto en orden el Exercito,

me-

Sigue Cortés su marcha. (2) Hace alto en el Rio de Canoas.

Sale Narbacz á campaña.
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menos por su disposicion , que por

lo que acertaron , sin obedecer sus

Capitanes , marchó como un quar-

to de legua con todo el grueso,

(1) y resolvió hacer alto , para es-

perar á Cortés en campo abierto:

persuadiendoseá quevenia tan des-

alumbrado , que le habia de aco-

meter , donde pudiese lograr to-

das sus ventajas el mayor nume-

ro de su gente. Duró en este si-

tio , y en esta credulidad todo el

dia , gastando el tiempo , y en-

gañando la imaginacion con varios

discursos de alegre confianza : con-

ceder el pillage à les Soldados : en-

riquecer con el tesoro de Mexi-

co a los Capitanes y hablar mas

en la victoria , que de la batalla.

Pero al caer del Sol , se levantó un

nublado , (2) que adelantó la no-

che , y empezó á despedir tanta

cantidad de agua , que aquellos

Soldados maldixeron la salida , y

clamaron por volverse al Quartèl:

en cuya impaciencia entraron poco

despues los Capitanes , y no se tra-

bajó mucho en reducir á Narbaez,

que sentia tambien su incomodidad:

(3 ) faltando en todos la costum

bre de resistir à las inclemencias de

el tiempo , y en muchos la incli-

nacion á un rompimiento de tan-

tos inconvenientes.

Habia llegado poco antes avi-

so de que se mantenia Cortés de

la otra parte del rio , de que , no

sin alguna disculpa , congeturaron

que no habia que recelar por aque-

la noche ; y como nunca se halla

con la dificultad la razon , que bus-

ca el deseo , dieron todos por con-

veniente la retirada , y la pusie-

ron en execucion desconcertada-

mente , caminando al cubierto , me-

nos como Soldados , que como fugi❤

tivos.

No permitió Narbaez , que su

Exercito se desuniese aquella no-

che ; mas porque discurrió en sa-

lir temprano á la campaña , que

porque tuviese algun recelo de

Cortés ; aunque afectó por los de-

más el cuidado á que obligaba la

cercanía del enemigo : Alojaronse

todosen el Adoratorio principal de

la Villa , (4) que constaba de tres

torreones ó capillas poco dis-

tantes , sitic eminente , y capaz,

á cuyo plano se subia por unas gra-

das pendientes y desabridas , que

daban mayor seguridad á la emi-

nencia.

Guarneció con su Artilleria ef

pretil , que servia de remate à las

gradas . (5 ) Eligió para su perso-

na el torreón de enmedio , donde se

retirócon algunos Capitanes, y has-

ta cien hombres de su confidencia,

y repartió en los otros dos el resto

de la gente : dispuso que saliesen

algunos caballos à correr la cam-

Rr
pa-

(1) Espera un quarto de legua de Zempoala. (2 ) Sobreviene un recio tem

poral. (3 ) Retirase Narbaez á su Quartél. (4) Recogese con su Exercito á

un Adoratorio. (5) Cómo se alojó.
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paña nombró dos centinelas , que

se alargasen á reconocer las aveni-

das y con estos resguardos , que

á su parecer no dexaban que desear

á la buena disciplina , dió al sosie-

golo que restaba de la noche , tan

lejos el peligro de su imaginacion,

que se dexó rendir al sueño , con

poca , ó ninguna resistencia del cui-

dado.

sion de aquel movimiento inopina-

do ; tanto se dexaban á la provi-

dencia de su Capitan. Pasaron el

rio con el agua sobre la cintura,

(3 ) y vencida esta dificultad , hizo

á todos un breve razonamiento , en

que les comunicó lo que llevaba

discurrido , sin poner duda en su

resolucion , ni cerrar las puertas al

consejo. Dióles noticia de la tur-

Despachó luego Andrés de Due- basion , con que se habian retirado

ro á Hernan Cortés un confidente los enemigos , buscando el abrigo

suyo , ( 1) que pudo echar fuera de de su Quartel contra el rigor de la

la Plaza con poco riesgo , para que noche , y de la separacion y de-

á boca le diese quenta de la retira sorden , con que habian ocupado los

da , y de la forma en que se habia torreones del Adoratorio : ponde-

dispuesto el alojamiento ; mas por ró el descuido y seguridad en que

asegurarle amigablemente , que po- se hallaban facilidad con que

dia pasar la noche sin recelo , que podrian ser asaltados antes que

por advertirle , ó provocarle á nue- Îlegasen á unirse ó tuviesen

vos designios. Pero el con esta no- lugar para doblarse y viendo,

ticia tardó poco en determinarse á que no solo se aprobaba pero

lograr la ocasion , que á su parecer se aplaudia la proposicion (4)

le convidaba con el suceso. ( 2 ) Te- Esta noche prosiguió dicien-

nia premeditados todos los lances, do con nuevo fervor ; esta no-

que se le podian ofrecer en aquella che amigos ba puesto el Cie-

guerra , y alguna vez se deben cer- lo en nuestras manos la mayor oca-

rar los ojos à las dificultades , por- sion , que se pudiera fingir nues

que suelen parecer mayores desde tro deseo : vereis ahora lo que fio

lejos , y hay casos , en que daña de vuestro valor , y yo confesa.

el discurrir el executar. Convocó ré , que vuestro mismo valor ba-

su gente , sin mas dilacion , y la ce grandes mis intentos. Poco bá

puso en orden , aunque duraba la que aguardabamos á nuestros ene-

tempestad ; pero aquellos Soldados, migos con esperanza de ven-

endurecidos ya en inayores traba cerlos al reparo de esa rivera,

jos , obedecieron sin hacer caso de yá los tenemos descuidados 1

suincomodidad, nipreguntar la oca. desunidos militando por noso-

7

"

"

:

tros

Tuvo Cortés aviso de la retirada. ( 2) Resuelve asaltar al Quartel.

(3) Facilita la empresa. (4) Razonamiento que hizo Cortes á sus Soldados.

A

་ །

1
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1

tros el mismo desprecio con que que babeis conquistado con vuestra

sangre : suya la gloria de vuestras

bazañas ; y lo peor es , que con el

mismo pie , que intentan pisar nues-

tra cerviz , quieren atropellar el ser-

vicio de nuestro Rey , y atajar los

progresos de nuestra Religion : por-

que se ban de perder , si nos pierden;

y siendo suyo el delito , ban de que

dar en duda los culpados. A todo se

ocurre , con que obreis esta noche co-

mo acostumbrais : mejor sabreis exe-

cutarlo , que yo discurrirlo : alto á las

armas, y ála costumbre de vencer:

Dios y el Rey en el corazón , el pun-

donor á la vista , y la razon en las

manos , que yo seré vuestro compañero

en el peligro , y entiendo menos de

animar son las palabras , que de per-

suadir con el exemplo.

nos tratan. De la impaciencia

vergonzosa , con que desampararon la

campaña , buyendo esos rigores de

la noche pequeños males de la natu-

raleza) se colige , cómo estarán en el

sosiego unos hombres , que lo busca-

ron con floxedad , y le disfrutan sin

recelo. Narbaez entiende poco de las

puntualidades á que obligan las con-

tingencias de la guerra. Sus Solda-

dos por la mayor parte son visoños,

gente de la primera ocasion , que no

ba menester la noche , para moverse

con desacierto y ceguedad ; muchos

se ballan desobligados , ó quexosos de

su Capitan , no faltan algunos , á

quien debe inclinacion nuestro parti-

do ; ni son pocos los que aborrecen

como voluntario este rompimientos y

suelen pesar los brazos , quando se

mueven contra el dictamen , ó contra

la voluntad: Unos y otros se deben

tratar como enemigos , hasta que se

declaren ; porque si ellos nos vencen,

bemos de ser nosotros los traidores.

Verdad es , que nos asiste la razon;

pero en la guerra es la razon enemi-

ga de los negligentes , y ordinaria-

mente se quedan con ella los que pue-

den mas. A usurparos vienen quantoquanto

babeis adquirido: no aspiran á menos,

quebacerse dueños de vuestra libertad,

de vuestras haciendas , y de vuestras

esperanzas : suyas se han de llamar

nuestras victorias : suya la tierra,

(1) Cómo formó sa Exercito.

Quedaron tan encendidos los

animos con esta oracion de Cor-

tés , que hacian instancia los Sol-

dados sobre que no se dilata-

se la marcha. Todos le agrade-

cieron el acierto de la resolucion,

y algunos le protestaron , que

si trataba de ajustarse con Nar-

baez , le habian de negar la obe-

diencia : palabras de hombres

resueltos ,resueltos , que no le sonaron mal,

porque hacian al brio , mas que

al desacato. Formó sin perder

tiempo , tres pequeños Esquadro-

nes de su gente , ( 1 ) los quales se

habian de ir sucediendo en el asal-

Rr 2

"

to



31
6

Co
nq
ui
st
a

de la Nu
ev
a

-Es
pa
ña

.

Entró luego Fr. Bartolomé de

Olmedo , con su exortacion espiri-

tual , ( 2 ) y asentando cl presu

puesto de que iban a pelear por la

causa de Dios , los dispuso á que

hiciesen de su parte lo que debian,

para merecer su favor. Habia una

Cruz en el camino , que fixaron

ellos mismos , quando pasaron á

Mexico ; y puesto de rodillas de

lante de ella todo el Exercito , les

dictó un Acto de contricion , que

iban repitiendo con voz afectuosa;

mandóles decir la Confesion Gene-

ral , y bendiciendolos despues con

la forma de la absolucion , dexó en

sus corazones otro espiritu de mejor

calidad , aunque parecido al pri-

mero; porque la quietud de la con.

ciencia quita el horror á los peli-

gros , ó mejora el desprecio de la

to. Encargó el primero á Gonzalo ma novedad diese al asombro y

de Sandoval con sesenta hom- á la confusion el primer movimien

bres , en cuyo numero fueron to del enemigo.

comprehendidos los Capitanes

Jorge , y Gonzalo de Alvarado,

Alonso Dávila , Juan Velazquez tualVelazquez

de Leon , Juan Nuñez de Mer-

cado , y nuestro Bernal Diaz del

Castillo. Nombró por Cabo del

segundo al Maestre de Campo

Christoval de Olid , con otros

sesenta hombres , y asistencia de

Andrés de Tapia , Rodrigo Rangel,

Juan Xaramillo , y Bernardino

Vazquez de Tapia : y él se quedó

con el resto de la gente , y con los

Capitanes Diego de Ordaz , Alonso

de Grado , Christoval , y Martin

de Gamboa , Diego Pizarro , y

Domingo de Alburquerque. La or-

den fue , ( 1 ) que Gonzalo de Sando-

vál , con su vanguardia, procura-

se vencer la primera dificultad de

las gradas , y embarazar el uso de

la Artillería , dividiendose á estor-

var la comunicacion de los dos tor-

reones de los lados, y poniendogran

cuidado en el silencio de su gente.

Que Christoval de Olid subiese in

mediatamente con mayor diligen-

cia , y embistiese al torreon de

Narbacz , apretando el ataque á vi-

vafuerza , y el seguiria con los sti-

yos , para dar calor , y asistir don-

de llamase la necesidad , rompien-

do entonces las caxas , y demas es

truendos militares, para que su mis-

"

muerte.

Concluida esta piadosa diligen

cia , formó Hernan Cortés sus tres

esquadrones : (3) puso en su lugar

las picas y las pocas de fuego : re-

pitió las ordenes a los Cabos : en-

cargó a todos el silencio : dió por

seña , y por invocacion el nombre

del Espiritu Santo , en cuya Pas-

qua sucedió esta interpresa , y

empezó á marchar en la misma or

denanza que se habia de acometer,

caminando muy poco a poco , por-
á

-

que

4 ) Cómo dispuso la faccion. (2) Fr. Bartolomé dá su bendicion al

Exercito. (3) Marekan los tres esquadrowes,
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que llegase descansada la gente,

y por dar tiempo á la noche , para

que se apoderase mas de su ene-

migo (1) de cuya ciega seguri

dad, y culpable descuido , pensa

ba servirse , para vencerle á menos

costa , sin quedarle algun escrupu-

lo , de que obraba menos valero-

samente que solia en este genero de

insidias generosas , que llamó la

antiguedad delitos de Emperado-

óCapitanes Generales : siendo

los engaños , que no se oponen á la

buena fé , licitas permisiones del

Arte militar , y disputable la pre-

ferencia entre la industria y el

valor de los Soldados.

res ,

CAPITULO X.

LLEGA HERNAN CORTES A

Zempoala donde balla resistencia:

consigue con las armas la victoria:

prende á Narbaez , cuyo Exercito

se reduce á servir debaxo

de su mano.

Abria marchado el Exercito de

Cortés algo mas de media le-

gua , quando volvieron los Bati-

dores con una centinela de Nar-

baez , (2) que cayó en sus manos , y

dieron noticia que se les habia esca-

pado entre la maleza otra , (2) que

venia poco despues. Accidente, que

destruia el presupuesto de hallar

descuidado al enemigo. Hizose una

*

breve consulta entre les Capitanes,

y vinieron todos en que no era pó-

' sible , que aquel Soldado (caso que

hubiese descubierto el Exercito) se

atreviese por entonces á seguir el

camino derecho , siendo mas veri-

simil , que tomase algun rodéo,

(4) por no dár en el peligro : de que

resultó , con aplauso comun , la re-

solucion de alargar el paso , para

llegar antes que la espía , ó entrar

al mismo tiempo en el Quartel de

los enemigos : suponiendo , que si

no se lograse la ventaja de asal-

tarlos dormidos , se conseguiria por

lo menos la de hallarlos mal des-

piertos , y en el preciso embarazo

de la primera turbacion. Asi lo dis-

currieron sin detenerse , y empeza

on á marchar en mayor diligencia,

dexando en un ribazo , fuera del ca-

mino, los caballos, el bagage , y los

demas impedimentos. Pero la centi-

mela, que debió a su miedo parte de

su agilidad , consiguió el llegar an-

res , y puso en arma el Quartei , (5)

diciendo á voces , que venia el ene-

migo. Acudieron a las armas los

que se hallaron mas prontos : lleva-

ronle á la presencia de Narbaez , y

él , despues de hacerle algunas pre-

guntas , despreció el aviso , (6, y al

que le traia , teniendo per impracti-

cable , que se atreviese Cortés a

buscarle con tan poca gente dentro

de su alojamiento , ni pudiesecam-

á

pear

(1) Insidias generosas de la guerra. (2) Prendese una centincla de

Narbaez. (3) Escapase otra. (4) Alarga Cortés elpaso. (5) Puso la

sentinela en arma el Quartél. (6) Desprecia esta noticia Narbacz,
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pear en noche tan obscura , y tem-

pestuosa.

Serianpocomasde las doce,quan-

do llegó Hernan Cortés á Zempoa-

la , y tuvo dicha en que no le des-

cubriesen los caballos de Nar-

baez , que al parecer perdieron el

camino con la obscuridad , si no se

apartaron de él , para buscar algunbuscar algun

abrigo en que defenderse del agua.

Pudo entrar en la Villa , ( 1 ) llegar

con su Exercito à vista del Adora-

torio, sin hallar un cuerpo de Guar-

dia , ni una centinela , en que dete-

tenerse. Duraba entonces la disputa

de Narbacz con el Soldado , que

se afirmaba en haber reconocido,

no solamente los Batidores , sino

todo el Exercito en marcha dili-

gente ; pero se buscaban todavia

pretextos à la seguridad , (2) y se

perdia en el examen de la noticia

el tiempo que (aun siendo incierta)

se debia lograr en la prevencion.

La gente andaba inquieta y des-

velada , cruzando por el Atrio su

perior unos dudosos , y otros en

la inteligencia de su Capitan , pero

todos con las armas en las manos,

y poco menos que prevenidos.

Conoció Hernan Cortés , que le

habian descubierto; (3) y hallando-

se yá en el segundo caso , que lle-

vaba discurrido , trató de asaltar-

los antes que se ordenasen. Hizo la

seña de acometer , y Gonzalo de

•

f

"

1

(1 ) Entra Cortés en la Villa. (2)

(3) Cierra con el Adoratorio. (4)

(5) Retiranse del Atrio superior.

Sandovál con su vanguardía em-

pezó á subir las gradas , segun el

orden que llevaba. Sintieron el

rumor algunos de los Artilleros,

(4) que estaban de guardia , y

dando fuego á dos o tres pie-

zas , tocaron al arma segunda vez,

sin dexar duda en la primera. Si-

gióse al estruendo de la Artillería,

el de las caxas y las voces , y acu-

dieron luego á la defensa de las

gradas los que se hallaron mas cer-

ca. Creció brevementela oposicion:

estrechóse á las picas y á las es-

padas el combate ; y Gonzalo de

Sandoval hizo mucho en mantener

se , forcejando á un tiempo con el

mayor numero de la gente , y con

la diferencia del sitio inferior ; pe

ro le socorrió entonces Christoval

de Olid : y Hernan Cortés (dexan-

do formado su retén) se arrojó á lo

mas ardiente del conflicto , y faci-

litó el abance de uños y otros,

obrando con la espada lo que in-

fundia con la vòz , á cuyo esfuerzo

no pudieron resistir los enemigos,

que tardaron poco en dexar libre la

ultima grada , y poco mas en reti-

rarse desordenadamente, (5) desam-

parando el Atrio y la Artillería.

Huyeron muchos á sus alojamien-

tos , y otros acudieron á cubrir la

puerta del torreon principal , don-

de se volvió á pelear breve rato con

igual valor de ambas partes.

De-

Descubrenle los de Narbaez.

Ponenseendefensa los de Narbaez.
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Dexóse ver á este tiempo Pán-

filo de Narbaez , que se detuvo, que se detuvo

en armar , ( 1 ) á persuasion de sus

amigos ; y despues de animar á los

que peleaban , y hacer quanto pu-

do para ordenarlos , se adelantó con

tanto denuedo á lo mas recio de el

combate , que hallandose cerca Pe-

dro Sanchez Farfan , (uno de los

Soldados que asistian à Sandoval)

(2) le dio un picazo en el rostro,

de cuyo golpe le sacó un ojo, y der-

ribó en tierra , sin mas aliento que

el que hubo menester para decir,

que le habian muerto. Corrió esta

voz entre sus Soldados , y cayó so-

bre todos el espanto y la turbacion,

con varios efectos , porque unos le

desampararon ignominiosamente,

otros se detuvieron por falta de mo-

vimiento , y los que mas se quisic-

ron esforzar á socorrerle , peleaban

embarazados , y confusos del subi-

to accidente : con que se hallaron

obligados á retroceder , dando lu-

gar á los vencedores , para que

le retirasen. 3 ) Baxaronle por las

gradas , poco menos que arrastran-

do. Embió Cortés à Gonzalo de

Sandoval , para que cuidase de

asegurar su persona , lo qual se exe-

entregandole al ultimo es-

quadron ; y el que poco antes mira-

ba con tanto descuido aquella guer-

ra , se halló al volver en sí , no so-

,

lo con el dolor de su herida , sino

en poder de sus enemigos , y con

dos pares de grillos , que le ponian

mas lejos de su libertad.

Llegó el caso de cegar la bata

lla, porque cesó la resistencia. En-

cerraronse todos los de Narbaez en

sustorreones (4) tan amedrentados,

que no se atrevian á disparar , y so-

lo cuidaban de poner estorvos á la

entrada. Los de Cortés apellidaron

á voces la victoria , unos por Cor-

tés, y otros por el Rey , y los mas

atentos por el Espiritu- Santo : gri-

tos de alborozo anticipado , que

ayudaron entonces el terror de los

enemigos , y fue circunstancia , que

hizo al caso en aquella coyuntura,

que se persuadiesen los mas á que

traia Cortés un Exercito muy po

deroso : ( 5 ) el qual , á su parecer,

ocupaba gran parte de la campa-

ña; porque desde las ventanas de su

encerramiento descubrian á dife-

rentes distanciasrentes distancias algunas luces,

que interrumpiendo la obscuridad, '

parecian a sus ojos cuerdas encen-

didas , 'y tropas de Arcabuceros, '

siendo unos gusanos , que resplan-

decen de noche , semejantes á nues

tras Lucernas , ó Noctilucas ' , (6)

aunque de mayor tamaño , y res

plandor en aquel emisferio : apre-

hension que hizo particular batería

en el vulgo del Exercito , y que de-

χό

(1) Sale Narbrez á la defensa. (2) Pedro Sanchez Farfáa le saca un

ojo de un bote depica. (3) Retiran los de Cortés á Narbzez, (4) En-

cierranse los vencidos en sus torreones . (5 ) Persuadense & que trae Cortés un

Exercito maspoderoso. (6) Por las Lucernas que resplandecian de la campaña.
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xó dudosos á los que mas se anima-

ban: tanto engaña el temor á los

afligidos, y tanto se inclinan los

adminiculos menores de la casuali-

dad á ser parciales de los afortu-

nados.

Mandó Cortés que cesasen las

aclamaciones de la victoria ; cuya

credulidad intempestiva suele da-

nar en los Exercitos, y se debe ata-

jar, porque descuida , y desorde-

na los Soldados. Hizo volver la Ar-

tillería contralos torreones: dispu-

so, que á guisa de pregon , se publi-

Case Induito general à favor de los

que se rindiesen : ( 1 ) ofreciendo

partidos razonables , y comunica ,

cion de intereses , à los que se de-

terminasen á seguir sus vanderas,

libertad y pasage á los que se qui-

sjesen retirar á la Isla de Cuba ; y

à todos salva la ropa y las perso-

nas diligencia , que fue bien dis-

currida, porque importómucho,que

se hiciese notoria esta manifesta-

cion de su animo , antes que el dia

(cuya primera luz no estaba lexos)

desengañase aquella gente de las

pocas fuerzas , que los tenian opri

midos , y le diese resolucion para

cobrarse de la pusilanimidad mal

concebida : porque algunas veces el

miedo suele hacerse temeridad,

avergonzando al que lo tuvo con

poco fundamento.

Apenas se acabó de intimar el

yando á las tres separaciones donde

se habia retrahido la gente, quando

empezaron a venir tropas de Ofi-

ciales y Soldados à rendirse. (2)

Iban entregando las armas como

llegaban , y Cortés , sin faltar á

la urbanidad ni al agasajo , hiza

tambien desarmar á sus confiden-

tes ; porque no se les conociese la

inclinacion , ó porque diesen exem-,

plo á los demás. Creció tanto en bre- ;

ve tiempo el numerodelos rendidos,

que fue necesario dividirlos , y ase

gurarios con guardia suficiente,

hasta que saliendo el dia , se des-,

cubriesen las caras , y los efectos.

Cuidó en este intermedio Gon-.

zalo de Sandoval de que se curase

la herida de Narbacz ; y Hernan

Cortés , que acudia incansablemen-

te á todas partes , y tenia en aquella

su principal cuidado , se acercó á

verle con algun recato , por no afli-

girle con su presencia ; pero le des

cubrió el respeto de sus Soldados ; y

Narbaez , volviendole á mirar con

semblante de hombre que no aca-

baba de conocer su fortuna le di-

xo : (3 ) Tened en mucho , Señor Ca-

pitan , ladicba que babeis conseguido,

enbacerme vuestro prisionero. A que

le respondió Cortés : (4) De todo,

amigo , se deben las gracias a Dios;

pero sin genero de vanidad os puedo

asegurar , que pongo esta victoria y

vuestra prision entre las cosas meno-

res, que se ban obrado en esta tierra.

Llegó entonces noticia de que

se

(1) Cortéspublica Indultogeneral.

(3) Palabras de Narbaiz å Cortés.

(2)

(4)

Salen á rendirse los Soldados.

Respuesta de Cortés.
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se`resistia con obstinacion uno de

los torreones , ( 1) donde se habian

hecho fuertes el Capitan Salvatier-

ra , y Diego Velazquez el mozo,

dețeniendo con su autoridad y per

suasiones á los Soldados , que se

hallaban con ellos. Volvió Cortésá

subir las gradas : hizolos intimar

que se rindiesen , ó serian tratados

con todo el rigor de la guerra ; y

viendolos resueltos á defenderse , ó

capitular , dispuso (no sin alguna

colera) que se disparasen al tor-

reon dos piezas de Artillería ; y po-

co despues ordenóá los Artilleros,

que levantasen la mira , y diesen

la carga en lo alto del edificio , mas

para espantar , que para ofender.

Asi lo executaron , y no fue ne-

cesario mayor diligencia , para que

saliesen muchos á pedir quartél,

dexando libre la entrada de la tor-

re, que acabo de allanar Juan Ve-

lázquez de Leon , (2) con una es-

quadra de los suyos : prendieron á

los Capitanes Salvatierra y Ve-

lazquez , enemigos declarados , de

quien se podia temer , que aspira-

sen á ocupar el vacío de Narbaez,

con que se declaró enteramente la

victoria por Cortés. (3 ) Murieron

de su parte solo dos Soldados , y hu

bo algunos heridos , de los quales

hay quien diga, que murieronotros

dós. En el Exercito contrario que

{

darón muertos quince Soldados, un

Alferez y un Capitan , y fue mu

cho mayor el numero de los heri-

dos. Narbaez y Salvatierra fue-

ron llevados á la Vera- Cruz con la

guardia , que pareció necesaria.

(4) Quedó prisionero de Juan Ve--

lazquez de Leon Diego Velaz-

quez el mozo ; y aunque le tenia

justamente irritado con el lance de

Zempoala , cuidó con particular

asistencia de su cura y regalo : ge-

nerosidad , en que midió como in-

tercesora la igualdad de la sangre,

ycomo superior la nobleza del ani-

mo. Y todo esto quedó executado

antes deamanecer. Notable faccion!

en quese midieron por instantes los

aciertos de Cortés , y los desalum-

bramientos de Narbaez.

Al romper el alva llegaron los

dos mil Chinantecas , que se ha-

bian prevenido ; y aunque vinieron

despues de la victoria , celebróCor-

tés elsocorro , teniendole por opor-

tuno , para que viesen los de Nar-

baez , que no le faltaban amigos!

que le asistiesen. Miraban aques

llos pobres.rendidos convergüenza

y confusion el estado en que se ha-

Ilaban : (5) dioles el dia con su igno-

minia en los ojos : vieron llegar es-

te socorro, y conocieron las pocas.

fuerzas con que se habia conseguis

do la victoria : maldecian laicon-

Ss . fran-

(1) Resiste uno de los torreones. (2) Allanale Juan Velazquez de

Leon (3) Prende á Salvatierra y Velazquez el mozo. (4 Lleman-

se presos a la Vera-Cruz Salvatierra y Narbaez. (5) Como se kallas

ban los rendidos.
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fianza de Narbaez: acusaban su des-

cuido , y todo cedia en mayor esti-

macion de Cortés , cuya vigilancia

y ardimiento ponderaban con igual

admiracion. Prerrogativa es del va-

lor (en la guerra particularmente)

que no le aborrezcan los mismos

que le envidian ; ( 1 ) pueden sentir

su fortuna los perdidosos , peronun-

ca desagradan al vencido las haza-

ñas del vencedor : Máxîma , que se

verificó en esta ocasion, porque ca-

da uno (sin fiarse de los demás) se

iba inclinando á mejorar de Capi-

tan , y á seguir las vanderas de un

Exercito , donde vencian , y me

draban los Soldados. Habia entre

los prisioneros algunos amigos de

Cortés , (2) muchos aficionados á

su valor , y muchos á su liberali

dad. Rompieron los amigos el velo

de la disimulacion , dieron princi

pio á las aclamaciones , con que se

declararon luego los aficionados, si-

guiendo á la mayor parte los demás.

Permitiose , que fuesen llegando á

la presencia del nuevo Capitan : ar

rojaronse muchos á sus pies , si él no

los detuviera con los brazos dieron

todos el nombre , haciendo preten-

sion de ganar antigüedad en las lis-

Eas: no hubo entre tantos uno, que

se quisiese volver á la Isla de Ĉu

ba; y logró con esto Hernan Cor-

tés el principal fruto de su empre-

sa,porqueno deseaba tanto vencer,

que

como conquistar aquellos Españo-

les. Fue reconociendo los animos,

y halló en todos bastante sinceri-

dad , pues ordenó luego , que se les

volviesen las armas; (3) accion, que

resistieron algunos de sus Capita-

nes ; pero no faltarian motivos á es

ta seguridad , siendo amigos los

mas suponian entre aquella gente,

y estando alli los Chinantecas , que

aseguraban su partido. Conocieron

ellos el favor que recibian : aplau-

dieron esta confianza con nuevas

aclamaciones , y él se halló en bre-

yes horascon un Exercito , que pa-

saba yá de mil Españoles ; (4) pre-

sos los enemigos , de quien se po-

dia recelar; conuna Armadade on-

ce Navios y siete Bergantines á

su disposicion ; deshecho el ultimo

esfuerzo de Velazquez , y con fuer-

zas proporcionadas para volver á

la conquista principal. Debiendose

todo á su gran corazon , suma vi-

gilancia , y talento militar

menos al valor de sus Soldados , que

abrazaronprimerocon el animouna

resolucion tan peligrosa ; y des

pues con la espada y con el brio

le dieron no solamente la vic-

toria , sino el acierto de la misma

resolucion : porque al voto de los

hombres (que , dán ó quitan la fa-

ma) el conseguir es credito del in-

tentar : (5) y las mas veces se debe

á los sucesos el quedar con opi-

nion

(1) Bien quisto el valor con los mismos vencidos. (2) Vanse alistan-

do en el Exercito de Cortés. (3) Vuelveles sus armas. (4) Lo que

mejoró sus fuerzas Cortés. (5) El conseguir es credito del intentar.
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nion de prudente los consejos aven-

turados.

CAPITUL
O XI.

PONE CORTES ENOBEDIEN-

cia la Caballería de Narbaez , que

andaba en la campaña recibe noti-

cia , de que habian tomado las ar

mas los Mexicano
s
contra los Espa

holes , que dexó en aquella Corte:

marcha luego con su Exercito,

Na

tan ,

y entra en ella sin

oposicion.

Ose dexó vér aquella noche

la Caballería de Narbaez , ( 1 )

que pudiera embarazar mucho á

Cortés , si hubiera quedado en la

disposicion , que pedia una Plaza

de armas en tan corta distancia del

enemigo ; pero alli se olvidaron to-

das las reglas de la Milicia ; y dado

el yerrode negligencia en un Capi-

ó se hace menos estraño lo que

se dexó de advertir , ó pasan por

conseqüencia los absurdos. Valie-

ronse de los caballos para escapar,

los que duraron menos en la oca-

sion : y
á la mañana se tuvo noti-

ciadequeandabanincorporados con

los batidores , que salieren la no-

cheantes formando un cuerpo de

hasta quarenta caballos , que dis-

currian por la campaña con señas

de resistir. Dió poco recelo esta no-

vedad , (2) y Hernan Cortés , antes

de

de pasar á terminos de mayor reso-

lucion, nombró al Maestre de Cam-

po Christoval de Olid , y al Capi-

tan Diego de Ordáz , para que fue-

sen á procurar reducirlos con sua-

vidad , comolo executaron , y con-

siguieron á la primera insinuacion,

de que serian admitidos en el Exer-

cito , con la misma gratitud que sus

compañeros : cuyo partido y exem

plar bastó , para que viniesen to-

dos á rendirse , y tomar servicio con

sus armas y caballos. Tratóse

luego de curar los heridos , y aloja

jar la gente , asistieron ale-

gres y oficiosos el Cacique y sus

Zempoales , (3 ) celebrando la vic-

toria , y disponiendo el hospedage

de sus amigos , con un genero de

al

regocijo interesado , en que ,

parecer , respiraban de la fatiga Y

servidumbre antecedente.

á que

No se descuidó Hernan Cortés

en asegurarse de la Armada , (4)

punto esencial de aquella ocurren-

cia. Despachó sin dilacion al Ca-

pitan Francisco de Lugo , para que

hiciese poner en tierra , y condu

cir á la Vera Cruz las Velas , Jar-

cias , y Timones de todos los Baxe-

les. Ordenó que viniesen á Zem-'

poala los Pilotos y Marinéros de

Narbaez , y embió de los suyos los

que parecieron bastantes para la se-

guridad de los buques , por cuyo

Cabo fue un Maestre, que se llama-

Ss 2

2) La Caballería de Narbaez quedó en la campaña.

cio en el Exercito. (3 ) Aplausos de Zempoala (4)

de los Buxeles.

ba

(2) Tema servi-

Asegurase Cortés
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ba Pedro Caballero : bastante ocu-

pacion para que le honrase Bernal

Diaz con titulo de Almirante de

la Mar. }

Dispuso que se volviesen à su

Provincia los Chinatecas , agrade-

ciendo el socorro como si hubiera

servido; y despues se dieron algunos

dias al descanso de la gente , en los

quales vinieron los pueblos veci-

nos, y Caciques del contorno a con

gratularse con los Españo es bue-

nos , y Teales mansos , que asi ila-

maban a los de Cortés. Volvieron a

revalidar su obediencia , y á ofre-

çer su amistad , acompañando esta

demostracion con varios presentes

(1) y regalos, de que no poco se ad-

miraban los de Narbaez , empezan-

do á experimentar las mejoras del

nuevo partido , en el agasajo y se

guridad de aquella gente , que vie-

ron poco antes escarmentada y de-

sabrida.

En todo este fervor de sucesos

favorables traia Hernan Cortés á

Mexico en el corazon ; no se apar-,

tabauninstante su memoria del rics-

go en que dexóá Pedro de Alvara-

do y sus Españoles , cuya defensa

consistia unicamente enaquello po-

co , que se podia fiar de la palabra,,

que le dió Motezuma , de no hacer

novedad en su ausencia vinculo

desacreditado en lasoberana volun-

tad de los Reyes; (2) porque algu-

nos estadistas le procuran desatar

con varias soluciones , defendiendo,

que no les obliga su observancia

como á los particulares' ; en cuyo

dictamen pudo hallar entonces Her-

nan Cortés bastante razon detemer,

sin aprobar, con su recelo , esta po-

litica irreverente , por ser lo mismo

hallar falencia en las palabras de los

Reyes, ' que apartar de los Principes

la obligacion de Caballeros. '

Hecho el animo a volverse lue-

go, y no atreviendose á llevar con-

sigo tanta gente, (3) por no descon-

fiar á Motezuma , o remover los hai

mores de su Corte , resolvio dividir

el Exercito , y emplear alguna par-

te de él en otras conquistas. Nom-

bro a Juan Velazquez de Leon, pa-

ra que fuese con doscientos hom-

bres a pacificar la Provincia de Pa-

nuco ; y a Diego de Ordaz , para,

que se apartase con otros doscien-

tos á poblar la de Guazacoalco , re-

servando para și poco mas de seis

cientos Españoles : numero , que le

pareció proporcionado, para entrar

en la Corte con apariencia de mo-

desto , sin olvidar las señas de yen-

cedor.

Pero al mismo tiempo que se

daba execucion á este designio , se

ofreció novedad , que le obligó á

tomar otra senda en sus disposicio

nes. Llegó carta de Pedro de Alva-

rado, (4)en que le avisaba : Que ba

bian

(1) Demostracion de los Caciques del contorno. (2) Error de los

que niegan el vinculo de la palabra de los Reyes. (3) Disposiciones de la

marcha. (4) Elega carta de Pedro de Alvarado.
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bian tomado las armas contra él los

Mexicanos : (1) y ápesar de Motezu

ma (que perseveraba todavia en su

alojamiento) le combatian con fre

quentes asaltos , y tanto numero de

gente, que se perderian sin reme

dio él y todos los suyos , si no fue

sen socorridos con brevedad. Vino

con esta noticia un Soldado Espa

ñol , y en su escoita un Embaxa-

dor de Motezuma , (2) cuya repre-

sentacion fue : darle á entender que

no babia sido en su mano el reprimir

á sus vasallosi ponerle delante lo que

padecia su autoridad con los amoti

nadas ; asegurarle que no se apar

taria de Pedro de Alvarado y sus

Españoles y ultimamente , llamar

le á su Corte para el remedio , fuese

de la misma sedicion , ó fuese del

peligro en que se hallaban aquellost

Españoles,que uno y otro arguyel

confianza y sinceridad. meloods

Nofue necesario poner en con-

sulta la resolucion , que se debia to-

mar en estecaso, porque seadelantó

el voro comun delos Capitanes (3) yb

Soldados a mirarcomoempeño ines,,

cusable la jornada , pasando algu-

nos á tener poroportuno, y de buen

presagio , un accidente , que les ser-

via de pretexto para escusar la de-

sunion de sus fuerzas ,y volver come

todo el grueso á la Corte, decuya i

reduccion debian tomar su princi

1

por

pio las demás conquistas. Nombré

luego Hernan Cortés Goberna

dor de la Vera Cruz, como Tenien

tede Gonzalo de Sandovál , à Ro-

drigo Rangel , (4, persona, de cu

ya inteligencia y cuidado pudo

fiar la seguridad de los prisioneros,

y la conservacion de los aliados.

Hizo que pasase muestra su Exer

cito,(5) y dexando en aquella Pla

za la guarnicion , que pareció ne

cesaria , y bastante seguridad en

los Baxeles , halló que constaba de

mil Infantes , y cien caballos. Di-

vidiósela marcha en diferentes ve

redas por no incomodar los pue!

blos, o por facilitar la provision de

los viveres : señalóse por Plaza de

armas un parage conocido , cerca'

de Tlascala , donde pareció que

bian entrar unidos y ordenados. Yi

aunque fueron delante algunos CƏM

misarios á qeper bastecidos469 tran

sitos , no bastó sudiligenda para:

que dexasen de padecer los que

iban fuera del camino principal al-

gunos fatos de hambre y sed into-?

ferables Fatiga que sufrieron los

de Narbaez , (6) sin descaecer ni

murmurar, siendo aquellos mismos,

que poco antes rindieron el sufri

miento á menorinclemencia. Pudo-

se atribuiriesta novedad al exemplo !

de los veteranos; osa lás espéran.”

zas que llevaban en el corazon,

6

de

de-1

(1) Aviso de las inquietudes de Mexico. (2) Aviso de Motezuma á

Cortés. (3) Parte Cortés á Mexico con toda su gentes (4) Rodrigo

Rangél queda en la Vera Cruz. 5. Pasamuestra el Exercito de Cortés.I

(6) Constancia de los de Narbaez.
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A

dexando alguna parte ála diferen-

cia del Capitan , cuya opinion sue-

le tener sus influencias ocultas en

el valor , y en la paciencia de los

Soldados.

Comhallaba Pedro de Alvarado

circunstancias de mas afectacion,

que certidumbre : ponderaban el

atrevimiento , y la poca fé de aque

mollanacion , provocando los animos

á la venganza , y mezclando con

poco artificio el avisar y el in

fluir. Culpas encarecidas con zelo

sospechoso , y verdades en boca

del enemigo , que se introducen

como informes para declinar en acu

saciones.

J

Antes de partir , respondió

Hernan Cortés por escrito á Pe-

dro de Alvarado , ( 1 ) y por su

Embaxador á Motezuma , dando

les cuenta de su, victoria , de su

vuelta , y del aumento de suExer-

cito al uno , para que se alen-

tase con esperanza de mayor so- Resolvió el Senado hacer un es

corro , y al otro , para que no es- fuerzo grande , y convocar todas

trañase verle con tantas fuerzas, sus Milicias , para que asistiesen

quando los tumultos de su Corte le á Cortés (3) en esta ocasion , no sin

obligaban a no dividirlas. Procué alguna razon de estado , mejor en-

ro medir el tiempo con la necesi- tendida , que recatada ; porque de-

dad; alargó las marchas quanto pu- seaban arrimar su interés á la cau-

do ; estrechó las horas al descanso, så del amigo , y servirse de sus

hailandole su actividad en su mis fuerzas , para destruir de una vez

mo trabajo. Hizo alguna mansion: la nacion dominante , que tanto

en la Plaza de armas , para recon aborrecian. Conocióse facilmente

ger la gente , que venia extraviale su intencion; y Hernan Cortés, con

das y ultimamente llegó á Tlas señas de agradecido y lisongero,

cala (2) en diez y siete de Junio, reprimió el orgullo , con que se

con todo el Exercito puesto en or disponian á seguirle, contraponien-

den cuya entrada fue lucida y do à las instancias del Senado al-

festejada. Magistatzín hospedó a gunas razones aparentes , que en

Cortés en su casa , los demás ha la sustancia venian á ser pretex-

Ilaron comodidad , obsequio y retos. Pero admitió hasta dos mil

galo en su alojamiento. Andaba en hombres de buena calidad , (4) con/

los Tlascaltecas maki encubierto el sus Capitanes , ó cabos de quadri

odio de los Mexicanos con el amor llas , los quales siguieron su mar-

de los Españoles ; referian su cons- cha , y fueron de servicio en las

piracion , y el aprieto en que se ocasiones siguientes. Llevó esta

7

gen-

(1) Avisa Cortés de su marcha á Pedro de Alvarado. (2) Llega el

Exercito á Tlascála. (3) Asistencias que ofreció Tlascála. (4) Admite·

Cortés des mil Tlascaltécas,
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gente , por dár mayor seguridad
dexaban reconocido los

mayor seguridad teria lo que

caballos. Duró este recelo has
á su empresa , ó mantener la con-

fianza de los Tlascaltécas , acredi- ta que descubriendo el socorro los

tados ya devalientes contra los Me- Españoles que asistian á Motezu

xicanos ; y no llevó mayor nume ma , levantaron elgrito, y asegu-

ro , por no escandalizar á Mote- raron la marcha. Baxo con ellos Pe-

zuma , ó poner en desesperacion á dro de Alvarado á la puerta del

los rebeldes. Era su intento entrar alojamiento , (3) y se celebró la co-

enMexico de paz , (1) y vér si por mun felicidad con igual regocijo.

dia reducir aquel pueblo con los Victoriabanse unos á otros , en vez

remedios moderados , sin acordarse de saludarse todos hablaban , y

por entonces de su irritacion , ni todosse interrumpian;dixeronmu-

discurrir en el castigo de los cul- cho los brazos , y las medias razo-

pados , si yá no queria que fuese nes : eloqüencias del contento , en

primero la quietud ; por ser dos que significaban mas las voces, que

Cosas que se consiguen mal á un las palabras.

mismo tiempo , el sosiego de la

sedicion , y el escarmiento de los

sediciosos.

Llegó á Mexico dia de San Juan,

(2) sin haber hallado en el camino

mas embarazo , que la variedad y

discordancia de las noticias. Pasó

el Exercito la Laguna sin oposi-

cion , aunque no faltaron señales,

que hiciesen novedad en el cuida-

do. Hallaronse deshechos y abra

sados los dos Bergantines de fabri-

ca Española ; desiertos los arraba

les , y el barrio de la entrada;

'rotos los puentes , que servian á la

comunicacion de las calles ; ytodo

en un silencio , que parecia caute

loso . Indicios , que obligaron á ca

minar poco á poco , suspendiendo

los abances , y ocupando la Infan-

4

tI

Salió Motezuma con algunos de

sus criados hasta el primer patio,

(4) donde recibióá Cortés , tan co-

piosa de afectos su alegria , que

tocó en exceso , y se llevo trás sí

la magestad. Es cierto , (y nadie lo

niega) que deseaba su venida por-

que yá necesitaba de sus fuerzas

y consejo , para reprimir á los su-

yos , ó por la misma privacion en

que se hallaba de aquel genero de

libertad , que le permitia Cortés,

dexandole salir á sus divertimien

tos. Licencia de que no quiso usar

en todo el tiempo de su ausencia;

siendo cierto , que ya consistia su

prision en la fuerza de su palabra,

(5)cuyo desempeño le obligo á no

desviarse de los Españoles en aque-

Ila turbacion de su República.

Ber

(1) Desea entrar de paz en Mexico. (2) Entra en Mexico sin opo-

sicion (3) Recibimiento de Cortés (4) Demostraciones deMotezuma.

(5) Fuerza que le hizo su palabra.
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Bernal Diaz del Castillo dice,

(1 ) quecorrespondióHernan Cor-

rés con desabrimientoá estademos-

tracion de Motezuma que le tor-

cióel rostro,y se retiró á suquarto

sin visitarle , ni dexarse visitar:

quedixo contra él algunas palabras

descompuestas delante de sus mis,

mos criados ; y añade, como depro

pio dictamen : Que por tener

consigo tantos Españoles , habla

ba tan ayrado y descomedido.

Terminos son de su historia. Y An-

tonio deHerrera le desautoriza mas

en la suya , porque se vale de su

misma confesion para comprobar

su desacierto , con estas palabras:

Muchoshandicho haber oido de

cir á Hernan Cortés : ,, Que si en

,, llegando visitára á Motezuma,

,, sus cosas pasáran bien , y que

lo dexóestimandole enpoco, por

,, hallarse tan poderoso. Y trae á

este proposito un lugar de Corne-

lio Tácito , cuya sustancia es , que

los sucesos prosperos hacen inso-

lentes á los grandes Capitanes. No

lo dice asi Francisco Lopez de Go-

mara , ni el mismo Hernan Cortés

en la segunda relacion de su jorna-

da , que pudiera tocarlo , para dár

los motivos , que le obligaroná se-

mejante esperanza , tuviese razon,

o fuese disculpa. Quede al arbi-

trio de la sinceridad el credito

quese debeá los Autores ; (2) y sea-

nos licito dudar en Cortés una sin-

**

razon tan fuerade proposito. Los

mismos Herrera y Castillo asien-

tan , que Motezuma resistió esta se-

dicion de sus vasallos que los de-

tuvo , y reprimió siempre que in-

tentaron asaltar el Quartél ; y que

si no fuera por la sombra de su au-

toridad , hubieran padecido infali-

blemente Pedro de Alvarado
y los

suyos. Nadie niega , que Cortés lo

llevo entendido asi ; ni el hallarle

cumpliendo su palabra le dexaba

razon de dudar : siendo fuera de

toda proporcion , que aquel Prin-

cipe moviese, las armas que dete-

nia , y se dexase estar cerca de los

que intentaba destruír. Accion pa-

rece indigna de Cortés el despre-

ciarle , quandociarle , quando podia llegar el ca-

so de haberle menester ; y no era

de su genio la destemplanza que

se le atribuye , como efecto de la

prosperidad. Puedese creer (ó sos

pechar á lomenos) que Antonio de

Herrera entrócon poco fundamen-

to en esta noticia , reincidiendo en

los manuscritos de Bernal Diaz,

apasionado Interprete de Cortés,

(3) y pudo ser que se inclinaše ú

seguir su opinion , por lograr la

sentenciade Tácito . Ambicion peli-

grosa en los Historiadores , porque

suele torcerse , ó ladearse la nar-

racion , para que vengan á propo-

sito las margenes ; y no es de to-

dos entenderse á un tiempo con la

verdad , y con la erudicion.

CA-

...(1) Imputan á Cortés que le recibió con desabrimiento. (2) No es

verisimil. (3) Peligro de la erudicion en las margenes.

#
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CAPITULO XII.

DASE NOTICIA DE LOS

motivos que tuvieron los Mexicanos

para tomar las armas sale Diego

de Ordáz con algunas compañias á re-

conocer la Ciudad. Dáen una zelada

que tenian prevenida , y Hernan

Cortés resuelve la

Dos

guerra.

ó tres dias antes que lle-

gase á Mexico el Exercito

de Cortés , se retiraron los rebel-

des á la otra parte de la Ciudad,

(1) cesando en sus hostilidades ca-

vilosamente
, segun lo que se pudo

inferir del suceso. Hallabanse ase-

gurados en el exceso de sus fuer-

zas , y orgullosos de haber muer-

to en los combates pasados tres

ó quatro Españoles : caso extraor-

dinario, en que adquirieron (á cos-

ta de mucha gente) nueva osadía,

ó mayor insolencia . Supieron que

venía Cortés , y no pudieron ig-

norar lo quehabia crecido su Exer-

cito ; pero estuvieron tan lexos de

temerle , que hicieron aquel ade-

mánde retirarse , para dexarle fran-

ca la entrada , y acabar con todos

los Españoles , despues de tenerlos

juntos en la Ciudad. No se llegó á

= penetrar entonces este designio,

aunque se tuvo por ardid la reti-

rada ; y pocas veces se engaña quien

discurre con malicia en las accio-

nes del enemigo.

Alojose todo el Exercito (2) en

el recintodel mismo Quartél, don-

de cupieron Españoles y Tlascal-

técas con bastante comodidad : dis-

tribuyeronse las guardias y las

centinelas , segun el recelo á que

obligaba una guerra , que habia

cesado sin ocasion : y Hernan Cor-

tés se apartó con Pedro de Alvara-

do , (3) para inquir el origen de

aquella sedicion , y pasar á los re-

medios con noticia de la causa. Ha-

llamos en este punto la misma va-

riedad en que otras veces ha trope-

zado el curso de la pluma. Dicen

unos , que las inteligencias de Nar-

baez consiguieron esta conjuracion

del pueblo Mexicano : (4) y otros,

que dispuso el motin , y le fomen-

tó Motezumacon ansia de su liber-

tad , en que no es necesario de-

tenernos , pues se ha visto yá el

poco fundamento con que se atri-

buyeron á Narbaez estas negocia-

ciones ocultas ; y queda bastante-

mente defendido Motezuma de se-

mejante inconseqüencia. Dieron al-

gunos el principio de la conspira-

cion á lafidelidad de los Mexicanos,

refiriendo , que tomaron las armas

para sacar de opresion á su Rey:

dictamen , que se acerca mas á la

razon , que á la verdad. Otros atri-

buyeron este rompimiento al gre-

miode los Sacerdotes , y no sin al-

guna probabilidad , porque andu-

vieron mezclados en el tumulto,

Tt pu-

(1) Ardid de los amotinados. (2) Alojase el Exercito. (3) Informase

Cortés de Alvarado, (4) Discurrese con variedad el origen en esta sedicion
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públicando ávoces las amenazasde

sus Dioses , y enfureciendo á los

demás con aquel mismo furor que

los disponia para recibir sus res-

puestas. Repetian ellos lo que ha-

blaba el demonio en sus Idolos ; y

aunque no fue suyo el primer mo-

vimiento , tuvieron eficacia y ac-

tividad para irritar los animos ; y

mantener la sedicion.

Los Escritores forasteros (1)se

apartaron mas de lo verisimil , po-

niendo el origen, y los motivos de

aquella turbacion , entre las atro-

cidades con que procuran desacre-

ditar á los Españoles en la con-

quista de las Indias ; y lo peor es,

queapoyansumalignidad , citando

al P. Fr. Bartolomé de las Casas,

oCasaus , que fue despues Obispo

de Chiapa , (2) cuyas palabras co-

pian y traducen , dandonos con

el argumento de Autor nuestro , y

testigo calificado. Lo que dexó es-

crito , y anda en sus obras , es (3)

que los Mexicanos dispusieron un

bayle público (de aquellos que lla-

maban Mitotes) para divertir , ó

festejar á Motezuma ; y que Pe-

dro de Alvarado, viendo las joyas

de que iban adornados , convocósu

gente , y embistió con ellos , ha-

ciendolos pedazos para quitarselas,

en cuyo miserable despojo , dice

que fueron pasados á cuchillo mas

de dos mil hombres de la nobleza

Mexicana ; con que dexa la cons-

piracion en terminos de justa ven-

ganza. Notable desproposito de ac-

cion,en que hace falta lo congruen-

te y lo posible. Solicitaba enton-

ces este Prelado el alivio de los

Indios, y encareciendo loque pade-

cian , cuido menos de la verdad,

que de la ponderacion. Los mas de

nuestros Escritores le convencende

mal informado en esta , y otras

enormidades , que dexó escritas

contra los Españoles. Dicha es ha-

llarse impugnado , para entender-

nos mejor con el respeto que se de-

be á su Dignidad.

Pero lo cierto fue , que Pedro

de Alvarado , poco despues que se

apartó de Mexico Hernan Cortés,

(4) reconocióenlos nobles de aque-

lla Corte menos atencion , ó menos

agrado ; cuya novedad le obligó á

vivir cuidadoso , y velar sobre sus

acciones. Valiose de algunos con-

fidentes , que observasen lo que

pasaba en la Ciudad. Supo , que

anbaba la gente inquieta y mis-

teriosa , y que se hacian Juntas en

casas particulares , con un genero

de recato mal seguro , que ocul-

taba el intento , y descubria la in-

tencion. Dió calor á sus inteligen-

cias , y consiguió con ellas la no-

ticia evidente de una conjuracion,

que se iba forjando contra los Es-

pañoles , porque ganó algunos de

los

(1) Imposturas de los Escritores forasteros. (2) Alegan por suparte

al Oispo de Chiapa. (3) Juicio de su opinion. (4) El origen verda-

dero de la conspiracion.
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los mismos conjurados , quevenian

con los avisos afeando la traicion,

sin olvidar el interés. Ibase acer-

cando una fiesta muy solemne de

sus Idolos, (1) que celebraban con

aquellos bayles públicos , mezcla

de nobleza y plebe , y conmocion

de toda la Ciudad. Eligieron este

dia para su faccion , suponiendo,

que se podian juntar descubierta-

mente sin quehiciese novedad. Era

su intento dár principio al bayle,

para convocar el pueblo , y llevar-

sele tras sí , con la diligencia de

apellidar la libertad de su Rey , y

la defensa de sus Dioses , reservan-

doparaentonces el publicar la con-

juracion , por no aventurar el se-

creto, fiandose anticipadamentede

la muchedumbre ; y á la verdad,

no lo tenian mal discurrido , que

pocas veces falta el ingenio á la

= maldad.

Vinieron la mañana precedente

al dia señalado algunos de los pro-

movedores del motin á verse con

Pedro de Alvarado , (2) y le pidie-

ron licencia para celebrar su festi-

vidad : rendimiento afectado con

que procuraron deslumbrarle ; yél,

mal asegurado todavia en su re-

celo , se la concedió , con calidad

que no se llevasen armas , ni se hi-

ciesen sacrificios de sangre huma-

na ; pero aquella misma noche su-

po que andaban muy solicitos es-

condiendo las armas en el barrio

mas vecino alTemplo: noticia , que

no le dexó que dudar , y ledio mo-

tivo para discurrir en una temeri-

dad , que tuvo sus apariencias de

remedio ; y lo pudiera ser , si se

aplicára con la debida moderacion.

Resolvió asaltarlos en el principio

de su fiesta , (3) sin dexarles lugar

para que tomasen las armas , ni

levantasen el pueblo ; y asi lo pu-

so en execucion , saliendo á la ho-

ra señalada con cinquenta de los

suyos , y dando á entender , que

le llevaba la curiosidad , ó el di-

vertimiento. Hallólos entregados á

la embriaguéz , y envueltos en el

regocijo cauteloso de que se iba

formando la traicion. Embistiócon

ellos , y los atropelló con poca ó

ninguna resistencia , hiriendo , y

matando algunos , (4) que no pu-

dieron huir , ótardaron mas en ar-

rojarse por las cercas y ventanas

del Adoratorio. Su intentofue cas-

tigarlos y desunirlos , lo qual se

consiguió sin dificultad , pero no

sin desorden : porque los Españo-

les despojaron de sus joyas á los

heridos y á los muertos. Licencia

mal reprimida entonces , y siempre

dificultosa de reprimir en los Sol-

dados , quando se hallan con la es-

pada en la mano , y el oro á la

vista.

Dispuso esta faccion Pedro de

Alvarado con mas ardor , (5) que

providencia. Retiróse con desaho-

Tt 2
gos

(1) Fiesta de sus Idolos. (2) Motivos de Alvarado. (3) Resuelve asaltar-

los en sufiesta. (4) Y losdexacastigados. (3) Culpa de Pedro de Alvarado.



332
Nueva-España.Conquista de la

gos de vencedor , sin dár á enten-

der al concurso popular los mo-

tivos de su enojo. Debiera publi-

car entonces la traicion , que pre-

venian contra él aquellos nobles,

manifestar las armas , que tenian

escondidas, o hacer algo de su par-

te , para ganar contra ellos el vo-

to de la plebe,facil siempre de mo-

ver contra la nobleza ; pero vol-

vio satisfecho de que habia sido

justo el castigo , y conveniente la

resolucion , o no conoció lo que

importan al acierto los adornos de

la razon. Y aquel pueblo , que ig-

noraba la provocacion ,(1)yvioel

estrago de los suyos , y el despojo

de las joyas ; atribuyó á la codi-

cia todo el hecho , yquedó tan irri-

tado , que tomo luego las armas , y

diócuerpo formidableá lasedicion,

hallandose dentro del tumulto con

poca o ninguna diligencia de los

primeros conjurados.

Reprehendió Hernan Cortés á

Pedro de Alvarado , (2) porelarro-

jamiento , y falta de consideracion,

con que aventuró la mayor parte

de sus fuerzas en dia de tanta con-

mocion , dexando el Quartél ,ysu

primer cuidado al arbitrio de los

accidentes , que podian sobrevenir..

Sintió , que recatase á Motezuma

los primeros lances de aquella in-

quietud , porque no se fio de él,

hasta que le vió á su lado enla oca-

sion ; y debiera comunicarle sus.

recelos , quando no para valerse

de su autoridad , para sondear su

amimo , y saber si le dexaba seguro

con tan poca guarnicion ; lo qual

fue lo mismo , que volver las es-

paldas al enemigo , de quien mas

se debia recelar : culpo la inadver-

tencia de no justificar á voces con

el pueblo,y con los misinos delin-

qüentes una resolucion de tan vio-

lenta exterioridad. De que se cono-

ce , que no hubo en el hecho , ni en

sus motivos o circunstancias , la

maldad que le imputaron ; porque

no se contentaria Hernan Cortés

con reprehendersolamente un deli-

to de semejante atrocidad , ni per-

diera la ocasion de castigarle (ó

prenderle por lomenos) para intro-

ducir la paz con este genero de sa-

tisfaccion. Antes hallamos , que le

propuso elmismo Alvarado su
pri-

sion , (3)como uno de los medios,

que podrian facilitar la reduccion

de aquella gente ; y no vino en

ello , porque le pareció camino mas

real , servirse de la razon , que tu-

vo Alvarado contra los primeros

amotinados , para desengañar el

pueblo , y enflaquecer la faccion

de los Nobles..

No, se dexaron vér aquella tar-

de los rebeldes , ni despues hubo

accidente , que turbase la quietud

de la noche. Llego la mañana , y

viendo Hernan Cortés , que dura-

ba el silencio del enemigo, conse-

ñas

(1) Irritacion del pueblo Mexicano.. (2) Reprehende Cortés á Alva-

rodo. (3) Propone Alvarado su prision.
*rko_

+
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ñas de cavilacion , porque no pare-

cia un hombre por las calles , ni en

todo loque se alcanzaba con la vis-

ta , dispuso que saliese Diego de

Ordáz á reconocer la Ciudad , y

apurar el fondo á este misterio.

(1) Llevó quatrocientos hombres

Españoles y Tlascaltécas : mar-

chó con buena orden por la calle

principal , y á poca distancia des-

cubrióuna tropa de gente armada,

que le arrojaron , al parecer , los

enemigos para cebarle. Y abanzan-

do entonces , conanimo de hacer al-

gunos prisioneros , para tomar len-

gua, descubrió un Exercito de inu-

merable muchedumbre , (2) que le

buscaba por la frente ,y otro á las

espaldas , que tenian oculto en las

calles de los lados , cerrando el pa-

so á la retirada. Embistieronle

unos y otros con igual ferocidad,

al mismo tiempo que se dexó vér

en las ventanas y azoteas de las

casas tercer Exercito de gente po-

pular, que cerraba tambien el ca-

mino de la respiracion , llenando

el ayre de piedras , y armas arro-

jadizas.

Pero Diego de Ordáz , que ne-

cesito de su valor y experiencia,

para juntar en este conflicto el des-

ahogo con la celeridad , formo , y

dividió su esquadrón , segun el ter-,

reno , dando segunda frente á la

retaguardia , picas y espadas con-

tra las dos avenidas , y bocas de

fuego contra las ofensas de arriba.

(3) No le fue posible avisar á

Cortés del aprieto en que se halla-

ba ; ni él , sin esta noticia , tuvo

por necesario el socorrerle , quan➜

do le suponia con bastantes fuer-

zas para executar la orden que lle-

vaba. Pero duró poco el calor de la

batalla , porque los Indios embis

tieron tumultuariamente, y anega-

dos en su mismo numero,se impe-

dian el uso de las armas , perdien-

do tantos la vida en el primer £co-

metimiento , que se reduxeron los

demás á distancia , que ni podian

ofender , ni ser ofendidos. Las bo-

cas de fuego despejaron brevemen-

te los terrados. Diego de Ordáz,

que venia solo á reconocer , y no

debia pasar á mayor empeño , vien-

do que los enemigos le sitiaban á

lo largo , reducido á pelear con

las amenazas se re-
las voces y

solvió á retirarse , abriendo el ca-

mino con la espada,; (4) y dada la

orden , se movio en la misma for-

macion , que se hallaba , cerrando

á viva fuerza con los que ocupa

ban elpaso del Quartél , y pelean-

do al mismo tiempo con los que se

le acercaban por la parte contra-

puesta , ó se descubrian en lo alto

de las casas. Consiguiose con difi-

cultad la retirada , y no dexó de

costar alguna sangre , porque vol-

,

vic-

(1) Sale Diego de Ordáz á reconocer la Ciudad. (2) Descubre la

mitad de los enemigos. (3) Hacegran daño al enemigo. (4) Retirase

valerosamente..
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vieron heridos Diego de Ordúz , y

los mas de los suyos , (1 ) quedan-

do muertos ocho Soldados , queno

su pudieron retirar. Serian acaso

Tlascaltécas , porque solo se hace

memoria de un Español , que obró

señaladamente aquel dia , y murió

cumpliendo consu obligacion. Ber-

nal Diaz refiere sus hazañas , (2) y

dice , que se llamaba Lezcano. Los

demás no hablan en él. Quedó sin

el nombre cabal que merecia ; pero

no quede sin la recomendacion de

que se puede honrar su apellido.

ConocióHernan Cortés en este su-

ceso , que ya no era tiempo de in-

tentar proposiciones de paz , que

disminuyendo la reputación de sus

fuerzas , aumentasen la insolencia

de los sediciosos. Determinó hacer-

sela desear , antes de proponersela,

(3) y salir á la Ciudad con la ma-

yor parte de su Exercito , para lla-

no de la moderacion , y no descon-

fió de volverle á cobrar ; pero tu-

vo por necesario hacerse atender,

(4) antes de ponerse á persuadir:

en que obrócomo diestro Capitan,en que

porque nunca es seguro fiarse de

la razon desanimada, para detener

los impetusdeunpueblo sedicioso:

ella encogida , óbalbuciente , quan-

do no llevaba seguras las espaldas;

y él un monstruo inexôrable , que

aunteniendo cabeza , lefaltan los oi

dos.

CAPITULO XIII.

INTENTAN LOS MEXICA-

des : hace dos salidas contraellos Her-

nos asaltar elQuartél , y son rechaza-

nan Cortés ; y aunque ambas pecesfue-

ron vencidos
desbaratados , que-

da con alguna desconfianza

y

de reducirlos.

marlos con el rigor á la quietud. Ersiguie
ron

los Mexican
os

á

No se hallaba persona entonces,

por cuyo medio se pudiese intro-

ducir el tratado. Motezumadescon-

fiaba de su autoridad , o temia la

inobediencia de sus vasallos. En-

tre losrebeldesno habia quien man-

dase , ni quien obedeciese , ó man-

daban todos , y nadie obedecia:

Vulgo entonces sin distincion ni

gobierno , que se componia de no-

bles y plebeyos. Deseaba Cortés

con todo el animo seguir el cami-

do

Diego de Ordáz , (5) tratan-

como fuga su retirada , y si-

guiendo con impetu desordenado el

alcance , hasta que los detuvo á su

despecho la Artillería del Quarté!,

cuyo estrago los obligó á retroce

der , lo que tuvieron por necesa-

rio para desviarse del peligro ; pe-

ro hicieron alto á la vista , y se co-

noció del silencio y diligencia,

con que se andaban convocando y

disponiendo , que trataban de pa-

sar á nuevo designio.

Era

Con alguna perdida , y muchos heridos. (2) Murió Lezcano.

Resuelve hacer salida Cortés. (4) Pueblo sedicioso inexôrable.

Siguen los Mexicanos áOrdáz.



Libro quarto. Cap. XIII. 335

Era su intento asaltar á viva

fuerza el Quartél por todas partes;

(1) y á breve rato se vieron cubier-

tas de gente las calles del contorno.

Hicieron poco despues la seña de

acometer sus atabales y vocinas,

abanzaron todos á un tiempo con

igual precipitacion. Traian de van-

guardia tropas de Flecheros , para

que barriendo la muralla , pudie-

sen acercarse los demás.Fueron tan

cerradas , y tan repetidas las car-

gas que despidieron , haciendo lu-

gar á los que iban señalados para

el asalto , que se hallaron los de-

fensores en confusion , (2) acudien-

do con dificultad á los dos tiempos

de reparar y ofender. Vióse casi

anegado en flechas el Quartél ; y

no parezca locucion sobradamente

animosa , pues se llegó á señalar

gente que las apartase , porque

ofendian segunda vez , cerrando el

I paso á la defensa. Las piezas de

Artillería , y demás bocas de fue-

go , hacianhorrible destrozo en los

enemigos ; pero venian tan resuel-

tos á morir ó vencer , que se ade-

lantaban de tropél á ocupar el va-

cío de los que iban cayendo , y se

volvian á cerrar animosamente , pi-

sando los muertos , y atropellando

los heridos.

Llegaron muchos á ponerse de-

baxo del cañon , y á intentar el

asalto con increible determinacion,

valiendose de sus instrumentos de

83

pedernal para romper las puertas,

y picar las paredes : unos trepaban

sobre sus compañeros , para suplir

el alcance de sus armas : otros ha-

cian escalas de sus mismas picas pa-

ra ganar las ventanas ó terrados,

y todos se arrojaban al hierro y al

fuego , como fieras irritadas. Nota

ble repeticion de temeridades , que

pudieron celebrarse como hazañas,

si obrára en ellos el valor algo de

lo que obraba la ferocidad.

Pero ultimamente fueron recha-

zados , y se retiraron , (3) para cu-

brirse , á las travesías de las calles,

donde se mantuvieron , hasta que

los dividió la noche ; mas por la

costumbre que tenian de no pelear

en ausencia del Sol , que porque

diesen esperanzas de haberse deci

dido la question. Antes se atrevie-

ron poco despues á turbar el sosie-

go de los Españoles , poniendo por

diferentes partes fuego al Quartél,

(4) o yá lo consiguiesen , arriman

dose á las puertas y ventanas con

el amparo de la obscuridad , ó yá

le arrojasen á mayor distancia con

las flechas de fuego artificial , que

pareció mas verisimil ; porque la

llama creció súbitamente á tomar

posesion del edificio , con tanto

vigor , que fue necesario atajarla,

derribando algunas paredes , ý tra-

bajar despues de cerrar , y poner

endefensalos portillos que se hicie-

ron para impedir la comunicacion

del

Asaltan el Quartél. (2) Diligencias del enemigo en el asalto.

(3) Fueronrechazados congranpérdida. (4) Ponenfuego al Quartél,
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del incendio fatiga , que duro la

mayor parte de la noche.

Pero apenas se declaró la pri-

mera luz de la mañana , quando se

dexaron vér los enemigos , escar-

mentados al parecer , de acercarse

á la muralla , porque solo provo-

caban á los Españoles , para que

saliesen de sus reparos : (1) llama-

banlos á la batalla con grandes in-

jurias :tratabanlos de cobardes , por

que se defendian encerrados: y Her-

nan Cortés , que habia resuelto sa

lir contra ellos aquel dia , tuvo por

oportuna esta provocacion , para

encender los animos de los suyos.

Dispusolos con una breve oracion

al desagravio de su ofensa ; (2)y

formo , sin mas dilacion , tres es

quadrones del grueso que pareció

conveniente , dando á cada uno mas

Españoles que Tlascaltécas : los

dos para que fuesen desembarazan-

do las calles vecinas ó colaterales;

y el tercero, donde iba su persona

y la fuerza principal de su Exerci-

to , para que acometiese por la

calle de Tácuba , donde habia car-

gado el mayor grueso del enemi-

go. Dispuso las hileras , y distri-

buyó las armas , segun la necesi-

dad que
habia de pelear por la fren-

te y por los lados , acomodandose

á lo que observó Diego de Ordáz

en su retirada ; (3) y teniendo por

digno de su imitacion , lo que po-

co antes mereció su alabanza , en

que mostró la ingenuidad de su ani-

mo, yquenoignoraba quanto aven-

turan los Superiores, que se dedig-

nan de caminar por las huellas de

los que fueron delante, quando hay

tan poca distancia entre el errar,

y el diferenciarse de los que acer-

taron.

Embistieron todos á un tiempo

y los enemigos dieron , y recibie-

ron las primeras cargas , sin perder

tierra , ni conocer el peligro, espe-

rando unas veces , y otras acome-

tiendo , hasta llegar á lo estrecho

de las armas y los brazos. (4)

Esgrimian los chuzos y los mon-

tantes con desesperada intrepidéz.

EntrabanseEntrabanse por las picas y las es-

padas , para lograr el golpe á pre-

cio de la vida. Las bocas de fuego,

que iban señaladas al oposito de las

azoteas y ventanas , no podian

atajar la lluvia de las piedras , por-

que las arrojaban sin descubrirse,

y fue necesario poner fuego en al-

gunas casas , para que cesase aque-

Ila prolixa hostilidad.

Cedieron finalmente al esfuer-

zo de los Españoles ; (5) pero iban

rompiendo los puentesde las calles,

y hacian rostro de la otra parte:

obligandolos á que cegasen , pe-

leando , las acequias , para seguir

el alcanze. Los que partieron á de-

sembarazar las calles de los lados,

car-

(1) Llaman los Españoles fuera de sus reparos. (2) Cortés hace sa-

lida contra ellos. (3) Imitó á Diego de Ordáz. (4) Combate reñido.

(5) Unense los Españoles.



Libro quarto. Cap. XIII. 1337

cargaron á la multitud que las ocu

paba , con tanta resolucion , que

se consiguió, por su miedo , el ase-

gurar la retaguardia , y el lle-

var siempre al enemigo por la fren-

te , (1 ) hasta que saliendo a lo an-

cho de una plaza , se unieron los

tres esquadrones , y á su primer

ataque desmayaron los Indios , y

volvieron las espaldas atropellada-

mente , dando à la fuga el mismo

impetu , que dieron a ia batalla.

No permitió Hernan Cortés, (2)

que se pasase á destruir entera-

mente aquellos vasallos de Mote-

zuma , fugitivos ya y desordena

dos , o no le sufrió su animo , que

se hiciese mas sangrienta la victo-

ria , pareciendole, que dexaba cas-

tigado con bastante rigor su atre-

vimiento. Recogió su gente , y se

retiró , sin hallar oposicion , que

le obligase a pelear. Faltaron de

su Exército diez, ú doce Soldados,

y hubo muchos heridos , los mas

de piedra ó flecha , y ningunode

cuidado. En el Exercito de los Me-

xicanos murió innumerable gente;

(3) los cuerpos , que no pudieron

retirar , llenaban de horror las ca

lles , despues de haber reñido en su

sangre las acequias. Duró toda la

mañana el combate , y se llegaron

àvér en conflicto algunas veces los

Españoles ; pero se debió á su va-

lor el suceso , y le hizo posible su

*.

夔

experiencia , y buena disciplina.

No hubo quien sobresaliese , por-

que obraron todos con igual bizar-

ria , señalandose , los Soldados co-

mo los Capitanes , y quitando unas

hazañas el nombre de las otras.

Hizo la imitacion valientes sin

precipicio , á los Tlascaltecas ; y

Hernan Cortés gobernó la faccion,

como valeroso y prudente Capi-

tan , acudiendo á todas partes , y

mas diligente á los peligros ; siem-

pre la espada en el enemigo , la

vista en los suyos , y el consejo en

su lugar; dexandose en duda , si se

debio mas á su ardimiento , que

su pericia militar : Virtudes ambas,

que poseyó en grado eminente , y

que sedesean sin distincion , ó con.

curren sin preferencia en los gran ·

des Capitanes.

á

Fue necesario dexar algun tiem-

po al descanso de la gente , y á la

cura de los heridos , cuya , suspen-

sion duro tres dias, ó poco mas , en

que se atendió solamenteá la defen-

sa del Quartel , (4) que tuvo siem-

pre á la vista el Exercito de los

amotinados , y fue algunas veces

combatido con ligeras escaramuzas,

en que andaba mezclado el huir y

el acometer. En este medio tiempo

volvió Cortés á las pláticas de la

paz , (5 ) y fueron saliendo con di-

ferentes partidos algunos Mexica

nos , de los que asistian al servi-

Vv cio

(1) Huyen los enemigos. (2) Retirase Cortés. (3 ) Con pérdida

grande de los Mexicanos. (4) Atiende á la defensa del Quartél.
*

(4) Introduce Cortés platicas de paz.
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A

1

.

el Quartel de los Españoles ; can-

sados yá de sufrir la embara

zosa repeticion de voces y fle-

chas , que aunque se perdian en el

viento , no dexaban de ofender en

la paciencia.

cio de Motezuma 3 pero no sé des- cianse á este tiempo nuevas pre-

cuidó mientras duraba la negocia- venciones de guerra en la Ciudad.

"cion en las demás prevenciónes. Los Señores de vasallos , que an-

Hizo fabricar al mismo tiempo daban en la sedicion , iban llaman-

quatro Castillos de madera , (1) do la gente de sus lugares : crecia

que se movian sobre ruedas con po- por instantes la fuerza del enemi-

ca dificultad , por si llegase la oca- go , y no cesaba la provocacion en

sion de hacer nueva salida. Era

capáz cada uno de veinte ó trein-

ta hombres , guarnecido el te

cho de gruesos tablones cofitra

las piedras que venian de lo alto,

frente y lados con sus troneras,

para dar la carga , sin descubrir

el pechos a imitacion de las man

tas , que usa la Milicia , para

echar gente á picar las murallas;

cuyo reparo tuvo entonces por con-

veniente , para que se pudiesen

arrimar sus Soldados á poner fuego

en las casas , y á romper las trin-

cheras , con que iban atajando las

calles ; si ya no fue para que al eni-

bestir aquellas maquinas portátiles,

"pelease tambien la novedad , asom-

brando al enemigo.

De los Mexicanos , que salie-

rón á proponer la paz , volvieron

unos mal despachados , y otros se

quedaron entre los rebeldes , (2 ) no

sin grande irritacion de Motezuma,

que deseaba con empeño la redue-

'cion de sus vasallos , ( 3 ) y reca-

taba con artificio, facil de penetrar,

el recélo , de que acabasen de per-

der el miedo á su autoridad. Ha-

V/

Con esta buena disposicion de

su gente , con el parecer de sus

Capitanes , y aprobacion de Mo-

tezuma , executo Cortés la segun.

da salida (4) contra los Mexicancs;

llevó consigo la mayor parte de los

Españoles , y hasta dos mil Tlas-

caltecas , algunas piezas de Arti-

lería , las maquinas de madera con

guarnicion proporcionada , y algu

nos caballos á la mano , para usar

dé ellos quando lo permitiesen las

quiebras del terreno. Estaba enton

ces el tumulto en un 'profundo și-

lencios y apenas se dio principio á

la marcha , quando se conoció la

primera dificultad de la empresa,

en lo que abultaron súbitamente los

gritos de la multitud , alternados

con el estruendo pavoroso de los

atabales , y caracoles. No espe-

raron á ser acometidos , (5) antes

se vinieron á los Españoles con no-

ta-

(1) Hace fabricar unos Castillos de madera. 2) Nieganse los Mexi-

canos á la paz. (3) Teme Motezuma que se désvoquen los sediciosos.

(4) Cortés bace segunda salida. (5) Arometen los Mexicanos.
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さ

table resolucion , y movimiento

menos atropellado, que solian. Die-

ron y recibieron las primeras car-

gas , sin descomponerse ni preci-

pitarse ; pero a breve rato conocie-

ron eldaño que recibian , y se fue-

animaban , y socorrian tempesti-

vamente , y se dexaba conocer al-

guna obediencia entre los inismos

desconciertos dela multitud .

Duró el combate la mayor parte

del dia , reducidos los Españoles y

ron retirando poco a poco , sin vol- sus aliados a ganar terreno de trin-

ver las espaldas al primero de los

reparos , con que tenian atajadas

las calles , en cuya defensa volvie-

ron á pelear con tanta obstinacion,

que fue necesario adelantar algu-

nas piezas de Artilleria para desa-

lojarlos. Tenian cerca las retiradas,

y en algunas levantados los puen-

tes de las acequias , con que se re-

petia importunamente la dificul-

tad , y no se hallaba la sazon de

poderios combatir en descubierto.

Vieronse aquel dia en sus operacio-

nes algunas advertencias , (1 ) que

parecian de guerra mas que popu-

Jar. Disparaban a tiempo , y baxa

la puntería , para no malograr el

tiro en la resistencia de las armas.

Los puestos se defendian con des-

ahogo , y se abandonaban sin des-

orden. Echaron gente á las ace-

quias , para que ofendiesen na-

dando con el bote de las picas. Hi-

cieron subir grandes peñascos á las

azoteas , para destruir los Casti-

llos de madera ; (2) y lo consiguie,

ron haciendolos pedazos. Todas

las señas daban á entender, que ha

bia quien gobernase , porque se

i

chera en trinchera : (3) hizose gran

daño en la Ciudad, quemaronse mu-

chas casas, y costo mas sangre á los

Mexicanos esta ocasion , que las

dos antecedentes , porque anduvie-

ron mas cerca de las balas , ó por-

que no pudieron huir como solian,

con el impedimento de sus mismos

reparos.

Ibase acercando la noche , y

Hernan Cortés viendose obligado

(no sin alguna desazon ) à la dis-

puta inutil de ganar puestos , que

no se habian de mantener , se vol-

vió á su alojamiento , (4) dexando

en la verdad menos corregida , que

ostigada la scdicion. Perdió hasta

quarenta Soldados , los mas Tlas-

caltecas : salieron heridos y 'mal-

tratados mas de cinquenta Españo-

les , y él con un flechazo en la ma-

no izquierda ; (5) pero mas herido

interiormente de haber conocido en

esta ocasion , que no era posible

continuar aquella guerra tan desi-

gual , sin riesgo de perder el Exer

cito y la reputacion . Primer des

aliento suyo , cuya novedad estra-

ñó su corazon , y padeció su cons

Nv 2

(1 ) Sus advertencias en el modo de pelear. (2)

tan-

Rompen los Castillos

Y
de madera. (5) Daño que sebace en ellos y en la Ciudad. (4) Retirase

Cortés á su alojamiento. (5 ) Salió berido en una mano.
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tancia. Encerröse con pretexto de

la herida , y con deseo de alargar

las riendas al discurso. Tuvo mu-

cho que hacer consigo la mayor

parte de la noche. ( 1 ) Sentia el re-

'tirarse de Mexico , y no hallaba ca-

mino de mantenerse. Procuraba es-

forzarse contra la dificultad , y se

ponia la razon de parte del recelo.

No se conformaban su entendi-

miento y su valor , y todo era ba-

tallar sin resolver : impaciente y

desabrido con los dictamenes de la

prudencia ó mal hallado con lo

que duele , antes de aprovechar el

desengaño.

CAPITULO XIV,

PROPONE A CORTES

Motezuma que se retire , y él le ofre

se que se retirará , luego que de-

xen las armas sus vasallos. Vuelven

éstos á intentar nuevo asalto : ba-

bla con ellos Motezuma desde la mu-

ralla , y queda berido , per-

diendolasesperanzas de

reducirlos.

No

tuvo mejor noche Motezu

ma , que vacilaba entre ma

yores inquietudes , dudoso ya en la

fidelidad de sus vasallos , (2) y com-

butido el ánimo de contrarios afec

tos , que unos seguian , y otros

violentaban su inclinacion. Impe-

tus de la ira , moderaciones del

miedo , y repugnancias de la so-

a

berbia. Estuvo aquel dia en la tor-

re mas alta del Quartel , observan-

do la batalla , (3 ) y reconoció en⚫

tre los rebeldes al Señor de Iztapa

lapa , y otros Principes de los que

podian aspirar al Imperio : violos

discurrir à todas partes , animando

la gente , y disponiendo la faccion:

no recelaba de sus nobies semejan-

te alevosia : crecieron à un tiempo

su enojo y cuidado ; y sobresa.

lió el enojo , dando á la sangre y

al cuchillo el primer movimiento

de su natural ; pero conociendo po-

co despues el cuerpo que habia to-

mado la dificultad , convertido yá

el tumulto en conspiracion , se de-

xó caer en el desaliento , quedan

do sin accion para ponerse de par

te del remedio , y à la flaquez: to-

do el impulso de la ferocidad : hor

ribles siempre al tirano los riesgos

de la corona , y faciles ordinaria-

mente al temor , los que se precian

de temidos.

Esforzóse á discurrir en dife-

rentes medios para restablecerse, (4)

y ninguno le pareció mejor , que

despachar luego á los Españoles , y

salir á la Ciudad , sirviendose de

la mansedumbre y de la equidad,

antes de levantar el brazo de la

justicia. Elamó á Cortés par la ma

ñana , y le comunicó lo que ha-

bia crecido su cuidado , no sin al-

guna destreza. Ponderó con afc&tz-

da seguridad el atrevimiento de sus

no.

s (1) Batalla interior de Cortés. (2) Varios discursos de Motezuma.

(3)Tere la conspiración de sus nobles. (4) Resuelve despedir á las Españoles
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1
era

nobles , dando al empeño de casti-

garlos algo mas que a la razón de

temerlos. Prosiguió diciendo : Que

yá pedian pronto remedio aquellas

turbaciones de su República , (1 ) y

convenia quitar el pretexto á los se-

diciosos , y darles á conocer su en-

gaño , antes de castigar su delito:

que todos los tumultos se fundaban so

bre apariencias de razon ; y en las

aprehensiones de la multitud

prudencia entrar cediendo , para sa-

lir dominando : que los clamores de

sus vasallos tenian de su parte la dis-

culpa del buen sonido , pues se redu-

sian á pedir la libertad de su Rey,

persuadidos á que no la tenia , erran-

do el camino de pretenderla ; que ya

llegaba el caso de ser inescusable , que

saliesen de Mexico , sin mas dila-

Scion , Cortés y los suyos , para que

pudiese volver por su autoridad , po

ner en sujecion á los rebeldes , y

ata ar el fuego , desviando la ma-

teria. Repitio lo que había pade-

cido , por no faitar á su palabra,

y tocóligeramente los recelos , que

mas le congoxaban ; pero fueron

rendidas las instancias , que hizo

á Cortés , para que no le replicase,

que se descubrían las influencias

del temor en las eficacias del

ruego.

Hallabase yá Hernan Cortés en

dictamen deque le convenia retirar-

se por entonces, aunque no sin espe-

ranzas de volver a la empresa con

mayor fundamento ; (2) y sirvien-

dose de lo que llevaba discurrido,

para estrañar menos esta proposi

cion , le respondió sin detenerse:

(3) Que su animo y su entendimiento

__estaban conformes en obedecerle con

ciega resignacion : porque solo desea

ba executar lo que fuese de su ma-

yor agrado , sin discurrir en los mo-

tivos de aquella resolucion , ni dete-

nerse á representar inconveniextešą

que tendria previstos y considera-

dos ; en cuyo examen debe rendir su

juicio el inferior , ó suele bastar por

razon la voluntad de los Principes.

(4) Que sentiria mucho apartarse de

su lado , sin dexarle restituido en la

obediencia de sus vasallos , particu

larmente quando pedia mayor precau

cion la circunstancia de baberse de-

clarado la nobleza por los populares:

novedad , que necesitaba de toau su

cuidado , porque los nobles (roto una

vez elfreno de su obligacion)

llan mas cerca de los mayores atre-

vimientos ; pero que no le tocaba jur.

mar dictamenes , que pudiesen retar-

dar su obediencia , quando le propo-

nia , como remedio necesario , sujor-

conociendo la enfermedad y
nada

los bumores de que adolecia su Re-

pública : sobre cuyo presupuesto , y

la certidumbre de que marcbaria lue-

go con su Exercito la vuelta de Zem-

poala , debia suplicarle , que antes

de su partida hiciese dexar las ar-

mas á sus vasalios , (5 ) porque no se

>

se bá-

ria

(1) Lo que dixo á Cortés. (2) Respuesta de Cortés. (3) Allanase á retirarse.

(4) Proponete su riesgo. (5) F que dexen las armas tos rebelaes.r
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ría de buena conseqüencia , que atri-

buyesen á su rebeldía lo que de-

bian á la benignidad de su Rey:

cuyo reparo bacia mas por el deco

ro de su autoridad , que porque le

diese cuidado la obstinacion de aque-

llos rebeldes , pues dexaba el em-

peño de castigarlos , por complacerle,

llevando en su espada y en el va

lor de los suyos todo lo que habia

menester para retirarse con segu-

ridad.

No esperaba Motezuma tanta

prontitud en la respuesta de Cor-

tés : (1 ) creyó hallar en él ma-

yor resistencia , y temia estre-

charle con la porfia , ó con la

desazon en materia que tenia

resuelta y deliberada. Diole á en-

tender su agradecimiento con

demostraciones de particular gra-

titud. Salió al semblante y a la

voz el desahogo de su respiracion .

Ofreció mandar luego á sus vasa-

Ilos , que dexasen las armas , y

aprobó su advertencia estiman-

dola como disposicion necesaria,

para que llegasen menos indig-

nos á capitular con su Rey. Punto

en que no habia discurrido , aun-

que sentia interiormente la diso-

nancia de tanto contemporizar con

los que merecian su desagrado ; y

no hallaba camino de componer

la soberanía con la disimulacion,

Al mismo tiempo que duraba es

ta conferencia se tocó un arma

muy viva en el Quartél. Salió

Hernan Cortés á reconocer sus de-

fensas , y halló la gente por todas

partes empeñada en la resistencia

de un asalto general , ( 2 ) que in.

tentaron los enemigos. Estaba siem

pre vigilante la guarnicion , y fue-

ron recibidos con todo el rigor de

las bocas de fuego ; pero no fue

posible detenerlos , porque cerra

ron los ojos al peligro , y acomic-

tieron degolpe, (3 ) impedidos unos

de otros con tanta precipitacion,

que caminando al parecer su van.

guardia , sin propio movimiento,

logró al primer abance la determi-

nacion de arrimarse á la muralla.

Fueronse quedando los arcos y las

hondas en la distancia que habian

menester , y empezaron a repetir

sus cargas , para desviar la oposi-

cion del asalto , que al mismo tiem

po se intentaba, y resistia con igual

resolucion. Llegó por algunas par-

tes el enemigo á poner el pie dentro

de los reparos ; y Hernan Cortés,

que tenia formado su retén de Tlas

caltecas y Españoles en el patio

principal , acudia con nuevos so-

corros á los puestos mas aventura-

dos , siendo necesaria toda su acti-

vidad , y todo el ardimiento de

los suyos , para que no flaquease

la defensa , ó se llegase á conocer

la falta que hacen las fuerzas al

valor.

Supo Motezuma el conflicto en

que

(1) Agradece Motezuma la respuesta. (2) Vuelven al asalto los re-

des. (3) Con valerosa resolucion.
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que se hallaba Cortés , llamỏ á Do-

ña Marina , y por su medio le pro-

puso : ( 1 ) Que segun el estado

presente de las cosas , y lo que te

nian discurrido , sería conveniente

dexarse vér desde la muralla , pa

ra mandar que se retirasen los

sediciosos populares y viniesen

desarmados los nobles á represen-

tar lo que unos y otros preten

dian. Admitió Cortés su proposi-

sicion , (2) teniendo yá por ne

cesaria esta diligencia ; para que

respirase por un rato su gente,

quando no bastase para vencer la

obstinacion de aquella multitud

înexôrable. Y Motezuma se dis-

puso luego á executar esta diligen-

cia con ansia de reconocer el ani-

mo de sus vasallos en lo tocante á

su persona. Hizose adornar de las

vestiduras Reales , (3 ) pidió la Dia-

dema y el manto Imperial : no per-

donó las joyas de los actos públi-

cos, ni otros resplandores afectados,

que publicaban su desconfianza,

dando á entender con este cuidado,

que necesitaba de accidentes su

presencia , para ganar el respeto

de los ojos , ó que le convenia so-

correrse de la Púrpura y el oro

para cubrir la flaqueza interior de

la Magestad. Con todo este apara

to , y con los Mexicanos principa

les , que duraban en su servicio,

subió al terrado contrapuesto á la

mayor avenida. Hizo calle la guar-

nicion , y asomandose uno de ellos

al pretil , dixò en voces altas , que

previniesen todos su atencion , y

su reverencia, porque se había dig-

nado el gran Motezuma de salir a

escuchar , y favorecerlos. Cesaron

los gritos al oir su nombre , y ca-

yendo el terror sobre la ira , que-

daron apagadas las voces , y ame-

drentada la respiracion. Dexose vér

entonces de la muchedumbre , lle

vando en el semblante una severi-

dad apacible , (4) compuesta de su

enojo y su recelo. Doblaron mu-

chos la rodilla quando le descu

brieron , y los mas se humillaron,

hasta poner el rostro con la tierra,

mezclandose la razon de temerle,

con la costumbre de adorarle. Mi-

ró primero á todos , y despues á

los nobles , con ademán de recono-

cer á los que conocia. Mandó que

se acercasen algunos , llamando-

los por sus nombres. Honrólos con

el titulo de amigos y parientes,

(5) forcejando con su indignacion.

Agradeció el afecto con que desea-

ban su libertad , sin faltar à la de-

cencia de las palabras ; y su razo-

namiento aunque fe hallamos re-

ferido con alguna diferencia) fue se

gun dicen los mas , en ésta confor-

midad.

Tan

(1) Propone Motezuma salir á la muralla para reprimir á los suyos.

(2) Cortés acepta este partido. (3) Adornase. Motezuma para esta

funcion. 4) Turbacion de los rebeldes à la vista de su Rey. (5) Cub

se portó Motezuma con los suyos."
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i

Asi acabó su oracion , y nadie

se atrevió á responderle. (2) Unos

le miraban asombrados , y confu-

sos de hallar el ruego , donde te-

mian la indignacion ; y otros llo-

raban de vér tan humilde à su Rey,

ó lo que disuena mas , tan humi-

lado. Pero al mismo tiempo que

duraba esta suspension , volvió á

remolinarse la plebe , y pasó en

un instante del miedo a la preci-

pitacion , facil siempre de llevar á

los extremos su inconstancia , y no

faltaria quien la fomentase , quan-

do tenian elegido nuevo Empera-

dor , ó estaban resueltos á elegirle,

que uno y otro se halla en los His,

toriadores.

Tan lejos estoy , vasallos cer lo que os favorezco en lo mismo

mius , ( 1 ) de mirar como delito que os perdono.

esta conmocion de vuestros corazo-

nes , que no puedo negarme incli-

nado á vuestra disculpa. Exceso

fue tomar las armas sin mi licen-

cia , pero exceso de vuestra fideli-

dad. Creisteis, no sin alguna razon,

que yo estaba en este Palacio de

is predecesores detenido y vio

lentado y el sacar de opresion

á vuestro Rey es empeño gran-

de para intentado sin desorden , que

no bay leyes , que puedan suje-

tar el nimio dolor á los terminos

de la prudencia ; y aunque tomais

con poco fundamento la ocasion de

vuestra inquietud , porque yo estoy

sin violencia entre los forasteros,

que tratais como enemigos yá

veo que no desacredita de vues-

tra voluntad el engaño de vuestro

discurso. Por mi eleccion be per-

severado con ellos , y be debidodebido

toda esta benignidad á su aten-

cion , y todo este obsequio al Prin-

cipe que los embia. Tá están des

pachados : yá be resuelto que se

retiren y ellos saldrán luego

de mi Corte ; pero no es bien , que

me obedezcan primero que voso-

tros, ni que vaya delante de vues-

tra obligacion su cortesia. Dexad

las armas , y venid como debeis

á mi presencia , para que cesan-

do el rumor , y callando el tu-

multo , quedeis capaces de cone-

Creció el desacato á desprecio;

dixeronle á grandes voces , que yá

no era su Rey , (3) que dexase la

Corona y el Cetro por la rueca

y el uso , llamandole cobarde, afe-

minado , y prisionero vil de sus

enemigos. Perdianse las injurias en

los gritos , y él procuraba , con el

sobrecejo y con la mano , hacer

lugar a sus palabras , quando em-

pezó á disparar la multitud , y vió

sobre sí el ultimo atrèvimiento de

sus vasallos. Procuraron cubrirle

con sus rodelas dos Soldados , que

puso Hernan Cortés á su lado, pre-

viniendo este peligro ; pero no bas-

tó su diligencia , para que dexasen

de

(1) Oracion que hizo á los sedicioses (2) Vuelve á inquietarse la

multitud. (3) Desacatos que le dixeron.
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de alcanzarle algunas flechas ; y

mas rigurosamente una piedra ( 1 )

que le hirió en la cabeza, rompien-

do parte de la sien , cuyo golpe le

derribó en tierra sin sentido. Su-

ceso , que sintió Cortés , como uno

de los mayores contratiempos , que

se le podian ofrecer. Hizole reti-

rar á su quarto , y acudió con nue-

va irritacion á la defensa del Quar-

tél ; pero se halló sin enemigos , (2 )

en quien tomar satisfaccion de su

enojo porque al mismo instante

que vieron caer á su Rey , ó pu-

dieron conocer , que iba herido,

se asombraron de su misma cul-

pa , (3 ) y huyendo sin saber de

quien ó creyendo que llevaban

á las espaldas la ira de sus Dioses,

corrieron á esconderse del Cielo

con aquel genero de confusion,

ó fealdad espantosa , que suelen

dexar en el animo , al acabarse de

= cometer los enormes delitos.

?

Pasó luego Hernan Cortés al

quarto de Motezuma , que volvió

en sí dentro de breve rato ; pero tan

impaciente y despechado , (4) que

fue necesario detenerle , para que

no se quitase la vida. No era posi-

ble curarle , porque desviaba los

medicamentos: prorrump
ia en ame-

nazas , que terminaban en gemi-

dos esforzabase la ira , y declina-

ba en pusilanimidad : la persuasion

le ofendia , y los consuelos le irri-

taban : cobró el sentido , para per-

der el entendimiento ; y pareció

conveniente dexarle por un rato,

y dir algun tiempo á la considera-

cion , para que se desembarazase

de las primeras disonancias de la

ofensa. Quedó encargado á su fa-

milia , y en miserable congoja : ba-

tallando con las violencias de su

natural, y el abatimiento de su espi-

ritu ; sin aliento para intentar el

castigo de los traidores , (5 ) y mi-

rando , como hazaña , la resolu-

cion de morir á sus manos. Bárba-

ro recurso de animos cobardes , que

gimendebaxo de la calamidad , y

solo tienen valor contra el que puc-

de menos.

CAPITULO XV.

MUERE MOTEZUM
A
SIN

querer reducirse á recibir el Bau-

tismo. Embia Cortés el cuerpo á la

Ciudad ; celebran sus exêquias los

Mexicanos , y se describen las ca-

lidades , que concurrieron en

su persona.

su impaciencia

PMorezuma , y se agravaron al

mismo paso las heridas , conocien-

dose por instantes , lo que influyen

las pasiones del animo en la cor-

rupcion de los humores. El golpe

de la cabeza pareció siempre de

cuidado , (6) y bastaron sus despe-

Xx chos

(1 ) Derribanle de una pedrada. (2) Retiranse los enemigos.

(3) Asombrados de su mismo delito . (4) Impaciencias de Motezuma.

(5) Su desesperasion. (6) Agravase la berida de la cabeza,
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chos para que se hiciese mortal, no. Rogabale unas veces fervoroso,

porque no fue posible curarle co- y otras enternecido , que se volvic-

mo era necesario , hasta que le fal-

taron las fuerzas para resistir á los

remedios. Padeciase lo mismo para

reducirle á que tomase algun ali-

mento , cuya necesidad le iba exte-

nuando solo duraba en él alenta-

da y vigorosa la determinacion de

acabar con su vida , creciendo su

desesperacion , con la falta de sus

fuerzas. Conocióse á tiempo el pe-

ligro , y Hernan Cortés (que falta-

ba pocas veces de su lado , porque

se moderaba y componia en su

presencia) trató con todas veras de

persuadirle á lo que mas le impor-

taba. Volvió á tocar el punto de

Ja Religion , llamandole con suavi-

dad á la detestacion de sus erro-.

res , y al conocimiento de la ver-

dad. ( 1 ) Habia mostrado en dife-

rentes ocasiones alguna inclinacion

á los Ritos y preceptos de la Fé

Catolica , desagradando á su en-

tendimiento los absurdos de la ido

latría , y llegó á dár esperanzas de

convertirse ; pero siempre lo dila-

taba por su diabolica razon de es-

tado , atendiendo á la supersticion

agena , quando le dexaba la suya;

y dando al temor de sus vasallos,

mas que á la reverencia de sus

Dioses.

Hizo Cortés de su parte quan-

to pedia la obligacion de Christia-

se á Dios , y asegurase la eter-

nidad , recibiendo el Bautismo. (2)

El P. Fr. Bartolomé de Olmedo ie

apretaba con razones de mayor efi-

cacia. Los Capitañes , que se pre-

ciaban de sus favorecidos , querian

entenderse con su voluntad. Doña

Marina pasaba de la interpretacion

á los motivos y á los ruegos y

diga lo que quisiere la emulacion

o la malicia , (que hasta en es-

te cuidado culpa de omisos á los

Españoles ) no se omitió diligen-

cia humana para reducirle al ca-

mino de la verdad. Pero sus res-

puestas eran despropositos de hom-

bre precito: (3 ) discuri ir en su ofen-

sa , prorrumpir en amenazas , de-

xarse caer en la desesperacion , ỳ

encargar a Cortés el castigo de los

traidores , en cuya batalla , que

duró tres dias , rindió al demonio

la eterna posesion de su espiritu,

(4) dando á la venganza , y à la

a

ferocidad las ultimas clausulas de

su aliento ; y dexando al mundo

un exemplo formidable de lo que

se deben temer en aquella hora las

pasiones , enemigas siempre de la

conformidad , y mas absolutas en

los poderosos ; porque falta el vi-

gor para sujetarlas , al mismo tiem

po que prevalece la costunibre de

obedecerlas.

Fue

(1) Diligencias que se bisierenpara su conversion. (2 ) Persuasiones

de Cortés , y de Fray Bartolomé. (3 ) Sus respuestas. (4) Muere obstinado.
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1

Fue general entre los Españo-

les el sentimiento de su muerte, ( 2)

porque todos le amaban con igual

afecto unos por sus dádivas , y

otros por su gratitud y benevolen

cia . Pero Hernan Cortés, que le de-

bia mas que todos , hacia mayor

pérdida sintió esta desgracia tan

vivamente , que llegó à tocar su

dolor en congoja y desconsuelo ; y

aunque procuraba componer elsem

blante , por no desalentar á los su-

yos , no bastaron sus esfuerzos, para

que dexase de manifestar el secreto

de su corazon con algunas lagrimas

que se vinieron á sus ojos , tarde , ó

mal detenidas. Tenia fundada en la

voluntaria sujecion de aquel Prin-

cipe la mayor fabrica de sus desig-

nios. Habiasele cerrado con la muer-

te la puerta principal de sus espe-

ranzas. Necesitaba ya de tirar nue-

vas lineas para caminar al fin que

pretendia , y sobre todo le congoja-

ba , que hubiese muerto en su obs-

tinacion : ultimo encarecimiento de

aquella infelicidad , punto esen-

cial , que le dividia el corazon en-

tre la tristeza y el miedo , trope-

zando en el horror todos los movi-

mientos de la piedad.

Su primera diligencia fue lla-

mar á los criados del difunto , y ele-

gir seis de los mas principales, para

que sacasen el cuerpo á la Ciudad,

(2) en cuyo numero fueron compre

hendidos algunos prisioneros Sacer-

dotes de los Idolos , unos y otros

oculares testigos de sus heridas y

de su muerte. Ordenóles , que di-

xesen de su parte á los Principes,

que gobernaban el tumulto popu-

lar : (3) Que alli les embiaba el ca-

daver de su Rey , muerto á sus ma-

nos , cuyo enorme delito daba nue-

va razon á sus armas Que antes

de morir , le pidió repetidas veces

(como sabian) que tomase por su

cuenta la venganza de su agravio,

y el castigo de tan horrible cons

piracion. Pero que mirando aquella

culpa , como brutalidad impetuosa.

de la infima plebe , y como atre-

vimiento , cuya enormidad habrian

conocido y castigado los de ma-

yor ententendimiento y obligaciones,

volvia de nuevo á proponer la

paz , y estaba pronto á conceder-

sela , viniendo los Diputados que

nombrasen á conferir y ajus-

tar los medios que pareciesen

convenientes. Pero que al mismo

tiempo tuviesen entendido

si no se ponian luego en la ra-

zon, y en el arrepentimiento , sea

rian tratados como enemigos , con

la circunstancia de traidores á su

Rey , experimentando los ultimos

rigores de sus armas porque

muerto Motezuma , (cuyo respeto le

detenia y moderaba) trataria de aso-

lar y destruir enteramente la Ciudad,

Xx 2

;

que

(1 ) Sentimiento de los Españoles. ( 2 ) Embia Cortés el cadaver con sus cria-

dos. (3) Amenazacon està ocasion álos sediciosos. (4) Sin apartarse de la paz.
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y conocerian con tardo escarmiento,

lo que iba de una bostilidad , poco

mas que defensiva (en que solo se cui-

daba de reducirlos) á una guerra de-

clarada , en que se llevaria delante de

los ojos la obligacion de castigar-

los.

Partieron luego con este men-

sage los seis Mexicanos , (1) lle-

vando en los hombros el cadaver; y

á pocos pasos llegaron a recono-

cerle (no sin alguna reverencia) los

sediciosos , como se observo desde

la muralla. Siguieronle todos , ar-

rojando las armas , y desamparan-

do sus puestos , y en un instante se

Henó la Ciudad de llantos y ge-

midos ; bastante demostracion de

que pudo mas el espectáculo mise-

rable , ó la presencia de su calpa,

que la dureza de sus corazones. Ya

tenian elegido Emperador , (segun

la noticia que se tuvo despues) y

sería dolor sin arrepentimiento; pe

ro no disonarian al succesor aque-

Alas reliquias de fidelidad , miran

dolas en el nombre , y no en la per-

sona del Rey. Duran toda la no-

che los alharidos , y clamores de la

gente , que andaba en tropas , repi-

tiendo por las calles el nombre de

Motezuma , con un genero de in-

quietud lastimosa ,, que publicaba

el desconsuelo , sin perder las se-

ñas de motin.

Algunos dicen que le arrastra-

ron , y le hicieron pedazos , sin

#

perdonar á sus hijos y mugeres.

(2) Otros que le tuvieron expues

to á la irrision y desacato de la

plebe ; hasta que un criado suyo,

formando una humilde pyra de mal

colocados leños , abraso el cuerpo

en lugar retirado , y poco decente.

Pudose creer uno y otro de un

pueblo desvocado; en cuya inhuma-

nidad se acerca mas a lo verisimil,

lo que se aparta mas de la razon. 3.1

Pero lo cierto fue , que respetaron

el cadaver , afectando en su ador

no , y en la pompa funeral , que

sentian su muerte, como desgracia,

en que no tuvo culpa su intencion,

si ya no aspiran á conseguir con

aquella exterioridad reverente la ki

satisfaccion, ó el engaño de sus Dio-

ses. Llevaronle con grande apara

to , á la mañana siguiente , á la

montaña deChapultepeque , donde

se hacian las Exêquias , y guarda-

ban las cenizas de sus Reyes : y al

mismo tiempo resonaron con mayor

fuerza los clamores y lamentos de

la multitud , que solia concurrir à

semejantes funciones : cuya noti-

cia confirmaron despues ellos mis

mos , refiriendo las honras de su

Rey , como hazaña de su atencion,

ó como enmienda sustancial de

su delito .

No faltaron plumas , que atri

buyesen á Cortés la muerte de Mo-

tezuma , ( 3 ) ó lo intentasen , por

lo menos afirmando , que le hizo

ma-

Pompa de sus Exêquias. (3 ) En(1) Dolor de los Mexicanos. (2)

gaño de los que atribuyen á Cortés esta muerte .
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E

matar , para desembarazarse de su to de semejante absurdo , si no le

defendiere la nobleza de su animo

de tan horrible maldad , y quedese

la envidia en su confusion : (2 ) vi

cio sin deleyte , que atormenta

quando se disimula , y desacredita

quando se conoce ; siendo en la

verdad lustre del envidiado , y de

sayre de su dueño.

persona. Y alguno de los nuestros

dice que se dixo ; y no le defiende,

ni lo niega : descuido , que sin cul-

pa de la atencion , se hizo semejan-

te à la calumnia. Pudo ser que lo

afirmasen años despues los Mexi-

canos , por concitar el odio contra

los Españofes, ó borrar la infamia de

su nacion; pero no lo dixeron enton-

ces , ni lo imaginaron ; ni se debia

permitir á la pluma , sin mayor fun-

damento , un hecho de semejantes

inconseqüencias. ( 1 ) Cómo era po-

sible , que un hombre tan atento,

y tan avisado como Hernan Cortés,

quando tenia sobre sí todas las ar-

mas de aquel Imperio , se quisiese

deshacer de una prenda , en que

consistia su mayor seguridad? ¿O

qué disposicion le daba la muerte

de un Rey amigo , sujeto para la

conquista de un Reyno levantado,

y enemigo? Desgracia es de las

grandes acciones la variedad con

que se refieren , y empresa facil de

la mala intencion, inventar circuns-

tancias , que quando no bastan á

deslucir la verdad , la sujetan por

entonces à la opinion , ó á la igno

rancia , empezando muchas veces

en la credulidad licenciosa del vul-

go , lo que viene á parar en las

historias. Notablemente se fatigan

los estrangeros para desacreditar

los aciertos de Cortés en esta em-

presa. Defiendale su entendimien-

Fue Motezuma (como diximos)

Principe de raros dotes naturales,

de agradable y magestuosa pre-

sencia ; ( 3 ) de claro y perspicaz

entendimiento ; falta de cultura,

pero inclinado à la sustancia de las

cosas. Su valor le hizo el mejor en.

tre los suyos , antes de llegar á la

Corona , y despues le dió entre los

extraños la opinion mas venerable

de los Reyes. Tenia el genio y la

inclinacion militar : entendia las

artes de la guerra ; (4) y quando

llegaba el caso de tomar las armas,

era el Exercito su Corte. Gano , por

su persona y direccion nueve ba-

tallas campales : conquistó diferen

tes Provincias , y dilató los limites

de su Imperio, dexando los resplan-

dores del Solio , por los aplausos

de la campaña , y teniendo por

mejor Cetro el que se forma del

baston. Fue naturalmente dadivo-

so y liberal : (5) hacia grandes

mercedes sin genero de obstenta-

cion , tratando las dádivas como

deudas , y poniendo la magnificen

cia entre los oficios de la Magestad.

Ama-

(1) Inconseqüencias de esta calumnia. (z) Propiedades de la envidia.

(3) Juicio de las acciones de Motezuma. (4) Su valor. (5) Sm liberalidad.
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Amaba la Justicia , ( 1 ) y zelaba su

administracion en los Ministros con

rigida severidad. Era contenido en

los desordenes de la gula , y mode

rado en los incentivos de la sensua

lidad. Pero estas virtudes tanto de

hombre, como de Rey, (2 ) se deslu-

cian , ó apagaban con mayores vi-

cios de hombre y de Rey. Su con

tinencia le hacia mas vicioso , que

templado , pues se introduxo en su

tiempo el tributo de las concubi

nas: naciendo la hermosura en to-

dos sus Reynos esclava de sus mo-

deraciones : desordenado el antojo,

sin hallar disculpa en el apetito. Su

Justicia tocaba en el extremo con-

trario y llegó á equivocarse con su

crueldad, porque trataba como ven-trataba como ven-

ganzas los castigos , haciendo mu-

chas veces el enojo , lo que pudiera

la razon. Su liberalidad ocasionó

mayores daños , que produxo be-

neficios ; porque llegó á cargar sus

Reynos de imposiciones y tribu-

tos intolerables , y se convertia en

profusiones y desprecios el fru-

to aborrecible de su iniquidad. No

daba medio , ni admitia distincion

entre la esclavitud y el vasallage;

(3 ) y hallando política en la opre-

sion de sus vasalios , se agradaba

mis de su temor , que de su pacien-

cia. Fue la soberbia su vicio capi-

tal y predominante : votaba por

sus meritos , quando encarecia su

fortunafortuna , y pensaba de sí mejor

que de sus Dioses , aunque fue

sumamente dado á la supersti-

cion de su idolatria ; (4) y el de-

monio llegó á favorecerle con fre-

quentes visitas , cuya malignidad

tiene sus hablas y visiones , para

los que llegan á cierto grado en el

camino de la perdicion. Sujetóse á

Cortés voluntariamente , rindien-

dose á una prision de tantos dias,

(5 ) contra todas las reglas natura-

les de su ambicion y su altivez.

Pudose dudar entonces la causa de

semejante sujecion ; pero de sus

mismos efectos se conoce yà , que

tomó Dios las riendas en la mano

para
domar este monstruo , sirvien-

dose de sumansedumbre para la pri-

mera introduccion de los Españoles:

principio , de que resultó despues

la conversion de aquella Gentilidad .

Dexó algunos hijos : dos de los que

le asistian en su prision fueron

muertos por los Mexicanos , quan-

do se retiró Cortés ; y otras dos , ó

tres hijas , que se convirtieron des-

pues , y casaron con Españoles. Pe-

ro el principal de todos fue Don Pe-

dro de Motezuma , que se reduxo

tambien à la Religion Catolica,

dentro dedentro de pocos dias , y tomó este

nombre en el Bautismo. Concurrió

en él la representacion de su padre,

por ser habido en la Señora de la

Provincia de Tula , una de las

Rey-

(1) Su justicia , y otras virtudes., y otras virtudes. ( 2) Mayores sus vicios.

(3) Opresion de sus vasallos. (4) Visitabale el demonio. (5 ) Ra-

ra sujeción á Cortés.
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Reynas , que residian en el Palacio

Real con igual dignidad. La qual

se reduxo tambien a imitacion de su

hijo , y se llamó en el Bautismo

Doña Maria de Niagua Suchil,

acordando en estos renombres la

nobleza de sus antepasados. Fa-

voreció el Rey á Don Pedro , dan-

dole Estado , y rentas en Nueva-

España , con titulo de Conde de

Motezuma , cuya succesion legiti-

ma se conserva hoy en los Condes

de este apellido , vinculada en él

dignamente la heroyca recordacion

de tan alto principio.

Reynó este Principe diez y sie-.

te años : undecimo en el numero de

aquellos Emperadores , segundo en

el nombre de Motezuma ; y ulti-

mamente murió en su ceguedad , á

vista de tantos auxilios , que pare-

cian eficaces. Oh siempre inexcru-

tables permisiones de la Divina

Justicia ! Mejores para el corazon,

que para el entendimiento.

CAPITULO XVI.

VUELVEN LOS MEXICANOS

á sitiar el alojamiento de los . Es-

pañoles bace Cortés nueva salida:

gana un Adoratorio , que babian ocu-

pado, y los rompe , baciendo mayor

daño en la Ciudad , y desean-

do escarmentarlos , para

retirarse.

Ointentaron los Indios faccion

Nparticular , que diese cuida-

do en los tres dias , que duro Mo-

tezuma con sus heridas , aunque

siempre hubo tropas á la vista, y al-

gunas ligeras invasiones , que se

desviaban con facilidad. Pudose du-

dar , si duraba en ellos la turba-

cion de su delito , y el temor de

su Rey , nuevamente irritado. Pe-

ro despues se conoció , que aquella

tibia continuacion de la guerra ' na-

cia de la gente popular , que an-

daba desordenada , y sin caudillos,

por hallarse ocupados los Magnates

de la Ciudad en la Coronacion del

nuevo Emperador , que , segun lo

que se averiguo despues , se Hama-

ba Quetlabaca , ( 1 ) Rey de Izta-

palapa , y segundo Elector del Im-

perio : vivió pocos dias , (2) pero

bastantes , para que su tibieza , y

falta de aplicación , dexase poco

menos que borrada entre los suyos

la memoria de su nombre. Los Me-

xicanos , que salieron con el cuer-

po de Motezuma , y con la propo-

2

si-

(1) Coronase Quetlabaca por Emperador. (2 ) Duró su Imperio pocos dias.
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sicion de la paz , no volvieron con

respuesta ; y esta rebeldía , en los

principios del nuevo gobierno , traía

malas conseqüencias a la imagina-

cion. Deseaba Hernan Cortés reti

rarse con reputacion , ( 1) empeña

do yá con sus Capitanes y Solda-

dos , en que se dispondria breve

mente la salida , y hecho el animo

á que le convenia rehacerse de nue-

vas fuerzas , para volver á Mexi-

co menos aventurado , cuya con-

quista miró siempre como cosa, que

habia de ser , y miraba entonces co-

mo empeño necesario , muerto Mo-

tezuma, cuyas atenciones contenian

su resolucion , dentro de otros li-

mites menos animosos.

Tardó poco el desengaño de lo

quese andaba maquinando en aque-

Ila suspension de los Indios; (2) por

que la mañana siguiente al dia , en

que celebraron las Exêquias de Mo-

tezuma , volvieron á la guerra con

mas fundamento , y mayor numero

degente. Amanecieron ocupadasto-

das las calles del contorno , y guar-

necidas las torres de un Adoratorio

grande , que distaba poco del Quar-,

tél , dominando parte del edificio

con el alcance de hondas y fle-

chas : Puesto en que se hubiera

fortificado Hernan Cortés, si se ha-

Ilára con fuerzas bastantes para di-

vididas ; pero no quiso incurrir en

el desacierto de los que faltan á la

necesidad › por acudir á la pre-

vencion.

Subiase por cien gradas al Atrio

superior de este Adoratorio , ( 3) so-

bre cuyo pavimento se levantaban

algunas torres de bastante capaci-

dad. Habianse alojado en él hasta

quinientos Soldados , escogidos en-

tre la Nobleza Mexicana , tomando

tan de asiento el mantenerle , que

se previnieron de armas y basti-

mentos para muchos dias.

Hallose Cortés empeñado en des-

alojar al enemigo de aquel padras-

tro , cuyas ventajas , una vez co-

nocidas , y puestas en uso , pedian

breve remedio ; y para conseguir-

lo , sin aventurar la faccion , sacó

la mayor parte de su gente fuera

de la muralla , dividiendola en es-

quadrones , del grueso que pare-

ció necesario , para detener las ave-

nidas , y embarazar los socorros.

Cometió el ataque del Adoratorio

al Capitan Escobar con su com-

pañia , y hasta cien Españoles de

buena calidad. (4) Dióse principio

al combate , ocupando los Españo-

les todas las bocas de las calles : al

mismo tiempo acometió Escobar,

penetrando el Atrio inferior, y par-

te de las gradas , sin hallar oposi-

cion , porque los Indios le dexaron

empeñar en ellas advertidamente,

por ofenderle mejor desde mas cer-

ca ; y en viendo la ocasion , se co-

10-

(1) Desea Cortés retirarse. (2 ) Vuelven á la guerra los Mexicanos.

(3) Fortificanse en un Adoratorio. (4) Asalta Escobar el Adoratorio.
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ronaron de gente los pretiles , y die-

ron la carga , disparando sus fle-

chas y sus dardos con tanto rigor

y concierto , que le obligaron á

detenerse , y á ordenar , que pe-

leasen los arcabuces y ballestas

contra los que se descubrian ; pero

no le fue posible resistir á la se-

gunda carga , que fue menos tole-

rable. ( 1 ) Tenian de mampuesto

grandes piedras , y gruesas vigas,

que dexadas caer de lo alto , y co-

brando fuerza en el pendiente de

las gradas , le obligaron á retroce

der primera , segunda , y tercera

vez : algunas de las vigas baxaban

medio encendidas , para que hicie-

sen mayor daño : ruda imitacion

de las armas de fuego , que sería

grandearbitrio entresusIngenieros;

pero se descomponia la gente, para

evitar el golpe ; y turbada la union,

se hacia la retirada inevitable.

Reconociolo Hernan Cortés, (2)

que discurria con una tropade ca-

ballos por todas las partes donde se

peleaba ; y desmontando con el pri-

mer consejo de su valor , reforzó

la compañia de Escobar con algu-

nos Tlascaltécas de retén , y la gen-

te de su tropa. Hizose atar al bra-

zo herido una rodela , y se arrojó

á las gradas con la espada en la

mano , y con tan segura resolu-

cion , que dexó sin conocimien-

to del peligro á los que le seguian.

Vencieronse con presteza y felici-

dad los impedimentos del asalto:

ganose del primer abordo la ultima

grada , y poco despues el pretil del

Atrio superior , donde se llegó á

lo estrecho de las espadas y los

chuzos. Eran nobles aquellos Mexi-

canos , y se conoció en su resis-

tencia lo que diferencia los hom-

bres el incentivo de la reputacion.

Dexabanse hacer pedazos , por no

rendir las armas algunos se pre-

cipitaban de los pretiles , persuadi-

dos á que mejoraban de muerte , si

la tomaban por sus manos. Los Sa-

cerdotes y Ministros del Adorato-

rio (despues de apellidar la defen-

sa de sus Dioses) murieron pelean-

do con presuncion de valientes ; y

á breve rato quedó por Cortés el

puesto , con total estrago de aque-

la nobleza Mexicana , sin perder

un hombre , ni ser muchos los he-

ridos.

Fue notable , y digno de me-

moria el discurso quehicieron dos

Indios valerosos en la misma turba-

cion de la batalla , (3 ) y el denue-

do con que llegaron á intentar la

execucion de su designio. Resol-

vieronse á dár la vida por la pa-

tria , creyendo acabar la guerra con

su muerte:y era el concierto de los

dos , precipitarse á un tiempo del

pretil , por la parte donde faltaban

las gradas , llevandose consigo á

Cortés. Anduvieron juntos , bus-

cando la ocasion ; apenas le vie-

Yy

(1) Son rechazados los Españoles del asalto. (2) Sube Cortés , y

rinde. (3) Intentan dos Indios precipitarse con Cortés.

ron

lo
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ron cerca del precipicio , quando

arrojaron las armas , para poderse

acercar , como fugitivos , que iban

á rendirse. Llegaron á él con la ro-

dilla en tierra , en ademan de pe-

dir misericordia ; y sinperder tiem-

po , se dexaron caer del pretil con

la presa en las manos , haciendo

mayor violencia del impulso , con

la fuerza natural de su mismo peso.

Arrojolos de sí Hernan Cortés , no

sin alguna dificultad , y quedó con

menos enojo , que admiracion , re-

conociendo su peligro en la muer-

te de los agresores , ( 1 ) y sin des-

agradarse del atrevimiento , por la

parte que tuvo de hazaña.

Hubo algunas circunstancias en

esta faccion del Adoratorio , que

la hicieron posible á menos costa.

Turbaronse los Indios al verse aco-

meterde mayor numero ,y del mis-

mo Capitan, á quien tenian por in-

vencible. Anduvieron mas acelera-

dos , que diligentes en la defensa

de las gradas ; y las vigas que ar-

rojaban de lo alto atravesadas , (en

cuyo golpe consistia su mayor de

fensa) se observó , que baxaron de

punta , con que pasaban sin ofen-

der : accidente , que padeció muy

reperido para casual ; y algunos le

refieren como una de las maravi-

Hlas , que obró en aquella conquis-

ta la divina Providencia. Pudo ser

culpa de su turbacion , el arrojar

las menos advertidamente ; pero es

8

cierto , que facilitó el ultimo asalto

esta novedad ; y á vista de tanta

como hubo que atribuir á Dios en

esta guerra , no sería mucho exceso

equivocar alguna vez lo admirable

con lo milagroso.

Hizo Hernan Cortés que se

transportasen luego á su Quartél

los viveres , que tenian almacena-

dos en las Oficinas del Adoratorio,

cantidadconsiderable, y socorrone-

cesario en aquellaocasion. (2 ) Man-

dó que se pusiese fuego al mismo

Adoratorio , y que se diesen á la

ruina , y al incendio las torres , y

algunas casas interpuestas , que po-

dian embarazar , para que su Ar-

tillería mandase la eminencia. Co-

metió este cuidado á los Tlascalté-

cas , que lo pusieron luego en exe-

cucion ;yvolviendo los ojos al em

peño en que se hallaba su gente,

reconoció , que habia cargado la

mayor fuerza del enemigo á la ca-

IledeTácuba, (3 ) poniendoen con-

flicto á los que cuidaban de aque-

la principal avenida. Cobro luego

su caballo , y afianzo la rienda en

el brazo herido. Tomo una lanza,

y partió al socorro , (4) haciendo

que le siguiesen los demás caba-

llos , y Escobar con la gente de su

cargo. Pasaron los caballos delan-

te , cuyochoque rompió la multitud

enemiga , hiriendo y atropellando

á todas partes , sin perder golpe,

ni olvidar la defensa. Fue sangrien-

to

Arrojalos de sí Hernan Cortés. (2) Ponesefuego en el Adoratorio.

Feligran los que peleaban en la caile de Tacuba. (4) Entró al

socorro Cortés.
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tó el combate ; porque los indios,

que se iban quedando atrás , por

apartarse de los caballos , daban

medio vencidos en la Infantería,

que trabajaba poco en acabarlos de

vencer. Pero Hernan Cortés , no sin

alguna inconsideracion , ( 1 ) se ade-

lantó á todos los de su tropa , de-

xandose lisongear mas que debie-

ra de sus mismas hazañas ; y quan-

do volvió sobre sí , no se pudo re-

tirar , porque le venía cargando to-le venía cargando to-

do eltropelde los fugitivos , hecha

yá peligro de su vida la victoria de

los suyos
.

Resolviólos á tomar otra calle,

(2) creyendo hallar en ella menos

oposicion , y á pocos pasos encon-

tro una partida numerosa de Indios

mal ordenados , que llevaban pre-, que llevaban pre-

so á su grande amigo Andrés de

Duero , (3 ) porque dió en sus ma-

nos , cayendo su caballo ; y le va

lio , para que no le hiriesen , el

ir destinado al sacrificio. Embistió

con ellos animosamente , y atrope-

llando la escolta , puso en confu-

sion á los demás , con que pudo el

preso desembarazarse de los que le

oprimian ,, para servirse de un pu-

ñal , que le dexaron por descuido

quando le desarmaron. Hizose lu-

gar , con muerte de algunos , hasta

cobrar su lanza y su caballo ; y

unidos los dos amigos , pasaron la

calle á galope largo , (4) rompien-

do por las tropas enemigas , has-

ta llegar á incorporarse con los su-

yos. Celebró este socorro Hernan

Cortés como una de sus mayores

felicidades : vinosele á las manos

la ocasion , quando se hallaba du-

doso de la propia salud ; pero le

ayudaba tanto la fortuna (tomada

en su real , y católica significa-

cion) que hasta sus mismas inad-

vertencias le producian sucesos

oportunos.

Ibase yá retirando por todas

partes el enemigo , (5) y no pare-

ció conveniente pasar á mayor em-

peño , porque no era posible seguir

el alcance , sin desabrigar el Quar-

tél. Hizose la seña de recoger ; y

aunque volvió fatigada la gente

del largo combate , fue sin otra pér-

dida , que la de algunos heridos:

(6) cuya felicidad dió nueva sazon

al descanso , enjugando brevemen-

te la victoria el sudor de la bata-

lla. Quemaronse muchas casas este

dia , y murieron tantos Mexicanos,

que á vista de su castigo , se pudo

esperar su escarmiento. Algunos re-

fieren esta salida entre las que se

hicieron antes que muriese Mote-

zuma ; pero fue despues , segun la

relaciondel mismo HernanCortés,á

quienseguimos , sin mayor exâmen,

por no ser este de los casos en que

importa mucho la graduacion de los

sucesos. Debiose principalmente á

Yy 2
su

(1) Empeñasedemasiado. (2) Toma otra calleparaescapar. (3) So-

corre á Andrés de Duero. (4) Retiranse los dos. (5) Huyen los Mexi
爱 动

canos. (6) Y Cortés se recoge á su Quartél.
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de la Nueva-España.

i.

su valor el asalto del Adoratorio,

porque hizo superable con su reso-

lucion y con su exemplo la difi

cultad en que vacilaban los suyos.

Olvidose dos veces este dia de lo

que importaba su persona , (1) en

trando en los peligros menos con-

siderado , que valiente. Excesos

del corazon , que aun sucediendo

bien , merecen admiracion sin ala-

banza.

lidad , en que no pudieron negar

la profesion de historiadores , en-

tre los quales viene á ser vicio co-

mo familiar este genero de cuida-

do con que se refieren los sucesos,

torciendo sus circunstancias ácia la

inclinacion , que gobierna la plu-

ma ; tanto , que son raras las his-

torias en que no se conozca por lo

escrito la patria , o el afecto del Es-

critor. (4)Plutarco (en la gloria de

los Athenienses) hallo alguna pari-

dad entre la historia y la pintura.

Quiere que sea un país bien deli-

neado, quepongadelante de los ojos

lo que refiere. Pero nunca se veri-

fica mas enla pluma la semejanza

del pincel , que quando se aliña el

país , en que se retratan los su-

cesos con este genero de pinceladas

artificiosas , que pasan como ador-

nos de la narracion , y son distan-

cias de la pintura , que pudieran

llamarse lexos de la verdad.

Hicieron tanto aprecio los Me-

xicanos de este asalto del Adorato-

rio , que le pintaron como acaeci-

miento memorable : (2) y se halla-

ron despues algunos lienzos , que

contenian toda la faccion , el aco-

metimiento de las gradas , el com-

bate del Atrio ; y daban ultima

mente ganado el puesto á sus ene-

migos , sin perdonar el incendio , y

la ruina de los torreones , ni atre-

verse á torcer lo sustancial del su-

ceso , por ser estas pinturas sus

historias , cuya fé veneraban

niendo por delito el engaño de la CAPITULO XVII.

posteridad. Pero se hizo justo repa- PROPONEN LOS MEXICA-

ro enque no les faltase malicia pa- nos la paz , con animo de sitiar

ra fingir algunos adminiculos , que

miraban al credito de su nacion.

Pintaron muchos Españoles muer-

heridos , (3) cargando la ma-
tos y

no en el destrozo , que no hicieron

sus armas, y dexando ; al parecer,

colorida la pérdida con la circuns-

tancia de costosa. Falta de puntua-

te-

por

hambre á los Españoles conocese la

intencion del tratado : junta Hernan

Cortés sus Capitanes ,y se resuelve

salir de Mexico aquella mis-

ma noche.

E

L dia siguiente hicieron llama-

da los Mexicanos , y fuero
n

ad-

- (1) Olvidóse dos veces de lo que importaba su vida. (2) Pintan los

-Mexicanos el asalto del Adoratorio. (3) Como le pintaron. (4) Peligro

en que incurren muchos Historiadores.
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admitidos , (1) no sin esperanza de

algun acuerdo conveniente. Salió

Hernan Cortés á escucharlos desde

la muralla ; y acercandose algunos

de los nobles con poco séquito , le

propusierondepartedelnuevo Em-

perador: Que tratase de marchar lue-

go con su Exercito á la Marina , don-

de le aguardaban susgrandes Canoas,

y cesaria la guerra por eltiempo que

necesitase para disponer su jornada.

Pero que no determinandose á tomar

luego esta resolucion , tuviese por

cierto , que se perderian él , y todos

los suyos irremediablemente : porque

yá tenian experiencia de que no eran

inmortales ; y quando les costase vein-

te mil hombres cada Español que mu-

riese , les sobraria mucha gente pa-

ra cantar la ultima victoria. Kes-

pondióles Hernan Cortés : (2) Que

sus Españoles nunca presumieron de

inmortales , sino de valerosos y es

forzados sobre todos los mortales ; y

tan superiores á los de su nacion , que

sin másfuerzas , ni mayor numero de

gente , le bastaba el animo á destruir,

no solamente la Ciudad , sino todo el

Imperio Mexicano. Pero que dolien-

dose de lo que habian padecido por su

obstinacion , y hallandose yá sin el mo-

tivo de su embaxada , muerto elgran

Motezuma , (cuya benignidad y aten-

ciones le detenian) estaba resuelto a

retirarse , y lo executaria sin dila-

aion , asentandose de una parte y

"

•

otra los pactos , que fuesen conve-

nientes para la disposicion de surviage.

Dieron á entender los Mexicanos,

que volvian satisfechos , y bien

despachados,; y á la verdad lleva-

ron la respuesta que deseaban,

aunque tenia su malignidad ocul-

ta la proposicion .

Habianse juntado los Ministros

del nuevo gobierno , para discur-

rir en presencia de su Rey sobre los

puntos de la guerra. Y despues de

variasconferencias resolvieron , que

para evitar el daño grande , que re-

cibian de las armas Españolas , la

mortandad lastimosa de su gente,

y la ruína de la Ciudad , sería con-

veniente sitiarlos
veniente sitiarlos por hambre ; (3)

no porque diesen el caso de aguar-

dar á que se rindiesen , sino por en-

flaquecerlos , y embestirlos , quan-

do les faltasen las fuerzas , inven

tando este genero de asedio ; no-

vedad hasta entonces en su Milicia.

Fue la resolucion , que se moviesen

pláticas de paz , para conseguir

la suspension de armas , (4) que

deseaban : suponiendo , que se po

dria entretener el tratado con va-

rias proposiciones , hasta que se

acabasen los pocos bastimentos,

que hubiese de reserva en el Quar-

tél , á cuyo fin ordenaron , que

se cuidase mucho de impedir los

socorros , de cerrar con tropas á

lo largo , y otros reparos , las sur-

(1) Proposicion de los Mexicanos sobre la paz. (2)

Cortés. (3) Tratan de sitiar por hambre á los Españoles

fin propusieron la paz.

ti-

Respuesta de

(4) A cuyo
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tidas por donde se podian escapar

los sitiados , y de romper el paso

de las calzadas , que salian al ca-

mino de la Vera-Cruz ; porque yá

no era conveniente dexarlos salir

de la Ciudad , para que alborota

sen las provincias mal contentas , ó

se rehiciesen al abrigo de Tlas-

cála.

Repararon algunos en lo que

padeceriandiferentesMexicanos( 1 )

de gran suposicion , que se halla-

ban prisioneros en el mismo Quar-

tél : los quales era necesario , que

pereciesen de hambre , primero que

la llegasen á sentir sus enemigos.

Pero anduvieron muy zelosos de la

causa pública , votando , que se-

rian felices , y cumplirian con su

obligacion , si muriesen por el bien

de la patria : (2) y pudo ser que les

hiciese daño el hallarse con ellos

tres hijosdeMotezuma , cuyamuer-

te no sería mal recibida en aquel

congreso , por ser el mayor mozo

capazde la Corona, bien quistocon

´el pueblo , (3) y el unico sugeto,

de quien se debia recelar el nue-

vo Emperador. Flaqueza lastimo-

'sa de semejantes Ministros , dexar-

se llevar ácia la contemplacion

por los rodeos del beneficiocomun.

Solamente les daba cuidado el

Sumo de aquellos inmundos Sa-

cerdotes , (4) que se hallaba en la

misma prision ; porque le venera-

ban como á la segunda persona del

Rey , y tenian por ofensa de sus

Dioses el dexarle perecer ; pero usa-

ron de un ardid notable, para con-

seguir su libertad. (5 ) Volvieron

aquella misma tarde á nueva con-

ferencia los mismos Embiados y

propusieron de parte de su Princi-

pe , que para escusar demandas y

respuestas , que retardasen el tra-

tado , sería bien , que saliese á la

Ciudad alguno de los Mexicanos,

que tenian prisioneros , con noti

cia de lo que se hubiese de capitu-

lar : medio , que no hizo disonan-

cia , ni pareció dificultoso ; y lue

go que le vieron admitido , se de-

xaron caer (como por via de con-

sejo amigable) que ninguno sería

tan á proposito como un Sacerdote

anciano , que paraba en su poder,

porque sabría dár á entender la ra-

zon , y vencer las dificultades , que

se ofreciesen cuyo especioso , y

bien ordenado pretexto bastó , pá-

ra quera que viniesen á conseguir lo que

deseaban : no porque se dexase de

conocer el descuido artificioso de la

proposicion , sino porque á vista de

lo que importaba sondear el animo

de aquella gente , suponia poco el

deshacerse de un prisionero abomi-

nable y embarazoso. Salió poco

despues el mismo Sacerdote bien

ins-

(1) Reparan en elpeligro de sus prisioneros. (2) Votan , que mueran

por la patria. (3) Porque muera un hijo de Motezuma. (4) Dales cui-

dado elprimer Sacerdote. (5) Ardid de que usaron para sacarle dela

prision.
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instruído en algunas demandas ( 1 )

fáciles de conceder , que miraban

á la comodidad , y buen pasage de

los tránsitos , para llegar (caso que

volviese) á lo que se debia capitu-

lar en orden á la disposicion de las

armas , rehenes , y otros puntos de

mas consideracion. Pero no fue ne-

cesario esperarle , porque llegó

primero eldesengaño de que no vol-

veria. Reconocieron las centinelas,

que los enemigos tenian sitiado el

Quartél , (2) á mayor distancia que

solian : que andaban recatados y

solicitos ,levantando algunas trin-

cheras y reparos para defender el

paso de las acequias , y que ha-

bian echado gente á la Laguna , que

iba rompiendo los puentes de la.

calzada principal , y embarazando

el camino de Tlascála ; diligencia,

que dió á conocer enteramente el

artificio de su intencion.

Recibió Hernan Cortés con al-

guna turbacion esta noticia ; (3 ) pe-

ro enseñado á vencer mayores di-

ficultades , cobró el sosiego natu-

ral ; y con el primer calor de su

discurso , que se iba derechamente

á los remedios , mandó fabricar un

puente de vigas y tablones , pa

ra ocupar las divisiones de la cal-

zada ,, que fuese capaz de resistir

al peso de la Artillería , quedando

en tal disposicion , que le pudie-

en

sen mover , y conducir hasta qua-

rentahombres. Y sin detenerse mas

de lo que fue necesario para dexar

esta obra en el astillero , pasó á

tomar el parecer de sus Capitanes,

(4) en orden al tiempo enque sede-

bia executar la retirada. Punto ,

cuya proposicion se portó con to-

tal indiferencia , ó porque no lle-

vaba hecho dictamen , o porque le

llevaba de no cargar sobre sí la in-

certidumbredel suceso. Dividieron-

se los votos , y paró en disputa la

conferencia : unos , que se hiciese

de noche la retirada : (5) otros , que

fuese de dia , y por ambas partes

habia razones que proponer , y que

impugnar.

Los primeros decian : Que no

siendo contrarios el valor (6) y la

prudencia , se debia elegir el cami-

no mas seguro que los Mexicanos

(fuese costumbre 6 supersticion) de-

xaban las armas en llegando la no-

che , y entonces se debia suponer , que

los tendria menos desvelados la misma

plática de la paz , quejuzgaban in-

traducida y abrazada ;y que sien-

do su intencion el embarazar la salı-

da , (como lo daban á entender sus

prevenciones) se considerase , quan-

to se debia temer una batalla en el

paso de la misma laguna , donde no

era posible doblarse , ni servirse de

la Caballería , descubiertos los dos

COS-

(1) Llevó este prisionero instruccion de Cortés. (2) Reconocese que ha-

bian siliado el Quartél. (5) Trata Cortés de su retirada. (4) Con-

sulta con sus Capitanes. (5) Querian unos , quefuese de noche la retirada.

(5) Razon de esta opinion.
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Tuvo mas votos la opinion de

que se hiciese de noche la retira

da , y Hernan Cortés cedió al ma-

yor numero , dexandose llevar, (2)

al parecer de algun motivo reser-

vado. Convinieron todos enquese

apresurase la salida ; y ultima-

mente se resolvió que fuese aque-

la misma noche , porque no se de-

xase tiempo al enemigo para dis-

currir en nuevas prevenciones , ó

para embarazar el camino de la cal,

zada con algunos reparos , ó trin-

cheras , de las que solian usar en

el paso de las acequias. Dióse ca-

lor á la fabrica del puente ; y aun-

que se puede creer , que tuvo in-

tento Hernan Cortés de que se hi-

ciesen otros dos , por ser tres los

canales , que se habian roto , no

cupo en el tiempo esta prevencion,

ni pareció necesaria creyendo,

que se podria mudar el puente de

un canal á otro , como fuese pa-

sando el Exercito : suposiciones, en

que ordinariamente se conoce tar-

de la distancia que hay entre el dis-

curso y la operacion.

costados á las embarcaciones enemi- dido el concepto de su valor , ó

gas, y obligados á romper por la lo menos sería mala politica necesi-

frente resistir la
por retaguar- tar de los amigos , y buscarlos sin re-

dia. Los que llevaban la contraria putacion.

opinion decian : (1) Que no eraprac-

ticable intentar de noche una mar-

cha con bagage y Artillería por

camino incierto , y levantado sobrelas

aguas , quando la estacion del tiempo

(nublado entonces y lluvioso) daba en

los ojos con la ceguedad , y el des-

acierto de semejante resolucion. Que

la faccion de mover un Exercito con

todos sus impedimentos , y con el em-

barazo de ir echando puentes para

franquear el paso , no era obrapa-

ra executada sin ruido y sin deten-

cion , ni en la guerra eran seguras las

cuentas alegres , sobre los descuidos

del enemigo , que alguna vez se pue-

den lograr , pero nunca se deben pre-

sumir : Que la costumbre que se da-

ba por cierta en los Mexicanos de no

tomar las armas en llegando la noche,

(demás de haberse visto interrumpi-

da en la faccion de poner fuego al

Quartél ,,y en la de ocupar el Ado-

ratorio) no era bastante prenda pa-

ra creer , que hubiesen abandonado

enteramente la unica surtida , que de-

bian asegurar , y que siempre ten

drian por menor inconveniente salir

peleando á riesgo descubierto , que

hacer una retirada con apariencias de

fuga , para llegar su credito al abri-

go de las naciones confederadas , que

acaso desestimarian su amistad, per-

No se puede negar, que se por-

tó Hernan Cortés en esta contro-

versia de sus Capitanes con mas

neutralidad , ó menos accion , que

solía. Tuvose por cierto , (3) que

l̀le-

(1) Votan otros , que sea de dia la retirada. (2) Vino Cortés en que

fuese de noche la salida. (3) Vana predicion de un Astrologo.
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llegó á la Junta inclinado á lo mis-

mo , que se resolvió , por haber

atendido á la vana predicciondeun

Astrologo, que al entrar en ella, le

aconsejo misteriosamente,que mar-

chase aquella misma noche , por-

que se perderia la mayor parte de

su Exercito , si dexaba pasar cierta

constelacion favorable , que anda,

ba cerca de terminar en otro aspec-

to infortunado. (1) Llamabase Bo-

tello este adivino , Soldado Espa-

ñol de plaza sencilla , y mas cono-

cido en el Exercito por el nombre

del Nigromantico , á que respondia,

sinembarazarse, teniendo estevoca-

blo por atributo de su habilidad.

Hombre sin letras , ni principios,

que se preciaba de penetrar los fu-

turos contingentes; pero no tan ig-

norante , como los que saben con

fundamento las artes diabolicas , ni

tan sencillo , (2) que dexase de go-

bernarse por algunos caractéres , nu-

meros , ó palabras de las que tiene

dentro de sí la estipulacion abomi-

nable del primer engañado. Reíase

ordinariamente Cortés de sus pro-

nosticos , despreciando el sugeto

por la profesion; y entonces le oyó

con el mismo desprecio ; pero in-

currió en la culpa de oírle , (poco

menor que la de consultarle) y

quando necesitaba de su prudencia,

para elegir lo mejor , se le llevó

trás sí el vaticinio despreciado : gen-

te perjudicial , y observaciones pe-

ligrosas , (3) que deben aborrecer

los mas advertidos , y particular-

mente los que gobiernan ; porque

al mismo tiempo que se conoce su

vanidad , dexan preocupado el co-

razon con algunas especies, que in-

clinan al temor, ó á la seguridad ; y

quando llega el caso de resolver,

suelen alzarse con el oficio del en-

tendimiento las aprehensiones , ó̟

los desvaríos de la imaginacion.

CAPITULO XVIII.

MARCHA EL EXERCITO

recatadamente , y al entrar enla Cal

zada, le descubren , y acometen los In-

dies con todo el grueso , por agua y

tierra : Pelease largo rato , y ulti-

mamente se consigue con dificultad,

considerable pérdida , has-

ta salir alparage de

Tacuba.

Mbióse aquella misma tarde

nuevo Embaxador Mexicano

á la Ciudad , (4) con pretexto de

continuar la proposicion , que lle-

vo á su cargo el Sacerdote : diligen-

cia , que parecia conveniente para

deslumbrar al enemigo , dandole á

entender , que se corria de buena

inteligencia en el tratado ; y que

á lo mas largo se dispondria la

marcha dentro de ocho dias. Irató

luego Hernan Cortés de apresurar

las disposiciones de su jornada , cu-

Zz
yo

(1) Llamabase Botello. (2) Usaba de algunas supersticiones. (3) Abo

minableprofesion. (4) Sale Cortés aquella misma noche.
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Y

yo breve plazo daba estimacion á

los instantes.

Distribuyó las ordenes , instru

yó á los Capitanes , ( 1 ) previnien-

do con atenta precaucion los acci-

dentes , que se podian ofrecer en la

marcha. Formó la vanguardia , po-

"

niendo en ella doscientos Soldados

Españoles , con las Tlascaltécas de

mayor satisfaccion , y hasta veinte

caballos , á cargo de los Capitanes

Gonzalo de Sandovál , Francisco

de Acevedo Diego de Ordáz,

Francisco de Lugo , y Andrés de

Tapia. Encargó la retaguardia,

con algo mayor numero de gente

y caballos , á Pedro de Alvarado,

Juan Velazquez de Leon , y otros

Cabos de los quevinieron con Nar-

baez. En la batalla ordenó , que

fuesen prisioneros , Artillería , y

bagage , con el resto del Exerci-

to reservando para que asistiesen

á su persona , y á las ocurrencias,

donde llamase la necesidad , has-

ta cien Soldados escogidos , con los

Capitanes Alonso Dávila , Christo-

val de Olid , y Bernardino Vazquez

de Tapia. Hizo despues una breve

oracion á los Soldados , (2) ponde-

rando aquella vez las dificultades,

y peligros del intento , porque an-

daba muy válida en los corrillos la

opinion , de que no peleaban de no-

che los Mexicanos , y era necesa-

rio introducir el recelo , para des-

viar la seguridad , enemiga lison-

gera en las facciones Militares,

porque inclina los animos al des-

cuido , (3 ) para entregarlos á la tur-

bacion ; asi como suele prevenirlos

el temor prudente , contra el mie-

do vergonzoso.

Mando luego sacar á una pieza

de su quarto el oro y plata , joyas

y preseas del tesoro , que tenia

endeposito Christoval de Guzmán,

(4) su Camarero ; y de él se apartó

el quinto del Rey en los generos

mas preciosos , y de menos volu-

men , de que se hizoentrega formal

á los Oficiales , que llevaban la

cuenta y razon del Exercito , dan-

do para su conducion una yegua

suya , y algunos caballos heridos,

por no embarazar los Indios , que

podian servir en la ocasion. Pasa-

ria el residuo (segun el cómputo

que se pudo hacer) de setecientos

mil pesos , cuya riqueza desampa-

ro con poça , o ninguna repugnan-

cia, protestando publicamente:(5)

Que no era tiempo de retirarla , xi

tolerable , que se detuviesen á ocu-

par indignamente las manos , que de-

bian ir libres para la defensa de la

vida y de la reputacion Pero re-

conociendo en los Soldados menos

aplaudido el acierto de aquella pér-

dida inescusable , añadio al apar-

tarse: Que no se debia mirar entonces

la retirada como desamparo
del cau-

dal

(1) Cómo dispuso su Exercito. (2) Pondera la dificultad á los Solda-

dos. (3) Seguridad peligrosa en la guerra. (4) Manifiesta el oro y

las joyas del tesoro. (5) Protesta que hizo alos Soldados.
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dal adquirido , ni del intento princi-

pal , sino como una disposicion necesa-

ria , para volver á la empresa

conmayor esfuerzo , al modo que sue-

le servir al impulso del golpe la di

ligencia de retirar el brazo. Y les

dió a entender , (1 ) que no sería

gran delito aprovecharse de lo que

buenamente pudiesen : que fue lo

mismo , en la sustancia , que de-

xar la moderacion al arbitrio de la

codicia ; y aunque los mas (vien-

do en su poder aquel tesoro aban-

donado) cuidaron de quedar alige

rados y prontos para lo que se

ofreciese , hubo algunos , y parti-

cularmente los de Narbaez , que

se dieron al pillage , con sobrada

inconsideracion , acusando la estre-

chéz de las mochilas , y sirviendo-

se de los hombros contra la volun-

tad de las fuerzas dispensacion,

(2) en que al parecer , dormitaron

las advertencias militares de Cor-

tés : porque no pudo ignorar , que

la riqueza en el Soldado , no solo

es embarazo exterior , quando lle-

ga el caso de pelear , sino impedi-

mento , que suele hacer estor-

vos en el animo, siendo mas facil en

los de pocas obligaciones , despren-

derse del pundonor , que desasirse

de la presa.

:

No le hallamos otra disculpa,

que haberse persuadido á que po-

dia executar su marcha sin oposi-.

cion ; y
si esta seguridad ( que no

parece de su genio ) tuvo alguna

relación al vaticinio del Astro.cgo,

dado el error de haberle atendido,

no se debe mirar como nuevo des-

cuido , sino como segundo incon-

veniente de la primera culpa.

Sería poco menos de media no-

che , (3 ) quando salieron del Quar-

tél , sin que las centinelas , ni los

batidores hallasen que reparar , ó

que advertir ; y aunque la lluvia

y la obscuridad favorecian el inten-

to de caminar cautamente , y ase-

guraban el recelo , de que pudiese

durar el enemigo en sus reparos,

se observó con tanta puntualidad el

silencio y el recato , que no pudie-

ra obrar el temor lo que pudo en

aquellos Soldados la obediencia.

Pasó el puente levadizo á la van-

guardia , (4) y los que le llevaban

a su cargo , le acomodaron á la

primera canal ; pero aferró tanto

en las piedras , que le sustentaban

con el peso de los caballos Уу Arti-

llería , que no quedó capaz de po-

derse mudar á las demas canales,

como se habia propuesto , ni lle-

gó el caso de intentarlo ; porque

antes queantes que acabase de pasar el Exer-

cito el primer tramo de la Calza-

da , fue necesario acudir á las ar-

mas , y se hallaron acometidos por

todas partes , quando menos lo re-

celaban.

Fue digna de admiracion en

aquellos barbaros la maestría con

Zz 2 que

(1) Permitió que se aprovechasen con moderacion. (2) Inconvenientes

de estapermision. (3 ) Parten á la media noche. 4) Pasa elpontón á la

vanguardia.
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que dispusieron su faccion ; (1) ob-

servaron con vigilante disimula-

cion el movimiento de sus enemi-

gos. Juntaron y distribuyeron , sin

rumor la multitud inmanejable de

sus tropas sirvieronse de la obs-

curidad y del silencio , para lo-

grar el intento de acercarse , sin ser

descubiertos. Cubrióse de Canoas

armadas el ámbito de la laguna,

(2 que venian por los dos costados

sobre la Calzada: entrando al com

bate , con tanto sosiego y desem-

barazo , que se oyeron sus gritos,

y el estruendo belicoso de sus cara-

coles , casi al mismo tiempo que

se dexaron sentir los golpes de

sus ficchas..

+

ordenada; pero no bastaban las fuer

zas al continuo exercicio de las es-

padas y los chuzos ; y a breve rato

se hallaron tambien acometidos por

la frente , y llegó el caso de volver

las caras a lo mas executivo del

combate ; porque los Indios , que

se hallaban distantes , ó los que no

pudieron sufrir la pereza de los re-

mos , se arrojaron al agua , y sir-

viendose de su agilidad (5) y de

susarmas , treparon sobre la Calza-

da , en tanto numero , que no que-

daron capaces de mover las ar-

mas ; cuyo nuevo sobresalto tuvo

en aquella ocasion circunstancias

de socorro , porque fueron faciles

de romper , y muriendo casi todos,

bastaron sus cuerpos à cegar el ca-

nal , sin que fuese necesario otra

diligencia , que irlos arrojando en

él , para que sirviesen de puente

al Exercito. (6) Asi lo refieren al-

gunos de nuestros Escritores , aun-

que otros dicen , que se halló di-

chosamente una viga de bastante

latitud , que dexaron sin romper en

la segunda puente , por la qual pa-

só desfilada la gente , llevando por

el agua los caballos al arbitrio de

la rienda. Como quiera que suce

diese (que no son faciles de con-

cordar estas noticias, ni todas mere-

cen reflexion) la dificultad de aquel

paso inescusable , se venció , me-

diando la industria , ó la felicidad:

Pereceria sin duda rodo el

Exercito de Cortés , si hubieran nalsi hubieran

guardado los Indios en el pelear

la buena ordenanza , (3 ) que ob-

sérvaron al acometer ; pero estaba

en ellos violenta la moderacion ; y

al empezar la cólera- , cesó la obe-

diencia , y prevaleció la costumbre,

cargando de tropél sobre la parte

donde reconocieron el bulto del

Exercito , tan oprimidos unos de

otros , que se hacian pedazos las

Canoas , chocando en la Calzada;

y era segundo peligro de las que se

acercaban , el impulso de las que

procuraban adelantarse. Hicieron

sangriento destrezo los Españoles

en aquella gente desnuda, (4) y des-

(1) Notable advertenciade los Mexicanos.

Fierra. (3) Desordenaronse al pelear. (4)

holes. (5) Suben los enemigos à la Calzade,

puente alExercito

a

Y

(2) Acometen por agua y

Valerosa defensa de las Espa-

(6) Sirven sus cuerpos de
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-

y la vanguardia prosiguió su mar-

cha , sin detenerse mucho en el úl

timo canal : porque se debió á la

vecindad de la tierra (1 ) la dis-la dis-

minucion de las aguas , y se pudo

esguazar facilmente lo que restaba

del lago teniendose a dicha par-

ticular , que los enemigos , de tan-

ta gente como les sobraba , no

hubiesen echado alguna de la otra

parte ; porque fuera entrar en nue-

va, y mas peligrosa dispura los que

iban saliendo a la ribera , fatiga-

dos y heridos con el agua sobre la

cintura ; pero no cupo en su adver-

tencia esta prevencion , ni al pare-

cer, descubrieron la marcha ; o se-

ría lo mas cierto , que no se hizo

lugar , entre su confusion y desor-

den , el intento de impedirla.

"

Pasó Hernan Cortés con el pri-

mer trozo de su gente : (2) y orde-

nando, sin detenerse, a Juan de Xa-

ramillo , que cuidase de ponerla en

esquadrón como fuesen llegando,

volvió á la Calzada con los Capi-

tanes Gonzalo de Sandoval , Chris

toval de Olid , Alonso Davila,

Francisco de Morla , y Gonzalo

Dominguez. Entró en el combate

animando á los que peleaban , no

menos con su presencia , que con

su exemplo : reforzó su tropa con

los Soldados , que parecieron bas

tantes para detener al enemigo por

las dos avenidas , (3 ) y entretanto

mandó , que se retirase lo interior

de las hileras , haciendo echar al

agua la Artilleria , para desemba-

razar el paso , y dar corriente á la

marcha. Fuemucho lo que obró su

valor en este conflicto ; pero mu-

cho mas lo que padeció su espiritu,

porque le traia el ayre á los oidos,

envueltas en el horror de la obscu-

ridad las voces de los Españoles , (4),

que llamaban á Dios en el ultimo

trance de la vida. Cuyos lamentos,

confusamente mezclados con los

gritos y amenazas de los Indios,

le traian al corazon otra batalla en-

tre los incentivos de la ira , y los

afectos de la piedad.

་

Sonaban estas voces lastimosas

á la parte de la Ciudad , donde no

era posible acudir , porque los

enemigos , que andaban en la la

guna , cuidaron de romper el puen-

te levadizo , antes que acabase de

pasar la retaguardia , (5) donde fue

mayor fracaso de los Españoles,

porque cerró con ellos el principal

grueso de los Mexicanos , obligan-

dolos á que se retirasen à la Čal-

zada , y haciendo pedazos á los me

nos diligentes , que por la mayor

parte fueron de los que faltaron à

sa obligacion , y reusaron entrar

en la batalla , por guardar el oro,

que sacaron del Quartél. Murieron

estos ignominiosamente , abraza-

dos con el peso miserable , (6) que

los

(1) Sale á la ribera la vanguardia. (2 ) Vuelve Cortés al socorro de los su

yos. (3) Cómo dispuso la retirada. (4) Voces de los Españoles que perecian.

(5) Padece mucho la retaguardia. (6, Mueren los que venian cargados,
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los hizo cobardes en la ocasion , y

tardos en la fuga. Destruyeron su

opinion , y dañaron injustamente

ai credito de la faccion ; porque se

pusieron enel cómputo de los muer-

tos , como si hubieran vendido á

mejor precio la vida ; y de bue-

na razon , no se habian de contar

los cobardes en el numero de los

vencidos

Retiróse finalmente Cortés, con

los ultimos que pudo recoger de la

retaguardia , y al tiempo que iba

penetrando (con poca o ninguna

oposicion ) el segundo espacio de

la Calzada , llegó a incorporarse

con él Pedro de Aivarado , ( 1 ) que

debió la vida poco menos que a un

milagro de su espiritu y su activi-

dad : porque hallandose combatido

por todas partes , muerto el caballo,

y con uno de los canales por la fren-

te , fixó su lanza en el fondo de la

laguna , y saltó con ella de la otra

parte , (2) ganando elevacion con

el impulso de los pies , y librando el

cuerpo sobre lafuerza de los brazos:

Maravilloso atrevimiento , que se

niirabadespues como novedad mons-

truosa , ó fuera del curso natural;

y el mismo Alvarado , consideran-

do la distancia y el suceso ha-

llaba diferencia entre lo hecho y

lo factible. No quiso acomodarse

Bernal Diaz del Castillo á que de-

xase de ser fingido este salto , an-

tes le impugno en su historia , (3)

,

"

lo
no sin alguna demasía , porque

dexa , y vuelve a repetir con des-

confianza de hombre , que temió

ser engañado entonces , o que al-

guna vez se arrepintió de haber

creido con facilidad. Y en nuestro

sentir , es menos tolerable , que Pe- :

dro de Alvarado se pusiese a fin-

gir en aquella coyuntura una ha-

zaña , (4) sin proporcion ni pro.

babilidad , que quando se creyese

dexaba mas encarecida su ligereza,

que acreditado su valor. Referimos

lo que afirmaron y creyeron los

demas Escritores , y lo que autori-

zó la fama , dando a conocer aquel

sitio con el nombre del Salto de Al

varado , sin hallar gran disonancia

en confesar , que pudieron concur-

rir en este caso (como en otros) lo

verdadero y lo inverisimil ; y á

vista del aprieto en que se halló Pe-

dro de Alvarado , se nos figura me-

nos digno de admiracion el suceso,

teniendole , no tanto por raro con-

tingente , negado á la humana di-

ligencia , como por un esfuerzo

extraordinario de la ultima ne-

cesidad.

1 CA

(2) Llega Pedro de Alvarado. (2 ) Salto de Alvarado . (3) Niegak

BernalDiaz. (4) Noparece verisimil , que Alvarado le fingiese.
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CAPITULO XIX.

MARCHA HERNAN COR-

tés la vuelta de Tlascala : siguenle al

gunas tropas de los Lugares vecinos,

hasta que uniendose con los Mexica

nos , acometen al Exercito le

obligan á tomar el abrigo

A

de un Adoratorio.

دال

Cabo de salir el Exercito á

tierra con la primera luz del

dia , y se hizo alto cerca de Tácu-

ba , (1 ) no sin recelos de aquella

poblacion numerosa , y parcial de

los Mexicanos ; pero se tuvo aten-

cion á no desamparar luego la cer-

canía de la laguna , por dár algun

tiempo á los que pudiesen escapar

de la batalla;y fue bien discurrida

esta detencion ; porque se logró el

recoger algunos Españoles y Tlas-

caltecas , que mediante su valor y

su diligencia , salieron nadando á

la ribera , o tuvieron suerte de po-

derse ocultar en los Maízales del

contorno.

Dieron estos noticia de que se

habia perdido totalmente la ultima

porcion de la retaguardia , y pues-

ta en esquadrón la gente , sehalló,

que faltaban del Exercito casi dos

cientos Españoles , (2 ) mas de mil

Tlascaltécas , quarenta y seis cabal

llos , y todos los prisioneros Mexi-

canos, que sinpoderse dár á cono-

"

cer en la turbacion de la noche,

fueron tratados como enemigos por

los mismos de su nacion. Estaba

disminuido el Exercito

la gente quebrantada y recelosa,

disminuido el Exercito , y sin Ar-

tillería , pendiente la ocasion , y

apartado el termino de la retirada;

y' sobre tantos motivos de senti-

miento , se miraba como infelicidad

de mayor peso la falta de algunos

Cabos principales , en cuyo nume-

ro fueron los mas señalados Ama-

dor de Lariz , Francisco de Morla,

y Francisco de Salcedo , que per-

dieron la vida , cumpliendo á toda

costa con sus obligaciones. Murió

tambien Juan Velazquez de Leon,

(3) que retiraba en lo ultimo la

retaguardia , y cedió á la muche-

dumbre , durando en el valor hasta

el ultimo aliento : Pérdida, que fue

de general sentimiento , porque le

respetabantodos como á la segunda

persona del Exercito. (4) Era Ca-

pitan de grande utilidad , no menos

para el consejo , que para las execu-

ciones ; de nuestra condicion , y

continuas veras , pero sin desagra-

do ni prolixidad ; apasionado siem-

pre de lo mejor , y de animo tan

ingenuo , que se apartó de su pa-

riente DiegoVelazquez , porque le

vió descaminado en sus dictamenes,

y siguió á Cortés , porque iba en

su vando la razon. Murio con opi-

nion de hombre necesario en aque-

lla

(1) Detienese Cortés cerca deTacuba. (2) Perdieronse doscientos Es-

poñles. (3) Muere Juan Velazquez de Leon. (4) Sus buenas pren-

das , y el sentimiento de su muerte.
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lia conquista , y dexo su muerte

igual exercicio á la memoria , que

al deseo.

dia

DescansabaHernan Cortéssobre

una piedra , (1) entretanto que sus

Capitanes atendian á la formacion

de la marcha , tan rendido á la fa-

tiga interior , que necesito , mas

que nunca, de sí para medir con la

ocasion el sentimiento ; procuraba

socorrerse de su constancia , y pe-

treguas á la consideracion ; pe-

ro almismo tiempo que daba las or-

denes, y animaba la gente con ma-

yor espiritu y resolucion , pror-

rumpieronsus ojos en lagrimas , que

no pudo encubrir á los que le asis-

tian: flaqueza varonil , que por ser

en causa comun , dexaba sin ofen-

sa la parte irascible del corazon.

Sería digno espectaculo de grande

admiracion verle afligido sin fal-

tar á la entereza del aliento ; y ba-

ñado el rostro en lagrimas , sin per-

der el semblante de vencedor.

Preguntó por el Astrologo, bienel Astrologo, bien

fuese para indignarse con él , por

la parte que tuvo en apresurar la

marcha, o para seguir la disimu-

lacion , burlandose de su ciencia ; y

se averiguó , que habia muerto en

el primer asalto de la Calzada, (2)

sucediendo á este miserable lo que

ordinariamente se verifica en los de

su profesion : no hablamos de los

que saben con fundamento la fa-

cultad , proporcionando el uso de

ella con los terminos de la razon,

sino de los que se introducen á Ju-

diciarios , ó Adivinos ; (3) hombres,

que por la mayor parte viven , y

mueren desastradamente , siempre

solicitos de agenas felicidades , y

siempre infelices , ó menos cuida-

dosos de su fortuna : tanto , que al-

guno de los Autores clasicos llegó

a presumir , que solo el inclinarse á

la vana observacion de las estre-

Ilas , se podia tener por argumento

de nacer con mala estrella.

Fue de gran consuelo para Her-

nan Cortés, y para todo el Exerci

to , que pudiesen escapar de la ba-

talla , (4) y de la confusion de la i

noche, Doña Marina y Geronimo

de Aguilar , instrumentos principa-

les de aquella conquista , y tan ne

cesarios entonces como en lo pa-

sado , porque sin ellos fuera imposi-

ble incitar , ó atraher los animos de

las naciones , que iban á buscar. Y

no se tuvo á mener felicidad , que

se detuviesen los Mexicanos en se-

guirel alcance, porquedierontiem-

po á los Españoles , para que respi-

rasen de su fatiga , y pudiesen

marchar , llevando en grupa loshe

ridos y en menos apresurada for-

macion el Exercito . Nació esta de-

tencion (5) de un accidente inopi-

nado , que se pudo atribuir á pro-

videncia del Cielo. Murieron alri-

gor

(1) Congoja interior de Cortés. (2) Murió el Astrologo. (3) Mi-

serias de esta profesion. (4) Escaparon los Interpretes. (5) Deten

cion de los Mexicanos.

31
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gor de las armas enemigos los hi-

jos de Motezuma , que asistian a su

padre, y los demas prisioneros, que

venian asegurados en el comboy

del bagage; porque cebados al ama-

necer los Indios en el despojo de los

muertos , reconocieron atravesados

en sus mismas flechas á estos Prin

cipes miserables , que veneraban

con aquella especie de adoracion,

que dieron á su padre. Quedaron al

verlos , como absortos , y espanta-

dos , sin atreverse a pronunciar la

causa de su turbacion . Unos seapar

taban , para que llegasen otros ; ý

unos y otros enmüdecian , dando

voces a la curiosidad con el silen-

cio. Corrió finalmente la noticia

por sus tropas , y cayó sobre to

dos el miedo , y el asombro , (1)

suspendiendose por un rato el uso

de sentidos y potencias , con aquel

genero de súbita enagenacion , que

Hlamaban terror panico los anti-

guos. Resolvieron los Cabos , que

se diese cuenta de aquella novedad

al Emperador y él , que necesita-

ba de afectar el sentimiento , para

cumplir con los que no le fingian,

ordenó , que hiciese alto el Exer-

cito , dando principio á la ceremo-

nia de los llantos y clamores fune-

rales , que debian preceder a las

Exêquias , (2, hasta que llegasen

los Sacerdotes con el resto de la

Ciudad á entregarse de aquellos

(1) Asombro de su muerte. (2)

cha el Exercito á Tlascála (4)

(5) Llega el Exercito enemigo.

Cuerpos Reales , para conducirlos

al Entierro de sus mayores. Debie-

ron los Españoles á la muerte de cs-

tos Principes el primer desahogo de

su turbacion , y el primer alivio de

su cansancio ; pero la sintieron co-

mo una de sus mayores pérdidas, y

particularmente Cortés , que ama-

ba en ellos la memoria de su pa-

dre , y llevaba en el derecho del

mayor parte de sus esperanzas.

Marchaba entretanto Cortés la

vuelta de Trascála , (3 ) con guias de

aquella nacion , puesto el Exerci

to en batalla , y sin dexar de tener

por sospechosa la tardanza del ené-

migo , en cuyas operaciones acier-

ta mas veces el temor , que la segu

ridad.

"
Tardaron poco en dexarse vér al-

gunas tropas de guerreros , que se

guian la huella , sin acercarse gen

te de Tacuba, Escapulazco , y Te-

necuya , convocada por los Mexi

canos , para que saliesen a entre

tener la marcha, en tanto que se de-

sembarazaban ellos de su funcion."

(4) Notable advertencia en aquellos

barbaros : fueron de poco impedi-

mento en el camino , porque andu-

vieron siempre à distancia , que

solo podian ofender con las voces

pero duraron en este genero de hos-

tilidad , hasta que llegando la mul-

titud Mexicana , (5) se unieron to-

dos apresuradamente ; y sirviendo-^

Aaa se

Cumplen con sus Exêquiis. (3 ) Mar-

Salen tropas á entretener la marcha.
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se de su ligereza para el abance,

acometieron con tanta resolucion,

que fue necesario hacer alto, para

detenerlos..

A

la cumbre con el rostro en el ene

migo , y echar algunas mangas de.

Arcabuceros contra sus avenidas;.

perose consiguió el intento con fe-

licidad , porque se halló el edificio,

sin resistencia , y en él quanto pu

diera entonces fabricar la imagina-

cion.

Era un Adoratorio de Idolos sil;

vestres ,. (3) á cuya invocacion.en--

comendaban aquellos, barbaros la

fertilidad de sus, cosechas. , Dexa-.

ronle desierto los .Sacerdotes, y Mi-

nistros , que asistian al culto abo-

minable de aquel sitio , huyendo la.

vecindad de la guerra , como gen

Dióse mas, frente al esquadron,

(1 ) pasaron á ella los arcabuces y

ballestas,, y se volvió á la batalla

en parage abierto , sin retirada , ni

seguridad en las espaldas. Morian

quantos Indios se acercaban,, sin

escarmentar á los demás. Salian los .

caballos á escaramuzar , y hacian

grande operacions pero crecia por

instantes el numero de los enemi-

gos , y ofendian desde lejos los ar

cos y las,hondas. Cansabanse los ,

Españoles de tanto resistir , sin este de otra profesion.. Tenia el atrio

peranza de vencer , y ya empezaba

en ellos el valor á quexarse de las

fuerzas , quando Hernan Corres,

(que andaba en la batalla, como

Soldado , sin traer embarazadas las

atenciones, de Capitan) (2) descu-

brió una elevacion del terreno , po

co distante del camino , que man-

daba por todas partes , la campaña,

sobre cuya eminencia se levantaba,

un edificio torreado , que parecia

fortaleza , ó lo fingieron asi los

ojos de la necesidad. Resolvióse a

lograr en aquel parage las ventajas

del sitio ; y señalando algunos Sol-

dados que se adelantasen á reco-

nocerle , movió el Exercito , y tra-

té de ocuparle , no sin mayor difi-

cultad , porque fue necesario ganar

bastante capacidad y su genero de:

muralla , que unida con las torres,

daba conveniente disposicion para.

quedar en defensa. Empezaron á

respirar los Españoles (4) al abrigo,

de aquellos reparos , que alli se mi-

raban como fortaleza inexpugna--

ble. Volvieron los ojos , y los cora-

zones al Cielo , recibiendo todos.

aquel alivio , de su congoja , como

socorro de superior providencia , y

permaneció. fuera del peligro esta

devota consideracions pues en me-

moria de lo que importó la man--

sion de aquel Adoratorio , para sa-

lir de un conflicto , en que se tuvo

a la vista el ultimo riesgo , fabri--

caron despues en el mismo parage.

una Hermita de nuestra Señora, (5 )

con:

(1 ) Pelean los Españoles. (2) Ocupa Cortés un Adoratorio eminente.

(3) De Idelos silvestres. (4) Donde respiran los Españoles. (5 ) r

se fabricó despues una Hermita..
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con titulo de los Remedios , que se

conserva hoy , durando en la Santa

Imagen el oficio de remediar ne-

cesidades: y en la devocion de los

fieles comarcanos el reconocimien-

to de aquel beneficio.

No se atrevieron los enemigos

à subir la cuesta , (1 ) ni dieron in-

dicio de intentar el asalto ; pero se

acercaron á tiro de piedra , ciñen-

do por todas partes la eminencia,

y hacian algunos abances para dis-dis-

parar sus flechas , hiriendo las mas

veces el ayre , y algunas (con ra-

biosa puntería ) las paredes , como

en castigo de que se oponian á su

venganza. Todo era gritos y ame-

nazas , que descubrian la flaqueza

de su atrevimiento, procurando lle-

-nar los vacíos del valor. Costó po-

ca diligencia el detenerlos , hasta

que , declinando el dia , (2) se reti-

raron todos ácia el camino de la

Ciudad , fuese por cumplir con el

Sol , volviendose á la observancia

de su costumbre , ó porque se ha-

llaban rendidos de haber estado ca-

si en continua batalla desde la me-

dia noche antecedente. Reconoció

se desde las torres , que hacian al-

to en la campaña , y procuraban

encubrirse , divididos en diferentes

ranchos , como si no hubieran da-

do bastantes evidencias de su inten.

to , (3) y publicando al retirarse,

que dexaban pendiente la qüestion.

Dispuso Hernan Cortés su alo

jamiento , con el cuidado á que

obligaba una noche mal segura en

puesto amenazado. Mando que se

mudasen con breve interpolacion

das guardias y las centinelas , pa-

ra que tocase á todos el descanso.

Hicieronse algunos fuegos , tanto

porque pedia este socorro la des-

templanza del tiempo , como por

sumir las flechas Mexicanas , y qui-

tar al enemigo el uso de aquella

municion

Dióse un refresco limitado á la

gente, del bastimento que se halló

en el Adoratorio, y pudieron esca-

par algunos Indios del bagage. ( 4)

Atendióse con particular aplicacion

á la cura de los heridos , que tuve

su dificultad en aquella falta de to-

do ; pero se inventaron medicinas

manuables , que aliviaban acaso

los dolores , y sirvieron á la provi-

sion de hilas y vendas las mantas

de los caballos,

Cuidaba de todo Hernan Cortés,

sin apartar la imaginacion del em-

peño en que se hallaba ; y antes de

retirarse á reparar las fuerzas con

algun rato de sosiego , (5 ) llamó á

sus Capitanes , para conferir breve-

mente con ellos lo que se debia

executat en aquella ocurrencia. Yá

lo llevaba premeditado ; pero siem-

pre se recataba de obrar por sí en

las resoluciones aventuradas ; y era

Aaa 2
gran-

(1) No se atreven al asalto los enemigos (2 ) Retiranse al anochecer.

(3) Con animo de acometer por la mañana. (4) Cura de los Españoles beri

dos. (5) Funta Cortes sus Capitanes.

33
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grande artifice de atraer los votos de adelantar el camino , sin otro cui-

a lo mejor , sin descubrir su dita-

men , ni socorrerse de su autoridad.

Propuso las operaciones con sus in-

convenientes , dexandoles arbitrio

entre lo posible y la dificultoso.

Entro suponiendo : (1) Que no era

para dos veces la congoja en que se

vieron aquella tarde ; ni ' se podia re

petir , sin temeridad , el empeño de

marcbar peleando con un Exercito de

numero tan desigual , obligados á

..

traer en un contrario movimiento las

manos y los pies. A que añadió:

Que para evitar esta resolucion tan

peligrosa, y de tantos inconvenien

tes , habia discurrido en asaltar al

enemigo en su alojamiento con elfa-

vor de la noche pero que le pare-

cia diligencia infructuosa , porque so-

lo se habia de conseguir que buyese

la multitud , para volverse á juntar:

costumbre , á que se reducia lo mas

prolijo de aquellaguerra: Que des

pues babia pensado en mantener aquel

puesto , esperando en él á que se can-

sasen los Mexicanos de asistir en la

campaña ; pero que la falta de bas-

timentos que já se padecia) dexaba

este recurso en terminos de impracti,

cable. Y ultimamente dixo : Que

tambien se le habia ofrecido , si con

vendria y esto era lo que llevaba

resuelto) marchar aquella misma no

che , y amanecer dus á tres leguas

de aquel parage : que no moviendose

lus enemigos , segun su estilo , basta

la mañana , tendria la conveniencia

*

.

dados y quando se resolviesen á se-

guir el alcance , llegarian cansados,

y sería mas facil continuar la retira

da con menos briosa oposicion. Pero

que viendo tan quebrantado el Exer-

cito , y tan fatigada la gente , sería

inbumanidad , fuera de toda razon,

ponerle , sin nueva causa , en el tra-

baja de una marcha intempestiva , obs-

cura la noche , y el camino incierto;

aunque la ocasion , ó el aprieto en que

se ballaban , pedia remedios extraor-

dinarios , breve determinacion; y don-

de nada era seguro , pesar las difi-

cultades , y fiar el acierto del me-

nor inconveniente.

Apenas acabó su razonamiento,

quando se conformaron todos los

Capitanes , (2), en que solo era po

sible , ó menos aventurada la reso-

lucion de adelantar la marcha , sin

mas detencion , que la que fuese

necesaria para dexar algunas ho-

ras al descanso de la gente , y que-

dó resuelta para la media noche,

conformandose Cortés con su mis-

mo dictamen , y tratandole como

ageno : primor de que solia valerse

para escusar disputas , quando ins-

taba la resolucion , y de que solo

pueden usar los que saben el arte

de preguntar diciendo , que se

consigue con no dexar que discur

ir preguntando.

*

(1) Su proposicion. (2) Marcha el Exercito aquella noche.

CA-
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CAPITULO XX.

CONTINUAN SU RETIRADA

los Españoles , padeciendo en ella

grandes trabajos y dificultades,

basta que llegando al Valle de Otum-

ba , queda vencido , y deshecho en

batalla campal todo elpoder

Mexicano.

Oco antes de la hora señalada

batidores en una celada , que no

supieron cubrir los mismos que

procuraron ocultarse , porque avi-

saron del riesgo anticipadamente

las voces y las piedras. Baxaban

de los montes , y salian de la ma-

leza diversas tropas de Indios , que

acometian desunidamente por los

costados ; y aunque no eran de tan-

to grueso , que obligasen á dete-

ner la marcha , fue necesario ca-

Pcconvoco la gente , que dor- minar desviando los enemigos , quese

mia cuidadosa , y despertó sin di-

ficultad. Dióse à un tiempo la or-

den , y la razon de la orden , con

que se dispusieron todos á la mar

cha , (1) conociendo el acierto , y

alabando la resolucion. Mandó Her

nan Cortés , que se dexasen ceba

dos los fuegos , para deslumbrar al

enemigo de aquel movimiento ; y

encargando á Diego de Ordáz la

vanguardia , con guias de satisfac-

cion , puso la fuerza principal en.

la retaguardia; y se quedó en ella,

por hallarse mas cerca del peligro,

y afianzar con su cuidado la segu

ridad de los que iban delante. Par

tieron con el recato conveniente,

y ordenando á las guias , que seque se

apartasen del camino real para

volverle á cobrar con el dia , mar-

charon poco mas de media legua,

sin. que dexase de perseverar en la

vigilancia de los oidos, el silencio

de la noche..

Pero al entrar en tierra mas que-

brada y montuosa , (2 ) dieron los

馬

i

se acercaban, romper diferentes em-

boscadas , y disputar algunos pa-

sos estrechos. Temióse al principio

segunda invasion del Exercito , que

se dexaba de la otra parte del Ado-

ratorio ; y algunos de nuestros Es-

critores refieren esta faccion , como

alcance de aquellos Mexicanos y per

to no fueron conforme á su estilo

de pelear estos acometimientos in-

terpolados y desunidos , ni caben

con lo que obraron despues y en

nuestro sentir , eran las Milicias de

aquellos lugares cercanos , que de:

orden anterior salian a cortar la.

marcha , ocupando las quiebras del

camino ; porque si los Mexicanos

hubieran descubierto la retirada,

vinieran de tropei , como solian , en-

traran al ataque por la retaguar-

dia , y no se hubieran dividido en

tropas menores , para convertir la

gucira en hostilidad.

Con este genero de contradic-

cion de menos peligro , que moles-

tia ,, caminó dos leguas el Exerci-

(1 ) Cómo se dispuso la marcha. (2) Hallanse algunas emboscadas.

toj
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y poco antes de amanecer se hi-

zo alto en otro Adoratorio (1) me-

nos capiz , y menos eminente, que

el pasado ; pero bastante para re-

conocer la campaña, y medir con el

numero de los enemigos la reso-

lucion que pareciese de mayor se-

guridad. Descubrióse con el dia la

calidad y desunion de aquellos In-

dios , hailandose reducido a corre-

rías de paisanos , lo que se llegó á

recelar
,
como nueva carga del

Exercito enemigo se volvió á la
:

marcha, (2) sin mas detencion , con

animo de adelantarla quanto fuese

posible , para evitar , ó hacer mas

dificultoso el alcance de los Mexi-

canos.

Duraron los Indios en la impor-

tunacion de sus gritos , siguiendo

'desde lejos , como perros amedren-

tados , que ponian la cólera en el

latido , hasta que dos leguas mas

adelante se descubrió un lugar en

parage oportuno , y al parecer

de considerable poblacion. Bligióle

Cortés para su alojamiento , y dió

las ordenes para que se ocupase por

fuerza , si no bastase la suavidad;

pero se halló desamparado total-

mente de sus habitadores , (3) y con

algunos bastimentos , que no pu-

dieron retirar , tan necesarios en-

tonces , como el descanso para la

restauracion de las fuerzas.

Aqui se detuvo el Exercito un

dia, y algunos dicen , que fueron

dos , porque no permitio mayor

diligencia el estado en que se ha-

llaban los heridos. Hicieronse des-

pues otras dos marchas , entrando

en terreno de mayor aspereza , y

esterilidad , todavia fuera dei cami-

no , y con alguna incertidumbre

del acierto en los que guiaban. No

se halló cubierto donde pasar la

noche , ni cesaba la persecucion

de aquellos Indios , que anduvie-

ron siempre á la vista , si yá no

fueron otros , que iban saliendo con

la primera orden á correr su distri-

to. Pero sobre todo se dexo sentir

en aquellos transitos la hambre y

la sed , (4) que llegó á terminos de

congoja y desaliento. Animabanse

unos a otros los Soldados y los Ca.

pitanes , y hacia sus esfuerzos la

paciencia , como ambiciosa de pa-

recer valor. Llegaronse á comer

las yervas , y raices del campo,

sin atender al recelo de que fue-

sen venenosas , aunque los mas

advertidos gobernaban su eleccion

por el conocimiento de los Tlascal-

técas. Murió uno de los caballos

heridos , y se olvidó , con alegre

facilidad , la falta que hacia en el

Exercito , porque se repartió como

regalo particular entre los mas ne-

cesitados , y éstos celebraron la

fiesta convidando á sus amigos : (5)

banquete sazonado entonces , en

que

(1) Hacese alto en otro Adoratorio. ( 2 ) Continuase la marcha. (3 ) Ha·

Bluse un lugar desamparado. (4) Sientese la hambre y la sed. (5) Ban-

quete deuncaballo muerto,
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que cedieron á la necesidad los es que ibanencaminados losEspañoles,

crupulos del apetito.. con noticia de que hubiese alguna

mudanza en la fidelidad , ó en el

afecto de aquella nacion ; pero Her-

nan Cortés , y los de mejor conoci-

miento , miraron esta novedad , co-

mo indicio de alguna celada mas

vecina , porque no faltaban expe-

riencias de la sencillez , ó faciti-

dad con que solian publicar lo mis-

mó que procuraban encubrir.

Terminaron estas dos marchas .

en un lugar pequeño , cuyos veci

nos franquearon la entrada , sin re-

tirarse como los demás ,. ni dexar

de asistir con agrado y solicitud

quanto se les ordenaba : puntua-

lidad y agasajo , (1) que fue nue-

vo ardid de los Mexicanos , para que:

sus enemigos se acercasen menos

cuidadosos al lazo , que tenian pre

venido. Manifestaron sin violencia:

los viveres de su provision , y traxe

ron de otros lugares cercanos lo que

bastó para que se olvidase lo pa-

decido. Por la mañana se dispuso

el Exercito, para subir la . cuesta,,

(2) que por la otra parte declina:

en el valle de. Otumba ,, donde se

habia de caer necesariamente para

tomar el camino de Tlascála. Reco-

nociose novedad en los Indios , que

venian siguiendo la marcha , por

que sus gritos , y sus irrisiones

tenian mas de contento , que de in

dignación. Reparo Doña Marina,,

en quedecian muchas veces. ( 3 ) An-

dad , tiranos , que presto llegareis.

donde perezcais. Y dieron que dis-

currir estas veces , porque se repe

tian mucho , para no tener algun

motivo particular. Hubo quien lle-

gase á dudar , si aquellos Indios

(confinantes yá con los terminosde

Tlascála) festejarian el peligro à

Ibase continuando la marcha,

prevenidos yá , y dispuestos los ani-

mos para entrar en nueva ocasion,.

quando volvieron los batidores con

noticia , de que tenian ocupado los

enemigos todo el valle , (4) que se:

descubria desde la cumbre , cerran

do el camino , que se buscaba , con

formidable: numero de guerreros..

Era el Exercito mismo de los Mexi

canos , que se dexo en el parage del:

primer Adoratorio , reforzado con

nuevas tropas , y nuevos Capita

nes. Reconocieron por la mañana

(segun la presuncion , que se ajus

ta mas con las circunstancias del .

suceso) la retirada intempestiva de

los Españoles, (5) y aunque no des--

confiaron de conseguir el alcance,

temieronadvertidanienre, con la ex-

periencia de aquella noche , que no›

sería posible acabar con ellos , an--

tes que saliesen á tierra de Tlas-

cála , si se iban asegurando en los

puestos ventajosos dela montaña , y

des

(1)ˆˆ Agasajós cautelósos dé los paísanos. (2) Subese la cuesta de Otum--

ba. (3) Indiciós de nueva celada. (4) Exercito del enemigo de la otra:

parte: (5) Cómo pasaron á ocupar aquel sitio.
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despacharon á Mexico , (1 ) para que

se tomase con mayores veras lo

que tanto importaba ; cuya propo

sicion fue tan bien admitida en la

Ciudad , que partió luego toda la

nobleza con el resto de las Milicias,

que tenian convocadas , à incorpo-

rarse con su Exercito , y en el bre-

ve plazo de tres ó quatro dias , se

dividieron por caminos diferentes,

marchando al abrigo de los montes

con tanta celeridad , que se adelan-

taron á los Españoles , y ocuparon

el llano de Otumba : campaña es-

paciosa , donde podian pelear sin

embarazarse , y esperar encubier-

tos notables advertencias en lo

discurrido , y rara execución de lo

resuelto , que uno y otro se pudiera

envidiar en Cabos de mayor expe-

riencia , y en gente de menos bar

bara disciplina.

No se llegó a recelar entonces,

que fuesen los Mexicanos , antes

se iba creyendo , al subir la cuesta,

que se habrian juntado aquellas

tropas , (2) que andaban esparci

das , para defender algun paso con

la inconstancia , y floxedad , que

solian ; pero al vencer la cumbre,

se descubrió un Exercito podero-

so de menos confusa ordenanza

que los pasados , cuya frente lle-

naba todo el espacio del valle,

pasando el fondo los terminos de

la vista ultimo esfuerzo del po-

der Mexicano , que se componia de

#

varias naciones , como lo denota-

ban la diversidad , y separacion de

insignias y colores. Dexabase co-

nocer en el centro de la multitud

el Capitan General del Imperio , en

unas andas vistosamente adorna-

das , que sobre los hombros de los

suyos le mantenian superior à ro-
á

dos , para que se temiese al obe-

decer sus ordenes la presencia de

los ojos. Traia levantado sobre la

Cuja el Estandarte Real , ( 3 ) que

no se fiaba de otra mano ? y so-

lamente se podia sacar en las oca-

siones de mayor empeño : su for-

ma una red de oro macizo , pen-

diente de una pica , y en el rema-

te muchas plumas de varios tintes,

que uno y orto contendria su mis-

terio de superioridad sobre los otros

geroglificos de las insignias meno-

res vistosa confusion de armas

y penachos , en que tenian su her-

mosura los horrores.

*

Reconocida por todo el Exerci-,

to la nueva dificultad , ( 4) á que

debian preparar el animo, y las fuer-

zas , volvió Hernan Cortés à exá-

minar los semblantes de los suyos,

con aquel brio natural , que ha-

blaba sin voz á los corazones ; y ha-

liandolos mas cerca de la ira , que

de la turbacion : Llegó el caso , dixo,

de morir ó vencer : la causa de nues-

tro Dios milita por nosotros. Y no

pudo proseguir , porque los mis

mos Soldados le interrumpieron cla

man-

1..(1) Con nuevos socorros de Mexico. (2) Descripcion del Exercito en

migo. (3) Salió á esta faccion el Estandarte Real. (4) Buena dispo-

şicion de los Españoles.
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mando por la orden de acometer,

con que solo se detuvo enprevenir-

los de algunas advertencias, que pe-

dia la ocasion, y apellidando, como

solia , unas veces á Santiago , y

otras á San Pedro , abanzó prolon-

gada la frente del esquadrón , pa-

ra que fuese unido el cuerpo del

exercito con las alas de la Caba-

Hlería , que iba señalada para de-

fender los costados , y asegurar

las espaldas. Dióse tan á tiempo la

primera carga de arcabuces y ba-

Hestas , (1) que apenas tuvo lugar

el enemigo para servirse de las ar-

mas arrojadizas. Hicieron mayor

daño las espadas y las picas , cui-

dando al mismo tiempo los caba-

Hos de romper y desbaratar las

tropas , que se inclinaban á pasar

de la otra vanda , para sitiar por

todas partes el exercito . Ganóse

alguna tierra de este primer aban-

ce. Los Españoles no daban golpe

sin herida , ni herida que necesita-

se de segundo golpe. Los Tlascalté-

cas se arrojaban al conflicto con sed

rabiosa de la sangre Mexicana; yto-

dos tan dueños de su colera , que

mataban con eleccion , buscando á

los que parecian Capitanes. Pero los

Indios peleabancon obstinacion(2)

acudiendo menos unidos que apre

tados á llenar el puesto de los que

morian , y el mismo estrago de los

suyos era nueva dificultad para los

Españoles , porque se iba cebande

la batalla con gentede refresco. Re-

tirabase al parecer todo el exer-

cito, quando cerraban los caballos,

ó salian á la vanguardia las bocas

de fuego , y volvia con nuevo im

pulso á cobrar el terreno perdido,

moviendose á una parte y otra la

muchedumbre, con tantavelocidad,

que parecia un mar proceloso de

gente la campaña , y no lo des-

mentian los fluxos y refluxos.

Peleaba Hernan Cortés á caba-

llo , socorriendo con su tropa los

mayores aprietos , (3) y llevando

en su lanza el terror y el estra

go del enemigo ; pero le traía su-

mamente cuidadoso la porfiada re-

sistencia de los Indios ; porque no

era posible que se dexasen de apu-

rar las fuerzas de los suyos en aquel

genero de continua operacion : y

discurriendo en los partidos , que

podria tomar para mejorarse , ó sa-

lir al camino , (4) le socorrió en es-

ta congoja una observacion de las

que solía depositar en su cuidado,

para servirse de ellas en la ocasion.

Acordose de haber oído referir á

los Mexicanos, que toda la suma de

sus batallas consistia en el Estandar-

te Real , cuya pérdida o ganancia

decidia sus victorias , ó las de sus

enemigos ; y fiado en lo que se ture

baba y descomponia el enemigo

al acometer de los caballos , (3)

Bbb to-

(1) Acometen valerosamente. (2) Como peleaban los Indios. (3) Cui-

dado en que se halló Cortés. (4) Notable observacion suya. (5) Aco-

mete con sus caballos .
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ya

tomo resolucion de hacer un es-

fuerzo extraordinario para ganar

aquella insignia sobresaliente , que

vá conocia. Llamó á los Capitanes

Gonzalo de Sandovál, Pedro de Al-

varado , Christoval de Olid , y

Alonso Dávila , para que le siguie-

sen , y guardasen las espaldas , con

los demás que asistian á su perso-

na; y haciendoles una breve adver-

tencia de lo que debian obrar para

conseguir el intento , embistieron

á
poco mas de media rienda por la

parte que parecia mas flaca , ó me-

nos distante del centro. Ritiraronse

los Indios ,temiendo , como solian,

el choque de los caballos , (1 ) y

antes que se cobrasen al segundo

movimiento,, se arrojaron á la mul.

titud confusa y desordenada , con

tanto ardimiento y desembarazo,

que rompiendo , y atropellando es-

quadrones enteros, pudieron llegar,

sin detenerse , al parage donde asis-

tia el Estandarte del Imperio, (2)

con todos los nobles de su guar-

dia ; y entretanto que los Čapi-

tanes se desembarazaban de aque-

lla numerosa comitiva , dió de los

pies á su caballo Hernan Cortés,

y cerró con el Capitan General de

los Mexicanos , que al primer bote

de su lanza cayo mal herido por

la otra parte de las andas. Habien-

dole ya desamparado los suyos , y

hallandose cerca un Soldado parti-

cular , que se llamaba Juan de Sa-

lamanca, saltó de su caballo , y

le acabó de quitar la poca vida que

le quedaba , con el Estandarte , que

puso luego en manos de Cortés . (3)

Era este Soldado persona de cali

dad, y por haber perfeccionado en-

tonces la hazaña de su Capitan , le

hizo algunas mercedes el Empera-

dor, y quedó por timbre de sus ar-

mas el penacho , de que se coro-

naba el Estandarte..

Apenas le vieron aquellos bar-

baros en poder de los Españoles,

quando abatieron las demás insig-

nias , y arrojando las armas , se

declaro por todas partes la fuga del

Exercito. (4) Corrieron despavori-

dos á guarecerse de los bosques , y

maízales : cubrieronse de tropas

amedrentadas los montes vecinos, y

en breve rato quedo por los Espa-

ñoles la campaña. (5 ) Siguiose la

victoriacontodo el rigor de la guer-

ra , y se hizo sangriento destrozo

en los fugitivos.en los fugitivos. Importaba desha-

cerlos , para que no se volviesen

á juntar ; y mandaba la irritacion

lo que aconsejaba la conveniencia.

Hubo algunos heridos entre los de

Cortés , de los quales murieron en

Tlascála dos o tres Españoles ; (6)

y el mismo Cortés salió con un gol-

pe de piedra en la cabeza , (7) tan

vio-

Rompe por los enemigos. (2) Y gana el Estandarte Real.

Que Juan de Salamanca puso en sus manos. (4) Huyen con esto

los Mexicanos. (5) Siguese la victoria. (6) Murieron dos ó tres Es-

pañoles, (7) Cortés herido en la cabeza.
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violento , que abollando las armas,

le rompio la primera tunica del ce-

rebro , y fue mayor el daño de la

contusion. Dexose á los Soldados el

despojo , y fue considerable ; por-

que los Mexicanos venian preveni-

dos de galas yjoyas para el triun-

fo. Dice la historia, que murieron

veinte mil en esta baralla: ( 1 ) siem-

pre se habla pormayor en semejan-

tes casos ; y quien se persuadiere á

que pasaba de doscientos mil hom-

bres el Exercito vencido , hallára

menos disonancia en la despropor-

cion del primer numero.

Todos los Escritores nuestros

y estraños refieren esta victoria,

como una de las mayores , que se

consiguieron en las dos Américas.

Y si fuese cierto , que peleó San-

tiago en el ayre por sus Españoles,

( 2 ) (como lo afirmaban algunos pri-

sioneros) quedára mas creible , ó

menos encarecido el estrago de

aquella gente , aunque no era ne-

cesario recurrir al milagro visible,

donde se conoció con tantas evi-

dencias la mano de Dios : á cuyo

poderse debensiempre atribuir con

especial consideracion los sucesos

de las armas ; (3) pues se hizo acla-

mar Señor de los Exercitos , para

que supiesen los hombres , que so-

lo deben esperar , y reconocer de

su altisima disposicion las victo-

rias , sin hacer caso de las mayores

fuerzas , porque algunas veces cas-

tiga la sinrazon , asistiendo á los

menos poderosos ; (4) ni fiarse de la

mejor causa , porque otras veces

corrige á los que favorece , fiando

el azote de la mano aborrecida.

8

Bbb 2 HIS-

Mueren veinte mil Mexicanos. (2)

Son de Dios los sucesos de las armas. (4)

Voz de que peleó Santiago.

Castiga ypremia con ellos.
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HISTORIA

DE LA CONQUISTA , POBLACION,

y progresos de la

NUEVA-ESPAÑA.

LIBRO QUINTO.

CAPITULO PRIMERO.

ENTRA EL EXERCITO EN LOS TERMINOS DE

Tlascála ,.y aloxado en Gualipár , visitan á Cortés los Caciques y Senadores:

celebrase con fiestas públicas la entrada en la Ciudad , y se halla en el

afecto de aquella gente asegurado con nuevas

R

experiencias.

Ecogió Hernan Cortés su

gente , que andaba diver

tida en el pillage ; volvie-

ron á ocuparsu puesto los Soldados,

y se prosiguio la marcha , no sin

algun recelo de que se volviese á

juntar el enemigo , porque toda-

via se dexaban reconocer algunas

tropas en lo alto de las montañas;

(1) pero no siendo posible salir

aquel dia de los confines Mexicanos,

á tiempo que instaba la necesi-

dad de socorrer á los heridos , se

ocuparon unas caserias de corta ó

ninguna poblacion , donde se pa-

só la noche , como en aloxamien-

to poco seguro , y al amanecer se

hallo el camino sin alguna oposi-

cion , despejados yá , y libres de

asechanzas los llanos convecinos;

aunque duraban las señas de que se

iba pisando tierra enemiga en aque-

los gritos y amenazas distantes,

que despedian á los que no pudie-

ron detener..

Descubrieronse á breve rato ,y

se penetraron poco despues los ter-

minos deTlascála , conocidos hasta

hoy por los fragmentos de aquella

insigne muralla , que fabricaron

(1) Hizose noche en la tierra enemiga.

sus
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sus antiguos , para defender las

fronteras de su dominio , atando

las eminencias del contorno porto-

dos los parages , donde se descui-

daba lo inaccesible de las sierras.

Celebróse la entrada en el distrito

de la República , con aclamacio-

nes de todo el exercito. (1 ) Los

Tlascaltécas se arrojaron á besar la

tierra , como hijos desalados al

regazo de su madre. Los Españoles

dieron al Cielo , con voces de pia-

doso reconocimiento , la primera

respiracion de su fatiga. Y todos se

reclinaron á tomar posesion de la

seguridad cerca de una fuente , (2)

cuyo manantial se acreditó enton-

ces de saludable y delicado , por-

que se refierecon particularidad lo

que celebraron el agua los Españo-

les , fuese porque
dió estimacion á

lo referido la necesidad , ó porque

satisfizo á segunda sed , bebida sin

tribulacion.

J

Hizo Hernan Cortés en este si-

tio un breve razonamiento á los su-

yos,dandoles á entender: (3 ) Quán

to importaba conservar con el agrado

la modestia el afecto de los Tlas-

caltecas , y que mirase cada uno en la

Ciudad , como peligro de todos , la

quexa de un paisano. Resolvio des-

pues hacer alguna mansion enel ca-

mino , para tomar lengua , y dispo-

ner la entrada , con noticia y per-

mision del Senado , y á poco mas

de medio dia se hizo alto en Guali-

pár , (4) Villa entonces de conside-

rable poblacion ; cuyos vecinos sa-

lieron largo trecho á dár señas de

su voluntad , ofreciendo sus casas,

y quanto fuese menester, con tales

demostraciones de obsequio y ve-

neracion , que hasta los quevenian

recelosos llegaron á conocer, que

no era capaz de artificio aquel ge-

nero de sinceridad. Admitio Her-

nan Cortés el hospedage , y orde-

nó su Quartél contodas las puntua-

lidades , que parecieron convenien-

tes , para quitar los escrupulos de

la seguridad.

Trato luego de participar al Se-

nado la noticia de su retirada y su-

cesos con dos Tlascaltécas ; y por

mas que procuro adelantar este avi-

so , llegó primero la fama con el

rumor de la victoria ; (5) y casi ak

mismo tiempo vinieron á visitarle

por la República su grande amigo

Magiscatzín , el ciego Xicotencal,

su hijo , y otros Ministros del Co-

bierno. (6) Adelantose á todos Ma-

giscatzín, arrojandose á sus brazos,

y apartandose de ellos , para inirar-

le , y cumplir con su admiracion,

como quien no se acababa de per-

suadir á la felicidad de hallarle vi-

vo. Xicotencál se hacia lugar con

las manos ácia donde le guiaban los

oídos; y manisfestósu voluntad aun

masafectuosamente, porque se que-

ria

Entra elexercito en los terminos de Tlascála. (2) Fuente saludable..

Exôrtacion de Cortés á los suyos. (4) Hace alto en Gualipár.

Vienen á visitarle sus amigos. (6) Magiscatzín y Xicotencal.
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go
, para

ria informar con el tacto , y pror- te le ofrecieron asistir á su desagra-

rumpió en lagrimas de contento, vio con todo el grueso de sus Mi-

que al parecer tomaban á su car-
tomaban á su car- licias , y con las tropas auxiliares

el exercicio de los ojos. Iban lle- de sus aliados : añadiendo

gando los demás , entretanto que mayor seguridad , que ya no solo

se apartaron los primeros, á congra eran amigos de los Españoles , sino

tularse con los Capitanes y Solda- vasallos de su Rey , y debian por

dos conocidos. ( 1) Pero nodexo de ambos motivos estár á sus ordenes,

hacer algun reparo en Xicotencál y morir á su lado. Asi concluye [

el mozo, que andubo mas desagra- ron su conversacion , distinguien-

dable , ó mas templado en los cum- do , no sin discrecion pundonorosa,

plimientos ; y aunque se atribuyó las dos obligaciones de amistad y

entonces á entereza de hombre Mi- vasallage , como que mandaba en

litar , se conoció brevemente , que ellos la fidelidad lo mismo que

durabantodavia en su intencion las persuadia la inclinacion.

desconfianzas de amigo reconcilia-

do , y en su altivéz los remordi-

mientos devencido. Apartóse Cor-

tés con los recienvenidos , y hallo

ensu conversacion quantas puntua-

Lidades y atenciones pudiera de-

sear en gente de mayor policía. (2 )

Dixeronle, que andabanyájuntan-

do sus tropas , con ánimo de so-

correrle contra el comun enemigo,

y que tenian dispuesto salir con

treinta mil hombres á romper los

impedimentos desu marcha. Dolie-

ronse de sus heridas , mirandolas

como desmán sacrilego de aquella

guerrasediciosa. Sintieron la muer-

te de los Españoles , y particular-

mente la de Juan Velazquez de

Leon , á quien amaban, no sin al-

gun conocimiento de sus prendas.

Acusaron labarbara corresponden-

ciade los Mexicanos ; y últimamen-

RespondióHernanCortés áto-

das sus ofertas y proposiciones

con reconocida urbanidad ; (3) ▼

de lo que discurrieron unosy otros

pudo colegir , que no solo duraba

en su primer vigor la voluntad de

aquella gente, pero que habia cre-

cido en ellos la parte de la estima-

cion : porque la pérdida , que se

hizo al salir de Mexico , se mir6

como accidente dela guerra, y que-

do totalmente borrada con la victo-

ria de Otumba , que se admitió en

Tlascála , como prodigio del va-

lor , y ultimo credito de la retira-

da. Propusieronl
e , que pasase lue-

go á la Ciudad , donde tenian pre-

venido elaloxamiento;pero se ajus-

taron facilmente á concederalguna

detencion al reparo de la gente, por-

quedeseaban prevenirse parala en-

trada , y que se hiciese con púbii-

са

(1) Xicotencál el mozo desagradable. (2) Prevenciones de Tlascála

para el socorro. (3) Detienese Cortés en Gualipár.
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ca solemnidad , al modo que solian

festejar los triunfos de sus Gene-

rales.

Tres dias se detuvo el Exercito

en Gualipár , (1 ) asistido liberal-

mente de quanto hubo menester

por cuenta de la República: y lue-

go que se hallaron los heridos en

mejor disposicion , se dio aviso á

la Ciudad , y se trató de la mar-

cha. Adornaronse los Españoles lo

mejor que pudieron para la entra-

da , (2) sirviendose de las joyas y

plumas de los Mexicanos vencidos:

exterioridad , en que iba significa-

da la ponderacion de la victoria,

que hay casos en que importa la

ostentacion al credito de las co-

sas , ó suele pecar de intempestiva

la modestia.. Salieron á recibir el

Exercito los Caciques y Minis

tros en forma de Senado , (3) con

todo el resto de sus galas , y nume-

rosacomitiva de sus parentelas. Cu

brieronse degente los caminos: her-

via en aplausos y aclamaciones la

turba popular : andaban mezclados

los vítores de los Españoles con

los oprobios de los Mexicanos : y

al entrar en la Ciudad , hicieron

ruidosa y agradable salva los ata-

balillos flautas , y caracoles,

distribuidos en diferentes Coros,

que se alternaban y succedian , re-

sonando en toques pacificos los ins-

trumentos militares.. Aloxado el

8

Exercito en forma conveniente,

admitió Cortés , despues de larga

resistencia , el hospedage de Magis-

catzín , (4) cediendo á su porfia,

por no desconfiarle . Llevose consi-

go (por esta misma razon) el cie-

go Xicotencál á Pedro de Alvarado;

(5)yaunque los demás Caciques se

querian encargar de otros Capita-

nes , sé desvió cortesanamente la

instancia , porque noera razon que

faltasen los Cabos del Cuerpo de

guardia principal. Fue la entrada

que hicieron los Españoles en esta

Ciudad por el mes de Julio del año

de mil quinientos y veinte , aunque

tambien hay en esto alguna varie-

dad entre los escritores ; pero re-

servamos este gencro de reparos,

para quando se discuerda en la

sustancia de los sucesos . ,. donde

no cabe la extension del poco mas

ó menos..

Diose principio aquella misma.

tarde á las fiestas del Triunfo , (6)

que se continuaron por algunos

dias , dedicando todas sus habilida◄

des al divertimiento de los huespe-

des , y al aplauso de la victoria,

sin excepcion de los nobles , ni de

los mismos que perdieron amigos

o parientes en la batalla ; fuese por

no dexar de concurrir á la comun

alegria , ó por no ser permitido en

aquella nacion belicosa tener por

adversa la fortuna de los que mo-

rian

(1) Disponese la entrada en la Ciudad. (2) Galas de los Españoles.

Aparato del recibimiento . (4) Hospeda Magiscatzín a Cortés.

(5) X Xicotencál el viejo á Pedro de Alvarado. (6) Fiestas de Tlascála,



384 Conquista de la Nueva-España.

rian en la guerra. (1) Yáse ordena- nerosamente las joyas y preseas,

que pudieron adquiriren eldespojo

de la batalla. Pero al mismo tiem

po queduraba en su primera sazon

esta felicidad , sobrevino un cui-

dado , que puso los semblantes de

otro color. Agravose con acciden

tes de mala calidad la herida , (6)

que recibió Hernan Cortés en la ca-

beza : venia mal curada , y el so-

brado exercicio de aquellos dias

traxo al cerebro una inflamacion

vehemente con recias calenturas,

que postraron al sugeto y las fuer-

zas , reduciendole á terminos , que

se llegó á temer el peligro de su

vida. (7)

ban desafios, con premios destina-

dos al mayor acierto de las flechas;

yá se competía sobre las ventajas

del salto y la carrera : yá ocupa-

ban la tarde aquellos Funambulos,

ó Volatines , (2) que se procuraban

exceder en los peligros de lamaro-

ma : exercicio , á que tenian par-

ticular aplicacion, y en que se lle-

vaba el susto parte del entreteni-

miento ; pero se alegraban siempre

los fines , y las veras del especta.

culo con los bayles, (3 ) ydanzas de

invenciones y disfraces : fiesta de

la multitud en que se daba libertad

al regocijo , y quedaban por quen-

ta del ruido bullicioso las ultimas

demostraciones del aplauso.

Halló Hernan Cortés en aque-

Hos ánimos toda la sinceridad ,(4)

y buena correspondencia , que le

habian prometido sus esperanzas.

Era en los nobles amistad y vene-

racion , lo que amor apasionado

y obediencia rendida en el pueblo.

Agradecia su voluntad , y celebra

ba sus exercicios , agasajando á

los unos , y honrando á los otros

con igual confianza y satisfac-

cion. Los Capitanes le ayudaban á

ganar amigos con el agrado (5) y

con las dadivas ; y hasta los Solda-

dos menores cuidaban de hacer-

se bien quistos , repartiendo ge-

por

Sintieron los Españoles este con-

tratiempo como amenaza , de que

pendia su conservacion y su for-

tuna ; pero fue mas reparable , por

menos debida , la turbacion de los

Indios , que apenas supieron la en-

fermedad , quando cesaron sus fies-

tas , y pasaron todos al extremo

contrario de la tristeza y descon-

suelo.(8) Losnobles andaban asom-

brados y cuidadosos , preguntan-

do á todashoras porel Teule, nom-

bre , (como diximos) que daban á

Semi- Dioses , o poco menos que

Deidades. Los plebeyos solian ve-

nir en tropas á lamentarse de su

pérdida , y era menester engañar

los con esperanzas de la mejoría,

pa-

(1) Tenian dicha el morir en laguerra. (2) Sus Volatines . (3) Sus

bayles. (4) Fineza de aquella nacion. (5) Los Españolesganan ami

gos. (6) Agravase la herida de Cortés. (7) Llegó ápeligrar su vi-

Turbacion de los nobles y plebeyot..
da.
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para reprimirlos, y apartarlos don-

de no hiciesen daño sus lastimas á

la imaginacion del enfermo. Con-

vocó el Senado los Medicos mas in-

signes de su distrito,( 1 ) cuya cien-

cia consistia en el conocimiento,y

eleccion de las yervas medicinales,

que aplicaban con admirable ob-

servacion de sus virtudes y facul-

tades , variando el medicamento,

segun el estado y accidentes de la

enfermedad , y se les debió entera-

mente la cura; (2) porque sirvien-

dose primero de unas yervas salu-

dables y benignas para corregir la

inflamacion
, y mitigar los dolores,

de que procedia la calentura , pasa-

ron por sus grados á las que dispo-

nian , y cerraban las heridas , con

tanto acierto y felicidad , que le

restituyeron brevemente á su per-

fecta salud. Riase de los Empiri-

cos la medicina racional , (3) que

á los principios todo fue de la ex-

periencia; y donde faltaba la natu-

ral Filosofía , que buscó la causa

por los efectos , no fue poco hallar

tan adelantado el magisterio pri-

mitivo de la misma naturaleza.Ce-

lebróse con nuevos regocijos esta

noticia. Conoció Hernan Cortés,

con otra experiencia mas , el afec-

to de los Tlascaltécas , y libre yá

la cabeza para discurrir , volvió á

la fabrica de sus altos designios , ti-

rar nuevas lineas , dirigir inconve-

nientes, y apartar dificultades : ba-

talla interior de argumentos y so-

luciones , en que trabajaba la pru-

dencia , para componerse con la

magnanimidad.

CAPITULO II.

LLEGAN NOTICIAS DEQUE

se habia levantado la Provincia de

Tepeáca: vienen Embaxadores de Me-

xico áTlascála , y se descubre una

, que intentaba Xico-
conspiracion ,

tencál el mozo contra los

Españoles.

Enía Hernan Cortés deseoso

VE
de saber el estado en que se

hallaban las cosas de la Vera-Cruz,

(4)por ser la conservacion de aque-

lla retirada una de las basas prin-

cipales , sobre que se habia de fun-

dar el nuevo edificio de que se tra-

taba. Escribió luego á Rodrigo Ran-

gél , que (como diximos) quedó

nombrado por Teniente de Gonza-

lo de Sandovál en aquel gobierno,

y llegó brevemente su respuésta,

mediate la extraordinaria diligen-

cia de los Correos naturales , cuya

sustancia fue : (5 ) Que no se habia

ofrecido novedad que pudiese dár cui-

dado en la Plaza, ni en la Costa: Que

Narbaez y Salvatierra qued tban.

asegurados en su prision, y que los Sol-

dados estabangustosos , y bien asisti-

dos,porque duraba en su primera.pun-

Ccc tua-

(1) Llama el Senado á los Medicos. (2) Que consiguieron la cura de

Cortés. (3) Medicina , hija de la experiencia. (4) Escribe Cortés ála

Vera-Cruz. (5) Responde Rangél.
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tualidad el afecto , y buena correspon- y la notable atencion de habersela

dencia de los Zempoales , Totonaques,

y demás naciones confederadas.

Pero al mismo tiempo avisó,

que no habian vuelto á la Plaza

ocho Soldados , con un Cabo, que

fueron á Tlascála por el oro que

se dexó repartido á los Españoles

de aquella guarnicion , y que si

era cierta la voz que corria entre

los Indios,de que los habian muer-

to en la Provincia de Tepeáca, (2)

se podia temer que hubiese caído

en el mismo lazo la gente de Nar-

baez, que se quedó herida en Zem-

Foala, porque habian marchado en

tropas , como fueron mejorando,

con ansia de llegar á Mexico , don-

de se consideraban al arbitrio de

la codicia las riquezas y las pros

peridades.

Puso en gran cuidado á Cortés

esta diligencia , (2) por la falta que

hacian al presupuesto de sus fuer-

zas aquellos Soldados , que segun

Antonio de Herrera , pasaban de

cinquenta ; y aunque fuese menor

el numero , como lo dice Pernal

Diaz del Castillo , no por eso de-

xaria de quedar grande la pérdida

en aquella ocasion , y en una tier-

ra , donde se contaba por millares

de Indios lo que suponia cada Es-

pañol. Informóse de los Tlascal-

técas amigos , y halló en ellos la

In sma noticia , que daba Rangél,

recatado , por no desazonar con

nuevos cuidados su convalescencia.

Era cierto que los ocho Solda-

dos que vinieron de la Vera-Cruz

llegaron á Tlascála , y volvieron á

partir con el oro de su repartimien-

to , en ocasion que andaba sospe-

chosa la fidelidad de la Provincia

de Tepeáca, que fue una de las que

dieron la obediencia en el primer

viage de Mexico. Y despues se ave-

riguó con evidencia,que habian pe-

recido en ella los unos y los otros,

en que no dexaba que dudar la cir-

cunstancia de haber llamado tro-

pas Mexicanas, con animo de man-

tener la traicion : novedad que hi-

zo necesario el empeño de sujetar

aquellos rebeldes , y apartar de sus

terminos al enemigo , cuya dili-

gencia no sufria_dilacion , por es-

tár situada esta Provincia en para-

ge (3) que dificultaba la comuni-

cacion de Mexico á la Vera-Cruz;

paso , que debia quedar libre y

asegurado , antes de aplicar el ání-

mo á mayores empresas. Pero sus-

pendió Hernan Cortes la negocia-

cion que se habia de hacer con la

República , (4) para que asistiese

con sus fuerzas á esta faccion ; por-

que supo al mismo tiempo,que los

Tepeaqueses habian penetrado po-

cos dias antes los confines de Tlas-

cála , destruyendo , y robando al-

gu-

(2) Confirmase esta noticiaEspañoles muertos en Tepeáca.

(3) Resuelve Cortés castigar esta Provincia. (4) Hallase Tlascála

el mismo empeño.
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gunas poblaciones de la frontera;

y tuvo por cierto , que le habrian

menester para su misma causa , co-

mo sucedió con brevedad ; por-

que resolvió el Senado , que se cas-

tigase con las armas el atrevimien-

to de aquella nacion , y se procu-

rase interesar á los Españoles en

esta guerra, pues estaban igualmen-

te irritados y ofendidos , por la

muerte de sus compañeros : con

que llegó el caso de que le roga-

sen lo mismo que deseaba , y se

puso en terminos de conceder lo

que habia de rogar.

Ofrecióse poco despues otra no-

vedad , que puso en nuevo cuidado

á los Españoles. (1) Avisaron de

Gualipár , que habían llegado á la

frontera tres ó quatro Embaxa-

dores del nuevo Emperador Mexi-

cano , dirigidos á la República de

Tlascála , y quedaban esperando

licencia del Senado para pasar á la

Ciudad. Discurrióse la materia en

él con grande admiracion, y no sin

conocimiento de que se debian es-

cuchar como amenazas encubiertas

las negociaciones del enemigo: pe-

ro aunque se tuvo por cierto , que

sería la embaxada contra los Espa-

ñoles , y estuvieron firmes en que

no se les podria ofrecer convenien-

cia , que preponderase á la defensa

de sus amigos , se decretó , (2) que

fuesen admitidos los Embaxadores,

para que se lograse , por lo menos,

aquel acto de igualdad , tan des-

usado en la soberbia de los Princi-

pes Mexicanos. (3) Y se infiere del

mismo suceso, que intervino en

este decreto el beneplácito de Cor-

tés; porque fueron conducidos pú

blicamente al Senado los Embaxa-

dores , y no hubo recato , discul-

pa , ó pretexto , de que se pudie-

se arguir menos sinceridad en la

intencion de los Tlascaltécas.

Hicieron entrada con grande

aparato y gravedad.(4) Iban delan-

te los Tamenes bien ordenados ,con

el presente sobre los hombros, que

se componia de algunas piezas de

oro y plata , ropas finas de la tier-

ra , curiosidades y penachos , con

muchas cargas de sal,que alli era el

contravando mas apetecido. Traian

ellos mismos las insignias de la paz

en las manos , gran cantidad de jo-

yas , y numeroso acompañamien-

to de camaradas y criados : Super-

fluidades en que á su parecer ve-

nia figurada la grandeza de su Prin-

cipe , (5 ) y que algunas veces sue-

len servir á la desproporcion de la

embaxada , siendo como unas os-

tentaciones del poder, que asom-

bran , ó advierten los ojos , para

introducir la sinrazon en los oidos.

Esperólos el Senado en su Tribu-

nal, sin faltar á la cortesía , ni ex-

ceder en el agasajo ; pero zeloso

Сcc 2 cui-

(1) Embiaron los Mexicanos Embaxadores á Tlascála. (2) Decreta

el Senado que se admitan. (3) Con beneplácito de Cortés. (4) Entra-

da y presente de los Embaxadores. (5) Ostentacion sospechosa.
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cuidadosamente de su representa- to, aunquese aliñaron los terminos

cion , y mal encubierto el desagra

do en la urbanidad.

Su proposicion fue : ( 1 ) (des-

pues de nombrar al Emperador

Mexicano con grandes sumisio-

nes y atributos) Ofrecer de su par-

te la paz y alianzaperpetua entre las

dos naciones , libertad de comercio,

y comunicacion de intereses ; con ca-

idad γ condicion , que tomasen lue-

go las armas contra los Españoles,

ó se aprovechasen de su descuido y

seguridad , para deshacerse de ellos.

no pudieron acabar su razo-

namiento , (2) porque se halla-

ron atajados , primero de un ru-

mor indistinto , que ocasionó la

disonancia ; y despues de una ir-

ritacion mal reprimida , que pror.

rumpió en veces descompuestas,

y se llevó tras sí la circunspec-

cion.

Pero uno de los Senadores an-

cianos , acordó á sus compañeros

el desacierto en que se iban empe-

ñando , contra el estilo , y contra

la razon ; y dispuso , que los Em-

baxadores se retirasen á su aloxa-

miento, (3) para esperar la resolu-

cion de la República. Lo qual exe-

cutado , se quedaron solos á discur-

rir sobre la materia ; sin detenerse

á votar , concurrieron todos en el

mismo sentir de los que habian

propalado inadvertidamente su vo-

de la repulsa , y se hizo lugar la

cortesía en la segunda instancia de

la colera, resolviendo, que se nom-

brasen tres ó quatro Diputados,

que llevasen la respuesta del Sena-

do á los Embaxadores , cuya sus-

tancia fue : (4) Que se admitiria con

toda estimacion la paz , como viniese

propuesta con partidos razonables , y

proporcionados á la conveniencia y

pundonor de ambos dominios ; pero

que los Tlascaltecas observaban reli-

giosamente las leyes del hospedage;

y no acostumbraban ofender á nadie

sobre seguro , preciandose de tener

por imposible lo ilicito , y de irse de-

rechos á la verdad de las cosas , por-

que no entendian de pretextos , ni sa-

bian otro nombre á la traicion. (5)

Pero no llegó el caso de lograrse la

respuesta , porque los Embaxado-

res, viendo tan mal recibida su pro-

posicion , se pusieron luego en ca-

mino, llevando tanto miedo como

traxeron gravedad ; y no pareció

conveniente detenerlos , porque ha-

bia corrido la voz en Tlascála , de

que venian contra los Españoles,

y se temió algun movimiento po-

pular, que atropellase las prerro-

gativas de su ministerio , y destru

yese las atenciones del Señado .

Esta diligencia de los Mexica-

nos (aunque frustrada con tanta

satisfacionde los Españoles) no de-

χό

(1) Proposicion de los Mexicanos. (2) Irritacion del Senado. (3) Re-

(4) Respuesta del Senado.
tiranse los Embaxadores á su aloxamiento.

(5) Escapan los Embaxa.lores.
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zo ,

xo de traer algun inconveniente,

deque se empezóáformar otro cui-

dado. ( 1 ) Calló Xicotencál el mo-

en la junta de los Senadores,

su dictamen , dexandose llevar del

voto comun , porque temió la in-

dignacion de sus compañeros , o

porque le detuvo el respeto de su

padre ; pero se valió despues de la

misma embaxada , para verter en-

tre sus amigos y parciales el ve-

neno , de que tenia preocupado el

corazon, sirviendose de la paz, que

proponian los Mexicanos ; no por-

que fuese de su genio , ni de su

conveniencia , sino por esconder en

este motivo especioso la fealdad ig-

nominiosa de su envidia y dañada

intencion , (2) El Emperador Me-

xicano (decia) cuya potencia formi-

dable nos trae siempre con las armas

en las manos , y envueltos en la con-

tinua infelicidad de una guerra de-

fensiva , nos ruega con su amistad;

sin pedirnos otra recompensa que la

muerte de los Españoles , en que solo

nos propone lo que debiamos executar

por nuestra propia conveniencia ,y

conservacion pues quando perdone-

mos á estos advenedizos el intento de

aniquilar y destruir nuestra Reli-

gion, no se puede negar que tratan

de alterar nuestras leyes , y forma de

gobierno , convirtiendo en Monarquia

la República venerable de los Tlascal-

técas , y reduciendonos al dominio

*

·

aborrecible de los Emperadores : yu-

go tan pesado y tan violento , que

aun visto en la cervíz de nuestros

enemigos , lastíma la consideracion.

(3) No le faltaba eloqüencia para

vestir de razones aparentes su dic-

tamen , ni osadía para facilitar la

execucion ; y aunque le contrade-

cian , y procuraban disuadir algu

nos de sus confidentes ; como esta-

ba en reputacion de gran Soldado,

se pudo temer , que tomase cuer-

po su parcialidad en una tierra

donde bastaba el ser valiente pa-

ra tener razon ; pero estaba tan ar-

raigado en los animos el amor de

los Españoles , que se hicieron po-

co lugar sus diligencias , y llega

ron luego á la noticia de los Ma-

gistrados. Tratose la materia en el

Senado con toda la reserva , (4)

que pedia un negocio de semejan-

te consideracion , y fue llamado

á esta conferencia Xicotencál el

viejo , sin que bastase la razon de

ser hijo suyo el delinqüente , para

que se desconfiase de su entereza

y justificacion.

Acriminaron todos este atenta-

do , como indigna cavilacion de

hombre sedicioso , que intentaba

perturbar la quietud pública , des-

acreditar las resoluciones del Sena-

do , y destruir el credito de su na-

cion. Inclinaronse algunos votos á

que se debia castigar semejante de-

li-

(1) Xicotencál el mozo mueve conspiracion. (2) Motivos de su mala

voluntad. (3) Procuran disuadirle sus amigos. (4) Llegan sus inten-

tos á noticia del Senado.
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lito con pena de muerte , ( 1) y(1) y

fue su padre uno de los que mas

esforzaron este dictamen , conde-

nando en su hijo la traicion , como

Juez sin afectos , o mejor padre de

la patria.

do en unoó

Pudo tanto en los animos de

aquellos Senadores la pundonorosa

constancia del anciano , que se mi

tigó por su contemplacion el ri-

gor de la sentencia , reduciendose

los votos á menos sangrienta de-

mostracion. Hicieronle traer preso

al Senado , (2 ) y despues de repre-

hender su atrevimiento con des-

templada severidad , le quitaron el

baston de General, (3) deponien-

dole del exercicio y prerrogati-

vas del cargo , con la ceremonia de

arrojarle violentamente por las gra-

das del Tribunal ; cuya ignominia

le obligó, dentro de pocos dias,

á valerse de Cortés , con demos-

traciones de verdadera reconcilia-

cion ; y á instancia suya fue res-

tituido en sus honores , (4) y en la

estaba prevenido el daño , y cas-

tigado el delito ; y el de los Em-

baxadores Mexicanos dexó satisfe-

chos á los menos confiados , quan-

do en uno y otro nuevamente

acreditada la rara fidelidad de los

Tlascaltécas , (5) que vista en una

gente de tan limitada politica, y en

aquel desabrigo de los medios hu-

manos , llego á parecer milagrosa,

ó porlo menos se miraba entonces

como uno de los efectos , en que

no se halla la razon natural , si se

busca entre las causas inferiores.

CAPITULO III.

EXECUTASE LA ENTRADA

en la Provincia de Tepeáca ; y venci-

dos los rebeldes que aguardaron en

campaña , con la asistencia de los

Mexicanos , se ocupala Ciudad, don-

de se levanta una Fortaleza , con

el nombre de Segura de la

Frontera.

Ntretanto que andaba Xicoten-

gracia de su padre , aunque des- Ecal almozo convocando tas

pues de algunos dias volvió á re-

verdecer la raíz infecta de su mala

intencion, y reincidió en nueva in-

quietud , que le costó la vida , co-

mo veremos en su lugar. Pudieron

ambos lances producirinconvenien-

tes de grande amenaza, y dificulto-

so remedio ; pero el de Xicotencál

llegó á noticia de Cortés , quando

cál el

Milicias de su República , cebado

yá en la guerra de Tepeáca , (6)

y deseoso entonces de borrar con

los excesos de su diligencia las es-

pecies de su infidelidad , procura-

ba Cortés encaminar los ánimos de

los suyos al conocimiento , de que

no se podia escusar el castigo de

aquella nacion , poniendoles delan-

te

Vota Xicotencal el viejo contra su hijo. (2) Viene preso al Senado.

Quitanle las insignias de General. Cortés intercede por él.

(5) Notablefidelidad de losTlascaltécas. (6) Dispone lajornada deTepeáca.
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te su rebeldia , la muerte de los Es-

pañoles,y quantos motivos podian

hacer á la compasion , y llamar á

la venganza ; (1) pero no todos se

ajustaban á que fuese conveniente

aquella faccion , en cuyo dictamen

sobresalieron los de Narbaez , que

á vista de los trabajos padecidos , se

acordaban con mayor afecto del

ocio y de la comodidad , claman-

do por asistir á las grangerías que

dexaron en la Isla de Cuba: Tenian

por impertinente la guerra de Te-

peáca , insistiendo en que se debia

retirar el Exercito á la Vera-Cruz,

para solicitar asistencias de Santo

Domingo y Jamayca , y volver

menos aventurados á la empresa

= de Mexico , no porque tuviesen

animo de perseverar en ella , sino

por acercarse con algun color á la

lengua del agua , para clamar , ó

resistir con mayor fuerza. Y llegó

á tanto su osadía , que hicieron no.

tificar á HernanCortés una protes-

ta en forma legal, (2) adornada con

algunos motivos de mayor a revi-

miento que sustancia , en que an

daba el bien público y el servi-

cio del Rey , procurando apretar

los argumentos del temor y de

la floxedad.

Sintió vivamente Cortés , que

se hubiesen desmesurado á seme-

jante diligencia , en tiempo que

tenian los enemigos (que asistian

en Tepeáca) ocupado el camino

de la Vera-Cruz ,y no era posi-

ble penetrarle , sin hacer la guerra

que reusaban. Hizolos llamar á su

presencia , (3 ) y necesito de toda

su reportacion , para no destem-

plarse con ellos ; porque la toleran-

cia ó el disimulo de una injuria

propia es dificultad , que suele ca-

ber en animos como el suyo ; pe-

ro sufrir en un desproposito la in-

juria de la razon , es en los hom-

bres de juicio la mayor hazaña

de la paciencia.

Agradeció como pudo los bue-

nos deseos con que solicitaban la

conservacion del Exercito ; y sin

detenerse á ponderar las razones.

que ocurrian para no faltar al em-

peño , que estaba hecho con los

Tlascaltécas, aventurando su amis-

tad , y dexando consentida la trai-

cion de los Tepeaqueses , se valió

de motivos proporcionados al dis-

curso de unos hombres,(4) á quien

hacia poca fuerza lo mejor , para

cuyo efecto les dixo solamente:Que

teniendo el enemigo los pasos estre-

chos de la montaña , precisamente

se habia de pelear , para salir á lo

llano : que ir solos á esta faccion,

sería perder voluntariamente , ó por

lo menos aventurar sin disculpa el

Exercito : que ni era practicable pe-

dir socorro á los Tlascaltecas , ni

ellos le darian para una retirada,

(1) Mal contentos los de Narbaez.

Cor:és. (3) Llamalos á supresencia.

para reducirlos.

que

(2) Protesta que hicieron á

Motivos de que se valió
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de la

que se hacía contra su voluntad ; y

que una vez sujeta la Provincia. re-

belde , y asegurado el camino (en lo

qual asistia con todas sus fuerzas la

República) les ofrecia sobre lafé de

supalabra , que podian retirarse con

licencia suya quantos no se determi-

nasen a seguir sus vanderas. Con

que los dexo reducidos á servir en

aquella guerra, quedando en cono-

cimiento de que no eran á propo-

sito para entrar en mayores empe-

ños ; y trató de poner luego en

execucion su jornada , con que se

quietaron por entonces.

Eligió hasta ocho mil Tlascalté

cas de buena calidad , divididos en

tropas , segun su costumbre , ( 1 )

con algunos Capitanes de los que

yá tenia experimentados en el via

ge de Mexico. Dexó á cargo de su

nuevo amigo Xicotencál , que și-, que si-

guiese con el resto de sus Milicias;

y puesta en orden su gente , se ha-

Ilócon quatrocientos y veinte Sol-

dados Españoles , inclusos los Ca-

pitanes, y diez y siete caballos , ar-

mada la mayor parte de picas, espa-

das y rodelas , algunas ballestas , y

pocos arcabuces , porque no sobra-

ba la polvora , cuya falta obligó á

que se dexasen los demás en casa

de Magiscatzín.

Marchó el Exercito con gran-

des aclamaciones del concurso po-

pular , y grande alegria de los mis-

mos Soldados Tlascaltécas : pro-

nosticos de la victoria , en que te-

(1) Marcha el Exercito.

nian su parte los espiritus de la ven-

ganza. Hizose alto aquel dia en el

primer lugar de la tierra enemiga,

situado tres leguas de Tlascála , y

cinco de Tepeáca , Ciudad Capital,

que dio su nombre á la Provincia.

Retirose la poblacion á la primera

vista del exercito , y solo dieron

alcance los batidores á seis ó siete

pasianos , que aquella noche halla-

ron agasajo y seguridad entre los

Españoles , no sin alguna repug-

nancia de los Tlascaltécas , en cuya

irritacion tuvieran diferente aco-

gida.Llamólos á la mañana Hernan

Cortés , y alentandolos con algu-

nas dadivas , los puso á todos en

libertad , encargandoles , que por

el bien de su nacion , dixesen de

su parte . á los Caciques y Minis-

tros principales de la Ciudad : (2)

Que venia con aquel Exercito á cas-

tigar la muerte de tantos Españoles,

como habian perdido alevosamente la

vida en su distrito , y la traicion ca-

lificada con que se habian negado á

la obediencia de su Rey ; pero que de-

terminandose á tomar las armas con-

tra los Mexicanos (para cuyo efe&o

los asistia con sus fuerzas , y las

de Tlascála) quedaria borrada con

un perdon general la memoria de am-

bas culpas , y serían restituidos á su

amistad , escusando los daños de una

guerra , cuya razon los amenazaba

como delinqüentes , y los trataria co-

mo_enemigos.

Partieron con este mensage al

pa-

(2) Ofrecese la paz á los Caciques.
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parecer bastantemente asegurados

porque Doña Marina y Aguilar

añadieron á lo que dictaba Cortés

algunos amigables consejos y segu-

ridades, en orden á que podian vol-

ver sin rezelo , aunque fuese mal

admitida la proposicion de la paz .

(1 ) Y asi lo executaron el dia si

guiente , acompañandolos en esta

funcion dos Mexicanos , que al pa-

recer venian como zeladores de la

embaxada , para que no se altera-

sen los terminos de la repulsa , cu-

ya sustancia fue insolente y des-

comedida : Que no querian la paz,

ni tardarian mucho en buscar á sus

enemigos en campaña , para volver

rimiento; (3) no porque le hubiesen

de leer ; sino porque al oir de

sus mensageros aquella intimacion

de tanta severidad , temiesen al-

go mas de las palabras sin voz que

llevaba el papel : que como extraña-

ban tanto en los Españoles el oficio,

de la pluma , teniendo por sobre-

natural que pudiesen hablarse y

entenderse desde lexos , quiso dar-

les en los ojos con lo que les ha-

cia ruido en el cuidado , que fue

como llamarlos al miedo por el ca-

mino de la admiracion.

Pero sirvió de poco este primor,

porque fue aun mas briosa y mas

descortés la segunda respuesta ; (4)

con la qual llegó el aviso de que

venia marchandootros des- venia marchando en diligencia

mas que ordinaria el exercito

ro de su cuent
a
con el nume

- enemi
go

, y Herna
n Cortés , re-

con ellos maniatados á las aras de sus

Dioses. A que añadieron otros des-

precios y amenazas de hombres,

que hacian la cuenta con el nume-

ro de su exercito. No se dió por sa-

tisfechoHernan Cortés con esta pri-

mera diligencia , y los volvió á des-

pachar con nuevo requiremiento,

(2) que ordenó para su mayor jus

tificacion , en que los protestaba:

Que no admitiendo las condiciones

propuestas serían destruidos áfuego

y sangre como traidores á su Rey,

y quedarian esclavos de los vencedo-

res , perdiendo enteramente la liber-

tad quantos no perdiesen la vida.

Hizose la notificacion á los Em-

biados con asistencia de los Inter-

pretes , y dispuso que llevasen por

escrito una copia del mismo reque-

suelto á buscarle , ordenó luego

su gente , y la puso en marcha

sin detenerse á instruirla ni ani-

marla , porque los Españoles es-

taban diestros en aquel genero de

batallas , y los Tlascaltecas iban

tan deseosos de pelear , que trabajó

mas la razon en detenerlos.

Aguardaban los enemigos mal

emboscados entre (5 ) unos maiza-

les, aunque los produce tan densos

y crecidos la fertilidad de aquella

tierra , que pudieran lograr el la-

zo si fuera mayor su advertencia;

pero se reconoció desde lexos el

bullicio de su natural inquietud:

Ddd y

(1) Nieganse á lapaz los Tepeaqueses. (2) Segundo requirimiento de

Cortés. (3) Dáse por escrito , y con qué fin. (4) Salen á campaña les

Tepeaqueses y Mexicanos. (5) Aguardan emboscados.
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y la noticia de los batidores llegó

á tiempo, que dadas las ordenes , y

prevenidas las armas , se consiguió

al acercarse á la zelada con un

genero de sosiego , que procuraba

imitar el descuido.

Dióse principio al combate ( 1 )

prolongando los esquadrones , lo

que fue necesario para guardar las

espaldas y los Mexicanos que

traian la vanguardia , se hallaron

acometidos por todas partes , quan-

do se andaban disponiendo para

ocupar la retirada . Facilitó su tur-

bacion el primer abance , y fueron

pesados á cuchillo quantos no se

retiraron anticipadamente. Fuese

ganando tierra sin perder la for-

macion del exercito , y porque las

fechas , y demis armas arrojadi-

zas perdian la fuerza y la punte-

ría en las cañas del maiz lo hi-

cieron todo las espadas y las pi-

cas. Rehicieronse despues los ene-

migos , (2) y esperaron segundo

choque, alargando la disputa con el

ultimo esfuerzo de la desesperacion;

pero se detuvo poco en declararse

la victoria , porque los Mexicanos

cedieron , no solamente la campa-

ña , sino todo el país , buscando su

refugio en otros aliados ; ( 3 ) y à ṣu

exemplo se retiraron los Tepeaque-

ses con el mismo desorden , tan ate-

morizados , que vinieron aquella

misma tarde sus Comisarios á ren-

(1) Rompelos Cortés. (2 )

cho el exercito enemigo. (4)

perdon los Tepeaqueses. (6)

dir la Ciudad , pidiendo quartel, y

dexandose à la discrecion ó á la

clemencia de los vencedores.

Perdió el enemigo en esta fac-

cion la mayor parte de sus tropas,

(4) hicieronse muchos prisioneros,

y el despojo fue considerable. Los

Tlascaltecas pelearon valerosamen-

te , (y lo que mas se pudo extrañar)

tan atentos á las ordenes ; que á

fuerza de su mejor disciplina mu-

rieron solamente dos ó tres de su

nacion. Murió tambien un caballo,

y de los Españoles hubo algunos he-

ridos , aunquetan ligeramente , que

no fue necesario que se retirasen.

El dia siguiente se hizo la entrada

en la Ciudad; (5) y asi los Magis-

trados como los Militares , que sa-

lieron al recibimiento , y el con-

curso popular que los seguia , vi-

nieron desarmados á manera de

reos , llevando en el silencio y los

semblantes confesada ó reconoci-

da la confusion de su delito.

Humillaronse todos al acercar-

se hasta poner la frente sobre la

tierra ; y fue necesario que los

alentase Cortés para que se atre-

viesen á levantar los ojos. Mandó

luego que los interpretes aclama-

sen (levantando la voz) al Rey D.

Carlos , y publicasen el perdon ge-

neral en su nombre , cuya no-

ticia rompió las ataduras del mie-

do , y empezaron las voces y los

sal-

Rebacense los enemigos. (3) Huye desbe-

Entra Cortés en la Ciudad. (5 ) Piden

Aclamacion del Rey Don Carlos.
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saltos á celebrar el contento. Seña-

lóse á los Tlascaltécas su Quartél

fuera de poblado , porque setemio,

que pudiese mas en ellos la cos-

tumbre de maltratar á sus enemi-

gos , que la sujecion á las ordenes

en que se iban habituando ; y Her-

nan Cortés se aloxó en la Ciudad

con sus Españoles , con la union y

cautela que pedia la ocasion , du-

rando en este genero de recelo, has-

ta que se conoció la sencillez de

aquellos animos , que á la verdad,

fueron solicitados , y asistidos por

los Mexicanos , asi para la prime-

ra traicion , como para los demás

atrevimientos.

Hallabanse yá escarmentados

y pesarosos de haber dado segunda

vez la cervíz al yugo intolerable

de aquella nacion , (1)y tan desen-

gañados en el conocimiento(de que

aún viniendo como amigos , no sa-

bian abstenerse de mandar en las

haciendas , en las honras , y en las

vidas) , que hicieron ellos mismos

diferentes instancias á Hernan Cor-

tés , para que no desamparase la

Ciudad , de que se tomó pretexto

para levantar alli una fortaleza,

que se les dió á entender era para

defenderlos , (3) siendo para suje-

tarlos , y sobre todo , para dár se-dár se-

guridad al paso de la Vera-Cruz,

ácuyofin convenia manteneraquel

puesto , que siendo fuerte por na-

turaleza , podia recibir con facili-

dad los reparos del arte. Cerraro ise

las avenidas con algunas trin heras

de fagina y tierra , que diesen re-

cinto á Ciudad , atando las quie-

bras de la montaña ; y en lo mas

eminente se levantó una fortifica-

cion de materia mas sólida en for-

ma de Castillo , que setuvo por bas-

tante retirada para qualquier acci-

dente de los que se podian ofrecer

enaquelgenero de guerra. (3 ) Dió-

se tanto calor á la fabricala fabrica , y asis-

tieron á ella los naturales y cir-

cunvecinos con tanta solicitud , y

en tanto numero , que se puso en

defensa dentro de breves dias ; y

Hernan Cortés señaló algunos Es-

pañoles , que se quedasen á defen-

der aquella plaza , que hizo llamar

Segura de la frontera , y fue la se-

gunda poblacion española del Im-

perio Mexicano.

Desembarazose primero , para

dár cobro á estas disposiciones de

los prisioneros Mexicanos y Te-

peaqueses de la victoria pasada ; y

ordenó que fuesen llevados á Tlas-

cála con particular cuidado , nor-

que ya se apreciaban como alhajas

de valor , (4) habiendose introdu-

cido entonces en aquella tierra el

herrarlos y venderlos como es-

clavos : Abuso , y falta de humani-

dad , que tuvo su principio en las

Islas , donde se practicaba ya este

Ddd 2

(1) Pide Tepeáca socorro contra los Mexicanos. (2) Funda

de la frontera. (3) Con guarnicion española. (4) Fonds.

sioneros como esclavos.

ge-
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genero de terror contra los Indios

rebeldes ; aunque no se refiere co-

mo disculpa (1 ) el exemplar , que

siempre yerra segunda vez , quien

sigue lo culpable , y

mas que

fuese ageno el primer des cierto,

quedaria con circunstanciasderein-

cidencia la imitacion.

IV.CAPITULO

EMBIA HERNAN CORTES

diferentes Capitanes á reducir , ó cas-

tigar los pueblos inobedientes , y vá

personalmente á la Ciudad de Guaca-

chúla contra un exercito Mexicano,

que viene á defender su

Poc

frontera.

No se detuvo muchos dias el re-

medio,y lareprehension de semejan-

te desorden , aunque llegó á noti- Oco despues que se aloxó el

cia del Emperador, (2 ) fundado en exercito en Tepeáca , y llegó

algunos de los motivos , que hacen con el resto de sus tropas Xicoten-

Ecita la esclavitud entre los Chris cál , (3) y creció (segun dicen al-

tianos , y fue punto que se ventiló gunos) á cinquenta mil hombres el

en largas disputas y papeles. Pero exercito auxiliar de los Tlascalté-

aquel animo Real (verdaderamen- cas. Convenia (para sosegar á los

te religioso y compasivo) se dexó Tepeaqueses , que andaban recelo-

pendientes las controversias de los sos de su vecindad) ponerlos en al-

Theologos , y ordenó (de propio guna operacion ; y sabiendo Her-

dictamen) que fuesen restituidos nan Cortés , que al fomento de los

en su libertad , quanto lo permi- Mexicanos se mantenian fuerade la

tiese la razon de la guerra, y en obediencia tres ó quatro lugares

el interin tratados como prisione- de aquel distrito, (4)embió diferen-

ros , y no como esclavos : Heroica tes Capitanes , dando á cada uno

resolucion , en que obró tanto la veinte otreinta Españoles, ynume-

prudencia , como la piedad , por-
ro considerable de Tlascaltécas, pa-

que ni en lo político fuera conve- ra que los procurasen reducir á la

niente introducir la servidumbre paz con terminos suaves , ό pasa-

para mejorar el vasallage , ni en sen á castigar con las armas su os-

lo Catolico desautorizar con la tinacion. En todos se halló resis-

cadena y el azote la fuerza de la tencia , y en todos hizo la fuerza

lo
que no pudo la mansedumbre;

pero se consiguió el intento , sin

perderun hombre , y los Capitanes

volvieron victoriosos , dexandosu-

razon.

je-

(1) Exemplares no son disculpa de los desaciertos. (2) Remedia este

desorden el Emperador. (3) Llega Xicotencal con nuevo socorro. (4) Su-

jetanse los lugares rebeldes.
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jetas aquellas poblaciones rebeldes,

y no sin escarmiento á los Mexi-

canos, que huyeron rotos y deshe-

chos de la otra parte de los montes.

El despojo que se adquirió en el

alcance de los enemigos , y en los

mismos lugares sediciosos fue ri-

co y abundante de todos generos.

Los prisioneros excedian el nume-

rode los vencedores. Dicen que lle-

garian á dos mil los que se hicieron

solo en Tecamachalco , ( 1 ) donde

se apretó la mano en el castigo,

porque sucedió en este lugar la

muertede los Españoles. Y ya nose

Ilamaban prisioneros , sino cauti-

vos , hasta que puestos en venta,

perdian el nombre , y pasaban á

la servidumbre personal , dando el

rostro á la nota miserable de la es-

clavitud.

Habia muerto en esta sazon (se-

gun la noticia que se tuvo poco

despues) el Emperador, (3) quesu

cedió á Motezuma en la Corona,

que como diximos , se llamaba

Cuetlabaca , Señor de Iztapalapa;

y juntandose los Electores , die-

ron su voto , y la investidura del

Imperio á Guatimocin , sobrino y

yerno de Motezuma. (3 ) Eramozo

de hasta veinte y cinco años , y

de tanto espiritu y vigilancia , que

5 diferencia de su antecesor , se

dió todo á los cuidados públicos,

deseando que se conociese luego

lo que valen , puestas en mejor ma-

no , las riendas del gobierno. Supo

lo que iban obrando los Españoles

en la Provincia de Tepeáca ; y pre-

viniendo los designios á que po-

drian aspirar , con la reunion de los

Tlascaltécas , y demás Provincias

confinantes , entró en aquel temor

razonable , de que suele formar sus

avisos la prudencia.

Hizonotables prevenciones,que

dieron grande recomendacion álos

principios de su Reynado. (4) Alen-

tó la Milicia con premios y esen-

ciones. Ganó el aplauso de los pue-

blos con levantar enteramente los

tributostributos por el tiempo que durase

la guerra. Hizose mas Señor de los

nobles, condexarse comunicar,tem-

plando aquella especie de adora-

cion , á que procuraban elevar el

respeto sus antecesores . Repartió

dadivas y ofertas entre los Caci-

ques de la frontera , exôrtandolos

á la fidelidad y á la propia defen-

sa; y porque no se quexasen de que

les dexaba todo el peso de la guer-

ra , embió un exercito de treinta

mil hombres , (5 ) que diese calor

á las Milicias naturales. Y á vista

de estas prevenciones , tienen des- '

pejo los émulos de nuestra nacion

para decir , que se lidiaba con

brutos incapaces , que solo se jun-:

taban para ceder á la industria , y

al engaño , mas que al valor , y

á

Muere el Emperador
(1) Dos milprisioneros en Tacamachalco.

Texicano. (3) Guatimocin sube al Imperio.

ierno. (5) Embia exercito á la frontera.

mil en andthaler . (4) rincipios e
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la constancia de sus enemigos.

Tuvo noticia Hernan Cortés de

que se prevenia exercito en la

frontera , y no le dexaron que du

dar tres o quatro mensageros no-

bles que le despacho el Cacique

de Guacachúla , ( 1 ) Ciudad popu-

losa y guerrera , situada en el pa-

so de Mexico , y una de las que mi-

raba el nuevo Emperador como an-

temural de sus estados. Venian

á pedir socorro contra los Mexi-

canos quexabanse de sus violen-

cias y desprecios : ofrecian tomar

las armas contra ellos , luego que

se dexase vér de sus murallas el

exercito de los Españoles. Facili-

taban la empresa , y la querian

justificar , diciendo , que su Caci-

que debia ser asistido como vasa-

Пlo de nuestroRey,porserunodelos

que dieron la obediencia en la jun-

ta de nobles , que se hizo á convo-

cacion de Motezuma. Preguntóles

Hernan Cortés , que grueso ten-

dria el enemigo en aquel parage,

y respondieron , que hasta veinte

milhombres enel distrito de laCiu-

dad ; ( 2) y en otra que se llamaba

Izucán (distante quatro leguas)

otros diez mil ; pero que de Gua-

cachúla , y algunos lugares de su

contribucion se juntaria numero

muy considerable de gente irrita-

da y valerosa , que sabria gozar

de la ocasion , y servirse de las ma-

nos. Exâminólos cuidadosamente,

haciendoles diferentes instancias,

á fin de penetrar el animo de su Ca-

cique ; y dieron tan buena razon

de sí , que le dexaron persuadido

á
que venia sin dobléz la propo-

sición. Y quando le quedase algun

recelo , procuraria disimularle,

porque aun en caso de salir incier-

to el tratado , era yá necesario

echar de alli al enemigo , y su-

jetar aquellas Ciudades fronterizas,

antes que se pusiese mayor cuida-

do en defenderlas.

Tomótan de veras el empeño,

queformóaquel mismodiaun exer-

cito de hasta trescientos Españoles,

con doce o trece caballos , y mas

de treinta mil Tlascaltécas , en-

cargando la faccion al Maestre de

Campo Christoval de Olid ; (3) y

andaba tan cerca entonces el dispo-

ner delexecutar , que marchóla ma-

ñana siguiente , llevando consigo

á los mensageros , y orden para

que se procurase adelantar con re-

cato , hasta ponerse cerca de la

Ciudad ; y caso que hubiese algun

recelo de trato doble , se abstuvie-

se de atacar la poblacion , y pro-

curase romper antes á los Mexi-

canos , llamandolos á la batalla en

algun puesto ventajoso .

Iban todos alegres , y de buen

animo ; pero á seis leguas de Te-

peáca , y casi á la misma distancia

de Guacachúla , (4) donde hizo al-

to el exercito , corrió voz de que

ve-

(1) Guacachúla pide socorro á Cortés. (2) Veinte mil Mexicanos en

su distrito. (3) Va Christoval de Olid á este socorro. (4) Corre voz

que viene Guatimocin al socorro.de
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venia en persona el Emperador Me-

xicano a socorrer aquellas Ciuda-

des con todo el resto de sus fuerzas.

Decianlo asi los paisanos , sin dar

fundamento en el origen de esta no-

ticia ; pero los Españoles de Nar-

baez la creyeron y multip.icaron,

sin oir razon , ni atender a las or-

denes. 1)Contradecian a rostro des-

cubierto la jornada , protestando

que se quedarian , con tanta irre-

verencia , que llegó á enojarse con

ellos Christoval de Olid , y à des-a

pedirlos con desabrimiento , ame-

nazandolos con el enojo de Cortés,

porque no les hacia fuerza el des-

honor de la retirada . Y al mismo

tiempo que trataba de proseguir sin

ellos su marcha , se ofrecio nuevo

accidente, que si no llegó a turbar su

constancia , puso en compromiso

la resolucion y el acierto de la mis-

ma jornada.

Vieronse descender tropas de

gente armada por lo alto de las

montañas vecinas , 2 ) que se iban

acercando en mas què ordinaria di-

ligencia , y le obligaron a poner

en orden su gente , creyendo que

le buscaban ya los Mexicanos , en

que obró lo que debia ; que nunca

dañan a la salud de los excrcitos

los excesos del cuidado. Pero algu-

nos caballos que adelantó á tomar

lengua , volvieron con avsio de que

venia por Capitan de aquellas tro

pas el Cacique de Guaxocingo , (3 )

à quien acompañaban otros Caci-

ques sus confederados con animo

de asistir á los Españoles en aquella

guerra contra los Mexicanos , que

tenian ocupada la frontera , y ame-

nazados sus dominios. Mandó con

esta noticia , que hiciesen alto las

tropas , y viniesen los Caciques á

verse con él , como lo executaron

luego. (4, Pero de lo mismo que al

parecer debian alegrarse todos,

se levantó segunda voz en el exer-

cito , que tomó su principio en los

Tlascaltecas , y comprehendió bre-

vemente á los Españoles. Decian

unos y otros , que no era seguro

fiarse de aquella gente ; (5, que su

amistad era fingida , y que la em-

biaban los Mexicanos , para que se

declarase por enemiga , quando

llegase la ocasion de la batalla.

Oyolos Christoval de Olid , y de-

xandose llevar con poco examen a

la misma sospecha , prendió luego

á los Caciques , 6 , y los embió á

Tepesca , para que determinase

Cortés lo que se debia executar.

Accion atropellada , en que aven-

turó que sucediese alguna tur-

bacion entre los suyos , y los que

verdaderamente venian como ami-

gos ; pero estos perseveraron . á vis

ta de aquella desconfianza , sin mo

ver-

(1) Vuelvense á inquietar los de Narbaez. (2) Descubrese un

exercito en la montajia. 3 Era el Cacique de Guaxocingo y otros.

Que venian á unirse con los Españoles. (5) Desconfianzas de

6, Prende Olid á los Caciques.

4

este socorro.
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verse del parage donde se hallaban,

dandose por satisfechos de que se

remitiese á Cortés el conocimien-

to de su verdad , (1) y los demás

no se atrevieron á inquietarlos,

porque dieron quenta , y quedaron

obligados a esperar la orden.

Liegaron los presos brevemen-

te á la presencia de Cortés , ( 2 ) y

se quexaron de Christoval de Oid

en terminos razonables , dando á

entender , que no sentian la morti-

ficacion de sus personas, sino el des-

avre de su fidelidad. Oyólos be-

nignamente , y haciendolos quitar

las prisiones , procuró satisfacerlos,

y confiarlos porque halló en ellos

todas las señas que suele traer

consigo la verdad para diferenciar-

se del engaño. (3) Pero entró en dic-

tamen de que ya necesitaba de su

asistencia la faccion , porque la

desconfianza de aquellas naciones

amigas , y las voces que habian

corrido en el exercito , eran ame-

nazas del intento principal. Dispu-

so luego sujornada , y encargando

á los Ministros de justicia el go-

bierno y dependencias de la nue-

va poblacion , partió con los Caci-

ques , y una pequeña escolta de los

suyos , tan diligente y deseoso de

facilitar la empresa , que llegó en

breves horas al exercito. Alenta-

ronse todos con su presencia: pusie-

ronse las cosas de otro color : sere-

nóse la tempestad , que iba obscu-

reciendo los animos : reprehendió

á Christoval de Olid , no el haber-

le dado noticia de aquella novedad

hallandose tan cerca , sino el ha-

ber manifestado sus recelos con la

prision de los Caciques. (4) Y uni-

das las fuerzas marchó sin mas

detencion la buelta de Guacachú

la , ordenando , que se adelanta-

sen los mensageros de aquella Ciu

dad , y diesen aviso á su Cacique

del parage donde se hallaba y de

las fuerzas con que venia , no por-

que necesitase ya de sus ofertas,

sino por escusar el empeño de tra-

tar como enemigos á los que desea-

ba reducir y conservar.

Tenian su aloxamiento los Me-

xicanos de la otra parte de la Ciu-

dad ; (5) pero al primer aviso de

sus centinelas se movieron con

tanta celeridad , que al tiempo que

llegaron los Españoles a tiro de ar-

cabuz habian formado su exercito,

y ocupado el camino , con el animo

de medir las fuerzas al abrigo de la

plaza. Tratose con rigorosa derer-

minacion la batalla , (6) y los ene-

migos empezaron á resistir y ofen-

der con señas de alargar la disputa,

quando el Cacique logró la ocasion,

y desempeñó su fidelidad , cerran-

do con ellos por las espaldas , (7) y

ofendiendolos al mismo tiempo des-

de la muralla con tan buena or-

den,

(1) r los remite á Cortés. (2)

(3 ) Parte Cortés á su exercito. (4)4)

(5) Dexase ver el exercito Mexicano.

ran por las espaldas los de Guacacbúla.

Que los puso luego en libert ad

Marcha con él á Guacachúla.

(6) Dase la batalla. (7) Cier-
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den , y tanta resolucion , que fa-

cilitó mucho la victoria , y en po-

co mas de media hora fueron total-

mente deshechos losMexicanos, ( 1 )

siendo pocos los que pudieron es-

capar de muertos ó heridos.

Aloxóse dentro de la Ciudad

Hernan Cortés con los Españoles,

(2) señalando su Quartél fuera de

los muros á los Tlascaltecas , y de-

mas aliados , cuyo numero fue

creciendo por instantes ; porque

á la fama de que se movia su per-

sona , salieron otros Caciques de

la tierra obediente , con sus Mili-

cias , á servir debaxo de su mano;

y creció tanto su exercito , que

segun su misma relacion , llegó á

Guacachúla con mas de ciento y

veinte mil hombres. Dió las gra-

cias al Cacique y á los Soldados

naturales , atribuyendoles entera-

mente la gloria del suceso ; y ellos

se ofrecieron para la empresa de

Izucán , (3) no sin presuncion

de necesarios por la noticia con

que se hallaban de la tierra , y por

lo que ya se podia fiar de su valor.

Tenia el enemigo enaquella Ciu-

dad (como lo avisó el Cacique)

mas de diez mil hombres de guar-

nicion , sin los que se le arrimarian

de la rota pasada. Los paisanos

de su poblacion y distrito se ha-

llaban empeñados á todo riesgo en

la enemistad de los Españoles. (4)

La plaza era fuerte por naturaleza,

y por algunas murallas con sus re-

bellines , que cerraban el paso en-

tre las montañas : bañabala un rio,

que necesariamente se habia de pe-

netrar , y llegó noticia de que ha-

bian roto el puente , para dispu-

tar la ribera : circunstancias bas-

tantes para que no se despreciase

la faccion , ni se dexase de mover

todo el exercito .

Iba Christoval de Olid en la

vanguardia con la gente señalada

para el esguazo , (5) en cuya opo-

sicion halló la mayor parte del

exercito enemigo ; pero se arrojó

al agua peleando , y ganó la otra

ribera con tanta determinacion,

(6) y tan arrestado en los abances,

que le mataron el caballo , y le hi-

rieron en un muslo. Huyeron los

enemigos á la Ciudad , (7) donde

pensaron mantenerse,porque echa-

do fuera la gente inutil , niños y

mugeres , quedandose con mas de

tres mil paisanos hábiles , y basti-

mentosde reserva paramuchos dias.

El aparato de las murallas , y elnu-

mero de losdefensores, daban con la

dificultad en los ojos , y premisasde

que sería costoso el asalto; pero ape-

nas acabó de pasar el exercito , (8)

Eee
y

(1) Yquedan deshechos los Mexicanos. (2) Vienen otros Caciques con

sus tropas. (3)(3) Jornada de Izucán. (4) Fortaleza de aquella villa.

(5) Espera el enemigo de la otra parte de un rio. (6) Gana Old

la ribera. (7) Retiranse los enemigos á la villa. (8) Pasa el exer-

cito ,y huyen los Mexicanos.
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y se dieron las ordenes deacometer, al mismo tiempo las tropas de los

quando cesaron los gritos, y desapa- Caciques amigos , partiendo con

reció por todas partes
la guarni- ellos el despojo de ambas facciones;

cion. Pudose temer alguna estra- y se volvió á Tepeáca , con sus Es-

tagema de los que alcanzaba su Mi- pañoles y Tlascaltécas , dexando

licia , si al mismo tiempo no se libre de Mexicanos la frontera , (4)

descubriera la fuga de los Mexica- obedientes aquellas Ciudades , que

nos , que puestos en desorden, (1) tanto suponían , asegurado con la

iban escapando á la montaña. Em- experiencia el afecto de las nacio-

bió Cortés en su alcance algunas nes amigas , y frustradas las pri-

compañias de Españoles , con la meras disposiciones del nuevo Èm-

mayor parte de los Tlascaltécas; perador Mexicano , que suelen ob-

y aunque militaba por los enemi- servarse como pronóstico de su

gos lo agrio de la cuesta , se con- reynado , y descaccer , ó animar á

siguió el romperlos tan executiva- los subditos , segun las malogran,

mente , que apenas se les dió lugar ó las califican los sucesos.

para que volviesen el rostro. No quiere Bernal Diaz del Cas-

tillo , que se hallase Cortés en es-

ta expedicion. (5) Puedese dudar,

si fue por autorizar la disculpa de

haberse quedado en Segura de la

frontera , como lo confiesa pocos

renglones antes ; ó si le llevo in-

advertidamente la pasion de con-

tradecir en esto , como en todo , á

Francisco Lopez de Gomara : (6)

porque los demás escritores afir-

man lo que dexamos referido ,

el mismo Hernan Cortés en la car-

ta para el Emperador (escrita en

treinta de Octubre de mil quinien-

tos y veinte) dá los motivos , que

le obligaron á seguir entonces el

exercito. Sentimos, y exercito. Sentimos que se ofrezcan

estas ocasiones de impugnar al Au-

tor , que vamos siguiendo : pero en

La Ciudad estaba tan desampa-

rada , (2) que solo se pudieron ha-solo se pudieron ha-

llar entre los prisioneros tres ó

quatro de los naturales , por cuyo

medio trató Hernan Cortes de re-

coger á los demás , embiandolos á

los bosques , donde tenian retíra-

das sus familias , para que de su

parte, y en nombre del Rey , ofre-

ciesen perdon buen pasage á

quantos se volviesen luego a sus

casas ; cuya diligencia bastó , pa-

ra que se poblase aquel mismo dia

la Ciudad , volviendo casi todos á

gozar del indulto. (3) Detuvose

Cortés en ella dos otres dias , pa

ra que perdiesen el miedo , y

abrazasen la obediencia con el

exemplo de Guacachúla. Despidió

Y

es-

(1) Quedan rotos en el alcance. (2) Hallase desamparada la Ciudad.

Vuelven á sus casas los naturales. (4) Ymarcha Cortés á Tepeáca.

(5) Niega Bernal Diaz á Cortés esta faccion. (6) Afirmase lo contrario.



Libro quinto. Cap. V. 403

este caso fuera culpa de Cortés, in-

dignaen su cuidado , no haber asis-

tido personalmente , donde le lla-

maban desde tan cerca desconfian-

zas de los suyos , ( 1 ) quexas de los

confederados , voces de poco res-

peto entre los de Narbaez , Chris-

toval de Olid , (que gobernaba

el exercito ) parcial de los rece-

losos , y una empresa de tanta

consideracion aventurada. Perdone

Bernal Diaz , que quando lo di-

xese , como lo entendió , pudo an-

tes caber un descuido en su memo-

ria , que una falta en la verdad , y

un desacierto en la vigilancia de

Cortés.

PROCURA

CAPITULO V.

HERNAN

Cortés adelantar algunas prevenciones

que necesitaba para la empresa dede

Mexico. Hallase casualmente con un

socorro de Españoles : vuelve á

Tlascála halla muerto á
,7

A

Magiscatzín.

Penas llegó Hernan Cortés á

Tepeáca , (y á Segura de la

frontera) quando le avisaron de

Tlascála , que su grande amigo Ma-

giscatzín quedaba en los ultimos

plazosde lavida; (2) noticia de gran

sentimiento suyo , porque le debia

unavoluntad apasionada , que se ha-

biahecho reciproca , y de igual cor-

respondenciacon el trato'y la obli-

gacion. Pero deseando socorrerle

con la mejor prueba de su amistad,

despacho luego al Padre Fr. Bar-

tolomé de Olmedo , (3) para que

atendiese al socorro de su alma,

procurando reducirle al gremio

de la Iglesia. Estaba , quando lle-

gó este Religioso , poco menos

que rendido á la fuerza de la enfer-

medad ; pero con el juicio libre ,y

el animo dispuesto á recibir nueva

impresion ; porque le desagradaban

los ritos , y la multiplicidad de sus

Dioses; y hallaba menos disonancia

en la Religion de los Españoles , in-

clinado á las congruencias , que le

dictaba la razon natural ; y ciego,

al parecer , mas por falta de luz,

que por defecto de los ojos. Traba-

poco en persuadirle Fr. Barto-

lomé, porque halló conocido el er-

ror, y deseado el acierto : con que

solo necesito de instruirle y amo-

nestarle , para excitar la voluntad,

y quietar el entendimiento. Pidió á

breve rato con grandes ansias el

Bautismo , (4) y le recibió con en-

tera deliberacion , gastando el po-

co tiempo que le duró la vida en

fervorosas ponderaciones de su fe-

licidad , y en exôrtar á sus hijos,

(5) que dexasen la idolatria , y

obedeciesen á su amigo Hernan

Cortés , procurando con todas ve-

ras , y como punto de conveniencia

Eee 2
pro-

(1) Motivos que le llevaron á esta ocasion. (2) Enfermedadgrave de

Magiscatzin. (3) Embia Cortés á Fr. Bartolomé. (4) Magiscatzín

pide el Bautismo. (4) Exôrtacion que hizo á sus hijos quando murió.
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propia , la conservacion de los Es-

pañoles ; porque segun lo que de-

cia en aquella hora el corazon , es-

taba creyendo , que habia de caer

en sus manos el dominio de aque-

lla tierra. Pudo inspirarselo Dios;

pero tambien pudo colegirlo de los

antecedentes , y ser dictamen suyo

este , que se refiere como profecía.

Lo que no se debe dudar es , que

le premio Dios con aquella ultima

docilidad , y extraordinaria voca-

cion , lo que obró en favor de los

Christianos , asi como le tomo por

instrumento principal del abrigo,

que tantas veces debieron á la Re-

Fública de Tlascála. Fue hombre

de virtudes morales , y de tan ven-

tajosa capacidad, ( 1 ) que llegó á ser

el primero en el Senado , y casi á

mandar en sus resoluciones , por-

que cedian todos á su autoridad y

á su talento ; y él sabía disponer

como absoluto , sin exceder los li-

mites de aconsejar como Repúbli-

ca. Sintió Hernan Cortés su muer-

te , (2) como pérdida incapaz de

consuelo, aunque le hacia mas fal-le hacia mas fal-

ta como amigo , que como director

de sus intentos , por hallarse yáin-

troducido en la voluntad , y en el

respeto de toda la República. Pero

el Cielo , que al parecer cuidabaparecer cuidaba

de animarle , para que no desistie-

se , le socorrió entonces con un su-

ceso favorable , que mitigósu tris-

teza , y puso de mejor condicionsus

esperanzas.

Llegó al surgidero de San Juan

de Ulua un Baxél de mediano por-

te , (3) en que venian trece Solda-

dos Españoles, y dos caballos , con

algunos bastimentos y municio-

nes , que remitia Diego Velazquez

de socorro á Pánfilo de Narbaez,

(4) creyendo que tendriayáporsu-

yas las conquistas de aquella tier-

ra , y á su devocion el exercito de

Cortés. VeniaporCabo de esta gen-

te Pedro de Barba , ( 5 ) el que se ha-

llaba Gobernador de la Habana,

quando salió Hernan Cortés de la

Isla de Cuba , debiendo á su amis-

tad el ultimo escape de las asechan-

zas , con que se procuro embarazar

su viage. Apenas descubrió el Ba-

xél Pedro Caballero , (6) (á cuyo

cargo estaba el gobierno de la Cos-

ta) quando salio en un esquife á re-

conocerle. Saludó con grande afec-

tó á los recienvenidos ; y en la cor-

tesia ó sumision , con que le pre-

guntó Pedro de Barba por la salud

de Pánfilo de Narbaez , conoció

á lo que venía. Respondióle sin de-

tenerse : Que no solo se hallaba con

salud , sino en grandes prosperida-

des , porque todas aquellas Regiones

le habian dado la obediencia ›y Her-

nan Cortés andaba fugitivo por los

montes con pocos de los suyos : cau-

tela ó falta de verdad , en que se

pu.

Su capacidad y virtudes morales. (2) Sintió Cortés su muerte.

Llega un Baxél á San Juan de Ulúa. (4) De socorro á Narbaez.

Veniapor Cabo Pedro de Barba. (6) Ardid de Pedro Caballero.
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pudo alabar la prontitud y desem-

barazo ,, pues fue bastante para sa-

carlos á tierra sin recelo , y para

dar con ellos enla Vera-Cruz , don-

de se descubrió el engaño , y se ha

llaron presos por Hernan Cortés,

(1 ) aplaudiendo Pedro de Barba el

ardid , y la disimulacion de Pedro

Caballero , porque á la verdad no

le peso de hallar á su amigo en me-

jor fortuna.

Fueron llevados á Segura de la

frontera ,,y Hernan Cortés cele-

bró con particular gusto la dicha de

hallarse con mas Españoles , (2) y

la notable circunstancia de recibir

por mano de su enemigo este so-

corro. Agasajó mucho a Pedro de

Barba , y le dió luego una compa-

ñia de Ballesteros , en fé de que

tenia presente su amistad. Repartió

algunas dadivas entre los Soldados,

con que se ajustaron á servir deba-

zo de su mano. Leyóse despues re-

servadamente la carta , que traia

Pedro de Barba para Narbaez , (3)

en que le ordenaba Diego Velaz-

quez (suponiendole vencedor y

dueño de aquellas conquistas) : Que

se mantuviese á toda costa en ellas,

para cuyo efecto le ofreciagrandes

socorros. Y ultimamente le decia:

Que si no hubiese muerto á Cortés,

se le remitiese luego con bastante se-

guridad , porque tenia orden expre-

sa del Obispo de Burgos para em-

biarle preso ála Corte y sería jus-

tificada la orden , si se atendió á no

dexar su causa en manos de su ene-

migo , aunque del empeño conque

favorecia este Ministro á Diego Ve-

lazquez , se puede temer , que solo

se trataba de que fuese mas ruido-

so , y mas exemplar el castigo , dan-

do á la venganza particular algo de

la vindicta pública.

Dentro de ocho dias llegó á la

Costa segundo Baxél con nuevo so-

corro , (4) dirigido á Pánfilo de

Narbaez , y le aprehendió con la

misma industria Pedro Caballero ,

Traia ocho Soldados, una yegua , y

cantidad considerable de armas y

municiones , á cargo del Capitan

Rodrigo Morejón deLobera, y to-

dos pasaron luego á Segura , don.

de se incorporaron voluntariamen-

te con el exercito , (5 ) siguiendo el

exemplar de los que vinieron de-

lante. Llegaban estos socorros por

camino tan fuera de la esperanza,

que los miraba Hernan Cortés co-

mo sucesos de buen auspicio , pa-

reciendole , que traian dentro de sí

algunas especies , como intenciona-

les de la felicidad venidera.

Pero al mismotiempo le desvela-

ban las prevenciones de su empre-

sa. (6) Tenia en su imaginacion re-

suelta la conquista de Mexico , y

la grande asistencia , con que se ha-

llo en aquellajornada , le confirmó

en

(1) Prende á Pedro de Barba por Cortés. (2) Agasajale Cortés. (3) La

cartaquetraiapara Narbaez. (4) Llega otro Baxél á la Costa. (5) Viene

la gente al exército. (6) Resuelve Cortés lafabrica de los Bergantine.
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en este dictamen ; pero siempre le

daba cuidado el paso de la Lagu-

na , cuya dificultad era inevitable;

porqueuna vez hallada por los ene-

migos la defensa de romper lospuen-

tes de las calzadas , no se debia fiar

de los pontones levadizos , inven-

cion , que solo pudieron disculpar

las angustias del tiempo , á cuyo fin

discurrió en fabricar doce o trece

Bergantines , que pudiesen resistir

á las Canoas de los Indios , y trans-

portarsu exercito á la Ciudad. Los

quales pensaba llevar desarmados

sobre hombros de Indios Tamenes

á la ribera mas cercana del lago,

desde los montes de Tlascála , ca-

torce o quince leguas por lo me-

nos , de asperò camino. Tenia raras

idéas su imaginativa , y natural-

mente aborrecia los ingenios apaga-

dos , á quien parece imposible lo

muy dificultoso.

Comunicó su discurso á Martin

Lopez, ( 1 )de cuyo ingenioy gran-

de habilidad fiaba el desempeño de

aquel notable designio ; y hallando

en él , no solamente aprobado el in-

tento , sino facilitada la execucion,

(que tomó luego por su cuenta) le

mandó , que se adelantase á Tlas-

cála , llevando consigo los Solda

dos Españoles , que sabian algo de

este ministerio , y diese principio

á la obra , sirviendose tambien de

los Indios , que hubiese menester

para el corte de la madera , (2 ) y lo

demas que se pudiese fiar de su in-

dustria. Ordenó al mismo tiempo,

que se traxese de la Vera-Cruz la

clavazón, jarcias, y demás adheren-

tes , que se reservaron de aquellos

Baxeles , que hizo echar á pique. Y

porquetenia observado, que produ-

cian aquellos montes un genero de

arboles , que daban resina , los hizo

beneficiar , y saco de ellos toda la

brea , (3) que hubo menester para

la carena de los buques,

Hallabase tambien falto de pol-

vora , (4)y consiguió poco despues

el fabricarla de ventajosa calidad,

haciendo buscar el azufre (cuyo uso

ignoraban los Indios) en el vol-

cán , que reconoció Diego de Or-

dáz , donde le pareció , que no po-

dia faltar este ingrediente ; y hubo

algunos Soldados Españoles (entre

los quales nombra Juan de Laet , á

Montano , y á Mesa el Artillero)

(5) que se ofrecieron á vencer se-

gunda vez aquella horrible dificul-

tad , y volvieron finalmente con el

azufre , que fue necesario para la

fabrica. En todo estaba , y á todo

atendia Hernan Cortés , tan lexos

de fatigarse , que al parecer descan-

saba en su misma diligencia

Hechas todas estas prevenciones,

(6) quesefueron perfeccionandoen

bre-

Ponese la mano en el corte de la ma-

la brea. (4) Hacese fabrica

azufre del volcán. (6) Vuel-

(1) Facilitala Martin Lopez. (2)

dera. (3) Hallanse los ingredientes de

de polvora. (5) Mesay Montano sacan el

ve Cortés á Tlascála.
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breves dias, trató de volverse á Tlas

cála , para estrechar quanto pudie-

se los terminos de su conquis-

ta , y antes de partir dexó sus ins

trucciones al nuevo Ayuntamiento

de Segura , y por Cabo Militar al

Capitan Francisco de Orozco , (1)

dandole hasta veinte Soldados Es-

pañoles , y quedando á su obedien-

cia la Milicia del país.

Resolvióentrar de luto en la Ciu-

dad , por la muerte de Magiscatzín;

(2) previnose de ropas negras , que

vistieron sobre las armas él y sus

Capitanes, á cuyo efecto mandó te-

Bir algunas mantas de la tierra. Hi-

zose la entrada sin mas aparato,que

la buena ordenanza , y un silencio

artificioso en los Soldados , que iba

publicando el duelo de su General.

Tuvo esta demostracion grande

aplauso entre los nobles y ple-

beyos de la Ciudad , porque ama-

ban todos al difunto , como padre

de la patria ; (3 ) y aunque no se po-

ne duda en elsentimiento de Cor-

tés , que se lamentaba muchas ve-

ces de su pérdida , y tenia razon pa-

ra sentirla , se puede creer , que vis-

tió él luto , con animo de ganar

voluntades: y que fue una exterio-

ridad á dos luces, en que hizo quan-

to pudo por su dolor , sin olvidarse

de hacer algo por elaura popular.

Tenian los Senadores sin proveer

el cargo de Magiscatzín, (que go-

bernabacomoCacique por laRepú-

blica el barrio principal de la Ciu-

dad) para que hiciese Cortés la

eleccion , o seguir en ella su dicta-

men; (4) y él, ponderando las aten-

ciones que se debian á la buena me-

moria del difunto , nombró, y dis-

puso que nombrasen los demás , á

su hijo mayor , mozo bien acredi-

tado en el juicio y el valor ; (5) y

detanto espiritu , que subió al Tri-

bunal , sin extrañar la silla , ni ha-

llar novedad en las materias de go-

bierno; yultimamente dió tan bue-

nacuentadesu capacidad en lo mas

importante , que poco despues pi-

dio con grandes veras el Bautismo,

(6) y le recibió con pública solem-

nidad , llamandose Don Lorenzo

Magiscatzín : efecto maravilloso de

las razones , que oyó á Fray Bar-

tolomé de Olmedo en la conver-

sion de su padre , cuya fuerza me-

ditaaa , y digerida en la considera-

cion , le fue llamando poco a poco

al conocimiento de su ceguedad.

Bautizóse tambien por este tiempo

el Caciquede Izucán, (7) mancebo

de poca edad , que vino á Tlascála

con la investidura y representacion

del nuevo Señorío , para dár las

gracias á Cortés de que hubiese de-

terminado en su favor un pleyto,

que le ponian sus parientes sobre la

á

hc-

(1) Queda Francisco de Orozco en Segura. ( 2) Entra Cortés de luto en

Tlascala. (3) Por la muerte de Magiscatzin. (4) Nombró por Cacique á su

hijo mayor. (5) Mozo de buenas prendas. (6) Que se bautizó poco despues.

(7) Bautismo del Cacique de Izucán.
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herencia de su padre. Que todo se

consultaban, comprometiendo en

él sus diferencias los Caciques y

particulares de los pueblos comar-

canos , y recibiendo sus decisiones

como leyes inviolables : tanto le

veneraban , y tan seguros del acier-

to le obedecian.

El ruido que hicieron en la Ciu-

dad estas conversiones , despertó al

anciano Xicotencál, ( 1) que andaba

mal hallado con las disonancias de

la Gentilidad , y se dexaba estár en

el error envejecido con una disposi-

cion negligente , que se divertia

con facilidad , ó con falta de reso-

lucion : vicio casi natural en la ve-

jéz. Pero el exemplar de Magiscat-

zín , hombre deigual autoridad á la

suya , y el verle reducido á la Reli-

gion Catolica en el articulo de la

muerte , le hizo tanta fuerza , que

dió los oidos ála enseñanza , y po-

co despues el corazon al desengaño,

recibiendo el Bautismo con pública

detestacion de sus errores. No pa-

rece á la verdad , que pudieron

llegar á mejor estado los principios

del Evangelio (2) en aquella tier-

ra , convertidos los Magnates , y

los Sabios de la República , por cu-

yo dictamen se gobernaban los de

mas. Peronodieron lugar áeste cui-

dado las ocurrencias de aquel tiem-

po:(3)Hernan Cortés embebidoen

las disposiciones de aquella con-

quista: Fray Bartolomé de Olme-

do con falta de Obreros que le ayu-

dasen : y uno y otro , en inteli-

gencia de quenose podiatratarcon

fundamento de la Religion , hasta

que impuesto el yugo á los Mexi-

canos , se consiguiese la paz , que

miraban como disposicion necesa-

ria , para traer aquellos animos be-

licosos de los Tlascaltécas al sosie-

go dequenecesitaba la enseñanza, y

nueva introduccion de la Doctrina

Evangelica. (4) Dexose para des-

pues lo mas esencial : enfriaronse

los exemplares , y duró la Idola-

tria. Pudose lograr en los dias que

se detuvo el exercito elprimer fru-

to , por lo menos , de aquella opor-

tunidad favorable. Pero no sabemos

que se intentase ó consiguiese

otra conversion : tiempo herizado,

bullicios de armas , y rumores de

guerra , enseñados á llevarse tras sí

las demas atenciones , y algunas ve-

ces á que se oygan mejor las máxî-

mas de la violencia con el silencio

de la razon.

9

CA-

(1) Conversion de Xicotencál el viejo. (2) Buena sazon para introducir

en Tlascála el Evangelio. (3) Pero no se logrópor los cuidados presentes.

(4) Yporque los rumores de laguerra embarazan la atencion.
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CAPITULO VI.

LLEGAN AL EXERCITO

nuevos socorros de Soldados españo

les. Retiranse á Cuba los de Narbaez,

que instarun por su licencia. Forma

Hernan Cortés segunda relacion de

su jornala , y despacha nuevoS

Comisarios al Empe-

rador.

Uexabase con alguna des

templanza Hernan Cortés de

Francisco de Garay, (1, por

que no ignorando su entrada y

progresos en aquella tierra , por-

fiaba en el intento de introducir

conquista y poblacion por la par-

te de Panuco : pero tenia tan rara

fortuna sobre sus émulos , que asi

como le iba socorriendo Diego Ve-

lazquez con los medios que junta-

ba para destruirle , y mantener á

Panfilo de Narbaez , le sirvió Ga-

ray con todas las prevenciones que

hacia para usurparle su jurisdiccion.

(2) Volvieron (como diximos en su

Ingar) rechazadas sus embarcacio-

nes de aquella Provincia , quando

estaba nuestro exercito en Zem-

poaia y durando en la resolucion

de sujetarla , previno armada , jun-

tó mayor numero de gente , y en

bió sus mejores Capitanes a la em

presa. Pero esta segunda invasion

tuvo el mismo suceso que la pri-

mera , porque apenas saltaron en

tierra los Españoles , quando ha-

llaron tan valerosa resistencia en

los Indios naturales , que volvie-

ron rotos y desordenados á bus-

car sus Naves como pudieron y

atendiendo solo á desviarse del pe-

ligro , se hicieron á la mar por di-

ferentes rumbos. Anduvieron per-

didos algunos dias
, y sin saber

unos de otros , fueron liegando con

poca intermision de tiempo á la

Costa de la Vera Cruz , donde se

ajustaron á tomar servicio en el

exercito de Cortés , sin otra persua-

sion que la de su fama.

Tuvose por cuidado y disposi

cion del Cielo este socorro ; y

aunque es verdad que pudo espar-

cir aquellas Naves la turbacion de

los Soldados , óla impericia de los

marineros , y arrojarías el viento à

la parte donde mas eran menester,

el haber llegado tan á proposito de

la necesidad , y por tantos acciden-

tes , y rodéos fue un suceso digno

de reflexion particular ; porque no

suele, ó cabe pocas veces tanta repe-

ticion de oportunidades en los ter-

minos imaginarios de la casualidad.

Llegó primero un Navio , que

gobernaba el Capitan Camargo

con sesenta Soldados españoles ; (4)

poco despues otro con mas de cin-

quenta de mejor calidad , y siete ca-

ballos , á cargo del Capitan Mi-

guel Diaz de Auz , (4) Caballero

Fff Ara-

(1) Fortuna de Cortés contra sus émulos. (2) Socorrenle los Baxeles

de Garay. (3) Navio de Camargo con sesenta Españoles (4) Otro de Mi-

guél Diaz de Auz con cinquenta.
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Aragonés , y tan señalado en aque-

llas conquistas , que fue su perso-

na socorro particular; y ultimamen

te , la nave del Capitan Ramirez,

(1) que tardó algo mas , y llegó con

mas de quarenta Soldados , y dicz

caballos con abundante provision

de viveres y pertrechos. Desem-

barcaron unos y otros sin dere-

merse los primeros á recoger el res-

to de su armada; marcharon la vuel-

ta de Tlascala , dexando exemp、o

á los demas , para que siguiesen el

mismo viage , como lo executaron

todos voluntariamente ; 2, porque

hacian ya tanto ruido en las Islas

cercanas los progresos, de la Nueva-

España , que tenian ganada la in-

clinacion de los Soldados , faciles

siempre de llevar adonde llama la

prosperidad. ó la conveniencia.

Creció considerablemente con es-

te socorro el numero.de Españoles :

(3) llenaronse los animos de nuevas

esperanzas : reduxeronse á gritos de

alegria los cumplimientos de los Sol-

dados : abrazabanse como amigos

los que solo se conocian, como Es-

pañoles; y el mismo Hernan Cortés,

no cabiendo en los limites de su au-

toridad , se dexó llevar á los exce-

sos del contento ,, sin olvidarse de

levantar al Cielo el corazon , atribu-

yendo á Dios, y á la justificacion de

la causa que defendia , todo lo ma-, todo lo ma-

ravilloso , y todo lo favorable del

suceso..

Pero no bastó esta felicidad para

que se quietasen los de Narbaez,

que volvieron a instar á Cortés, (4)

sobre que les diese licencia pura ie-

tirarse á la Isla de Cuba , en que le

reconvenian con su misma palabra;

y no podia negar que los llevó con

este presupuesto á la expedicion de

Tepeaca, ni quiso entrar con ellos en

nueva negociacion, porque se halia-

ba con Españoles de mejor calidad,

y no era tiempo ya de sufrir invo-

luntarios y quexosos, ( 5 ) que habla-

sen con desconsuelo en los trabajos

que alli se padecian, culpando a to-

das horas la empresa de que se tra-

taba: gente perjudicial en el quartél,

inutil en la ocasion , y engañosa en

el numero , porque se cuentan como

Soldados , faitando en el exercito

algo mas que los ausentes.

à

Mandó publicar en el Cuerpo de

guardia y en los aloxamientos : (6)

que todos los que se quisiesen retirar

desde luego á sus casas , lo podrian

executar libremente , y se les daria

embarcacion con todo lo necesario

para el viage. De cuya permision

usaren los mas , quedandose algu

nos á instancia de su reputacion. De-

xa de nombrar Bernal Diaz á los

que se quedaron , y nombra proli-

jamente á casi todos los que se fue-

ron,

(1) Otro del Capitan Ramirez con quarenta. (2) Tomaron todos servi

cio en el exercito. (3) Creció el numero de los Españoles. (4) Instan los

de Narbaez sobre su retirada. (5) Involuntarios gente inutil. (6) Reti-

raronse los mas con su licencia.
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ron, defraudando á los primeros , y

gastando el papel en deslucir á los

segundos ; quando fuera mas con

forme á razon que perdiesen el

nombre los que hicieron tan poco
hicieron tan poco

por su fama. (1 ) Pero no se debe pa-

sar en silencio , que fue uno de los

quese retiraron entonces Andrés de

Duero , á quien hemos visto en va-

rios lances amigo y confidente de

Cortés , y aunque no se dice la cau-

sa de esta separacion , se puede

creer que hubo poca sinceridad en

los pretextos de que se valió para

honestar su retirada , porque le ha-

llamos poco despues en la Corte del

Emperador , haciendo ruido entre

los Ministros con la voz y con la

causa de Diego Velazquez. (2 ) Si

hubo alguna quexa entre los dos,

que diese motive al rompimiento,

sería la razon de Cortés ; porque

no parece creible , que la tuviese

quien hizo tan poco por ella y

por sì , que hallo salida para de-

xar á su amigo en el empeño , y

para tomar contra él una comi-

sion , en que se hallaba indigna-

mente obligado a informar contra

lo que sentia , o cautivar su en-

tendimiento en obsequio de la sin-

razon.

Desembarazado Hernan Cortés

de aquella gente mal segura (3 )

y descontenta , (cuya embarcacion

y despacho se cometió al Capitan

Pedro de Alvarado) tomó sus me-

didas con el tiempo que podria

durar la fabrica de los Berganti-

nes despachó nuevas ordenes á

los confederados , previniendolos

para el primer aviso encargó á

cada uno la provision de viveres

y armas que debian hacer , sc-

gun el numero de sus tropas : en

los ratos que le dexaba libre esta

ocupacion, trató de acabar una re-

lacion , en que iba recapitulando

por menor todos los sucesos de

aquella conquista , para dar cuen-

ta de sí al Emperador , con animo

de fletar Baxel para España , y

embiar nuevos Comisarios que

adelantasen el despacho de los pri-

meros , ó le avisasen del estado

que tenian sus cosas en aquella Cor-

te , cuya dilacion era ya reparable,

y se hacia lugar entre sus mayores

cuidados.

Puso esta relacion en forma de

carta , (4) y resumiendo en ella lo

mas sustancial de los despachos

que remitió el año antecedente con

Alonso Fernandez Portocarrero , y

Francisco de Montejo , refirió con

puntualidad todo lo que depues le

habia sucedido , próspero y adver-

so , (5) desde que salió de Zempoa-,

la , y consiguió á fuerza de haza-

ñas y trabajos el entrar victorio-

so en la Corte de aquel Imperio,

hasta que se retiró quebrantado

Fff 2
У

(1) Retirase tambien Andrés de Duero. (2) Faltó á su amistad , y

despues ásu obligacion. (3. Estrecha Cortés las prevenciones de su empresa.

(4) Escribe Cortés al Emperador. (5) Resumen de su carta.
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Conquista de la

y con pérdida considerable á Tlas-

cala. Daba noticia de la seguridad

con que se podia mantener en aque-

lla Provincia , de los Soldados es-

pañoles con que se iba reforzando

su exercito , de las grandes con-

federaciones de Indios que tenia

movidas para volver sobre los Me-

xicanos. (1 ) Hablaba con alientos

generosos en las esperanzas de re-

ducir a la obediencia de su Mages-

tad todo aquel nuevo mundo ; cu-

yos terminos por la parte septen-

trional ignoraban los mismos natu-

rales. (2) Ponderaba la fertilidad y

abundancia de la tierra , la riqueza

de sus minas , y las opulencias de

aquellos Principes. ( 3) Encarecia el

valory la constancia de sus Espa-

ñoles , la fidelidad y el afecto de

los Tiascaltecas ; y en lo concer-

niente à su persona , dexaba que

hablasen por él sus operaciones,

aunque algunas veces se componia

con la modestia , dando estimacion

à la conquista , sin obscurecer al

Conquistador. (4) Pedia breve re-

medio contra las sinrazones de Die-

go de Velazquez y Francisco Ga-

ray , y con mayor encarecimiento,

que se le remitiesen luego Solda-i

dos españoles con el mayor nume-

ro que fuese posible de caba-

llos , armas y municiones , (5)

haciendo particular instancia en lo

que importaba embiar Religiosos y

Sacerdotes de aprobada virtud , que

ayudasen al Padre Fr. Bartolomé

de Olmedo en la conversion de

aquellos Indios : punto en que ha-

cia mayor fuerza : refiriendo que

se habian reducido , y bautizado

algunos de los que mas suponian,

y dexado en los demás un genero

de inclinacion á la verdad, que da-

ba esperanzas de mayor fruto. En

esta sustancia escribió entonces al

Emperador , poniendo en su Real

noticia los sucesos como pasaron,

sin perdonar las menores circuns-

tancias dignas de memoria. Dixo

en todo sencillamente la verdad, (6)

dandose a entender con palabras de

igual decoro y propiedad , como

las permitia , ó las dictaba la clo .

quencia de aquel tiempo : nosabe-

mos si bastante , ó mejor , para la

caridad significativa del estilo fa-

miliar; aunque no podemos negar

que padeció alguna" equivocacion

en los nombres de Provincias y lu-

gares , que como eran nuevos en

el oído , llegaban mal pronuncia-

dos , ó mal entendidos à la pluma

Cometió esta Legacía (segun

Bernal Diaz del Castillo á los Ca-

pitanes Alonso de Mendoza y Die-

go de Ordaz ; y aunque Antonio de

Herrera nombra solo al primero,

no parece verisimil (7) que dexa-

se

(1) Esperanza de la conquista. (2) Fertilidad y riqueza de aquella

tierra. (3) Valor de su gente , y afecto de Tlascála. (4) Quexa de Ve-

lazquez y Garay. (5 Pide operarios del Evangelio. (6) Su eluqüencia

natural. (7) Vienen á España Alonso de Mendozay Diego de Ordáz.
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se de llevar compañero para una

diligencia de esta calidad , en que

se debian prevenir las contingencias

de tan largo viage ; y en la instruc-

cion (1) que recibieron de su ma-

no , les ordenaba que antes de ma

nifestar su comision en España , ni

darse á conocer por Embiados su-

yos , se viesen con Martin Cortés

su padre, y con los Comisarios del

año antecedente , para seguir , ó

adelantar la negociacion de su car-

go , segun el estado en que se ha-

Ilase la primera instancia. ( 2 ) Re-

mitió con ellos nuevo presente al

Rey, que se compuso del oro y

otras curiosidades que habia de

reserva en Tlascála , y de lo que

dieron para el mismo efecto los Sol-

dados liberales entonces de sus po-

bres riquezas , á que se agregó tam-

bien lo que se pudo adquirir en las

expediciones de Tepeáca y Guaca-

chúla , menos quantioso que el

pasado , pero mas recomendable,

porhaberse juntado en el tiempo de

la calamidad , y deberse considerar

como resulta de las pérdidas que

iban confesadas en la relacion.

Parecióle tambien que debian

escribir al Rey en esta ocasion los

dos Ayuntamientos de laVera Cruz,

y Segura de la frontera , (3) que te

nian voz de República en aquella

tierra ; y ellos formaron sus cartas,

solicitando las mismas asistencias, y

•

representando á su Magestad , co-

mo punto de su obligacion , lo que

importaba mantener a Hernan Cor-

tés en aquel gobierno porque asi

como se debian à su valor y pru

dencia los principios de aquella

grande obra , no sería facil hallar

orra cabeza ni otras manos , que

bastasen à ponerla en perfeccion.

En que dixeron con ingenuidad lo

que sentian , yque sentian , y lo que verdadera-

mente convenia en aquella sazon.

Dice Bernal Diaz , que vió las car-

tas Hernan Cortés : (4) dando á en-

tender que fue solicitada esta dili-

gencia , y es muy creible que las

viese : pero tambien es cierto , que

hallaría en ellas una verdad , en que

pudo añadir poco la lisonja , ó la

contemplacion y despues se que-

xa de que no se permitiese á los

Soldados su representacion aparte,

no porque dexase de sentir lo mis-

moque los dos Ayuntamientos, (que

asi lo confiesa , y lo repite) (5) si-

no porque tratandose de la conser-

vacion de su Capitan , quisiera de-

cir su parecer con los demás , y su

poneremesto lo que verdaderamen-

te suponia en las ocasiones de la

guerra. Pase por ambicion de glo-

ria : vicio que se debe perdonar

a los que saben merecer, y esta cer-

ca de parecer virtud en los Solda-

dos.
¢ © i ;

Partieron luego Diego de Ordáz

У

(1) Instruccion de Cortés. (2) Embió nuevo presente. (3 ) Escriben

la Vera- Cruz , y Segura de la frontera. 4 Malicia de Bernal Diaz.

(5) Fue ambicioso de gloria.
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y Alonso de Mendoza en uno de

los Baxeles , ( 1 ) que arribaron á la

Vera-Cruz, con toda la prevencion

que pareció necesaria para el via-

ge. Y poco despues resolvió Her-

Han Cortés que se fletase otro,

para que pasasen los Capitanes

Alonso Dávila , y Francisco Alva-

rez Chico con despachos de la

misma sustancia para los Religio-

sos de San Geronimo , que presi-

dian á la Real Audiencia de Santo

Domingo , (2) unica en aquelios

parages , ysuprema (comodiximos)

para las dependencias de las otras

Islas , y de la Tierra Firme que se

iba descubriendo. Participóles to-

das las noticias que habia dado al

Emperador , solicitando mas bre-

ves asistencias para el empeño en

que se hallaba, y mas pronto re-

medio contra los desordenes de Ve-

lazquez y Garay. Y aunque reco,

nocieron aquellos Ministros su ra-

zon , y admiraron su valor y cons-

tancia , no se hallaba entonces la

Isla de Santo Domingo en estado

que pudiese partir con él sus cor-

cas prevenciones. Aprobaron y

ofrecieron apoyar con el Empera

dor todo lo que se habia obrado , y

solicitar por su parte los socorros,

(3) de que nec
esi

tab
a

emp
res

a

tan

grande y tan adelantada : encar,

gandose de reprimir á sus dos ému,

los con ordenes apretadas y repe-

tidas, en cuya conformidad respon-

dieron á sus cartas , y volvieron

brevemente aquellos Comisarios

mas aplaudidos que bien despacha-

dos en el punto de los socorros que

se pedian. Pero antes que pasemos

à la narracion de nuestra conquis-

ta , y entretanto que se dá calor á

la fabrica de los Bergantines , (4)

y á las demás prevenciones de la

nueva entrada , será bien que vol-

vamos al viage de los otros dos Co-

misarios , y al estado en que se ha-

liaban las cosas de la Nueva-Espa-

ña en la Corte del Emperador : no-

ticia que ya se hace desear , y de

aquellas que sirven al intento prin-

cipal al Historiador como digresio-

nes necesarias, que importan à la

integridad , y no disuenan a la pro-

porcion de la historia.

CAPITULO VIL

n

LLEGAN A ESPAÑA LOS

Procuradores de Hernan Cortés , y

donde estuvie-
pasan á Medellin

ron retirados , hasta que mejorando

tas cosas de Castilla , volvieron á la

Corte , y consiguieron la recu-

sacion del Obispo de

Burgos.

Examos á Martin Cortés com

los dos primeros Comisa-

rios de su hijo, Alonso Hernandez

Portocarrero y Francisco de Mon-

te-

(1) Parten los Comisarios. (2) Van otros dos á la Isla de Santo Do-

mingo. (3) Respuesta de la Audiencia. (4) Digresion necesaria.
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tejo, en la miserable tarea de se-

guir la Corte , (I) (donde residian

los Gobernadores del Reyno) y fre-

quentar los zaguanes de los Minis-

tros , tan lexos de ser admitidos,

(2) que sin atravesarse á molestar

con sus instancias , se ponian al pa-

so para dexarse vér , reducidos à

contenerse con el reparo casual de

los ojos Desconsolado memorial

de los que tienen razon , y temen

destruirla con adelantarla. Oyoles

el Emperador benignamente , (co-

mo se dixo en su lugar ) y aunque:

le tenian desabrido las porfias y

descomedimientos de algunas Ciu-

dades que intentaban oponerse al

viage de Alemania con protestas

irreverentes, ó poco menos que ame-
ό

nazas , hizo lugar para informar-

se con particular atencion de lo su-

cedido en aquellas empresas de la

Nueva España , y tomar punto fi-

xo en lo que se podia prometer de

su continuacion . Hizose capaz de

todo , sin desdeñarse de preguntar

algunas cosas ; que no desdice á la

Magestad (3) el informarse del

vasallo hasta entender el nego-

cio , ni siempre debian ir á los Con-

sejos las dudas de los Reyes. Cono-

ció luego las grandes conseqüen-

cias , que se podian colegir de tan

admirables principios ; y ayudó

mucho entonces a ganar su favor

el concepto que hizo de Cortés,

inclinado naturalmente a los hom-

bres de valor.

No permitieron las dependen-

cias del Reyno , (junto en Cortes)

ni lo que instaba el viage del Ce-

sar , que se pudiese concluir en la

Coruña la resolucion de una mate-

ria , que tenia sus contradicciones,

tanto por las diligencias que inter-

ponian los agentes de Diego Ve-

lazquez , como por la siniestra in-

teligencia con que los apoyaban

algunos Ministros. Pero quando lle-

go el caso de la embarcacion (que.

fue á los veinte de Mayo de este

añode mil quinientos y veinte) de-

xó su Magestad cometidas con par

ticular recomendacion las proposi-

ciones de Cortés al Cardenal Adria-

no , (4) Gobernador del Reyno em

su ausencia. Y él deseó con todas

veras favorecer esta causa ; (5) pe-

ro como los informes por donde

se habia de gobernar en ellas salian

del Consejo de Indias , (cuyos votos

tenia cautivos de su autoridad y

de su pasion el Presidente Obispo

de Burgos) (6) se halló embaraza-

do en la resolucion ; y no era facil

asegurar el acierto en su dictamen,

quando llegaban á su oido cubiertas

con el manto de la justicia las re-

pré-

(1) Primeros Comisarios de Cortés en la Corte. (2) Mal admitidos de

los Ministres (3) Oyólos bien el Emperador. (4) Quedan recomendados

al Cardenal Adriano. (5) Destó favorecerlos. (6) No se lopermiten los

informes del Obispo de Burgos.
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presentaciones, de Velazquez y des-

acreditadas con el titulo de rebel-

dias las hazañas de Cortés.

Faltó despues el tiempo , quan-

do era mas necesario , para que se

descubriese ó exâminase la ver-

dad , (1 ) dexandose ocupar de otros

cuidados y congojas de primera

magnitud. Inquietaronse algunas

Ciudades , con pretexto de corregir

los que llamaban desordenes de el

gobierno' , y hallaron otras que

las siguiesen al principio , sin ave-

riguar los achaques del exemplo.

Sintieron todas como ultima calami-

dad la ausencia del Rey , y al-

gunas, creyendo que no le negaban

la obediencia , padecian como aten-

ciones de la obligacion los enga-

ños de la fidelidad.

Armóse la plebe para defender

los primeros delitos , y no faltaron

algunos nobles , ( 2) á quien hizo

plebeyos la corta capacidad : defec-

tos quesuelen destruir todos los con-

sejos de la buena sangre. Los Seño-

res y los Ministros defendian la ra-

zon á costa de peligros y desacatos.

Pusose todo en turbacion ; y ulti-

mamente llegaron casi á reynar las

turbulencias del Reyno , que lla-

mo.la historia Comunidades , aun-

que no sabemos con que propie-

dad ; porque no fue comun la do-

lencia , donde tuvieron la parte

del Rey muchas Ciudades , y casi

T

toda la nobleza. Dieron este nom-

bre a su atrevimiento los de inqüen-

es , y quedo vinculado a la poste-

ridad el vocablo, de que se valian

para desconocer la sedicion.

No es de nuestro argumento la

descripcion de estas inquietudes;

pero hemos debido tocarlas de pa-

so , y decir algo del estado en que

se hallaba Castilla , (3 ) como una

de las causas por que se detuvo la

resolucion del Cardenal , y se atra-

saron las dependencias de Cortés.

Poco favorable sazon para tratar

de nuevas empresas , quando an-

daban los Ministros y el Goberna-

dor tan embebidos en los daños in-

ternos , que sonaban á desproposi-

tos los cuidados de afuera. Por cu-

ya razon , viendo Martin Cortés (4)

y sus dos compañeros el poco fru-

to de sus instancias , y el total des-

concierto de las cosas , se retiraron

á Medellín con animo de aguar-

dar a que pasase la borrasca

volviese de su jornada el Empera-

dor , que tenia comprehendida su

razon , y los dexó con esperanzas

de favorecerla , suponiendo ya que

sería necesaria su autoridad para

vencer la oposicion del Obispo , y

los demás embarazos del tiempo.

1 0

Llegaron poco despues à Scvi-

lla Diego de Ordáz y Alonso de

Mendoza , (5) habiendo acabado

prosperamente su viage , y sin des-

cu-

(1) Sobrevienen las Comunidades. (2) Entran algunos nobles en la in

quietud. (3) Estado en que se hallaba Castilla. 4) Retiranse los Comi

sarios con Martin Cortés. (5) Llegan Diego de Ordáz y Alonso de Mendoza.
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cubrirse , ni dar cuenta de su co-

mision , procurando tomar noti-

cia del estado en que se hallaban las

dependencias de Cortés : Diligen-

cia ,, que les importó la libertad,

porque supieron (con grande ad-

miracion suya) que los Jueces de

la Contratacion tenian orden ex-

presa del Obispo de Burgos , para

que cuidasen de cerrar el paso , y

poner en segura prision á quales-

quiera Procuradores , que vinie-

sendeNueva-España , embargando

el oro , y demás generos , que tra-

xesen de propio caudal , ó por

via de encomienda , con que tra-

taron solamente de poner en salvo

sus personas , y no hicieron poco

en escapar los despachos y cartas

(1) que traian , dexando el presen-

te del Rey , con todo lo demás , en

manos de aquellos Ministros , y al

arbitrio de aquellas ordenes.

Salieron de Sevilla , no sin re-

celo de ser conocidos , condetermi-

nacion de buscar en la Corteá Mar-

tin Cortés , ó á los dos Comisa-

rios ,, que tenian la voz de su hijo,

para tomar segun su instruccion,

luz de lo que debian obrar ; pero

sabiendo en el camino , que se ha-

bian retirado á Medellín , (2) pa-

saron á verse con ellos en aquella

Villa , donde fue celebrada su ve-

nida con la demostracion , que

merecian nuevas tan deseadas , y

tan admirables. Confirióse despues

entre los cinco , si convendria lle-

var los despachos de Cortés al Car-

denal Gobernador , porque no se

retardasen noticias de tanta consi-

deracion ; pero respecto del estado

en que se hallaban las turbaciones

del Reyno , pareció diligencia in-

fructuosa tratar de que se aten-

diese por entonces á conveniencias

distantes , que miraban al aumen-

to , y no al remedio de la Monar-

quia ; y asi resolvieron conservar

aquel retiro , hasta que tomasen

algun desahogo las inquietudes pre-

sentes , y cupiese otro cuidado en

la obligacion de los Ministros .

Iban cada dia pasando á ma-

yor rompimiendo las turbulencias

de Castilla , porque no se conten-

taban los sediciosos con mantener

la rebelion , (4) y salian á infestar

la tierra , y á sitiar las Villas lea-

les ; corriendose yá de parecer to-

lerados , y entrando en ambicion

de ser agresores. Tratose primero

de traerlos al conocimiento de su

error con la blandura y la pacien-

cia ; pero no estaba la enfermedad

para la tarda operacion de los re-

medios suaves particularmente.

quando á su parecer tenian la

fuerza y la razon de su parte. Y

no faltaban algunos Eclesiasticos:

desatentos , (5) que abusaban de

pulpito , para mantenerlos en esta

Ggg opi-

(1) Escapan dichosamente de Sevilla. (2) Pasan á Medellín. (3) Re-

suelven esperar mejor sazon para su negocio. (4) Salen á campaña los

comuneros. (5) Predicadores sediciosos.
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opinion , dandoles á entender que

Facian el servicio de Dios y del

Rey , en corregir los desordenes de

la República. Llegó el caso final-

mente , de armarse los Señores y

toda la nobleza , ( 1 ) para restituir

en su autoridad á la Justicia , y dár

calor á las Ciudades , que se man-

tonian por el Emperador ; y aun-

que los rebeldes tuvieron osadía

para formar exercitos , y medir

las armas con los que llamaban

enemigos , á dos malos sucesos,

en que perdieron gente y reputa-

cion , y á quatro castigos que se

hicieron en los caudillos de la se-

dicion , (2) quedó su orgullo que-

brantado , y se fueron disminuyen-

do en todas partes sus fuerzas , por-

que se retiraron al vando mas se-

guro los advertidos y los teme-los teme-

rosos : reduxeronse las Ciudades,

calló el tumulto , y volvió á su

oficio la consideración : movimien-

to , en fin , poco mas que popular,

que se detiene con la misma facili

dad que se desboca.

Importó mucho , para que la

quietud se acabase de restablecer,

el aviso , que llegó entonces de

que se acercaba la vuelta del Em-

perador , (3 ) resuelto yá (como lo

aseguraban sus cartas) á dexarlo

todo por asistir á lo que necesi-

taban de su presencia estos Reynos.

J. S

A cuya noticia se debió que se aca.

basen de poner las cosas en su lu-

gar. Y hallandose Martin Cortés

en el tiempo que deseaba , para

volverá la continuacion de sus ins-

tancias, partió luego á la Corte con

los quatro Procuradores de su hijo,

(4) donde solicitaron, y consiguie-

ron (no sin alguna dilacion) -au-

diencia particular del Cardenal Go-

bernador. (5)Informaronle porma-

yor del estado en que se hallaba la

conquista de Mexico , remitiendo-

se á las cartas de Cortés , que pu-

sieron en sus manos Diego de Or-

dáz y Alonsode Mendoza. (6) Die-

ronle cuenta de las ordenes , que

hallaron en Sevilla para su prision,

y la de qualesquiera Procuradores,

que viniesen de aquella tierra. Hi-

cieron memoria del embargo enque

se habian puesto las joyas y pre-

séas , que traian de presente para

el Rey. Representaron con esta

ocasion los motivos que tenian

para desconfiar del Obispo de Bur-

gos:(7)yultimamente, le pidieron

licencia para recusarle por termi-

nos juridicos , ofreciendo probar

las causas , ó quedar expuestos al

castigo de su irreverencia. Oyolos

el Cardenal , con señas de atento

y compadecido , alentandolos , y

ofreciendo cuidar de su despacho.

Hicieronle particular disonancia

33333

las

(1) Armanse por el Rey los Señores y la Nobleza. (2) Principios de

la quietud. (3) Noticia de la vuelta del Emperador. (4) Parte Mar-

tin Cortés a la Corte. (5) Consigue audiencia del Cardenal. (6) Su

representacion. (7) Quexas que dan del Obispo de Burgos.
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las ordenes de Sevilla , y el embar-

go del presente ; porque uno y

otro se habia resuelto sin su noti-

cia ; y asi les respondió en lo to-

cante alObispo, (1) que podrian se-

guir su justicia , como les convi-

niese , y quedaria por su cuenta

el defenderlos de qualquiera extor-

sion , que por esta causa pudiesen

recelar; en que les dixo lò bastan-

te , para que se animasen á entrar

en el peligro casi evidente de liti-

gar contra un poderoso. Empresa,

en que se habla desde abaxo , y sue-

le perderse de tímida la razon.

Con estas premisas de mejor for-

tuna intentaron luego en elConsejo

de Indias la recusacion de su mismo

Presidente, (2) dando las causas por

escrito , con toda la templanza y

moderacion , que pareció necesaria,

para que no quedase ofendido el

respeto. Pero ellas eran de calidad,

y tan conocidas entre los mismos

Jueces , que no se atrevieron á re-

peler la instancia , negando el re-

curso de la justicia , en negocio de

tanta consideracion.Particularmen-

te quando se acercaba la vuelta del

Emperador , cuya voz se divulga-

ba con aplauso de todos los que no

le temian ; y asi como importo pa-

ra la quietud del Reyno , tendria

tambien sus influencias en la cir-

cunspeccion de los Ministros. Ber-

nal Diaz del Castillo y otros , (3)
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que lo tomaron de su historia , re-

fieren destempladamente las causas

de esta recusacion. El dice lo
que

oyó , y ellos lo que trasladaron;

porque no todas parecen creibles

de un varon tan venerable , y tan

graduado. Pero es cierto , que se

probaron algunas ; (4) como el es-

tar actualmente tratando de casar

una sobrina suya con Diego Velaz-

quez : el haber hablado con aspe-

reza en diferentes ocasiones á los

Procuradores de Hernan Cortés,

llamandole rebelde y traidor al-

guna vez que se olvidaba de su

prudencia : y esto , con las ordenes

que tenian dadas en Sevilla para

cerrar el paso á sus instancias,

(cargos innegables , que constaban

de su misma publicidad) bastó pa-

ra que , vista la causa conforme á

los terminos del Derecho , y prece-

diendo consulta del Consejo , y re-

solucion del Cardenal se diese

por legitima la recusacion; (5) que-

dando resuelto , que se abstuviese

de todos los negocios , que toca-

sen á Hernan Cortés y á Diego

Velazquez. Revocaronse las orde-

nes y los embargos de Sevilla:

convalecieron las importancias de

aquella empresa : volvieronse á

celebrar las hazañas de Cortés ,. (6)

que yá estaban poco menos que

obscurecidas con el descredito de

su fidelidad ; y el Cardenal empe-

Ggg2
zó

Permite el Cardenal su recusacion (2) Causas de la recusacin.

Notodas como se refieren. (4) Las que seprobaron. (5) De-

clarase la recusacion del Obispo. (6) Convalece la causa de Cortes.
se
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zó á recomendar con varios decre-

tos el despacho de sus Procurado-

res , y á manifestar con tantas ve-

ras el deseo de adelantarle , que ha-

biendo recibido en este tiempo la

noticia de su exâltacion á la silla

de San Pedro , (1) y partido poco

despues á embarcarse, despacho en

el camino algunas ordenes favora-

bles á este negocio ; fuese por la

fuerza que le hacia la razon de

Cortés , o porque llevando yá el

animo embebido enlos cuidados de

la suprema dignidad , tuvo por de

su obligacion desviar los impedi-

mentos de aquella conquista, que

habia de allanar el paso al Evan-

gelio , y facilitar la reduccion de

aquella gentilidad. Intereses de la

Iglesia , que ocuparian dignamente

las primeras atenciones del Sumo

Pontificado.

CAPITULO VIII.

PROSIGUE

H

HASTA SU

conclusion la materia del

capitulo precedente.

Allabase á la sazon el yá nue-

vo Pontifice Adriano Sexto

en la Ciudad de Victoria , ( 2) don-

de le llevaron las asistencias de

Navarra y Guipuzcoa , cuyas

fronteras invadieron los Francescs,

para dar calor á las turbulencias

de Castilla. Pero las cosas de Ita-

que

lia , y las instancias de Roma le

obligaron á ponerse luego en ca-

mino , dexando el mejor cobro

pudo en las materias de su cargo.

Llegó poco despues el Emperador

á las costas de Cantabria ; (3) y

tomando tierra en el Puerto de San-

tandér , halló sus Reynos todavia

convalecientes de los males inter-

nos , que habian padecido. Cesó la

borrasca , pero duraba la mareta

sorda , que suele dexarse conocer

entre la tempestad , y la bonanza;

siendo necesario el castigo de los

sediciosos , (exceptuados en el per-

don general) para que acabasen

de volver á su centro la quietud

y lajusticia. Halló tambien no del

todo aplacadas las resultas de otra

calamidad , que padeció España en

el tiempo de su ausencia ; porque

los Franceses , que ocuparon con

exercito improviso el Reyno de

Navarra, (4) aunque fueron recha-

zados , perdiendo en una batalla

la reputacion , y la prenda mal ad-

quirida, conservaban á Fuenterra-

bía , y era preciso tratar luego de

recuperar esta plaza, porque se dis-

ponia para socorrerla el enemigo.

Pero á vista de estos cuidados , y

de lo que instaban al mismo tiem-

po dependencias de Italia, Flandes

y Alemania , hizo lugar para los

negocios de Nueva-España , que

siemprele debieron particular aten-

cion.

(1) Sube el Cardenal al Sumo Pontificado. (2) Prosigue su camino el

nuevo Pontifice. (3) Llega el Emperador á España. (4) Franceses

en Navarra.
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cion. Oyode nuevo á los Procura-

dores de Cortés , (1) y aunque le

hablaron tambienlos de DiegoVe-

lazquez , como se hallaba con no-

ticia especial de ambas instancias,

por losinformes del Pontifice, con-

firmó con nuevo despacho la re-

cusacion del Obispo de Burgos , y

mandóformar una junta de Minis-

tros (2) para la determinacionde

este negocio , en la qual concurrie-

ron el Gran Chancillér de Aragón

MercuriodeCatinara:Hernandode

Vega , Señor de Grajál , y Comen-

dador mayor de Castilla : el Dr.

Lorenzo Galindez de Caravajál, y

el Licenciado Francisco deVargas,

de el Consejo y Camara del Rey;

y Monsieur de la Rosa , Ministro

Flamenco;y no entró en esta jun-

ta Monsieur de Laxao , (que aña-

dieron á los referidos Bernal Diaz

y Antonio de Herrera) porque ha-

bia muerto años antes enZaragoza,

y ocupado Mercurio de Catinara

el puesto de Gran Chancillér , que

vacó por su muerte. Pero se cono-

ció en la eleccion de personas tan

calificadas , lo que deseaba el acier-

to de lasentencia ; porque no te-

nia entonces el Reyno Ministros

de mayorsatisfaccion , ni pudo for-

marse concurrencia , en que se ha-

llasen mejor aseguradas las letras,

rectitud y prudencia.

Vieronse primero en esta jun-

talos Memoriales ajustados, (3 ) se-

gun las cartas y relaciones , que

se habian presentado en el proce-

so , y se halló tanta discordancia en

el hecho , y tanta mezcla de noti-

cias encontradas , que se tuvo por

necesario mandar á los Procura-

dores de ambas partes , que compa-

reciesen á dar razon de sí en la pri-

mera junta , porque deseaban to-

dos abreviar el negocio , y exâmi-

nar á cara descubierta , como dis-

culpaban , ó como entendian sus

proposiciones , para sacar en lim-

pio laverdad, sin atarse á los termi-

nos del camino judicial ; cuyas dis-

putas , ó cavilaciones legales , son

por la mayor parte cifugios de la

sustancia , y se debieran llamar

estorvos de la justicia.

Vinieron al dia siguiente á la

junta unos y otros Procuradores,

con sus Abogados ; (4) y entre los

de Diego Velazquez se dexó vér

Andrés de Duero , que llegó en es-

ta ocasion ; y con haber faltado

primero á su amo , hizo menos es-

traño el faltar entonces á su amigo.

Fueronse leyendo los Memoriales,

y preguntando al mismo tiempo á

las partes lo que parecia conve-

niente , para ver como satisfacian á

los cargos , que resultaban de la

relacion , y como se verificaban las

quexas , o las disculpas , de cuyas

respuestas iban observando los Jue-

ces

(1) Oye el Emperador á los Procuradores. (2) Forma una junta de

Ministros. (3) Vense los Memoriales de Cortés yVelazquez. (4) Compare-

cen las partes en lajunta.
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ces lo que bastaba para formar dic-

tamen.Yá pocos dias
queserepitio

este juicio , poco mas que verbal,

convinieron todos , en que no ha-

bia razon para que Diego Velaz-

quez pretendiese apropiarse , (1 )

y tratar como suya la conquista de

Nueva España ; sin mas titulo, que

haber gastado alguna cantidad en

la prevencion de esta jornada , y

nombrado á Cortés por Capitan de

la empresa ; porque solo podria

tener accion á cobrar lo que hu-

biese gastado , haciendo constar,

que fue de caudal propio , y no de

lo queproducian los efectos delRey

en su distrito , sin que le pudiese

adquirir derecho alguno , para lla-

marse dueño de la empresa , el

nombramiento que hizo en la per-

sona de Cortés ; porque demás de

haberse dado este instrumento con

falta de autoridad , y sin noticia de

los Gobernadores , á cuya orden

estaba , perdió esta prerrogativa

el dia que le revocó ; y en quanto

fue de su parte , quedó sin accion,

para
decir que se hacia de su orden

la conquista , dexando libre á Cor-

tés para que pudiesè obrar lo que

juzgó mas conveniente al servicio

del Rey , con aquella gente , cuya

mayor parte fue conducida por él,

con aquellos Baxeles , en cuyo

apresto habia gastado su caudal y

el de sus amigos.

Y aunque se consideró tambien,

que hubo alguna destemplanza , ó

menos obediencia de parte de Cor-

tés, (2) en los primeros pasos de es-

ta jornada , fueron de parecer , que

se podia conceder algo á su justa

irritacion , ymucho más á los gran-

des efectos , que resultaron de es-

te principio , quando se le debia

una conquista de tanta importan-

cia y admiracion , en cuyas difi-

cultades se habia conocidosu valor

incomparable ; y sobre todo , su

fidelidad y honrados pensamien-

tos ; por cuya razon le tuvieron

por digno de que fuese mantenido

por entonces en el gobierno de lo

quehabia conquistado , alentando-

le y asistiendole , para que no de-

sistiese de una empresa , que te-

nią tan adelantada ;y ultimamen-

te culparon como ambicion des-

ordenada enDiego Velazquez el as-

pirar con tan débiles fundamentos

al fruto , y á la gloria de trabajos

y hazañas agenas , y como atrevi-

miento , digno de severa reprehen-

síon, el haber pasado á formar,y em-

biar exercito contra Hernan Cor

tés,yatropellando los inconvenien-

tes , que podian resultar de seme-

jante violencia , y menosprecian-

do las ordenes que tuvo en con-

trario de los Gobernadores , y Real

Audiencia de Santo Domingo.

Este parecer de la Junta se con-

sultó al Emperador , (3) y con su

noticia se pronunció la sentencia,

cu-

(1) Sentir de la Junta contra Velazquez. (2) Declaranse todos áfa-

vor de Cortés. (5) Consultase al Emperador el parecer de la Junta.
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cuya sustancia fue : declarar por

buen Ministro , y fiel vasallo desu

Magestad á Hernan Cortés : hon-

rar con la misma estimacion á sus

Capitanes y Soldados : imponer

perpetuo silencio á Diego Velaz-

quez en la pretension de la con-

quista : mandarle con graves pe-

nas , que no la embarazase por sí,

ni por sus dependientes : y dexarle

su derecho á salvo en quanto á los

maravedis , para que pudiese ve-

rificar su relacion , y pedirlos don-

de conviniese á su derecho . Con

que se concluyó este negocio , re-

servando las gracias de Cortés , la

reprehension de Diego Velazquez,

y las demás ordenes , que resulta-

ban de la consulta , para los des-

pachos que se hablan de autorizar

con el nombre del Rey.

Dicen algunos , que se goberno

este juicio mas porrazon de estado,

que por el rigor de la Justicia : no

es de nuestro instituto exâminar el

derecho de las partes. Hemos to-

cado los motivos y consideraciones

de los Jueces , y no dexamos de co-

nocer , que hubo que perdonar en

laprimeradeterminacion deCortés;

(1) pero tampoco se puede negar,

que fue suya la conquista , y del

Rey lo conquistado , sobre cuya

verdad y conocimiento pudieron

aquellos Ministros usar de alguna

equidad , sacando este negocio de

las reglas comunes , y moderando

*

con la gracia los extremos de la jus-

ticia : Temperamento , á que ayu-

daria mucho la flaca razon de Die-

go Velazquez , y lo que se debia

reparar en sus violencias y des-

atenciones. Dicen , que vivió po-

cos dias despues que recibió la

reprehension de el Emperador.

(2) Antiguo privilegio de los Re-

yes tener el premio y el castigo

en sus palabras. Confesamosle su

calidad , su talento , y su valor,

que de uno y otro dió bastantes

experiencias enla conquista de Cu-

ba ; pero en este caso erró misera-

blemente los principios , y se de-

xó precipitar en los medios ; (3)

con que perdió los fines , y vino á

morir de su misma impaciencia. Su

primera ceguedad consistió en la

desconfianza ; vicio , que tiene sus

temeridades como el miedo : la se-

gunda fue de la ira , que hace los.

hombres algo mas que irracionales,

pues los dexa enemigos de la razon:

y la tercera de la envidia , que

ne á ser la ira de los pusilánimes.

vie-

Tratose luego de las asisten-

cias de Hernan Cortés , corriendo

su disposicion por los Ministros de

la Junta : oyó el Emperador á sus

Comisarios con alegre semblante,

pagado al parecer ,
de que

sen la justicia de su parte : favore-

ció mucho á Martin Cortés , (4)

honrando en él los meritos de su

hijo , y ofreciendo remunerarlos

tuvie-

con

Era de Cortés la razon. (2) Vivió pocos dias Diego Velazquez.

Dexóse cogar en estenegocio. (4) Honra el Emperador áMartin Cortés.
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con liberalidad correspondiente á

sus grandes servicios. Nombraron-

se algunos Religiosos , ( 1 ) que pa-

sasen á entender en la conversion

de los Indios , primer desvelo del

Emperador , porque siempre hicie-

ron mas fuerzaen su piedad los au-

mentos de la Religion , que ruido

en su cuidado los intereses de la

Monarquia. Mandose hacer pre-

vencion de gente , armas y ca-

ballos , que se pudiesen remitir

con la primera flota : (2) y con-

siderando quanto importaba , que

se detuviesen los despachos,

quando estaba Hernan Cortés con

las armas en las manos , y tan re-

celoso de sus émulos , se forma-

ron luego las ordenes , reduci-

das á diferentes cartas del Empe-

rador.

Una para los Gobernadores,

Real Audiencia de Santo Do-

mingo , (3) dandoles noticia de

su resolucion , y orden para que

asistiesen á Cortés con todos los

medios posibles , y cuidasen de

apartar los impedimentos de su

conquista. Otra para Diego Ve-

lazquez ; (4) mandandole con to-

da resolución , que alzase la ma-

no de ella , y reprehendiendo sus

excesos con alguna severidad. Otra

para Francisco de Garay , cul-

pando , y prohibiendo sus entra-

8

das en el distrito de Nueva-Es-

paña ; y otra para Hernan Cor-

tés , (5) llena de honras y favores

de los que saben hacer los Reyes

quando se hallan bien servidos , y

no se dedignan de quedar obliga-

dos. Aprobaba en ella , no solamen-

te sus operaciones pasadas , sino sus

intentos actuales , ylo que disponia

para la recuperacion de Mexico.

Dabale á entender, que conocia los

quilates de su valor y constancia,

sin olvidar lobien que se habia por-

tado con su gente y con sus alia-

dos. Hacia brevemencion de las or-

denes que se despachaban , concer-

nientes á su conservacion y segu

ridad , y del Titulo que se le remi-

tia de Gobernador (6) y Capitan

General de aquella tierra. Ofrecia-

le mayores demostraciones de su

gratitud , haciendo particular me-

moria de los Capitanes y Soldados,

que le asistian. Encargabale con

todo aprieto el buen pasage de

los Indios , y que fuesen instruidos

en la Religion , y mirados como

semilla posible del Evangelio. Y

finalmente , le daba esperanzas de

breves socorros y asistencias , fian-

do á su capacidad y obligaciones

la ultima perfeccion de obra tan

grande : carta de singular estima-

cion para su ilustre posteridad , y

de aquellas , que así como hacen

li-

(1) Nombranse Religiosos. (2) Previenense las asistencias de Cortés.

Escribe el Emperador á los Gobernadores. (4) Escribe tambien

á Diego Velazquez. (5) Sustancia de la que escribió a Cortés. (6) Nom-

brale por Gobernador y Capitan General:
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linage , donde falta la nobleza , de-

xan esclarecidos á los que hallaron

nobles.

Firmó el Emperador estos des-

pachos en Valladolid á veinte y dos

de Octubrede mil quinientos y vein

te y dos años ; y mandó que par-

tiesen luego con ellos los dos Pro-

curadores de Hernan Cortés , que-

dando los otros dos à la solicitud de

las asistencias , ( 1 ) y á esperar una

instruccion , que se quedaba for-

mando sobre las advertencias y

disposiciones, que se debian obser-

var en el Gobierno Militar y Po-

litico de aquella tierra. Y aunque

dexamos algo atrasada la empresa

de Cortés , ha parecido convenien

te seguir hasta su conclusion cs-

ta noticia , (2 ) por no dexarla

pendiente y destroncada con pe-

ligro de otra digresion licencia,

de que no solo son capaces las his-

torias , sino alguna vez los anales,

que se ciñen al tiempo con leyes

mas estrechas , como le practicó en

los suyos Cornelio Tácito,( 3 ) quan-

do en el Imperio de Claudio intro-

duxo y siguió hasta el fin las guer-

ras Britanicas de los dos Vice-Pre-

tores Ostorio y Didio ; teniendo

por menor inconveniente faltar á la

série de los años , que incurrir en

la desunion de los sucesos.

CAPITULO IX.

RECIBE CORTES NUEVO

socorro de gente y municiones ; pa

oles, y á su imitacion el de los con

sa muestra el exercito de los Espa-

federados : publicanse algunas Orde-

nanzas Militares ; y se dá principio

á la marcha con animo de

áTezcúco.
ocupar

Orrian yá los fines del año

COmil quinientos y veinte, quan-

do Hernan Cortés trató de intro-

ducir sus armas en el país enemi-

go , y esperar en alguna opera-

cion las ultimas disposiciones de

su empresa. Recibió pocos dias an-

tes un socorro de aquellos que se

le venian á las manos , porque le

avisó el Gobernador de la Vera-

Cruz , que habia dado fondo en

aquel parage un Navio mercantil de

las Canarias , (4) que traia canti-

dad considerable de arcabuces , pol-

vora y municiones de guerra , con

tres caballos , y algunos pasage-

ros , cuya intencion era vender es

tos generos á los Españoles , que

andaban en aquellas conquistas.

Pagabanse yá las mercaderías

en los Puertos de las Indias á pre-

cio excesivo ; (5) y el interés ha-

bia quitado el horror á este gene-

ro de comercio , distante y peli

groso , cuya noticia puso á Her-

Hhh nan

(1) Manda el Emperador que se queden los dos Comisarios. (2) Dis-

culpase esta digresion. ( 3 ) Con el exemplar de Cornelio Tacito. (4) Llega un

Navio mercantil á las Costas. (5) Precio excesivo de las mercaderías.
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nan Cortés en desco de mejorar sus

prevenciones , y embió luego un

Comisario à la Vera-Cruz con bar-

ras de oro y plata , y la escolta

que pareció suficiente , ordenando

al Gobernador que comprase las

armas y las municiones en la me-

jor forma que pudiese ; y él lo exe-

cutó con tanta destreza y con tan-

to credito de la empresa en que se

hallaba su General , que no sola-

mente le dieron á precio acomodado

que traían , pero se fueron con

el mismo Comisario à militar en el

exercito de Cortés (1 ) el Capitan y

Maestre del Navio con trece Sol-

dados españoles, que venian á bus-

car su fortuna en las Indias. Asun-

to que andaba entonces muy valí

do , y que dura todavia en algu-

nos que anhelan á enriquecer por

este camino , (2) sin que baste la

perdicion de los engañados para

documento de los codiciosos.

lo

A

Con este socorro , y los demás

que habia recibido Hernan Cortés,

fuera de todasu esperanza, entró en

deseo de adelantar la marcha (3 ) de

su exercito , y ya no era posible

dilatarla , ni esperar á que se aca-

basen los Bergantines , porque iban

llegando las tropas de la República

y de los aliados vecinos , en cu-

ya detencion se debian temer los in-

convenientes de la ociosidad.

Juntó sus Capitanes para dise

currir sobre lo que se podría inten-

tar con aquellas fuerzas , que mi-

rase al intento principal , entretan-

to que sejuntaban las que se habian

movido para emprender la recu-

peracion de Mexico; y aunque hubo

diversos pareceres , (4) prevaleció la

resolución de marcharderechamen-

te á Tezcúco , y ocupar entodo ca-

so aquella Ciudad , que por estár si-

tuada en el camino de Tlascála , y

casi en la ribera del Lago , pareció

á proposito para la Plaza de armas,

y puesto que se podria fortificar

y mantener , asi para recibir me-

nos dificultosamente los socorros

quese aguardaban , como para infes-

tar con algunas correrías la tierra

del enemigo , y tener retirada po-

co distante de Mexico , donde repa-

rarse contra los accidentes de la

guerra. Considerose que la
gente

que habia llegado hasta entonces,

sería bastante para este genero de

facciones ; y aunque los canales por

donde se comunicaban con aquella

Ciudad las aguas de la Laguna , pa-

recian estrechos para la introducion

de los Bergantines , se reservó pa-

ra despues la solucion de esta difi-

cultad , y quedó resuelto que se

abreviase por instantes el plazo de

la marcha.

El dia siguiente á esta determi-

nacion pasó muestra el exercito de

los Españoles , (5) y se hallaron

qui-

que bus-(1) Pasa lagente aservir en el exercito. (2) Engaño de los

can sufortuna en las Indias. (3) Trata Cortés de adelantar su marcha.

(4) Eligese Tezcúco por Plaza de armas. (5) Pasa muestra el exercito.
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quinientos yquarenta Infantes, qua-

renta caballos , y nueve piezas de

Artilleria , que se hicieron traer de

los Baxeles. Executóse á vista de

innumerable concurso esta funcion,

y tuvo circunstancias de alarde, por

que se atendió menos a resgistrar el

numero de la gente , que a la os-

tentacion del expectáculo , sirvien-

do al intento de hacerle mas reco-

mendable y lucido la gala de los

Soldados , el tremolar de las van-

deras , el manejo de los caballos,

y el uso de las armas , con que se

prevenia la reverencia del General,

executado uno y otro con tanto

brio y puntualidad , que se cono-

ció repetidas veces el aplauso de la

muchedumbre , y llevó que apren-

der lå Milicia forastera. Quiso des-

pues Xicotencál el mozo, ( 1) ( que

iba por General de la República)

pasar la muestra de su gente , no

porque usasen los de su nacion

este genero de aparato para contar

sus exercitos , sino por lisongear

á Hernan Cortés con la imitacion

de sus Españoles. Pasaron delante

los timbales y bocinas con los

demas instrumentos de su Milicia:

despues los Capitanes en hileras,

vistosamente ataviados con gran-

des penachos de varios colores , y

algunas joyas pendientes de las ore-

jas y los labios las macanas ó

montantes con la guarnicion so-

bre el brazo izquierdo , y con las

puntas en alto : llevaban todos sus

Pages de gineta , con los escudos

ó rodelas , en que iban reducidos

á varias figuras los desprecios de

sus enemigos , ó las jactancias de

su valor. Cumplieron á su modo con

la reverencia de los dos Generales,

y pasaron despues las Compañias

en tropas diferentes , que se distin-

guian por el color de las plumas , y

por las insignias tambien de va-

rias figuras de animales , que sobre-

saliendo á las picas , hacian oficio

de vanderas. Constaria todo el

exercito de hasta diez mil hombres

de buena calidad ; ( 2 ) aunque la

prevencion de la República era mu-

cho mayor : pero quedó aplicado el

resto de sus levas para que asis-

tiese â la conducion de los Bergan-

tines , cuya seguridad era de tanta

conseqüencia , que recibió el Sena-

do como favor lo que pudiera sen-

tir como desvío.

Quiere Antonio de Herrera que

fuese de ochenta mil hombres la

muestra de los Tlascaltecas , ( 3 ) en

que se aparta de Bernal Diaz , y de

otros autores : si ya no le pareció

que importaba poco incluir en ella

la gente de Cholula y Guaxocin-

go , cuyos dos exercitos estaban

acampados fuera de la Ciudad, por-

que no se duda que salió de Tlas-

cála Hernan Cortés con mas de se-

senta milhombres, y esto sin los que

remitieron despues al camino , y á

Hhh 2 la

(1) Muestra de los Tlascaltecas. (2) Gente reservadapara los Bergan-

tines. (3 ) Llevé Cortés sesenta mil hombres.
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la Plaza de armas las demás nacio

nes confederadas ; cuyo movimien-

to fue tan numeroso , que durante

la expugnacion de Mexico llegó á

tener debaxo de su mano mas de

doscientos mil hombres. (1 ) ¡Nota-

ble concurrencia de circunstancias

admirables! porque no se dice , que

hubiese falta de provision , ni dis-

cordia entre naciones tan diferen-

tes , ni embarazo en la distribucian

de las ordenes , ni menos puntuali-

dad en la obediencia.Mucho se debió

á la gran capacidad, y singular pro-

videncia de Cortés ; pero esta obra

no pudo ser toda suya : quiso Dios

que se reduxese aquel Imperio ; (2)

y sirviendose de su talento , le fa-

cilitó los medios , que conducian al

fin determinado , mandando en los

animos lo que pudiera mandar en

los sucesos.

Publicaronse luego (á fuer de

vando Militar ) unas ordenanzas,

(3) que habia formado en los ratos

de su ociosidad , para ocurrir á los

inconvenientes en que suele peli-

grar la guerra , ό perder el atribu-

to de justicia. Mandó , pena de la

vida : Que ninguno fuese osado á sa-

sar la espada contra otro en los Quar-

teles ni en la marcha ; que ninguno

de los Españoles tratase mal con las

obras ó con las palabras á los In-

dios confederados que no se biciese

fuerza ádesacato á las mugeres , aun

que fuesen del vando enemigo que

ninguno se apartase del exercito , ni

saliese á saquear los lugares del con

torno , sin llevar licencia , y gente

con que asegurar la faccion que no

se jugasen los caballos ni las armas

en que se babia tolerado alguna

relaxacion ; y prohibió con penas

particulares de afrenta , o priva-

cion de honores los juramentos y

blasfemias , con los demás abusos,

que suelen introducirse á permiti-

dos , con titulo de licencias mi-

litares.

Intimaronse despues estas mis-

mas ordenanzas á los Cabos de las

tropas extrangeras , (4) asistiendo

Cortés á la interpretacion de Agui-

lar y Doña Marina , para darles á

entender , que las penas hablaban

con todos , y que los menores ex-

cesos de su gente serían culpas gra-

ves , militando entre los Españoles;

con que pasó la voz á los Tlascal-

técas , y à las demás naciones ; (5)

y fue tan util esta diligencia , que

se conoció desde luego algun cui-

dado en el proceder menos licencio-

so de aquellos Indios , aunque du-

rante la jornada se desentendieron

ó se toleraron algunas demasías , en

que fue necesario dár algo á su rus-

ticidad , ó á su costumbre , pero

bastaron dos ó tres castigos , que

vieron executar , para reducirlos á

mejor disciplina , siendo en ellos.

CO-

(1) Llegó á tener el exercito doscientos mil bombres. (2) Tienese por

bra del Cielo. (3 ) Ordenanzas de Cortés. (4) Intimasen á las naciones.

(5) Fue conveniente su publicacion.
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como enmienda, ó parte de satisfac

cion el temor de la pena , ó el re-

cato en el delito .

Llegó el dia en que se celebraba

la Fiesta de los Inocentes , señala-

do para la marcha ; ( 1 ) y despues

que dixo Misa Fr. Bartolomé de

Olmedo , con asistencia de todos

los Españoles , y se hizo particular

rogativa por el suceso de la jor-

nada , mandó Hernan Cortés que

se formasen los esquadrones de los

Indios en la campaña ; y puestos

en orden segun el estilo , salió con

su exercito en hileras ; para que

viesen como se doblaba , y toma-

sen algo del sosiego que habia me-

nester ; siendo uno de sus defectos

militares el ímpetu de sus execucio-

nes , siempre aceleradas , y sujetas

al desorden.

Llamó luego al General y Ca-

bos principales de aquellas nacio

nes , y con sus interpretes les hizo

una breve exortacion , pidiendoles:

(2) Que animasen á su gente con la

esperanza del comun interés , pues

iban á pelear por su libertad y la de

su patria : que se deshiciesen de to-

dos los que no fuesen voluntarios : que

castigasen con particular cuidado

los excesos que se cometiesen contra

las ordenanzas , y sobre todo : Que

les pusiesen delante la obligacion en

que se hallaban de imitar á sus ami-

gos los Españoles , no solo en las ha-

zañas del valor sino en la mo-

deracion de las costumbres.

Partieron ellos á obedecer , y

vuelto á los suyos que ya calla-

ban , dando á entender , que aten-

dian : (3 ) No trato , amigos y com.

pañeros , dixo , de acordaros , ni en-

grandeceros el empeño en que os ba-

llais de obrar como Españoles en esta

empresa , porque tengo conocido el

esfuerzo de vuestros corazones , y no

solo debo confesar la experiencia,

sino la envidia de vuestras bazañas,

Lo que os propongo (menos como Su-

perior , que como uno de vosotros ) es,

que pongamos todos con igual dili-

gencia la vista y la consideracion

en esa multitud de Indios que nos

sigue , tomando por suya nuestra cau-

sa : demostracion que nos ha pues

to en dos obligaciones , dignas ambas

de nuestro cuidado : la primera , de

tratarlos como amigos , sufriendolos,

sifuere necesario , como á menos ca-

paces de razon : y la otra de adver-

tirlos con nuestro proceder lo que

deben observar en el suyo. Ya llevais

entendidas las ordenanzas , que se han

intimado á todos ; qualquiera delita

contra ellas tendrá en vosotros su

propia malicia, y la malicia del exem

plo. Cada uno debe reparar en lo que

podrán influir sus transgresioues , á

seráfuerza que reparémos los demás

enlo que importan las influencias del

castigo. Sentiré mucho hallarme obli-

gado á proceder contra el menor de

mis Soldados ; pero será este senti-

mien-

(1) Marcha el exercito. (2 ) Exortacion de Cortés á los Cabas de los

Indios. (3) Su oracion á los Españoles.
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miento como dolor inescusable , y an-

daránjuntas en mi resolución lajusti-

Gia y la paciencia. Ya sabeis la fac-

cion grande á que nos
disponemos

obra será digna de bistoria conquis

tar un Imperio á nuestro Rey las

fuerzas que veis, y las que se iranjun-

tando , serán propercionadas al be-

roico intento. Y Dios , cuya causa dé-

fendemos, vá con nosotros ,que nos ba

mantenido áfuerza de milagros , y no

CAPITULO X.

MARCHA EL
EXERCITO , NO

sin vencer algunas
dificultades. Pre-

vienese de una
timbaxada cautelosa el

Rey de Tezcúco de cuya respues-

ta , por los mismos terminos , resulta

el conseguirse la entrada en

aquella Ciudad sin re-

sistencia.

Aminó aquel dia el exercito
es

posible que
desampare una empre- Cseis leguas , y se aloxó al caer

sa, en que se ba declarado tantas vè-

ces por nuestro Capitan. Sigamosle

pues , y no le desobliguemos. Y vol-

viendo á decir : Sigamosle , y no le

desobliguemos acabo su oracion , o

porque no halló mas que decir , ó

porque lo dixo todo, y dio principio

à la marcha , llevando en el oído las

aclamaciones de su gente , y tenien

do á buen pronóstico aquel con-

tento con que le seguian , ( 1 ) aque-

1la casualidad extraordinaria con

que se habian multiplicado sus Es-

pañoles , y aquel fervor oficioso con

que asistian aquellas naciones. To-

do lo consideraba como señal opor-

tuna , ó como feliz auspicio del su→

ceso no porque hiciese mucho ca-

so de semejantes observaciones , pe-

ro algunas veces se descuida el en-

tendimiento , para que se divierta

la esperanza con lo que sueña la

imaginacion,

}

del Sol en el lugar de Tezmelú-

ca : (2) nombre que significa en su

lengua el Encinar. Era poblacion

considerable , situada en los confi-

nes Mexicanos , y en la jurisdiccion

de Guaxocingo , cuyo Cacique tu-

vo suficiente provision para toda la

gente , y algunos regalos particu-

lares para los Españoles. El dia si-

guiente se continuó la marcha por

tierra enemiga , con todas las ad-

vertencias que arecieron necesa-

rias.
Tuvieronse algunos visos de

que habia junta de Mexicanos en

la parte contrapuesta de una mon-

taña , (3 ) cuyos peñascos y male-

zas
dificultaban por aquella par-

te la entrada en el camino de Tez-

cúco y porque se llegó á este pa.

rage algunas horas despues de me-

dio dia , y era de temer la vecindad

de la noche para entrar en dispu

tas de tierra quebrada y montuo-

sá , hizo alto el exercito , y se alo-

χό

(1) Contento de los Soldados. (2 ) Primer aloxamiento ex Tezmelúca.

(3) Noticias del exercito enemigo.
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xó lo mejor que pudo al pie de la

misma Sierra : ( 1 ) donde se previ-

nieron los ranchos de grandes fue-

gos , que apenas bastaron para

que se pudiese resistir sin alguna

incomodidad la destemplanza del

frio.

Pero al amanecer empezó la gen-

te á subir la cuesta , y á penetrar la

maleza del monte , al paso de la

Artillería ; pero á poco mas de una

legua vinieron los batidores con

noticia de que tenian los enemigos

cerrado el camino con arboles cor-

tados , (2 ) y estacas puntiagudas,

embebidas en tierra movediza para

mancar los caballos. Y Hernan Cor-

tés (que no sabía perder las ocasio-

nes de animar á los suyos) dixo en

alta voz ácia los Españoles : No

parece que desean mucho estos valien

tes verse con nosotros , puesto que nos

embarazan el uso de lospies , para

que tardemos algo mas en venir á las

manos. Ysin detenerse , mandó

pasasen á la vanguardia dos mil

Tlascaltecas á desviar los impedi-

mentos del camino. (3) Lo qual exe-

cutaron con tanta celeridad , que

apenas se pudo conocer la deten-

cion en la retaguardia. Pasaron

delante algunas compañias á reco-

nocer los parages donde se podian

temer emboscadas, y con el resguar-

do que pedian aquellos indicios de

que

vecina oposicion , se caminaron dos

leguas que faltaban hasta la cum-

bre.

Descubriase desde lo mas alto la

gran Lagunade Mexico , (4) y Her-

nan Cortés acordó á los suyos con

esta ocasion lo que alli se habia

padecido , sin olvidar las felicida-

des y riquezas que se poseyeron

en aquella Ciudad , mezclando en-

tonces los bienes y los males , pa-

ra dár calor á la venganza con los

incentivos del interés. Descubrian-

se tambien algunos humos en las

poblaciones distantes , (5) que se

iban succediendo con poca intermi-

sion ; y aunque no se dudó que se

rían avisos de haberse descubierto

el exercito , se continuó la marcha

con poco menor dificultad, y con el

mismo recelo , porque duraban las

asperezas del camino , y franquea-

ba poca tierra la espesura del bos-

que.

Pero vencido este impedimento,

se descubrió á largo trecho el exer-

cito enemigo , (6) que ocupaba el

Hano , sin moverse , con señas de

aguardar en algun puesto de facil

retirada. Alegraronse los Españo

les, (7) celebrando como felicidad la

prontitud de la ocasion , y suce-

dió lo mismo á los Tlascaltecas,

aunque á breve rato se hizó en ellos

furor el contento , y fueron nece-

sa-

(1) Segundo aloxamiento al pie de una sierra. (2) Hallase cerrado el

camino. (3) Pasan Tlascaltecas á desembarazarle. (4) Descubrese Me-

xico desde la cumbre. (5) Yalgunas abumadas de la tierra enemiga .

(6) Dexase ver el exercito Mexicano. (7) Aliento de los Españoles.
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sarias voces de Cortés , y diligen-

cias de sus Capitanes , para que no

se desordenasen con el ansia de pe-

lear. Estaban los Mexicanos á la

otra parte de un barranco grande,

(1) ó quiebra del terreno (que nece-

sariamente se habia de pasar) por

donde iba profundando su camino

un arroyo , que recogia las corrien-

tes de la sierra , y llevaba entonces

agua considerable. Tenia por aque-

lla parte una puentecilla de madera

para el uso de los pasageros , la

qual pudieran haber cortado con

facilidad : pero segun lo que se pre-

sumió despues , la dexaron de in-

tento , para ir deshaciendo á sus

enemigos en el paso estrecho ; te-

niendo por imposible , que se pu-

diesen doblar de la otra parte con

tanta oposicion. Asi lo discurrie-

ron quando hacian la cuenta lexos

del peligro ; (2 ) pero al reconocer

el exercito de Cortés , (que no ha-

bian considerado tan numeroso) ca-

yeron otras especies menos fantasti-

eas sobre su imaginacion. Faltóles

el animo para mantener aquel pues

to , y deseando afectar el valor , ó

To descubrir el miedo , tomaron re-

solución de irseretirando poco á po-

coysin volver las espaldas , reco-

nociendo al parecer la diferencia

que hay entre fuga y retirada.
་ ་

Dió Hernan, Cortés calor á la

marcha , y al reconocer el barran-

་ཧ

.

co , tuvo à gran fortuna que se hu

biese desviado el enemigo por-

que aun hallado sin resistencia , se

pasó con dificultad. Dispuso que

se adelantasen veinte caballos , (3)

con algunas campañias de Tlascal-

tecas a entretener la marcha , sia

entrar en mayor empeño, hasta que

pasando el resto de la gente , se ase-

gurase la faccion. Pero apenas re-

conocieron los Mexicanos , (4) que

se iba doblando el exercito á la otra

parte de la zanja , quando perdie

ron toda su política , y se declara-

ron por fugitivos , desuniendose á

buscar atropelladamente las sendas

menos holladas , ó el refugio de los

montes.

No quiso Hernan Cortés detener-

se á seguir el alcance , porque le im

portaba ocupar brevemente á Tez

cúco , y qualquiera dilacion se de-

bia mirar como desvío del intento

principal ; pero se hizo de paso al-

gun daño en los Mexicanos , que se

hallaban escondidos entre la maleza

del bosque. Y aquella noche se alo-

jó el exercito en un lugar recien

despoblado , tres leguas de Tezcú.

co , (5) donde se tomó por quarte

les el descanso , dobladas las centi

nelas , y con las armas casi en las

manos. Pero el dia siguiente á po-

ca distancia de este lugar , se reco-

noció en el camino una tropa de

hasta diez Indios , (6) al parecer

·

des-

(1) Barranco que ocupaba el. enemigo. (2) Retiranse del barranco los

'Mexicanos. (3) Pasa el exercito. (4) Huyen los enemigos. (5 Alo-

jase Cortés tres leguas de Tezeúco. (6) Vienen de paz fingida los de Tezcúco.
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desarmados , que venian á paso lar-

go , con señas de mensageros, o fu-

gitivos , y traian levantada en al-

to una lámina de oro en forma de

vandera , que se tuvo por insignia

de paz. Erà el principaf de ellos un

Embaxador , ( 1 ) por cuyo medio

rogaba el Rey de Tezcúco á Cor-

tés , que no hiciese daño en los

pueblos de sudominio, dando á en-

tender , que deseaba entrar en su

confederacion , áá cuyo fin tenia

prevenido en su Ciudad alojamien-

to decente para todos los Españo-

les de su exercito , y serian asisti-

das fuera de los muros con lo que

hubiesen menester las naciones

que le acompañaban. Exâminole

conalgunas preguntas Hernan Cor-

tés, yél , que no venia mal instrui-

do , respondió á todas sin embara-

zarse ; añadiendo , que su amo es-

taba ofendido , y quexoso del Em-

perador , que reynaba entonces en

Mexico, porque nohabiendose ajus-

tado á votar por él en su eleccion,

trataba de vengarse con algunas

extorsiones indignas de su pacien-

cia , para cuya satisfaccion estaba

enanimo de unirse con los Españo-

les , como uno de los mas intere-

sados en la ruina de aquel tirano.

Nodicen nuestros historiadores

Cólodicen con variedad) si reynaba

entonces enTezcúco el hermano de

Cacumazín (2) á quien dexamos

preso enMexico , por haber conspi-

rado contraMotezuma,y contra los

Españoles. Queda referido como se

le dio la corona á su hermano , y el

voto Electoral á instancia de Cor-

tés , y segun el suceso , parece que

ya reynaba el desposcido , siendo

muy creible , que lo dispusiese asi

el nuevo Emperador , mediando

en su restitucion la circunstancia

de serenemigo capital de los Espa

ñoles , á cuya opinion hace algun

viso la desconfianza de Cortés , por-

que apenas recibio la embaxada,

(3 ) quando se aparto del Embaxa-

dor, para conferir con sus Capita-

nes la respuesta. Pareció á todos

poco segura la proposicion, y que

no se debia esperar tanto de un

Principe ofendido. Pero que , su-

puesta laresolucion que llevaba de

ocupar aquella Ciudad por fuerza

de armas , se podia tener á buena

fortuna , que les freqüentasen la en-

trada , cuya primera dificultad es-

cusarian , admitiendo la oferta , y

una vez dentro de los muros en

lo qual se debia llevar la misma

cautela , que si se acabaran de ga-

nar por asalto) se obraria lo que

pidiese la ocasion. Asi lo determi-

naron ; y Hernan Cortés despacho

al embiado , respondiendo á su

Principe , que admitia la paz , y

aceptaba el alojamiento que le

ofrecia , deseando corresponderen-

teramente á la buena inteligencia

con que solicitaba su amistad,

lii Vol-

(1) Proposicion de la embaxada. (2) Quien era entonces Rey de Tez-

súco. (3) Conocese el artificio de la embaxada.
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Volvió á marchar el exercito,

y aquella tarde se alojó en uno de

los arrabales de la Ciudad , o vi-

llage muy cercano á ella , ( 1 ) dila-

tando la entrada para la mañana

siguiente , por lograr el dia ente-

ro enuna faccion , que (segun los

indicios) (2) no podia caber en po-

cas horas , siendo uno de ellos el

hallarse desamparado aquelpueblo;

y otro de no menor consideracion,

el no haberse dexado ver el Caci-

que , ni embiado persona , que vi-

sitase á Cortés. Pero no se oyó ru-

mor de armas , ni se ofreció nove-

dad , hasta que al salir del Sol se

dieron las ordenes , y se dispuso

el exercito para el asalto , que ya

se tenia por inescusable , aunque

se conociópoco despues , que no

era necesario , porque se halló

abierta , y desarmada la Ciudad.

(3) Abanzaron algunas tropas á

ocupar las puertas , y se hizo la en-

trada sin resistencia. Pero Hernan

Cortés , dispuesto á pelear , fue pe-

netrando las calles , sin perder de

vista las apariencias de la paz entre

los recelos de la guerra , y caminó

en la mejor ordenanza que pudo,

hasta que saliendo á una gran pla-

za , se dobló con la mayor parte

de su gente , (4) y ocupó con el

resto las calles del contorno. Los

paisanos , cuya muchedumbre se

dexo ver algunas veces en el pa-

so , andaban como asombrados,

trayendo en el rostro mal encu-

biertos los achaques del animo,

y se reparó en que faltaban las

mugeres : circunstancias que se da-

ban la mano con los primeros in-

dicios.

Pareció conveniente ocupar el

Adoratorioprincipal, (5) cuya emi-

nencia dominaba la Ciudad , des-

cubriendo la mayor parte de la La-

guna , y nombró Hernan Cortes

para esta faccion á Pedro de Alva-

rado , Christoval de Olid , y Ber-

nal Diaz del Castillo , con algunas

bocas de fuego , y bastante nume-

ro de Tlascaltécas. Pero hallando

aquel puesto sin guarnicion , avi-

saron desde lo alto , que se iba es-

capando mucha gente de laCiudad,

unos portierra enbuscade los mon-

tes , y otros en Canoas , la buelta

deMexico , (6) cuya noticia no de-

xó que dudar en el engaño del Ca-

cique.Mando HernanCortésque le

buscasen , para traerle á su presen-

cia , y por este medio averiguó,

que se habia retirado poco antes al

exercito de los Mexicanos , llevan-

do consigo la pocagente quese qui-

so ajustar á seguirle, que (segun lo

que decian aquellos paisanos) era

de cortas obligaciones , porque la

nobleza , y el resto de sus vasa-

Ilos aborrecian su dominio , y se

quedarian con pretexto de buscar-

le

(1) Alojóse Cortés cerca de la Ciudad. (2) Indicios delengaño. (3) Ha

llase abierta y desarmada la Ciudad. (4) Doblase Cortés. (5)

pase un Adoratorio. (6) El Rey de Tezcúco escapó á Mexico.

Ocu-
Осн
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le despues. ( 1 )Averiguosetambien,

que tenia resuelto agasajar á los

Españoles , hasta merecer su con-

fianza , y conseguir su descuido,

para introducir despues las tropas

Mexicanas , que acabasen con to-

dos ellos en una noche ; pero quan-

do supode su Embaxador las gran-

des fuerzas conque lebuscaba Her-

nan Cortés , le faltó el animo pa-

ra mantener su estratagema ; y tu-

yo por mejor consejo el de la fuga,

dexando su Ciudad y sus vasallos

á la discrecion de sus enemigos.

Dió la felicidad en este suceso,

quanto pudieran la industria y el

valor. Deseaba Hernan Cortés ocu-

á Tezcúco , (2) puesto ventajo-par

so para su Plaza de armas , y ne-

cesario para su empresa ; y el ar-

did intentado por el Cacique , le

franqueo sin disputa las puertas de

aquella Ciudad : su fuga le desvió

un embarazo , en que habia de tro-

pezar cada instante la desconfian-

za, ó el recelo:y eldescontento de

sus vasallos le facilitó el camino

de traerlos á sudevocion, que quan-

dosehade acertar,(3) todo es opor-

tuno ; y quizá por esta considera

cion se puso lo afortunado entre

los atributos de los Capitanes : en

cuyas disposiciones obra el valor

lo que ordenó la prudencia , y se

hallan la prudencia y el valor su-

cedido , lo que facilitó la felicidad

J

ó la fortuna. Entendió mal , o no

entendióla Gentilidad este vocablo

de la fortuna : (4) dabale su ado-

racion como á Deidad , aunque

achacosa , y deslucida con sus ce-

guedades y mudanzas ; pero no-

sotros conocemos por este mismo

nombre las dadivas gratuitas de la

divina beneficencia : con que viene

á quedar mejor entendida la feli-

cidad, mejor colocada la fortuna , y

mejor favorecido el afortunado.

CAPITULO XI.

ALOJADO EL EXERCITO

en Tezcúco , vienen los nobles á to-

mar servicio en él. Restituye Cortés

aquel Reyno al legitimo succesor , der

xando al tirano sin
esperanza

de restablecerse.

Uso Hernan Cortés su princi-

PUSpal cuidado en que perdie-

sen el miedo los paisanos. Mandő

á los suyos , que les hiciesen todo

buen pasage , (5) tratando solo de

ganar aquellos animos , que ya se

debian mirar como rendidos, y pa

só esta orden con mayor aprieto á

las naciones confederadas por me

dio de sus Cabos , cuya obediencia

fue mas reparable , porque se ha-

llaban en tierra enemiga , enseña-

dos á las violencias de su Milicia,

y nosinalguna presuncion de ven-

cedores. Pero respetaban tanto á

Iii 2 Cor-

(1) Engaño que tenia dispuesto. (2) Fue dicha ocuparfacilmente a

Tezcuco. (3) Capitanes afortunados. (4) Fortuna de la Gentilidad.

(5) Tratase de ganar voluntades.
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Cortés , que no contentos con re- á servir en su exercito , descando

primir su ferocidad y su costum-

bre , trataban de familiarizarse con

todos , ( 1) publicando la paz con la

voz ycon las demostraciones. Que.

do aquella noche el exercito en los

Palacios del Rey fugitivo ; y eran

tan capaces , que hallaron bastante

alojamiento en ellos los Españoles,

(2 ) con alguna parte de los Tlas-

caltecas ; y los demás se acomoda-

ron en las calles cercanas , fuera de

cubierto , porevitar la extorsionde

los vecinos.

Por la mañana vinieron algu-

nos ministros de los Idolos á soli-

citar el buen pasage de sus Feli-

greses,(3) agradeciendo el que has

ta entonces habian experimentado;

y propusieron á Cortés, que lano-

bleza de aquella Ciudad esperaba

su permision , para venir á ofre

cerle su obediencia y su amistad.

A cuya demanda satisfizo , conce-

diendo en uno y otro quanto le

pedian , sin necesitar mucho de

afectar el agrado , porque deseaba

lo queconcedia. Y pocodespues lle

garon aquellos nobles (4)en el tra-

ge de que solian usar para sus actos

públicos, y acaudillados al parecer

por un mozo de poca edad , y gen.

til disposición ; (5) que hablo por

todos , presentando a Cortés aque-

Ila tropa de Soldados , que venian

merecer con sus hazañas la sombra

de sus vanderas A que añadio po-

cas palabras, dichas con cierta ener-

gía y gravedad , que solicitaban

la atencion sin desazonar el rendi-

miento. Escuchole , no sin admira-

cion , Hernan Cortés , y se pagotan-

to de su eloqüencia y despejo, (so-

bre lo bien que le sonaba la misma

oferta) que se arrojó á sus brazos,

sin poderse reprimir ; pero atribu-

yendo á su discrecion los excesos

del gusto , volvió á componer el

semblante , para responder menos

alborozado á su proposicion.

Fueron Hegando los demás , y

despuesde cumplir con las ceremo-

nias del primer obsequio , (6) se

quedo Hernan Cortés conel que vi-

no por su adalid, y con algunos de

los que parecian mas principales:

y llamando á sus interpretes , ave-

riguó ,á pocas instancias de su cui-

dado , todo lo que tenia dispuesto

el Cacique porcomplacer á los Me-

xicanos , el artificio con que ofre-

cio el alojamiento de aquella Ciu-

dad á los Españoles : (7) la falta de

valor , con que volvió las espaldas

al primer rumor de su peligro ; y

ultimamente,dieron á entender,que

haria poca falta , donde se aborre-

cia su persona , y se celebraba su

ausencia como felicidad de sus va-

sa-

(1). Las naciones se portaron bien. (2) Alojase el exercito. (3) Minis-

tres de los Idolos a pedir la paz. (4) Ofrecese lanobleza á Cortés. (5) Ha

Dla por tolles un mozo de poca edad. (6) Llegan todos árendirse. 7)A-

rigua Cortés el trato doble del Rey de Tezcúco.
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sallos.Punto en que los apuro Her-

nan Cortés , porque le importaba

servirse de aquella mala voluntad

para restablecer su Plaza de armas;

y hallo en la respuesta quanto pu-

diera fingir su deseo , porque no

sin algun conocimiento del fin á

que se iban encaminando sus pre-

guntas , le refirió el mas anciano

de aquellos nobles : ( 1 ) Que Cacu-

mazín , Senor de Tezcúco, no era due-

ño propietario de aquella tierra , si-

no un tirano el mas horrible , que

llegó á producir entre sus monstruos

la naturaleza;(2)porque habia muer-

to violentamente , ypor sus manos , á

Nezabál , su hermano mayor , para

echarle de la silla , y arrancar de

sus sienes la corona : que aquel Prin

cipe , a quien habia tocado el hablar

por todos , (como el primero de los

nobles) era hijo legitimo del Rey di-

funto ;pero que su corta edad nego-

ció el perdon , ó mereció el desprecio

del tirano (3) y él , conociendo el

peligro que le amenazaba , supa es-

conder su quexa con tan sagacidad,

que ya pasaba por falta de espiri-

tu su disimulacion que toda esta

maldad se habia fraguado y dis-

puesto con noticia , y asistencias del

Emperador Mexicano , (4) que ante-

cedió á Motezuma , y de nuevo le fa-

vorecia el Emperador , que reyna

ba entonces , procurando servirse de

su alevosía , para destruir á los Es-

pañoles. Pero que la nobleza de Tez-

cúco aborrecia mortalmente las vio-

lencias de Cacumazín , y todos su-

pueblos tenian por insufrirle su do-

minio , porque solo trataba de opri-

mirlos , errando el camino de suje-

tarlos.

,

En este sentir se hizo entender

aquel anciano , y apenas lo aca-

bo de percibir Hernan Cortés, (5)

quando le ocurrió en un instante

lo que debia executar. Acercóse al

Principe desposeido con algo de

mayor reverencia , y poniendole á

su lado , convocó los demás nobles,

que aguardaban su resolucion , y

les dixo, mandando levantar la voz

á sus interpretes : (6) Aqui teneis,

amigos , al hijo legitimo de vuestro

legitimo Rey. Este injusto dueño , que

tiene mal usurpada vuestra obedien-

cia , empuñó el Cetro de Tezcúco , re-

cien tenido en la sangre de su herma-

no mayor y como no es dada la cien-

cia de conservar a los tiranos , rey-

nó como se hizo Rey , despreciando

el aborrecimientoel aborrecimiento , por conseguir el

temor de sus vasallos , y tratando

como esclavos á los que habian de to-

lerar su delito y ultimamente , con

la vileza de abandonaros en el ries-

go , desestimando vuestra defensa,

os ha descubierto su falta de valor,

y puesto en las manos el remedio de

vuestra infelicidad. Pudiera yo (si

nofueran otras mis obligaciones) ser-

:

vir-

Noticias que dió elmas anciano. (2) Era tîrano el Rey deTezcúco

El mozo era Principo legitimc. (4) Cómo se introduxo la tiranía.

Habla Cortés al Principe. (6) Y despues á sus vasallos.
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virme de cuestro desamparo , y re-

currir alderecho de la guerra , saje-

tando esta Ciudad , que tengo como

veis , al arbitrio de mis armas ; pe-

To los Españoles nos inclinamos difi-

cultosamente á la sinrazon; y no sien-

do en la sustancia vuestro Rey el que

os hizo la ofensa , ni vosotros debeis

padecer , como vasallos suyos , ni es

te Principe quedar sin el Reyno ( 1)

le dió la naturaleza. Recibid-

le de mi mano , como le recibisteis del

Cielo. Dadle por mí la obediencia,

que le debeis , por la succesion de su

padre, Suba en vuestros hombros á la

silla de sus mayores : que yo , me-

nos atento á mi conveniencia, que á

la equidad y á la justicia , quiero

mas su amistad que su Reyno , y mas

vuestro agradecimiento que vuestra

sujecion,

que

Tuvo grande aplauso esta pro-

posicion de Cortés entre aquellos

nobles, (2) Oyeron lo que desea

ban , ó se hallaron sin lo que te-

mian ; porque unos se arrojaron á

sus pies , agradeciendo su benig-

nidad ; y otros , acudiendo prime-

ro á la obligacion natural , se ade-

lantaron á besar la mano á su Prin-

cipe. Divulgóse luego esta noticia

en la Ciudad , y empezaron las vo-

ces á manifestar el alborozo del

pueblo , que tardó poco en signifi-

car su aceptacion con los gritos,

bailes y juegos , de que usaban en

sus fiestas , sin perdonar demostra-

·

cion alguna de aquellas con que

suele adorar sus locuras el conten-

to popular.

Resolviose para el dia siguien-

te la coronacion
del nuevo Rey,

(3) que se celebró con toda la so-

lemnidad y ceremonias
, que or-

denaban sus leyes municipales
,

asistiendo
al acto Hernan Cortés,

como dispensador
, ó donatario de

la Corona ; con que tuvo su par-

ticipacion
del aura popular , y

quedo mas dueño de aquella gente,

que si la hubiera conquistado
: sien-

do este uno de los primores , que le

dieron nombre de advertido Capi-

tan ; (4) porque le importaba
, en

todo caso , tener por suya esta Ciu-

dad para la empresa de Mexico , y

hallo camino de obligar al nuevo

Rey con el mayor de los beneficios

temporales
: de interesar á la no-

bleza ensu restitucion
, dexando-

la irreconciliable
con el tirano : de

ganar al pueblo con su desinterés

y justificacion ; y ultimamente de

conseguir la seguridad de su Quar-

tél, que por otro medio fuera du-

dosa , o mas aventurada , quedan-

do sobre todo con mayor satisfac-

ción de haber hecho , en el des-

agravio de aquel Principe , lo que

pedia la razon : (5 ) porque á vis-

ta de lo que importaban las demás

conveniencias , daba el primer lu-

gar á esta resolucion por ser mas

de su genio , y porque siempre su-

Trata de restituirle el Reyno.

Coronacion del nuevo Rey. (4)

(5) Su generosidad.

po-

(2) Aplauso de esta resolucion.

Acierto de Cortés en este caso.
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ponianalgomenos en su estimacion, ligion , y halló en su modo de aten-

las operaciones de la prudencia, que der y discurrir un genero de pro-

los aciertos de la generosidad.

CAPITULO XII.

BAUTIZASE CON PUBLICA

solemnidad el nuevo Rey de Tezcúcos

y sale con parte de su exercito Her-

nan Cortés á ocupar la Ciudad de Iz-

tapalapa , donde necesitó de toda su

advertencia ,,para no caer en una ze-

lada, que le tenian prevenida

Q

los Mexicanos.

UedóHernan Cortés aplaudi-

do y venerado entre aque-

lla gente : La nobleza se de-

claró su parcial , y enemiga de los

Mexicanos: (1 )volvióse á poblar la

Ciudad : restituyeronse á sus casas

las familias , que se habian retira-

do á los montes y aquel Principe

vivia tan dependiente , y tan ren-

dido á Cortés , que no solamente

le ofreció sus Milicias , y servir á

su lado en la empresa de Mexico,

pero le consultabaquanto disponia;

y aunque mandaba entre los suyos

como Rey , en llegando á su pre-

sencia , tomaba la persona de sub-

dito , y le respetaba como á supe-

rior. Sería de hasta diez y nueve,

ó veinte años ,y tenia capacidad deacidad de

nacido en tierra menos barbara , de

cuya buena disposicion se sirvió

HernanCortés paraintroducirleal-

gunas veses en la platica de la Re-

pension á lo mas seguro , que le

puso en ' esperanzas de reducirle,

porque se desagradaba de los sacri-

ficios violentos de su nacion ; te---

fesaba , que no podian ser amigos

nia por vicio la crueldad , y con-

del genero humano los Dioses , que

seaplacabancon la sangre del hom-

bre. (2) Entróen estas conversacio-

nes el P. Fr. Bartolomé de Olme-

do , y. hallandole tan dudoso en

el error como inclinado á la ver-

dad,le tuvo en pocos dias capaz de

recibir el Bautismo, (3) cuya fun-

cion se hizo públicamente , y con

gran solemnidad , tomando por su

eleccionelnombrede Don Hernan

do Cortés , en obsequio de su Pa-

drino.

"

Trabajabase ya en la obra de

los Canales , por donde se comuni

caba la Laguna con las acequias de

la Ciudad , (4) y este Principe dió

seis ó siete mil Indios , vasallos

suyos , para que los hiciesen de

mayor latitud y profundidad , se-

gun las medidas , que se habian da-

do á los Bergantines. Y porque de-

seaba Hernan Cortés caminar al

mismo tiempo en algunas operacio-

nes , que parecian necesarias para

facilitar la empresa de Mexico,

determinó pasar con parte de sus

fuerzas á la Ciudad de Iztapalapa,

puesto abanzado seis leguas ade-

lan-

(1) Atenciones del nuevo Rey de Tezcúco. (2) Desagradale su Reli-

gion. (3) Bautizase con el nombre de Hernando Cortés. (4) Cómo es-

taba entonces Iztapalapa.
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Lante , para quitar aquel abrigo á

Las Canoas Mexicanas , que se acer-

caban algunas veces á impedir el

trabajo de los gastadores , á cuya

resolucion le obligotambienla con-

veniencia de traer en algun exerci-

cio á los Indios conferados , que se

mantenian quietos en la ociosidad,

á fuerza del respeto , y no sin al-

guna fatiga del cuidado.

Estaba situada (como diximos) la

Ciudad de Iztapalapa en la misma

calzada , por donde hicieron su pri-

mera entrada los Españoles , y en, y en

tal disposicion, que ocupando algu-

na parte de la tierra , quedaba el

mayornumero de sus edificios (que

pasarian de diez mil casas) dentro

de la misma Laguna,cuyas vertien

tes se introducían por acequias en

la poblacion terrestre , al arbitrio

de unas compuertas , que dispensa

ban el agua , segun la necesidad.

(1) Tomo Hernan Cortés á su car-

go esta faccion , y llevo consigo á

Jos Capitanes Pedro de Alvarado , y

Christoval de Olid con trescientos

Españoles , y hasta diez mil Tlas-

caltécas ;; y aunque intento seguir-

le con sus Milicias el nuevo Reyde

Tezcúco , (2) no se lo permitio,

dandole á entender , que sería mas

util su persona en la Ciudad , cuyo

gobierno Militar dexo encargado á

Gonzalo de Sandoval ; y á los dos,

con todas las instrucciones, que pa-

recieron necesarias para la segu .

ridad del Quartél , y los demás ac-

cidentes , que se podian ofrecer en

su ausencia.

Executóse la marcha por el ca-

mino de la tierra , con intento de

ocupar la Ciudad por aquella par-

te , y desalojar despues á los veci-

nos de la otra vanda con la Artille

ria y bocas de fuego , (3) según lo

dictase la ocasion . Pero no faltaron

noticias de este movimiento al ene-

migo ; porque apenas dió vista el

exercito á la plaza , quando se re- •

conoció á poca distancia desusma-

ros un grueso de hasta ocho mil

hombres , que habian salido á in-

tentar su defensa en la campaña,

contanta resolucion, quehallando-

se inferiores en numero , aguarda-

ron hasta medir las armas , y pe-

learon valerosamente , (4) lo que

basto , al parecer , para retirarse

con alguna reputacion ; porque á

breve rato se fueron recogiendo á

la Ciudad , y sin guarnecer la en-

trada , ni cerrar las puertas des-

aparecieron , arrojandose al lago

desordenadamente ; pero conser-

vando en la misma fuga los brios,

y las amenazas del combate.

Conoció Hernan Cortés , que

aquel genero de retirada tenia se-

ñas de llamarle á mayor riesgo , y

trató de introducir su exercito en

la Ciudad, con todo el cuidado que

pe-

(1) Gente que llevó Cortés á esta jornada. (2) Intentó acompañarle

el nuevo Rey. (3) Grueso del enemigo á la entrada. (4) Retiranse cos

artificio á la Ciudad.
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pedian aquellos indicios ; pero se

hallaron totalmente abandonados

los edificios de la tierra ; ( 1 ) y aun-

que duraba el rumor de los enemi-

gos en la parte del agua , resolvió

(con el parecer de sus Cabos)man-

tener aquel puesto , y alojarse den-

tro de los muros , sin pasar á ma-

yor empeño, (2) porque iba faltan-

do el dia para entrar en nueva ope-

racion. Pero apenas tomaron cuer-

po las primeras sombras de la no-

che , quando se reparó en que re-

bosaban por todas partes las ace-

quias , corriendo el agua impetuo-

samente á lo mas baxo ; y Hernan

Cortés conoció á la primera vista,

que los enemigos trataban de inun-

dar aquella parte de la Ciudad, (3)

y levantando las compuertas de el

lago mayor, lo podrian conseguir

sin dificultad : Riesgo inevitable,

que le obligóá dár apresuradamen-

te las ordenes para la retirada , en

cuya execucion se ganaron los ins-
los ins-

tantes , y todavia escapó la gente

con el agua sobre las rodillas.

Salio Hernan Cortés asáz mor-

tificado , y mal satisfecho de no ha-

ver prevenido aquel engaño de los

. Indios , como si cupiera todo en su

vigilancia , ó no tuviera sus limi-

tesla humana providencia. (4) Sacó

su exercito á lacampaña por el ca-

mino de Tezcúco , donde pensaba

retirarse, dexando para mejor oca-

sion la empresa de Iztapalapa, que

ya no era posible , ( 5) sin aplicar

mayores fuerzas por la parte de la

laguna , y traer embarcaciones con

que desviar de aquel parage á los

Mexicanos. Alojose como pudo en

una montañuela , segura de la inun-

dacion, dondese padeciógrande in-

comodidad , mojada la gente , y

sin defensa contra el frio de la no-

che ; pero tan animosa , que no se

oyo una desazon entre los Solda-

dos ;y Hernan Cortés , que
, que anda-

bapor los ranchos infundiendo pa-

ciencia con su exemplo , hacia sus

esfuerzos para esconder en las ame-

nazas del enemigo el desayre de

su engaño , ó el escrupulo de su in-

advertencia.

Prosiguióse la retirada , como

estaba resuelto , con los primeros

indicios de la mañana , (6) y se alar-

go el paso , mas porque necesita-

ba la
ba la gente del exercicio para en-

trar en calor , que porque se rece-

lase nueva invasion ; pero decla-

rado el dia , se descubrió un grue-

so de inumerables enemigos , que

veniansiguiendo lahuella del exer-

cito. (7) No se dexó la marcha por

este accidente ; pero se camino á

paso lento , para cansar el enemi-

go con la dilacion del alcance, aun-

que los Soldados se movian con di-

Kkk fi-

(1) Desamparan los barrios de tierra. (2) Alojase dentro de los mu-

ros el exercito. (3) Inunda el enemigo el alojamiento. (4) Retirase

Cortés á la campana. (5) Trata de volver áTezcúco. (6) Siguese la

retirada. (7) Siguen los enemigos el exercito .

L
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ficultad, clamando por detenerse á

tomar satisfaccion , unos de la ofen-

sa , y otros de la incomodidad pa-

decida , cada qualcada qual segun el dolor,

que mandaba en el animo , y todos

con la venganza en el corazon.

Hizo alto el exercito , y se vol-

vieron las caras quando pareciócon-

veniente ; (1 ) y los enemigos aco-

metieron con la misma precipita-

cion que seguian ; pero las ba-

llestas de los Españoles , (que por

venir mojada la polvora , no sir-

vieron las bocas de fuego)y los ar-

cos de los Tlascaltécas detuvieron

el primer impetu de su ferocidad,

y al mismotiempo cerraron los ca-

ballos , haciendo lugar á las demás

tropas amigas , que rompieron á

todas, partes por aquella muche-

dumbre desordenada , y la obliga-

ron brevemente á ceder la campa-

ña , con pérdida considerable.

Volvió Hernan Cortés á su

marcha , sin detenerse á deshacer

enteramente á los fugitivos , por-

que necesitaba de todo el dia para

llegar á su Quartél antes de la no-

che. (2) Pero los enemigos (tan di-

ligentes en retirarse , como en re-

hacerse) le volvieron á embestir se-

gunda y tercera vez , sin escar-

mentarcon el estrago quepadecian,

hasta que temiendo el peligro de

acercarse á Tezcúco , donde tenian

su fuerza principal los Españoles,

se volvieron á Iztapalapa , quedan-

do con bastante castigo de su atre-

vimiento , pues murieron en esta

repeticion de combates mas de seis

mil Indios ; y aunque hubo en el

exercito de Cortés algunos heri-

dos , (3) faltaron solo dos Tlascal-

técas y un caballo , que cubierto

de flechas y cuchilladas , conser-

vó la respiracion hasta retirar á su

dueño.

,

Celebró Hernan Cortés y to-

do su exercito este principio de

venganza , como enmienda , o sa-

tisfaccion de lo que se habia pade-

cido ; y poco antes de anochecer se

hizo la entrada en la Ciudad con

tres ó quatro victorias de paso,

que dieron garvo á la faccion ,

quitaron el horror á la retirada.

Ó

Pero no se puede negar , que

los Mexicanos tenian bien dispues-

to su extratagema : (4) hicieron sa-

lida para llamar 31 enemigo : dexa-

ronse cargar para empeñarle : fin-

gieron que se retiraban , para in-

troducirle dentro del riesgo : dexa-

ron abandonadas las habitaciones,

que intentaban inundar , y tenian

mayor exercito prevenido , para no

aventurar el suceso. Vean los que

desacreditan esta guerra de los În-

dios , si eran (como dicen) rebaños

de bestias sus exercitos? Y si tenian

cabeza para disponer , puesto que

les dexan la ferocidad para las exe-

cuciones. Necesito Hernan Cortés

de toda su diligencia para escapar

de sus asechanzas , y quedócon ad-

miracion , ópoco menos que envi-

dia

Quedan rotos y deshechos. (2) Segundo y tercero acometimiento.

(5) Queda castigado el enemigo. (4) Fue notable el ardid de Iztapalapa.



Libro quinto. Cap. XII. 443

dia de lo bien que habian dispues-

to su extratagema , ( 1 ) por ser es-

tos ardides o engaños , que se ha-

cen alenemigo, uno de losprimores

militares , de que se precianmucho

los Soldados, teniendolos, no solo

por razonables , sino por justos,

particularmente quando es justa la

guerra en que se practican ; peroen

nuestro sentir , les basta el atribu-

to de licitos , aunque alguna vez

puedan llamarse justos , por la par-

te que
tienen de castigar inadver-

tencias y descuidos , que son las

mayores culpas de la guerra.

CAPITULO XIII.

PIDEN SOCORRO A CORTES

las Provincias de Chalco y Otumba

contra los Mexicanos : encarga esta

ά
faccion á Gonzalo de Sandoval , y á

Francisco de Lugo , los quales rompen

al enemigo , trayendo algunos prisio-

neros de cuenta , por cuyo medio re-

quiere con lapaz al Emperador

TE

Mexicano.

EniaHernan CortésenTezcú-

co freqüentes visitas de los

Caciques y pueblos comarcanos,

que venian á dar la obediencia , y

ofrecer sus Milicias. Subditos mal

tratados , y quexosos del Empera-

dor Mexicano , cuyagente deguer-

ra los oprimia , y desfrutaba con

igual desprecio , que inhumanidad.

Entre los quales (2) llegaron á es-

ta sazon unos mensageros en dili-

gencia de las Provincias de Chalco

y Otumba , con noticia de que se

hallaba cerca de sus terminos un

exercito poderosodel enemigo, que

traia comision de castigarlos , y

destruirlos , porque se habian ajus-

tado con los Españoles. Mostraban

determinacion de oponerse á sus in-

tentos , y pedian socorro de gente,

con que asegurar su defensa : ins-

tancia , que pareció, no solo pues-

ta en razon , sino de propia conve-

veniencia , porque importaba mu-

cho , que no hiciesen pie los Me-

xicanos en aquel parage , cortando

lacomunicacionde Tlascála , que se

debiamantener en todo caso.Partie-

ron luego á este socorro los Capita-

Francisco de Lugo , con doscientos

nes Gonzalo de Sandovál , (3 ) y

Españoles , quince caballos , y bas-

tante numero de Tlascaltécas; entre

los quales fueron, con tolerancia de

Cortés, algunos de esta nacion, que

porfiaron sobre retirar á su tierra

los despojos , que habian adquiri-

do : permision , en que se conside-

ró , que aguardandose nuevas tro-

pas de la República, (4) importaria

llamar aquella gente con el cebo

del interés , y con esta especie de

libertad.

Iban estos miserables trocando

el nombre de Soldados en el de In-

Kkk 2 dios

(1) Licitos los extratagemas en laguerra. (2) Piden socorro les de

Chalcoy Otumba. (3) Van Sandovaly Lugo al socorro. (4) Retiranse

á su tierra algunos Tlascaltecas.
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taron á poner en salvo lo que lle-

vaban , dexando á Sandovál sin el

embarazo de asistir á su defensa .

Habian convocado los enemi-

gos todas las Milicias de aquellos

contornos , para castigar la rebel-

día de Chalco y Otumba ; y sa-

biendo que venian los Españoles al

socorro de ambas naciones , se re-

forzaron con parte de las tropas,

que andaban cerca de la laguna;

y formando un exercito de bulto

formidable , tenian ocupado el ca-

mino , (5) con animo de medir las

fuerzas en campaña. Avisados á

tiempo Lugo y Sandovál
á

dios de carga , ( 1) con el bagage

del exercito ; y como reguló el pe-

so la codicia , sin atender á la pa-

ciencia de los hombros , no podian

seguir continuadamente la marcha,

y se detenían algunas veces para

temar aliento , (2) de lo qual ad-

vestidos los Mexicanos (que tenian

emboscado el exercito en los maíza-

les de la laguna) los acometieron

en una de estas mansiones ; no solo

al parecer , para despojarlos , por-

que hicieron el salto con grandes

voces , y trataron al mismo tiempo

de formar sus esquadrones , con

señas de provocar a la batalla. Vol-

vieron al socorro Sandovál y Lu-

go , (3) y acelerando el paso , die-

ron con todo el grueso de su gen-

te sobre las tropas enemigas , tan

of ortuna y esforzadamente , (4)

que apenas hubo tiempo entre re-

cibir el choque , y volverles las es-

paldas.

.

Dexaron muertos seis ó siete

Tlascaltécas , de los que hallaron

impedidos y desarmados ; pero se; pero se

cobró la presa , mejorada con algu-

nos despojos del enemigo ; y se

volvió á la marcha , poniendo ma-

yor cuidado en que nose quedasen

atrás aquellos inutiles , cuyo desa-

brimiento duró , hasta que pene-

trando el exercito los terminos de

Chalco , reconocieron poco dis-

tantes los de Tlascála , y se apar-

y da-

das las ordenes que parecieron

necesarias , se fueron acercando,

puesta en batalla la gente , sin al-

terar el paso de la marcha. Pero

se detuvieron á vista del enemigo

los Españoles , con sosegada reso-

lucion , y los Tlascaltécas con mal

reprimida inquietud , para exâmi-

nar desde mas cerca el intento de

aquella gente. Hallabanse los Me-

xicanos superiores en el numero, y

con ambicion de ser los primeros en

acometer , se adelantaron atrope-

lladamente , como solian , dando

sin alcance la primera carga de sus

armas arrojadizas. (6) Pero mejo-

randose al mismo tiempo los dos

Capitanes , (despues de lograr con

mayor efecto el golpe de los arca-

buces y ballestas) echaron delan-

(1) Con el despojo adquirido. (2) Asaltalos el enemigo.

ve el exercito á socorrerlos. (4) Ỳrompe á los Mexicanos.

va multitud de Mexicanos en el camino. (6) Batalla reñida.

8

te

Vuel-

Nue-
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te los caballos , cuyo choque (hor-

rible siempre álos Indios) 'abrio ca-

mino , para que los Españoles y

los Tlascaltécas entrasen rompien

do aquella multitud desordenada,

primero con la turbacion , y des-

pues con el estrago. Tardo poco en

declararse por todas partes la fugala fuga

del enemigo , ( 1 ) y llegando á este

tiempo las tropas de Chalco y

Otumba , que salieron de la vecina

Ciudad al rumor de la batalla , fue

tan- sangriento el alcance, queábre-

ve rato quedó totalmente deshecho

el exercito de los Mexicanos, y so-

corridas aquellas dos Provincias

aliadas , con poca ó ninguna pér-

dida.

Reservaronse , para tomar noti-

cias , ocho prisioneros , que pare-

cian hombres de cuenta; (2)yaque-

lla noche paso el exercito ála Ĉiu-

dad, cuyo Cacique, despues de ha-

ver cumplido con su obligacion en

el obsequio de los Españoles , se

adelantó á prevenir el alojamien-

to ,y tuvo abundante provision de

viveres y regalos para toda la
gen-

te , sin olvidar el aplauso de la vic-

toria , reducido segun su costum-

bre al ordinario desconciertode los

regocijos populares. Eran losChal-

queses enemigos de los Tlascalté-

cas , (3)comosubditos del Empera-

dorMexicano,ycon particularopo-

sicion sobredependencias de confi-

nes ; pero aquella noche quedaron

reconciliadas estas dos naciones , á

instancia y solicitud de los Chal-

queses , que se hallaron obligados

á los Tlascaltécas , por lo que ha-

bian cooperado en su defensa ; co-

nociendoal mismo tiempo , que pa-

ra durar en laconfederacion de Cor-

tés , necesitaban de ser amigos de

sus aliados. Mediaron los Españo-

les en el tratado ; y juntos los Ca-

bos , y personas principales de am-

bas naciones , se ajusto la paz con

aquellas solemnidades y`requisi-

tos , (4) de que usaban en este ge-

nero de contratos obligandose

Gonzalo de Sandovál y Francisco

de Lugo á recabar el beneplácito

de Cortés, y los Tlascaltecas á traer

la ratificacion de su República.

Hecho este socorro con tanta re-

putacion y brevedad , se volvie-

ron Sandovál y Lugo con su exer-

cito á Tezcúco , (5 ) llevando con-

sigo al Cacique de Chalco , y algu-

nos de los Indios principales , que

quisieron rendir personalmente á

Cortés las gracias de aquel benefi-

cio , poniendo á su disposicion las

Tropas Militares de ambas Provin

cias. Tuvo grande aplauso en Tez-

cúco esta faccion ; y Hernan Cortés

honró á Gonzalo de Sandovál y

á Francisco de Lugo con particula-

res demostraciones , sin olvidar á

los Cabos de Tlascála; y recibiócon

el

(1) Huyen los enemigos . (2) Entra el exercito en Chalco. (3) Chal-

queses enemigos de los Tlascaltecas. (4) Quedan amigas estas dos naciones.

(5) Vuelven á Tezcúco Sandovaly Lugo.
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97

99

"9

"

99

el mismo agasajo á los Chalqueses,

admitiendo sus ofertas , y reservan-

doel cumplimiento de ellas parasu

primer aviso. Mando luego traer á

su presencia los ocho prisioneros ,,

Mexicanos , (1 ) y los esperó enme.

dio de sus Capitanes , previniendo-

se para recibirlos de alguna severi-

dad. Llegaron ellos confusos y te-

merosos , con señas de animoabati-

do ,ymal dispuesto á recibir el cas-

tigo , que segun su costumbre te-

nian por irremisible. Mandolos de-

satar y deseando lograr aquella

ocasion de justificar entre los su-

yos la guerra que intentaba , con

otra diligencia de la paz , y hacer-

se masconsiderable al enemigo con

su generosidad , los habló por me-

dio de sus interpretes , en esta sus-

tancia.

99

39

99

"9

vá de vuestra crueldad á nuestra

clemencia, os hago donacion áun

tiempo de la vida y de la liber-

tad. Partid luego ábuscarlas van-

deras de vuestro Principe , y de-

cidle de mi parte , (3) (pues sois

nobles , y debeis observar la ley

,, con que recibís el beneficio) que

,, vengo á tomar satisfaccion de la

,, malaguerra, que se me hizo enmi

,, retirada, rompiendo alevosamen-

,, te los pactos , con que me dispuse

á executarla; y sobre todo , á ven-

" gar la muerte del gran Motezu-

,, ma, principal motivo de mi eno.

jo. Que me hallo con un exerci-

to , en que no solo viene multi-

plicado el numero de los Espa-

ñoles invencibles , sino alistadas

,, quantas naciones aborrecen el

,, nombre Mexicano ; y que breve-

,, Pudiera , (2 ) segun el estilo de ,, mente le pienso buscar ensu Cor-

,, vuestra nacion , y segun aquella ,, te con todos los rigores de una

especie de justicia , en que hallan
,, guerra , que tiene al Cielo de su

,, su razon las leyes de la guerra, ,, parte, resuelto á no desistir de tan

tomar satisfaccion de vuestra ini- ,, justa indignacion , hasta dexar re-

quidad , sirviendome del cuchi- ducidos á polvo y ceniza todos

llo y el fuego , para usar con ,, sus dominios , y anegada en la

vosotros de la misma inhumani- ,, sangre de sus vasallos la memo-

dad , que usais con vuestros pri- ria de su nombre. Pero que si to-

sioneros ; pero los Españoles no davia , por escusar la propia ruí-

hallamos culpa digna de castigo na , y la desolacion de sus pue-

,, en los que se pierden sirviendo á blos , se inclináre á la paz , (4)

,, su Rey , porque sabemos diferen- estoy pronto á concedersela con

ciar á los infelices de los delin- aquellos partidos , que fueren ra-

qüentes :y para que veais lo zonables ; porque las armas de

""

"9

'99

99

"9

99

99

""

199

99

99

99

99

99

99

que 99

" mi

(1) Vienen á presencia de Cortés los prisioneros. (2) Razonamiento

que les hizo Cortés. (3) Recado que les dió para su Principe. (4) Re-

quierele con la
paz.
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99

99

99

mi Rey (imitando hasta en esto

los rayos celestiales) hieren so-

lo donde hallan resistencia , mas

obligadas siempre á los dictame-

,, nes de la piedad , que á los im-

pulsos de la venganza.

99

ود

Dig fin á su razonamiento , y se-

ñalando escolta de Soldados Espa-

ñoles á los ocho prisioneros , orde-

nó, (1) que se les diese luego em-

barcacion , para que se retirasen

CAPITULO XIV.

CONDUCE LOS BERGAN-

tines a Tezcúco Gonzalo de Sandoval,

y entretanto que se dispone su apresto,

y ultimaformacion , sale Cortés á re-

conocer con parte del exercito

las riberas de la

Laguna.

por la laguna ; y ellos , arrojand
o

Lego en esta sazon la noticia

se á sus pies , mal persuadidos á la

diferencia de su fortuna , ofrecieron

poneresta proposicion en la noticia

de su Principe , facilitando la paz

con oficiosa prontitud ; pero no

volvieron con la respuesta , (2) ni

Hernan Cortés hizo esta diligencia,

porque le pareciese posible redu-

cir entonces á los Mexicanos , sino

por dar otro pasoen lajustificacion

de sus armas , y acreditar conaque-

llos barbaros su clemencia : virtud

que sueleaprovechará los conquis-

tadores, porque dispone los animos

de los que sehan de sujetar , y ama-

ble siempre hasta en los enemigos,

ó parece bien á los que tienen uso

de razon , ó se hace por lo menos

respetar de los que no la conocen.

de que se habian acabado los

Bergantines , (3) y Martin Lopez

avisó á Cortés , que trataria luego

de su conduccion ; porque laRepú-

blica de Tlascála tenia prontos

diez mil Tamenes ó Indios de car-

ga, los ocho mil , que parecian ne-

cesarios para llevar la tablazón,

xarcias , herrage , y demás adheren-

tes , y los dos mil , que irian de res-

peto , para que se fuesen alternan-

do, y succediendo en el trabajo, sin

comprehender en este numero á los

que se habian de ocupar en el trans-

porte de los viveres , (4) para el

sustento de esta gente , y de quin-

ce ó veinte mil hombres de guer-

ra , con sus Cabos , que aguarda-

ban esta ocasion para marchar al

exercito , con los quales partiria

de aquella Ciudad el dia siguiente,

resuelto á esperar en la ultima po-

blacion de Tlascála el comboy de

los Españoles, (5 ) que habiande sa-

lir al camino ; porque no se atre-

ve-

(1) Caminan á Mexico los prisioneros. (2)(2) No volvieron con la res-

puesta. (3) Sabese que estaban acabados los Bergantines. (4) Nuevo

socorro de Tlascaltécas. (5) Pide Martin Lopez comboyde Españoles.
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veria , sin mayores fuerzas,á inten-

tar el transito peligroso de la tier-

ra Mexicana : Eran aquellos Ber-

gantines la unica prevencion , que

faltaba paraestrechar el sitio de Me-

xico,y Hernan Cortés celebró esta

noticia con tal demostracion , que

la hizo plausible á todo el exerci-

to. Encargó luego el comboy á

Gonzalo de Sandoval, ( 1 ) con dos

cientos Españoles , quince caba-

Ilos ,y algunas compañias de Tlas-

caltecas , para que unidos con el so-

corro de la República, pudiesen re-

sistir á qualquiera invasion de los

Mexicanos.

Antonio de Herrera dice , que

salieron de Tlascála con el madera

men de los Bergantines ciento y

ochenta mil hombresde guerra : (2)

numero , que de muy inverisimil se

pudiera buscar entre las erratas de

la impresion. Quince mil dice Ber-

nal Diaz del Castillo , mas facil es

de creer , sobre los que asistian al

exercito. Encargó la República el

gobierno de esta gente á uno de los

Señores ó Caciques de los barrios,

que se llamaba Chechimecál,mozo

de veinte y tres años ; pero de tan

elevado espiritu , (3) que se tenia
se tenia

por uno de los primeros Capitanes

de su nacion. Salió Martin Lopez

de Tlascála , con animo de aguar-

dar el socorro de los Españoles en

.

·

Gualipár , poblacion poco distan-

te de los confines Mexicanos. (4)

Disonó mucho á Chechimecál esta

detencion , persuadido á que basta-

ba su valor y el de su gente para

defender aquella conducta de todo

el poder Mexicano ; pero ultima-

mente se reduxo á observar las or-

denes de Cortés , ponderando como

hazaña laobediencia. Dispuso Mar-

tinLopez la marcha, (5) empezan-

do á llevar cuidadosa , y ordenada

la gente desde que salió de la Ciu-

dad. Iban delante los arcos y las

hondas , conalgunas lanzas de guar-

nicion , en cuyo seguimiento mar-

chaban los Tamenes y el bagage,

y despues el resto de la gente cu

briendo la retaguardia , con que

llegó el caso de verse puesta en exo-

cucion la rara novedad de conda-

cir Baxeles por tierra , los quales

(si nos fuera licito incurrir en al-

guna de las metáforas , (6) que ta.

vez se hallan en la historia) se pu

diera decir , que iban como empe-

zando á navegarsobre hombros hu

manos entre aquellas hondas , que

al parecerse formaban de los peñas-

cos y eminencias del camino : Ad-

mirable invencion de Cortés, queso

vió entonces practicada , y al refe-

rirse como sucedió , parece soña

da la verdad , ó que toman los ojo:

el oficio de la fantasía.

CA-

(1) Sale con él Gonzalo de Sandoval. (2) Chechimecál gobierna el

socorro de Tlascála. (5) Hombre satisfecho de su valor. (4) Reusa

esperar el comboy. (5) Como caminaban los Bergantines. (6) Vieron-

se caminar por tierra los Baxeles.
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tonces la piedad dos espiritus de layCaminaba entretanto Gonzalo de

Sandoval la vuelta de Tlascála , y'ira ; y Gonzalo de Sandoval resol÷ ›

se detuvo un dia en Zulepéque, (1)

lugar poco distante del cammino,

que andaba fuera de la obediencia,

sobre ser el mismo dondesucedió la

muerte insidiosa de aquellos pobres

Españoles de la Vera- Cruz , que

pasaban a Mexico. Llevaba orden

para castigar ó reducir de paso

esta poblacion ; pero apenas volvió

el exercito la frente para torcer la

marcha , quando losvecinosdesam

pararon el lugar , (2) huyendo á

los montes. Embio Gonzalo de San-

doval tres o quatro compañias de

Tlascaltecas , con algunos Españo-

les en alcance de los fugitivos , y

entrando en el pueblo , creció su ir-

ritacion y su impaciencia con al-

gunas señas lastimosas de la pasada

iniquidad. Hallóse un rótulo escri-

to en la pared con letras de carbón,

que decia : (3) En esta casa estuvo

preso el sin venturaJuan ruste , con

otros muchos de su compañia. Y se vie-

ron poco despues en el Adoratorio

mayorlas cabezas delos mismos Es-

pañoles maceradas al fuego , para

defenderlas de la corrupcion : pa-,

voroso espectáculo , que conservan

do los horrores de la muerte , daba

nueva fealdad a los horribles simu-

lucros del demonio. (4) Excitó en-

vió salir con toda su gente a casti→ 1

gar aquella execrable atrocidad con

el ultimo rigor ; pero apenas se dis-

puso á executario , quando volvic-

ron las compañias , que abanza- ›

ron de su orden , (5 ) con grande nu !

mero de prisioneros , hombres, mu-

geres y niños , dexando muertos

en el monte á quantos quisieron es-

capar , o tardaron en rendirse. Ve-

nian maniatados y temerosos , sig-

nificando con lagrimas y alharidos

su arrepentimiento. Arrojáronse to-

dos á los pies de los Españoles , y

tardaron poco en merecer su com-

pasion. Hizose rogar de los suyos

Gonzalo de Sandoval , (6) para en-

carecer el perdon ; y ultimamente

los mandó desatar , y los dexó en

la obediencia del Rey , á que se

obligaron con el Cacique los mas

principales por toda la poblacion,

como lo cumplieron despues , hi-

cieselo el temor ó el agradeci-.

miento. ! ༔

Mandó luego recoger aquellos

despojos miserables de los Españo-

les muertos , para darles sepultura,

y pasó adelante con su exercito,

llegando a los terminos de Tlascala-

sin accidente de consideracion . 7)

Salieron à recibirle Martin Lopez.

LII Y

اذ

(1) Detienese Sandoval en Zulepéque. (2) Hallase desamparado de los

vecinos. (3) Rotulo deJuanYuste que murióen este lugar. (4) Cabezas

de los Españoles que murieron en él.. (5 ) Vienen maniatados los vecinos.

(6) Perdonalos Sandovál. (7) Llega el comboy a recibir los Ber

gantines,
ཡོ |
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y Chechimecal con sus Tlascalté- cion á la retaguardia : Notable pun-

cas , puestos en esquadron. Saluda-

ronse los dos exercitos primero

con el regocijo de la salva y de las

voces, y despues con los brazos y

cortesías particulares. Dieronse al

descanso de los recien venidos las

horas que parecieron necesarias,

y quando llegó el tiempo de cami-

nar, dispuso la marcha Gonzalo de

Sandovál , ( 1 ) dando á los Españo-

les y Tlascaltecas de su cargo la

vanguardia , y el cuerpo del exer-

cito á los Tamenes con alguna

guarnicion por los costados, dexan-

do á Chechimecál con la gente de

su cargo en la retaguardia. (2) Pe-

ro él se agravió de no ir en el pues-

to mas abanzado, con tanta destem-

planza que se temió su retirada , y

fue necesario que pasase Gonza-

lo de Sandoyál á sosegarle. Qui-

so darle à entender , que aquel lu-

gar que le habian señalado , era el

mejor del exercito , por ser el mas

aventurado , respecto de lo que se

debia recelar , que los Mexicanos

acometiesen por las espaldas ; pero

él no se dió por convencido , antes

le respondió , que asi como en el

asalto de Mexico habia de ser el

primero que pusiese los pies den-

tro de sus muros , queria ir siempre

delante para dár exemplo á los de

más , yse halló Sandovál obligado

á quedarse con él para dar estima-

to de vanidad , y uno de aquellos,

que suelen producir graves incon-

venientes en los exercitos , (3 ) por-

que la primera obligacion del Sol-

dado es la obediencia y bien en-

tendido , el valor tiene sus limites

razonables , que inducen siempre á

dexarse hallar de la ocasion ; pero

nunca obligan á pretender el pe-

ligro.

Marchó el exercito en su prime-

ra ordenanza por la tierra enemi-

ga ; (4) y aunque los Mexicanos se

dexaron ver algunas veces en las

eminencias distantes , no se atrevie-

ron a intentar faccion , ótuvieron

por bastante hazaña el ofender con

las voces.

"

Hizose alto poco antes de llegar

á Tezcúco , por complacer á Che-

chimecal , (5 ) que pidió algun tiem .

po a GonzalodeSandoval para com-

ponerse , y adornarse de plumas y

joyas y ordenó lo mismo á sus Ca-

bos , diciendo , que aquel acto de

acercarse á la ocasion , se debia tra-

tar como fiesta entre los Soldados:

exterioridad y hazañería propia

de aquel orgullo , y de aquellos

años. Espero Hernan Cortés fue-

ra de la Ciudad con el Rey de Tez

cúco y todos sus Capitanes este

socorro tan deseado , y despues de

cumplir con los primeros agasajos,

y dár algun tiempo á las aclamacio-

nes

(1) Cómo dispuso la morcha Sandovál. 2 Disputa Chechimecál sobre

la vanguardia. (3) Inconvenientes de estas disputas. 4 Hace alto

Sandoval cerca de Tezcúca. 5, Pide tiempo para su adorna Chechimecál
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nes de los Soldados , hizo la entra-

da con toda solemnidad , marchan-

do en hileras los Tamenes , como

los Soldados. ( 1 ) Ibanse acomodan-

do la tablazon , el herrage , y de-

más
generos , con distincion, en un

grande astillero que se habia pre-

yenido cerca de los canales.

Alegróse todo el exercito (2) de

vér puesta en salvamento aquella

prevencion , tan necesaria para to-

mar de veras la empresa de Mexi-

co , que igualmente se deseaba : y

Hernan Cortés volvió su corazon al

Cielo , que premiaba su piedad y

su intencion, con esperanzas, ó po-

co menos que certidumbre de la

victoria.

Trató luego Martin Lopez de la

segunda formacion de los Berganti-

nes, y se le dieron nuevos Oficiales

para las fraguas , ligazón de las

maderas, y demás oficios de la Ma-

rinería. Pero reconociendo Hernan

Cortés , que segun el informe de los

Maestros , serian menester mas de

veinte dias para que pudiesen estar

en servicio estas embarcaciones, to-

móresolucion de gastar aquel tiem

po en reconocer personalmente las

poblaciones de la ribera , (3 ) ob-

servando los puestos que debia ocu

par , para impedir los socorros de

Mexico , y hacer de paso el daño

que pudiese á los enemigos Co-

municólo a sus Capitanes y pare-

ciendo a todos digna de su cuidado

esta diligencia , se dispuso á execu-

tarla , encargando a Gonzalo de

Sandoval el gobierno de Tezcúco,

(4) y particularmente la obra de los

Bergantines. Hallabale siempre su

eleccion à proposito para todo, y ent

lo mucho que le ocupaba , se cono .

ce la estimacion que hacia de su va-

lor y capacidad.

Pero al tiempo que discurria e

nombrar los Capitanes , y en seña-

lar la gente que le habia de seguir

en esta jornada , le pidió audiencia

Chechimecál : y sin haber sabido

que se trataba de salir en campaña,

le propuso : (5) Que los hombres co-

mo él , nacidos para la guerra , se

ballaban mal en ocio de los Quarte-

les, particularmente quando se babian

pasado cinco dias sin ocasion de sacar

la espada , y que su gente venia de

refresco , y deseaba dexarse vér de los

enemigos : á
cuya instancia y la de

su propio ardimiento , le suplicar

ba encarecidamente , que le señalase

luego alguna faccion en que pudie-

se manifestar sus brios , y entre-

tenerse con los Mexicanos , mientras

llegaba el caso de acabar con ellos en

el asalto de su Ciudad . Pensaba Her-

nan Cortés llevarle consigo , pero

no le agradó áquella jactancia in

tempestiva; (6) y poco satisfecho de

los reparos que hizo en el camino,

( cuya noticia le dio Sandoval ) ie

LII2

ง

res-

(1) Entrada de los Bergantines. (2) Alegria de la gente. (3) Sale

Cortés á reconocer la ribera. (4) Lo que fiaba de Sandoval. 5 Pre-

tension de Czecbimecal. 6) Desagradase Cortés de su arrogancia. "
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respondiócon algun genero de iro-

nía : Que no solamente le tenia pre-

venidafaccion de importancia , en que

pudiese dár algun alivio à su bizar

ria , pero, estaba en animo de acom-

pañarle para ser testigo de sus ba

zañas. Cansabase naturalmente de

los hombres arrogantes , porque se

halla pocas veces el valor , donde

falta la modestia ; pero no dexo de

conocer , que aquellos arrojamien-

tos del espiritu eran ardores juveni-

Ics, propios de su edad , y vicio

freqüente de Soldados visoños , (1)

que salieron bien de las primeras

ocasiones , y á pocas experiencias

de su animo quieren tratar el valor

como valentía , y la valentía como

profesion.

CAPITULO XV.!

MARCHA HERNAN CORTES

Faltocán , donde balla resistencia;

vencida esta dificultad , pasa con.

sa exercitɔ á Tácuba ; y despues de

romper á los Mexicanos en diferen

tes combates , resuelve , y exe-

cutà su retirada..

su

PAR

Arcció conveniente dár prin-

cipio á esta jornada por Yal-

tocán , (2 ) lugar situado a cinco le

guas de Tezcúco en unade las la

gunas menores, que desaguaban en

el lago mayor. Era importante cas

tigar á sus moradores ; porque ha

biendolos ofrecido la paz , llaman

dolos a la obediencia pocos días

antes , respondieron con gran desa-

cato , hiriendo y maltratando á

los mensageros: escarmiento en que

iba considerada la conseqüencia pa

ra las demás poblaciones de la ri-

bera. Partió Hernan Cortés á esta

expedicion , despues de oir Misa

con todos los Españoles , dando su

particular instruccion à Gonzalo

de Sandoval , y sus amigables ad-

vertencias al Rey de Tezcúco , á

Xicotencal, y á los demás Cabos de

las naciones , que dexaba en la Ciu-

dad. Llevo consigo á los Capitanes

Pedrode Alvarado y Christoval de

Olid con doscientos .y cinquenta

Españoles y veinte caballos ::una

compañia que se formó lucida y

numerosa de los nobles de. Tezcú-

coy á Chechimecál con sus quin-

ce mil Tlascaltecas , á que se agre

garon otros cinco mil delos que go-

bernaba Xicotencál; y habiendo ca

minado poco mas de quatro leguas,.

se descubrió un exercito de Mexi-

canos, 3) puesto en batalla , y di-

vidido en grandes esquadrones,

con resolucion , al parecer , de in-

tentar en campaña la defensa del

lugar amenazado. Pero á la prime-

ra carga de las bocas de fuego y

ballestas , à que succedió el choque-

de los caballos , se consiguió su des-

orden , y se dio lugar para que

cerrando el exercito , fuesen ro-

tos y deshechos los enemigos , (4)

com

(1) Propiedad de Soldados visoños. (2) Marcha Cortés á Taltocán..

(3) Descubrese un exercito de Mexicanos. (4) Queda roto y desheche
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con tanta brevedad , que apenas se

pudo conocer su resistencia. Esca-

paron los mas à la montaña , otros

a la laguna , y algunos al mismo

pueblo de Yaltocán , dexando con-

siderable numero de muertos y he-

ridos en la campaña , con algunos

prisioneros que se remitieron lue-

go á Tezcúco.

Reservose para otro día el

asalto de aquel pueblo , ( 1 ) y mar-

chó el exercito á ocupar unas ca-

serías cercanas , donde se pasó la

noche sin novedad ; y ála mañana

se halló mayor que se creia la di-

ficultad de la empresa. Estaba es-

te lugar dentro de la misma lagu-

na, y se comunicaba con la tierra

por una calzada , ó puente de pie-
ά

dra, quedando el agua por aque

Hla parte facil para el esguazo ; pero

los Mexicanos , que asistian á la

defensa de aquel puesto , rompie-

ron la calzada , y profundando la

tierra , para dár corriente á las

aguas , formaron un foso tan cau-

daloso , que vino à quedar el pa-

so poco menos que imposible , ó

posible solo á los nadadores. Aban-

zaba Hernan Cortés, con animo de

llevarse aquella población del pri-

mer abordo ; y quando tropezó con

este nuevo embarazo , quedó por

un rato entre confuso y pesaro-

30 pero las irrisiones con que ce-

lebraban los enemigos su seguri-

dad „le reduxeron á que no era po

+

sible dexar el empeño sin desayre

conocido.

1

Trataba ya de facilitar el paso

con tierra y fagina , ( 2 ) quando

uno de los Indios que vinieron de

Tezcúco le dixo , que poco mas

adelante habia una eminencia, don-

de apenas alcanzaria el agua del fo

so á cubrir la superficie de la tierra.

Mandóle que guiase , y movió su

gente hasta el parage scñalado. Hi-

zose luego la experiencia , y se ha-

Hó mas agua que suponia el avi-

so; pero no tanta , que pudiese im→

pedir el esguazo. Cometió esta fac-

cion à dos compañias de hasta cin-

quenta ó sesenta Españoles , con ef

numero de Indios amigos que pare

ció necesario segun la oposicion

que se habia descubierto, y se que-

dó à lengua del agua con el exer

cito puesto en batalla , para ir em--

biando los socorros que le pidie

sen , y asegurar la campaña con

tra las invasiones de los Mexi

canos.

Reconocieron los enemigos que

se iba penetrando el camino que

habian procurado encubrir ; y se

acercaron á defender el paso con el

repetido manejo de les arcos y las

hondas , hiriendo algunos , y dan-

do que hacer,y que resistir á los

que peleaban dentro del agua , que

por algunas partes pasaba de la

cintura. (3 ) Habia cerca del pueblo

un llano de bastante capacidad, que

de-

(1) Era dificultoso el asalto de Taltocán. (2) Aviso quefacilitó elpaso.

(3) Los enemigos se defienden..



454 Conquista de la Nueva-España.

dexó descubierto la inundacion ; y ble , que se halló el dia siguiente

apenas salieron á tierra las bocas de despoblada , en cuyo termino se de-

fuego , que iban delante , quando xaron ver los Mexicanos ; pero en

se retiraron los enemigos al lugar; parte que no trataban de ofender,

(1) y en el breve tiempo que tar- ni podian ser ofendidos. Sucedió 2

do en afirmar los pies el resto de la lo mismo en Tenayuca , y despues

gente , le desampararon , arrojan- en Escapuzalco , lugar de la ribe-

dose al lago en sus Canoas tan ra, y de gran poblacion , que se

apresuradamente , que se consiguió hallaron tambien desamparados. En

la entrada sin genero de resisten- ambos se hizo noche , y Hernan

cia. Fue corto el pillage , aunque se Cortés iba tanteando las distancias,

permitió como parte del castigo, y tomando las medidas para su em-

porque solo se halló en las casas presa , sin permitir que se hiciese

lo que no pudieron retirar ; pero daño en los edificios , para dár á

todavia se transportaron al exerci- entender, que solo era riguroso don-

to algunas cargas de maíz y de de hallaba oposicion. Distaba de

sal , cantidad de mantas , y algu- alli poco mas de medialegua la Ciu

nas joyuelas de oro , que no mere- dad de Tácuba , (4) émula de Tez-

cieron la memoria , ó merecian cúco en la grandeza y en la vecin-

el desprecio de sus dueños. No lle- dad , situada en los extremos de la

vaban los Capitanes orden para ocu- Calzada principal , donde padecie.

par el pueblo , sino para castigar á ron tanto los Españoles ; y puesto

sus moradores ; y asi , esperando de mucha consideracion , por ser el

lo que pareció bastante para man- mas vecino á Mexico entre los lu-

tener la faccion , repararon el foso gares de la Laguna , y llave del ca-

por el mismo parage , dexando en- mino que necesariamente se ha-

tregados al fuego los Adoratorios, bia de penetrar para el sitio de aque

con algunos edificios de los mas lla Corte. Pero no se iba entonces

principales (2) resolucion , que con animo de ocuparle , por quedar

aprobó Hernan Cortés , suponien- algo distante para recibir los socor-

do , que las llamas de aquel pueblo ros de Tezcúco , sino á reconocer.

servirian al temor de los fugitivos, le , y considerar desde mas cerca lo

y alumbrarian de su peligro á los que se debia prevenir ó recelar,

demás lugares. castigando en el Cacique la ofensa

Prosiguióse la marcha , y aque- pasada , cuyo escarmiento sería

tambien de conseqüencia para que-

brantar su osadía , y facilitar des-

lla noche se aloxó el exercito cerca

de Colbatitlán, (3 ) Villa considera-

pues

(1) Huyen los Mexicanos , y entran los Españoles. ( 2 ) Ponese fuego al lu-

gar. (3) Hallanse despoblados otros lugares. (4) Llega el exercito á Tácuba.
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Quedó libre la campaña , y se

gastó lo que restaba del dia en ele-

gir puesto con algunas ventajas

donde pasar la noche ; pero al de-

clarase la mañana , se dex vér el

exercito enemigo en el mismo pa-

rage , (5 ) con animo de volver á

las armas , para enmendar el des-

ayre padecido ; y Hernan Cortés,

dando las mismas ordenes , y si-

guiendo la misma direccion de la

tarde antecedente, los volvió á rom-

per con mayor facilidad ; (6) por-

que los halló con la fuga en la ima-

ginacion , y con el escarmiento en

la memoria.

pues la sujecion de aquella Ciudad.. sin eleccion la distancia del pe-

Fuese acercando el exercito, ligro.

prevenido en las ordenes para em-

presa de mayor dificultad ; ( 1 ) y

poco antes de llegar , se descubrió

en la campaña un grueso de inu-

merables tropas , compuesto de los

Mexicanos que andaban observan-

do la marcha , y de los que asis-

tian á la guarnicion de la misma

Ciudad : los quales (no cabiendo

en ella) querian reducir á una ba-

talla la defensa de sus muros. Ade-

lantaronse los enemigos , movien-

dose á un tiempo sus esquadrones,

(2) y acometieron con tanta feroci-

dad , y tantos alharidos , que pu-

dieron ocasionar algun cuidado , si

no estuviera yá tan conocida la fa-

lencia de sus primeros impetus ; pe-

ro tropezando en la carga de los

arcabuces , que siempre los espan-

taban mas que los ofendian , y des-

pues en el segundo terror de los ca-

ballos, se descompusieron con faci

lidad , (3) dando lugar al resto del

exercito , para que rota la vanguar

dia penetrase á lo interior de la

multitud , obligandolos á resistir

como podian , desunidos y turba-

dos , cuya obstinacion dilató consi-

derable tiempo la victoria ; pero ul-

timamente volvieron portodas par-

tes las espaldas : (4) retiraronse los

mas á la misma Ciudad ; y otros

por diferentes sendas á buscar

Encerrólos á cuchilladas en la

Ciudad , y entrando en su alcance

con los Españoles , y alguna parte

de los Indios amigos , se mantuvo

peleando en lo interior de la Ciu-

dad , hasta que acercandose la no--

che retiró su gente al mismo para-

ge, donde tuvo antes su aloxamien-

to; concediendo á los Soldados, que

llevó consigo , el saco de las casas

que se habian ocupado, y dexando-

las entregadas al fuego , parte por

mostrar en algo su indignacion , y

parte por ocupar al enemigo, y exe-

cutar su retirada sin oposicion.

Cinco dias se detuvo Hernan-

Cortés à vista de Tácuba , (7) man-

teniendo aquel puesto donde lebus-

ca-

(1) Inumerables enemigos cerca de la Ciudad. (2) Acometen confero-

cidad. 3 Rota quepadecieron. (4) Retiranse muchos á la Ciudad.

(5) Volvió áformarse el enemigo. (6) r queda vencido segunda vezi

(7) Resuelvese el asalto.

#
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caba el enemigo todos los dias,

volviendo siempre rechazado a la

Ciudad. Era el intento de Cortés ir

gastando en estas salidas la guar-

nicion de la Plaza ; y conociendo

ya en su floxedad la falta de gente,

Llegó el caso de mover el exercito

para el asairo. Pero al tomar los

paestos , y repartir las ordenes para

los ataques , se reconoció que ve-

nia marchando por la calzada un

grueso considerable de Mexicanos;

y siendo necesario romper este so-

corro para volver a la empresa

de Tacuba , (1) resolvió Hernan

Cortés aguardarle algo distante de

la misma calzada , para cerrar con

ellos quando acabasen de salir á

tierra , y hacerles mayor daño en

el camino estrecho de la fuga. Pero

aquellos Mexicanos traian orden

(y dicen que fue ( 2 ) arbitrio de su

mismo Emperador Guatimozin) pa-

ra echar delante alguna gente , que

dexandose cargar , cebase á los Es-

pañoles en el alcance , y los procu-

rase introducir en la calzada ; lo

qual executaron con notable des-

treza , saliendo algunos perezosa-

mente á la tierra, y doblandose con

tanta negligencia , que se persua-

dió Hernan Cortés á que nacia del

temor lo que afectaba la industria.

Dexó parte de su exercito para

que le guardase las espaldas con

tra la gente de Tacuba, y marchó

y
cediendo

à la calzada , (3) suponiendo , que

podria facilmente desembarazarse

de aquellos enemigos , para volver

sobre la Ciudad. Pero los que ha-

bian salido a tierra , sin aguardar

la carga , huyeron a incorporarse

con los demas , y todos se fueron

retirando , al parecer ,
parecer , temerosos;

poco a poco la caizada,

para que la ocupasen los Españo-

les. Siguiólos Hernan Cortés , de-

xandose llevar de las apariencias fa-

vorables , no sin alguna falta de

consideracion , porque no estaba

lexos el suceso de Iztapalapa , (4)

ni podia ignorar que aquellos In-

dios tenian sus fugas artificiosas,

con que solian llamar a sus zeladas;

pero la repeticion de sus victorias

(peligro algunas veces de los ven-

cedores) no le dexó distinguir en-

tonces aquellas circunstancias , en

que suelen diferenciarse los miedos

fingidos y los verdaderos.

Repararonse los enemigos , y

empezaron á pelear , (5 ) quando

tuvieron á Cortés y á los que le

seguian dentro de la calzada ; y

entretanto que los procuraban di-

vertir con su resistència , salieron

de Mexico innumerables Canoas,

que ciñeron por ambas partes la

Calzada , con que se hallaron bre-

vemente los Españoles combatidos

por la vanguardia , y por los dos

costados ; y conociendo (aunque

tar-

(1) Nuevas tropas de Mexico en la calzada. (2) Ardid logrado por

los Mexicanos. (3) Entra Cortés en la calzada. (4) No sin alguna

inadvertencia. (5) Nuevo asalto de las Canoas Mexicanas.
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tarde) su inadvertencia , fue nece-

sario que se retirasen , detenien-

do á los que peleaban en lo estre-

cho , (1) y haciendo frente á las

Canoas de unay otra vanda. Traian

los enemigos unas picas de gran-

de alcance , y en alguna de ellas

formada la punta de las espadas

Españolas , que adquirieron la no-

che de la primera retirada. Hubo

muchos heridos entre los nuestros,

y estuvo cercade perderse una van-

dera , porque al tiempo que dura-

ba mas encendido el combate , ca-

yó en el lago de un bote de pica

el Alferez Juan Volante , ( 2) y

abatiendose á la presa los Indios,

que se hallaron mas cerca , le re-

cogieron en una de las Canoas , pa-

ra llevarle de presente á su Rey.

Dexose conducir , fingiendose ren-

dido; y al verse algo distante de las

otras embarcaciones , cobró sus ar-

mas , y desembarazandose de los

que le guardaban , con muerte de

algunos , se arrojó al agua , y es-

capó á nado con su vandera , con

igual dicha que valor.

Hernan Cortés anduvo en los

mayores peligros con la espada en

la mano , y saco á tierra su gen-

te , con poca pérdida , dexando bas-

tantemente vengado el ardid , con

que le llamaron á la calzada , por-

que murieron en ella , y en el lago

tantos enemigos , que se pudo te-

ner á faccion deliberada el engaño:

padecido. Pero hallandose ya en re-

conocimiento de que seríà temeri-

dad volver al empeño de Tácuba

con aquella nueva oposicion de los

Mexicanos , (que todavia se con-

servában á la vista) trató de reti-

rarse á 1ezcúco ; (2) y con parecer

de sus Capitanes , lo puso luego en

execucion , sin que los enemigos se

atreviesen á salir de la calzada,

ni á desamparar sus Canoas , hasta

que la distancia del exercito los

animo á seguir desde lexos , con-

tentandose con dar al viento gran-

des alharidos , á cuya inutil fatiga

se reduxo todasu venganza. Impor-

to mucho esta salida, (4) tantopor

el daño que se hizo á los Mexica-

nos , como por las noticias que se

adquirieron de aquel parage , que

despues se habia de ocupar. Y por

mas que la procure deslucir nues-

tro historiador , fue de tanta con-

seqüencia para el intento principal,

que apenas llegó Hernan Cortés á

Tezcúco , quando vinieron rendi-

dos á dar la obediencia , y ofrecer

sus tropas Militares' (5 ) los Caci-

ques de Lucapán, Mascalcingo, Aut-

lán , y otros pueblos de la ribera

septentrional : Bastante seña de que

se volvio con reputacion ; (6) ga-

nancia de grande utilidad en la

Miונב
guer-

(1) Retirase Cortés con dificultad. (2) Juan Volante escapa con su

vandera. (5) Retirase el exercito á Tezcúco. (4) Fue de conseqüencia

esta jornada. (5) Ofrecen sus Milicias los Caciques del contorno. (6) Lo

que importa la reputacion.
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guerra , que suele conseguir sin las

manos , lo que se concediera difi-

cultosame
nte á las fuerzas .

CAPITULO XVI.

VIENE A TEZCUCO NUE-

vo socorro de Españoles . Sale Gonzalo

de Sandovál al socorro de Chalco:

rompe dos veces á los Mexicanos en

campaña ,y gana por fuerza de

armas á Guastepeque y a

L

Capistlan.

A prosperidad de tantos suce-

sos repetidos era una señal

casi evidente , de que corria por

cuenta del Cielo esta conquista;

pero algunos , que se lograron sin

humana diligencia , no parece po-

sible que viniesen de otra mano,

tan medidos con la necesidad , y

tan fuera de la esperanza. Llegó

por este tiempo á la Vera-Cruz un

Navio de mas que mediano porte,

que venia dirigido á Hernan Cor-

tés, ( 1 ) y en él Julian de Alderete,,

natural de Tordesillas , con el car-

go de Tesorero por el Rey : Fray

Pedro Melgarejo de Urréa , Reli-

gioso de la Orden de SanFrancisco,,

natural de Sevilla: Antoniode Car-

vajál , Gerónimo Ruiz dela Mo

ta , Alonso Diaz de la Reguera , y

otros Soldados , gente de cuenta,

con socorro muy considerable de

armas y pertrechos. (2) Pasaron

luego á Tlascála con las municio-

·

nes sobre hombros de Indios Zem-

poales , y alli se les dió comboy,

que los encaminase á Tezcúco,

donde se recibió á untiempo el

socorro , y la noticia de su arri-

bada.

Bernal Diaz del Castillo dice,

que vino de Castilla este Baxél ; y

Antoniode Herrera, que hace men-

cion de él , no dice quien le remi-

tio , quizá por huir la incertidum-

bre con la omision. Parece imprac-

ticable , que viniese de Castilla,

encaminado á Cortés , sin traer car-

tas de su padre y de sus Procura-

dores , particularmente quando po

dian avisarle de los buenos efectos,

que iban produciendo sus diligen

cias ; cuya noticia , segun estos Au

tores , recibió mucho despues Con

menos repugnancia nos inclinamos

á creer ,que vino de la Isla de San-

to Domingo: (3 ) á cuyos Goberna-

dores (como se dixo en su lugar) se

dio noticia del empeño en que se

hallaba Cortés; y noes argumento,

de que se induce lo contrario , el

venir Tesorero del Rey : pues cra

de su jurisdiccion el nombrar per-

sonas , que recogiesen los quintos

de su Magestad , y tenian á su car-

go todas las dependenciasde aque

las conquistas. Como quiera que

sucediese , no pudo el socorro Île-

gar á mejor tiempo , ni Hernan

Cortés dexó de acertar con el ori-

gen de aquellas asistencias , atri-

bu-

(1) Llega otro navio á la Vera-Cruz. (2) Con gentey socorro consi-

derable. (3) Se presume que vino de Santo Domingo.
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buyendo á Dios , no solamente la

felicidad con que se aumentaban

sus fuerzas , sino el mismo vigor de

su animo , y aquella maravillosa

constancia , que no siendo impro-

pia en su valor natural , la extra-

ñaba como efecto de influencia

superior.

Llegaron a esta sazon unos men-

sageros en diligencia , despachados

á Cortés por los Caciques de Chal-

co y Tamanalco , ( 1 ) pidiendole

socorro contra un exercito del ene-

migo , que se quedaba previniendo

en Mexico , para sujetar los luga-

res de su distrito , que se conserva-

ban en la devocion de los Españo-

Jes. Tenia Guatimozín ingenio mi-

litar , (2) y como se ha visto en

otras acciones suyas , notable apli-

cion á las artes de la guerra. Des-

velabase continuamente su cuidado

en los medios por donde podria con-

seguir la victoria de sus enemigos,

y habia discurrido en ocupar aque-

lla frontera , para cerrar la comu-

nicacion de Tlascála , (3 ) y cortar

los socorros de la Vera-Cruz. Pun-

to de tanta consequencia , que pu-

so á Hernan Cortés en obligacion

precisa de socorrer aquellos alia-

dos , sobre cuya fé se mantenia ii-

bre de Mexicanos el paso de que

mas necesitaba. Despachó luego

con este socorro á Gonzalo de San-

dovál con trescientos Españoles,

veinte caballos , y algunas com-

pañias de Tlascila y lezcico , en

el numero que pareció suficiente,

respecto de hallarse aquellas Pro-

vincias con las armas en las ma-

nos.

Executóse la salida sin dilacion ,

y la marcha con particular diligen-

cia , con que llegó a tiempo el so .

corro 3 (4) y los Caciques amenaza-

dos tenian prevenida su gente , que

incorporada con la que llevó San-

dovál , formaba un grueso muy

considerable. Hallabase cerca el

enemigo , que se alojó la noche an-

tes en Guastepeque , y se tomó re-

solucion de salir a buscarle , prime-

ro que llegase á penetrar los ter-

minos de Chalco. Pero los Mexica-

nos con bastante satisfacción de sus

fuerzas , y con noticia de que ha-

bian llegado Españoles en defensa

de los Chalqueses, ocuparon antici-

padamente unas barrancas o quie-

bras del camino , para esperar en

parage donde nolos pudiesen ofen-

der los caballos. Reconocióse la di-

ficultad al tiempo casi de acometer,

(5 ) y fue necesaria toda la resolu-

cion de Gonzalo de Sandoval, y to-

do el valor de su gente , para des-

alojarlos de aquellos pasos dificul-

tosos faccion que se consiguió

á fuerza de brazos , y no sin al-

guna pérdida , porque murió pe-

leando valerosamente un Soldado

Mmm 2 Es-

(1) Piden socorro Chalco y Tamanalco . (2 ) Guatimozin tenia partes

de Soldado. 3 Intentó cerrar la comunicacion de Tlascála. (4) Espe-

ran los Mexicanos en puesto ventajoso. (5) Desalojalos Sandovál.
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Español , que se llamaba Juan Do- á reconocer las avenidas , volvie-

ron tocando arma tan vivamente,

que fue necesario apresurar la for-

macion del exercito. 4) Venia mar-

chando en batalla un grueso de

hasta catorce o quince mii Mexi-

canos , y tan cerca , que tardaron

poco en dexarse percibir sus timba-

les y bocinas. Tuvieronse por tro-

pas que venian de socorro á los

que salieron delante , porque nó era

posible que se hubiesen ordenado

con tanta brevedad los que se aca-

baron de romper ; ni cabia el ve-

nir tan orgullosos con el escar-

miento á las espaldas. Pero los Es-

minguez , (1 ) sugeto que merecia

la estimacion del exercito por su

particular aplicacion al manejo y

enseñanza de los caballos. Perdie-

ron gente los Mexicanos en esta

disputa; (2) pero quedaron con bas-

tante pujanza para volverse á for-

mar en lo llano; y Gonzalo de San-

dovál (vencido con poca deten-

cion el impedimento del camino)

volvió á cerrar con ellos tan exe-

cutivamente , que los tuvo rotos

y deshechos , antes que acabasen

de rehacerse. Peleó un rato la van-

guardia del enemigo con desespe-

racion y pudiera llamarse bata- pañoles se adelantaron á recibirlos ,

lla este combate , si durára un po-

co mas su resistencia ; (3) pero des-

vaneció brevemente aquella mal-

titud desconcertada , perdiendo en

el alcance (que se mandóseguir con

toda execucion) la mayor parte de

sus tropas. Quedó Gonzalo de San-

doval Señor de la campaña , y eli-

gió puesto donde hacer alto , para

dar algun tiempo al descanso del

exercito , con animo de pasar antes

de la noche à Guastepeque,donde seá

habia retirado la mayor parte de

los fugitivos.

Pero apenas se pudieron lograr

la quietud y el refresco de la gen-

te (de que ya necesitaba para res-

taurar las fuerzas) quando los Ba-

tidores que se habian adelantado

y dieron su carga tan á tiempo, (5)

que desconcertadas las primeras

tropas , pudieron cerrar sin riesgo

los caballos, y acometer los demas,

como solian , executando a los

enemigos con tanto rigor , que se

hallaron brevemente reducidos á

volver las espaldas , recogiendose

de tropél á Guastepeque , donde

se daban por seguros . Pero aban-

zando al mismo tiempo los Espa-

ñoles , siguieron , y ensangrenta-

ron el alcance con tanta resolucion,

que cebados en él, se hallaron den-

tro de la poblacion , cuya entrada

mantuvieron , hasta que llegando

el exercito , se repartió la gente

por las calles , y se ganó á cuchi-

ladas el lugar , (6) echando a los

ene-

(1) MuereJuan Dominguez Picador (2 ) Vuelvense ájuntar los Me-

xicanos. (3) Y se retiran con pérdida. 4) Viene de Mexico nuevo exer.

cito. (5) Queda roto con mayor pérdida. (6) Gana Sandovál á Guastepeque
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enemigos por la parte contrapuesta.

Murieron muchos , porque fue por-

fiada su resistencia , y salieron tan

atemorizados , que se halló à bre-

ve rato despejada toda la tierra del

contorno.

Era tan capiz este pueblo , que

resolviendo Gonzalo de Sandoval

pasar en él la noche , tuvieron cu-

bierto los Españoles , y mucha par-

te de los aliados: (1) Hizose mas fes-

tiva la victoria con la permision

del pillage , concedida solamente

para las cosas de precio , que no

fuesen carga , ni embarazasen el

manejo de las armas. Llegó poco

despues el Cacique , y algunos de

los vecinos mas principales , que

dieron la obediencia , disculpando

se con la opresion de los Mexica-

nos , y trayendo en abono de su in-

tencion la misma sinceridad con

que venian á entregarse desarma-

dos y rendidos. Hallaron agasa-

jo y seguridad en los Españoles;

y poco despues de amanecer, reco-

nocida la campaña , que se halló

sin rumor de guerra por todas par-

tes , estuvo resuelta por Sandoval

(con acuerdo de sus Capitanes) la

retirada. Pero los Chalqueses , que

tenian mas adelantada la diligencia

de sus espías , recibieron aviso de

que se iban juntando en Capistlan

todos los Mexicanos de las rotas an-

tecedentes,(2) y le protestaron , que

sería el retirarse lo mismo quedexar

pendiente su peligro. Sobre cuya no-

ticia pareció conveniente deshacer

esta junta de fugitivos , antes que se

rchiciesen con nuevas tropas.

Distaba Capistlán dos leguas de

Guastepeque , ( 3 ) ácia la parte de

Mexico , y era lugar, fuerte por na-

turaleza,fundado en lo mas eminen

te de una sierra , dificil de penetrar,

con un rio de la otra vanda , que

baxando rápidamente de los montes

vecinos , bañaba los mayores preci-

picios dela misma eminencia. Ha

Ilóse (quando llegó el exercito)pues

to en defensa; porque los Mexicanos

quele habian ocupado, tenian coro-

nada la cumbre , y celebrando con

losgritos laseguridad en que se con

sideraban , dispararon algunas fle-

chas menos para herir, que para irri-

tar. Iba resuelto Gonzalo de Sando-

val á echarlos de aquel puesto , para

dexar sin recelo de nueva invasion

á las Provincias de la vecindad ; y

viendo que solo se descubrian tres

caminos igualmente dificultosos pa-

ra el ataque , ordenó á los de Chal-

co y Tlascála , que pasasen á la

vanguardia , y empezasen a su

bir la cuesta , como gente mas ha

bituada en semejantes asperezas.

Pero nole obedecieron con la pron

titud que solian , (4) confesando

(con lo mal que se dispónian) que

reeelaban la dificultad como supe-

rior

IN G

(1) Viene a dar la obediencia el Cacique. (2) Funta del enemigo sen

Capistlán. (3) Lugar fuerte y dificultoso. (4) No se atreven a la

eminencia los Indias.
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rior á sus fuerzas , tanto que Gon-

zalo de Sandoval ( no sin alguna

impaciencia de su detencion) se ar-

rojó al peligro con sus Españoles,

cuya resolucion dió tanto aliento á

los Tlascaltecas y Chalqueses , que

conociendo a vista del exemplo la

disonancia de su temor , cerraron

por lo mas agrio de la cuesta , su-

biendo mejor que los Españoles, (1)

ypeleando como ellos. Era tan pen.

diente por algunas partes el cami-

no, que no se podian servir de las

manos sin peligro de los pies , y

las piedras que dexaban caer de lo

alto , herian mas que los dardos y

las flechas , pero las bocas defuego

y las ballestas iban haciendo lugar

á las picas y á las espadas ; y du-

rando en los agresores el valor y

despecho de la oposicion (2) y del

cansancio, llegaron á la cumbre ca-

si al mismo tiempo que los enemi-

gos se acabaron de retraher a la po-

blacion , tan descaecidos , que ape-

nas se dispusieron á defenderla , ó

la defendieron, con tanta floxedad,

que fueron cargados hasta los pre-

cipicios de la sierra : (3 ) donde mu-

rieron pasados a cuchillo todos los

que no se despeñaron,; y fue tanto

el estrago de los enemigos en esta

ocasion , que (segun lo hallamos

referido afirmativamente ) corries

ron al rio por un rato arroyos de

sangremexicana , (4 tan abundan-

tes , que baxando sedientos los Es-

pañoles á buscar su corriente , fue

necesario que aguantasen la sed,

óse compusieron con el horror del

refrigerio.

Salió Gonzalo de Sandovál con

dos golpes de piedra , que llegaron

á falsear la resistencia de las armas,

y heridos considerablemente algu-

nos Españoles : (5) entre los quales

fueron de mas nombre ó merecie-

ron ser nombrados Andrés de Tapia

y Hernando de Osma. (6) Las na-

ciones amigas padecieron mas, por

que tuvo gran dificultad el asalto de

la sierra , y entraron con mayor

precipitacion en el peligro.

Pero hallandose ya Gonzalo de

Sandoval con tres ó quatro victo-

rias conseguidas en tan breve tiem-

po,
deshechos los Mexicanos que

infestaban aquella tierra , asegura-

das las Provincias , que necesita-

ban de sus armas , se puso en mar-

cha el dia siguiente la vuelta deTez-

cúco , (7) donde llegó por los mis

mos transitos sin contradiccion que

le obligase à desnudar la espada.

Apenas se tuvo en Mexico noti-

cia de su retirada , quando aquel

Emperador embió nuevo exercito

contra la Provincia de Chalco ; (8)

bas-

1) Acomete Sandovál con los Españoles. (2) Ganase la cumbre con di-

ficultad. (3) Estrago que se bizo en los Mexicanos. (4) Tiñóse de san-

gre el nio. (5) Españoles y Tlascaltecas heridos. (6) Andrés de Tapis

Hernando de Osma. (7) Retirase Sandovál á Tezcúco. (8) Viene con

tra Chalco nuevo exercito.
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bastante seña de la resolucion con

que deseaba ocupar el paso de Tlas-

cála. Supieron los Chalqueses la

nueva invasionde los Mexicanos,en

tiempoque no podian esperar otros

socorros , que los de sus armas , (1)

y juntando apresuradamente las

tropas , con que se hallaban , y las

que pudieron adquirir de su confe-

deracion, salieron á campaña, mejo-

rados en el sosiego del animo , y en

la disposicion de la gente. Busca-

ronse los dos exercitos , y acome-

tiendose con igual resolucion , fue

reñida y sangrienta la batalla; (2)

perola ganaron con grandes venta-

jas los deChalco , y aunque perdie-

ron muchagente , hicieron mayor

daño al enemigo, yquedópor ellos

lacampaña, cuya noticia tuvo gran-

de aplauso enTezcúco , y Hernan

Cortés particular complacencia de

que sus aliados supiesen obrar por

sí, entrando en presuncion de que

bastaban para su defensa. Debiose

principalmente á su valor el suce-

so , y obró mucho en él la mejor

disciplina con que pelearon ,sien-

do en aquellos animosde grancon-

seqüencia el haberse hallado en

otras victorias , perdido el miedo

á la nacion dominante , y descu-

bierto por los Españoles el se-

creto de que sabian huir los Mexi-

canos

CAPITULO XVII.

HACE NUEVA SALIDA

Hernan Cortés parareconocer la la-

el camino tiene dos combates peligro-

guna por laparte de Suchimilco ; y en

sos con los enemigos , que hallafor-

tificados en la sierra de

Guastepeque.

Q

Uisiera Hernan Cortés , que

Gonzalo de Sandovál no se

hubiera retirado , (3) sin pe

netrar por la parte de Suchimilcoá

la laguna , que distaba pocas le

guas de Guastepeque ; porque im

portaba mucho reconocer aquella

Ciudad , (4) respecto de haber en

ella una calzada bastantemente

capáz, que se daba la mano con las

principales de Mexico. Y como eb

estado en que se hallaban los Ber-

gantines , daba lugar para que se

hiciese nueva salida , se tuvo por

conveniente aprovecharaqueltiem

po en adquirir esta noticia : Reso-

lucion , en que se consideró tam-

bien la conveniencia de cubrir el

paso de Tlascála , dando calor á

los Chalqueses , que al parecer no

estaban seguros de nuevas invasio-

nes. Executóse luego esta jornada,

y la tomó Hernan Cortés á su car-

go, (5) teniendola por digna de su

cuidado. Llevó consigo á Christo-

val de Olid , Pedro de Alvarado,

An-

Salen á su defensa los Chalqueses (2) Yvencen á los Mexicanos.

Hace Cortés nueva salida. (4) Para reconocer á Suchimilco.

Conveniencias de esta jornada.
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Andres de Tapia , y Julian de Al-

derete, con trescientos Españoles , á

cuyo numero se agregaron las tro-

pas de Tezcúco y Tlascála , que

parecieron bastantes , con el presu-

hallaban con las ar-
puesto de que

mas en las manos al Cacique de

á las demás naciones
Chalco ,y

amigas de aquel parage.

Dexó el Gobierno Militar de la

Plaza de armas á Gonzalo de San-

dovál, ( 1) y el Politico al Cacique

Don Hernando , en quien duraban

sin menoscabo el afecto y la de-

pendencia ; y aunque le llamaban

siempre su edad y su espiritu ámas

briosa ocupacion , tenia entendi-

miento para conocer, que merecia

mas obedeciendo.

Eran los cinco de Abril de mil

quinientos veinte y uno, quando sa-

lio Hernan Cortés de Tezcúco, (2)

y hallando el camino sin rumorde

Mexicanos , marchó en tanta dili-

gencia , que se alojó en Chalco la

noche siguiente. Hallojuntos, y so-

bresaltados enaquella Ciudad á los

Caciques amigos , porque no espe-

raban el socorro de los Españoles,

y se habia descubierto á la parte de

Suchimilco nuevo exercito de los

Mexicanos , que venian con mayo-

res fuerzas á destruir y ocupar

aquella tierra. Fueron las demos-

traciones de su contento iguales al

conflicto en que se hallaban : arro-

jarse á los pies de los Españoles , y

volver-los ojosal Cielo , atribuyen-

do á su disposicion (como la enten-

dian)aquella súbitàmudanza de su

fortuna.Pensaba HernanCortés ser-

virse de sus armas , y dexandolos

en la inteligencia, de que venia so-

lo á socorrerlos , hizo lo que pudo,

para que se cobrasen del temor,

que habian concebido ; y pasó des-

pues á empeñarlos en la presun-

cion de valientes , con los aplausos

de su victoria.

Tenian estos Caciques adelan-

tadas sus centinelastadas sus centinelas , y dentro del

país enemigo algunas espías , que

pasando la palabra de unas á otras,

daban por instantes las noticias del

exercito enemigo ; y por este me-

dio se averiguo, que los Mexica

nos (connoticia yáde que iban Es-

pañoles al socorro de Chalco) ha-

bian hecho alto en las montañas del

camino , dividiendo sus tropas en

las guarniciones de unos lugares.

fuertes , que ocupaban las cumbres

de mayor aspereza. ( 3 ) Podia mirar

á dos fines esta detencion , o tener

su gente oculta , y desunida en

aquellas eminencias , hasta que se

retirase Cortés , para lograr el gol-

lo que
pe contra sus aliados , (4) o

parecia mas probable , aguardar el

exercito dondemilitaban de su par-

te las ventajas del sitio ; y en uno y

otro caso parecio conveniente bus-

car

(1) Quedan Don Hernando y Sandovál en Tezcúco. (2) Alojase Cor-

tés en Chalco. (3) Ocupan los Mexicanos las montañas. (4) Resuel

vese Cortés á buscarlos.
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carlos en sus fortificaciones , por

no perder tiempo en el viagede Su-

chimilco.

Marchó con esta resolucion el

exercito aquella misma tarde á un

lugar despoblado , ( 1 ) cerca de la

montaña , donde se acabaron de

juntar las Milicias de Chalco y su

contorno : gente numerosa , y de

buena calidad , que dió cuerpo al

exercito , y aliento á las demás na-

ciones , que se acercaban al paso

estrecho algo imaginativas. Empe-

zóse á penetrar la sierra con la pri-

mera luz de la mañana, entrandoen

una senda que dexaba seguir con

alguna dificultad , entre dos cordi-

lleras demontes , que comunicaban

al camino parte de su aspereza. De-

xaronse ver en una y otra cumbre

algunos Mexicanos , que venian á

provocar desde lexos ; y se prosi-

guió á paso lento la marcha , des-

filada la gente , segun el terreno,

hasta desembocar en un llano de

bastante capacidad , que se formaba

en el desvío de las sierras , (2 ) pa-

ra volverse á estrechar poco des-

pues , donde se dobló el exercito lo

mejor que pudo , por haberse des-

cubierto en lo mas eminente una

gran fortaleza , cuyo parage tenian

ocupado los enemigos , con tanto

numero de gente , que pudiera dar

cuidado en puesto menos ventajo-

so. Era su intento irritar á los Es-

pañoles , para traerlos al asalto de

aquellos precipicios , donde necesi

riamente habian de peligrar en su

resistencia y en la resistencia del

camino.

Hirieron dentro delanimo á Cor-

tés las voces con que se burlaban

de su detencion ; ó no pudo compo-

nerse con la paciencia de sus oídos,

para sufrir las injurias con que acu-

saban de cobardes á los Españoles;

y dexandose llevar de la colera,

(que pocas veces aconseja lo me-

jor) acercó el exercito al pie de la

sierra , y sin detenerse á elegir la

senda menosdificultosa,mandóque

abanzasen al ataque dos compa-

ñias de arcabuces y ballestas , á

cargocargo del Capitan Pedro de Barba,

(3 )en cuya compañia subieron al-

gunos Soldados particulares que se

ofrecieron á la faccion ; y nuestro

Bernal Diaz del Castillo , que te-

niendo asentado el credito de su

valor , era continuo pretendiente

de las dificultades.

Retiraronse los Mexicanos quan-

do empezaron á subir los Españo-

les , fingiendo alguna turbacion,

para dexarlos empeñar en lo mas

agrio de la cuesta ; y quando lle-

goel caso, volvieron á salir conma-

yores gritos , dexando caer de lo al-

to una lluvia espantosa de grandes

piedras y peñascos enteros, (4) que

barrian el camino , llevandose tras

Nnn sí

(1) Marcha dificultosa entre dos montañas. (2) Primera fortifica-

cion del enemigo. (3) Sube al asalto de Pedro de Barba. (4) Piedras

que arrojaba el enemigo.
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sí
quanto encontraban. Hizo gran

daño esta primera carga ; y fuera

mayor , si el Alferez Christoval de

el Corral , y Bernal Diaz del Cas-

tilo , que se habian adelantado á

todos , recogiendose al concabo de

una peña , no avisaran á los demás

que hiciesen alto , y se apartasen

de la senda , porque ya no era po-

sible pasar adelante sin tropezar

en mayores asperezas. Conoció al

mismo tiempo Hernan Cortés que

no era posible caminar por aque-

lla parte

al asalto ; y no sin temor

de que hubiesen perecido todos,

enbió la orden para que se retira-

sen, ( 1 ) como lo executaron , con

el mismo riesgo. Quedaron muer-

tos en esta faccion quatro Españo-

les : (2) baxo maltratado el Capi-

tan Pedro de Barba , (3) y fueron

muchos los heridos , cuya desgra-

cia sintióHernan Cortés en lo inte-

rior, (4) como inadvertencia suya;

y para los otros, como accidente de

la guerra , escondiendo en las ame-

nazas contra el enemigo , la tibie-

za de sus disculpas.

Trato luego de adelantarse con

algunos de sus Capitanes á buscar

senda menos dificultosa para subir

á la cumbre (5) resolucion en

que, le tiraban con igual fuerza el

desvelo de vengar su pérdida , y la

convenienciade no proseguirsu via

ge ; dexando aquellos enemigos á

las espaldas. Pero no se puso en exe-

cución esta diligencia , porque se

descubrióal mismo tiempo unaem-

boscada , que le puso mas cerca_la

ocasion de venir á las manos. Ba-

xaron los enemigos (6) que anda-

ban por la sierra de la otra vanda,

y ocupando un bosque poco dis-

tante del camino , esperaban la oca-

sion de acometer por la retaguar-

dia , quando viesen el exercito

mas empeñado en lo pendiente de

la cuesta , y tenian avisados á los

de arriba , para que saliesen al mis-

motiempo á pelear con la vanguar-

dia : notable advertencia en aque-

llos barbaros , de que se conoce

quanto enseñan la malicia , y el

odio con estos magisterios de la

guerra.

Moviósuexercito HernanCor

tés , con apariencias de seguir su

marcha , y dando el costado á la

emboscada , volvió sobre los ene-

migos , (7) quando á su parecer los

tuvo asegurados ; pero escaparon

con tanta celeridad al favor de la

maleza , que fue poco el daño que

recibieron
;y reconociendose

al mis-

mo tiempo , que algo mas adelante

salian huyendo
al camino

de Guas-

tepéque
, abanzó la caballería

en

su alcance , y camino
algunos pa-

sos la infantería
: (8) de cuyo mo-

vimiento
resultó el conocerse

, que

los Mexicanos
de la cumbre

habian

aban-

(1) Retiranse del asalto . (2) Mueren quatro Españoles. (3) Pedrode

Barba herido. (4) Sentimiento de Cortés. (5) Buscase mejor senda.

Enboscanse los Mexicanos de la otra vanda. (7) Rompelos Cortés.

Prosigue la marcha:
383
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abandonando su fortaleza, yvenian

siguiendo la marcha por lo alto de

la sierra ; con que cesó el inconve-

niente que se habia considerado,

en dexarlos á las espaldas , y se pro-

siguió el camino sin mas ofensa,

que la importunacion de las voces,

hasta que se halló (cosa de legua y

media mas adelante) otra fortaleza

como la pasada , (1) que tenian ya

guarnecida los enemigos , habien-

dose adelantado para ocuparla ; y

aunque sus gritos , y amenazas ir

ritaron bastantemente á Cortés,

estaba cerca la noche , y cerca el

escarmiento , para entrar en nuevas

disputas , sin mayor exâmen.

Alojó su exercito cerca de un

lugarcillo algo eminente , que se

hallo despoblado , y descubria las

sierras del contorno , donde se pa-

deciógrande incomodidad , porque

faltó el agua , y era otro enemigo,y era otro enemigo

la sed, (2) bastante á sobresaltar las

horas del sosiego. Remedióse por

la mañana esta necesidad en unos

manantiales que se hallaron á po-

ca distancia ; y Hernan Cortés or-

denando que le siguiese , puesto

en orden el exercito , se adelan-

tó á reconocer aquella fortaleza

que ocupaban los Mexicanos , y la

hallo mas inaccesible que la pasa

da , porque la subida era en for-

ma de caracol , descubierto á las

ofensas de la cumbre ; (3) pero re-

parando en que á tiro de Arcabuz

se levantaba otra eminencia , que

tenian sin Guarnicion , mando á los

Capitanes Francisco Verdugo , y

Pedro de Barba , y al Tesorero

Julian de Alderete , que subiesen

á ocuparla con las bocas de fuego,

(4) para embarazar las defensas de

la otra cumbre : lo qual se puso lue-

go en execucion por camino encu-

bierto á los enemigos ; que á las

primeras cargas se atemorizaron

de ver la gente que perdian , y tra-

taron solo de retirarse apresurada-

mente á un lugar de considerable

poblacion , que se daba la manocon

Îa misma fortaleza , cuya nove lad

se conocióabaxo en la intermision

de las voces ; y al mismo tiempo

que sedaban las ordenes para el ata-

que , avisaron de la Montaña ve-

cina , que los Mexicanos abandona-

ban su fortaleza , y se iban des-

viando á lo interior de la tierra, con

que se tuvo por ocioso reconocer

aquel puesto , (5) que no se habia

de conservar, ni era de conseqüen-

cia , faltando el enemigo que le

defendia.

Pero antes de volver á la mir-

cha , se descubrieron en lo alto al-

gunas mugeres , que clamaban por

la paz , (6) tremolando y abatien-

do unos paños blancos , y acompa-

ñando esta demostracion con otras

señales de rendimiento , que obli-

Nnn 2
ga-

(1) Hallase otrafortaleza del enemigo . (2) Falta de agua en el exer-

cito. (3) Era la subida mas dificultosa. (4) Ocupase otra eminencia

cercana. (5) Abandonan su Fortaleza los Mexicanos. (6) Llaman los

vecines con señas de paz.
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garon á que se hiciese llamada : en

cuya respuesta baxo luego el Ca-

cique de aquella poblacion, y dió la

obediencia , no solamente por la

fortaleza en que residia , sino por

la otra ( 1 ) que se dexaba en el ca-

mino, la qual era tambien de suju-

risdiccion. Hizo su razonamiento,

con despejo de hombre, que tenia

de su parte la verdad , atribuyen-

do la resistencia de aquellos mon-

tesalpredominio delos Mexicanos,

yHernanCortés admitiósus discul

pas , porque le parecieron verisi-

miles , o porque no era tiempo de

apurar los escrupulos de la razon.

Sentia el Cacique como disfavor

que pasase por su distrito el exer-

cito , sin admitir el obsequio de sus

vasallos , y complacerle , fue ne-

cesario que subiesen con él dos

compañias de Españoles á tomar

for el Rey aquel genero de pose-

sion que se practicaba entonces.

Hecha con poca detencion es-

ta diligencia , pasó el exercito á

Guastepéque , (2) lugar populoso,

que dexo pacificado Gonzalo de

Sandovál ; y se halló tan poblado

Y abastecido , como si estuviera en

tiempo de paz , o no hubiera pade-

cido la opresion de los Mexica-

nos.

Salió el Cacique al camino con

los principales de su pueblo á con-

vidar con su obediencia , y con el

alojamiento (3) que tenia preveni-

do en su Palacio paralos Españoles,

y dentro de la poblacion para los

cabos de la gente confederada, ofre-

ciendo asistir á los demas con los

viveres que hubiesen menester , y

de todo se desempeñó con igual

providencia y liberalidad.

Era el Palacio un edificio tan

suntuoso , que pudiera competir

con los de Motezuma ; y de tanta

capacidad , que se alojaron dentro

de él todos los Españoles con bas-

tante desahogo. Por la mañana los

llevo á vér una huerta , (4) que te-

nia para su divertimiento , (nada

inferior á la que se halló en Izta-

palápa) cuya grandeza y fertili-

dad merecio admiracion entonces,

porque no esperaban tanto los ojos;

y despues se halla referida entre las

maravillas de aquel NuevoMundo.

Corria su longitud mas de media

legua, y poco menos su latitud, cu-

yo plano , igual por todas partes,

llenaban con regular distribucion

quantos generos de frutales y plan-

tas produce aquella tierra , con

varios estanques , donde se reco-

gian las aguas de los montes veci-

nos ; y algunos espacios á manera

de jardines , que ocupaban las flo-

res y yervas medicinales , puestas

en diferentes quadros de mejor cul-

tura y proporcion. Obra de hom-

bre poderoso , con genio de Agri-

cul-

(1) Baxa el Cacique á dar la obediencia. (2) Pasa el exercito á

Guastepéque. (3) Convida el Cacique con el alojamiento. (4) Huerta

notable del Cacique.
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cultor
, que ponia todo su estudio

en aliñar, con los adornos del arte,

la hermosura de la naturaleza.

Procuro Hernan Cortés empe-

ñarle con algunas dadivas en su

amistad ; y porque recibió al entrar

en la huerta avisó de que le aguar-

daban los enemigos en Quatlabáca,

(1) (lugar del camino que se iba

siguiendo) estuvo mal hallado en

aquella recreacion , y se puso lue-

go en marcha, no sin alguna desa-

zon de haberse detenido mas que

debiera. Propia condicion del cui-

dado , divertirse con dificultad , y

volver con mayor fuerza , si algu-

na vez se divierte.

XVIII.CAPITULO

PASA EL EXERCITO A

Quatlabáca , donde se rompió de nue-

vo á los Mexicanos ; y despues á Su-

chimilco , donde se venció mayor difi-

cultad ,,y se vió Hernan Cortés

en contingencia de

perderse.

'RA Quatlabáca lugar populo-

so y fuerte (2) por naturale-

za , situado entre unas barracas , ó

quiebras del terreno, cuya profun-

didad pasaria de ocho estados , y

servia de foso á la poblacion , y de

transito á los arroyos que baxaban

de la sierra. Llego el exercito á es-

te parage , sujetando con poca difi-

cultad las poblaciones intermedias;

y ya tenian los Mexicanos cortadas

las puentes de la entrada , y guar-

necida su ribera con tanto numero

de gente , que parecia imposible

pasar de la otra vanda. (3) Pero

Hernan Cortés formó su exercito

en distancia conveniente ; y entre

tanto que los Españoles , con sus

bocas de fuego , y los confedera-

dos con sus flechas, procuraban en-

tretener al enemigo con freqüentes

escaramuzas , se apartó á recono-

cer la quiebra ; y hallandola (po-

co mas abaxo) considerablemente

mas estrecha , discurrió y dispu-

so , casi á un mismo tiempo , que

se formasen dos o tres puentes de

arboles enteros , cortados por el

pie , (4) los quales se dexaron caer

á la otra orilla , y unidos lo mejor

que fue posible , dieron bastante,

fantería. Pasaron luego los Espa-

aunque peligroso camino á la In-

ñoles de la vanguardia , quedando

los Tlascaltécas á continuar la di-

version del enemigo , y se formó

un esquadrondel foso adentro,que

se iba engrosando por instantes

con la gente de las otras naciones.

Pero tardaron poco los Mexicanos

en conocer su descuido , y cargaron

de tropel sobre los que habian en-

trado(5) con tanta determinacion,

que no se hizo poco en conservar

lo adquirido , y se pudiera dudar

el

(1) Espera el enemigo en Quatlabáca. (2) Quatlabáca lugar aspero

y fuerte. (3) Foso de agua impenetrable. (4) Puente que se hizo de

arboles cortados. (5) Cargan los enemigos á defender la entrada.
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el suceso de aquella resistencia des-

igual , si no llegaranal mismotiem-

po Hernan Cortés , Christoval de

Olid , Pedro de Alvarado , y An-

drés de Tapia , que habiendose

alargado (mientras pasaba el exer-

citó) á buscar entrada para los ca-

balios , ( 1 ) la encontraron poco se-

gura y dificultosa , pero de gran-

de oportunidad para el conflicto en

que se hallaban los Españoles.

Tomaron la vuelta con animo

de acometer por las espaldas , y lo

consiguieron , asistidos ya de al-

guna infantería , cuyo socorro se

debió á Bernal Diaz del Castillo,

(2)que aconsejandose con su valor,

penetró el foso por dos ó tres ar-

boles , que pendientes de su raízes,

descansaban de su mismo peso en

la orilla contrapuesta. Siguieronle

algunos Españoles de los que asis-

tian á la diversion , y numero con-

siderable de Indios , llegando unos

y otros á incorporarse con los ca-

ballos , al mismo tiempo que se

disponian para embestir.

Pero los Mexicanos reconocien-

do el golpeque los amenazaba por

la parte interior de sus fortificacio-

nes , (3) se dieron por perdidos ; y

derramandose á varias partes , tra-

taron solo de buscar las sendas que

sabian para escapar á la montaña.á la montaña.

Perdieron alguna gente , asi en la

defensa del foso , como en la turba-

cion de la fuga , y los demás se pu-

sieron en salvo , sin recibir mayor

daño , porque los principios , y as-

perezas del terreno frustraron la

execucion del alcance. Hallose la

Villa totalmente despoblada , pero

con bastante provision de basti.

mentos , y algun despojo , en cu-

ya ocupacion se permitió lo ma-

nual á los Soldados . Y pocodespues

Ilamaron desde la campaña el Ca-

cique , y los principales de la po-

blacion que venian á rendirse: (4)

pidiendo (con el foso delante) se-

guridad y salvaguardia , para en-

trar á disponer el alojamiento ; cu-

ya permision se les dió por medio

de los Interpretes ; y fueron de ser-

vicio , mas para tomar noticias del

enemigo y de la tierra , que por-

que se necesitase ya de sus ofer-

tas , ni se hiciese mucho caso de

sus disculpas porque la cercania

de Mexico los tenia en necesaria

sujecion.

El dia siguientepor la mañana

marchó el exercito la vuelta de Su-

chimilco ; (5 ) poblacion de aque-

llas que merecian nombre de Ĉiu-

dad , sobre la rivera de una lagu-

na dulce , que se comunicaba con

el lago mayor , cuyos edificios

ocupaban parte de la tierra , dila-

tandose algo mas dentro del agua

donde servian las Canoas á la co-

municacion de las calles. Importa-

ba

(1) Halla Cortés paso para los caballos . (2) Socorro que se debió a

Bernal Diaz. (3) Desamparan el pueblo los Mexicanos. (4) Viene á

rendirse el Cacique. (5) Marcha Cortés á Suchimilco.
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se

I

ba mucho reconocer aquel puesto,

por estar quatro leguas de Mexico;

pero fue trabajosa la marcha , (1)

porque despues de pasar un puer-

to de tres leguas , se camino por

tierra esteril y seca , donde llegó

á fatigar la sed , fomentada con el

exercicio , y con el calor del Sol,

cuya fuerza crecióal entrar en unos

pinares que duraron largo trecho;

yalyal sentir de aquella gente desalen-

teda , echaban á perder la sombra

que hacian.

Hallaronse cerca del camino al-

gunas estancias o caserias ya en

lajurisdiccion de Suchímalco , (2)

edificadas á la grangería , ó á la

recreacion de sus vecinos , donde

se alojó el exercito , logrando en

ellas por aquella noche , la quie-

tud , y el refrigerio , de que tan-

to necesitaba. Dexólas el enemigo

abandonadas , para esperar á los

Españoles en puesto de mayor se-

guridad , y Hernan Cortés marchó

al amanecer , puesta en orden su

gente , llevando entendido , que no

sería facil la empresa de aquel dia,

ni creible , que los Mexicanos de-

xasen de tener cuidadosa guarni-

cion en Suchimilco , lugar de tan-

ta conseqüencia , y tan abanzado:

particularmente quando iban car-

gados ácia el mismo parage todos

los fugitivos de los reencuentros

"

pasados : (3) lo qual se verificó

brevemente , porque los enemigos

(cuyo numero pudo ser verdadero,

pero se omite por inverosimil) te-

nian formados sus esquadrones en

un llano algo distante de la Ciudad,

y á la frente un rio caudaloso , (4)

que baxaba rápidamente á descan-

sar en la Laguna : cuya ribera es-

taba guarnecida con duplicadas tro-

pas , y el grueso principal aplica-

do á la defensa de una puente de

madera , (5) que dexaron de cortar,

porque la tenian atajada con repa-

ros succesivos de tabla y fagina,

suponiendo , que si la perdiesen,

quedarian con el
paso estrecho de

su parte , para ir deshaciendo po-

co á poco sus enemigos.

Reconoció Hernan Cortés la di-

ficultad , y esforzandose á desen-

tender su cuidado , tendió las na-

ciones por la rivera , y entretan-

to que se peleaba , con poco efecto

de una parte , y otra mandó , que

abanzasen los Españoles á ganar el

puente, (6)dondehallaron tan por-

fiada resistencia , que fueron re-

chazados primera y segunda vez;

pero acometiendo la tercera con

mayor esfuerzo , y usando contra

ellos de sus mismas trincheras co-

mose iban ganando , se detubieron

poco en tener el paso á su disposi-

cion, (7) cuya pérdida desalento á

(1) Trabajo que se padeció en la marcha. (2)

zo noche. (3) Exercio enemigo antes de la Ciudad.

te de un rio. (5) Puentefontificada. (6) Pasan

el puente. (7) Y lo consiguen con dificultad.

los

Estancias donde se hi-

(4) De la otrapar-

los Españoles áganar
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los enemigos , y se declaró por to-

das partes la fuga , solicitada ya

por los Capitanes con los toques de

la retirada , o porque no pareciese

desorden , o porque iban con ani-

mo de volverse á formar.

Paso nuestra gente con toda la

diligencia posible á ocupar la tier-

ra que desamparaban , y al mismo

tiempo , deseando lograr el desabri-

go
de la otra ribera , se arrojaron

al agua diferentes compañias de

Tlascála y Tezcúco , ( i) y rom-

piendo á nado la corriente , se an-

ticiparon á unirse con el exercito,

Esperaban yá los enemigos , pues-

tos en orden , cerca de la muralla;

pero al primer abance de los Espa-

ñoles , (2 ) empezaron á retroceder,

provocando siempre con las voces,

y con algunas flechas sin alcance,

para dár á entender , que se retira-

ban con eleccion.Pero Hernan Cor-

tés los acometió tan executivamen-

te , que al primer choque se reco-

noció quán cerca estaban del mie-

do las afectaciones del valor. Fue-

ronse retirando á la Ciudad , en

cuya entrada perdieron muchagen-

te ; y amparandose de los reparos

con que tenian atajadas las calles,

volvieron á las armas , y á las pro-

Vocaciones.

Dexó Hernan Cortés parte de

su exercito en la campaña , para

cubrir la retirada , y embarazar las,y

.

invasiones de afuera , y entró con

el resto á proseguir el alcance , (3)

para cuyo efecto,señalando algunas

compañias , que apartasen la opo-

sicion de las calles inmediatas , aco-

metió por la principal , donde te-

nian los enemigos su mayor fuerza.

Rompió con alguna dificultad la

trinchera que defendian , y' rein-

cidió en la culpade olvidar su per-

sona en sacando la espada , (4) por-

que se arrojo entre la muchedum-

breconmasardimiento , que adver-

tencia , y se halló solo con el ene-

migo por todas partes , quando qui-

so volver al socorro de los suyos.

Mantuvose peleando valerosamen

te , hasta que se le rindió el caba-

llo ; y dexandose caer en tierra , le

puso en evidente peligro de perder-

se , porque se abalanzaron á él los

que se hallaron mas cerca , y antes

que se pudiese desembarazar para

servirse de sus armas , le tuvieron

poco menos que rendido , siendo

entonces su mayor defensa lo que

interesaban aquellos Mexicanos en

llevarle vivo á su Principe. Halla-

base á la sazon poco distante un

Soldado conocido porsu valor, que

se llamaba Christovál de Oléa, (5)

natural de Medinadel Campo,y ha-

ciendo reparo en el conflicto de su

General , convocóalgunos Tlascal-

técas de los que peleaban á su lado,

y embistió por aquella parte con

(1) Arrojanse al agua las naciones amigas. (2)

gos a la Ciudad. (5) Entra Cortés en la Ciudad.

se halló Cortés. (5) Socorrele Christoval de Oléa.

tan-

Retiranse los enemi-

(4) Peligro en que
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tanto denuedo , y tan bien asistido

de los que le seguian , que dando

la muerte por sus manos álos que

mas inmediatamente oprimian á

Cortés , tuvo la fortuna de resti-

tuirle á su libertad : con que se vol-

vió á seguir el alcance ; y escapan-

do los enemigos á la parte del agua,

quedaron por los Españoles todas

las calles de la tierra.

Salió Hernan Cortés de este

combate con dos heridas leves , y

Christoval de Oléa con tres cuchi-

lladas considerables , ( 1 ) cuyas cica-

trices decoraron despues la memo-

ria de su hazaña. Dice Antonio de

Herrera , (2) que se debió el socor-

ro de Cortés à un Tlascalteca , de

quien ni antes se tenia conocimien-

to, ni despues se tuvo noticia , y de-

xa el suceso en reputacion de mila-

gro : pero Bernal Diaz del Castillo,

que llegó de los primeros al mismo

socorro, le atribuye á Christoval de

Oléa ; y los de su linage (dexando

á Dios lo que le toca) tendrán algu-

nadisculpa , si dieren mas credito á

lo que fue, que á lo que se presumió.

No estuvo (entretanto que se

peleaba en la Ciudad) sin exercicio

el trozo que se dexó en la campa-

ña , cuyo gobierno.quedó encarga-

do a Christoval de Olid , Pedro de

A varado y Andrés de Tapia , (3 )

porque los nobles de Mexico hicie-

ron un esfuerzo extraordinario pa-

a animar la Guarnicion de Suchi-

milco , cuya defensa tenia cuidado

so á su Principe Guatimozin, y em-

barcandose con hasta diez mit hom

bres de buena calidad , salieron à

tierra por diferente parage

noticia de que los Españoles anda

ban ocupados en la disputa de las

calles , y con intento de acometer

por las espaldas ; pero fueron des-

cubiertos y cargados con toda re-

solucion , hasta que ultimamente

volvieron á buscar sus embarcacio

nes , (4) dexando en la campaña

parte de sus fuerzas , aunque se co-

noció en su resistencia que traian

Capitanes de reputacion ; y fue tan

estrecho el combate , que salieron

heridos los tres Cabos , y numero

considerable de Soldados españo-

les y Tlascaltecas.

Quedó con este suceso Hernan

Cortés dueño de la campaña , y de

todas las calles y edificios , ( 5 ) que

salian á la tierra , y poniendo sufi-

ciente Guardia en los surgideros

por donde se comunicaban los bar-

rios , (6) trató de alojar su exerci-

to en unos grandes patios , cerca-

nos al Adoratorio principal , que

por tener algun genero de mural a

(bastante á resistir las armas de los

Mexicanos) pareció sitio á propo-

sito para ocurrir con mayor segu

Ooo .. ri-

(1) Salib Christoval de Oléa con tres cuchilladas. ( 2 ) Antonio de Her-

rera die que fue milagro. (3 ) Viene socorro de Mexico. (4) R mpele

Alvarado , Olid y Tapia. (5) Quedan por Cortés los edificios de tierra.

(6) Ocupa.e una Adoratorio.
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ridad al descanso de la gente , y á

la cura de los heridos. Ordenó al

mismo tiempo , que subiesen algu-

nas compañias á reconocer lo al-

to del Adoratorio , y hallandole to-

talmente desamparado , mandó que

se alojasen veinte ó treinta Espa-

ñoles en el Atrio. superior , (1) pa-

ra resgistrar las avenidas , asi del

agua cono de la tierra , con un

Cabo que atendiese a mudar las

centinelas , y cuidase de su vigi-

lancia : prevencion necesaria , cu-

ya utilidad se conoció brevemente,

porque al caer de la tarde baxo no-

ticia de que se habian descubierto

á la parte de Mexico mas de dos.

mil Canoas reforzadas , que se ve-

nian acercando á todo remo , con

que hubo lugar de prevenir los

riesgos de la noche , doblando las

guarniciones de los surgideros , ya

la mañana se reconoció tambienel

desembarco de los enemigos , que

fue à largo trecho de la Ciudad,

cuyo grueso pareció hasta catorce

ó quince mil hombres.

Salió Hernan Cortés á recibir-

los fuera de los muros , eligiendo

sitio donde pudiesen obrar los ca-

ballos , (2 ) y dexando buena par-

te de su exercito á la defensa del

alojamiento. Dicronse vista los dos

exercitos , y fue de los Mexicanos.

el primer acometimiento ; pero re-

cibido con las bocas de fuego ,, re-

(1) Descubrese de lo

contra este socorro. 3

cúco.. (5) Perdió nueve

trocedieron lo bastante para que

cerrasen los demás con la espada

en la mano , y se fuesen abrevian-

do los terminos de su resistencia,

(3) con tanto rigor , que tardaron

poco en descubrir las espaldas , y

toda la faccion tuvo mas de alcan-

ce que de victoria.

Quatro días se detuvo Hernan

Cortés en Suchimilco , para dar al-

gun tiempo á la mexoría de los he-

ridos , siempre con las armas en las

manos , porque la vecindad facili

taba los socorros de Mexico ; y el

rato que faltaban las invasiones,,

bastaba el recelo para fatigar la

gente

Llegó el caso de la retirada,,

quese puso en execucion como es-

taba resuelta , (4) sin que cesase:

la persecucion de los enemigos:por

que se adelantaron algunas veces á

ocupar los pasos dificultosos , pa-

ra inquietar la marcha ; cuya mo-

lestia se venció con poca dificultad,

y no sin considerable ganancia,

volviendo Hernan Cortés a su Pla-

zade Armas , con bastante satisfac-

cion de haber conseguido los dos

intentos, que le obligaron á esta sa-

lida, reconocer á Suchimilco, (pues-

to de conseqüencia para su entrada)

y quebrantar al enemigo para en-

aquecer las defensas de Mexico

(5) Pero en lo interior venia, desa-

zonado y melancolico de haber

per !

alto nuevo socorro de Mexico. (2) Sale Cortés

Huyen los enemigos..Huyen los enemigos. (4) Vuelve Cortés á Tez

Españoles en esta jornada...
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perdido en esta jornada nueve ú

diez Españoles porque sobre los

que murieron en el primer asalto

de la montaña , le llevaron tres ó

quatro en Suchimilco , que se alar-

garon a saquear una casa de las

que tenia esta poblacion dentro del

agua , y dos criados suyos , que

dieron en una emboscada , ( 1 ) por

haberse apartado inadvertidamen-

te del exercito. Creciendo su dolor

en la circunstancia de haberlos ile-

vado vivos para sacrificarlos á sus

idolos ; cuya infelicidad le acorda-

ba la contingencia en que se vio

( quando le tuvieron los enemigos

en su poder) de morir en semejan-

te abominacion ; (2) pero siempre

conocia tarde lo que importaba su

vida , y en llegando la ocasion,

trataba solo de prevenir las quexas

del valor, dexando para despues los

remordimientos de la prudencia.

CAPITULO XIX.

REMEDIASE CON EL

castigo de un Soldado español la con-

juracion de algunos Españoles , que

intentaronmatar á Hernan Cortés y

con la muerte de Xicotencál , un

movimiento sedici so de al-

Es

gunos Tlascalt
écas.

Staban ya los Bergantines en

total disposicion para que se

pudiese tratar de votarios al agua;

y el Canal con el fondo y capaci-

dad que habia menester para reci-

birlos. (3) Ibanse adelantando las

demas prevenciones que parecian

necesarias. Hizóse abundante pro-

vision de armas para los Indios.

Registraronse los Almacenes de las

municiones : requiriose la artille-

ria : dióse aviso a los Caciques ami-

gos , señalandoles el dia en que se

debian presentar con sus Tropas;

y se puso particular cuidado en los

viveres que se conducian conti-

nuamente a la Plaza de Armas, par-

te por el interés de los rescates , y

parte por obligacion de los mismos

Confederados. Asistia Hernan Cor-

tés personalmente á los menores

ápices de que se componia aquel to-

do , que debe ir a la mano en las

facciones militares , cuyo peligro

procede muchas veces de faitas li

geras , y pide prolixidades a la pru-

dencia.

Pero al mismo tiempo que traia

la imaginacion ocupada en estas de-

pendencias, (4) se le ofreció nuevo

accidente de mayor cuidado , que

xó desagraviada su cordura. Dixo-

puso en exercicio su valor , y de-

le un Español de los antiguos en el

exercito , con turbada pondera-

cion de lo que importaba el secre-

to ) que necesitaba hablarle re-

servadamente; y conseguida su au-

diencia , como la pedia , le descu-

Ooo 2 brió

(1) Llevanprisioneros dos criados suyos. (2 ) Conoció tarde la impor-

tancia de su vids. (3) Prevenciones para la empresa de Mexico.

(4) Nuevo accidente de mayor cuilads,
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brió una conjuracion , ( 1 ) que se

habia dispuesto en el tiempo de su

ausencia contra su vida y la de

todos sus amigos. Movió esta plá-

tica (segun su relacion) un Solda-

do particular , que debia de supo

ner poco en esta profesion , pues

su nombre se oye la primera vez en

el delito. Llamabase Antonio deVi

llafaña , ( 2 ) y fue su primer intento

retirarse de aquella empresa , cuya

dificultad le parecia insuperable.

Empezó la inquietud en murmura-

cion , y pasó brevemente á resolu-

ciones de grande amenaza. Culpa

ban él y los de su opinion á Her-

nan Cortés de obstinado en aquella

conquista , repitiendo , que no que-

rian perderse por su temeridad y

hablando en escapar a la Isla de Cu-

ba, como en negocio de facil execu-

cion, segun el dictamen de sus cor-

tas obligaciones. Juntaronse á dis

curtir en este punto con mayor re-

cato;(3 ) y aunque no hallaban mu-

cha dificultad en el desamparo de

la Plaza de armas , ni en facilitat

el paso. de Tlascála con alguna or-

den supuesta de su General , trope-

zaban luego en el inconveniente de

tocar en la Vera-Cruz , (como era

preciso para flerar alguna embar

cacion)donde no podian fingit co-

mision ó licencia de Cortés , sin

llevar pasaporte suyo , ni escusar

el riesgo de caer en una prision

digna de severo castigo. Hallaban

se atajados , y volvian al tema de

su retirada , sin elegir el camino

de conseguirla , firmes en la resolu-

cion , y poco atentos al desabrigo

de los medios.

Pero Antonio de Villafaña (en

cuyo alojamiento eran las Juntas)

propuso finalmente , (4) que se po

dria ocurrir á todo , matando á

Cortés y á sus principales conse

jeros , para elegir otro General á su

modo , menos empeñado en la em-

presa de Mexico , y mas facil de re-

ducir á cuya sombra se podrian

retirar sin la nota de fugitivos , y

alegar este servicio á Diego Ve

lazquez , de cuyos informes se po-

dia esperar que se recibiese tam-

bien el delito en España como

servicio del Rey. Aprobaron todos

el arbitrio , y abrazando á Villafa-

ha , empezó el tumulto en el aplau

so de la sedicion. Formóse luego un

papel , en que firmaron los que se

hallaban presentes , (5) obligando-

se à seguir su partido en este horri-

ble atentado ; y se manejó el nego

cio con tanta destreza , que fue-

ron creciendo las firmas à numero

considerable ; y se pudo temer

que llegase á tomar cuerpo de

mal irremediable aquella oculta

y maliciosa contagion de los ani-

mos.

(1) Conspiracion contra su vida. (2)

(3) Lo que discurrian los sediciosos.

(5) Papel en que firmaron muchos

Tenian dispuesto fingir un plie

go

Antonio de Villafaña la movió.

(4) Conclusion de Villafaña,
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go de la Vera-Cruz , (1 ) con Car-

tas de Castilla , y darsele à Cortés

quando estuviese a la mesa con sus

camaradas , entrando todos con

pretexto de la novedad , y quando

se pusiese a leer la primera carta,

servirse del natural divertimiento

de su atencion para matarle á puña-

ladas , y executar lo mismo en los

que se hallasen con él , juntandose

despues para salir á correr las ca-

lles apellidando libertad movi-

miento , á su parecer bastante , pa-

ra que se declarase por ellos todo

el exercito , y para que se pudiese

hacer el mismo estrago en los de-

más que tenian por sospechosos.

Habian de morir (segun la cuenta

quehacian con su misma ceguedad)

Christoval de Olid,Gonzalo de San-

dovál , (2) Pedro de Alvarado y

sus hermanos , y Andrés de Tapia,

los dos Alcades Ordinarios , Luis

Marin y Pedro de Ircio Bernal

Diaz del Castillo y otros Soldados

confidentes de Cortés. Pensaban

elegir por Capitan General del

exercito á Francisco Verdugo , (3)

que por estar casado con una her-

mana de Diego Velazquez , les pa

recia el mas facil de reducir , y el

mejor para mantener y autorizar

sur partido , pero temiendo su con-

dicion pundonorosa , y enemiga de

la sinrazon , no se atrevieron á co-

municarle sus intentos ,, hasta que

"

una vez executado el delito , se ha-

llase necesitado á mirar como re-

medio la nueva ocupacion,

De esta substancia fueron las no-

ticias que dió el Soldado , pidien-

do la vida en recompensade su fide-

lidad , por hallarse comprehendido

en la sedicion , y Hernan Cortés re-

solvió asistir personalmente á la

prision de Villafaña, (4) y á las pri-

meras diligencias que se debian

hacer para convencerle de su culpa,

en cuya direccion suele consistir el

aclarase ó el obscurecerse la ver-

dad. No pedia menos cuidado la

importancia del negocio , ni era

tiempo de aguardar la madura in-

quisicion de los terminos judicia-

les. Partió luego à executar la pri-

sion de Villafaña , llevando consi-

go á los Alcades Ordinarios

algunos de sus Capitanes, y le halló

en su posada con tres ó quatro de

sus parciales. Adelantóse á deponer

contra él su misma turbacion , y

despues de mandarle aprisionar , hi-

zo seña para que se retirasen todos,

con pretexto de hacer algun exâmen

secreto ; y sirviendose de las noti-

cias que llevaba , le sacó del pecho

el papel del tratado con las fir-

mas de los Conjurados. (5) Leyóle,

y

con

halló en él algunas personas , cu-

ya infidelidad le puso en mayor cui-

dado ; pero recatannole de los su-

yos, mando poner en otra prision á

Los

(1) Como disponían la muerte de Cortés. (2) Los que habian de morir

con él. (3) Hacian General á Francisco Verdugo , sin que lo supiese.

(4 Vá Cortés ála prision de Villafaña. (5) Quitale elpapel de las firmas,



478
Con

qui
sta

de la Nue
va

-Esp
aña

.

los que se hallaron con el reo , y

se retiró , dexando su instruccion á

los Ministros de Justicia , para que

fulminasen la causa con toda la

brevedad que fue posible , sin ha-

cer diligencia que tocase á los

complices , en que hubo pocos lan-

ces ; porque Villafaña , convencido

con la aprehension del papel, y cre-

yendo que le habian entregado sus

amigos , confesó luego el delitos

con que se fueron estrechando los

terminos , segun el estilo Militar ; yel estilo Militar ; y

se pronuncio contra él sentenciade

muerte, ( 1 ) la qual se executó aque-

Ila misma noche : dando lugar para

que cumpliese con las obligacio-

nes de Christiano ; y el dia si-

guiente amaneció colgado en una

ventana de su mismo alojamientos

con que se vió el castigo al mismo

tiempo que se publico la causa ; y

se logró en los culpados el temor;

y en los demás el aborrecimiento

de la culpa.

Quedó Hernan Cortés igual

mente irritado y cuidadoso de lo

que habia crecido el numerode las

firmas (2) pero no se hallaba en

tiempo de satisfacer á la justicia,

perdiendo tantos Soldados españo-

les en el principio de su empresa;

y para escusar el castigo de los cul-

pados sin desayre del sufrimiento,

echó voz de que se habia tragado

Antonio de Villafaña un papel he-

cho pedazos , en que , á su parecer,

tendria los nombres ó las firmas de

los conjurados. Y poco despues lla-

mó á sus Capitanes y Soldados , y

les dió noticia por mayor de las

horribles novedades que traia en el

pensamiento Antonio de Villafaña,

y de la conjuracion que iba forjan-

do contra su vida , y contra otros

muchos de los que se hallaban pre-

sentes; y añadio : (3) Que tenia por

felicidad suya el ignorar si babis

tomado cuerpo el delito con la inclu-

sion de algunos cómplices ; aunque la

diligencia que logró Villafaña pa·

ra ocultar unpapel que traia en el

pecho , no se dexaba dudar que los

babia ; pero que no queria conocer-

los : y solo peaia encarecidamente á

sus amigos , que procurasen inquirir

si corria entre los Españoles alguna

quexa de su proceder , que necesitase

de su enmienda : porque deseaba en

todo la mayor satisfaccion de los Sol-

dados , y estaba pronto á corregir

sus defectos , asi como sabria volver

al rigor y á la justicia, si la mode-

racion del castigo se hiciese tibieza

del escarmiento.

Mando luego , que
fuesen pues-

tos en libertad los Soldados que

asistian á Villafaña ; y con esta de-

claracion de animo , revalidada con

no torcer el semblante á los que le

habian ofendido , se dieron por se-

guros de que se ignoraba su delito;

y sirvieron despuescon mayor cui-

dado , porque necesitaban de la

pun-

(1) Executase en él la sentencia de muerte. (2) Oculta el papel de las

firmas. (3 ) Razonamiento que bizo á su gente.
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·

puntualidad , para desmentir los in-

dicios de la cuipa.

Fue importante advertencia la

de ocultar el papel de las firmas,

(1) para no perder aquellos Espa-

ñoles de que tanto necesitaba ; y

mayor hazaña la de ocultar su irri-

tacion , para no desconfiarlos : ¡pri-

moroso desempeño de su razon , y

notablepredominio sobre sus pasio-

nes! Pero teniendo á menos cordura

el exceder en la confianza , que sue-

le adormecer el cuidado , á fin de

provocar el peligro, nombró enton-

ces compañia de su guardia , (2)

para que asistiesen doce Soldados,

con un Cabo cerca de su persona;

si ya no se valió de esta ocasion,

como de pretexto para introducir

sin estrañeza lo que ya echaba

menos su autoridad..

Ofrecióse poco despues emba-

razo nuevo , (3) que aunque de otro

genero tuvo sus circunstancias de

motin 5 porque Xicorencal (a cuyo

cargo estaban las primeras tropas,

que vinieron de Tlascála , ó por al-

guna desazon , facil de presumir en

sur altivéz natural , ó porque dura-

ban todavia en su corazon algunas

reliquias de la pasada enemistad,

se determinó a desamparar el exer-

cito , convocando algunas compa-

ñias , que á fuerza de sus instancias,.

ofrecieron asistirle. Valiose de la

nochepara executar su retirada ; (4)

y Hernan Cortés que la supo lue-

go de los mismos Tlascaltecas , sin-

tió vivamenteuna demonstracionde

tan dañosas conseqüencias en Ca-

bo tan principal de aquellas nacio-

nes , quando estaba yá con las ar-

mas casi en las manos para dár

principio à la empresa. Despachó

en su alcance algunos Indios no-

bles de Tezcúco para que le pro-

curasen reducir , (5) ó que por lo

menos se detuviese hasta propo-

ner su razon ; peroner su razon ; pero la respuesta de

este mensage (que fue no solamen-

te resuelta , sino descortés , con al-

go de menosprecio) le puso en ma-

yor irritacion , y embió luego en

su alcance dos ó tres compañias

de Españoles , (6) con suficiente

numero de Indios Tezcucanos y

Chalqueses para que le prendier

sen; y en caso de no reducirse , le

matasen. Executóse lo segundo,

porque se halló en él porfiada re-

sistencia , y alguna floxedad en los

que le seguian contra su dictamen;

los quales se volvieron luego al

exercito , quedando el cadaver pen-

diente de un arbol..

Asi lo refiere Bernal Diaz del

Castillo 5 (7) aunque Antonio de .

Herrera dice , que le llevaron á

Tezcúco, yque usando HernanCor-

tes de una permision que le habia

dado la República , le hizo ahor..

car publicamente dentro de la mis

ma:

(F) Notable advertencia de Cortés. (2) Nombra Soldados de su guardia.

(3) Motin de Xicotencál . (4) Retirase de noche. (5) Cortésprocura dete-

nerle.. (6) Salen Españoles en su seguimiento. (7) Aborcanle de un arbol,
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ma Ciudad. (1) Lectura que pare-

ce menos semejante à la verdad,

porque aventuraba mucho en resol-

verse á tan violenta execucion con

tanto numero de Tlascaltécas á la

vista , que precisamente habian de

sentir aquel afrentoso castigo en

uno de los primeros hombres de su

nacion.

Algunos dicen , que le mataron

con orden secreta de Cortés los

mismos Españoles , que salieron al

camino , en que hallamos algo me-

nos aventurada la resolucion. Y co.

mo quiera que fuese , no se puede

negar que andaba su providencia

can adelantada , y tan sobre lo po

sible de los sucesos , que tenia pre-

venido este lanze (2 ) de suerte,

que ni los Tlascaltécas del exerci-

to , ni la República de Tlascála, ni

su mismo padre hicieron quexa de

su muerte ; porque sabiendo algu-

nos dias antes que se desmandabạ

este mozo en hablar mal de sus ac-

ciones , y en desacreditar la empre

sa de Mexico entre los de su na-

cion , participó á Tlascála esta no-

ticia para que le llamasen à su tier-

ra (3 ) con pretexto de otra fac-

cion, ó se valiesen de su autoridad

para corregir semejante desorden;

y el Senado ( en que asistió su

padre ) le respondió , que aquel

delito de amotinar los exercitos,

era digno de muerte segun los Es-

tatutos de la Republica ; y que asi

podria ( siendo necesario) proce-

der contra el hasta el ultimo casti-

go , (4) como ellos lo executarian,

si volviese á Tlascála ; no solo con

éi , sino con todos los que le acom-

panasen : cuya permision facilitaria

mucho entonces la resolucion de su

muerte , aunque sufrió algunos dias

sus atrevimientos , sirviendose de

los medios suaves para reducirle.

Pero siempre nos inclinamos á que

se hizo la execucion fuera de Tez-

cúco , segun lo refiere Bernal Diaz;

porque no dexaria Hernan Cortés

de tener presente la diferencia , ( 5)

que se debia considerar , entre po-

nerles delante un espectáculo de

tanta severidad , ó referirles el he-

cho despues de sucedido ; siendo

maxima evidente , que abultan mas

en el animo las noticias que se reci-

ben por los ojos ; asi como pueden

menos con el corazon las que se

mandanmandan por los oidos.

CA-

(1) No se hizo este castigo en Tezcúco. (2) Tenia Cortés prevenido es-

te lane (3) Avisa de su inquietud á la República. (4) rie responden,

que le quite la vida. (5) Fuera temeridad castigarle á vista de los suyos.

4
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CAPITULO XX..

ECHANSE AL AGUA LOS

Bergantines , y dividido el exercito

de tierra entres partes , para que

mismo tiempo se acometiese
porTácu

ba, Iztapalapa , y Cuyoacán , aban-

za Hernan Cortés por la laguna ,

rompe unagran flota de Ca-

Novi

noas Mexicanas.

se dexaban de tener á la

vista las prevenciones de la

jornada , por mas que se llevasen

parte delcuidado estos accidentes.

İbanse al mismo tiempo echando al

agua los Bergantines : (2) obra que

se consiguió con felicidad , debien-

dose tambiená la industria de Mar-

tin Lopez, como ultima perfeccion

de su fabrica. Dixose antes una Mi-

sa del Espiritu Santo , y en ella

comulgóHernanCortés, con todos

sus Españoles. Bendixo el Sacerdo-

te los Buques: dióse á cada uno su

nombre , segun el estilo nautico,

y entretantoque se introducian los

adherentes , que dan espiritu al le-

ño , y se afinaba el uso de las jar-

cias y velas , pasaron muestra en

esquadrón los Españoles , cuyo

exercito constaba entonces de no-

vecientos hombres; (2 ) los ciento y

noventa y quatro , entre arcabu-

ces y ballestas ; los demás de es-

ochentapada , rodela y lanza

y seis caballos , y diez y ocho

piezas de artillería , (2) las tres de

hierro gruesas , y las quince fal-

conetes de bronce , con suficiente

provision de polvora y balas.

Aplicó Hernan Cortés á cada

les ,con un Capitan , doce Reme-

Bergantin veinte y cinco Españo-

ros ,á seis por vanda ; y una pieza

de artillería. (4) LosCapitanes fue-

ron : Pedro de Barba , natural de

Sevilla : Garcia de Holguin , de

Cáceres: Juan Portillo , de Portillo:

Juan Rodriguez de Villa-fuerte,

de Medellin Juan Jaramillo,

de Salvatierra , en Estremadura:

Miguel Diaz de Auz , Aragonés:

Francisco Rodriguez Magarino, de

Mérida : Christoval Flores , de Va-

lencia de Don Juan : Antonio de

Carabajal , de Zamora : Geronimo

Ruiz de la Mota , de Burgos : Pe-

dro Briones , de Salamanca : Ro-

drigo Morejón de Lobera , de Me-

dinadelCampo: y Antonio Sotelo,

de Zamora : los quales se embarca-

ron luego , cada uno á la defensa

de su Baxél , y al socorro de los

otros.

Dispuesta en esta forma la en-

trada, que se habia de hacer por el

lago , determinó (con parecer de

sus Capitanes) ocupar al mismo

tiempo las tres calzadas principa-

Ppp

•

les

(1) Echanse al agua los Bergantines. (2) Constaba el exercito de no-

vecientos Españoles. (3) De ochenta y seis caballos(3) De ochenta y seis caballos , y diezy ocho piezas

de artillería. (4) Capitanes de los Bergantines..
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gente de Chalco , Guaxocingo , y

Cholula , quesería mas de quarenta

milhombres. Seguimos enel nume-

ro de los aliados , que sirvieron en

estas entradas , la opinion de Anto-

niodeHerrera,porque Bernal Diaz

delCastillo dá solamente ocho mil

Tlascaltécas á cada uno de los tres

Capitanes, (5)y repite algunas ve-

ces que fueron de mas embarazo

que servicio , sin decir donde que-

daron tantos millares de hombres,

come vinieron al sitio de aquella

Ciudad : Ambicion descubierta de

que lo hiciesen todo los Españo-

les , y poco advertida en nuestro

sentir; porquedexaincreible lo que

procura encarecer, quando bastaba

para encarecimiento la verdad.

des de Tácuba , Iztapalapa , y Cu-

yoacán , ( 1 ) sin alargarse á la de

Suchimilco, porescusar la desunion

de su gente , y tenerla en parage

quepudiesen recibirmenos dificul-

tosamente sus ordenes. Para cuyo

efecto dividió el exercito en tres.

partes , y encargoá Pedrode Alva-

rado la expedicion de Tácuba, (2)

con nombramiento de Gobernador

y Cabo principal de aquella entra

da , Hevando á sú orden ciento y

cinquenta Españoles ,y treinta ca-

ballos , en tres compañias á cargo

de los Capitanes Jorge de Alvara-

do , Gutierrez de Badajoz , y An-

drés de Monjaráz , dos piezas de

artillería , y treinta mil Tlascal-

técas. El ataque de Cuyoacán en-

cargó al Maestre de Campo Chris-

toval de Olid , (3) con ciento y se-

senta Españoles en las compañias

de Francisco Verdugo , Andrés de

Tapia, y Francisco de Lugo,trein-

ta caballos , dos piezas de artille- yá, como lo estaban los demás lu-

ría , y cerca de treinta mil Indios

confederados ; y uitimamente co-

metióáGonzalo de Sandovál la en

trada , que se habia de hacer por

Iztapalapa , (4)con otros ciento y

cinquenta Españoles á cargo de

los Capitanes Luis Marin , yPedro

de Ircio , dos piezas de artillería,

veinte y quatro caballos , y todala

4

R

"

•

Partieron juntos Christoval de

Olid , y Gonzalo de Sandovál , (6).

que se habian de apartar en Tácu-

bay se alojaron en aquella Ciu

dad sin contradicion , despoblada.

gares contiguos á la laguna , por-

que los vecinos que se hallaron ca-

paces de tomar las armas , acudie-

ron á la defensa de Mexico , y los

demás se ampararon de los montes

con todolo que pudieron retirar de

sus haciendas.. Aqui se tuvo aviso

de que habia una junta considera-

ble (7) de tropas Mexicanas , á po-

CO

(1) Divide Cortés en tres trozos el'exercito. (2) Pedro de Alvarado en

la calzada deTácuba. (3) Christoval de Olid on la deCuyoacán. (4) Gonza-

lo de Sandoval en la de Iztapalapa (5) BernalDiaz disminuye los confede-

rados. (6) Parten juntos Olidy Sandoval. (7). Salen tropas Mexicanas.
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co mas de media legua , que venian

á cubrir los conductos del agua, (1)

que baxaban de las sierras de Cha

pultepeque prevencion cuidadosa

de Guatimozín , que sabiendo el

movimiento de los Españoles , trató

deponer en defensa los manantiales

de que se proveian todas las fuentes

de agua dulce , (2) que se gastaba

en la Ciudad.

Descubrianse por aquella parte

dos ó tres canales de madera con-

cava (3 ) sobre paredón de arga-

masa , y los enemigos tenian he-

chos algunos reparoscontra las ave-

nidas que miraban al camino. Pero

los dos Capitanes salieron de Tácu-

ba con la mayor parte de su gentes

y aunquehallaron porfiada resisten-

cia , se consiguió finalmente , que

desamparasen el puesto , y se rom-

pieron por dos o tres partes los

paredones, con que baxó la corrien-

te , dividida en varios arroyos , á

buscar su centro en la laguna ; de-

biendose á Christoval de Olid y á

Pedrode Alvarado esta primera hos

tilidad de agotar las fuentes de Me-

xico , (4) y dexar á los sitiados en

ia penosa tarea debuscar el agua en

los rios que baxaban de los mon-

tes , y en precisa necesidad de ocu-

par su gente y sus canoas en la

conducion y en los comboyes.

Conseguida esta faccion , par-

tió Christoval de Olid con su tro-

zo á romar el puesto de Cuyoacán,

y Hernan Cortés , (5) dexando á

Gonzalo de Sandoval el tiempo que

pareció necesario para que llega-

se á Iztapalapa , tomó á su cargo

la entrada que se habia de hacer

por la laguna , para estar sobre to-

do , y acudir con los socorros don

de llamase la necesidad. Llevó

consigo a Don Fernando , Señor de

Tezcuco , y á un hermano suyo,

mozo de espiritu , llamado Suchél,

(6) que se bautizó poco despues,

tomando el nombre de Carlos , co-

mo subdito del Emperador. Dexó

en aquella Ciudad bastante nume-

ro de gente para cubrir la Plaza de

armas , y hacer algunas correrías

que asegurasen la comuicacion

de los Quarteles, y dió principio á

su navegacion , puestos en ala sus

trece Bergantines , disponiendo lo

mejor que pudo el adorno de las

vanderas flamulas y gallarde-

tes : exterioridad de que se valió

para dár bulto á sus fuerzas , y

asustar la consideracion del enemi-

go con la novedad.

Iba con proposito de acercarse

á Mexico , (7) para dexarse vér co-

mo Señor de la laguna , y volver

luego sobre Iztapalapa , donde le

daba cuidado Gonzalo de Sandovál,

por no haber llevado embarcacio-

Ppp 2
nes

(1) A cubrir los conductos del agua. (2) Cómo eran los conductos.

(3) Desamparan el puesto los Mexicanos. (4) r quedan agotadas las

fuentes en Mexico. (5 ) Entra Hernan Cortés con los Bergantines. (6) Suchél

bermano del Rey de Tezcúco. (7) Los Bergantines se acercan á Mexico.
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mas los que se perdonaron', por no

ensangrentar la espada en los rendi-

dos , quando se despreciaba como

embarazosa la carga de los prisio-

neros.

Logrado en esta breve inter-

presa el castigo de aquellos Mexi-

canos , volvieron los Españoles á

cobrar sus Bergantines , y quando

se disponian para tomar el rumbo

de Iztapalapa , fue preciso discur-

rir en nuevo accidente , porque se

dexaron vér á la parte de Mexico

algunas Canoas que iban saliendo

à la laguna , cuyo numero crecia

por instantes. Serían hasta quinien-

tas las que se adelantaron a boga

lenta, (5) para que saliesen las de-

más , y a breve rato fueron tantas

nes para desembarazar las calles de

aquella poblacion , que por estár

dentro del agua , eran continuo re-

ceptaculo de las Canoas mexicanas.

Pero al tomar la vuelta , descubrió

(á poca distancia de la Ciudad) una

Isleta ( 1 ) ó montecillo de peñas-

cos , que se levantaba considerable

mente sobre las aguas , cuya emi-aguas , cuya emi-

nencia coronaba un castillo de bas-

tante capacidad , que tenian ocupa

do los enemigos , sin otro fin , que

desafiar á los Españoles , provocan-

dolos con injurias y amenazas des-

de aquel puesto , donde á su pare-

cer estaban seguros de los Bergan-

tines. (2) No tuvo por conveniente

dexar consentido este atrevimiento

à vista de la Ciudad , cuyos mira-

dores y terrados estaban cubiertas que arrojó de si la Ciudad , y las

tos de gente , observando las pri-

meras operacionesde la Armada ;y

hallando en el mismo sentir a sus

Capitanes , se acercó á los surgide

ros de la Isla , ysalto en tierra con

ciento y cinquenta Españoles , re-

partidos pordos o tres sendas que

guiaban a la cumbre , y subieron

peleando, (3) no sin alguna dificul-

tad , porque los enemigos eran mu-

chos, y se defendian valerosamente,

hasta que perdida la esperanza de

mantener la eminencia , (4) se reti-

raron al castillo , donde no podian

mover las armas de apretados , y

perecieron muchos , aunque fueron

que se juntaron de las poblaciones

vecinas, que haciendo la cuentapor

el espacio que ocupaban , se juzgó

que pasarian de quatro mil , cuya

multitud , con lo que abultaban los

penachos y las armas , formabaun

cuerpo hermosamente formidable,

que al juicio de los ojos , venia co-

mo anegando la laguna.

Dipuso Hernan Cortés sus Ber-

gantines , formando una especiosa

media luna , para dilatar la fren-

te , y pelear con desahozo. Iba fia-

do en el valor de los suyos , y en

la superioridad de las embarcacio-

nes , bastando cada una de ellas á

(1) Isleta de la laguna con un castillo.

3 Salta Cortés enla Isleta. (4)

leninumerables. Canuas.

20s.

en-

(2) Defendido por los Mexica-

los rampey desaloja. (5) Sa-
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entenderse con mucha parte de la

flota enemiga. Movióse con esta se-

guridad la vuelta de los Mexicanos,

para darles á entender que admi-

tía la batalla y despues hizo alto

para entrar en ella con toda la res-

piracion de sus remeros : porque

la calma de aquel dia dexaba todo

el movimiento en la fuerza de sus

brazos. (1 ) Detuvose tambien el

enemigo , y pudo ser que con el

mismo cuidado. Pero aquella ine-

fable providencia , que no se des-

cuidaba en declararse por los Es-

pañoles, dispuso entonces que se le

vantase de la tierra un viento fa-

vorable , (2) que hiriendo por la po

pa en los Bergantines , les dió todo

el impulso de que necesitaban pa-

ra dexarse caer sobre las embarca

ciones Mexicanas. Dieron princi-

pio al ataque las piezas de artille

ría , disparadas á conveniente dis-

tancia , y cerraron despues los Ber-

gantines á vela y remo , llevando-

se tras si quanto se les puso delan

te. Peleaban los arcabuces y ba-

Ilestas sin perder tiro : peleaba

tambien el viento , dandoles con el

humo en los ojos , y obligandolos á

proejar para defenderse , (3) y pe-

leaban hasta los mismos Berganti-

nes, cuyas proas hacian pedazos á

los buques menores , sirviendose de

su flaqueza para echarlos á pique,

sin recelar el choque. Hicieron al-

guna resistencia los nobles que

ocupaban las quinientas embarca-

ciones de la vanguardia , lo demás

fue todo confusion y zozobra , las

unas al impulso de las otras. Per-

dieron los enemigos la mayor par-

te de su gente quedó rota y des-

hecha su Armada , cuyas reliquias

miserables siguieron los Berganti-

nes , hasta encerrarlas á balazos en

las acequias de la Ciudad.

Fue de grande conséquencia es-

ta victoria , (4) por lo que influyó

en las ocasiones siguientes el cre-

dito de incontrastables , que ad-

quirieron este dia los Bergantines,

y por lo que desanimó á los Mexi-

canos el hallarse yá sín aquella par-

te de sus fuezas , que consistia en

la destreza y agilidad de sus. Ca-

noas , no por las que perdieron en-

tonces, (numero limitado , respec-

to de las que tenian de reserva) si-

no porque se desengañaron de que

no eran de servicio , ni podian re-

sistir á tan poderosa oposicion.Que

dópor los Españoles el dominio de

la laguna , y Hernan Cortés tomó

la vuelta cerca de la Ciudad , des-

pidiendo algunas balas , mas á la

pompa del suceso , que al daño de

los enemigos. Y no le pesó de ver

la multitud de Mexicanos que co-

ronaban sus torres y azoteas , (5 )

à la expectacion de la batalla , tan

gustosode haberles dado en losojos

con

(1) Era dia de calma. (2) Favarece a Cortés el viento. (3) r se

rompió enteramente la flota enemiga. (4) Conseqüencias de este suceso

(5) Observaron esta faccion muchos Mexicanos
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con su pérdida , que aunque á la

verdad eran muchos para enemigos,

le parecieron pocos para testigos de

su hazaña : complacencias de ven-

cedores , que suelen comprehender

a los mas advertidos , como ador-

nos de la victoria , ó como acciden-

tes de la fericidad,

CAPITULO XXL

PASA HERNAN CORTES A

reconocer los trozos de su exercito

en las tres calzadas de Cuyoacán, Iz-

tapalapa y Tácuba , y en todas fue

necesario el socorro de los Bergan-

tines ; dexa quatro á Gonzalo de San

dovál, quatro á Pedro de Alvarado , y

él se recoge á Cuyoacán con los

ELig

cinco restantes,

con los enemigos que la defendians

y por los costados con las Canoas

que llegaron de refresco en ter-

minos de retirarse , perdiendo la

tierra que se había gañado.

Enseñó la necesidad á los Me-

xicanos quanto pudiera el arte de

la guerra , para defender el paso

de las calzadas. (1) Tenian levanta-

dos ácia la parte de Ciudad los

puentes de aquellos ojos ó corta-

duras donde perdian su fuerza las

avenidas ó crecientes de la lagu-

na; y aplicando algunas vigas y

tablones por la espalda para subir

en hileras succesivas a dár la car-

formadas unas trincheras con fo-

ga por lo alto , dexaban á trechos

so de agua , que impedian y di-

ficultaban los abances. Esté genero

Ligió parage cerca de Tezcú de fortificacion habian hecho en las

co donde pasar la noche , y tres calzadas por donde amenazó

atender al descanso de la gente con la invasion de los Españoles , ( 2) y

alguna seguridad , pero al amane- en todas se discurrió casi lo mismo

cer , quando se disponian los Ber- para vencer esta dificultad. Pelea-

gantines para tomar el rumbo de Izban los arcabuces y ballestas con-

Lapalapa , se descubrió un grueso

considerable de Canoas , que nave-

gaban aceleradamente la vuelta de

Cuyoacán , con que pareció conve-

niente ir primero con el socorro á

la parte amenazada. No fue posí-

ble dár alcance á la flota enemiga,

pero se llegó poco despues , y á

tiempo que se hallaba Christoval

de Olid empeñado en la calzada,

y reducido á pelear por la frente

tra los que se descubrían por lo al-

to de la trinchera , entretanto que

pasaban de mano en mano las fa-

ginas para cegar el fosos y des-

pues se acercaba una pieza de ar-

tillería , que á pocos golpes desem-

barazaba el paso , barriendo el

trozo siguiente de la calzada con

los mismos fragmentos de su for-

tificacion,

Tenia ganado Christoval de

Olid

(1) Cómo defendia el enemigo sus calzadas. (2) Cómo peleaban en

ellas los Españoles.
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ria los Bergantines , haciendo mi-

serable destrozo en las bocas de las

calles , entretanto que trabajaba

Christoval de Olid en cegar el foso,

(5) y romper las fortificaciones de

la calzada. Lo qual executado , se

arrojó á los enemigos , que las de-

fendian, haciendo lugar con su van-

guardia , para que saliesen á tier-

ra las naciones de su cargo. Acer-

caronse al mismo tiempo las tro-

pas de la Ciudad al socorro de los

suyos , y fue valerosa por todas

partes su resistencia ; pero á breve

rato perdieron alguna tierra , (6) y

Hernan Cortés , que no pudo su

frir aquella lentitud , con que se

retiraban , saltó en la ribera con

treinta Españoles , y dió tanto ca-

lor al abance , que tardaron poco

losenemigos en volver las espaldas,

y se gano la calle principal de Me-

xico , (7) huyendo por aquella par-

te , hasta la gente que ocupaba los

terrados.

Olid el primer foso , quando llega-

ron las Canoas enemigas ; ( 1 ) pero

al descubrir los Bergantines , huye-

ron á toda fuerza de remos las de

aquellavanda, peligrando solamen

te las que pudo encontrar elalcance

de la artilleria; y porque nodexa-

ban de pelear las que a su parecer

estaban seguras de la otro parte, (2)

mandoHernan Cortés ensanchar el

foso de la retaguardia , para dar

pasó á tres oquatro Bergantines,

de cuya primera vista resultó la fu-

ga total de las Canoas , y los ene-

migos , que defendian la puente in-

mediata , viendose descubiertos á

las baterias de agua y tierra , se

recogieron desordenadamente al

ultimo reparo vecino á la Ciudad.

Descanso la gente aquella no-

che,sin desamparar el abance de la

calzada ; (3)y al amanecer se pro-

siguió la marcha con poca , ó nin-

guna oposicion , hasta que llegan-

do á la ultima puente , que desem-

bocaba en la Ciudad , se halló for- Tropezóse luego con otra difi-

tificada con mayores reparos , y cultad , porque los Mexicanos que

atrincheradas las calles que se des- iban huyendo , habian ocupado un

cubrian con tanto numero de gente Adoratorio, poco distante de la en-

á su defensa ,,(4) que llegó á pare- trada, (8) en cuyas torres , gradas,

cer aventurada la faccion ; pero se y cerca exterior , se descubria tan-

conoció la dificultad despues del to numero de gente , que parecia

empeño , y no era conveniente re- un monte de armasy plumas todo

troceder, sin algun escarmiento de el edificio. Desafiaban á los Espa-

Los enemigos. Jugaron su artille- ñoles con la voz tan entera , como

si

(1) Huyen los Canoas de los Bergantines. (2) Pasan algunas ála

otra vanda. (3) Hacese noche en la calzada. (4) Hallase mayor res

sistencia en el ultimo foso. (5) Ganale Olid. (6) Salta Cortés entierra.

(7) Retiranse los Mexicanos. (8) Ocupan un Adoratorio.
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si acabaran de vencer : y Hernan que tenian sus entradas Gonzalode

Cortés, no sin alguna indignacion Sandoval , y Pedro de Alvarado,

de ver en ellos el orgullo tan cerca sería temeridad exponerse á perder

de la cobardía , mandó traer de los el paso de la calzada , y con él la

Bergantines tres o quatro piezas esperanza de los viveres , y municio-

de artillería , cuyo primer estrago nes de que necesitaban para con

les dió á conocer su peligro , y bre- servarse. Que su conducion no se de-

vemente fue necesario baxar la bia fiar de los Bergantines , porque

puntería contra los que iban hu- no cabiendo en las acequias de aquel

yendo á lo interior de la Ciudad. parage , necesitarian de hacer su

Quedó sin enemigos todoaquel pa- desembarco en bastante distancia pa-

rage, porque los quepeleaban des- ra que no fuese posible recibirlos

de las azoteas y ventanas , se mo- ni trasportarlos , sin disponerse á

vieron al paso que los demás ; con una batalla para cada socorro. Que

que abanzo el exercito , (1 )yse ga los trozos del exercito debian cami-

no el Adoratorio sin contradicion. nar á un mismo paso en sus ataques,

Fue grande la pérdida de gen- para dividir lasfuerzas del enemigo,

te, que hicieron este dia los Mexi- 7 darse la mano hasta en el tiempo

canos. Entregaronse al fuego los de aquartelarse dentro de la Ciudad.

idolos, cuyos horribles simulacros Y finalmente , que las disposiciones

sirvieron de luminarias al suce- resueltas , con parecer de todos los

so.YHernan Cortés quedó satisfe- Cabos , sobre la fama de gobernar

cho de haber puesto los pies dentro el sitio de Mexico , no se debian al-

de la Ciudad. Y hallando el Adora- terar , sin madura consideracion , ni

torio capaz de mas que ordinaria entrar en aquel empeño voluntario,

defensa , no solo determinó alojar sinmas causa , que dar sobrado cre-

su exercito en él aquella noche, dito á la victoria de aquel dia ; no

(2) pero tuvo sus impulsos de man- siendo totalmente seguras las conse-

-tener aquel puesto , para estrechar qüencias de los buenos sucesos , que

el sitio, y teneradelantado el Quar- á manera de lisonjas solian muchas

-tél de Cuyoacán. Pensamiento que veces engañar la cordura , deleytan-

participo á sus Capitanes , con los do la imaginacion. Conoció Hernan

motivos que le dictaba entonces la Cortés que le aconsejaban lo mas

primera inclinacion de su discurso; conveniente , por ser una de sus

pero todos á unavoz le representa mejores prendas la facilidad con

ron: (3) Que no sabiendo el estado en que solia desenamorarse de sus dic-

.

ta-

(1) Ocupa el exercito el Adoratorio. (2) Inclinase Cortés á mantener

aquelpuesto. (3) Disuadenle sus Capitanes.
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'9

tamenes para enamorarse de la mo tiempo desde los terrados

razon (1) y se retiró la maña ventanas de las casas vecinas.

na siguiente à Cuyoacán , le-

vando á sas dos lados la escolta

de los Bergantines ; con que no se

atrevieron los enemigos á inquietar

la marcha.

Pasó el mismo dia à Iztapalá-

pa , donde halló á Gonzalo de San-

dovál en terminos de perderse. (2)

Habia ocupado los edificios de la

tierra , y alojado su exercito , po-

niendose lo mejor que pudo en

defensa, pero los enemigos , que

se recogieron á la parte del agua,

procuraban ofenderledesde sus Ca-

noas. Hizo considerable daño en las

que se acercaban : arruinó algunas

casas : rompió dos ó tres socorros

de Mexico , que intentaron atacar-

le por tierra y aquel , dia porque

los enemigos habian desamparado

una casa grande , que distaba poco

de la tierra , se resolvió á ocuparla

para mejorarse , y desviar las ofen-

sas de su quartel. (3 ) Facilitó el

paso con algunas faginas arroja-

das al agua , y entró a executar-

lo con parte de sugente ; pero ape-

nas lo consiguió , quando abanza

ron las Canoas que tenian puestas

en zelada , llevando consigo tro-

pas de nadadores , que deshiciesendeshiciesen

el camino de la retirada , por cuyo

medio consiguieron el sitiarle por

todas partes ,
ofendiendole al mis-

?

En este conflicto se hallaba,

quando tego Hernan Cortés , (4)

y descubriendo aquella multitud

de Canoas en las calles de agua,

que miraban á la parte de Mexico,

dió calor a la boga , y empezó á

jugar su artillería con tanto efec

to , que asi por el daño que

hicieron las balas , como por el

miedo que tenian á los Bergan-

tines , huyeron todas á un tiem-

po , con ansia de salir á la la-

guna por las calles mas retiradas,

y con tanto desorden , que car-

gando en ellas la gente de los

terrados se fueron muchas á pi-

que , y las demás vinieron á

caer en el lazo de los Bergan-

tines buscando con la fuga el

peligro que procuraban evitar. (5)

Hicieron este dia los Mexicanos

una pérdida , que pudo suponer al-

go en el menoscabo de sus fuerzas

y reconociendose despues aquella

parte de la Ciudad , que tenian

ocupada , se hallaron algunos pri-

sioneros , y bastante despojo ; no

tanto para la riqueza , como para

la recreacion de los Soldados. Co-

noció Hernan Cortés , á vista de las

dificultades que habia experimen

tado Gonzalo de Sandovál en Izta-

palapa , que no era posible poner

en operacion el trozo de su cargo,

Qqq

>

ni

(1) Toma suconsejo, y se retira. (2) Pasa con los Bergantines á Izta-

palápa. (3 ) Empeño en que se hallaba Sandovál. (4) Socorrele Cortés.

(5) Estrago que hicieron en los enemigos.
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ni usar de la calzada , ( 1 ) sin des-

hacer enteramente aquei abrigo de

las Canoas Mexicanas , arruinando

la media Ciudad , detencion , que

sería dañosa para el estado que te-

nian las demas entradas , y deter-

minó que se desamparase por en-

tonces aquel puesto , y pasase Gon-

zalo de Sandoval con su gente á

ocupar el de Tepeaquilla , donde

habia otra calzada mas estrecha pa-

a los ataques ; pero de mayor uti-

lidad para impedir los socorros del

enemigo , (2) que segun los avisos

antecedentes , introducia por aquel

parage los viveres de que yá nece-

sitaba. Executóse luego esta reso-

Jucion , y marchó la gente por tier-

ra , siguiendo, la misma Costa los

Bergantines , hasta que se ocupó el

nuevo Quartel ; y hecho el aloja-

miento con poco embarazo (porque

se halló despoblado el fugar ) na-

vegó Hernan Corrés la vuelta de

Tácuba. (3 )

se adelantó , hasta poner fuego en

las primeras casas de Mexico , le

habian muerto , quando llegó Her-

nan Cortés , (5) ocho Españoles:

pérdida , en que se mezcló el sen-

timiento con los aplausos de su va-

lor.

Consideró Hernan Cortés , que

no le salia bien la cuenta de sus dis-

posiciones , porque se iba reducien-

do el sitio de Mexico á este genero

de acometimientos y retiradas:

(6) guerra , en que se gastaban los

dias , y se aventuraba la gente , sin

gananciaporaquel ganancia , que pasase de hostili-

dad , ni mereciese nombre de pro-

greso : el camino de las calzadas

tenia suma dificultad con aquellos

fosos y reparos , que volvian los

Mexicanos à fortificar todos los

dias , y con aquella persecucion de

las Canoas , cuyo numero excesivo

cargaba siempre à la parte que des-

abrigaban los Bergantines ; y uno

y otro pedia nuevos medios que

facilitasen la empresa.Halló desamparada esta Ciudad

Pedro de Alvarado , con que tuvo

menos que vencer , para dar prin-

cipio á sus entradas. (4) Executo

algunas con varios sucesos , batien-

do reparos, y cegando fosos , de

la misma forma que se gobernaba

en las suyas Christoval de Olid ; y

aunque hizo muy considerable da-

no á los enemigos , y alguna vez

Mandó entonces que cesasen

las entradas hasta otra orden , y

puso la mira en prevenirse de Ca-

noas , (7) que le asegurasen el

dominio de la lagunas para cuya

efecto embió personas de satisfac

cion á conducir lascion á conducir las que hubiese de

reserva en las poblaciones amigas,

con las quales , y con las que vinie

ron

(1) Pasa Hernan Cortés á la calzada de Tepeaquilla. (2) Mejorpues

to para impedir los socorros. (3) Navega Cortés á Tácuba. (4) Entra-

das de Alvarado. (5) Perdi ocho Españoles. (6) Nuevo discurso de

Cortés. (7) Hace prevención de Canoas.
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ron de Tezcúco y de Chalco , se

juntó un grueso , que puso en nue-

vo cuidado al enemigo. Dividióias

en tres cuerpos , y formando su

guarnicion de aquellos Indios , que

sabian manejarlas , nombró Capita-,

nes de su nacion que las goberna-

sen por esquadras ; y con este es-

fuerzo , repartido entre los Ber-

gantines , (1 ) embió quatro á Gon-

zalo de Sandoval , quatro á Pedro

de Alvarado , y él pasó con los

cinco restantes á incorporarse con

el Maestre de Campo Christoval de

Olid. (2)

Repitieronse desde aquel dia las

entradas con mayor facilidad , por-

que faltaron totalmente las ofen-

sas que mas embarazaban , y Her-

nan Cortés ordenó al mismo tiem-

po, (3 ) que los Bergantines y Ca-

noas rondasen la laguna , y cor-

riesen el distrito de las tres calza-

das , para impedir los socorros de

la Ciudad ; por cuyo medio se hi-

cieron repetidas presas de las em-

barcaciones , que intentaban pasar

con bastimentos y.barriles de agua,

y se tuvo noticia del aprieto en que

se hallaban los sitiados. Christoval

de Olid llegó algunas veces a poner

en ruina los burgos , (4) o prime-
ό

ras casas de la Ciudad : Pedro de

Alvarado y Gonzalo de Sandoval

hacian el mismo daño en sus ata-

b T

0475

Co
n

ques : con lo qual , y con los bue-

nos sucesos de aquellos dias , mu

daron desemblante las cosas.

cibió el exercito nuevas esperan-

zas , y hasta los Soldados menores

facilitaban la empresa , entrando

en las ocasiones con aquel gencra

de alegre solicitud , (5) semejante

al valor , que sucle hacer atrevidos

á los que llevan la victoria en la

imaginacion , porque tuvieron la

suerte de hallarse alguna vez entre

los vencedores.

.:

CAPITULO XXII

SIRV ENSE DE VARIOS

ardides los Mexicanos para su de

fensa : emboscan sus Canoascontra los

Bergantines ; y Hernan Cortés pade

ció una rata de consideracion,

volviendo cargado á veg

Cuyoacán.

UE notable , y en algunas cir

Focunstancias digna de admira-

cion , la diligencia con que defen-

dieron su Ciudad los Mexicanos.

Obraba cómo natural en ellos el

valor , criados en la Milicia , y sin

otro camino de ascender á las ma-

yores dignidades; (6) pero en esta

ocasion pasaron de valientes a dis-

cursivos porque necesitaban de

inventar novedades contra un ge-

nero de invasion , cuya gente , cu-

Qqq 2 yas

C
1

>

(1 ) Embia ocho Bergantines á las des calzadas. (2 ) rél pasa con los

cinco á Cuyoacán. (3) Ronda de los Bergantines. (4) Progresos de Olid

Alvarado. (5) Alientos de la gente. (6) Nutables advertencias de los

Mexicanos.

و
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ha-

yas armas , y cuyas disposiciones

eran fuera del uso en aquella tier-

ra , y lografon algunos golpes ,, en

que se acredito su ingenio de mas

que ordinariamente advertido.Que

da referida la industria con que

llaron camino de fortificar sus cal-

zadas , ( 1) y no fue menor la que

practicaron despues , embiando por

diferentes,rodeos Canoas de gasta-

dores a limpiar los fosos , (2) que

iban, cegando, los Españoles. , para

cargarlos al tiempo de la retirada

con todas sus fuerzas : ardid que

ocasionó algunas pérdidas en las

primeras entradas. Dieron con el

tiempo, en otro arbitrio, mas repa-

rable , porque supieron obrar con-

tra su costumbre , quando lo pedia

la ocasion ; y hacian de noche al

gunas salidas , solo á fin de inquie-

tar los quarteles , (3) fatigando á

sus enemigos, con la falta del sueño,,

para esperarlos despues com o

-pas de refresco..

Pero, en nada se conoció tanto,

su vigilancia y habilidad , como

en lo que discurrieron, contra los,

Bergantines , (4) cuya fuerza des-

igual intentaron deshacer , buscan-

dolos desunidos ; a cuyo efecto fa-

bricaron treinta grandes embarca

ciones , de aquellas que llamaban.

Piraguas ; pero de mayores, medi-

das ,
y empavesadas con gruesos

tablones para recibir la carga , y

pelear menos descubiertos. Con es-

te genero de Armada salieron de

noche à ocupar unos carrizales , ό,

bosques de cañas palustres , que.

producia por algunas partes ia la-

guna tan densas y elevadas , que

venian.á formar diferentes malezas,

impenetrables, á la vista. ( 5 ) Era su

intencion provocar á los Berganti-

nes que salian de dos en dos a im-

pedir los socorros de la Ciudad ; y

para llamarlos al bosque , llevaron

prevenidas tres, o quatro, Canoas.

be bastimenros , que sirviesen de

cebo. á la emboscada , y bastante

numero de gruesas . estacas: las,

quales fijaron debaxo del agua , pa-

ra, que chocando en ellas los Ber-

gantines , se hiciesen pedazos , ó,

fuesen mas faciles de vencer : pre-

venciones y caurelas , (6) de que:

se conoce que sabian discurrir en,

"su defensa , y en la ofensa de sus,

enemigos tocando, en las surile-

zas que hicieron ingenioso al hom

bre contra el hombre y son como,

enseñanzas del arte militar , o sin-

razones de que se compone la ra--

zon de la guerra..

":

Salieron el dia siguiente a cor-

ren aquel parage dos Bergantines;

de los quatro que asistlan a Gon..

Tode Sandovál én,su Quarte , a car-

go de los Capitanes Pedro.de Bar-

ba y Juan Portillo y apenas los.

descubrió elenemigo, quando echó

рог

(3) Fortificam sus calzadası (2) Limpian lbs fosos para cargar la re-

tirada. 3 Hacen de noche algunas salidas.. (4) Fabrica de Piraguasɛ con··

tra.los.Bergantines,, (5), Emboscada, en la laguna. (6) Cautelas delenemigo,
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por otra parte sus Canoas, para que

dexandose vér á lo largo , fingie-

sen la fuga , y se retirasen al bos-

que ; ( 1 ) lo qual executaron tan a

tiempo , que los dos Bergantines se

arrojaron á la presa con todo el.

impetu de los, remos ; y á breve ra-

to dieron en el lazo de la estacada

oculta , (2 ) quedando totalmente:

impedidos , y en estado , que ni

podian, retroceder , ni pasar ade-

lanre..

Salieron al mismo tiempo las

Piraguas enemigas , y los cargaron

por todas partes, con desesperada

resolucion.. Llegarom á verse los,

Españoles en contingencia de per-

derse; pero llamando al corazon los

ultimos esfuerzos de su espiritu,,

mantuvieronel combate para diver

tir al enemigo , entretanto que al

gunos nadadores saltaron al agua,

y á fuerza de brazos y de instru-

mentos rompieron aquellos estor-

vos en que zozobraban. los buques,

cuya diligencia bastó para que pur

diesen tomat la vuelta , y jugar su

artillería , dando al través con la

mayor parte de las Piraguas , (3)

y siguiendo las balas el alcance de

los que procuraban escapar. Quedó

con bastante castigo el estratage-

ma de los Mexicanos ; pero salierons

de la ocasion maltratados los Ber-

gantines ,, heridos y fatigados los,

Españoles. Murió peleando el Ca-

pitan Juan Portillo , (4) à cuyo va-

lor y actividad se debió la mayor

parte del suceso y el Capitan Pe-

dro de Barba salió con algunas he-

ridas penetrantes , de que murió

tambien dentro de tres dias : (5)

pérdidas ambas , que sintióHernan

Cortés con norabies demostracio-

nes , y particularmente la de Pe-

dro de Barba ; porque: le faltó em

él un amigo. igualmente seguro en

todas fortunas , y un. Soidado va-

leroso, sin: achaques de valiente,

y cuerdo sin. tibiezas de repor-

tado.

Tardo poco envenirse a las ma--

nos la venganza. de este sucesos

porque los Mexicanos volvieron a

reparar sus Praguas ,, y con nue

vas embarcaciones de iguales medi-

das , se ocultaron otra vez en eli

mismo bosque ,. (6) fortificandole:

con nueva estacada ,, y creyendo.

(menos advertidamente), lograr se

gundo golpe , sin dát otro color ali

engaño. Llegó dichosamente a no--

ticia de Hernan Cortés este movi-

miento del enemigo , y procurando.

alelantar quanto pudo la satisfac-

cion de su pérdida ,. ordenó que

fuesen de noche á la deshilada seis :

Bergantines à emboscarse dentro de:

otro cañaveral , (7) que se descu--

bria, no muy distante de la zelada

ene--

(1) Pedro de Barba yJuan de Portillo en la emboscada (2) Vieronse: -

á pique de perderse: (3) Rompen las Piraguas.. (4) Murió Juan Por

till .. (5) murió poco despues: Pedro de Barba. (6) Hace otra embosɔ-

cada.elenemigo (7) Contraemboscada de Cortés..
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chemiga , y que usando de su mis-

no estratagema , saliese al ama-

necer uno de ellos , dando à enten

der con diferentes puntas , que bus-

caba las Canoas de la provision , y

acercandose despues á las Piraguas

ocultas to que fuese necesario

parafingir que las habia descubier-

to, y para tomar entonces la vuel-

ta llamandolas con fuga diligen-

te ácia el parage de la contraem-

boscada prevenida. ( 1 ) Sucedió to

do como se habia dispuesto : salie-

ron los Mexicanos con sus Piraguas

á seguir el alcance del Bergantin

fugitivo , abanzandose á la presa

(que ya daban por suya) con gran-

des alharidos , y mayor velocidad,

hasta que llegando á distancia con-

veniente , les salieron al encuentro

los otros Bergantines , recibiendo-

los (antes que se pudiesen dete

ner) con la artillería , cuyo rigor

se llevó de la primera carga buena

parte de las Piraguas , ( 2) dexando

a las demás en estado , que ni el te-

mor encontraba con la fuga , ni la

turbacion las apartaba del peligro.

Perecieron casi todas á la repeticion

de los tiros , y murió la mayor par-

te de la genteque las defendianscon

que no solo se vengó la muerte de

Pedro de Barba y Juan Portillo,

pero se rompió enteramente su Ar-

mada , quedando Hernan Cortés

no sin conocimiento de que apren-

dió de los Mexicanos el ardid ó la

invencion de hacer emboscadas en

el agua ; pero con particular satis-

faccion de haber sabido imitarlos,

para deshacerlos.

Llegaban por entonces freqüen-

tes avisos de lo que pasaba en la

Ciudad , por ser muchos los prisio-

neros que venian de las entradas;

y sabiendo Hernan Cortés , (3 ) que

se hacian yá sentir entre, los sitia-

dos la hambre y la sed , ocasionan-

do rumores en el pueblo , y varias

opiniones entre los Soldados , puso

mayor diligencia en cerrar el pa-

so á las vituallas ; y para dar nue-

va razon á sus armas , embió dos

ó tres nobles de los mismos prisio-

neros á Guatimozín : (4) Convidan-

dole con la paz , y ofreciendole par-

tidos ventajosos , en orden á dexarle

con el Reyno , y en toda sugrandeza,

quedando solamente obligado á reco-

nocer el supremo dominio en el Rey

de los Españoles cuyo derecho apo-

yaba entre los Mexicanos la tradi-

cion de sus mayores , y el consenti-

miento de los siglos. En esta sustan-

cia fue su proposicion , y repitió al-

gunas veces. la misma diligencia,

porque á la verdad sentia destruir

una Ciudad tan opulenta y deli-

ciosa , que ya miraba como alhaja

de su Rey.

2

Oyó entonces Guatimozín, con

menos altivez que solia , el men-

sa-

(1) Caen en ella ios Mexicanos. (2) Quedan deshechas sus Piraguas.

(3) Conflito en que se ballaban los Indios. (4) Nueva embaxada, pro-

poniendo la paz.
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sage de Cortés , y segun lo quere-

firieron poco despues otros prisio-

neros, llamó a su presencia el Con-

sejo de sus Militares (1 ) y Minis-

tros , convocando á los Sacerdotes

de los idolos , que tenian voto de

primera calidad en las materias pú-

blicas. Ponderó en la propuesta: El

estado miserable á que se ballaba re-

ducida la Ciudad , la gente deguer-

ra que seperdia , lo que se congojaba

el pueblo con los principios de la ne-

cesidad , la ruina de los edificios y

ultimamentepidió consejo , inclinan-

dose á la paz lo bastante para que

Le siguiese la lisonja ó el respeto,

como sucedió entonces, porque to-

dos los Cabos y Ministros vota

ron , (2) que se admitiese la pro-

posicion de la paz , y se oyesen

los partidos con que se ofrecia , re-

servando para despues el discurrir

sobre su proporcion, ó su disonan-

cia.

Pero los Sacerdotes se opusieron

(3) con el rostro firme à las platicas

de la paz , fingiendo algunas res-

puestas de sus idolos , que asegu

raban de nuevo la victoria , ó sería

verdad en estos Ministros la. men-

tira de sus dioses , porque andaba

muy solicito aquellos dias el De

monio , esforzando en los oidos lo

que no podia en los corazones. Y

ruvo tanta fuerza este dictamen,ar

mado con el zelo de la religion ,, ó

libre con el pretexto de piadoso,que

se reduxeron á él todos los votos,

y Guatimozin , no sin particular

desabrimiento , porque ya sentia

en su corazon algunos presagios de

su ruina ) resolvió que se conti-

nuase la guerra : (4) intimando a

sus Ministros , que perderia la ca-

beza qualquiera que se atreviese

á proponerle otra vez la paz , por

aprietos en que se llegase á ver la

Ciudad , sin exceptuar de este cas-

tigo á los mismos Sacerdotes , que

debian mantener con mayor cons◄

tancia la opinion de sus oraculos

Determinó Hernan Cortés con

esta noticia , que se hiciese una

entrada general por las tres calza◄

das ; (5 ) para introducir á un mis◄

mo tiempo el incendio y la ruina

en lo mas interior de la Ciudad , y

embiando las ordenes á los dos Ca➡

pitanes de Tácuba y Tepeaqui-

Ha , entró a la hora señalada com

el trozo de Christoval de Olid por

Cuyoacán. (6) Tenian los enemi

gos abiertos los fosos , y fabrica-

dos sus reparos en la forma que so-

lian; pero los cinco Bergantines de

aquel distrito rompieron con faci-

lidad las fortificaciones , al mismo

tiempo que se iban cegando los fo-

sos , y pasó el exercito sin deten

cion considerable , hasta que lle

gando á la ultima puente , que des

embocaba en la ribera
se hallo

de

(1) Funtade Guatîmozín sobre la paz. (2) Votan los Ministros que se

admita. (3) Contradicen los Sacerdotess (4) Resuelvese la guerra..

(5) Hace Cortés una entrada general (6)

Olid por Cuyoacán..

Entra con Christovalde
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de otro genero la dificultad. Ha-

bian derribado parte de la calza

da , para ensanchar aquel foso , (1)

dexandola con sesenta pasos de lon-

gitud , y cargando ci agua de las

acequias , para darle mayor pro-

· fundidad. Tenian à la margen con-

trapuesta una gran fortificacion de

maderos (2) unidos y entablados,

con dos ó tres ordenes de trone-

ras , y no sin algun genero de tra-

veses , y era inumerable muche

dumbre de genre la que habian pre-

venido para la defensa de aquel pa-

so. Pero a los primeros golpes de la

bateria cayó en tierra esta máqui-

nas y los enemigos , despues de

padecer el daño que hicieron sus
hicieron sus

ruinas , viendose descubiertos al ri-

gor de las balas , se recogieron á la

Ciudad , sin volver el rostro , ni

cesar en sus amenazas. Dexaron

con esto libre la ribera , (3 ) y Her-

nan Cortés
, por ganar el tiempo,

dispuso que la ocupasen luego los

Españoles , sirviendose para salir

á tierra de los Bergantines , y de

las Canoas amigas , que los acom-

pañaban , por cuyo medio pasaron

despues las naciones , los caballos,

y tres piezas de artillería , que pa-

recieron bastantes para la faccion

de aquel día,

Pero antes de cerrar con el ene-

migo (que todavia perseveraba en

•

las trincheras , con que tenia ata-

jadas las calles) encargó al Teso .

rero Julian de Alderete, (4) que se

quedase a cegar, y mantener aquel

foso , y à los Bergantines , que pro-

curasen hacer la hostilidad que

pudiesen , acercandose á la batalla

por las acequias mayores. Trabóse

luego la primera escaramuza , y Ju

liande Alderete , con el oido en el

rumor de las armas , y con la vista

en el abance de los Españoles , apre

hendió, que no era decente á su per-

sona la ocupacion (5 ) (á su pare.

cer mecanica) de cegar un foso,

quando estaban peleando sus com-

pañeros , y se dexó llevar inconsi-

deradamente á la ocasion , come-

tiendo este cuidado á otro de su

compañia , el qual , ó no supo exe-

curarlo , ó no quiso encargarse de.

operacion desacreditada por el mis-

mo que la subdelegaba , con que

le siguiótoda la gentede su cargo,

y quedó abandonado aquel foso,

que se tuvo por impenetrable al

tiempo de la entrada.

Fue valerosa en los primeros ata-

ques la resistencia de los Mexica

nos. (6) Ganaronse con dificultad,

y a costa de algunas heridas sus for-

tificaciones, y fue mayor el conflic

to , quando se dexaron atras los edi-

ficios arruinados , y llegó el caso

de pelear con los terrados , y ven-

ta.

(1) Fosogrande á la entrada de la Ciudad. (2) Como estaba fortifica-

da. (3) Dexan los Mexicanos libre la ribera. (4) Queda el cegar el

foso á cargo de Alderete. (5 ) Recibe con desprecio este orden Alderete.

(6) Pelea Cortés dentro de la Ciudad,
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tanas ;pero en lo mas ardiente del

furor con que peleaban , se cono-

ció en ellos una flogedad repenti-

na , que pareció execucion de nue-

va orden; ( 1) porque ibanperdien-

do apresuradamente la tierra que

ocupaban y segun lo que se pre-

sumió entonces , y se averiguo des-

pues , nació esta novedad , de que

ilegó á noticia de Guatimozín el

desamparo del foso grande , y or-

deno á sus Cabos , que tratasen de

guardarse, y conservar la gente pa-

ra la retirada. (2) Tuvo Hernan

Cortés por sospechoso este movi-

miento del enemigo , y porque se

iba limitando el tiempo,de que ne-

cesitaba , para llegar antes de la

noche á su Quarték, trató de reti-

rarse , mandando primero que se

derribasen , y diesen al fuego al-

gunos edificios , para quitar los pa-

drastros de la entrada siguiente.

Pero apenas se dió principio á la

marcha , quando asustó los oídos

un instrumento formidable yme

lancolico , que llamaban ellos la

Bocina Sagrada , porque solamente

lapodiantocar los Sacerdotes,quan-

do intimaban la guerra , y conci-

taban los animos de parte de sus

dioses. (3 ) Era el sonidovehemen-

te , y el toque una cancion com-

puesta de bramidos , que infundia

en aquellos barbaros nueva feroci-

dad ,dando impulsos de religional

desprecio de la vida. Empezó des-

pues el rumor insufrible de sus gri-

tos , y al salir el exercito de la Cin-

dad, cayó sobre la retaguardia (que

llevaban á su cargo los Españoles)

una multitud innumerable degen-

te resuelta , (4) y escogida para la

faccion que traian premeditada.

Hicieron frente los arcabuces y

ballestas; y Hernan Cortés con los

caballos que le seguian , procu-

ro detener al enemigo ; pero sa-

biendo entonces el embarazo del

foso , (5) que impedia la retirada,

quiso doblarse , y no lo pudo con-

seguir , porque las naciones ami-

gas , como traian orden para reti-

rarse , y tropezaron primero con la

dificultad, cerraron con ella preci-

pitadamente , y no se oyeron las

ordenes , o no se obedecieron.

Ο

Pasaban muchos á la calzada en

los Bergantines y Canoas , siendo

mas los que se arrojaron al agua,

dondehallaron tropas de Indios na-

dadores ,dadores , que los herian , o anega-

ban.Quedosolo HernanCortés con

algunos de los suyos á sustentar el

combate. Mataron áflechazos el ca-

ballo en que peleaba ; y apeandose

á socorrerle con el suyo el Capitan

Francisco de Guzmán, (6) le hicie-

ron prisionero , sin que fuese po-

sible conseguir su libertad. Retiró-

se finalmente á los Bergantines , y

volvió á su Quartél herido , y po-

Rrr CO

(1) Retiranse artificiosamente los Mexicanos . (2) Resuelve Cortes su re-

tirada. (3) Suena laBocina de los Sacerdotes. (4) Carga el enemigo á Cortés.

(5) Hallase abierto elfoso. (6) Hacen prisionero.á Francisco de Guzmán.
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co menos que derrotado, sin hallar

recompensa en el destrozo , que re-

cibieron los Mexicanos. ( 1 ) Pasa-

ron de quarenta los Españoles , que

llevaron vivos para sacrificarlos á

sus Idolos : perdióse una pieza de

artillería murieron mas de mil

Tlascaltécas ; y apenas hubo Espa-

ñol , que no saliese maltratado:

Pérdida verdaderamente grande,

cuyas conseqüencias meditaba , y

conociaHernan Cortés , ( 2 ) negan-

do al semblante lo que sentia el

corazon, porno descubrir entonces

la malicia del suceso. Dura , pero

inescusable pension de los que go-

biernan exercitos! obligados siem-

pre á traher en las adversidades el

dolor en el fondo , y el desahogo

en la superficie del animo.

CAPITULO XXIII.

CELEBRAN LOS MEXICA

nos su victoria con el sacrificio de los

Españoles Atemoriza Guatimozin

á los confederados , y consigue que

desamparen muchos a Cortés ; pero

Tuelven al exercito en mayor nume-

ro , y se resuelve á tomar

puesto dentro de la

Ciudad.

H

Icieron sus entradas al mismo

tiempo Gonzalode Sandovál,

y Pedrode Alvarado , (3) hallando

en ellas igual oposicion , y con po-

ca diferencia en los progresos de

ambos ataques , ganar los puentes,

cegar los Fosos , penetrar las calles,

destruir los edificios , y sufrir en la

retirada los ultimos esfuerzos del

enemigo. Pero faltó el contratiem-

po del foso grande , (4) y fue la

pérdida menor , aunque llegarian á

veinte los Españoles , que

faltaron

de ambas entradas , sobre los qua-

les hacen lales hacen la quenta los que dicen,

que perdió Hernan Cortés mas de

sesenta en la de Cuyoacán.

El Tesorero Julian de Aldere-

te , á vista de los daños , que habia

ocasionado su inobediencía , (5) co-

noció su culpa , y vino desalenta-

doypesaroso á la presencia de Cor-

tés , ofreciendo su cabeza en satis-

faccion de su delito ; y él le repre-
;y

hendió con severidad , dexandole

sin otro castigo , porque no se ha-

llabaentiempo de contristar la gen-

te , con la demostracion que me-

recia. Fue preciso alzar por enton-

(6)y se trato solo de ceñir el ase-

ces la mano de la guerra o ensiva,

dio , y estrechar el paso á las vi-

tuallas , entretanto que se atendia

con particular cuidado á la cura de

los heridos , que fueron muchos ,y

mas faciles de numerar los que no

lo estaban.

Perosedescubrióentonces la gra-

cia

(1) Quarenta Españoles prisioneros. (2) Trabajo de Cortés en disi-

mular su pérdida. (3) Entradas de Sandovály Alvarado. (4) Per-

dieron veinte Espanoles. (5) Alderete conoce su yerro. (6) Suspende

Cortés la guerra ofensiva.
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cia de unSoldadoparticular,llama-

do Juan Cathalan, (1) que sin otra

medicina , que un poco de aceyte,

y algunas bendiciones , curaba en

tan breve tiempo las heridas , que

no parecia obra natural. Llama el

vulgo á este genero deCirugía, cu-

rar por ensalmo , (2) sin otro fun-

damento , que haber oído entre las

bendiciones algunos versos de los

Salmos Habilidad , ó profesion

no todas veces segura en lo moral,

y algunas permitida con riguroso

exâmen. Pero en este caso no sería

temeridad , que se tuviese por obra

del Cielo semejante maravilla, sien-

do la gracia de sanidad uno de los

dones gratuitos , que suele Dios

comunicar á los hombres ; y nopa-

rece creíble , que se diese concur-

so del Demonio (3) en los medios

con que se conseguia la salud de los

Españoles , al mismo tiempo que

procuraba destruirlos con la suges-

tion de sus oraculos. Antonio de

Herrera dice , que fue una muger

Española (que se llamaba Isabel

Rodriguez) la que obró estas curas

admirables ; pero seguimos á Ber-

nal Diaz del Castillo , que se halló

mas cerca ; y aunque tenemos por

infelicidad de la pluma el trope-

zar con estas discordancias de los

autores , no todas se deben apurar;

porque siendo cierta la obra , im-

porta poco á la verdad la diferen-

cia del instrumento.

Volvamos emperoá los Mexica-

nos , que aplaudieron su vit »ria

con grandes regocijos. (4) Vieron-

se aquella nochedesde los Quarte-

les coronados los Adoratorios de

hogueras y perfumes ; y en el ma-

yor (dedicado alDios de la guerra)

se percibian sus Instrumentos Mi-

litares , en diferentes Coros deme-

nos importuna disonancia. Solem-

nizaban con este aparato (5) el

miserable sacrificio de los Españo-

les que prendieron vivos , cuyos

corazones palpitantes (llamando al

Dios de la verdad mientras les du-

raba el espiritu) dieron el ultimo

calor de la sangre á la infelíz as-

persion de aquel horrible simula-

cro. Presumiose la causa de seme-

jante celebridad , y las hogueras

daban tanta luz , que se distinguia

el bullicio de la gente ; pero se alar-

gaban algunos de los Soldados á de-

cir , que percibian las voces , y co-

nocian los sugetos. ¡ Lastimoso es-

pectáculo! y a la verdad no tanto

de los ojos , como de la considera-

cion ; pero en ella tan funesto , y

tan sensible , que ni Hernan Cor-

tés pudo reprimir sus lagrimas , ni

dexar de acompañarle con la mis-

ma demostracion todos los que le

asistian.

(1) Juan Cathalán curó los heridos.

8

(2)

Rrr 2 Que-

Curan por ensalmo.

(5) Sin concurso del Demonio. (4) Aplauden su victoria los Mexica-

nos. (5) Sacrificio de los Españoles.
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Quedaron los enemigos nueva-

mente orgullosos de este suceso , y

con tantasatisfaccion de haberapla

cado al idolo de la guerra con el

sacrificiode los Españoles,queaque-

lla misma noche, pocas horas antes

de amanecer , se acercaron por las

tres calzadas á inquietar los Quar-

teles , (1) con animo de poner fue-

go á los Bergantines , y proseguir

la rota de aquella gente , que (no

sin particular advertencia) conside-

raban herida y fatigada ; pero no

supieron recatar su movimiento,

porque avisó de él aquella trom-

peta infernal que los irritaba , tra-

tando á manera de culto la desespe-

racion ; y se previno la defensa con

tanta oportunidad , que volvieron

rechazados, (2) con ladiligencia so-

la de asestar á las calzadas la ar-

tillería de los Bergantines, y de los

mismos alojamientos , que dispa-

rando al bulto de la gente , dexo

bastantemente castigado su atrevi-

miento.

El dia siguiente dióGuatimozín

(por su propio discurso) en dife-

rentes arbitrios, de aquellos quesue-

len agradeçerse á la pericia Militar.

(3) Echo voz de que habia muerto

Hernan Cortés en elpaso de la cal-

zada , para entretener al pueblo,

con esperanzas de breve desahogo.

Hizo llevar las cabezas de los Es-

pañoles sacrificados á las poblacio-

383
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nes comarcanas , para que acaban-

dose de creer su victoria , tratasen

de reducirse los que andaban fuera

de su obediencia; y ultimamente di-

vulgó , que aquella deidad supre-

ma entre sus idolos , (cuyo institu-

to era presidir á los exercitos) mi-

tigada ya con la sangre de los cora-

zones enemigos , le habia dicho en

voz intelegible ; (4) que dentro de

ocho dias se acabaria la guerra,

muriendo en ella quantos despre-

ciasen este aviso. Fingioloasi , por-

que se persuadió áque tardaria po-

co en acabar con los Españoles ; y

tuvo inteligencia para introducir

en los Quarteles enemigos personas

desconocidas , que derramasen es-

tas amenazas de su dios , entre las

naciones de Indios , que militaban

contra él (5) Notable ardid para

melancolizar aquella gente , des-

animada ya con la muertede los Es-

pañoles , con el estrago de los su-

yos , con la multitud de los heri-

dos, y con la tristeza de los Cabos.

Tenian tan asentado el credito

de las respuestas de aquel idolo , y

era tan conocido por sus oraculos

en las regiones mas distantes , que

se persuadieronfacilmenteá que no

podian faltar sus amenazas , ha-

ciendo tanta batería en su imagina-

cion el plazo de los ocho dias , se-

ñalado por el termino fatal de su vi-

da , que se determinaron á desam-

pa-

Inquietan los enemigos los Quarteles. (2) Vuelven rechazados.

(3) Arbitrios notables de Guatimozin. (4) Finge que se acabará la

guerra en ocho dias. (5) Procura desanimar á los confederados de Cortés.
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parar el exercito : (1) y enlas dos

o tres primeras noches faltó de

los Quarteles la mayor parte de los

confederados , siendo tan podero-

sa en aquellas naciones esta des-

preciable aprehension , que hasta

los mismos Tlascaltécas y Tezcu-

canos se deshicieron con igual des-

orden ; ó porque temieron el ora-

culo como los demás , ó porque seό

los llevó tras si el exemplo de los

que le temian. Quedaron solamen-

te los Capitanes , y la gente de

cuenta , puede ser que con el mis-

mo temor : pero si le tuvieron , fue

menos poderosa en ellos la defensa

de la vida , que la ofensa de la re-

putacion.

Entro Hernan Cortés en nueva

congojacon este inopinado acciden-

te , (2) que le obligaba , poco me-

nos que á desconfiar de su empre-

sa ; pero luego que llegó á su noti-

cia el origen de aquella novedad,

embió en seguimiento de las tro-

pas fugitivas á sus mismos Cabos,

para que las detuviesen , contem-

porizando con el miedo que lleva

ban , hasta que pasados los ocho

dias , señalados por el oraculo , lle-

gasen á conocer la incertidumbre

de aquellos vaticinios , y fuesen

mas faciles de reducir al exerci-

to : diligencia de notable acierto

en el discurso de Hernan Cortés,

porque pasados los ocho dias , lle-

góá tiempo la persuasion , y vol-

vieron á sus Quarteles , con aquel

genero de nueva osadía , que sue-

le formarse del temor desenga-

ñado.

D.Hernando, el Principe de Tez-

cúco, embió á su hermano por los

de aquella nacion , (3 ) y volvió con

ellos , y con nuevas tropas , que

halló formadas , para socorrer el

exercito. (4) Los Tlascaltécas de-

sertores (que fueron de la gente mas

ordinaria) no se atrevieron á pro-

seguir su viage , temiendo el casti-

go á que iban expuestos ; y estu-

vieron á la mira del suceso , cre-

yendo que podrian unirse con los

fugitivos de la rota imaginada ; pe-

ro al mismotiempo que se desenga-

ñaron de su vana credulidad , tu-

vieron la dicha de incorporarsecon

un socorro que venia de Tlascála,

y fueron mejor recibidos en el

exercito .

De este aumento de fuerzas con

que se hallaba Cortés , y del ruido

que hacia en la comarca el aprie-

to de laCiudad, resultó el declarar-

se por los Españoles algunos pue-

blos, que se conservaban neutrales,

ó enemigos : entre los quales vino

á rendirse , y á tomar servicio en el

excrcito la nacion de los Otomies,

(5) gente (como diximos) indomi-

ta y feroz , que á guisa de fieras,

se conservaban en aquellos montes,

que

(1) Porte de los Indios amigos desampara el exercito. (2) Industria de

Cortés para recogerlos. (5) Vuelven reforzados les de Tezcúco (4) Y los

Tlascaltecas con nuevo socorro degente. (5) Toma servicio la nacion deOtomies.
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sa , que

que daban sus vertientes á la la-

guna rebeldes hasta entonces al

Imperio Mexicano , sin otra defen-

vivir en parage poco ape-

tecido por esteril , y despreciado

por inhabitable ; con que llego se-

gunda vez el caso de hallarse Cor-

tés con mas de doscientos mil alia-

dos á su disposicion : (1) pasando

en breves dias de la tempestad á la

bonanza , y atribuyendo , como

solía , este poco menos que súbi-

to remedio al brazo de Dios , cu-

ya inefable providencia suele mu-

chas veces permitir las adversida-

des , para despertar el conocimien-

to de los beneficios.

No estuvieron ociosos los Me-

xicanos el tiempo que duró esta

suspension de armas , á que se ha-

llaron reducidos los Españoles. Ha-

cian frequentes salidas , dexandose

ver de dia y de noche sobre los

Quarteles; pero siempre volvieron

rechazados , perdiendo mucha gen-

te , sin ofender ni escarmentar.

Supose de los ultimos prisioneros,

que se hallaba en grande aprieto la

Ĉiudad ; (2) porque la hambre y

la sed tenian congojada la plebe,congojada la plebe,

y mal satisfecha la Milicia. Enfer-

maba,y moria mucha gente de be-

ber las agua salitrosas de los po-

zos. Los pocos bastimentos , que

podian escapar de los Bergantines,

o entraban por los montes, se re-

partian por tasa entre los Magna-

tes , dando nueva razon á la impa-

ciencia del pueblo , cuyos clamo-

res tocaban ya en riesgos de la ti-

delidad. Llamo Hernan Cortés á

sus Capitanes , para discurrir con

esta noticia lo que se debia obrar,

segun el estado presente de la Ciu-

dad y del exercito.

Hizo su proposicion , con po-

ća esperanza de que se rindiesen

los sitiados á instancia de la nece-

sidad , (3) por el odio implacable

que tenian á los Españoles , y por

aquellas respuestas de sus idolos,

con que le fomentaba el Demonio,

y se inclino á que sería convenien-

te volver luego á las armas , por

esta probable congetura , y porque

no se deshiciesen otra vez aque-

llos aliados : gente de faciles mo-

vimientos ; y que asi como era de

servicio en los combates , peligra-

ba en el ocio de los alojamientos,

porque siempre deseaba la ocasion

de llegar á las manos : y no se ha-

cian capaces de que fuese guerra

el asedio , que se practicaba en-

tonces , ni ofensas del enemigo

aquellas suspensiones de la colera

Militar.

Vinieron todos en que se con-

tinuase la guerra , (4) sin desam-

parar el asedio ; y Hernan Cortés

que acabó de conocer en el suceso

antecedente lo que padeciaen aque-

Ilas

(1) Hallase Cortés con doscientos mil aliados. (2) Hambre y sed en

la Ciudad. (3) Llama Cortés á sus Capitanes.

tinuacion de la guerra.

83

Resuelvese la con-
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Hlas retiradas , expuestas siempre á

los ultimos esfuerzos de los Mexi-

canos , resolvió , que reforzando la

guarnicion de los Quarteles , y de

la Plaza de armas , se acometiese

de una vez por las tres calzadas ,las tres calzadas,

para tomar puesto dentro de la

Ciudad : ( 1 ) los quales se habian

de mantener á todo riesgo , procu-

rando abanzar cada trozo por su

parte hasta llegar á la gran Plaza

de los Mercados , que llamaban el

Tlateluco, (2) donde se unirian las

fuerzas para obrar loobrar lo que dictase

la ocasion. Estuviera mas adelanta-

da la empresa , o conseguida en-

teramente , si se hubiera tomado en

el principio esta resolucion; (3) pe-

ro es tan limitada la humana pro-

videncia , que no hace poco el ma-

yor entendimiento en lograr la en-

señanza de los malos sucesos y

muchas veces necesita de fabricar

los aciertos sobre la correccion de

los errores.

(1) Y

CAPITULO XXIV.

HACENSE LAS TRES

entradas á un tiempo ,y enpocos dias

se incorpora todo el exercito en el Tla-

teluco. Retirase Guatimozín al barrio

mas distante de la Ciudad , y los Me-

xicanos se valen de algunos esfuerzos

y cautelas para divertir á

los Españoles.

PRevenidos los viveres , (4) el

agua y lo demás , que pare-

ciónecesario para mantener la gen-

te dentro de una Ciudad , donde

faltaba todo , salieron los tres Ca-

pitanes de sus Quarteles el dia se-

ñalado al amanecer ; Pedro de Al-

varado por el camino de Tácuba;

Gonzalo de Sandovál por el de Te-

peaquilla; y Hernan Cortés con el

trozo de Christoval de Olid por el

de Cuyoacán , llevando cada uno

sus Bergantines , y canoas por los

costados. Hallaronse las tres calza-

das en defensa , (5) levantadas las

puentes , abiertos los fosos , y con-

tanta sobra de gente, como si fue-

ra este dia el primero de la guerra;

pero se venció aquella dificultad

con la misma industria que otras

veces , y á costa de alguna deten-

cion llegaron los trozos á la Ciu

dad con pocadiferencia de tiempo.

Ga-

que se tomen puestos dentro de la Ciudad. (2) Abanzando los

trozos hasta el Tlateluco. (3) Enseñan los malos sucesos el arte de la

guerra. (4) Hacense las tres entradas á un tiempo. (5) Estaban en

defensa las calzadas.
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Ganaronsebrevemente las calles ar.

ruinadas , (1 ) porque los enemigos

las defendian con flogedad , para

retirarse á las que tenian guarne-

cidos los terrados . Pero los Españo

les trataron el primer dia de formar

sus alojamientos , fortificandose ca-

da trozo en su Quartél , (2) lo me-

jor que fue posible , con las rui-

nas de los edificios , y fundando su

mayor seguridad en la vigilancia

de sus centinelas .

pre-

Causó esta novedad grandė tur-

bacion y desconsuelo entre los

Mexicanos : (3) desarmose la

vencion que tenian hecha , para

cargar la retirada : corrió la voz,

engrandeciendo el peligro , y apre-

surando los remedios : acudieron

los nobles y Ministros al Palacio

de Guatimozín , (4) y á instancia

de todos se retiro aquella misma

noche á lo mas distante de la Ciu-

dad. Continuaronse las juntas , y

hubo diversos pareceres , desalen-

tados ó animosos , segun obedecia

el entendimiento á los dictamenes

del corazon. Unos querian que se

tratase desde luego de poner en

salvo la persona delRey, sacando-

leá parage mas seguro ; (5) otros,

que se fortificase aquella parte de

la Ciudad , que ocupaba la Corte;

y otros , que se intentase primero

desalojar á los Españoles , obligan-

dalos á ceder la tierra , que habian

ocupado. Inclinose Guatimozín al

consejo de los mas valerosos ; (6)

y excluyendo el desamparar la Ciu-

dad,con resolucion de morir entre

los suyos , ordenó que al amane

cer se acometiese con todo el resta

á los Quarteles enemigos. (7) Para

cuyo efecto juntaron y distribuye-

ron sus tropas , con animo de apli

car todas sus fuerzas al exterminio

de los Españoles. Y poco despues

que se declaró la mañana , se de-

xaron vérde los tres alojamientos,

(8) donde llegó primeroel avisode

sus prevenciones ; y la artillería

que mandaba las calles , hizo tan

riguroso estrago en su vanguardia,

que no se atrevieron á executar la

orden que traían , antes se des-

engañaron brevemente de que no

era posible su empresa ; y sin lle-

gar á lo estrecho del ataque , die-

ron principio á la fuga , con apa-

riencias de retirada : cuyo movi-

miento (espacioso , y remiso por

la frente) dió lugar á los Españo-

les , para que abanzasen hasta me-

dir las armas , y sin mas diligen-

cia , que la que hubieron menester

para seguir el alcance , quedó ro-

to el enemigo , y mejorado el alo-

jamiento de la noche siguiente.

En-

(1) Gananse las calles arruinadas. (2) Aquartelanse los trozos

dentro de la Ciudad. (3) Turbacion de los Mexicanos. (4) Retirase

Guatimozi albarrio mas distante. (5) Variospareceres de sus Ministros.

(6) Toma Guatimozí el consejo mas brioso. (7) Resuelven el ataque

de los Quarteles (8) Pierdense los Mexicanos en los tres asaltos.
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Entróse despues en mayor di-

ficultad , porque fue necesario ca-

minar(1) arruinando los edificios,

batiendo los reparos, y cegando lasreparos, y cegando las

aberturas de las calles, pero en uno

y otro se procuró ganar el tiempo,

y en menos de quatro dias se halla-

ron los tres Capitanes á vista del

Tlateluco , á cuyo centro camina-

bán por lineas diferentes.

Fue Pedro de Alvarado el prime-

roquellegó á poner los pies dentro

de aquella plaza , (2) donde inten-

taron doblarse los enemigos que

llevaba cargados ; pero no se les

dió lugar para que lo consiguiesen,

ni era facil pasar á la operacion

desde la fuga ; y al primer comba-

te desampararon el puesto, retiran-

dose confusamente á las calles de

la otra vanda. Reconoció entonces

Pedro de Alvarado , que tenia cer-

ca de sí un grande Adoratorio, (3)

cuyas gradas y torres ocupaba el

enemigo ; y con deseo de asegurar

las espaldas , embió algunas com-

pañias para que le asaltasen , y

mantuviesen ; lo qual se consiguió

sin dificultad, porque los defenso.

res trataban ya de retirarse con el

exemplo de los suyos. Reduxo lue-

go á un esquadron toda su gente,

para disponer su alojamiento ; y

mandó hacer en lo alto del Adora-

torio algunas ahumadas , para dár

aviso á losdemás Capitanes del pa-

rage donde se hallaba , ó para soli-

citar con aquella demostracion el

aplauso de su diligencia.

Llegó pocodespues el trozo que

gobernaba Christoval de Olid , y

mandaba Hernan Cortés ; (4) y la

multitud que desembocó en la

plaza , huyendo el abance de su

gente dió en el esquadron , que

formó con otro intento Pedro de

Alvarado , donde perecieron casi

todos, combatidos por ambas par-

tes ; (5) y sucedió lo mismo á los

que rechazaba en su distrito Gonza-

lo de Sandovál, (6) que tardópoce

en arribar al mismo parage.

Los que se habian retraido á las

calles que miraban al resto de la

Ciudad , viendo unidas las fuerzas

de los Españoles, huyeron desalen-

tados á guardar la persona de su

Rey , creyendo que se hallaban

yá en el ultimo conflicto , con que

se pudo tratar del alojamiento sin

oposicion ; (7) y Hernan Cortés

aplicó alguna gente á la defensa de

las calles que se dexaban atrás, pa-

ra tener seguras las espaldas ; y

dispuso , que los Bergantines , con

sus Canoas , cuidasen de correr

el distrito de las tres calzadas,

avisando en diligencia de qual-

quiera novedad que mereciese re-

paro.

Sss Fue

(1) Caminan los Españoles por las calles interiores. (2) Pedro de Al-

varado entra primero en elTlateluco. (3) Gana un Adoratorio (4) Lle-

ga poco despues Hernan Cortés. (5) Mueren muchos Mexicanos. (6) Lle-

ga Sandoval , y se unen los tres trozos . (7) Alojase el exercito.
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Fue menester al mismo tiempo

desembarazar la plaza de los cada

veres Mexicanos , ( 1 ) para cuyo

efecto señaló algunas tropas de

Indios confederados , que los fue.

sen echando en las calles de agua

mas profundas , con Cabos Espa-

ñoles , que no los dexasen escapar

con la carga miserable , para ce-

lebrar aquellos banquetes de carne

humana , que daban la ultima so-

lemnidad a sus victorias ; y con

todo este cuidado (2) no fue po-

sible atajar por la raíz el incon-

veniente ; pero se remedió el exce .

so , y se pudo componer la tole-

rancia con la disimulacion,

Vinieron aquella noche dife-

rentes quadrillas de paisanos , (3)

poco menos que difuntos , á dár su

libertad por el sustento ; y aunque

se llegó á sospechar que venian

arrojados como gente inutil , que

nopodian sustentar, hicieron com-

pasion á todos : y Hernan Cortés

(que ya no esperaba del asedio lo

que se prometia de sus manos) or-

deno que se les diese algun refres-

o , para que saliesen á buscar su

vida fuera de la Ciudad,

Por la mañana se vieron llenas

de Mexicanos las calles de su distri-

to ; pero vinieron solamente á

eubrir el trabajo de otras fortifica-

ciones en que habian discurrido,

para defender la ultima retirada:

y Hernan Cortés , viendo que no

acometian, ni provocaban , suspen-

dió la entrada que tenia resuelta;

porque deseaba repetir la instancia

de la paz teniendo entonces por

verisimil que se rindiesen á ca-

pitular , ó conociesen por lo me-

nos , que no era su intento des-

truirlos, pues ofrecia partidos, uni

da su gente , y teniendo á su dis-

posicion la mayor parte de la Ciu-

dad. Llevaron esta embaxada tres

ó quatro prisioneros de los mas

principales , ( 5 ) y se aguardó la

respuesta , no sinesperanza de que

hacia fuerza la proposicion , por-

que se retiró enteramente la mul-

titud , que solia concurrir á la de-

fensa de las calles.

Era el distrito que ocupaba

Guatimozín con sus Nobles , Mi-

nistros y Militares , (6) un angu

lo muy espacioso de la Ciudad,

cuya mayor parte aseguraba la ve-

cindad de la Laguna;y por la otra,

que distaba poco del Tlateluco , te-

nian cerradas todas las avenidas,

con una circumbalacion de paredes

ó murallas de tablazón y fagina,

(7) que se daban la mano con los

edificios , y tenian delante un foso

de agua profunda,que abrieron ca-

si

(1) Multitud de cadaveres Mexicanos. (2) Cuidado de Cortés en el

modo de retirarlos. (3) Quadrillas de paisanos que venian á rendirse.

(4) Dexanse ver los enemigos enlas calles. (5)(5) Repite Cortés la ins-

tancia de la paz. (6) Distrito que ocupaba Guatimozín. (7) Fortifi-

caciones con que le aseguraban.
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si á lamano , haciendo cortadura

en las calles de tierra , para dár

corriente á las acequias.Entro Her-

nanCortés el dia siguiente , con la

mayor parte de los Españoles,á re-

conocer el parage que desamparó

el enemigo , y llegó á vista de sus

fortificaciones , cuya linea se ha

llo coronada por todas partes de

inumerable gente ; pero con señas

de paz,(i ) que se reducian á callar

el toque de sus instrumentos , yla

irritacion de sus voces. Repitiose

otras veces esta diligencia de acer-

carse los Españoles , sin ofender,

ni provocar y se conoció que

tenian ellos la misma orden , por-

que baxaban siempre las armas,

dando á entender con el silencio, y

la quietud , que no les eran des-

agradables los tratados que ocasio-

naban aquel genero de tregua.

甍

:

Pero al mismo tiempo se hizo

reparo en los esfuerzos (2 ) con que

procuraban esconder là necesidad

que padecian , y obstentar que no

deseaban la paz con falta de valor.

Ponianse á comer en público sobre

los terrados , y arrojaban tortillas

de maíz al pueblo para que se

creyese que les sobraba el basti-

mento ; y salian de quando en

quando algunos Capitanes á pedir

batalla singular con el mas valien-

te de los Españoles ; (3) pero du-

raban poco en la instancia , y se

volvian á recoger , tan ufanos del

atrevimiento , como pudieran de

la victoria.

y

Uno de estos se acercó al para-

ge dondese hallaba Hernan Cortés,

(4) que parecia hombre de cuenta

en los adornos de su desnudéz ,

eran sus armas espada y rodela,

de las que perdieron los Españoles

sacrificados. Insistia con grande ar-

rogancia en su desafio : y cansado

Hernan Cortés de sufrir sus voces,

y sus ademanes , le hizo decir: (por

su Interprete) (5) Que traxese otros

diez como él , y permitiria que pasa-

se á batallar con todos juntos aquel

Español , señalando á su page de

rodela. Conoció el Indio su des-

precio ; pero sin darse por enten-

dido , volvió á la porfia con ma-

yor insolencia ; y el page , que se

llamaba Juan Nuñez de Mercado,

(6) y sería de hasta diez y seis , ú

diez y siete años, persuadido á que

le tocaba el duelo , como señalado

para él , se apartó del concurso di-

simuladamente , lo que hubo me-

nester para lograr su hazaña , sin

que le detuviesen ; y pasando co-

mo pudo el foso , cerró con el

Mexicano , que ya le aguardaba

prevenido ; pero recibiendo en la

rodela su primer golpe , le dió al

mismo tiempo una estocada , con

Sss 2 tan

(1) Reconocelas Cortés , y halla señas de paz. (2) Esfuerzo de los

sitiados para ocultar su necesidad. (3) Piden batalla singular con al-

gunEspañol. (4) Arrogancia con que la pidió un Mexicano. (5) Lo

que le respondió Cortés. (6) Matale Juan Nuñez de Mercado su page.
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tan briosa resolucion , que sin ne-

cesitar de segunda herida , cayó

muerto a sus pies : Accion que tu-

vo grande aplauso entre los Espa-

ñoles , y mereció á los enemigos

igual admiracion. ( 1 ) Volvio lue-

go á los pies de su amo con la es-

pada , y la rodela del vencido ; y

él , que se pago enteramente de su

temprano valor , le abrazó repeti-

das veces , y ciñendole de su ma-

no la espada que ganó por sus pu-

ños , le dexo confirmado en la opi-

nion de valiente , y admitido á las

veras de otra edad en las conver-

saciones del exercito .

En los tres o quatro dias que

duró esta suspensión de armas, hu-

bofreqüentes conferencias entre los

Mexicanos,sobre la proposicion de

la paz. (2 ) La mayor parte de los

votos queria que se admitiesen los

tratados , conociendo el estado mi-

serable á que se hallaban reducidos;

y algunos clamaban por la conti-

nuacion de la guerra , fundando

interiormente su parecer en el

semblante de su Rey;pero aquellos

Sacerdotes inmundos, que vomita-

ban , mandando como interpretes

de sus Dioses,fortalecieron el van-

do menor, mezclando las ofertas

de la victoria con misteriosas ame-

nazas , dichas á manera de orácu

los; por cuyo medio encendieron

los animos , haciendolos participes

de su furor : con que votaron to-

dos á una voz que se volviese á

las armas ; (2) y Guatimozín lo

resolvió en la misma conformidad,

calificando su obstinacion con la

obediencia de los dioses. Pero

mandó al mismo tiempo que an-

tes de romper la tregua , saliesen

todas las Piraguas y Canoas á una

ensenada (4) que hacia la laguna,

por aquella parte de la Ciudad,

para tener prevenida la retirada,

caso que se llegasen á vér en el

ultimo aprieto.

Executose luego esta orden, y

fueron saliendo á la ensenada inu-

merables embarcaciones , sin otra

gente que la necesaria para los re-

mos de cuya novedad avisaron á

Hernan Cortés los Españoles de la

laguna , y él conoció luego que

hacian aquella prevencion los Me-

xicanos para escapar con la perso-

na de su Rey , dexando pendiente

la guerra , y litigiosa la posesion

de la Ciudad. Nombró con este

cuidado por General de todos los

Bergantines á Gonzalo de Sando-

vál , (5) para que sitiase á lo lar-

go la ensenada , tomando por su

cuenta los accidentes de aquella

surtida ; y poco despues movió su

exercito , con animo de acercarse

á las fortificaciones , y adelantar

la resolucion de la paz , con las

amenazas de la guerra.Pero los ene-

mi-

Honrale Cortés. (2) Conferencias de los Mexicanos sobre lapaz.

Resuelven volver a las armas. (4) Prevencion de Piraguas y

Canoas enemigas. (5) Sale Sandoval con todos los Bergantines.



Libro quinto. 509Cap. XXIV.

migos tenian yá la orden para de-

fenderse ; y antes que llegase la

vanguardia , publicaron sus gritos

el rompimiento del tratado. ( 1 )

Dispusieronse al combate con

grande osadía , y á breve rato se

conocióque iba desmayando su or-

gullo , porque al experimentar el

destrozo que hicieron las primeras

baterias en aquella fragil muralla,

quetenian porimpenetrable,se des-

engañaron de supeligro ; y segun

parece avisaron de él á Guatimo-

zín,porque tardaron poco en hacer

llamada con lienzos blancos, repi-

tiendo á voces el nombre de la paz.

Diose á entender por los inter-

pretes , que podrian acercarse los

que tuviesen que proponer de

te de su Principe ; (2) y con esta

permision se presentaron á la otra

parte del foso quatro Mexicanos en

trage de Ministros , los quales (he

chas con afectada gravedad las

humillaciones de su costumbre)

dixeron á Cortés : (3 ) Que laMa-

gestad suprema del poderoso Guati-

mozín , su Señor , los habia nombra-

do
por tratadores de lapaz, y los

embiaba, para que oyendo al Capi

tan de los Espanoles , volviesen á in-

formarle de lo que se debia capitu-

tar en ella.Respondió Hernan Cor-

tés : (4) Que lapaz era el unico fin

de sus armas ; y aunque pudieran

par.

6

ellas dár entonces la ley á los que

tardaban tanto en conocer la razon,

venia desde luego en abrir la platica

para que se volviese al tratado ; pero

que materias de semejante calidad

se ajustaban dificultosamente por ter-

ceras personas ; y asi era necesa-

rio que su Principe se dexase ver;

(5) ó por lo menos se acercase con

sus Ministros y Consejeros , por si

hubiese alguna dificultad , que ne-

cesitase de consulta , puesto que se

hallaba con animo de venir en quantos

partidos no fuesen repugnantes á la

superior autoridad de su Rey : á cu-

yo fin le ofrecia , con empeño de su

palabra , (y añadió la fuerza del

juramento) que por suparte , no solo

cesaria la guerra , pero se procu-

rarian lograr en su obsequio todas

las atenciones que mirasen á la se- .

guridad , y al respeto de su per-

sona.

"

Retiraronse con este mensage

los embiados , satisfechos , al pa-

recer, de su despacho , y volvieron

aquella misma tarde á decir : (6)

Que su Principe vendria el dia si-

guiente con sus criados y Ministros

á escuchar desde mas cerca los capi-

tulos de latulos de la paz. Era su intento en-

tretener la conferencia con varios

pretextos , hasta que se acabasen

de juntar sus embarcaciones , para

executar la retirada , que ya te-

nian

(1) Asalta Cortés lasfortificaciones del enemigo. (2) Vienen Mexica-

nos á proponer la paz. (3) Suposicion.. (4) Respuesta de Cortés.

(5) Que sedexe ver su Principe. (6) Ofrece Guatimozin_acer-

carse.
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nian resuelta: (1) y asi volvieron

á la hora señalada los mismos ent-

biados , suponiendo que no podia

venir Guatimozín hásta otro dia,

por un accidente que le habia so-

brevenido: alargose despues el pla-

zo , con pretexto de ajustar algu

nas condiciones en orden al sitio,

y á la formalidad de las vistas ; (2)

y ultimamente se pasaron quatro

dias en estas interlocuciones , y se

CAPITULO XXV.

INTENTAN LOS MEXICA-

nos retirarse por la laguna. Pelean

facilitar el escape de Guatimezin zy

sus Canoas con los Bergantines, para

finalmente , se consigue su pri-

sion , y se rinde la

Ciudad.

conoció mas tarde que debiera Legó el dia que señaló Her-

engaño. Pero Hernan Cortés cre-

yo que deseaban la paz , (3) go-

bernandose por el estado en queel estado en que

se hallaban , tanto que tuvo hechas

algunas prevenciones de aparato,

y ostentacion , para el recibimien-

to de Guatimozín ; y quando supo

lo que pasaba en la laguna , que.

do avergonzado interiormente de

haber mantenido su buena fé , so

bre tantas dilaciones , y prorrum.

pió en amenazas contra el enemi-

go, sirviendose de la colerà para

ocultar su desaire ; y hallando , al

parecer , alguna diferencia entre

las dos confesiones de ofendido y

engañado.

}

nan Cortés por ultimo plaze

á los Ministros de Guatimozín,(4)

y al amanecer reconoció Gonzalo

de Sandovál que se iban embar

cando , con grande aceleracion , los

Mexicanos en las Canoas de la en-

señada.Puso luego esta novedad en

la noticia deCortés;y juntando los

Bergantines que tenia distribuidos

en diferentes puestos , (5) se fue

acercando poco a poco , para dár

alcance á su artillería. Movieronse

al mismo tiempo las Canoas ene-

migas , en que venian los nobles,

y casi todos los Cabos principales

de la plaza ; porque traian discur.

rido hacer un esfuerzo grande con

tra los Bergantines , y mantener á

todo riesgo el combate , hasta que,

retirada la persona del Rey , entre-

tanto que duraba esta diversion de

sus enemigos, pudiesen apartarse

despues á seguirle por diferentes

rumbos. Asi lo executaron,(6) aco.

me-

(1) Era su intento escapar de la Ciudad. (2) Vienen Mexicanos á

entretener laplatica. (3) Conocelo Cortés , y siente la burla. (4) San-

doval reconoce la fuga. (5) Acercase á las embarcaciones enemigas.

(6) Acomsten á los Bergantines.
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metiendo á los Bergantines con tan-

to ardimiento,que sin detenerse al

estrago que hicieron las balas en la

distante , se acercaron muchos á

recibir los golpes de las picas, y las

espadas.Pero al mismo tiempo que

duraba el fervor de la batalla , re-

paró Gonzalo de Sandovál en que

iban escapando á toda fuerza de

remos seis o siete piraguas , por

lo mas distante de la ensenada ; y

ordenó al Capitan Garcia de Hol-

guin , (1) que partiese á darlas ca-

za con el Bergantin de su cargo,

y procurase rendirlas con la me-

nor ofensa que fuese posible,

Nombró entre los demás Capi-

tanes á Garcia de Holguin , tanto

por lo que fiaba de su valor y ac-

tividad , como por la gran ligere-

za de su Bergantin: diferencia que

consistia en el vigor de los remeros,

óenhaber salido el buque mas obe-

diente á los remos : circunstancias

que suele dár el acaso en este ge-

nerode fabricas. Yél , sin detenerse

mas que tomar la vuelta , y alen-

tar la boga, puso tanto calor en su

diligencia que á breve rato ganóá breve rato ganó

alguna ventaja para volver la proa,

(2)y dexarse caer sobre la Pira-

gua que iba delante , y parecia

superior á las demás. Pararon to-

das á un tiempo , soltando los re-

mos al verse acometidas , y los Me-

xicanos de la primera , dixeron á

grandes voces , que no se dispara-

se , porque venia en aquella em-

barcación la persona de su Rey;

(segun lo interpretaron algunos

Soldados Españoles, que ya sabian

algo de su lengua) y para darse á

entender mejor,baxaron las armas,

adornando el ruego con varias de-

mostraciones de rendidos.Abordó

con esto el Bergantin , y saltando

en la Piragua , se arrojaron á la

presa Garcia de Holguin, (3 ) y al-

gunos de sus Españoles, Adelantó-

se á los suyos Guatimozín ; y co¬

nociendo al Capitan en el sem-

blante de los otros, le dixo: (4) Yo

soy tu prisionero , y quiero ir donde

me puedes llevar ; solo te pido , que

atiendas al decoro de la Emperatriz

y de sus criadas, Paso luego al Ber-

gantin , y dió la mano á su muger,

para que subiese á él , tan lexos de

la turbacion , que reconociendo á

Garcia de Holguin cuidadoso de

las otras Piraguas : añadió : (5 ) No

tienes que discurrir en esa gente de mi

séquito , porque todos se vendrán á

morir donde muriere su Principe : y á

su primer seña dexaron caer las ar-

mas , y siguieron el Bergantin, co-

mo prisioneros de su obligacion.

Peleaba entretanto Gonzalo de

Sandovál con las Canoas enemigas;

(6)y se conoció en su resistencia la

са-

(1) Garcia de Holguin va en su seguimiento. (2) Rinde la Piragua

que iba delante. (3) Dase á prision Guatimozín. (4) Lo que dixo á

Garcia deHolguin. (5) Rindense las Piraguas de su séquito.

talla de los Bergantines y Canoas.

(6) Ba
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calidad de la gente que las ocupa-

ba , y el grande asunto de aquella

nobleza , que tomó á su cargo la

resolucion de facilitará costa de

su sangre , la libertad de su Rey.

Pero duraron poco en la batalla,

(1) porquetuvieron brevemente la

noticia de su prision ; y pasando

en un instante de la turbacion al

desaliento,se convirtieron los alha-

ridos militares en clamores y la

mentos de mas apagado rumor. No

solo se rendian con poca ó ningu-

na resistencia ; pero hubo muchos

de los Nobles, que hicieron preten-

sion de pasar á los Bergantines,pa-

ra seguir la fortuna de su Principe.

Llegó entonces Garcia de Hol-

guin,(2)despachando primero una

Canoa en diligencia , con el aviso

á Cortés , y sin acercarse demasia-

do al Bergantin de Sandovál , le

dió , como de paso , cuenta del su-

ceso ; y viendole inclinado á en-

cargarse del gran prisionero , con-

tinuó su viage , temiendo que pa-

sase á ser orden la primera insi-

nuacion , y se hiciese delito de su

repugnancia.

Continuabanse al mismo tiem-

po los ataques de la muralla dentro

de la Ciudad ; (3) y los Mexica-

nos que se ofrecieron á defenderla,

para divertir por aquella parte á

los Españoles, pelearon con adini-

*

rable constancia , y arrojamiento,

hasta que sabiendo por sus centi-

nelas el fracaso de las Piraguas en

que iba Guatimozín , se retiraron

atropelladamente , volviendo las

espaldas , con mas señas de asom-

brados , quebrados , que de temerosos.

Conociose luego la causa de

aquella novedad , (4) porque llegó

entonces el aviso que adelantó

Garcia de Holguin; y Hernan Cor-

tés , levantando los ojos al Cielo,

como quien reconocia el origen de

su felicidad , mandó fuego á los

Cabos de su exercito, quese man-

tuviesen á vista de las fortificacio-

nes , sin pasar á mayor empeño

hasta otra orden ; y embiando al

mismo tiempo dos compañias de

Españoles al surgidero , para que

asegurasen la persona de Guatimo-

zín , salió á recibirle cerca de su

alojamiento , cuya funcion execu-

tó con grande urbanidad y reve

rencia , en que obraron mas que

las palabras las señas exteriores;

y Guatimozín correspondió en la

misma lengua , procurando esfor-

zar el agrado para encubrir el des-

pecho.

Quando llegaron á la puerta,

(5) se detuvo el acompañamiento,

yGuatimozín entró delante con la

Emperatriz , afectando que no

reusaba la prision. Sentaronse lue-

go

(1) Saben los Mexicanos la prision de su Principe. (2) Holguin pasa

prisionero á Cortés. (3) Los que peleaban en la Ciudad se retiran.

(4) . Cómo recibió Cortés à Guatimozín. (5) Entra con la Emperatriz

en el alojamiento de Cortés.

·
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*

go
los dos , y él se volvió á levan- su amistad : que por el tiempo que,y

tardase la noticia de sus ordenes ,

sería respetado , y servido entre los

Españoles , de manera , que no le hi-

ciese falta la obediencia de sus Me-

xicanos. Y quiso pasar á consolar-

le (4) con algunos exemplos de Co-

ronas infelices ; pero estaba muy'

tierno el dolor , para sufrir los re-

medios , y temió la empresa de

reducirle , sin mortificarle, porque

no se hicieron los consuelos para

Reyes desposeidos ; ni era facil

buscar la conformidad en el ani-

mo , quando faltaba Dios en el en-

tendimiento .

tar , para que tomase Cortés su

asiento : tan dueño de sí en estos

principios de su adversidad , que

reconociendo á los Interpretes por

el puesto que ocupaban , rompiola

platica , diciendo : ( 1 ) Qué aguar-

das, valeroso Capitan , que no me

quitas la vida con ese puñal que traes

al lado? Prisioneros como yo , siem-

pre son embarazosos al vencedor. Aca-

ba conmigo de una vez , y tenga yo la

dicha de morir á tus manos , ya que

me ha faltado la de morir por mi

patria.

Quisiera proseguir , (2) pero se

dió por vencida su constancia , y

dixo lo demás el llanto , llevando

se tras sí las clausulas de la voz,

y la resistencia de los ojos : siguió

le con menos reserva la Empera-

tríz, y Hernan Cortés necesito de

negarse á las instancias de su pie-

dad , para no enternecerse. Pero

dexando algun tiempo al desaho-

go de ambos Principes , respondió

á Guatimozín : (3 ) Que no era su

prisionero , ni habia caido en seme-

jante indignidad su grandeza , sino

prisionero de un Principe tan po-

deroso , que no tenia superior en to-

do el orbe de la tierra ; y tan benig

no , que de su Real clemenciapodia es-

perar , no solamente la libertad que

habia perdido , sino el Imperio de sus

mayores , mejorado con el titulo de

8

Era Guatimozín mozo de vein-

te y tres á veinte y quatro años,

(3 ) tanvaleroso entre los suyos, que

de esta edad se halló graduado con

las hazañas , y victorias campales,

que habilitaban á los nobles para

subir al Imperio. El talle de bien-

ordenada proporcion : alto, sin des-

caecimiento , y robusto sin defor- 1

midad. El color tan inclinado á

la blancura , ó tan lexos de la obs-

curidad, que parecia estrangero en-

tre los de su nacion. El rostro , sin

faccion, que hiciese disonancia en-

tre las demás , daba señas de la fiere-

za interior, tan enseñado á la esti-

macion agena , que aun estando

afligido , no acababa de perder la

magestad. La Emperatriz (que se.

ría de la misma edad) (6) se hacia

Ttt re-

(1) Notable despecho de su prision. (2) Prorrumpe en lagrimas.

Lo que le respondió Cortés. (4) No se atrevió a consolarle enton-

(5) Prendas personales de Guatimozim. (6) Y de la Emperatriz.
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reparar por el garvo , y el espiritu

con que mandaba el movimiento y

las acciones ; pero su hermosura,

mas varonil que delicada , pare-

ciendo bien á la primera vista , du-

raba menos en el agrado , que en el

respeto de los ojos. Era sobrina de

el Gran Motezuma , ( 1 ) ó segun

otros , su hija ; y quando lo supo

Hernan Cortés , repitió sus ofreci-

mientos , dandose por nuevamen-

te obligado á reconocer en su per-

sonaloqueveneraba la memoriade

aquel Principe. Pero le tenia cuida-

doso la necesidad de volver á su

exercito , (2) para que se acabase

de rendir aquella parte de la Ciu-

dad , que ocupaban los enemigos,

y cortando la conversacion , se des-

pidió cortesanamente de sus dos

prisioneros. Dexólos á cargo de

Gonzalo de Sandovál, con la guar-

dia que pareció suficiente ; (3) y

antes de partir , le avisaron , que

llamaba Guatimozín , cuyo inten-

to fue interceder por sus vasallos.

Pidióle con todo encarecimiento:

(4) Que no los maltratase ni ofen-

diese , pues bastariapara reducirlosreducirlos

la noticia de su prision . Y estaba tan

en sí, que conoció á lo que se apar-

taba Hernan Cortés , cabiendo en-

tre sus congojas este notable cuida-

do , verdaderamente digno de ani-

mo Real. Y aunque le ofreció cui-

dar de que se les hiciese todo buen

pasage , (5) dispuso tambien , que

le acompañase uno de sus Minis-

tros , mandando por este medio á la

gente de guerra , y al resto de sus

vasallos , que obedeciesen al Ca-

pitan de los Españoles , pues no era

justo provocar á quien le tenia en

su poder, ni dexar de conformarse

con el decreto de sus dioses.

Estaba el exercito en la misma

disposicion que le dexo Cortés, sin

que se hubiese ofrecido novedad;

porque los enemigos , que se reti-

raron al primer asombro , en que

les puso la prision de su Rey , se

hallaban sin aliento para defender-

se , y sin espiritu para capitular

en la forma de rendirse. Entro de-

lante á verse con ellos el Ministro

de Guatimozín ; y apenas les inti-

mó la orden que llevaba , quando

se acomodaron á lo que deseaban,

haciendo que obedecian.

Ajustose , por la misma inter-

posicionde aquel Ministro, (6) que

saliesen desarmados , y sin llevar

Indios de carga : lo qual executa-

ron tan apresuradamente , que ocu-

paron poco tiempo en la salida. Hi-

zo admiracionel numerode la gen-

te militar que tenian , despues de

tantas pérdidas. Cuidose mucho de

que no se les hiciese molestia , ni

mal pasage ; y eran tan respeta-

das

(1) Era sobrina de Motezuma , ó segun otres , su hija. (2) Trata

Cortés de volver al exercito. (3) Llamale Guatimozín. (4) Para in-

terceder por sus vasallos. (5) Nombra un Ministro que acompañe á Cor-

(6) Salen rendidos los Mexicanos.
tés.
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das las órdenes de Cortés , que no

se oyó una voz descompuesta en-

tre aquellos confederados , que tan-

to los aborrecian.

Entró despues el exercito á re-

conocer por aquella parte lo ultimo

de la Ciudad , (1) y solo se halla-

ron lastimasy miserias , que hacian

horror á la vista , y miedo á la con-

sideracion , impedidos y enfermos,

que no pudieron seguir á los demas,

y algunos heridos que pretendian

la muerte , acusando la piedad de

sus enemigos. Pero nada fue dema-

yor espanto á los Españoles,(2) que

unos patios , y casas yermas , don-

de iban amontonando los cuerpos

de la gente principal , que moria

peleando, para celebrar despues suscelebrar despues sus

exêquias , de que resultaba un olor

intolerable, queatemorizaba la res-

piracion ; y á la verdad tenia po-

co menos que inficionado el ayre,

(3)cuyoreceloapresuro la retirada.

YHernan Cortés , señalando sus

quarteles á Gonzalo de Sandovál,

y á Pedro de Alvarado fuera de

aquel parage sospechoso ; y dadas

las ordenes , que parecieron conve-

nientes, se retiro con sus prisione-

ros á Cuyoacán, (4) llevando con-

sigo el trozo de Christoval de Olid,

entretantoquese limpiaba de aque-

llos horrores la Ciudad , donde

volvió dentro de pocos dias , para

tratar de lo que parecia necesario

en orden á mantener lo conquista-

do , y atender á las demás preven-

ciones y cuidados , que ya se ve-

nian al discurso , como conseqüen-

cias de aquella felicidad.

Sucedió la prision de Guatimo-

zín , y la total ocupacion de Mexi

co á trece de Agosto, (5) en el año

de mil quinientos y veinte y uno,

dia de San Hipolito , en cuya me-

moria celebra hoy aquella Ciudad

la fiesta de este insigne Martir , con

titulo de Patron. Duró el sitio no-

venta y tres dias , en cuyos varios

accidentes , prosperos y adver-

sos , se deben igualmente admirar

el juicio , la constancia , y el va-

lor de Cortés : el esfuerzo infatiga-

ble de los Españoles : la conformi-

dad , y la obediencia de las na-

ciones amigas , concediendo á los

Mexicanos la gloria de haber asis-

tido á su defensa y á la de su Rey,

hasta la ultima obligacion del espi-

ritu y de la paciencia.

Preso Guatimozín , y rendi-

da la Ciudad , (6) cabeza de aquel

vasto dominio , vinieron á la obe-

diencia , primero los Principes tri-

butarios , y despues los confi-

nantes : unos á la opinion , y otros

á la diligencia de las armas , y

se formo en breve tiempo aque-

la gran Monarquía , que mereció

Ttt 2 el

(1) Miserias que se hallaron en la Ciudad. (2) Olor intolerable de los

muertos. (3) Gente que dexó Cortés en la Ciudad. (4) Retiranse á

Cuyoacán con los prisioneros. (5) Ganóse Mexico dia de San Hipolito.

(6) Dase principio á la nuevaformacion de aquella Monarquía.
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al nombre de Nueva-España , de, nes . Admirable conquista! ymu-

biendo el Máximo Emperador chas veces ilustre Capitan ! de aque-

Carlos Quinto á Fernando Cor- llos que producen tarde los si-

tés , ( 1 ) no menos que otra Co- glos , y tienen raros exemplos en

rona , digna de sus Reales sie- la historia,

FIN.

D.A.

F

IN

(1) Que se incorporô en la Corona de Castilla.
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toma el mismo Xicotencál á su

⚫ cuenta esta negociacion, pag.155.

CL

LIBRO III.

AP. 1. Dase noticia del viage,

CAL
quehicieroná España los Em-

biados de Cortés ; y de las con-

tradiciones y embarazos , que

retardaron su despacho, pag.159.

Cap. 2. Procura Motezuma desviar

la paz de Tlascála : vienes los'

de aquella República , á conti-

nuar suinstancia : y Hernan Cor-

tés executa su marcha , y hace

suentradaen la Ciudad, pag.164.

Cap. 3. Describese la Ciudad de

Tlascála : quexanse los Senado-

res de que anduviesen armados

los Españoles , sintiendo su des-

confianza ; y Cortes los satisface,

y procura reducir á que dexen la

idolatria , pag. 169.

Cap. 4. Despacha Hernan Cortés

los Embaxadores de Motezuma.

Reconoce Diego de Ordáz el

volcán de Popocatepec , y se re-

-suelve la jornada para Cholúla,

pag. 174.

C

•

Cap. 5. Hallanse nuevos indicios

del trato doble de Cholúla : mar-

cha el exercito la vuelta de aque-

lla Ciudad , reforzado con algu-

nas Capitanías de Tlascála , pag.

$179.

Cap. 6. Entran los Españoles en

Cholúla , donde procuran enga-

ñarlos con hacerles en lo exte-

•

rior
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rior buena acogida : descubrese Cap. 13. Describese la Ciudad de

la traicion que tenian preveni- Mexico , su temperamento, y si-

da , y se dispone su castigo, pag. , tuacion. El mercado del Tate-

184.

Cap. 7. Castigase la traicion de

Cholúla : vuelvese á reducir , y

pacificar la Ciudad , y se hacen

amigos los de esta nacion con

los Tlascaltécas , pag. 189.

Cap. 8. Parten los Españoles de

Cholúla : ofreceseles nueva di-

ficultad en la montaña de Chal-

co ; y Motezuma procura de-

tenerlos por medio de sus Ni-

gromanticos , pag. 195 .

Cap. 9. Viene al Quartél á visitar

á Cortés de parte de Motezuma

el Señor de Tezcúco,su sobrino:

continuase la marcha , y se hace

alto en Quetlabaca , dentro yá

de la lagunade Mexico,pag.200.

Cap. 10. Pasa el exercito á Iztapa:

lápa , donde se dispone la entra-

da de Mexico . Refierese la gran-

deza con que salió Motezuma

á recibir á los Españoles , pag.

彞

204. 25.read

Cap. 11. Viene Motezuma el mis-

mo dia por la tarde á visitar á

Cortés en su alojamiento.Refie-

rese la oracion que hizo antes

de oir la embaxada , y la res-

puesta de Cortés , pag.209.,

Cap. 12. Visita Cortés á Motezu-

ma en su Palacio,cuya grandeza

y aparato se describe : y se dá

noticia de lo que paso en esta

conferencia , y en otras que se

tuvieron despues sobre la Reli-

gion , pag. 214.

}

lúco, y el mayor de sus templos

dedicado al Dios de la guerra,

pag. 219.

Cap. 14. Describense diferentes

casas que teniaMotezumaparasu

divertimiento , sus Armerías, sus

Jardines , y sus Quintas , con

otros edificios notables , que ha-

bia dentro , y fuera de la Ciu-

dad , pag. 224.

:

di-

Cap. 15. Dase noticia la de osten-

tacion , y puntualidad con que se

hacía servir Motezuma en su Pa-

lacio del gasto de su mesa , de

sus Audiencias , y otras particu-

laridades de su economía , y

vertimientos
, pag 229.

Cap. 16. Dase noticia de las gran-

des riquezas de Motezuma : del

estilo con que se administraba la

hacienda, y se cuidaba de laJus-

ticia con otras particularidades

del gobierno politico y militar

de los Mexicanos , pag. 235.

Cap. 17. Dase noticia del estilo

con que se median , y computa-

ban en aquella tierra los meses,

y los años de sus festividades,

matrimonios , y otros ritos y

costumbres, dignas de conside-

racion , pag. 240 .

:

Cap. 18. Continúa Motezuma sus

agasajos , y dadivas á los Espa-

ñoles. Llegan cartas de la Vera-

Cruz con noticia de la batalla en

que murióJuan de Escalante, y

con este motivo se resuelve la

Vvv
pri-
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prision de Motezuma , pag.246.

Cap. 19. Executase la prision de

Motezuma.Dase noticia del mb-

do como se dispuso , y como se

recibió entre sus vasallos , pag.

253.

Cap. 20. Cómo se portaba en la pri-

sion Motezuma con los suyos, y

con los Españoles. Trahen pre-

so á Qualpopoca , y Cortés le ha-

ce castigar con pena de muerte,

mandando echar unos grillos á

Motezuma , mientras se execu-

taba la sentencia , pag. 258.

CA

LIBRO IV.

AP.1. Permitese á Motezuma,

que se dexe vér en público,

saliendo á sus Templos,y recrea-

ciones. Trata Cortés de algunas

prevenciones que tuvo por nece-

sarias ; y se duda que intenta-

sen los Españoles en esta sazon

derribar los idolos de Mexico,

pag. 264.

Cap. 2. Descubrese una conjura-

cion que se iba disponiendo con-

tra los Españoles , ordenada por

el Rey de Tezcúco ; y Motezu-

ma , parte con su industria , y

partecon las advertencias de Cor-

tés, la sosiega, castigando al que

la fomentaba , pag. 270.

Cap.3.Resuelve Motezuma despa-.

char á Cortés,respondiendo á su

embaxada junta á sus Nobles,

y dispone que sea reconocido el

Rey de España por succesor de

aquelImperio,determinando que

se le dé la obediencia , y pague

•

tributo , como á descendiente de

su Conquistador , pag. 276.

Cap.4. Entra en poder de Hernan

Cortés el oro y joyas que se

juntaron de aquellos presentes.

Dicele Motezuma con resolu-

cion , que trate de su jornada,

y él procura dilatarla sin repli-

carle, al mismo tiempo que se

tiene aviso de que han llegado

Navios Españoles á la Costa,

pag. 282.

Cap. 5. Refierense las muchas pre.

venciones
que hizo Diego Ve-

lazquez para destruir á Hernan

Cortés : el exercito y Armada

que embió contra él á cargo de

Pánfilo de Narbacz : su arribo

á las costas de Nueva - España,

y su primer intento de reducir

á los Españoles de la Vera-

Cruz , 'pag. 287.

Cap. 6. Discursos , y prevenciones

deHernanCortés en orden á es-

cusar el rompimiento:introduce

tratados de paz , no los admite

Narbaez , antes publíca la guer-

ra ', y prende al Licenciado Lu-

cas Vazquez de Ayllón , p.293.

Cap. 7. P.rsevera Motezuma en su

buenanimopara con los Españo-

les de Cortés , y se tiene por im-

probable la mudanza , que atri-

buyen algunos á diligencias de

Narbaez. Resuelve Cortés su

jornada , y la executa dexando

en Mexico parte de su gente,

pag. 300.

Cap. 8. Marcha Hernan Cortés la

vuelta de Zempoala , y sin con-

se-
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seguir la gente que tenia preve-

nida en Tlascála , continúa su

viage hasta Matalequita , donde

vuelve á las platicas de paz , y

con nueva irritacion rompe la

guerra , pag. 306.

Cap. 9. Prosigue su marcha Her-

nan Cortés hasta una legua de

Zempoala. Sale con su exercito

en campaña Pánfilo de Narbaez:

sobreviene una tempestad , y se

retira , con cuya noticia resuelve

Cortés acometerle en su aloja-

miento , pag. 312.

Cap.1o. Llega Cortés á Zempoala,

donde halla resistencia: consigue

con las armas la victoria : pren-

de á Narbaez , cuyo exercito se

reduce á servir debaxo de su

mando , pag. 317.

Cap. 11. Pone Cortés en obedien-

cia la caballería de Narbaez que

andaba en la campaña:recibe no-

ticia de que habian tomado las

armas los Mexicanos . contra los

Españoles que dexó en aquella

Corte : marcha luego con su

exercito, y entra en ella sin opo-,y

sicion , pag. 323 • .:

Cap. 12. Dase noticia de los moti-

·vos que tuvieron los Mexicanos

para tomar las armas : sale Die-

go de Ordáz con algunas com-

pañias á reconocer la Ciudad.

Dá en una zelada que

tenia pre-

venida, y Hernan Cortés resuel-

ve la guerra , pag. 329.

Cap. 13. Intentan los Mexicanos

asaltar el Quartél , y son recha-

zados hace dos salidas contra

01

ellos Hernan Cortés , y aunque

ambas veces fueron vencidos y

desbaratados , queda con alguna

desconfianza de reducirlos , ag.

334.

Cap.14. Propone á Cortés Mote

zumaque se retire , y él le ofre-

ce que se retirará luego que de-

xen las armas sus vasallos. Vuel-

ven éstos á intentar nuevo asal-

to habla con ellos Motezuma

desde la muralla , y queda heri-

do , perdiendo la esperanza de

reducirlos , pag. 340 .

Cap.15.MuereMotezuma sin que.

rer reducirse á recibir el Bautis-

mo: embia Cortés el cuerpo á

la Ciudad : celebran sus exequias

los Mexicanos , y se describen

las calidades que concurrieron

en su persona , pag. 345 .

Cap. 16. Vuelven los Mexicanos á

sitiar el alojamiento de los Es-

pañoles.Hace Cortés nueva sali-

da :gana un Adoratorio que ha-

bian ocupado , y los rompe , ha-

ciendo mayor daño en la Ciu-

dad, y
deseando escarmentarlos

para retirarse , pag. 351,

Cap. 17. Proponen los Mexicanos

la paz , con animo de sitiar por ›

hambre los Españoles, conocese

la intencion del tratado : junta

Hernan Cortés sus Capitanes, y

resuelve salir de Mexico aquella

misma noche, pag. 356.0

Cap. 18. Marcha el exercito, reca

tadamente, y al entrar en la cal-

zada le descubren , y acometen

los Indios con todo el grusso

Vvv 2
por
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For agua y tierra."Pelease lar-

go rato, y ultimamente se consi-

gue con dificultad , y considera-

ble pérdida , hasta salir al para-

ge de Tácuba , pag. 361.

Cap. 19. Marcha Hernan Cortés la

vuelta de Tlascála : siguenle al-

gunas tropas de los lugares ve-

cinos, hasta que viendose con los

Mexicanos , acometen al exer-

cito , y le obligan á tomar el

abrigo de un Adoratorio, p.367.

Cap. 20. Continúan su retirada los

Españoles , padeciendo en ella

grandes trabajos y dificultades,

hasta que llegando al valle de

Otumba, queda vencido , y des-

hecho en batalla campal todo el

Foder Mexicano , pag. 373.

CA

LIBRO V.

Ap.1.Entra el_exercito en los

terminos de Tlascála , y aló-, y

jado en Gualipar , visitan á Cor-

tés los Caciques y Senadores;

celebrase con fiestas públicas la

´entrada en la Ciudad , y se halla

el afecto de aquella gente asegu-

rado con nuevas experiencias,

pag. 386. vol run

Cap. 2. Llegan noticias de que se

habia levantado la Provincia de

Tepeáca : vienen Embaxadores

de Mexico á Tlascála , y se des-

cubreuna conspiracion , que in-

tentaba Xicotencálel mozo con-

tra los Españoles , pag . 385.

Cap. 3. Executase la entrada en là

Provincia de Tepeáca ; y venci-

dos los rebeldes , que aguarda-

ron en campaña con la asisten

cia de los Mexicanos , se ocupa

la Ciudad , donde se levanta una

fortaleza con el nombre de Se-

gura de la frontera , pag. 390.

Cap.4. Embia Hernan Cortes dife-

rentés Capitanes á reducir ó cas-

tigar los pueblos inobedientes; y

vápersonalmente á la Ciudad de

Guacachúla contra un exercito

Mexicano , que vino á defender

su frontera , pag. 396.

Cap.5.Procura Hernan Cortés ade

lantar algunas prevenciones , de

que necesitaba para la empre-

sa de Mexico. Hallase casual-

mente con un socorro de Es-

pañoles vuelve á Tlascála , y

halla muerto á Magiscatzín, pa-

gin. 403 .

Cap. 6. Llegan al exercito nuevos

Soldados Españoles : retiranse á

Cuba los de Narbaez , que ins-

taron por su licencia. Forma

Hernan Cortés segunda relacion

de su jornada, y despacha nue-

vos Comisarios al Emperador,

pag. 409.

N

Cap. 7. Llegan á España los Pro-

curadores de Hernan Cortés , y

pasan á Medellín , donde estu-

vieron retirados , hasta que me-

jorando las cosas de Castilla,

volvieron á la Corte ; y consi-

guieron la recusacion del Obis-

po de Burgos , pag. 414.

Cap. 8. Prosigue hasta la conclu

sion la materia del capitulo pre-

cedente , pag. 420.

Cap.9. Recibe Cortés nuevo socor-

ro



que se contienen en esta Historia.
525

·

ro de gente y municiones : pasa

muestra el exercito de los Es-

pañoles , y á su imitacion el de
su imitacion el de

los confederados : publicanse al-

gunas Ordenanzas Militares , y

se dá principio á la marcha , con

animo de ocupar á Tezcúco,

pag. 425.

Cap. 10. Marcha el exercito , no

sin vencer algunas dificultades.

Previenese de una embaxada cau-

telosa el Rey de Tezcúco, de cu-

ya respuesta por los mismos ter-

minos resulta el conseguirse la

entrada en aquella Ciudad , sin

resistencia
, pag. 430.

Cap. 11. Alojado el exercito en

Tezcúco , vienen los Nobles á

tomar servicio en él . Restituye

Cortés aquel Reyno al legitimo

succesor , dexando al Tirano sin

esperanza de restablecerse , pag.

435.

Cap. 12. Bautizase con pública so-

lemnidad el nuevo Rey de Tez-

cúco , y sale con parte de su

exercito Hernan Cortés á ocu-

par la Ciudad de Iztapalapa,

donde necesitó de toda su ad-

vertencia para no caer en una

zelada que le tenian prevenida

los Mexicanos , pag. 439.

Cap.13. Piden socorro á Cortés las

Provincias de Chalco y Otum-

ba contra los Mexicanos; encar-

ga esta faccion á Gonzalo de

Sandovál, y á Francisco de Lu-

go , los quales rompen al enemi-

go , trayendo algunos prisione-

ros de cuenta , por cuyo medio

requiere con la paz al Empera-

dor Mexicano , pag. 443.

Cap. 14. Conduce los Bergantines

á Tezcúco Gonzalo de Sando-

vál, y entretanto que se dispone

su apresto , y ultima formacion,

sale Cortés á reconocer con par-

te del exercito las riberas de la

laguna, pag. 447:

Cap. 15. Marcha Hernan Cortés á

Yalcotán , donde halla resisten-

cia ; y vencida esta dificultad,

pasa con su exercito á Tácuba:

y despues de romper á los Me-

xicanos en diferentes combates,

resuelve , y executa su retirada,

pag. 452.

Cap. 16. Viene á Tezcúco nuevo

socorro de Españoles. Sale Gon-

zalo de Sandovál al socorro de

Chalco rompe dos veces á los

Mexicanos en campaña , y gana

por fuerza de armas á Guaste-

- peque , pag. 458.

Cap. 17. Hace nueva salida Hernan

Cortés para reconocer la laguna

por la parte de Suchimilco; y en

el camino tiene algunos comba-

tes peligrosos con los enemigos

que
hallo fortificados en las sier-

ras de Guastepeque , pag.463.

Cap. 18. Pasa el exercito á Quat-

labaca, donde se rompióde nue-

vo á los Mexicanos ; y despues

á Suchimilco , donde se venció

mayor dificultad , y se vio Her-

nan Cortés en contingencia de

perderse , pag. 469.

Cap.19. Remediase con el castigo

de unSoldado Español la conju-

ra-
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racion de algunos Españoles,

que intentaron matar á Hernan

Cortés ; y con la muerte de Xi-

cotencál , un movimiento sedi-

cioso de algunos Tlascaltécas,

pag. 475.

Cap. 20. Echanse al agua los Ber-

gantines , y dividido el exerci-

to de tierra en tres partes , para

que al mismotiempo se acome-

tiese por Tácuba , Iztapalapa,

y Cuyoacán , abanza Hernan

Cortés por la laguna , y rompe

una gran flota de Canoas Mexi-

canas , pag. 481 .

Cap. 21. Pasa Hernan Cortés á

reconocer los trozos de su exer-

cito en las tres calzadas de Cu-

yoacán , Iztapalapa , y Tácuba,

y en todas fue necesario el so-

corro de los Bergantines : dexa

quatro á Gonzalo de Sando-

dovál , quatro á Pedro de Al-

varado, y él se recoge á Cuyoa-

cán con los cinco restantes, pag.

486.

Cap. 22. Sirvense de varios ardides

los Mexicanos para su defensa:

emboscan sus Canoas contra los

Bergantines ; y Hernan Cortés

padece una derrota de conside-

racion , volviendo cargado á

Cuyoacán , pag. 491 .

Cap. 23. Celebran los Mexicanos

su victoria con el sacrificio de

los Españoles.Atemoriza Guati-

mozín á los confederados,y con

sigue que desamparen muchos á

Cortés ; pero vuelven al exerci-

to en mayor numero , y se re-

suelve tomar puestos dentro de

la Ciudad , pag. 498.

Cap. 24. Hacense las tres entradas

á un tiempo; y en pocos dias se

incorpora todo el exercito en el

Tlatelico . Retirase Guatimozín

al barrio mas di tante de la Ciu-

dad , y los Mexicanos se valen

de algunos esfuerzos , y caute .

las para divertir á los Españo-

les , pag. 503.

Cap. 25. Intentan los Mexicanos

retirarse por la laguna. Pelean

sus Canoas con los Bergantines,

para facilicar el escape de Gua-

timozín ; y finalmente se con-

sigue su prision , y se rinde la

Ciudad , pag. 510.

Fin del Indice de los capitulos.

IN-
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INDICE

LAS COSAS NOTABLES QUE SE

contienen en esta Historia.

A

Dmiracion. No se debe tener

por ignorancia , pag. 167.

Adoratorio. Descripcion del mayor

de Mexico , 222. Habia mas de

dos mil en aquella Ciudad,224.

Ymas de quatrocientos en Cho-

lúla, 191. Habialos en el cam-

po de idolos silvestres , p. 370.

Adriano Florencio. Viene á España

por el Principe Don Carlos , 7.

Discursos varios sobre su gobier-

no , y el del Cardenal Cisne-

ros , 8. Remitese á él , y á una

Junta la instancia de Cortés,

163. Desea favorecer su causa,

415. Asciende al Sumo Pontifi-

cado , pag. 420.

Agoreros. Castigalos el Senado de

Tlascála , 150. Salen los de Me-

xico á encantar á los Españo-

les

, pag. 198.

Aguila. Habia en Mexico una de

notable grandeza , pag. 225 .

Alonso Davila. Vá por Cortes á la

Isla de Santo Domingo , p. 414.

Alonso de Grado. Vá por Teniente

de Sandovál á la Vera-Cruz,

pag. 266.

Alonso Hernandez Portocarero.Vie-

ne por Comisario de Cortés á

España , pag. 102 .

Alonso de Mendoza. Viene por Co.

misario de Cortés á España, pag.

412 .

26.

Amador de Lariz. Propone á Cor-

tés para la entrada de Nueva-

España , pag.

Andalucía. Sus inquietudes por

aquel tiempo , pag. 9.

Andrés de Duero.Propone á Cortés

para la entrada de Nueva- Espa-

ña, 26. Forma su despacho, ibid.

Embarcase con Narbaez , 290.

Vá de su parte á verse con Cor-

tés , 310. Retirase de su amistad

con poca razon , 411. Viene á la

Cortepor Comisario de Velaz-

quez, pag. 421.

Animales ponzonosos. Tenian su se-

paracion en Mexico , pag. 226.

Año. Como le contaban los Mexi-

canos , pag. 209.

Anton de Alaminos. Piloto , viene á

la Corte con los Comisarios de

hizoCortés , 117. Informes que

al Emperador
, pag. 162.

Aragon. Sus inquietudes
, y turba-

ciones por este tiempo , pag. 9.

Ardides.No se han de llamar asi las

supercherías, 317. Cómo pueden

ser licitos en la guerra , p. 484.

Vide Insidias.

Armas. Las que usaban los Indios .

ofen-
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s
,

ofensivas y defensivas , 58. Las

que llamaban Escaupiles , p. 33.

Astrologo. Juan Millán engaña á

Diego Velazquez , 33. Botello

engaña á Hernan Cortés , 361.

Miserias de esta profesion , pag.

363.

B4

B

Anderas. Rio de este nombre

en Nueva-España , 18. Lo

que sucedió en este rio á Juan

de Grijalva , ibid.

Don Fray Bartolomé de las Casas,

Obispo de Chiapa , escribe con

poco fundamento contra los Es-

pañoles de las Indias , pag. 339 .

Bartolomé Leonardo de Argensola.

Mezcla este argumento con los

Anales de Aragon , pag. 4.

Fr.Bartolomé de Olmedo. Habla en

la Religion á los Embaxadores

de Motezuma,85 . No se ajusta á

que se ponga la Cruz en los ca-

minos , 123. Ni á que se derri-

ben los idolos de Tlascála , 174.

Lleva cartas de Cortés á Nar-

baez , 297. Sus instancias sobre

el ajustamiento de los dos , 298.

Tratale mal Narbaez,ibid. Vuel-

ve á Mexico con su respuesta

301. Vásegunda vez á Narbaez

con despachos de Cortés desde

el camino , 308. Aníma la gente

de Cortés contra Narbaez , 316.

Persuade á Motezuma , que se

bautice en el articulo de la muer-

te , 346. Asiste á Magiscatzín

le reduce en el mismo trance,

pag. 402.

y

a

les en Tabasco, 54. Las de Xico-

tencal contra los Españoles, 1 37.

y 149. La que se tuvo en el Va-

Ile de Otumba , pag. 376. Vide

Hernan Cortés.

Baxeles. Barrenados , y echados á

pique por Cortés , pag. 119.

Bebidas. Las que usaban los Me-

xicanos , pag. 202.

El Licenciado Benito Martin. Nego-

ció en la Corte titulo de Ade-

lantado á favor de Diego Velaz

quez , 161. Querellase en Sevi-

lla contra Cortés , y sus Comi-

sarios , ibid.

Bergantines. Hicieronse dos para

que los viese Motezuma , 267.

Fabricanse doce para la entrada

de Mexico , 406. Echanse á la

laguna, 481. Quedaron dos mal-

tratados en una emboscada de

la laguna , 492. El de Garcia de

Holguin prende á Guatimozín,

pag. 511.

Bernal Diaz del Castillo. Por qué

razon estuvo retirada su histo-

ria, 4. Sus quexas contra Hernan

Cortés, 5. Era valiente Soldado,

54. Dice que aconsejó á Cortés

elbarrenar los baxeles, 120. Nie-

ga el salto de Alvarado, 366. No

quiere que se hallase Cortés en

las batallas de Guacachúla , y

Izucán, 402. Su malicia sobre las

cartas que se escribieron al Em-

perador , 413. Sube al asalto de

la montaña de Suchimilco , 461 .

Debiosele un socorro de gente

en Quatlabaca , pag. 470.

Batalla.La que dieron los Españo- Bolatines. Exercicio freqüente de

los
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los Indios , pag. 384.

Botello. Astrologo. Sus adivinacio-

nes , 361. Murió en la retirada

de Mexico , pag. 368.

Bucaros. Diferentes generos de

barros , que usaban los Mexica-

nos , pag. 221 .

Bufones. Tenian mansion separada

en las casas de Motezuma , 226.

Alaba este Principe las calida-

des de sus sabandijas , ibid.

C

C

á

Acumatzín , Rey de Tezcúco.

Conspira contra los Españo-

les , 271. Oracion que hizo á los

conjurados , 272. Viene preso

Mexico , 274. Vide Tezcúco.

Calendario. Cómo computaban el

suyo los Mexicanos , pag. 240.

Cannas. Qué genero de embarca-

ciones eran , pag. 16.

Canciones. Cómo eran , y cómo se

cantaban en Mexico , pag. 233.

Capistlán.Descripcion de esta tier-

ra , 400. Tiñese su rio de sangre

Mexicana, pag. 462.

Capitanes. Importa que sean afor-

tunados , pag. 435.

Don Carlos, Principe de España, se

hallaba enFlandes de poca edad,

7.Mejoranse las cosas de Castilla

con su venida, 10, Pasan á las

Indias las influencias de su go-

bierno , 12. Llamole Alemania

para la Corona del Imperio,452 .

Oyeá los Comisarios de Cortés,

ibid. Aventuró mucho en dexar

á Castilla , 163. Prohibe que se

vendan los Indios , 396. Vuelve

á Castilla, 420. Forma na Jun

ta para las dependencias de las

Indias , 421. Nombra á Cortés

por Gobernador, y Capitan Ge-

neral desu conquista , 424. Re-

prehende á Diego Velazquez,y

á Francisco de Garay , isid.

Casas. Las que tenia Motezuma en

Mexico para su recreacion, 324.

La de las aves , 225. Separacion

de las fieras , ibid. Mansion de

las sabandijas , 226. Casa de las

armas , ibid. Casa de luto, y la

tristeza , 228. Casas de recrea-

cion fuera de Mexico , ibid.

Castillos. Se hicieron portatiles de

madera para la guerra de Mexi-

co , pag. 338.

Cataluña. Sus inquietudes , y van-

.

dos por este tiempo , pag. 10.

Caballo. Fue alguna vez banquete

de los Españoles en las Indias,

pag. 374

Ceremonias . No se debe culpar en

los Reyes su observacion , pag.

231.

Chalco. Asechanzas de Motezuma

en el paso de la montaña , 196.

Pide esta Provincia socorro á

Cortés contra los Mexicanos,

443. Hacense amigos Chalque,

ses y Tlascaltecas , pag. 445,

Chechimecal. Cabo de Tlascála.

Acompaña los Bergantines, 449.

Reusa esperar el comboy , ibid.

Disputa la vanguardia con San-

dovál , 450. Pide tiempo para

adornarse de sus galas, ibid. Pre-

tende con arrogancia las ocasio-

nes de pelear, pag. 451.

Xxx Che-
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Chechimecas. Nacionde Nueva-Es-

paña , pag.77.

Chinantecas. Vienen de socorro á

Cortés contra Narbaez , p. 294.

Cholula. Ciudad , donde habiaqua-

trocientos Adoratorios, 178.Em-

bian los de esta CiudadEmbaxa-

dores áCortés, 180.Resisten alo-

jar á los Tlascaltécas, 183. Des-

cripcion de esta Ciudad , 184.

Descubre Doña Marina su trato

doble , 185. Castigase en ellos.

este delito , 192. Vuelvese á po-

blar la Ciudad, ibid. Hacese ami-

ga esta nacion con los Tlascal-

técas , pag. 193-

Christoval de Olid. Vá con exercito,

al socorro de Guacachula , 398.

Desconfia del. Cacique de Gua-

xocingo, 399. Entra al sitio de

Mexico por Cuyoacán , 482.

Rompe el conducto del agua de

Mexico , 483. Gana el ultimo,

foso de la calzada , pag.487.

Christoval de Oléa. Socorre á Cor-

tés en Suchimilco , pag. 472..

Clemencia. Es recomendable en los

Capitanes , pag. 489.

Cochinilla.Su abundancia en Nueva-

España , pag. 170..

Comisarios de Cortés.. Su viage á Es-

paña , 160. у 161. Arriban á Se-Y

villa, 162. Favorecelos elEm

perador, ibid. Su detencion y

desayre en la Corte,164 Vienen

segundos Comisarios á España.

desde Tlascála , 412. y 416. Pa-

san á Medellín , ibid. Remitelos.

elEmperadoral Cardenal Adria--

no , 415. Recusan al. Obispo. de

Burgos,419. Formase unaJunta

para oirlos , 421 .. Fueron despa-

chados favorablemente , p. 424.

Compras y ventas. Como corrian

en Mexico , y los Jueces de co-

mercio
, pag. 222.

Comunidades de Castilla: Llamaron..

se asi con poca razon , 416. Ex-

cesos de los comuneros , 417.

Sosiego del Reyno con la veni-

da del Emperador , pag. 418..

Conseguir. Es credito del intentar,,

pag. 322.

Conspiracion del Rey de Tezcúco

contra los Españoles , 271. De-

Antonio de Villafaña contra.

Hernan Cortés , pag. 476..

Contribuciones. Vide Tributos.

Coronacion de los Reyes Mexicanos

y sus ceremonias , pag.242..

Correos Cómose agilitaban, y cor--

rian los Mexicanos ,pag. 74

Cortés. Vide Hernan Cortés.

Cozumel. Descubrimiento de esta

Isla , 14. Derribanse los idolos.

de ella , pag. 44.

Cruz. Resiste Fray Bartolomé de:

Olmedoquese dexe entre los in--

fieles , 123. Dexose una en Tlas--

cála, y sus milagros, pag. 181 ..

6

D

,

Danzas, Mitotes de Mexico,.

pag.233..

Delitos Cómo se castigaban en

Mexico , pag. 237-

Demonio.Irrita contra los Españoles:

á Motezuma , 180 .. 198. y 285..

Habla con los Magos de Mexico,

198..Aparecese á Motezuma en

la

1
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la casa del luto , 228. Imita dos

ritos y ceremonias de los Chris-

tianos , pag. 245.

Descripcion del Imperio Mexicano,

77. De Zempoala, 98. De Quia-

bislán , 100. De Zocotlán , 124.

De la Provincia de Tlascála,169.

Del Volcán de Popocatepec,

175. De Cholúla , 184. De Tez-

cúco , 202. Del Palacio de Mo-

tezuma , 215. De la Ciudad de

Mexico , 219. De la Plaza ma-

yor de Mexico , llamada Tlate-

luco,220 . Del Adoratorio mayor

de Mexico , 222. Del exercito

de Otumba, 375. De la Villa de

Capistlán , 461. De Quatlabaca,

499. De la huerta de Guatepe-

que , pag. 468.

Desesperacion. Se tiene por especie

de cobardía , pag. 345.

Destino.Cómo se ha de entender su

verdadera significacion, pag.27.

Diego de Ordaz.Pretende gobernar

en ausencia de Cortés , 32. Vá

por los prisioneros españoles de

Yucatán , 43. Reconoce el Vol-

cán de Popocatepec , 177. Sa-

le á reconocer el exercito de los

amotinados en Mexico , 333-

Imitale Cortés en su retirada,

336. Vá por su Comisario á Es-

paña , pag. 412.

Diego Velazquez. Gobernador de la

Isla de Cuba, 12. Siente la retira-

da de Grijalva, 23. Reprehende-

le con destemplanza , ibid. Pre-

viene nueva entrada en la tier-

ra descubierta , 24. Proponenle

para
ella á Hernan Cortés , ibid.

NombraporCabo de su Armada

á Cortés , 26. Gracia que le dixo

un loco en descredito de su elec-

cion,27. Solicitan su desconfian-

za los émulos de Cortés , 30. Y

la consiguen , ibid. Sus diligen-

ciaspara quitarle la Armada,ibid.

Consigue titulo de Adelantado

de sus descubrimientos, 116.Pro-

cura detener los Comisarios de

Cortés , que pasaban á España,

160. Favorecele con empeño el

Obispo de Burgos , 164 Embia

una Armada contra Cortés, 288.

Instruccion que dió á Narbacz,

Cabo de esta Armada , 289.Em-

bia un Baxel de socorro á Nar-

baez , 404. Escribele que prenda

ó mate á Cortés,405 . Reprehen-

de sus violencias el Emperador,

y su muerte en la Isla de Cuba,

pag. 424.

Diego Velazquez el mozo. Tiene una

pendencia con Juan Velazquez

de Leon , 268. Vá preso á la

Vera-Cruz , pag. 279.

Digresiones.Son algunas veces tole-

rables en la historia , 414. Sus

disculpas , y exemplares , pag.

425.

Dios. Tenian uno sin nombre los

Mexicanos , pag. 243 .

Domingo de Ramos. Celebran los

Españoles esta festividad en Ta-

basco , pag. 56.

Doncellas. Como se criaban en Me-

xico , pag. 238.

Xxx 2 Edi-
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E

Dificios.Condenase su vanidad,

Edif
icio

s
,

y su exceso , pag. 220.

Embaxadas. Cómo se hacian , y

adornaban entre los Indios, 1 28..

La que llevaron los Zempoales á

Tlascála de parte de Cortés, 129.

De Motezuma á Cortés , 106.

Otra del mismo á Cortés , 201 .

Otra de los Mexicanos al Sena-

do de Tlascála , pag. 387.

Ensalmo. Su denominacion , y mo-

do de curar, pag. 433-

Entendimiento. Sujeto en los hom-

bresá varios errores , pag. 214

Erudition. En la historia suele ser

peligro de la verdad , pag. 285..

Escaupiles. Armas defensivas. de

los Indios , pag. 28..

España. Estado en que se hallaba

esta Monarquía el año de 1517.

pag.5. Por qué se llamó Nueva-

España laAmerica Septentrional,

pag. 13.

Espanoles. Se inquietan sobre vol-

verse á la Isla de Cuba, 88. Mar-

chan por Zempoala á Quiabis-

lán, roo..Miranios como Eeida

des los Indios ,, 104. Nueva in-

quietud contra Hernan Cortés,,

18. Andaban armados en los

quarteles , 171. Hacen irrision

de los idolos de Mexico , 217..

Aman , y respetan á Motezuma,

229. Entran dos en trage de In-

dios en el Quartel de Narbaez,.

276. Padecieron hambre y sed

en el camino de Mexico , 374.

Su valor en la retirada de Mexi-

co , 364. Tienen por regalo un

caballo muerto , 374. Retiranse

á Cuba los de Narbaez, pag. 410.

Estandarte Real.Como era,y quán-

do salia de Mexico,, 376. Ganale

Hernan Cortés , pag. 478.

Exequias.Las que hacian los Mexi-

canos á sus difuntos , 244. Las

que hicieron á Motezuma , 302.

Exercitos. Se llamaron asi de los

exercicios militares , 33. El de

Cortés llegóá tener 2000.hom-

bres , 502. Cómo los disponian,,

y cómo peleaban los Indios,

pag. 58.

F

Accion. La primera en la guer-

F4ra tiene sus influencias en las

demás , pag.44-

Felicidad. Suele turbar la razon,

pag. 22 ..

Ferias. Cómo eran las de Mexico,

pag. 220.

Don Fernando elCatólico. Su muer-

te,y ultimos cuidados de su go-

bierno, 6. Tuvo particular aten-

cion á las cosas de las Indias,

*

pag. Ir..

Don Fernando. Infante de Castilla.

Quexas que tuvo de su padre , y

lo que
le amo el Rey de Casti-

lia , pag.
Zerentes

Fiestas. Diferentes exercicios de

quese componian las de los Me-

xicanos , pag. 203.

Fortificaciones. Como eran las que

hacian los Indios para su defen-

sa , pag. 50..

Fortuna. Cómo entendió este nom--

bre la antigüedad. 270. Como

se
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se debe entender , pag. 435.

Francisco Alvarez Chico. Va por

Cortés á la Isla de Santo Do-

mingo , pag. 414-

Francisco Verdugo.No supo la con-

juracion de Villafaña , pag. 477.

Francisco Fernandez de Cordova. Vá

por Diego Velazquez á la con-

quista de Yucatán , pag. 13 .

Francisco de Garay. Intenta entrar

por Panúco en Nueva- España,.

122.La de su Armada to.
gente

ma servicio en el exercito de

Cortés, 409. Reprehende sus ex-

cesos el Emperador , pag. 424.

Francisco de Guzman. Fue sacrifi-

cado por los Mexicanos , p. 497-

Francisco Lopez de Gomara. Como

escribió la historia de Nueva-

España , pag. 4°

Francisco deLugo. Peligra en una

emboscada de los Indios Tabas-

pag. 116.

Don Fray Franc
isco

Xime
nez

de Cis-

neros. Qued
a
por Gobe

rnad
or

de

estos Reyn
os

,6. Su justi
ficac

ion

, x

y buen
as

pren
das

, ibid. Vari
os

discu
rsos

sobre su gobi
erno

, y

se une con el Card
enal

Adri
ano

,

8.Or
dena

que se arme
n

las Ciu-

dades del Reyn
o

, ibid. Embi
a

quat
ro

Relig
iosos

de la Orde
n

de San Ger
onim

o
porGob

erna
-

dores de lo descu
biert

o
en las

India
s

, pag. 12.

Fuent
es.La

s

Fuent
es.La

s
que habia de agua dul-

ce dentr
o
de Mexi

co
, 217. Rom

-

pen sus cond
ucto

s
Chris

toval
de

Olid,y Pedr
o
de Alva

rado
, 483 .

Hall
ose

una de agua salud
able

en los term
inos

de Tlasc
ála

, p.

381.

G

cos. 55. Queda en la Vera Cruz Garci
a

de Holguin. Sigue com

á cuidar de los Baxeles de Nar-

baez , Va con socorro
de

313.

gente a la Provincia
de Chalco

,

Pelea con el exercito
delos443-

Mexicanos , pag. 444-

Francisco de Montejo.Sale á recono-

cer la Costa de S. Juan de Ulúa,.

76. Parte á laCorte por Comi-

sario de Cortés , 117. Guardó

fidelidad siempre á Cortés , .160.

Desayres que padeció en la Cor-

te , pag. 415.

Franciscode Morla.Pierde eltimon

de su Navio,y peligra entre.Cu--

ba , y Cozumel , pag. 38.

Francisco de Saucedo. Llega con un

socorro de genteálaVera Cruz,,

su Bergantin las Piraguas,

que se escapan de Mexico , 511-

Rinde la que llevaba al Empe-

rador Guatimozín , ibid. Reusa

entregar su prisionero á Sando-

vál,y pasa con él á Cortés,p.512 .

Garcilaso Inga. Escribió con acier-

to la historia del Perú , pag. 4.

Gaspar de Garnica .Viene á la Ha-

bana contra Cortés , pag. 34.

Geronimo de Aguilar. Fue interpre

te de Cortés ,y vino á Cozumél

dichosamente , 47. Entendia la

lengua de Tabasco , 50. No en-

tendió la de San Juan de Ulúa,

66. Y fueron necesarios él y

Doña Marina , para entender

las de aquella tieria , ibid!

Gone
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Gonzalo Guerrero. Se quedó entre

los Indios de Yucatán , faltando

á la Religion , pag. 48.

Gonzalode Sandoval NombraleCor-

tés por Gobernador de la Vera-

Cruz, 266. Prende á un Sacer-

dote , y á un Escribano de Nar-

baez . Pasa al exercito de Cor-

tés , desamparando á la Vera-

Cruz, 304. Socorre la Provincia

de Chalco , 443. Hace amigos á

los Chalqueses , y Tlascaltecas,

445. Vá con el comboy á traer

de Tlascála los Bergantines,448.

Castiga de paso la muerte de

unos Españoles en Zelupeque,

449. Lo que fiaba de él Hernan

Cortés , 451. Vá segunda vez al

socorro de Chalco , 459. Gana á

Guastepeque , 460. Queda en

Tezcúcoágobernar lo militar de

la plaza de armas, 462. Entra al

sitio de Mexico por Iztapalapa,

482. Rompe los conductos del

agua que pasaba á Mexico , 483.

Muda su Quartel á Tepeaquilla,

490. Sale porGobernador de los

Bergantines y Canoas á cuidar

de la laguna , 508. Pelea con las

embarcaciones Mexicanas , 510.

Comete á Garcia de Holguin el

alcance de las que llevaban á

Guatimozín , 511.

Grande de Castilla. Se quexan del

Gobierno de Fray Francisco

Ximenez de Cisneros , pag. 9 .

Grifo. Teniale por armas Motezu-

ma ; y se duda si es fabuloso es-

te animal , pag. 215.

Guacachula. Pide esta Provincia so-

corro contra los Mexicanos,pag.

398.

Guastepeque. Ocupa Sandovál esta

Villa , 460. Aloja su Cacique el

exercito de Cortés , 458. Descri-

bese una huerta que tenia para

su recreacion , ibid

Guerra. Era el cuidado principal

de los Mexicanos, 239. Premia, ó

castiga Dios á los Reyes con los

sucesos de sus exercitos , 379-

Rumores de la guerra , se llevan

trás sí toda la atencion, pag.4-8.

Guatimorín Eligenle por Empera-

dor los Mexicanos, 397.Su gran

de aplicacion á las cosas de la

guerra, ibid. Intenta quitar á los

Españoles la comunicacion de

Tlascála , 459. Junta sus Minis-

tros sobre la paz que propuso

Cortés, 494. Finge la muerte de

Cortés , para desanimar sus con-

federados , 500. Y que se acaba-

ria la guerra dentro de ocho

dias; ibid. Retirase al barrio mas

distante de Mexico,504. Resuel-

ve volver á las armas para esca-

par de la Ciudad , 508. Dase á

prision; y lo que dixo á Garcia

de Holguin, 511. Como se por-

tó en la presencia de Cortés,

512. Sus prendas personales , y

las de la Emperatriz , pag. 512.

Guarocingo. Embia esta Provincia

un exercito á favor de los Espa-

ñoles , pag. 392.

H'

H

Ermita dedicada áNuestra Se-

ñora de la Victoria en Tabas

co, 6r. Otra en Zempoala , 115.

Otra
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Otra de Nuestra Señora de los

Remedios entre Mexico y Tlas-

cála , pag. 370.

Hernan Cortés. Su patria y noble-

za , 25. Pasa á las Indias , reco-

mendado á D.Nicolás de Oban-

do, ibid. Y despues á la Isla de

Cuba, 26. Nombrale Diego Ve-

lazquez por Cabo de su Armada,

ibid. Desacreditanle sus émulos,

27. Embarcase con beneplácito

de Diego Velazquez , 28. Des-

confia Diego Velazquez, y tra-

ta de quitarle la Armada , 30..

Pasa desde la Trinidad á la Ha-

bana , pag. 31-

Hernan Cortés en la Habana. Peli-

gra su Capitana en el camino, su

actividad
para: sacarla de peli-

gro , 32. Niega justament
e

la

obediencia á Velazq
uez

,35 , Nu

mero de sus Baxeles, 37. Distri-

buye sus compañias , y parte á la

Isla de Cozumél , ibid.

Hernan Cortés en Cozumel. Su arri-

bo á esta Isla , 39- Pasá mues--

tra su exercito, y aníma sus Sol-

dados
, 40. Derriba los idolos en

esta Isla , 44. Recoge con felici--

dad un prisionero que tenian los

Indios en Yucatán, 47. Pasa á la

Provincia de Tabasc
o

, pag. 49..

Hernan Cortés enTabasco , y S.Juan

de Ulia.49. Pierde un zapato pe-

leando en un pantano, 52. Arri-

ban sus Baxeles á San Juan de

Ulúa,, 66..Y tiene alli noticia de

Motezuma ,. 67. Estrecho dema-

siadament
e
su amistad con Doña:

,ا

Marina,jbid.. Desembarca , y se

aquartela en este parage , 68.

Visitanle Pilpatoe , y Teutile,

Ministros de Motezuma,70. Hi-

zo un alarde de su gente para

que los Indios Pintores le dibu-

jasen , 72. Introduce su emba-

xada , y hace un presente á Mo-

tezuma, 73. Presentes que reci-

bióde este Principe en aquel pa-

rage,74.y 85.Muda su Quartel á

Quiabislán , 100. Funda en este

parage la Villa rica de la Vera-

Cruz , 105. y 91. Renuncia el

Titulo que le dió Diego Velaz-

quez ,93. Y le nombra porCa-

pitan General el Ayuntamiento

de la Vera-Cruz , 94. Marcha

por tierra á Zempoala , pag. 96.

HernanCortés en Zempoala. Presen-

te que le hizo el Cacique de esta

Provincia, 67. Sale á recibirle,y

dá señas de su entendimiento ,98.

Noticia que le dió de las tira-

nías de Motezuma , 99. Visitale

el Cacique de Quiabislán conel

de Zempoala, 101.Vienen á este

parage seis Ministros de Motezu-

ma, y los hace prender , 102. y

103. Mueve sus armas con enga-

ños el Cacique deZempoala, 110.

Hace derribar los idolos con re-

sistencia de los Zempoales,. 114-

Y fabricar un Templo de Nues-

tra Señora ,, 115.. Vuelve á la

Vera-Cruz , y despacha dos Co-

misarios á España , 117. Hace

barrenar los Baxeles , 119. Re-

suelve marchar á Mexico por

Tlascála , pag. 127..

Hernan Cortés en Tlascála. Embia

qua-
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ce
de las cosa

s notab
les

,.

quatro Zempoales al Sena lo de

Tlascála por sus Embixidores,

128. Rompe un exercito de

Tlascàla , 127. Fortificase con-

tra los Tlascaltécas , 148. Rom-

pelos de noche en el asalto de su

Quartel, 149. Toma una purga,

se le ofrece ocasion de pelear,

151. Su entrada en Tlascála, 168.

Resuelve pasar à Mexico , 178.

Y hacer la marcha por Cholula,

pag. 182.

Hernan Cortés en Cholula. Su entra-

da en esta Ciudad , 184. Descu-

bre las asechanzas de Motezuma

en ella , 187. Cómo dispuso el

castigo de esta traicion , 190. Y

cómo le executó, 192. Pacifica

esta Ciudad , y marcha la vuelta

de Mexico , 196. Halla nuevas

asechanzas de Motezuma en la

montaña de Chalco , 205. Aloja

su exercito en Iztapalapa , 205.

Llega á lavista de Mexico , pag.

206.

وال

Hernan Cortés en Mexico. Sale Mo-

tezuma á recibirle , 206. Visita-

le en su alojamiento , 209. Paga

la visita, y habla en la Religion,

214. Avisanle de la Vera-Cruz

de la guerra que hacia Qualpo-

poca , 247. Resuelve prender á

Motezuma , 252. Cómo se exe-

cutó esta prision, 253.Manda po .

ner unos grillos á Motezuma,

261. Hace executar el castigo de

Qualpopoca, ibid. Quita los gri-

Ilos por sus manos á Motezuma,

262.Tiencale los Mexicanos por

valido de su Rey,266. Informa-

se de los limites de aquel Impe-

rio , 268. Milagro inverisimil,

que le atribuyeron los Mexica-

nos , 269. Conspira contra él el

Rey de Tezcuco , 271. Intenta

Motezuma despacharle, y no co-

noció su artificio , 276. Alarga

sujornada con pretexto de fabri-

car Baxeles , 284. Tuvo noticia

de la Armada que embiaba con-

tra él Diego Velazquez, 287.Es-

cribe á Narbaez con Fray Barto-

lomé de Olmedo , 295. Sale á

campaña contra él , 350. Viene

á verle Andrés de Duero , 310.

Resuelve la guerra contra Nar-

baez, 311. Asaltale en su Quir-

tel , 318. Y le vence, y hace pri-

sionero,319. Alistase en su exer-

cito la gente de Narbaez , 322.

Tiene aviso de la rebelion de

Mexico,325.Entrasin oposicion

en aquella Ciudad , 327. Hace

diferentes salidas contra los amo-

tinados, 336. hasta 339. Su he-

rida en una mano , ibid. Su sen-

timiento de la que recibióMote-

zuma, 345. Embia su cadaver á

los amotinados , 347. Asalta un

Adoratorio por su persona, 353.

Empeñase demasiado en otra sa-

lida, 355. Determina su retirada

de Mexico de noche , 360. Per-

mite las joyas del tesoro á sus

soldados , 363. Pierde mucha

parte de su gente en la calzada,

pag. 367.

Hernan Cortés en su retirada , en

Tlascála. Ocupa un Adoratorio

del camino , 370. Pelea con un

exer-
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exercito poderoso en el valle de

Otumba,379. Gana el Estandar-

te Real , y consigue la victoria,

ibid.Su entrada en Tlascála, 383.

Peligra de una herida que reci-

bió en la batalla , 384. Sosiega

la inquietud de los Soldados de

Narbacz, 390. Rompe á los Me-

xicanos en Tepeaca , 394. Y en

Guacachúla , 400. Y despues en

Izucán , 402. Resuelve la fabri-

ca de los Bergantines para vol-

ver sobre Mexico , 405. Entra

de luto en Tlascálapor la muer-

te de Magiscatzín , 407. Despa-

cha nuevos Comisarios á Espa-

ña , 413. Lɔ que obraron éstos,

y los primeros en la Corte , 421.

Llegó á tener á su orden mas

de mil hombres para la entrada

de Mexico, 428. Marcha la vuel-

ta de aquella Ciudad, 429. Ocu-

pa la de Tezcúco para su Plaza

de armas , pag. 436.

HernanCortés sobre Mexico.Requie-

re con la paz á los Mexicanos,

446. Sale á reconocer la ribera

de la laguna , 451. Pelea con

los Mexicanos , 353. Pasa con

su gente á Tácuba , 454. Lo que

padeció en aquella calzada, 456.

Dificultades en la entrada de Su-

chimilcho, 463. hasta 471. Gana

esta Ciudad, y se vé á peligro de

perderse,476.Conspira contra él

Antonio de Villafaña,476.Y cas.

tiga esta conjuracion , 478. La

que obró en el castigo de Xico-

teneál el mozo , 479. Divide su

exercito en tres trozos, 482. En-

tra con los Bergantines en la la-

guna, 483. Rompe las Canoas de

Mexico, 485. Socorre á Christo-

val de Olid en Cuyoacán , 487.

Y á Gonzalo de Sandovál en Iz-

tapalapa , 489. Muda este Quar-

tél á Tepeaquilla , 490. Reparte

los Bergantines á las tres entra-

das , 491. Emboscalos contra las

Piraguas de Mexico , 493. Insta

sobre la paz á Guatimozín, 494-

Peligra en el foso grande de Cu-

yoacán, 497. Suspende por unos

dias la guerra , 498. Industria de

que uso para detener las Nacio-.

nes fugitivas , 501. Resuelve

tres entradas á un tiempo , 503•

Entra en el Tlatelúco , y aloja

su exercito, 505. Repite otra vez

la instancia de la paz , 506. En-

carga á Sandovál la guardia de

la laguna, 508. Persuadióse á

que
deseabaGuatimozín la paz,

509. Cómo le recibió quando

vino preso á su presencia , 512.

Ocupa la Ciudad de Mexico,

515.Retirase á Cuyoacán con su

prisionero , ibid. Debele no me-

nos que un Imperio la Corona

de Castilla , pag. 516.

Don Hernando.Nuevo Rey de Tez-

cúco, se bautiza con solemni-

dad , y toma este nombre, 439.

Queda con el gobierno de la

Plaza de armas , pag. 464.

Historiageneral.Sus dificultades , r .

Su verdad peligrosa , 2. Es ma-

yor su riesgoen la de las Indias,

YyY ibid.
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bles
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ibid. Su obscuridad , y freqüen-

tes transiciones , pag. 3.

Historia.La de Nueva-España está

mas agraviada que otras , 4. De-

bense callar en ella las circuns-

tancias menos dignas, 5. Cabe en

ella la defensa de la razon , 35-

Las margenes de la erudicion se

deben escusar , 328. Las digre-

siones son alguna vez necesa-

rias , pag. 425.

Historiadores. Comparados á los

Arquitectos , 2. Inclinanse algu-

nos á lo peor , 35. Faciles de su-

ceder sus inadvertencias, 68. Los

estrangeros desacreditan la guer-

ra de las Indias , 194. Atribuyen

grandes violencias á los Espa-

ñoles , 330. Compara Plutarco.

los Historiadores con los Pinto-

res, pag. 356.

Huerta. La que se halló en Iztapa-

lápa , 205. La del Cacique de

Guastepeque , pag. 468 .

San Hipolito. Ganose la Ciudad de

Mexico en su dią , pag. 515.

I

I'

Dolo.Elde Cozumel dió su nom-

bre á la Isla,42. Derribanse los

de esta Isla , 44. Y los de Zem-

poala , 114. No parece verisimil,

que se derribasen los de Mexico,

269.Toma el Demónio la forma

de uno de ellos para hablar á los

Magos, 198. El de la guerra era

el principal de Mexico , p. 222.

Inperio. Terminos, y grandeza del

Mexicano
, pag. 77.

•

Indias. Por qué se llamarón asi las

Occidentales , ro. Engaño de

los que buscan en ellas su fortu-

na , pag. 426.

Indios.Truecan el oro por buxerías

de poco valor , 19. Su modo de

guerrear, 59. Sus fortificaciones,

42. Su Arquitectura , 68. No sa-

bian escribir,y se entendian por

geroglificos , 72. No se deben

tratar como brutos , 167. Cono-

cian la inmortalidad del alma,

176. Vendianse como esclavos,

395. No eran faciles de vencer,

pag. 442.

Inquietudes. Las de Castilla , 163.

La de los Españoles en la Vera-

Cruz , 95. Otra cerca de Tlascá-

la, 142. Otra de los de Narbaez,

391. Otra que movió Antonio

de Villafaña , pag. 476.

Insidias.De Motezuma enCholúla,

179. Otra en la montaña de

Chalco, 196 . Son generosas en la

guerra , 443. Otras en Iztapalá-

pa , pag. 442. Vide Ardides.

Doña Juana Reyna de Castilla. Su

impedimento , y retiro , pag.
6.

Juan de Arguello. Muere en una

batalla de los Mexicanos , 250.

Presentan su cabeza á Motezu-

ma, ibid.

Juan Cathalán. Cura los heridos.

por ensalmo , pag. 499.

Licenciado Juan Diaz.No tuvo cul-

pa en la sedicion de los Españo-

les , pag. 118.

Juan Dominguez.Soldado de Cortés,

muere peleando , pag. 460.

Juan de Escalante. Queda por Go-

ber-
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de Mexico , pag. 378.

Juan de Torres. Soldado de Cor-

tés , se dedica á cuidar del Tem-

plo que se dexó en Zempoala,

pag. 115.

bernador de la Vera-Cruz, 121 .

Acometele Qualpopoca , Gene-

ral de Motezuma , 248. Consi-

gue la victoria , 249. Queda he-

rido , y muere, ibid.

Juan de Grijalva. Entra por el

Rio en la Provincia de Tabas-

co , 15. Propone la paz á sus

moradores , 16. Pasa al Rio

de Vanderas , 18. Tuvo noti-

cia de Motezuma , 20. Llega á

la Isla de Sacrificios , ibid. To-

ca en la Costa de Panúco , y

reconoce el Rio de Canoas , pag.

21. Peligran sus Baxeles , y

resuelve su retirada , 22. Re-

prehendele Diego Velazquez,

pag. 23 .

Juan Yuste. Muere á manos de

los Indios en Zulepeque , pag.

449.

Juan Millán. Astrologo , valense

de sus adivinaciones los émulos

de Cortés , pag. 30.

Juan Nuñez de Mercado , Page de

Cortés , mata á un Mexicano

en desafio , pag. 507.

Juan Portillo. Muere en un caña-

beral de la laguna de Mexico,

pag. 493 .

Juan Rodriguez de Fonseca. Obis-

po de Burgos , favorece descu-

biertamente á Diego Velaz-

quez , 164. Hacen daño á Cor .

tés sus informes , 415. Recusan-

le judicialmente los Comisarios

de Cortes , pag. 419.

Juan de Salamanca. Puso en ma-

nós de Cortés el Estandarte
Real

Juan Velazquez de Leon. Estrecho

en la confianza de Cortés , 36.

Vá de su parte al exercito,de

Narbaez , 308. Saca la espada

con Diego Velazquez el mozo,

309. Muere en la retirada de

Mexico
, pag. 367.

San Juan de Ulúa. Descubre este

parage Juan de Grijalva ; y

por qué le dieron este nombre,

20. Arriba Hernan Cortés al

mismo parage , pag. 66.

Juan Volante , Alferez , escapa su

Vandera de los Mexicanos , p.

457.

Juicios de Dios. Son inescrutables,

p. 194.

Juicios verbales. De los Mexicanos,

pag. 136.

Junta de Ministros. Para las de-

pendencias de Cortés y Velaz-

quez , 421. Declarase en ella á

favor de Cortés esta causa , 422 .

Hacese juicio sobre la razon de

los dos , pag. 423 .

Iztapalapa. Alojase Cortés en esta

Ciudad, 205. Palacio y Huer-

ta de aquel Cacique , ibid. Ocu-

pala Cortés en su segunda en-

trada , 440. Sus asechanzas , y

la inundacion del Quartél de

los Españoles , pag. 441.

Yyy 2
La-
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L

L

Aguna de Mexico. Novedad
que

hizo á los Españoles , 203 .

Su descripcion , pag. 219.

Lezcano. Soldado Español , mue-

re peleando , pag. 334..

Libros Mexicanos. Como eran , y

se entendian , pag. 72. y 97.

Locura. Si puede acertar
en las

cosas por venir , pag. 27.

Don Lorenzo de Magiscatzin. Se

bautiza , y toma este nombre,

pag. 407.

El Licenciado Lucas Vazquez de

Aylion . Oídor de Santo Do-

mingo , procura detener la Ar-

mada de Velazquez , 289. Em-

barcase en ella con buen zelo,

ibid. Vuelve preso por Nar-

bacz á la Isla de Cuba , pag.1

•

209.

Luis Marin. Se alista en el exer-

eito de Cortés , pag. 116.

M'pañoles

M

Ora

Agiscatzín. Ora por los Es-

en el Senado de

Tlascála , 130. Se quexa de que

anduviesen armados , 171. Sus

dudas acerca de la Religion,

172. Hospeda en su casa á Cor-

tés , 383. Su enfermedad , bau-

tismo y muerte , 403. Su hi-

jo entra en el gobierno del bar-

rio que tocaba á su padre , pag.

407.

Magos. Vide Agoreros.

Maiz. Cómo hacian los Mexica-

nos el pan de este grano , pag.

63.

Doña Marina. Presenta á Cor-

tés en Tabasco , 63. Fueron ne-

cesarios ella , y Gerónimo de

Aguilar para interpretes , 67.

Quién era , y cómo vino á Ta-

basco , ibid. Tuvo un hijo en

ella Hernan Cortés , ibid. Des-

cubre el trato doble de Cho-

lúla , 186. Reduce á Motezuma

á que se dexe prender , pag.255.

Persuadele á que se convierta

pag. 346.

•

Martin Cortés. Padre de Hernan

Cortés , parte á la Corte con

los Comisarios de su hijo , 162.

Su detencion , y el malogro de

sus diligencias , 164. y 416.

Vuelve a la Corte con los qua-

tro Comisarios de Nueva-Espa-

ña , 418. Favorecele mucho el

Emperador , pag. 423.

Don Martin Cortés. Hijo de Her-

nan Cortés , y Doña Marina,

pag. 67.

Martin Lopez. Facilita la fabrica

de los Bergantines , 392. Vie-

nen con ellos á Tezcúco , pag.

448.

Medicina. Cómo usaban de ella

los Indios , pag. 385.

Medidas. Cómo se entendian con

ellas los Mexicanos , pag. 221.

Melchor. El interprete huye á su

tierra , pag. 45.

Menudencias. Importan algunas

ve-
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veces á la sustancia de la auto-

ridad , pag. 62.

Mercaderías. Su precio excesivo

en las Indias , pag. 369.

Mesa y Montano. Sacan el azufre

del Volcán para la fabrica de la

polvora , pag. 406. ,

Mexico, Terminos , y descripcion

de su Imperio , 77. Llega Cor-

tés á esta Ciudad , 208. Su des-

cripcion , 219. Numero de sus

Adoratorios , 222. Miserias que

se hallaron en ella quando se

rindió , pag. 447•

Mexicanos. Cómo escribian , 72.

Lo que discurrian sobre la en-

trada de los Españoles , 198 .

Cómo sacrificaban á los hom-

bres , 223. Eran diestros en li-

diar con las fieras , 229. De

qué bebidas usaban , 232. Sus

fiestas , danzas y agilidades,

233. Cómo jugaban á la pelo-

ta , 234: Sus contribuciones,

235. Sus virtudes morales,

237. Cómo educaban á los mu-

chachos , ibid. Sus Milicias , y

formacion de sus exercitos,

239. Sus Kalendarios , y cóm-

putos del tiempo , 240. Cómo

coronaban á sus Reyes , 342.

Cómo entendian la inmortali-

dad del alma , 343. Sus matri-

monios , y exêquias de sus

difuntos , 344. Zelaban la ho-

nestidad de sus mugeres , ibid.

Ceremonias que hacian con los

recien nacidos , 245. Sintieron

con exceso la prision de Mo-

tezuma , 256. Tienen á Cortés

por su valido , 266. Se lamen-

tan de que su Rey se haga va-

sallo de otro , 281. Rebelanse

contra los Españoles , 332. Po-

nen fuego á su alojamiento,

335. Asaltan el Quartél de los

Españoles , 336. Maltratan , y

hieren á Motezuma , 345. Ha-

cen las exêquias á su Rey,

348. Eligen á Quetlabaca por

Emperador , 351. y poco des-

pues por su muerte á Guatimo-

zín.Defiendense en un Adorato-

rio , 352. Intentan despachar á

Cortés , 353. Acometen á los

Españoles en su retirada , 364.

Matan en ella dos hijos de

Motezuma , 369. Pasan dividi-

dos á ocupar el llano de Otum-

ba , 375. Su pérdida en esta

batalla , 379. Cómo defendian

las calzadas de la laguna , 486.

Sus advertencias en la defensa

de la Ciudad , 491. Sacrifican

á los Españoles prisioneros,499.

Disimulan su necesidad en el

sitio , 507. Piden batalla sin-

gular con alguno de los Espa-

ñoles , ibid. Su desaliento quan-

do supieron la prision de su

Rey , 512. Salen rendidos de

Mexico , pag. 514.

Miguel Diaz de Auz. Caballero

Aragonés , pag. 409.

Milagros. No se deben creer con

facilidad , pag. 144.

Mitotes. Vide Danzas.

Motezuma. Turbacion que le oca-

sio-
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•

sionó la venida de los Españo-

les ,77. Artes de que se valió

para conseguir el Imperio , 78.

Compone de la Nobleza su fa-

milia , 78. Prodigios y seña-

les del Cielo , que le atemori-

zaron , 80. hasta 83. Su resolu-

cion contra los Españoles , 84.

y 106. Procura desviar la paz

de Tlascála , 155. Valese de

los Magos para detener á los

Españoles , 198. Sale á recibir

á Cortés , 207. Su edad , pre-

sencia y trage , 208. Visita á

Cortés en su alojamiento , 209.

Prohibe los manjares de car-

ne humana , 216. Permite la

Religion Christiana , 218. Su

inclinacíon á la caza y mon-

tería , 225. 226. y 227. Sus

Jardines , y yervas medicina-

les , 227. Su comunicacion con

el Demonio , 228. Inventa nue-

vas ceremonias , 229. Tenia

dos mugeres con titulo de Rey-

nas , 230. Cómo daba las Au-

diencias , 231. Su mesa , y có-

mo se servia , 232. Disculpa-

ba la introduccion de los bu-

fones , 233. Hallaba razon en

la tiranía , 255. Sus Tribuna-

les , 236. Inventó Ordenes Mi-

litares para premiar á los Sol-

dados , 240. Dexase prender

de Cortés , 256. Hallabase bien

con los Españoles , 259. Des-

agradabase de las indecencias,

ibid. Llega el caso de poner-

le unos grillos , 261.˚ Dale

Cortés licencia para salir de la

prision , 263. Manda hacer un

mapa de sus dominios , 268.

Hace prender cautelosamente al

Rey de Tezcúco , 274. Despi-

de á Cortés con sagacidad , 277.

Propone asus Nobles el vasa-

llage del Rey de España , 279.

Riquezas que se juntaron para

este reconocimiento , 282. Ins-

ta á Hernan Cortés sobre su

jornada , 283. Habla á Cortés

sobre el accidente de Narbaez,

286. Fue obra de Dios la mu-

danza de su animo , 306. Guar-

da su palabra á Cortés en el

tiempo de su ausencia , 327.

Adornase para hablar á los se-

diciosos , 343. Queda herido en

la cabeza de una pedrada , 345 ·

Muere despechado , 346. Jui-

cio de sus prendas , y accio-

nes , 349. Sus hijos , y descen-

dencia , pag. 350.

Motin. Vide Inquietud.

Musicas. Variedad de los instru-

mentos, y canciones de los Me-

xicanos , pag. 233 .

DON

N

ON Nicolás de Obando , Co-

mendador mayor , favore-

ce á Cortés en la Isla de Santo

Domingo , pag. 25.

Nobleza Mexicana.IntroducelaMo-

tezuma en su servicio , pag.229.

y 235. Sus contribuciones, pag.

235. Su educacion , pag. 237.

Su
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Su exâmen para la guerra , p.

238. Reconoce vasallage al Rey

de España , pag. 279.

Nuestra Señora. Peléa por los Es-

pañoles , pag. 249.

Vide Hermita.

Ο

O

Racion. Vide Razonamien-

.to.

Ordenes Militares. Que inventó

Motezuma para premiar los No-

bles , pag. 240.

Oro. Tenia su estimacion entre los

Indios , pag. 235.

Otomies. Quién eran , pag. 77· To-

man servicio en el exercito de

Cortés , pag. 501 .

Otumba. Batalla señalada que se

dió en este parage , pag. 377;

Pide esta Provincia socorro á

Cortés contra los Mexicanos,

pag. 443.

P

Aciencia. Tiene sus limites ra-

Pumables , pag. 35. Su mayor

hazaña en sufrir los desproposi-

tos , pag. 391.

Palabra. Tiene bastante fuerza pa-

ra obligar á los Reyes , pag.

324.

Pasiones humanas. Crecen con el

poder , pag. 288.

Panfilo de Narbaez. Vá por Ca-

bo de la Armada contra Cor-

tés , pag. 288. Llega á la Vera-

Cruz , y hace sus requerimien-

tos á Sandovál , pag. 291. Pa-

sa á Zempoala , y desazona

al Cacique , pag. 296. Como

recibió á Fray Bartolomé de

Olmedo , pag. 298. Prende al

Oídor de Santo Domingo, y

le remite á Cuba , pag. 299.

No pudo corresponderse con

Motezuma , pag. 300. Su
gen-

te se inclinó al partido de Cor-

tés , pag. 310. Intenta pren-

der á Cortés alevosamente , pag.

311. Sale á campaña , y se re-

tira por una tempestad , pag.

313. Su descuido en el quar-

tél , ibid. Ponese en defensa , y

pierde un ojo en esta funcion,

pag. 319. Palabras que dixo á

Cortés en su prision , pag. 320.

Vá á là Vera-Cruz , pag.
preso

321:

Pedro de Alvarado. Disculpa flo-

xamente á Grijalva , pag. 23.

Entra sin orden en Cozumel,

pag. 39. Socorre á Francisco de

Lugo en Tabasco , pag. 55.

Queda por Teniente de Cor-

tés en Mexico , pag. 304. Asal-

ta á los Mexicanos en una fies-

ta de sus dioses , pag. 330.

Culpa que tuvo en esta fac-

cion , ibid. El salto que dió en

la retirada de Mexico , pag.

366.Encargale Cortés la entrada

de Tácuba , pag. 482. Lo que

obró en la Calzada de Mexi-

co , pag. 491. Llega el primero

á la plaza del Tlatelúco , p.505.

Pe-
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i

Pedro de Barba. Hospeda á Cor-

tés en la Habana , pag. 33. Reu-

sa el prender á Cortes, pag. 36.

ponese de su parte , ibid. Vá

despues con un Baxel de Ve-

lazquez , dirigido á Narbaez,

pag. 404. Prendele Pedro Ca-

ballero , y le remite á Cortés,

pag. 405 Peligra su vida en la

montaña de Suchimilco , pag.

466. Muere en una emboscada

de las Piraguas enemigas , pag.

· 493.

Pedro Caballero. Queda por Cabo

de los Baxeles en que vino Nar.

baez , pag. 323. Aprehende á

Pedro de Barba , pag. 405. Y

poco despues á Rodrigo More-

Jon , ibid.

Pedro Morón. Peléa valerosamen-

te en la entrada de Tlascála , y

pierde una yegua , pag. 138.

Pedro Sanchez Farfan. Saca un ojo

á Narbaez , pag. 319 .

Pelota. Con qué ceremonias

destreza jugaban los Mexicanos,

pag. 234.

9 y

Pilpator. Gobernador por Motezu-

ma , visita á Cortés , pag. 70.

Retirase con su gente la tierra

adentro , pag. 87.

Pintores Mexicanos. Dibujan el

exercito de Cortés , pag. 71. Su

primor y acierto en este arte,

pag. 221 .

Pinturas. Que hicieron los Mexi-

canos apasionadamente de un

asalto de los Españoles , pag.

· 356. Haciaulas de plumas di-

ferentes , pag. 74.

Piraguas. Su emboscada contra los

Españoles , pag. 492. Las que

se previnieron para la fuga de

Guatimozín , pag. 508.

Plateros de Mexico. Su primor,

y acierto en este arte , pag.

221 .

Platos. Los habia de barro muy

fino en Mexico , pag. 232.

Plumas. Las habia en Mexico de

diferentes colores , de que usa-

ban en sus pinturas , pag. 74

Criaban cuidadosamente las aves

para este efecto , pag. 225.

Polvora. Se fabricó con el azufre

del Volcán , pag. 406.

Prodigios , y señales del Cielo que

se vieron en Mexico , pag. 80.

y siguientes.

Pueblo. Monstruo de muchas ca-

bezas , pag. 334.

Q

Q

Ualpopoca , General de Mo-

tezuma , hace guerra á los

Españoles de la Vera-Cruz,

pag. 247. Mandale prender Mo-

tezuma , pag. 260. Su castigo,

pag. 261.

Quatlabaca. Villa populosa de

Nueva- España , y su descrip-

cion , pag. 469. Rindese á Cor-

tés su Cacique , pag. 470.

Quetlabaca. Fue elegido por Em-

perador de Mexico , pag. 351.

Su poca actividad , y su muer-

te, pag. 397.

Quia-
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Quiabislán. Pueblo de Nueva-Es-

paña , y primer alojamiento de

los Españoles , pag. 85. Su des-

cripcion , pag. 100.

Quetlabaca. Poblacion de la lagu-

na. Avisos que dió su Cacique

á Cortés , pag. 203-

R.

Azonamiento de Hernan Cor-

tés á sus soldados en Cozu-

mél , pag. 40. Otro en la Vera-

Cruz , renunciando el Titu-

To de Diego Velazquez , pag.

93. Otro á los Embaxadores de

Motezuma en la Vera-Cruz,

pag. 102. Otro á los mismos en

Cholula , pag. 188. Otro á sus

soldados para sosegar su in-

quietud, pag. 145, Otro á Mo-

tezuma, dando su embaxada en

Mexico , pag. 213. Otro á sus

soldados sobre la prision de

Motezuma , pag- 251. Otro á

los mismos , animandelos con-

tra Narbaez , pag. 314. Otro

á Motezuma sobre su salida de

Mexico , pag. 341. Otro á su

gente , animandola en su se-

gunda entrada en Mexico , pag.

429. Otro á los vasallos del

nuevo Rey de Tezcúco , pag.

436. Otro á los prisioneros de

Chalco , requiriendo con la paz

á los Mexicanos ,. pag. 446.

Razonamiento de Motezuma á Cor-

tés. En su primera visita , pag-

213,A sus nobles sobre reco

nocer vasallage al Rey de Es-

paña , pag. 2-8. A sus vasa-

Ilos sobre que dexen la guer-

ra contra los Españoles , pag.

343.

Razonamiento del Rey de Tezcúco

á los conjurados contra Mote-

zuma , pag. 272.

Razonamiento de los Embaxadores

de Cortés al Senado de Tlascá-

la , pag. 129.

De los Embaxadores de Motezama

á Cortés en la Vera-Cruz , pàg.

107. Otro de los mismos para

desviar la paz de Tláscala , p.

165.

.

De Magiscatzín á favor de los Es-

pañoles en el Senado de Tlas-

cála , pag. 131-

De Xicotencal el mozo contra los

Españoles en el mismo Sena-

do , pag. 132. Otro á Cortés,

pidiendo la paz de parte de su

República , pag. 154. Otro á

los parciales de una conjura-

cion que movió contra Cortés,

pag. 389.

De Xicotencal el viejo , pidiendo la

paz à Cortés de parte de su Re-

pública , pag. 157-

De los Agoreros de Tlascála sobre

- la guerra de los Españoles , P.

147.

§.

De un anciano de Tezcúco sobre la

tiranía del Rey fugitivo , pag,

437-

Religiosos de San Gerónimo. Pasan

á gobernar las Islas conquis-

tadas , pag. 12. Procuran de-

Zzz. te-
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Indice de las cosas notables,

tener la Armada de Diego Ve-

lazquez , pag. 289.

Rescates. Por qué se llamaron asi

las permutaciones de las In-

dias , pag. 19.

Reyes. Deben guardar la palabra

á sus vasallos , pag. 324.

Rio de Grijalva. Llega Cortés de

paz á este parage , pag. 49. Re-

sistencia que le hicieron en él

los Indios , pag. 50.

Ritos de Mexico. En que se ase-

mejaban á los de la Religion

Christiana , pag. 245. Fueron

igualmente horribles á los de la

Gentilidad antigua , ibid.

Rodrigo Rangél. Queda en la Vera-

Cruz , como Teniente de San-

dovál , pag. 325.

S

S

Abandijas. Vide Bufones.

Sacerdotes de los Idolos. Con-

tradicen la paz de los Españo-

les , pag. 495.•

Salvatierra. Capitan de Narbaez,

y enemigo de Cortés , pag. 308 .

Vá preso á la Vera-Cruz , pag.

321.

Santiago. Se creyó que habia pe-

leado por los Españoles enTa-

basco , pag. 61. Y despues en

la batalla de Otumba, pag.

379.

Segura de la frontera. Su funda-

cion en la Provincia de Tepea,.

ca , pag. 395. 21.

Seguridad. Es peligrosa en la guer

ra , pag. 54. Los inconvenientes

que la acompañan , pag. 362. y

ძვ.

Semanas. Cómo las entendian , y

contaban los Mexicanos , pag.

241.

Sicilia. Las inquietudes que turba-

ron aquel Reyno , pag. 10.

Siglo. Como le computaban los

Mexicanos , y sus notables ce-

remonias quando se cumplia,

pag. 241.

Simulacion. Es vicio culpable en los

Reyes , pag. 281.

Soldados. Nacieron para obedecer,

y no para discurrir ; cinco in-

convenientes que ocasionan sus

disputas , pag. 450. Los viso-

ños presumen de valientes con

poco fundamento , pag. 452.

Învoluntarios son gente inu-

til en los exercitos , pag.

410.

Sucesos adversos. Enseñan á los Ca-

pitanes , pag, 494.

Superiores. Son ordinariamente

opuestos á sus antecesores, pag.

397

TAba

T

Abaco de humo. Quándo , y

cómo le usaba Motezuma,

pag. 333.

Tabasco , Provincia. Entra en ella

Juan de Grijalva , pag. 15. Res-

puesta notable que le dieron

los de esta Provincia , pag.

17: Presentale el Cacique unas

ar-
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armas , pag. 18. Gana Cortés

la Villa principal , pag. 54.

Pide paz el Cacique , pag. 62..

Presentale veinte Indias , y en-

tre ellas á Doña Marina , pag.

63.

Tacito. Sueler errar en la historia

los intentan imitarle , pag.
que

35-

Tacuba. Defensa que hicieron los

Mexicanos en este parage , pag.

455. Entrada que hizo por su

calzada Pedro de Alvarado , p..

498.

Tamenes Llamaban coneste nom--

bre á los Indios de carga, pag-

100

Telas de algodon: Fabricabanlas

con primor los Mexicanos , pag-

221os

Tepeaca. Conspira esta Provincia

contra la de Tlascála , pag. 393--

Resiste á Cortés , pag. 393 - Re-

ducese á la obediencia , pag..

394. Fundase alli la Villa de

Segura de la frontera , pag.

395

Teutile, General de Motezuma , vi--

sita á Cortés , pag. 70. Vuelve:

á visitarle con respuesta de Mo-

tezuma , pag. 74. Despidese:

de él con desabrimiento , pag.

86.

Tezcúco. Su Rey viene com em-

baxada de Mötezuma para Cor-

tés, pag. 2or. Descripcion de-

esta Provincia , pag. 202. Eli-

gese la Ciudad por Plaza de

armas para el sitio de Mexico,,

pag. 426. Su Rey conspira con-

tra los Españoles , pag. 171 .

Embia despues una embaxada

cautelosa á Cortés , pag. 433.

Y se retira al exercito de Me-

xico , pag. 434. Ofrecese á Cor-

tés la Nobleza de esta Ciudad,

pag. 436. Y habla por los no-

bles el sobrino del Rey fugi-

tivo , pag. 437. A quien dá

Cortés la investidura de aquel

Reyno , pag. 438. Bautizase, y

sirve en la entrada de Mexi-

co , pag. 439. Vide Don Her-

nando..

Tiempo. Cómo le entendían , y

computaban los Mexicanos , p.

240. y 241.

Tlascála. Descripcion de esta Pro-

vincia , y su gobierno , pag..

127. y 169. Resuelve el Sena-

do la guerra contra los Espa-

ñoles , pag. 133. La gran mu→

ralla que defendia esta Pro-

vincia, pag. 134 Los privile

gios, y esenciones que goza por

el buen pasage que hizo á los

Españoles , pag. 169. Padece

falta de sal , pag. 171. Recibe

la República la embaxada de

los Mexicanos , pag. 287. Res-

ponde á ella en favor de Cor-

tés , pag. 388. Llego en es-

te tiempo á buena sazon para

recibir la Religion. Catolica,,

pag. 408..

Tlascaltecas Vieners en forma de

Senado á pedis la Plaza á Cor--

tés, pag. 153. Recibimiento que

Zzz 2 hi-
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e

de las cosas notabl
es

,

hicieron á Cortés , pag. 168.

Ajustase á la obediencia de el

Rey , pag. 173. Hacen amis.

tad con los de Cholúla , pag.

193. Asistencias que
dieron á

Cortés para el sitio de Mexico,

pag. 236. Tenian por dicha

morir en la guerra , pag. 584

Lo que sintieron la herida de

Cortés, ibid. Su medicina , y

modo de curar , pag. 385. Su

notable fidelidad , pag. 390. Su

amistad con los Chalqueses , p.

445.

Tlatelico. Era la Plaza mayor de

Mexico , sus Ferias, y abundan-

cia , pag. 220.

Toro. Era el Mexicano de nota-

ble figura , y ferocidad , pag.

225.

Totonaques. Gente barbara de las

sierras de Zempoala , se confe-

deran con Hernan Cortés , pag.

105.

Tributos. Eran intolerables los que

se le pagaban á Motezuma , p.

235. Tenia su genero de con-

tribuciones la nobleza, pag.236.

Habia tributo de mugeres her-

mosas , pag. 231.

V

10.

Y

Alencia. Turbaciones de aquel

Reyno , y sus vandos , pag,

Valentía. No se debe tratar como

profesion , pag. 452.

Valor. Se hace respetar, y amar

hasta de los mismos rendidos,

pag. 322.

Vaticinio. Debese despreciar el de

los locos , pag. 27..

Vera-Cruz. Su fundacion , y se lla

mó al principio Villa -Rica , p.

105. Su situacion , y forma de

Villa le dió Cortés , pag.
que

91. Escribe su Ayuntamiento al

Emperador en abono de Cor-

tés , pag. 113.

Verdad. Padece grandes peligros

en la historia , pag. 1.

Volcán. Descubrese el de Popoca-

tepec , pag. 175. Reconocele

Diego de Ordáz , pag. 176. Su

descripcion , pag. 176. Sacó-

se azufre de él para formar la

fabrica de la polvora , pag.

406.

X

X

Icoteneál el viejo. Pide la paz

á Cortés de parte de su Re-

pública en Tlascála , pag. 156.

Visitale en Gualipar , pag. 381.

Hospedase en su casa Pedro de

Alvarado , pag. 383. Vota con-

tra su hijo, pag. 390. Recibe el

Bautismo , pag. 408

Xicotencál el mozo. Su razonamien-

to contra los Españoles en el

Senado de Tlascála , pag. 132,

Sale contra ellos con exerci-

to , pag. 136. Triunfo con la

cabeza de una yegua , pag.

139. Queda vencido segun-

da y tercera vez , pag. 137.

Em-
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Embiste de noche al Quartél

de los Españoles , pag. 184.

Resiste á las ordenes del Se-

nado, pag. 150. Es desposeído

del gobierno de las armas , p.

152. Viene de parte de su Re-

pública á proponer la paz , pag.

156. Viene de socorro á la guer-

ra de Cholúla , pag. 180. Su

desagrad
o

natural , pag. 382.

Conspir
a

contra los Españole
s

,

pag. 389. Castigo que se hi-

zo en él por esta conspira
cion

,

pag. 390. Reconcil
iase

con Cor-

tés , ibid. Sirve en la guerra de

Tepéaca , pag. 395. Vá des-

pues al sitio de Mexico , y pa-

sa muestra , pag. 427. Amoti-

na los Tlascalt
écas

, y se reti-

ra, pag. 479. Su castigo con

pena de muerte , ibid. No pa-

rece verisimi
l
que se executa-

se á vista de los Tlascalt
écas

,

pag. 480.

Yuca

Y

Jcatán. Jornada que hizo á

esta Provincia Francisco Fer-

nandez de Cordova , pag. 13.

Hace segunda entrada Juan de

Grijalva , pag. 14. Escapa de

ella Gerónimo de Aguilar , In-

terpretete de Cortés , pag. 46.

Yzucán. Gana Hernan Cortés esta

Ciudad á los Mexicanos , pag.

402.

Z

Empoala. Llega Hernan Cor-

ZEtés á esta Provincia, pag. 98.

Su descripcion, pag.98. Visita el

Cacique gordo á Cortés , pag.

99. Mueve con engaño las ar-

mas de Cortés contra Zimpa-

cingo , pag. 111. Derribanse sus

idolos , pag. 114. Edificase un

Templo á nuestra Señora , pag.

115. Desazon de los Zempoa-

les con Narbaez , y su gente,

pag. 296.

Zimpacingo . Entran los Españoles

en esta Provincia , pag. 111.

Zocotlán. Descripcion de la Ciu-

dad capital de esta Provincia,

pag. 124. Su Cacique pondera

las grandezas de Motezuma , p.

125. Concepto que hizo de los

Zulepeque. Lugar donde mataron

algunos Españoles , pag. 449-

Hallaronse en él las cabezas de

los muertos , ibid.

LAUS DE O.
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